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La B. A. C. 

'■Eü católico culto españot no álspone en abnn^ncia de 
libros clásicos y modernos de «aráíler fundamental. Tiene 
que busca'‘los, con penoso esfuerzo y con sacrificios econó» 
micos, en ei. extranjero. Le faltan también orientaciones bi« 
bliográficas. No. le es fácil saber qué debe leer, ni aun sa* 
biéndolo puede bailarlo a mano. Muébo menos tiene a su 
alcance una biblioteca orgánica, varia y seleéiísima que abar* 
que todas las principales ciencias del ^píritu. 

Por ello, la cultura es desigual y basta desordenada en 
•nuébos hombres de estudio; anacrónica y pobre en lo demás. 

Atendiendo altas inspiraciones y deseando servir dócil* 
mente a la Iglesia tal como ella quiera ser servida, la B. A. C. 
se propone remediar tal citado de cosas, indigno de nueitras 
gloriosas tradiciones, del vigor inteleétual de nueilra raza y 
de la misión reservada a los pueblos hispánicos. 

Queremos que el católico tenga los inArumentos esencia* 
les para su formación inteleélual en libros densos, escogidos, 
bien editados y económicos, que formen una biblioteca or* 
gánica y completa. 

Queremos reunir en las manos de cada católico, bajo tos 
auspicios y alta dirección de la Pontificia Universidad de Sa* 
lamanóa, el conjunto de libros que necesita y desea.’* Mar- 
eu) de 

La esperanza se M iio coímanio. Y hoy es ta 
B. A, C. un tesoro bteomparable de la sabidu¬ 
ría cristiana. De esta sabiduría invariable, pero cre¬ 
ciente y juvenil. 

Creemos haber ganado merecidamente la amistad 
intelectual de todos los católicos cultos y el sincero 
respeto de todos los hombres de ciencia. 

Decenas de sabios especializas trabajan hoy para 
la B. A. C. Millares de leüores, en número crecien¬ 
te, le preZan su aliento en España e Hispanoaméri¬ 
ca. Sus '^^^ volúmenes son ya un núcleo medular e 
imprescindible de toda buena biblioteca individual o 
coleüiva- 

La B. A. C es hoy el pan 
de nuestra cultura católica 
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Tratados espirituales 

J^AS tres obras incluidas en este lil)r(), aun(|ue de 
autores diversos—dos grandes teólogos de nues¬ 
tro Siglo de Oro y el tercero impulsor decidido de 
la reforma dominicana, llevada a feliz término por 
el venerable padre Juan Hurtado de Mendoza—, son 
representación homogénea y auténtica de la espiri¬ 
tualidad reflejada en la labor de apostolado fecun¬ 
do que realizó la Orden de Predicadores en España 
y América. Apostolado no sólo de la cátedra y del 
pulpito, sino también de la pluma, el cual perdura 
y nos permite apreciar la alta calidad de la doctri¬ 
na enseñada por aquellos maestros. Sus afanes se 
desenvolvieron en un ambiente de lucha: contra el 
vicio, contra el error, co ^ a las deformaciones de la 
vida cristiana. El Diáloi ) de Juan de la Cruz es 
como un anli-Erasmo, en frase de Bataillon. 

En consonancia con el ferviente celo de tantas 
otras figuras célebres—San Ignacio, Santa Tere.sa, 
San Juan de la Cruz—colaboraron con el prestigio 
de sus letras y experiencia en la implantación del 
j)rograma restaurador de Trento, después de haber 
tomado parte directa dos de ellos en las tareas con¬ 
ciliares. 

El padre Vicente Beltrán de Heredia, en las res¬ 
pectivas introducciones de estos tres libros, logra 
encuadrarlos adecuadamente en el movimiento espi¬ 
ritual ca.stcllano, (¡ue forma una de las escuelas más 
características, vigorosas y consistentes de la teolo¬ 
gía espiritual. 
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cada uno de estos tres libros resalta la nota peculiar de la 
posición dominicana en el campo de la espiritualidad, frente 
a los achaques de la época. Es su insistencia sobre lo ascético 
como base imprescindible para la espiritualidad auténtica, y, 
por consiguiente, su campaña contra toda deformación de lo 
místico, particularmente contra el iluminismo y dolencias afines, 
tan frecuentes en aquel siglo de vitalidad hispánica. Y es más 
de notar esa unidad armónica, a pesar de tratarse de temas tan 
diferentes y ser sus autores tan diversos en carácter, tempera¬ 
mento y práctica profesional: dos de ellos teólogos eminentes, 
y el tercero, maestro de novicios durante muchos años. No te¬ 
nían que ponerse de acuerdo, porque lo habían aprendido en su 
misma iniciación religiosa y corroborado luego a lo largo de su 
carrera académica. 

Melchor Cano, tomando pie del librito similar de Fermo, 
traza el camino de la ascesis cristiana, que se reduce en lo fun¬ 
damental a la actuación de la gracia fielmente correspondida me¬ 
diante la lucha contra los vicios y la práctica de las virtudes. 

Domingo de Soto se orienta decididamente desde el prin¬ 
cipio hacia el alcázar de la caridad, para enseñar al cristiano cómo 
ha de comportarse en las dos manifestaciones de la reina de las 
Virtudes. Y advierte con insistencia que el amor al prójimo efec¬ 
tivo, traducido en obras, y no los arrebatos místicos de tenden¬ 
cia individualista, ni los ensayos filantrópicos de los teorizantes 
reformistas, constituye el signo inequívoco de la verdadera espi¬ 
ritualidad cristiana. Aparte de su coincidencia en ese punto con 
Melchor Cano y Juan de la Cruz, a lo largo de su libro apare- 



cen rasgos sintomáticos que le sitúan decididamente dentro de 
la corriente general del Instituto y en divergencia con el redu' 
cido sector patrocinado por Carranza. Por ejemplo, cuando en¬ 
seña que para el común del pueblo es mejor y más acomodada 
la vida activa que la contemplativa {tr.2 c.3). 

Viene en último lugar el amplio tratado de fray Juan de la 
Cruz en defensa de la oración vocal, de las ceremonias en uso y 
del culto externo, como reacción contra los progresos de la reli¬ 
gión exclusivamente interior, en que coincidían el erasmismo, el 
iluminismo y la doctrina del libre examen, de cuyos resabios se 
contagiaron muchos de los que entonces pretendían erigirse en 
maestros de espiritualidad entre nosotros. Juan de la Cruz, con 
su estilo manso, entabla una argumentación cerrada en favor 
de su tesis y se enfrenta luego con cada uno de los represen¬ 
tantes de esas tendencias, rebatiendo, sin nombrarlos, sus teorías 
fantásticas, porque edifican su espiritualidad de espaldas a las exi¬ 
gencias del ser humano y de las enseñanzas de toda la tradición 
eclesiástica, espiritualidad estéril, epidérmica, pese al carácter in¬ 
terior de que alardea, desarticulada del Cuerpo místico, que es 
la Iglesia; de sus autoridades y de sus miembros, en beneficio 
de los cuales ha de trabajar el cristiano que vive el espíritu de 
Jesucristo. 

La influencia de estos tres libros en la orientación de la vida 
de piedad castellana fue harto menguada, sobre todo del segun¬ 
do, que no se publicó hasta el siglo XVIII, y aun del tercero, por 
lo defectuoso de su única edición antigua. Eso no quita que 
sean representantes auténticos de una corriente de espiritualidad, 
la del padre Juan Hurtado de Mendoza, que nos es conocida 
por otras fuentes y que mediante la enseñanza y el ministerio 
ejerció influjo manifiesto en las almas. En su escuela se formó 
como discípulo predilecto Juan de la Cruz. El Diálogo del mismo 
viene a ser, por tanto, una síntesis programática de lo que ense¬ 
ñaba aquel varón insigne, que tan vigoroso impulso imprimió a 
la reforma dominicana, preparando al mismo tiempo el personal 
selecto que había de recoger las iniciativas geniales del creador 
de la Escuela teológica salmantina, Francisco de Vitoria. 


Estos títulos bastarían, aunque no hubiera otros, para sacar 
a luz y poner al alcance de los estudiosos un libro tan documen¬ 
tado, tan denso de contenido, ante el cual parecen eclipsarse, por 
su pequeño volumen, los de los maestros Cano y Soto. Los tres 
forman un todo completo y armónico, exponente de lo que fue 
aquella escuela de espiritualidad que influyó en San Ignacio y 
más aún en Santa Teresa a través de sus maestros dominicanos. 

Desenterrar esos tesoros es además prestar un buen servicio 
a las almas. Pensando en ellas hemos restado muchas horas de 
trabajo a otros estudios, primero para elaborar las respiectivas in¬ 
troducciones y también para allanar las dificultades que implica 
la lectura de textos en ediciones arcaicas y descuidadas, tan im¬ 
propias de lo que pide el lector de hoy. 



Melchor Cano 

la victoria de si mismo 


tratados espirituales. -2 



ESTUDIO PRELIMINAR 


Este célebre teólogo alcarreño, que profesó en San Esteban de 
Salamanca siendo prior el padre Juan Hurtado de Mendoza, se 
formó en lo religioso dentro de su escuela, y en lo doctrinal, 
en el aula de Francisco de Vitoria. El proceder de toda su vida 
da testimonio de la fidelidad con que supo corresponder a la 
dirección de tan insignes maestros. Iluminismo y erasmismo eran 
para él dos escollos igualmente vitandos. A Érasmo le califica 
en su conocida obra De locis theologicis de «caprichoso pertur- 
bador de toda la tradición cristiana» En cuanto a los alum¬ 
brados, a quienes desde niño conoció de cerca, siempre estuvo 
prevenido y previno a otros para que se guardasen de su con¬ 
tagio: pero en particular a partir de 1556, fecha del descubri¬ 
miento de las complicidades reformistas y luteranas de aquellos 
sectarios, fue Cano su mayor enemigo. 

Estos antecedentes, consecuencia lógica de la formación pri¬ 
mera, le llevaban también a simpatizar con la espiritualidad de 
recia contextura personificada en Savonarola, naturalizada ya en 
Castilla merced a sus admiradores, tanto dentro como fuera de 
la Orden dominicana. Precisamente unos años antes de publicar 
él la nueva redacción de la Victoria (1550), salían a luz en caste¬ 
llano dos libros dél reformador florentino, a saber. Reprobación 
de la astrología judiciaria o divinatoria, sacada del toscano en 
lengua castellana (Salamanca 1546), en la oficina de Juan de Jun¬ 
ta, y El triunfo de la Cruz, traducido por J. Lorenzo Ottovanti, 
vecino de Valladolid (Valladolid 1548). Por otra parte, que Mel¬ 
chor Cano no fue extraño a la traducción hecha —esta vez en 
latín— por su condiscípulo, el consumado humanista padre Alon¬ 
so Muñoz, de las Homilías sobre Rhut y Miqueas, de Savona¬ 
rola, publicadas en Salamanca por Juan de Canova en 1556, 
creemos haberlo probado hace años 

Pero a Melchor Cano, aunque teólogo escolástico de emi¬ 
nentísima categoría, le preocupaban además otros problemas, 
entre ellos el relativo a la vida religiosa del pueblo y el de la 
formación de las almas que aspiraban a una conducta cristiana 
ejemplar. Ni podía ser de otro modo, viviendo en aquel am- 

* De locis theol. 1.2 c.ll. 

Cf. Corrientes de espiritualidad... p.68-70. 
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biente de activísima espiritualidad y virtud que perfumaban el 
claustro y por redundancia la sociedad culta de Castilla. Al igual 
que otros impulsores de la restauración de costumbres cristianas 
en la masa del pueblo, sentía la necesidad de libros adecuados 
para la instrucción y la formación religiosa. Los que corrían en- 
tre nosotros no le satisfacían: unos por peligrosos para andar 
en manos de todos; otros por desenvolverse en regiones dema¬ 
siado elevadas para el común de los fieles. Estos necesitan, ante 
todo, dirección y consejo para librarse de la tiranía de los vicios 
y adquirir las virtudes, aprendiendo a gobernar sus impulsos y 
a robustecer su voluntad con el aliciente de los bienes que re¬ 
porta la verdadera victoria sobre sí mismo y sobre sus pasiones. 
El número de los necios que, estimando ser imposible la práctica 
de la virtud, se abandonan al vicio, es infinito. Mas si atendiesen 
a que la verdadera salud les ha de venir no de sí, sino de la 
misericordia divina, se animarían a intentar la reforma de su 
vida. «Porque sin duda más dificultades se hallan al cabo en 
dejarse vencer que en vencer a la pasión. Y no hay camino tan 
áspero, que la gracia de Dios, a quien se esfuerza a le comenzar, 
no le haga llano, y en el proceso, apacible, mayormente hallando 
los hombres buena guía que los sepa llevar poco a poco al térmi¬ 
no de esta jornada.» 

Así se expresa Melchor Cano en el prólogo a la Victoria de 
sí mismo, de Serafín de Fermo, librito que, basado en otro más 
amplio de Baptista de Crema, corría por Italia hacía algunos años 
con gran aceptación. Habiendo caído en manos del teólogo do¬ 
minicano, creyó éste ser muy adecuado para llenar el vacío que 
encontraba en nuestra literatura de piedad. «Viendo yo cuán 
mal recabdo hay de libros en nuestro romance castellano que 
competentemente enseñen esto ■—-prosigue él en el mencionado 
prólogo—, me moví a tomar la fatiga de algunos días en escrebir 
este tratado, sacando lo mejor dél de la lengua italiana, en la 
cual lo hallé escrito por un varón de grande espíritu y experien¬ 
cia en las batallas espirituales.» En el campo de la literatura 
religiosa, como en otros órdenes, los modelos italianos tenían 
entonces la virtud de colmar nuestras exigencias, de ordinario 
bien parcas, por tratarse de manifestaciones aún poco cultivadas 
en Castilla. 

Entre esos moaelos, aparte de Santa Catalina de Sena y de 
Savonarola, ocupa lugar preferente fray Bautista de Crema, O. P., 
ampliamente influido por el dominico de Ferrara. Esta sola con¬ 
dición bastaba para que tuviera favorable acogida en los círculos 
alimentados por el espíritu del padre Hurtado. 

Pero la espiritualidad de Crema estaba además abundante¬ 


mente enriquecida con otras aportaciones de diversas proceden¬ 
cias que hacen de él en Italia el maestro número uno durante 
los primeros decenios del siglo xvi, algo así como el Beato Avila 
entre nosotros a mediados de aquella centuria, o Granada en la 
segunda mitad. El parecido con el maestro Avila es sobre todo 
tan destacado, que se pudiera trazar entre ambos un paralelismo 
completo. Los dos fueron en el campo de la espiritualidad ini¬ 
ciadores, logrando imprimir su sello personal en los elementos 
que tomaron de otros. Los dos ponen especialísimo cuidado en 
cimentar la perfección cristiana sobre una base amplia de ascé¬ 
tica, mediante la cual se llegue a dominar las pasiones y des¬ 
arraigar los vicios para que florezcan luego las virtudes. Ambos 
comparten, igualmente, un marcado paulinismo que les arrastra 
al apostolado y a la lucha contra la relajación de costumbres. 

En uno y en otro se dejan sentir los mismos escollos, debidos 
en gran parte a la inexperiencia de cuantos se arriesgan a em¬ 
prender rutas poco trilladas. 

La ascética de Crema ha sido estudiada en estos últimos años 
con singular diligencia, llegando a resultados que modifican no¬ 
tablemente el juicio que hasta ahora había prevalecido. En pri¬ 
mer lugar se le han devuelto los Detti notabili, que corrían a 
nombre de su discípulo San Antonio María Zacarías, fuente de 
la mayor importancia para conocer su posición doctrinal en mate¬ 
rias espirituales. Este libro, parecido en la forma a los Avisos y 
sentencias espirituales de San Juan de la Cruz, se publicó por 
primera vez en 1583 a nombre de San Antonio María Zacarías, 
discípulo de Crema. Con todo, el padre I. Colosio ha probado 
ser obra de Crema, atribuida por el editor al discípulo, por estar 
prohibidos entonces los escritos del maestro doñee corrigantur 
Su contenido resulta no sólo de probada ortodoxia, sino además 
nos da a conocer un aspecto completamente nuevo de la doc¬ 
trina de Crema, a saber, el cuidado que ha de ponerse en des¬ 
arrollar las actividades de la voluntad para dominar las pasiones 
y adquirir las virtudes, que es el tema de la Victoria. De donde 
resulta que la ascética de Crema, lejos de llevar al quietismo, 
como se había creído, se caracteriza por la lucha encarnizada 
contra la pereza y el ocio, hermanos de la pasividad, herejía 
—dice él— esparcida por todo el mundo y nunca perseguida por 
la Inquisición. Ninguno entre los maestros del renacimiento ita¬ 
liano ha puesto tan de relieve la necesidad de la lucha contra el 
desorden de las pasiones. Con él nace y se sistematiza la ascética 

^ En «Vita cristiana», marzo-abril y septiembre-octubre de 1937 y ene¬ 
ro-febrero de 1938. El padre L. Bogliolo, en su libro Batista da Crema 
(Turin 1952), p.23-24. da la tesis del padre Colosio por verdad histórica 
demostrada. 
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del Combate espiritual medio siglo antes de formularla Lorenzo 
Scopuli. Bajo este aspecto camina, pues, siguiendo las huellas de 
Savonarola, y se da la mano con la escuela del padre Hurtado 
de Mendoza. 

El libro donde expone Crema en forma metódica la técnica 
del combate contra las pasiones, es precisamente el titulado Del j 
conocimiento y victoria de sí mismo, que resumido por Fermo 
servirá de base a la refundición de Melchor Cano. 

La Victoria, de Crema, está calcada en el De institutis coeno' 
biorum et de octo principalium vitiorum remediis, de Casiano 
(ML 49,53-479). Este librito es, en definitiva, un precioso guía i 
para la dirección espiritual de los principiantes de eficacia tan 
segura que le asemeja a la de los Ejercicios de San Ignacio. El 
haberse fijado Cano en él con preferencia a otros, es un rasgo ! 
más que aproxima su espiritualidad a la del fundador de la Com¬ 
pañía, como lo es también la insistente recomendación de las 
obras aun con menoscabo de la oración, en religiosos de vida 
activa o mixta L 

Serafín de Fermo, de la Congregación de Canónigos Late- 
ranenses, compendió el libro de Crema, publicándolo con el tí¬ 
tulo de Trattato della cognizione e vxttoria di se stesso. En 1538 
se hicieren de él, simultáneamente, dos ediciones, en Milán y en 

La influencia del padre Hurtado de Mendoza a través de sus dis¬ 
cípulos en la espiritualidad de San Ignacio la ha reconocido el padre 
I. de Guibert, S. I., en la reseña de nuestro estudio sobre las Corrientes 
de espiritualidad... en «Archivum historicum Societatis Jesu», 11 (1942) 
p.134-136. Como la doctrina espiritual de Cano se deriva en gran parte 
de Hurtado, lógicamente entre el teólogo dominicano y el santo tenía 
que haber sus coincidencias, como en efecto las hay, y muy marcadas, 
según el mismo padre confiesa. Estando perfectamente averiguado el 
origen y curso de esos elementos comunes, desde su fuente hasta ellos, 
nos parece ingenua la ocurrencia de otro jesuíta al inducir de ahí que tal 
vez Cano sufrió la influencia de los Ejercicios. Bastante antes de que 
salieran éstos a luz (1546), el dominico, estudiante todavía en San Gre¬ 
gorio de Valladolid, escribió un tratadito De oratione, que no debía de 
ser tan desafortunado cuando Carranza lo conservaba entre sus papeles, 
según consta de su respuesta a la acusación sexta del fiscal presentada 
a 30 de marzo de 1563. 

Cuanto mejor se puntualizan las posiciones de cada uno de los gran¬ 
des maestros de espiritualidad, más claras se yen las conexiones de 
cada escuela. Las de San Ignacio, las más estudiadas, son también las 
mejor conocidas. Su espiritualidad tiene un marcado tinte moderno 
contrapuesto al medieval. Así lo hicimos notar en el referido estudio, 

Las corrientes... p.81'82. Y nos extraña que el padre R. Vüloslada, fi¬ 
jándose nada más que en el primer párrafo de nuestra exposición, que 
tiene carácter condicional, hiciera caso omiso del segundo, de carácter 
absoluto, para venir a atribuirnos lo contrario de lo que allí expresába¬ 
mos. Cf. «Estudios eclesiásticos», 16 (1942) 263. No haríamos caso de 
estas minucias, como no lo hicimos entonces, si posteriormente no hu¬ 
biera repetido la mi.sma especie, fiándose de la solvencia del padre Vi- 
lloslada, el padre Leturia, y de nuevo M. D.-G. en «Rev. d’Ascétique et 
Mystique», 35 (1959) 343, al dar cuenta de la obra postuma de este padre. 


Bolonia, y luego, en 1541, muerto ya Fermo, otra en Venecia. 
Esta lleva una carta del autor dirigida a la noble señora Julia 
i’icenarda, en que se expresan ciertas dudas acerca de la doctrina 
le fra Battista da Crema, interpretándolas en buen sentido. Cano 
ruando hizo la refundición no debía de conocer dicha carta, ni 
por tanto sospechar lo más mínimo sobre la ortodoxia de aquel 
religioso, pues en ese caso no hubiera patrocinado una obra 
influida por él mismo. Decididamente podemos concluir que la 
edición utilizada por nuestro teólogo no incluía dicha carta, y 
por tanto que él no tuvo noticia directa del libro de Crema ni 
de los achaques a que se prestaba su doctrina mística. 

Fermo era autor no divulgado aún entre nosotros, siendo 
Cano, si no el primero, al menos de los primeros en llamar la 
atención acerca del valor de algunos de sus libros L Y como 
por otra parte el texto de la Victoria, ya de sí harto sustancioso, 
salía de manos del teólogo salmantino acrecentado con nuevos 
quilates la labor del mismo despertó la curiosidad de los inte¬ 
resados por esta clase de lecturas. 


G. Feyles, en su estudio Serafino da Fermo (Turín 1941), p.67, 
supone que la traducción castellana de este tratado por Buenaventura 
de Cervantes y Morales es anterior a la de Cano y que se publicó hacia 
1546; peto no hay noticias fundadas de semejante edición. El testimonio 
aducido por Feyles, «un manuscrito de un dominicano anónimo po¬ 
seído por el P. Coulon», que así lo da a entender, no es concluyente, 
puesto que se trata de las Adiciones de ]. Villanueva a Echard, manus¬ 
crito conservado actualmente en la biblioteca del Instituto Histórico Do¬ 
minicano de Roma (Santa Sabina). La razón alegada allí por Villanueva 
(p.81) para fijar como fecha límite los años de 1546-1548, es que la edi¬ 
ción vista por él está dedicada al obispo de Salamanca don Pedro de 
Castro, quien ocupó aquella sede, dice, durante esos años. Pero como 
el pontificado salmantino de Castro se prolongó hasta 1555 (cf. Van 
Gulik-Eubel, Hierarchia catholica medii et recentioris aevi voÍ.3 fMo- 
nasterii 1923] p.289), la prueba, de no corroborarla con mejores razones, 
falla del todo. Bibliográficamente la primera edición comprobada de las 
Obras espirituales de Fermo por Buenaventura Morales es la de Salamanca 
1552, la cual M. Bataillon cree ser la edición príncipe. Cf. El anonimato 
del soneto «No me mueve mi Dios...» en «Nueva revista de Filología 
Hispánica» (México-Harvard) año III 0.3.° p.266 n.41. 

‘ He aquí la correspondencia entre los capítulos del original y los de 
la versión de Cano: 


Fermo 


Cano 


Cap. 1." 

1) T o 

» 3> 

» 4.» 

.. 5.” 

» 6 ." 
» 7.° 

» 8 .'^ 

» 9.0 

» 10 


Cap. 1." 

» 2.“ (nuevo). 

» 3.“ 

» 4.''-5.“ 

» 12-13. 

» 6.“-7.“ 

» 10 - 11 . 

» 14-15. 

11 16 (nuevo). 

» 17. 

» 18. 
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El carácter eminentemente ascético del esplritualismo de Cano 
se echa de ver ya en las palabras antes citadas del prólogo, y se] 
comprueba mejor en el resto del opúsculo. En el capítulo se¬ 
gundo, enteramente nuevo, encontramos un texto que trae a la 
memoria el libro de los Ejercicios de San Ignacio. «No se puede 
dar asiento en la vida —escribe Cano— si no se toma algúnj 
tiempo y cuidado para con sosiego y reposo tratar de la forma y 
manera de vivir. Por tanto cumple dar algunos días de mano a 
todos otros negocios y negociar a solas con sólo Dios, recogién¬ 
donos dentro de nosotros mismos.» La espiritualidad ignaciana 
está realmente representada en aquellas palabras últimas con j| 
que el teólogo dominicano, desentrañando el texto de Fermo, (j 
señala el camino para llegar a las cumbres del conocimiento mis- j 
tico. «Si quieres scientia... lee, yo te amonesto, el libro del CrU' \ 
afijo, y hallarás, en él todos los tesoros de la sabiduría y sciencia 
de Dios.» Pero ni la idea del retiro espiritual fue invención de 
San Ignacio, ni era preciso acudir a él para aprender a leer en 
el libro del Crucifijo. Ambas cosas formaban parte de las normas 
en uso entre cristianos fervorosos, a quienes el libro se destu 
naba \ y más entre personas del claustro. Su aceptación por 
parte de Cano nos da a conocer los sentimientos del mismo en 
materia de piedad, al emprender la traducción en 1550, entre 
las diversas tendencias, ya para entonces perfectamente dibu- i 
jadas. I 

La erasmiana, que, como es sabido, no era del agrado de 
Cano, queda también excluida de su programa en la presente 
traducción, según puede inferirse, entre otros testimonios, de la 
glosa que añade en la adaptación del siguiente pasaje: 

Aparte de esos dos capítulos, el 2 y el 16 (éste sobre la envidia, vicio 
que no figura en la serie trazada por Casiano, Crema y Fermo), entera¬ 
mente nuevos, hay otros en que el texto castellano es cuatro veces más 
extenso que el italiano. Tal ocurre con los capítulos 4, 5, 6 y 8 de Fermo, 
que Cano amplía extraordinariamente. 

r Así se desprende, entre otros pasajes, de este texto que añade Cano : 
al original italiano, donde se refleja su preocupación reformadora, normal ' 
entonces entre los buenos religiosos: «Bien parecería cosa nueva en un 
seglar lición de mesa; mas por cierto tengo que, según están estragados 
en este caso los cristianos, cualquiera reformación de su claustra les 
parecerá novedad» (c.3). Contra lo que suponen algunos, no excluía 
Cano al común de los fieles, como se ve por esto, de la vida de piedad; 
antes bien deseaba fomentar en ellos la práctica de las virtudes y ejer¬ 
cicios de culto, que tanto contribuyen a preparar al alma para la oración. 

Pero la oración que Cano quería inculcar a los fieles era la oración activa, 
discrepando de Carranza y de Granada principalmente porque éstos pre¬ 
tendían poner al alcance de todos en forma apresurada las alturas de 
la contemplación, causa de tantos desvarios entre los alumbrados y sus 
afines, con provecho de pocos. 
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Fermo (c.8) Cano (c.15) 

«Más secretamente se puede co- «Más secretamente se descubre la 
nocer este vicio de la soberbia en soberbia en personas espirituales, 

los hombres espirituales; verbigra- como si uno dijese: renegad de 

cia, si uno dijese: yo no me cuido tanta santidad; dad a Dios tanta 
de tanta perfección; no es ya tiem- ceremonia; ya se pasó el tiempo de 
po de Santos Padres.» las asperezas del yermo. Los Pa¬ 

dres de aquella era eran de otra 
complexión.» 

El librito encierra todavía otro dato que precisa más la posi¬ 
ción de nuestro teólogo sobre el particular. En el capítulo 11, 
De los remedios contra la pereza, a falta de maestros que sirvan 
de guía en los caminos de la virtud, señala algunos autores y 
libros, cuya lectura recomienda. La lista no coincide del todo 
ni con la de Crema, en el lugar correlativo, ni con la de Fermo, 
y entre las diferencias, hay algunas que se prestan a la reflexión. 
Reproduzcamos la serie según aparece en los tres autores: 

Crema (1.7.® c. 16) Fermo (c.7) Cano (c. 11) 

Juan Casiano. Juan Casiano. Juan Casiano. 

Diálogo y Cartas de San- Specchio della. San Bernardo. 

ta Catalina. Croce. San Buenaventura. 

Specchio della Croce. Gersón. San Vicente: De vita 

Juan Gersón: Del deS' spirituali. 

precio del mundo. Contemptus mundi. 

Savonarola: De simpli' 
citóte vitae ehristianae. 
Specchio interiore (Fer¬ 
mo). 

La omisión de los Diálogos y Cartas de Santa Catalina por 
parte de Cano se explica por no aparecer en Fermo, de quien él 
se sirve. La del Specchio della Croce, obra del dominico Ca- 
valca (t 1342), aunque traducida al castellano por Alonso de 
Falencia y editada dos veces en Sevilla (1486 y 1492), tampoco 
debe extrañarnos, tratándose de un incunable raro que él des¬ 
conocía en absoluto. Lo verdaderamente interesante es la inclu¬ 
sión en la lista del De simplicitate, de Savonarola, obra vulgari¬ 
zada en España por el editor Eguía, y del Specchio interiore, de 
Fermo. El interés sube de punto si atendemos a la forma ex¬ 
cepcional en que aparecen recomendados estos libros en la ver¬ 
sión de Cano. «Es también singular libro —-escribe él— el De 
simplicitate vitae ehristianae, de fray Hierónimo de Ferrara, y 
otro que está escrito en lengua italiana llamado Espejo interior, 
que por ser extremadamente provechoso, trabajaré que en breve 
se traslade a nuestra castellana.» En presencia de semejante tes¬ 
timonio, puede asegurarse que la posición de Cano a la sazón 
en cuestiones de espiritualidad está representada en una buena 
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parte por estos dos libritos. Conviene, pues, detenernos unos 
momentos en su análisis para precisar más las cosas. 

El De simplicitate, de Savonarola, es más ascético que mís¬ 
tico. Sus normas de vida cristiana, aunque saturadas de sabor 
evangélico, reflejan marcada tendencia intelectualista; lo ciial,j 
si no debe extrañar en un discípulo de Santo Tomás, sorprende 
en el dominico florentino, cuyo espíritu agitado por la idea de la 
reforma, parece refractario al razonamiento sereno del expositor. 
Sin embargo, en el fondo de este tratadito, de carácter apolo-t 
gético, como lo indica él en la dedicatoria «a los elegidos de 
Dios que hay en Florencia y en cualquier otro lugar», se advier- i 
ten las vibraciones de un alma caldeada por la pasión del ideal 
cristiano. Ese conjunto de condiciones, que contribuyen a dar ^ 
realce a la doctrina del libro, sin comprometerla con singularida- j, 
des peligrosas, debieron cautivar la atención de Cano para re- i 
comendarlo con preferencia a otros. Al calificarlo de «singular», I 
siendo él tan exigente, revela bien a las claras la grata impresión ■ 
que le produjo su lectura. Y como, por otra parte, debía de estar , 
favorablemente dispuesto acerca del autor, su voto acreditaría I 
más el prestigio de un libro que las prensas complutenses habían 
divulgado en España hacía ya veinte años. 

El Specchio interiore a que se refiere Cano, es el compendio ■ 
hecho por Fermo de la otra obra de Crema que lleva el mismo Ij 
título. El teólogo alcarreño no halló en él cosa que le desagra¬ 
dase, antes bien, lo estima de gran provecho. Con todo, en el 
libro, destinado a las almas de alta perfección, asoman ciertas 
ideas que seguramente Cano unos años más tarde hubiera califi¬ 
cado con nota durísima, por lo cual tanto éste como los demás 
tratados de Fermo en romance fueron incluidos por Valdés en 
su Indice de 1559. Aprobaría en el Specchio, como era natural, 
la vocación de unos a la vida activa y de otros a la contempla¬ 
tiva que se expresa en el capítulo nono, y era también doctrina j 
de su maestro Vitoria; y la diferencia de medios para alcanzar ; 
la perfección que han de poner en juego las personas del mundo 
comparadas con las de la religión (c.l2). Toleraría, quizá, que se : 
atribuyese la negligencia general en el servicio de Dios a la dis- j 
tinción entre mandamientos y preceptos, que aun siendo verda- : 
dera, no fue inventada para eso (c.l); y que se aconsejase des¬ 
viar la atención de la confianza en las buenas obras (c.7), si bien 
«en estos tiempos en especial —advierte Cano— no conviene 
hacer disfavor chico ni grande a las obras, porque los herejes, así 
luteranos como alumbrados, han tomado esto muy a cargo» ®. 

® F. Caballero, Conquenses ilustres: II. Melchor Cano (Madrid 1871) 
p.598. 
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Pero su obsesión por el peligro de los alumbrados encontraría 
materia de censura en otros pasajes del libro en que nadie había 
reparado. Mencionemos algunos de estos pasajes, indicando el 
juicio que años después merecieron a Cano las ideas en ellos 
expresadas al encontrarlas en el Catecismo de Carranza. 

En el capítulo 7.“ escribe Fermo: «Mira, pues, como eres 
fatigado de la memoria de los pecados pasados, porque el ánima 
de un santo viene a tanta puridad, que ya no siente aquella fa¬ 
tiga, siendo ya por Dios asegurada y habiendo oído aquella 
palabra: Cesa de llorar, porque ya son perdonados tus pecados... 
En cuanto del pecado nace que la bondad de Dios sea manifes¬ 
tada, los santos se alegran y dicen lo que canta la Iglesia del 
primer pecado: ¡Oh dichosa culpa que mereció tal redentor!» 
Aunque el sentido del autor sea ortodoxo, un crítico exigente 
que quisiera confrontar sus palabras con la doctrina de los alum¬ 
brados, alegaría en seguida la proposición sexta del edicto de 
1525, que dice: «Que le pesaba porque no había pecado más, e 
que conosciendo la misericordia de Dios quisiera haber pecado 
más por gozar más de ella y porque aquel a quien Dios tenía 
más que perdonar [a] aquel amaba más.» 

Al final del mismo capítulo séptimo hay en el Specchio un 
pasaje en que Fermo, y por consiguiente Crema, se hacen un poco 
solidarios de la enemiga de Erasmo contra las ceremonias. «Crée¬ 
me —escribe— más se requiere que lavarse con las aguas del 
bautismo. Porque quien tiene uso del libre albedrío, está obli¬ 
gado a renunciar al demonio y sus pompas, y no hacer hincapié 
en las ceremonias, inventadas para representarnos los misterios 
y la vida de Cristo, y no para que nos fiemos en todo de ellas, 
como sucede hoy, que han crecido hasta el infinito en tanta 
diversidad de hábitos y sociedades y confraternidades y proce¬ 
siones ; y en cambio de la vida cristiana pocos o ningún cono¬ 
cimiento existe... Ciertp, no somos cristianos, y al morir seremos 
como ceremoniáticos arrojados al infierno.» En Fermo como en 
Crema el texto podría pasar atribuyéndolo a encarecimiento. 
Aun así, el dominico español, fundado em su sabor erasmiano y 
en el parentesco que tiene con la proposición trece del edicto 
contra los alumbrados, de reparar en ello, no dejaría de ponerle 
alguna tacha. 

El tema de las ceremonias aparece de nuevo en el capítulo 
octavo del Specchio. Ya el encabezamiento del mismo se presta 
a comentarios. He aquí la forma en que está redactado: «De 
la oración y de cómo debe ser mental y no vocal, y más en 
espíritu que en imaginación; y cómo debe ser atenta, fidelísima 
y perseverante, y no necesita de ceremonias exteriores, y no se 
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ha de ir tras del gusto, sino perseverar en las alabanzas divinas.» 
En la traducción castellana del Espejo impresa en Coímbra en 
1551 por orden del cardenal don Enrique, tanto este encabeza¬ 
miento, cuya primera parte parece inspirada en el Rosetum, de 
Mombaer, como el final del capítulo séptimo que acabamos de 
reproducir, se han moderado de manera que pierden su aparente 
extremosidad. Igualmente en el cuerpo de este capítulo octavo, 
para evitar torcidas interpretaciones, se han introducido algunas 
variantes. Con todo, la redacción es tal que salta a la vista su 
paralelismo con otra proposición del Catecismo, de Carranza, 
censurada por Cano. Reproduzcámoslas aquí una frente a otra: 

Fermo Carranza 


«La voz y las otras ceremonias no 
son fm de la oración, sino instru¬ 
mentos con que alcanzamos el fin. 
Por tanto, si impiden la devoción 
interior, hanse de dejar» (p.61 de 
la ed. de Coímbra 1551). 


«Si por las voces se distrae la 
mente de el que ora o de alguna 
manera le son impedimento para 
levantarse a Dios, ha de cesar de- 
llas, porque en tanto son buenas 
las voces o señales de fuera en 
cuanto ayudan la devoción de den¬ 
tro» (Caballero, o.c., p.592). 


El camino recorrido por Cano desde 1550 a 1559, reaccio¬ 
nando contra una tendencia frecuente en autores tales como Osu¬ 
na, Granada y Carranza, más o menos influidos por las ideas 
iluministas, se ve, si examinamos la censura que hace de esa 
doctrina al encontrarla en el Catecismo del último. El pueblo 
—continúa diciendo— tiene necesidad de oración vocal, porque 
la mental muy pocos la entienden ni salen con ella. Y establecer 
regla para los pocos con peligro de los demás, ignorantes y fla¬ 
cos, es ocasión de escándalo. Aparte de esto, por ley natural 
estamos obligados al culto externo. «Esta doctrina —prosigue 
luego— fue y es de alumbrados, aunque lo declaran por dife¬ 
rentes ejemplos. Los alumbrados del reino de Toledo decían 
que la oración vocal e ceremonias e obras exteriores eran como 
medios para llegar a la oración mental e contemplación, e que 
alcanzado el fin, cesaban los medios porque no eran menester. 
Item que quien se detenía en estas cosas era como quien se 
detenía en el camino e no llegaba al cabo de la jornada. Tam¬ 
bién las llamaban ataduras. Enrico Herp las compara a la paja, 
que después de purgado el trigo para los hombres, se aparta para 
las bestias, etc. También las compara a las cimbrias, que aca¬ 
bada la bóveda, se quitan, etc. Fray Luis de Granada trae la 
comparación de las medicinas, que luego las deja el enfermo 
cuando se ve con la salud que por ellas pretendió» 

* Caballero, o.c., p.593. Cano se refiere sin duda a las proposiciones 


En el capítulo once del Specchio encontramos otro pasaje en 
que se contrapone el consejo de los perfectos al de los letrados, 
obrando los primeros bajo la acción del Espíritu Santo, mientras 
que los segundos se guían por lo que aprendieron en escuelas. 
Las proposiciones 54 y 55 de Carranza que censura Cano en¬ 
cierran una idea semejante. Del mismo sabor había en el texto 
del Specchio, de Crema, otro capítulo que Fermo no se atrevió 
a reflejar en su compendio sin limarlo adecuadamente. De no 
haberlo hecho así es muy probable que Cano, aún en esa época 
de su fervor pietista, sintiese entibiarse su entusiasmo por se¬ 
mejante libro. De ello se ocupa el compilador italiano en el dubio 
décimo, que va en el folio 160 v. y ss. de la edición de Ve- 
necia, 1541, por estas palabras: «En el Specchio interiore el 
autor (Crema) dice que los que son verdaderamente espirituales 
y tienen la libertad del espíritu, están sobre todas las leyes y 
consejos y no pueden ser juzgados por los hombres.» Los alum¬ 
brados, siguiendo la tendencia común de las sectas místicas, to¬ 
maron de ahí pie para eximirse de las leyes o preceptos que no 
cuadraban con sus dogmas. Erasmo abunda en ese sentido. Y no 
es preciso recordar la insistencia con que el teólogo salmantino 
vislumbra tal peligro en el Catecismo, de Carranza. 

Como es sabido. Cano no cumplió su palabra de hacer que 
el Specchio, de Fermo, se tradujera a nuestra lengua. Por lo 
demás tampoco era necesario, pues apenas había comenzado a 
circular por España la traducción de la Victoria se publicaba en 
Coímbra por orden del cardenal don Enrique (1551) una colec¬ 
ción de Tratados de vida espiritual, en romance, formada, aparte 
de las Instituciones de Tauíero, por estos opúsculos de Fermo: 

1. ® De la conversión del pecador. 

2. ® De la victoria de sí mismo. 

3. ® De la discreción. 

4. ® Espejo interior. 

5. ® De la oración. 

6. ® Preguntas o problemas. 

De la alegría con que fue recibida por las almas piadosas esta 
versión de los tratados de Fermo dan fe las siguientes palabras 

19 y 20 del edicto contra los alumbrados. La 19 tacha a los que en la 
Iglesia practican las ceremonias acostumbradas, de estar llenos de volun~ 
tad y ataduras, aconsejándoles «que se dejasen a el amor de Dios y que 
no rezasen; que para qué era el rezar». La 20 es más terminante acerca 
del particular y dice así: «Que la oración había de ser mental y no vocal, 
e que el rezar en la Iglesia es atadura, y que Dios no se sirve de la ora¬ 
ción vocal, e que no han de orar con la boca.» Cf. V. BeltráN de He- 
REDIA, El edicto contra los alumbrados del reino de Toledo, en «Revista 
española de teología», 10 (1950) p,105-130. 
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que dos o tres años más tarde escribía fray Luis de Granada en 
su Libro de la oración (p.2.^ c.2): «Los libros que se deben leer 
todo el mundo los conoce; pero en nuestros tiempos se ha deS' 
cubierto un gran tesoro, que son las obras de Serafino de Fermo 
que agora (1551) se han trasladado de toscano en castellano, a 
cuya lición convido yo a todos los amadores de la verdadera 
sabiduría, si quieren en medio desta niebla escura del mundo 
atinar al camino de la perfección y al conocimiento de la verdad,» 

Pero lo extraño es que apenas había pasado un lustro y las 
obras de Fermo, tan ponderadas por Granada y algunas de ellas 
también por Cano, eran incluidas en el Catálogo de libros pro¬ 
hibidos de Valdés bajo este enunciado; «Serafino de Fermo en 
romance y en toscano y en otra cualquiera lengua vulgar» 
(ed. Pinciae 1559, p.48). 

La prohibición iba encaminada directamente contra la ver¬ 
sión de 1551, pero de rechazo alcanzaba también a las versiones 
de Morales y de Cano. Este en su versión de la Victoria se ha¬ 
bía abstenido de mencionar al autor principal, si bien confiesa 
que lo mejor de él lo tomó de otro italiano, en cuya lengua «lo 
hallé escrito por un varón de grande espíritu y experiencia en 
las batallas espirituales». Tampoco menciona a Fermo al pro¬ 
meter la traducción de Espejo interior, tal vez porque la pla¬ 
neada por él, más que traducción, vendría a ser un acomodo 
con abreviaciones y adiciones, a ejemplo de la Victoria. 

Esta, según hemos visto, es uno de los tratados de más acen¬ 
tuado ascetismo que se publicaron entonces. Constituía por tanto 
un instrumento eficaz contra el iluminismo y las dolencias de la 
época. Su inclusión en el Indice no podría justificarse más que 
como englobada entre las obras de Fermo. Y cierto, Valdés dio 
ese paso sin contar con Cano, pese a los despistados supuestos 
de algunos autores modernos y novísimos que creen a nuestro 
teólogo conchabado con el inquisidor para poder satisfacer re¬ 
sentimientos personales. 

Dados estos antecedentes cabe discutir en qué medida alcan¬ 
zaba la prohibición inquisitorial a la versión de Cano. Este se 
libraría bien de desacatar la orden del Santo Oficio. Doctrinal¬ 
mente su libro no podía ser tachado de ninguno de los fallos 
condenados por el Catálogo. Y a no ser por su origen, por la 
sombra que afectaba a la espiritualidad de Crema y de Fermo, 
debería figurar más bien entre los antídotos de los libros repro¬ 
bados. Tanto es así que, pasada la fiebre de suspicacias antiilu- 
ministas, volverá a reeditarse en castellano, siendo además tra¬ 
ducido a otras lenguas con gran aceptación. 

Estas complicaciones explican suficientemente por qué el ca¬ 


tedrático salmantino se abstuvo de cumplir su promesa de tra¬ 
ducir el Specchio interiore. 

Pero aun sin ellas difícilmente pudiera haberlo hecho. Por¬ 
que a principios de aquel año de 1551, o sea semanas después 
de aparecer la Victoria, recibía él orden de partir para Trento, 
siéndolo forzoso abandonar cualquier otro trabajo. Una vez allí 
conoció los rumores poco favorables que corrían acerca de la doc¬ 
trina de Crema, condenada al fin en 1552 por la Inquisición. 
Este golpe, que de algún modo alcanzaba al propio Cano, le 
movería a hacer nuevas investigaciones ahondando en la raíz del 
mal, hasta sacar en conclusión que —a semejanza de lo que 
sucedía en España— bajo capa de piedad, había cundido tam¬ 
bién en Italia una secta de alumbrados o dejados, a la que, al 
menos como ocasión, no era extraño el dominico lombardo. 

En efecto, la doctrina mística de Crema, no tan ponderada 
como su ascética, se prestaba, según acabamos de ver, a tergi¬ 
versaciones de sabor iluminista, por lo cual no tardó en hacerse 
sospechosa. Contribuyó a ello no poco el interés que pusieron 
algunas de las religiosas Angélicas, cuya fundadora había sido 
dirigida de fray Bautista, en amparar sus singularidades con la 
autoridad del mismo. Teniendo además en cuenta lo peligroso 
de los tiempos, era necesario retirar de la circulación aquellas 
obras doñee corrigantur. 

La sorpresa fue para Melchor Cano, tan prevenido contra el 
iluminismo, una lección dolorosa; y disipada su ilusión por los 
libros de espiritualidad, comenzó a mirar con desconfianza a 
quienes se daban irreflexivamente a su lectura, afianzándose más 
cada día en esta idea. El descubrimiento en Sevilla de un foco 
de innovadores inspirados por Egidio y Constantino, mezcla de 
alumbrados y de luteranos, acentuó su convicción, y cuando se 
repitió el caso en Valladolid, esa persuasión llegó a ser para él 
verdad evidente. 

Aparte de lo indicado ya en el curso de esta introducción, 
no corresponde tratar aquí de las relaciones entre Cano y Ca¬ 
rranza, ni de los encuentros del primero con otros religiosos de 
su Orden o extraños más o menos incautos y tildados de de¬ 
fender doctrinas peligrosas A Cano la experiencia propia le 
abrió a tiempo los ojos, y deseando evitar tropiezos, amonestó a 
los demás, primero fraternalmente, para que moderasen sus en¬ 
tusiasmos por cuanto tenía apariencias de piedad, pues los des¬ 
manes en esta materia podrían acarrear graves males. No todos 
escucharon sus advertencias, y algunos, por ignorancia, o más 

En el libro Domingo de Soto: estudio biográfico documentado (Sa¬ 
lamanca 1960) dedicamos un capítulo, el duodécimo (p.461-501), a estu¬ 
diar la intervención de Soto y de Cano en el proceso de Carranza. 
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apasionados que amantes sinceros del bien de las almas, llegaron 
a romper con él, desfigurando los móviles de su proceder en for^ 
ma que hoy, en vista de hechos perfectamente comprobados, 
podemos calificar de calumniosa. 

En la Victoria se manifiesta nuestro teólogo grandemente 
interesado por encauzar la vida cristiana por el camino seguro, 
que es el de la práctica de las virtudes activas y extirpación de 
los vicios. Nadie sin aventurar el resultado podía prescindir de 
esa ruta. Y aunque hubiera a la sazón en España muchos que 
lograran superarla, encumbrándose a las alturas de la contem¬ 
plación, siempre constituirían una minoría que no podía alterar 
la marcha general de las cosas. En alas de un entusiasmo irre¬ 
flexivo era fácil subordinar la atención que se debía a los prime¬ 
ros, a los éxitos impresionantes de los segundos, con daño para 
todos. 

Algo de eso había sucedido en siglos anteriores en los países 
del Norte, cuando se quiso enderezar a los pueblos en masa 
hacia la vida mística. Contra los desaciertos que ello implicaba 
levantaría su voz Gersón, enseñando una doctrina en la que pa¬ 
rece estar calcada la de Melchor Cano. Se dirá tal vez, como se 
ha escrito del canciller parisiense, que su posición de crítica ne¬ 
gativa restó energías al movimiento arrollador de los espirituales 
de su tiempo. Pero eso no es exacto. Lo que hizo el gran teólogo 
salmantino en éste como en otros órdenes fue promover un 
reajuste de ideas y de cosas imperiosamente exigido por las mis¬ 
tificaciones irreflexivas que se habían infiltrado en la espiritua¬ 
lidad. Pues era manifiesto que, a partir de la invasión erasmiana, 
la espiritualidad reformista había evolucionado entre nosotros 
en sentido peyorativo, y la cizaña sembrada por los innovadores 
comenzaba a dar fruto. Uno de los primeros en advertirlo fue 
precisamente Melchor Cano; y su responsabilidad y celo por 
la pureza de la fe no le permitieron contemplar pasivamente lo 
que creía ser, y lo era en muchos casos, un peligro gravísimo. 
Para llevar adelante esa labor ingrata de fiscalización era nece¬ 
sario ánimo valeroso. Nuestro teólogo, predestinado a intervenir 
en los grandes litigios de índole religiosa, sin condescender jamás 
no ya con el error, pero ni siquiera con sus apariencias, la afron¬ 
tó con resolución, malquistándose por ello aun con hombres teni¬ 
dos por buenos, pero excesivamente aferrados a sus singulari¬ 
dades. 

Al hablar de este modo no pretendemos presentar a Cano 
como infalible; nos basta con que se le tenga por hombre se¬ 
reno, de visión clara y, por supuesto, bien intencionado. El como 
los demás estuvieron expuestos a equivocarse y se equivocaron 


más de una vez; pero aun así cuantos examinen con calma su 
impugnación del iluminismo desde un punto de vista ortodoxo, 
tendrán que reconocer que prestó un grandísimo servicio a la 
causa de la verdadera piedad, orientando los espíritus en aquella 
efervescencia de aspiraciones que a muchos puso en trance de 
naufragio. 

La versión de la Victoria, por Cano, es bastante libre, sin que 
se atenga estrictamente al texto original. A pesar de lo cual con¬ 
tiene varios italianismos, según puede comprobarlo el lector, 
V. gr., vueltas por veces y cwtlque por algún en el prólogo y en 
capítulo 14, otramente en el 15, guarda por mira (dos veces), y 
restando en ocio, en el último. 

En nuestra edición, al mismo tiempo que modernizábamos 
la ortografía, hemos querido hacerlo igualmente con algunos 
arcaísmos fonéticos, que en nada afectan al contenido del texto. 

Reproducimos aquí la edición de Toledo, 1551, por Juan de 
Ayala, que es la segunda de este librito, no habiendo logrado 
encontrar la del año anterior hecha en Valladolid. 



tratado de la victoria de si mismo 

Traducido del toscano por el padre maestro fray Mel- 
CHOR Cano, de la Orden de los Predicadores, etc. 


EL REY 

Por cuanto por parte de vos, el Doctor Salas, vecino de la 
villa de Valladolid, nos fue hecha relación diciendo que vos 
habéis hecho traducir al Maestro Cano un libro llamado Victo¬ 
ria de sí mismo, de lengua toscana en lengua castellana, y en 
ello os habíais ocupado mucho tiempo, y nos suplicastes os dié¬ 
semos licencia y facultad para que vos, o quien vuestro poder 
hubiese, lo pudieseis imprimir, y no otra persona alguna, o 
como la nuestra merced fuese; y por vos hacer bien y merced 
túvelo por bien. Y por la presente vos doy licencia y facultad 
para que vos o la persona que vuestro poder hubiere podáis 
imprimir y vender el dicho libro. Y mando que por tiempo 
de diez años primeros siguientes, los cuales corran y se cuen¬ 
ten desde el día de la fecha de esta nuestra cédula en adelan¬ 
te, otra persona alguna no le pueda imprimir ni vender, so pena 
que la persona que lo imprimiere haya perdido y pierda todos 
y cualesquiera libros que imprimiera o trajera a vender en es¬ 
tos nuestros reinos. La cual dicha merced vos hacemos con 
tanto que esta nuestra cédula vaya por principio y cabeza del 
dicho libro, para que se sepa el tiempo por qué se os da licencia 
para lo poder imprimir. E imprimido el dicho libro no lo ven¬ 
dáis ni podáis vender sin que primeramente sea visto por los 
de nuestro Consejo y tasado por ellos el precio en que lo hubie¬ 
reis de Vender. Y mandamos a los de nuestro Consejo y a todos 
y cualesquiera Justicias de nuestros reinos y señoríos que vos 
guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir esta nuestra 
cédula y contra ella vos no vayan ni pasen, ni consientan ir ni 
pasar por alguna manera, so pena de la nuestra merced y de diez 
mil maravedís para la nuestra Cámara. 

Fecha en Valladolid, a veinte días de noviembre de mil qui¬ 
nientos y cincuenta años. La Reina. —Por mandado de S. M. su 
Alteza en su nombre, Juan VÁZQUEZ. 




PROLOGO 


AL MUY MAGNÍFICO SEÑOR JUAN DE SALVATIERRA, etc. 
EL DOCTOR SALAS 


Si por instinto de la naturaleza, universal maestra de todas 
las cosas criadas, muy magnífico señor, aun a las fieras es dada 
inteligencia para que al tiempo del parto procuren el más seguro 
lugar que pueden donde pongan sus crías, hasta que salidos a 
luz escapen de los peligros que se les podrían ofrecer? y si las 
avecillas por el mismo instinto conocen cuánto sea mejor elegir 
para nidos de sus pollitos las ramas de los más altos, seguros y 
apacibles árboles, hasta que venido el tiempo en que, vestidos 
de sus plumas, puedan a placer gozar por el espacioso aire del 
natural vuelo, ¿con cuánto mayor razón puede mostrar natura¬ 
leza a los hombres guiados de la razón, de la cual son partícipes, 
guiados de la prudencia de que son ejecutores, que en sacar a 
luz obras producidas de sus entendimientos y dictadas de sus 
ingenios, las cometan en la guarda de quien el juicio les propone, 
como en lugar más apto para su conservación, hasta que la vola¬ 
dora fama las tome en su boca para esparcirlas por todas partes, 
dándoles por defensa ser conocidas y aprobadas por buenas? De 
esto para mayor confirmación nos ha dado ejemplo el M. R. P. 
el maestro Fr. Melchor Cano que, sacando de la caudalosa fuente 
de su doctrina y elocuencia la traducción de este tratado, le anidó 
en árbol donde no cayese, antes fuese tan ensalzado cuanto la 
copia de las virtudes de v. m. le prometen, pues tan en breve 
quiere que a todos tal obra y tan feliz trabajo sea manifiesto, 
confiando en la humildad del intérprete, que el agravio que 
se le hace en manifestar tan poca cosa donde tal abundancia 
se nos promete y cada día nos da, le sufrirá con el contenta¬ 
miento que sentirá del aprovechamiento universal que en los 
cristianos resultará de esta tan buena obra. 

A la cual suplico a v. m. tenga por encomendada después 
de impresa como la ha tenido por compañera antes de serlo. Por¬ 
que allende del favor y costa que en la hacer imprimir pone, 
venga en noticia de todos los que de vencerse a sí mismos tie¬ 
nen necesidad, y conocida por ellos, se vea el provecho que 
todos los servidores de Dios deseamos. Al cual plega aumentar 
vida y honra y estado de v. m. en su servicio. 


Muchas veces con admiración no pequeña atentamente con¬ 
sidero cuál sea la causa que, habiéndonos la naturaleza formado 
de espíritu y carne, que, ésta miserable y mortal, aquél divino y 
sempiterno, tengamos solicitud continua del cuerpo cada uno a 
su posible, y del alma no así, antes un extraño descuido, como 
si, o no la tuviésemos, o ella de nada tuviese necesidad. Ninguno 
hay en el mundo que para vestirse no busque una ropa la menos 
mala que puede haber; y hay muchos que de resplandeciente 
púrpura, de fina grana, de delicada seda, y aún del mismo oro y 
perlas se atavían, no porque les sea menester para cubrir sus 
desnudas carnes o las amparar de la molestia del frío, sino para 
dar un poco más de lustre y gracia al ornamento de sus per¬ 
sonas. Donde cada día se ven algunos, los cuales a su alma no 
sólo de los hermosos y ricos hábitos de las virtudes no la visten, 
mas ni aun comienzan a echar un hilo en la tela de alguna buena 
costumbre de que se cubra y adorne la parte principal que en 
ellos es. 

Y ¿qué diremos de aquellos que solamente por su regalo, 
con amor superfino de este saco de gusanos, al cual pocos días 
deshacen y vuelven en polvo, para cuya sustentación pocas y 
ligeras cosas bastan, revuelven con estudio y diligencia increíble 
los campos, los bosques, los montes, los valles, los ríos, los mares 
y los aires? Y siendo para un tan pequeño corpezuelo asaz cum¬ 
plido aposento una vil y pequeña choza, por dar vana satisfac¬ 
ción traen a gran costa de las haciendas las escogidas piedras y 
pulidos mármoles de diversas partes del mundo para fundar gran¬ 
des y superbos palacios, en que sin estrechura se pueda extender 
y cebar la curiosidad de sus ojos y de los ajenos. Mas de la ce¬ 
lestial y divina parte de sí no cuidan, ni de que se mantenga 
ni demore, aprisionándola cada día más en. la oscura cárcel del 
tenebroso cuerpo, y dándole antes las hojas amargas del vicio 
que los frutos dulcísimos de la virtud. 

Allende de esto, cuando aviene que a la carne flaca y en¬ 
ferma sentimos, con mil ingenios trabajamos de recobrar la sa¬ 
lud perdida; pero a las almas malsanas ningún remedio se les 
procura, mas a las veces huimos de los médicos y medicinas 
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espirituales que sin gasto se nos ofrecen. Para sanar al cuerpo 
a ningún gasto ni trabajo perdonamos. No hay quien sufra rota 
la capa, ni sucio aun el zapato que calza. No hay quien pase 
por un ax que en el pie tenga por chico dolor que le causa; y 
en la pobre alma permitimos mil roturas, mil torpedades y lla¬ 
gas, bien así como si nada nos importase su atavío, limpieza y 
sanidad. 

Mujeres hallaréis que, no digo por un anillo o cualquier otra 
cosa de más precio, sino por una aguja de labrar que hayan per¬ 
dido, dan dos y tres vueltas a una casa; piérdese el alma pre¬ 
ciosísima, la cual es de tanto valor que, dando Dios su sangre 
y vida por ella, no se tuvo por pródigo, y no hay quien trata 
de la buscar. Digo de la buscar, porque se cumpla la Escritura 
que dice: Infinito es el número de los necios; porque en el 
desconcierto de los malos y males sin cuento resplandezca más el 
orden y cuenta de los buenos. Porque aun en esto se vea que 
Dios es tan comedido con la libertad humana, que a nadie hace 
fuerza para servirle, aunque a todos muestra la obligación que 
de servirle tienen. Porque conociendo los hombres la dificultad 
de salvarse con experiencia manifiesta de tantos como se conde¬ 
nan, desconfiados de sí mismos, reconozcan que de la divina 
misericordia les ha de venir la verdadera salud. Finalmente, por 
otros intentos ocultos de la sabiduría de Dios, según que el pro¬ 
feta dice, andan los malos a la redonda. Señor, tú los multipli¬ 
caste por tu alto y profundo consejo. 

Si a un filósofo le preguntasen de dónde procede que sea 
tanto el número de los viciosos, ciertamente respondería que 
porque andan a la redonda, por eso son muchos. Que la virtud 
consiste en el medio, y los vicios en los extremos; y ni más ni 
menos que en un redondo cerco hay centro y circunferencia, y 
serían pocos los que atinasen puntualmente al centro, y muchos 
los que señalasen la circunferencia, por ser para aquello nece¬ 
sario tino y compás, y para esto no; así en guardar el medio 
de las virtudes como hay dificultad, porque se requiere regla y 
cincel, y es menester guardar punto, hállanse pocos que lo ha¬ 
gan. Pero declinar del medio a los extremos, como es fácil, cual¬ 
quiera lo puede hacer sin trabajo. Por lo cual no es maravilla 
que los que andan.en derredor se multipliquen, pues son los 
hombres naturalmente enemigos de trabajar, y por el contrario 
amigos de aquello que sin fatiga se hace. 

Mas no embargante que la filosofía humana con esta razón 
se contenta, con todo al profeta David le parece mejor referir 
esta muchedumbre de los pecadores a la profundidad de la divina 
sabiduría. Porque a la verdad, bien mirado, gran engaño es 


pensar que hay menos afán en ser uno vicioso que en ser vir¬ 
tuoso, como sea tanto mayor cuanto afana más el que anda a 
la redonda que el que anda por camino derecho. Lo cual yo 
mostraría bien claro si prólogo de obra tan breve como ésta es 
lo consintiese. Cuyo título es De la victoria de sí mismo, con¬ 
viene saber, de sus propios vicios y pasiones. La cual no es 
empresa tan dificultosa cuanto algunos piensan, porque sin duda 
más dificultades se hallan al cabo en dejarse vencer que en ven¬ 
cer a la pasión. Y no hay camino tan áspero que la gracia de 
Dios, a quien se esfuerza a le comenzar, no le haga llano y en el 
proceso apacible, mayormente hallando los hombres buen guía 
que los sepa llevar poco a poco al término de esta jornada. Que 
viendo yo cuánto mal recabdo hay de libros en nuestro roman¬ 
ce castellano que competentemente enseñen esto, me moví a to¬ 
mar la fatiga de algunos días en escribir este tratado, sacando 
lo mejor dél de la lengua italiana, en la cual lo hallé escrito por 
un varón de gran espíritu y experiencia en las batallas espiri¬ 
tuales. 

Hallará aquí el lector el origen y causa de cada vicio y el 
efecto por donde cada uno será conocido; hallará remedios y 
medicinas muy apropiadas a cada enfermedad; hallará en qué 
casos los siete pecados que llaman mortales sean mortales, y en 
qué casos sean veniales, cosa jamás vista que yo sepa en nuestro 
lenguaje español, pero tan necesaria así para los penitentes como 
para los confesores cuanto ninguna otra lo es de las que se 
pueden escribir. 

Lo que a mí toca, no hay que me agradecer más que el buen 
deseo de que todos aprovechen con la obra ajena, puesto que 
no es ajeno lo que la caridad hace propio para común utilidad 
de muchos. 
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CAPITULO I 

De los motivos que inducen al hombre a luchar contra 
sus pasiones para alcanzar la victoria sobre ellas 

Siendo el hombre compuesto de carne y espíritu, como un 
medio entre las bestias y los ángeles, necesaria cosa es que par^ 
ticipe las propiedades de ambos dos, conviene saber, sensualidad 
y razón, porque con los apetitos de la una se conserve el indi¬ 
viduo y especie humana y con la discreción de la otra se con¬ 
serve el merecimiento en el apetecer, para que no salga de los 
lindes que la naturaleza le tiene puestos. 

Estas dos partes suelen los teólogos llamar porción inferior 
y superior, no sólo porque la una es de su condición baja y 
terrena, la otra alta y celestial, mas también porque la primera 
está sujeta a la segunda, y la segunda rige como superior a la 
primera. La cual, por ser ciega es justo sea adiestrada de la que 
tiene ojos y prudencia para guiarla. 

Tiene la parte sensitiva dos potencias, irascible y concupis¬ 
cible. La concupiscible codicia los deleites sensuales ordenados 
de la naturaleza para la sustentación del cuerpo y propagación 
del linaje humano. La irascible es como guarda y amparo de su 
compañera para resistir a lo dañoso y defender lo saludable. Por¬ 
que a no haber en las cosas sensibles el deleite despertador de 
la concupiscencia, la carne, delicada y enemiga de trabajo, deja¬ 
ría de buscar aun lo necesario, según hay los contrapesos en 
procurarlo. Y si por otra parte faltase coraje para la defensa del 
bien ya procurado, no podría nuestro flaco cuerpo entre tantos 
contrarios a la larga conservarse. 

Son luego entrambas potencias necesarias. Pero si la razón 
no las gobierna con gran tino, como dos caballos desbocados 
que tiran el carro sin freno y rienda, forzosamente despeñarán 
a sí y a lo que llevan encima, y será el hombre no sólo semejante 
a bruto, mas peor, no aprovechándose de la parte que en sí es 
principal, antes usando de ella para su propia perdición. 

De este fundamento se sigue que, siendo la inclinación o al 


deseo de lo sabroso o al desdén de lo desabrido plantada ett 
nosotros naturalmente, no se puede llamar vituperable ni loa¬ 
ble, sino en cuanto vence o es vencida de la razón, como en los 
niños se ve, en quien, por ser las obras naturales, no traen con¬ 
sigo ni mérito ni demérito, si con el uso del albedrío no se hacen 
voluntarias. Y así también se concluye que los primeros movi¬ 
mientos son sin culpa, pues no es en nuestro libre poder el evi- 
tarlos. Mas sobreviniendo el consentimiento ya no son primeros, 
sino segundos o terceros, ni les cuadra ya nombre de súbditos, 
pues dan lugar al juicio para que mire lo que en su territorio y 
jurisdicción se hace. Y así el mejor consejo sería hacernos fuerza 
al primer ímpetu. Porque como alcanzando nosotros victoria de 
ellos no vuelven tan a menudo ni con tanto vigor, antes poco a 
poco se vienen a apagar, así si la alcanzan de nosotros, son más 
recios y violentos a la vuelta, sepultando casi del todo a la razón 
por tal modo que el caer se resuelve en costumbre, para cuya 
extirpación es menester tanto mayor fatiga cuanto fuera menor 
contrastar en el principio a la pasión. Porque veas cuánto im¬ 
porta el bien acostumbrarse a los principios. 

Mas ni por eso debe desconfiar el mal habituado. Porque si 
porfiadamente se trabaja, no es imposible deshacer la mala cos¬ 
tumbre con la buena, en especial ayudando a esto la gracia de 
Dios, la cual en un momento puede mudar de mal a bien, con¬ 
curriendo juntamente nuestra industria, de que Dios en nues¬ 
tras obras se quiere aprovechar para mayor gloria nuestra. Por¬ 
que si en esta contienda se soportare mayor afán, crecerá más 
la causa del merecer y será allí la corona más gloriosa donde 
fuere más reñida la batalla. Como a la verdad los cargados de 
mujer e hijos y familia y los delicados de complexión hallarán 
mayores impedimentos que los libres de matrimonio y robustos 
de cuerpo. Mas si los tales recurren continuamente a Dios, po¬ 
drán llegar al mismo fin que los otros, supliendo la gracia lo que 
falta a la naturaleza. 

De suerte que no debe jamás el hombre dejar la empresa de 
vencer a sí mismo, porque éste es el primer precepto que Jesu¬ 
cristo nuestro maestro da a los discípulos de su escuela: negarse 
a sí mismo y aborrecer no sólo al mundo, pero a su propio cuer¬ 
po. Y sin duda usurpa el nombre de cristiano a quien esto le 
falta. Porque, como dice San Pablo, los que son de Cristo han 
crucificado su carne con los vicios y concupiscencias de ella. Bien 
es verdad que hay algunas dolencias menos curables que otras, 
mas no por tanto se ha ninguno de desafiuzar, haciendo con 
la desconfianza del todo incurable la enfermedad. Cual suele ser 
en los escrupulosos, que acobardados por excesiva consideración, 
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O por mejor decir, imaginación de sus defectos, no se osan hacer 
fuertes para levantar del decaimiento en que se hallan. 

Por diversa vía caen en el mismo inconveniente los presun- 
tuoscs, los cuales confían tanto en la divina misericordia, que 
donde más piensan ganarla, más la pierden, y lo que les había 
de ser cuchillo para cortar el lazo, les es lazo para reatar la con¬ 
ciencia. 

También se curan con dificultad los tibios, que creyendo 
estar calientes, están dobladamente fríos; y faltándoles la vida, 
viven contentos con sola la pintura y apariencia de virtud. 

Mas sobre todas es dificultosísima la cura de aquellos que, 
habiendo un tiempo estado en gracia de Dios, y habiendo gus¬ 
tado la dulzura del espíritu y experimentado la suavidad de 
Jesucristo, después se arruinaron y como de lugar más alto die¬ 
ron más peligrosa caída. De quien el Apóstol dice ser imposible 
que vuelvan otra vez al ristre. No embargante que lo que a 
nosotros es imposible, es posible a Dios, a cuya arte y potencia 
ninguna llaga es incurable, si acudimos a El con entera espe¬ 
ranza de su misericordia. A El digo, que puede hacernos en un 
punto de pusilánimes, animosos; de presuntuosos, humildes; 
de tibios, fervientes; de desesperados, confiados, volviéndonos 
no sólo a la primera gracia que perdimos, mas a una mucho 
mayor. Concluyendo, pues, este capítulo, digo que si de nuestra 
parte nos esforzáremos a sojuzgar nuestras pasiones, con el fa¬ 
vor divino, sin el cual es vano cualquier trabajo, alcanzaremos 
de nosotros mismos y de todo vicio perfecta victoria. 

CAPITULO II 

De la victoria de sí mismo en general 

Atenta y grande consideración es sin duda menester para 
se entablar el hombre en ser cristiano. Ni se puede dar asiento en 
la vida, si no se toma algún tiempo y cuidado para con sosiego y 
reposo tratar de la forma y manera de vivir. Por tanto, cumple 
dar algunos días de mano a todos otros negocios, y negociar a 
solas con sólo Dios, recogiéndonos dentro de nosotros mismos, 
porque, según dice el evangelio: Regnum Dei intra nos est. 

Y pues en esta negociación, dado que el caudal sea de Dios, 
ha de ser nuestra la industria, el principal aviso que hemos de 
tener es en el conocimiento de nuestra condición. El demonio 
para sitiar y combatir nuestra conciencia reconoce primero las 


fuerzas y flaqueza de ella, rodéala con ojos solícitos para asentar 
la artillería donde ve que más daño le podrá hacer y entrar por 
el lugar donde más flaca la hallare. Si nos ve inclinados a comer 
y beber, por allí nos mina con la gula; si somos coléricos, danos 
batería con la ira; si melancólicos o flemáticos, acométenos con 
la pereza y acidia; y si pusilánimes, tiéntanos con escrúpulos; 
si ambiciosos y naturalmente confiados, hácenos fuerza con la 
soberbia. En fin, rodea todas nuestras naturales inclinaciones, y 
donde halla el pedernal más dispuesto, toca para sacar el fuego. 
Donde ve que está la pólvora, hace saltar la centella y de nos¬ 
otros abrasa a nosotros con mayor facilidad. 

Este mismo consejo hemos de tomar nosotros para le contra¬ 
minar y saber acudir al reparo de lo más flaco. Ver a qué somos 
inclinados, y allí poner más diligencia donde es más grave la 
necesidad, proveyendo con mayor recaudo a aquella parte a que 
nuestro adversario necesariamente ha de acudir. Porque no es¬ 
pera jamás vencernos si no se aprovecha de nosotros en la con¬ 
quista de nuestras almas. El médico también ante todas cosas 
conoce la complexión del enfermo; después la dolencia y causas 
de ella. Ni piensa curarla de raíz, si no es habiendo respecto y 
atención al súbdito a quien ha de aplicar las medicinas. Seme¬ 
jante advertencia se ha de tener en esta cura del alma para 
conocer bien nuestras calidades, y no será pequeño remedio 
conocerlas. 

Entendidos ya los vicios que más naturales nos son, no nos 
armemos con una generalidad acostumbrada para la guerra de 
todos juntos, sino entremos en campo con sólo uno, el que más 
nos fatiga, y vencido aquél, daremos tras el otro y al fin de 
las siete vueltas caerán todos los muros de Jericó, los cuales no 
cayeron con sola una. 

Allende desto hase de poner de nuestra parte particular soli¬ 
citud en la guarda del corazón, porque déste todo bien y mal 
procede, no dejándole ociosamente discurrir en vanos pensamien¬ 
tos, de donde nacen la vanas palabras, como dice el Evangelio: 
que «habla la lengua de la abundancia del corazón», y aun tam¬ 
bién las malas obras, como en el mismo Evangelio se escribe: que 
«del corazón salen los adulterios, homicidios y falsos testimonios». 

Cumple estar a punto para distinguir la calidad del pensa¬ 
miento que nos ocupa, que algo es vano, como de guerras y otras 
cosas impertinentes; algo superfluo, como de pérdida de ha¬ 
cienda, de hijos, de deudos y otras semejantes desgracias. A las 
cuales, pues con pensar en ellas no se da remedio, convenía dar 
de mano, siquiera por no afligimos en balde, cuánto más que el 
daño es grande para la conciencia. Ni más ni menos todo pen- 
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samiento de rencor y venganza, por más que esté impreso en el 
alma, con repensar la Pasión de nuestro Redentor, ha de ser 
testado y tal escritura hase de borrar con la Sangre de Jesucristo. 
Pero sobre todo se requiere gran diligencia en desarraigar los 
pensamientos deshonestos, ora nazcan del demonio, ora de la 
carne, ora de nuestra mala costumbre. Y esto se hará huyendo 
el ocio, la compañía y las otras cosas que acarrean semejantes 
imaginaciones y armándose de continua oración, de que en la 
guerra contra este vicio hay más necesidad por ser la victoria dél 
particular don de Dios. 

Con tales principios, en fin, llegarán los hombres a vencerse 
a sí mismos, que es el intento de este libro e intento principal 
de cualquiera buen cristiano. 

CAPITULO 111 

Del vicio de la gula 

El primer recuentro en la batalla espiritual es contra la gula. 
Que como la concupiscible naturalmente nos inclina al comer, pro¬ 
veído de la naturaleza para la conservación de la vida, queriendo 
proveer a lo necesario, nos transporta a lo superfluo. Y así es 
muy dificultoso contenerse en los términos de la necesidad y 
refrenar todo deleite demasiado en el manjar que con tan justo 
color se toma. Porque, o anticipando el tiempo, o traspasando la 
medida, o procurando superfinas delicadezas, o saboreándonos 
con excesiva golosina en lo que comemos, ligeramente incurrimos 
en este vicio, del cual luego nace un escuadrón de pecados que 
cercan el alma y por todas partes la combaten. 

Primero, aunque generalmente la gula es madre de muchos 
vicios, mas su hijo primogénito es la lujuria, que de vientre 
goloso es muy cierto el parto lujurioso. Después se sigue la pe¬ 
reza, que como en la pesadumbre de la comida no se puede 
levantar en alto el corazón, teniendo las alas pegadas en la liga 
de la muelle carne, como con los humos del manjar la cabeza se 
carga de nublados, queda el hombre inhábil para la meditación 
y oración y para cualquiera otro espiritual ejercicio. De ahí su¬ 
cede el excesivo dormir, acompañado de muy torpísimos y abo¬ 
minables sueños e inmundicias. De allí viene el parlar sin fruto, 
y de las infructuosas se salta a las dañosas, de las vacías en las 
sucias palabras, de los motes en las lástimas, de la conversa¬ 
ción en la detracción. Así el tiempo preciosísimo se pierde, y con 
él el alma, cayendo desproveídamente en el infierno. 


Difícil cosa es vencer perfectamente la gula, así porque nace 
con nosotros y en la leche la mamamos; así porque es pelea muy 
ordinaria y no la podemos huir; así porque con el velo de la 
necesidad muchas veces se cubre la superfluidad; así por la poca 
graveza que al parecer este vicio en sí tiene y las muchas excusas 
que nosotros le hallamos, pretendiendo razones sofísticas en con¬ 
servación de la vida y sanidad. Y no miramos que no ha puesto 
Dios la delectación en el manjar para satisfacer el apetito, sino 
solamente por salsa para despertarle a tomar sólo lo necesario 
para conservar el cuerpo; la gula por el contrario no tiene res¬ 
pecto a la necesidad, sino al deleite, y con la demasía del comer, 
gasta la salud que con la templanza se conserva. 

Séate, pues, regla que, cuando y cuanto comieres sin haberlo 
menester, es pecado de gula, el cual conocerás en ti por estas 
senas. Si previenes la hora sin causa manifiesta; si habiendo 
comido lo necesario comes las otras viandas que de nuevo te 
ponen, y pudiendo cómodamente vivir con dos suertes de man¬ 
jares, no te contentas sino con cinco o seis; si creyendo que te 
hace mal, por el apetito que tienes no lo dejas; si bastando poca 
diligencia, solicitas mucho la comida; si turbas la casa y riñes 
con la familia de que no guisan a tu sabor; si aun apenas aca¬ 
bada la comida, piensas y hablas de la cena; si comes hasta 
hartar; si apresuradamente y con agonía, o al revés, muy des¬ 
pacio, entreteniendo el sabor del gusto; si viendo algunas golo¬ 
sinas o entrando en huertas y viendo algunas frutas no te re¬ 
frenas de no picar y gustar de todo; si hablas de buena gana en 
diferencias de manjares y de vinos; si estás muy atento a que no 
pase la hora; si siendo súbdito murmuraras de las faltas que hay 
en la mesa. Finalmente, digo que como comiences a entender en 
este ejercicio. Dios te dará a entender lo que te falta para ser 
templado; y habiendo descubierto la llaga, procura con dili¬ 
gencia la medicina, y desconfía de vencer el segundo vicio y el 
tercero, no saliendo victorioso de este que es el primero. Para 
el cual, entre otros muchos remedios, es muy bueno tener siem¬ 
pre en la mesa alguna santa lección y oírla atentamente; por¬ 
que sin duda cuanto de mantenimiento recibe aquella hora el 
alma, tanto de moderación se pone al cuerpo. 

Bien parecería cosa nueva en un seglar lección de mesa; 
mas por cierto tengo que, según están estragados en este caso 
los cristianos, cualquiera reformación de su claustra les parecerá 
novedad. Y si les dijese que a lo menos moviesen alguna plática 
provechosa, también dirían ser pesado consejo el que les quita 
el mejor plato de su comida, que es la conversación. Y aun per¬ 
sonas habrá que el bendecir la mesa y dar gracias después de 
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alzada lo tornan por pesadumbre. A los cuales bastará decirles 
en qué casos la gula es pecado mortal, porque siquiera se guar- 
den de lo más grave, ya que no estiman lo que es menos. 

El primer caso es cuando se quebranta algún ayuno de la 
Iglesia. El segundo cuando hace notable daño a la salud lo que 
se come o bebe. El tercero cuando por la demasía del comer y 
beber se pierde el juicio, como en los beodos acaece. El cuarto 
cuando el exceso es tan grande, tan costoso y ordinario, que las 
limosnas debidas a pobres se resuelven en banquetes y glotonías, 
como del rico Epulón en el Evangelio se lee: Et epulabatur quo' 
tidie splendide. El quinto cuando a causa del mucho regalo y 
demasiada cantidad, alguno se ve peligrosamente tentado de 
la carne; y no embargante el peligro, todavía echan olio al fue¬ 
go y cebo a la carnalidad. Finalmente, cuando uno fuese tan 
sujeto al vientre, que entrase en el número de los que San Pablo 
dice. Quorum Deus ventor est. Lo cual conocerá si, ofreciéndose 
alguna otra cosa a que sea obligado de precepto, la traspasa por 
no hacer contra su golosina. 

Esto se ha dicho por los flojos, que los diligentes y solícitos 
de su salvación, como saben que de lejos viene el agua al molino, 
mayormente en los vicios carnales, guárdanse de las cositas pe¬ 
queñas por no venir poco a poco a las grandes. 

Volviendo, pues, a los remedios de la gula, el más singular 
de todos es tener siempre en la memoria aquella hiel de que en 
su postrimera sed fue nuestro Redentor abrevado. Y si posible 
fuese a cada bocado tener puestas las mientes en las llagas de 
Jesucristo, en breve tiempo esta mala llaga se sanaría. De la 
cual entonces conocerás estar sano cuando, entendido que el 
manjar se nos dio por medicina, no codicias más el sabroso que 
el desabrido, con tal que te dé bastante fuerza y nutrimento. 
Veráslo también en si te traen con pesadumbre a pagar este tan 
importuno tributo al vientre. De cuyas imposiciones y servi¬ 
dumbres, si una vez te libertas, nacerá en tu alma una continua 
alegría, verdadera señal de haber sopesado todo deleite de man¬ 
jar exterior, con el espíritu mantenido y lleno de interior con¬ 
solación. 

CAPITULO IV 

Del vicio de la lujuria 

La segunda batalla nos da el segundo vicio, el hediondo pe¬ 
cado de la lujuria, cuyo aposento también es en la concupiscible. 
Y si para este encuentro no tomáremos las armas del espíritu, no 


hay defensa que baste. Porque la batería es tan recia que, si 
Dios de su mano no repara y fortalece la conciencia, sin falta 
dará por suelo con todo el edificio espiritual que estriba sobre 
las cuatro esquinas de cuatro virtudes cardinales. Y caída al 
primero combate la columna de la templanza, cae juntamente 
aquella de la fortaleza, no haciendo el hombre fuerza a vencer 
su apetito. Piérdese también la luz de la prudencia, como por la 
experiencia se ve en los carnales, que a guisa de brutos se les 
entorpecen los ingenios cerca de las cosas divinas y aun también 
cerca de las humanas. En conclusión: padece detrimento la jus¬ 
ticia no pagando una deuda tan debida a Dios como es conservar 
su templo en toda limpieza, la cual es verdadero medio para 
ver a Dios, que de solos limpios de corazón se deja ver, y es la 
justicia del reino del cielo, do todos serán como ángeles, si en 
la tierra como ángeles hubieran vivido. 

Nace en nosotros este vicio primeramente de los sentidos, 
como de ver, oír y tocar cosas incitativas a la lujuria. Por tanto, 
siguiendo el ejemplo de Job, conviene hacer pacto con cada 
sentido, que no pase la raya de la razón. Porque si en esta 
primera estancia no se resiste al deleite, en continente salta a 
la segunda, que algunos llaman cogitativa, otros imaginativa, 
donde se anidan las malas representaciones, en las cuales el pen¬ 
samiento, detenido con deleitarse en lo que piensa, tiene por 
nombre en las escuelas cogitación morosa. Y así cumple a la 
hora, antes que la pólvora prenda, traer a la imaginación otras 
cosas buenas en que se ocupe, porque los malos pensamientos 
sean constreñidos y forzados a dar lugar a los buenos y, como 
dicen, con un clavo salga otro. Donde no, en un punto comienza 
la razón a ser herida del deleitoso valeño, el cual siempre por la 
mayor parte prende en aquellos que en este caso se descuidan. 
Pero si aun hecha esta diligencia, todavía persevera la tenta¬ 
ción, aquí es necesario con ayunos y vigilias y disciplinas ayu¬ 
darse, o ciertamente con oración y contemplación, porque de una 
parte sea este mal huésped avanzado con la aspereza del cuerpo, 
y de la otra, siendo el alma proveída de deleites celestiales, 
desprecie con el favor divino los carnales. Otramente sea cierto 
el cristiano que el monstruo pasará al postrimer aposento, alber¬ 
gándose en la voluntad, la cual, en consintiendo que pase, con¬ 
cibe y pare el pecado mortal. 

Y es mucho de notar que este voluntario consentimiento 
tiene muchos grados. El uno se llama sensual, como sería sm da¬ 
ñada intención tocar [con] la mano y complacerse en el tacto. 
Digo complacerse de un cierto linaje de complacencia carnal, que 
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conocerás en el efecto, por la alteración y encendimiento de la 
carne. Que a no haber más que un deleite natural de tocar lo 
blando o lo templado, como podría acaecer entre dos mujeres 
que honestamente se tocasen las manos, tal caso no pertenece al 
vicio de que ahora hablamos. El segundo grado es en la cogita- 
tiva, cuando la voluntad casi de propósito disimula y deja el 
pensamiento torpe perseverar con su deleite, en que peligran 
a las veces las mujeres viudas por la memoria de las obras pasa¬ 
das con sus maridos. El tercero es un consentimiento condicio¬ 
nal, como cuando el hombre querría que el tal deleite fuese 
lícito, o le pesa que sea vedado. Y aquí suelen tener peligro las 
doncellas en pensar cómo se holgarían con aquel o con el otro si 
fuese su marido. 

Todos éstos, hablando por términos escolásticos, se nombran 
consentimientos interpretativos, porque se interpreta y declara 
que la voluntad quiere aquel deleite sensual, pues no lo impide 
pudiendo y debiendo, antes lo permite estar en el apetito sen¬ 
sitivo. Y aunque no falta quien en algunos de estos casos, espe¬ 
cialmente en el tercero, excusa de pecado mortal, lo cual no es 
cierto,_ dado que sea muy probable, pero ninguno puede negar 
el peligro de consentir. El cual, quien no huye, según la sen¬ 
tencia del Sabio, perecerá en él, como la experiencia con su 
propio daño mostrará a quien sin ella no lo creyere. 

El último grado es con absoluta y deliberada determinación, 
do_ expresamente consiente la voluntad en el mal, aunque lo 
deje, o por temor de la honra, o por otro cualquiera humano 
respeto, o porque falta oportunidad para cumplir aquel mal de¬ 
seo, en el cual la culpa del pecado es ya cumplida, puesto que 
no intervenga la acción exterior. 

Mas como al principio de este tratadillo dijimos, de sucios 
pensamientos se viene ordinariamente a sucias obras, y quien 
comienza a descender la primera grada, por sus pasos contados 
dará consigo en la postrera, y de escalón en escalón, sin lo echar 
de ver, caerá en el profundo, donde por las manifiestas culpas 
conocerá cuáles fueron las ocultas que con los vaivenes de las 
imaginaciones torpes solía cometer, amenazando la caída en que 
después se halló. 

Pues veamos ahora cuántos son los males que de este solo 
mal proceden. Primeramente hace a los hombres, hombres de 
noche, que como lechuzas u otros animales nocturnos, no pue¬ 
den alzar los ojos a ningún resplandor ni hermosura celestial. 
Item, hácese el hombre inconsiderado, que ni teme daño ni 
vergüenza, ni tiene respeto al bien que pierde ni al mal en que 
incurre, porque el vicio a que está atado le trae en torno cubierta 


1 vista como a bestia de noria, o como a Sansón los filisteos, 
dos los ojos, en la tahona. Finalmente, de tal suerte se ciega 
h razón, que todo el afecto que se había de emplear en Dios, 
e revuelve al mundo, y todo el cuidado que se había de poner 
en el alma se traspasa al cuerpo. Ni se sabe ya imaginar otro 
naraíso, salvo revolcarse en el cieno del lujurioso deleite. Y ya 
que alguna vez levanta el corazón a Dios, es para demandar o 
gracias mundanas, o bienes temporales, que otros ni los desea ni 
los estima. Y aun a las veces este abominable vicio trae al hom¬ 
bre a un fastidio de Dios y de las cosas divinas, y sólo aquello 
le cae en gracia que no desdice a sus torpes deseos. La lección 
de santos libros le aborrece, las buenas pláticas le enfadan, la 
oración le da en rostro, de la santidad propia desespera, la ajpa 
le amohína, los humanos consejos le importunan, las divinas ins¬ 
piraciones le remuerden. En fin, toda buena consideración le es 
molesta, porque el miserable deleite le tiene tan cautiva el alma, 
que le hace tener odio en todo lo que pone embargo en los 
placeres de la carne. Y así le pesa que haya leyes en contrario, 
que haya infierno, que se le acuerden sus pecados, que haya 
inmortalidad del alma y eternidad de siglo advenidero, con breve 
término y conclusión de toda su felicidad presente. Donde viene 
que la fe no le es más que una hiel en la miel de sus carnali¬ 
dades. Y cuando le representa o la eterna bienaventuranza de 
los buenos, o la perpetua malaventura de los malos malditos, 
cae en una mortal acidia y comienza a vacilar en la firmeza de 
la fe, con una confusión de varios pensamientos, que es la Babi¬ 
lonia, la cual edificó el amor propio, creciendo de día en día 
hasta venir al desprecio de Dios y de sus divinos preceptos. 

Tal es la cola de esta monstruosa serpiente, que luego luego 
tan halagüeño y blando rostro nos muestra. Tal es el remate del 
vicio de la lujuria, que su poco a poco vino a asolar la fábrica 
de la virtud hasta los fundamentos de ella. 


CAPITULO V 

De los remedios contra la lujuria 

Así que conviene esforzarnos para la victoria de este vicio, 
conocida primero la raíz de donde nace, que principalmente es 
la ociosidad, albañar de lujuriosos pensamientos, la cual deste¬ 
rraremos de nosotros con el continuo ejercicio proporcionado a 
la complexión y calidad de cada uno. Digo proporcionado, por- 

iratados espirituales.—3 
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que no todo ejercicio conviene a todos. A los robustos de cuer¬ 
po, el mejor es ocuparse en obras de trabajo corporal; y las que 
fueren más piadosas y provechosas al prójimo, serán más me¬ 
dicinales a esta llaga, mayormente si se mezcla siempre alguna 
breve oración. Pero los que son flacos y delicados, deben poner 
todo su esfuerzo y fuerzas en los ejercicios interiores, como son 
lecciones, meditaciones, oraciones. Mas ni con todo esto nos po¬ 
dremos defender de aquesta bestia, si no le atajamos los pasos. 
Quiero decir la gula, la cual, según arriba dijimos, dispone gra¬ 
vemente a la lujuria, y sobre todo la conversación de aquellas 
personas que con su vista o con sus palabras nos inducen a tal 
vicio. Brevemente, estas y cualesquiera otras raíces se han de 
sacar, y no con sólo segar la mala hierba, que a cabo de tres días 
tomará de nuevo a crecer. Ni se provee bien a los malos fines si 
no se provee a los medios, que paso a paso nos llevan a tales fines. 
Que a este propósito mandó Dios a Lot y a su mujer cuando los 
sacó de Sodoma que ni volviesen a mirar atrás, ni parasen en 
ningún lugar cercano. Lo cual cuánto fuese necesario nos enseñó 
bien la inconsiderada mujer que, pareciéndole no haber peligro 
en volver los ojos, se volvio en estatua de sal. Porque quiso ser 
más sabida que convenía, y no creyó que quien de Sodoma se 
quiere librar conviene que aun no la mire, cuánto más dar otras 
muchas y muy grandes ocasiones más propicias al vicio, las cua¬ 
les el que no huyere, no huirá el efecto de ellas. 

Ni es necesario traer para en prueba de todo esto el excelente 
ejemplo de Dina, hija de Jacob, ni el de David, rey de Israel, 
pues los ejemplos son tan cotidianos cuanto son los mismos días. 
Cuántos hay que proponiendo y prometiendo con mil juramen¬ 
tos la enmienda cuando la cuaresma se confiesan, como perros al 
vomito y puercos al lodo, no quitando la primera ocasión, vuel¬ 
ven a la primera lujuria. ¡ Oh si pluguiese a Dios que los con¬ 
fesores y penitentes abriesen los ojos para ver que ésta es la 
principal causa de tantas recaídas, y que por pequeños excesos y 
mal regimiento, cayendo y recayendo, nunca acaba el hombre 
de sanar. Dormir en blanda cama, comer delicados manjares, ves¬ 
tir muy sutiles y delgados lienzos, ataviarse de preciosas y olo¬ 
rosas ropas, en fin, vivir vida regalada no es grande exceso, más 
es tal que pudo San Pablo decir: «La viuda que así viviere, 
viviendo muere.» Ni más ni menos reír, gorjear, decir un re¬ 
quiebro o una palabra honesta, poco mal es, si lo miramos en sí. 
Pero el Aposto!, mirando lo que de allí se sigue, por muy grave 
lo encareció donde dijo: «Fornicación y toda inmundicia, pala¬ 
bras livianas o torpes y chocarreras, ni se nombren entre vos¬ 
otros.» Dábale el Espíritu Santo a conocer que quien ha de ser 
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ha de huir el mirar desenvuelto, las hablas deshonestas, 
versación peligrosa, la vida regalada, la lección de libros 
, ios el pensamiento de cosas torpes. Que de semejantes 
o^a la corta o a la luenga nacen frutos de lujuria; y ya que 
"^^"^^azcan, no carece de culpa o amar o no aborrecer las causas 
4 ° ÍT caída, aunque no caigas con efecto. Porque a este fuego. 
Quitar la leña, es encenderlo; a esta pasión no quitarle el 
"bieto es moverla. Y dado que queramos fijar los pies junto al 
despeñadero, no podremos, que el lugar es tan peligroso que des¬ 
lizan los firmes, cuánto más los deleznables, a los cuales la mis¬ 
ma flaqueza los ha de recelar de sí. Porque la ocasión por pe- 
ueña que sea, pone en estrecho a los flacos, mayormente en 
esta lid, do cuanto al combate es más recio, tanto es más rara 
la victoria. 

■ También es menester tocar con instante y frecuente oración 
a la puerta del cielo. Porque la virtud de la castidad, como ya 
en el segundo capítulo fue dicho, es sobre nuestras fuerzas y 
don especialísimo de Dios. Y si me dijeres que has demandado 
muchas veces a Dios esta merced y no te ha oído, yo te respondo 
que no es posible ser falso el dicho de Nuestro Señor Jesucristo; 
Omnis qui petit accipit. Sino que tú, o no pides sino con pala¬ 
bras, y Dios no entiende a quien no entiende a sí mismo; o ya 
que haces oración, no te aparejas de tu parte a recibir esta gracia 
con quitar los impedimentos de ella. Poco lo aprovecharon a San 
Jerónimo las oraciones en Roma, hasta que, apartándose de los 
inconvenientes, aprendió en el desierto que huyendo y orando 
esta guerra se vence. 

Así que ten por cierto que si fielmente pones tu industria, y 
con deseos más que con palabras ruegas a Dios que ponga su 
gracia, sin falta saldrás victorioso de esta batalla. Mas acuérdate 
de estar siempre bajo, porque la humildad conserva la castidad. 
Y el que se enaltece, o con ufanía del don que jjosee, o con des¬ 
precio del prójimo que no le posee, por justo juicio de Dios junta¬ 
mente perderá lo que de Dios no merece y caerá en la flaqueza 
de que en su prójimo no se compadece. Y si quieres conocer 
cuándo has esta virtud excelente de la castidad adquirido, mira si 
tienes el alma encendida y aficionada a la puridad así interior co¬ 
mo exterior. Porque como tener un desenfrenado ardor y encen¬ 
dimiento de la carne es señal de ser esclavo de la sucia lujuria, así 
haber por el contrario revuelto el amor a limpieza es argumento 
de poseerla. Especialmente si conversando con personas que pro¬ 
vocan al pecado y ofreciéndose cosas deshonestas a los sentidos, 
ni el alma ni el cuerpo se mueven a cosa deshonesta. Porque 
como el lujurioso de la vista de las personas honestas saca des- 
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honestidad, así el verdaderamente casto viendo cosas lujuriosas 
no se envicia, antes se enciende más en el deseo de la virtud 
con el asco y aborrecimiento de la torpedad que ve. Como de 
Santa Inés leemos que, llevada por fuerza al lugar público, no 
sólo no le amancilló su puridad, mas de sucio fue hecho limpio, 
y con la presencia del cuerpo y alma casta se convirtió la morada 
de torpes mujeres en templo de puros ángeles. 


CAPITULO VI 

De la ira 

La parte irascible, como ya dijimos, nos fue dada por defen¬ 
sión de la concupiscible. Por lo cual, si en algún bien nos hacen 
estorbo, o si con algún mal nos quieren hacer molestia, súbita¬ 
mente el corazón se conmueve y todos los miembros se arman 
de ira para acudir a la defensa. Y si esta potencia se emplease 
en aquello para que de Dios fue ordenada, no sólo no sería em- 
pecible, más Utilísima y necesaria. Por lo cual yerran aquellos que 
culpan a la naturaleza en la culpa que ellos tienen, o por no 
refrenar el movimiento natural como podrían y deberían, o por¬ 
que la saña que se había de tener contra el vicio la revuelven 
contra el prójimo, como si con las armas hechas para amparo 
de la república matase alguno [a] los propios hijos; o como si 
el mastín puesto por el pastor para guardar las ovejas, volviese 
los dientes contra ellas. 

Queriendo, pues, hablar de la ira, la cual primeramente en 
esta parte nos ocurre, que de ira tomó el nombre, digo que si 
la tomamos por un subimiento de sangre y de cólera al corazón, 
ni es meritoria ni demeritoria; ni pecado, ni virtud. Mas cuando 
ahí sobreviene con el consentimiento el deseo de venganza, a la 
hora se comete la culpa, salvo si el tal apetito no fuese regulado 
de la razón, que entonces la saña se llamaría celo. El cual cuanto 
a la obra no se discierne del enojo culpable; como de Moisés se 
lee que, airado, derramó mucha sangre con sus propias manos. 
Pero en el mismo tiempo el alma estaba con tranquilidad de 
dentro, aunque menos de fuera se mostraba. De suerte que 
cuando la autoridad pública y el oficio que tenemos nos com¬ 
pelen al castigo de los otros, este tal coraje no le llamamos aquí 
ira; porque no solamente no es vituperable, mas es loable. Como 
sería también si alguno se ensañase contra sus mismos vicios y 


se castigase porque los acometió. Pero en otros casos el airarse 

n'í cabe excusarlo con decir que los primeros movimientos 
están en nuestra mano, y que la cólera es un humor natural 
súbitamente echa los humos a las narices. Porque sin duda, 
cuanto el hombre fuere más pronto a disculparse, tanto será más 
insanable. Como al revés: el que conociere su mala costumbre 
descuido de no irse a la mano, con más presteza buscará la 
medicina de la llaga que en sí ha visto. Bien sea verdad que este 
vicio a las veces se anticipa a la razón, de suerte que el hombre 
que lo tiene aun no lo echa de ver. Algunas veces la ciega, y 
muchas en tal manera se señorea del alma, que de todo punto 
la perturba hasta traer al hombre a blasfemar a Dios, o matar 
al que menos querría que tocarse a sí en sus ojos. Porque este 
fuego es tan maligno, que con la humareda que de sí levanta 
del todo entenebrece la vista del entendimiento. Mas esto no ha 
de ser excusa, sino espuela para procurar enmienda de la pasión 
que en tanto grado saca de tino a la razón y conduce a otros 
muchos vicios; los cuales o son sus hijos, o a lo menos sus 
compañeros. Porque no puede ser ira sin soberbia, como quiera 
que jamás se halló hombre humilde que fuese iracundo. 

Allende de esto es causa de ordinaria tristeza. Porque no se 
puede vengar, queda con un amargor y acedia desasosegada, la 
cual también se sigue volviendo el hombre sobre sí, cuando, 
pasada la furia, reconoce el desatino que pasó. 

De la ira también salen las injuriosas palabras, las conten¬ 
ciones y rencillas, las blasfemias y enemistades y aun a las veces 
las pérdidas de familias y pueblos. Item es el iracundo incompor¬ 
table en la conversación, porque fácilmente y de pequeñas causas 
se enoja. La avaricia, cuando le tocáis en los dineros, le indigna; 
la gula, cuando el comer no está a su modo, le ensaña: la sober¬ 
bia, si le llegáis a la honra, la embravece. Brevemente, en todos 
los vicios prende por livianas ocasiones, y cien veces al día de 
las burlas y de las veras voltea la razón de un hombre furioso, y 
turba la conversación de los amigos y revuelve la casa y perso¬ 
nas con quien trata. Por donde el sabio Salomón aconseja que 
ningún cuerdo tome amistad con hombre iracundo, que es in¬ 
hábil para ser amigo de nadie. Mayormente que entre los amigos 
se comunican cosas secretas; y como el airado sale de sí por un 
pequeño desabrimiento, os lastima con descubriros el secreto que 
más os importaba. 

^ Ciertamente si el iracundo supiese el peligro que tiene, ten¬ 
dría piedad de sí mismo. Porque ni de este mundo goza ni del 
otro, a desesperación del cual algunas veces la impaciencia le 
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trae; y aun el demonio, que le venció en este pecado, luego le 
entrega a otro su compañero para que en otro vicio le despeñe, 
y a cada paso le pone tropiezos con que le hace caer, y con cuah 
quier cosilla atiza el fuego, o por apoderarse cada hora de él, o 
por hacerle mas continuos desabrimientos, que aun en esto se 
venga de nuestra naturaleza. 


CAPITULO VII 

De los remedios contra la ira 

Algunos en el remedio de este vicio son tan bestiales, que 
no pueden quietarse, si con el mucho gritar y reñir algún rato 
no blasfeman, echando de sí el fuego de que están abrasados. 
Los cuales verdaderamente son incurables, porque con la ira 
piensan aplacar la ira, como si algún ignorante con ejecutar el 
apetito de la gula o de la lujuria, pensase apagarla, como a la 
realidad de la verdad antes se encienda más. 

Algunos otros, porque tan fácilmente se desenojan cuanto 
fácilmente se enojan, no les parece muy grave este defecto, y 
así, como la cura no les es de importancia, todavía perseveran 
en el mal. Los cuales deberían pensar que muchas heridas, aun¬ 
que no mortales, alguna vez serán causa de muerte, ni más ni 
menos que una cosa mortal. 

Otros hay que reservan la ira en el corazón, y allá se la cue¬ 
cen en su pecho. Y estos, aunque no hacen mal a los otros, lo 
hacen a sí tan mas peligrosamente cuanto la llaga es menos in¬ 
fame por ser más encubierta. Y aun hay personas afables con los 
de fuera de casa, que a los suyos son intolerables, como quiera 
que habrían de ser al contrario, porque la paciencia, aunque sea 
necesaria para con todos, mucho más para con los domésticos. 

La cura de este vicio es una perseverante oración en la pre¬ 
sencia de Dios. Digo perseverante, porque la ira humana pro¬ 
voca la divina. Por lo cual el iracundo no merece así presto ser 
oído. Pero debe tanto llamar a la puerta hasta que le cumpla su 
deseo. 

Ayudara también a la oración que hiciere con buenas consi¬ 
deraciones, como será pensar en la brutalidad de este vicio, el 
cual de hombre transforma en bestia, y ahora le enciende en 
llamas y le turba todo el rostro, ahora le torna amarillo como 
cera, que es la peor ira, a tiempos le hace mudo, a tiempos le 
saca la lengua de todo tino. En suma: corazón, ojos, labios, 


pies y todo el hombre conturba de tal modo, que a 
manos y un espejo, no sería menester otro medio 

'"‘'^^'^Iborrecer este vicio y trabajar por enmendarnos de él, si- 
por salir de la servidumbre de un furioso tirano que nos 
^sSa del sosiego y paz del alma, nos priva de la razón, eii 
T somos semejantes a Dios, de la mansedumbre por la cual 
ialmente somos sus hijos, de la benignidad y blandura exte- 
• del gesto, por la cual somos hombres, y de hombres nos 
vuelve en fieras con la braveza así exterior como interior en que 


nos pone. , . , 

Y es de notar que la ira tiene grados. El primero es cuando 

el apetito de la venganza es solamente interior. El segundo cuan¬ 
do ya sale fuera y se publica con algún desdén o mofa o bufido 
exterior. El tercero cuando procede en alguna palabra injuriosa 
contra el prójimo, como serían llamarle necio, judío, cevil, bella¬ 
co y semejantes otros oprobios y denuestos. Y no me da mas 
que los digan con la lengua, que los signifiquen con alguna 
señal, como dando una higa o haciendo una 0 con los dedos 
en el pecho siniestro. El último cuando la iracundia hace poner 
las manos en la persona con quien está el hombre airado. 

En todos estos casos, cuando la venganza que se desea es 
injusta, es pecado mortal, o porque el prójimo no la merece, 
desearle la muerte no habiendo hecho por que, o porque dado 
que la merezca, el ejecutor no ha de ser persona privada, o por¬ 
que puesto que es oficial público, no desea ni ejecuta la ven¬ 
ganza con respecto de la justicia, sino por satisfacer a la mala 
voluntad que le tiene. 

Pero será venial en dos casos que se excusa de mortal. El 
uno es cuando el mal que se desea al prójimo con la ira es li¬ 
viano, como si enojado con algún muchacho le diese un repelón. 
El otro cuando el ímpetu de la ira fue tan súbito que no se 
pudo fácilmente refrenar, no embargante que hubiese alguna 
negligencia en tirar de la rienda, o por la mala costumbre, o por 
el descuido que los cristianos tienen en estar siempre sobre el 
aviso, dándose sofrenadas y gobernando la furia de su apetito. 
Y los padres con los hijos, los señores con los criados y, en gene¬ 
ral, los superiores con los inferiores no pecan mortalmente en 
este vicio, salvo si la pugnición no fuese notablemente excesiva, 


na blasfemia consentida y deliberada. 

Cumple luego buscar los remedios oportunos, como es pro¬ 
poner a menudo de no se dejar trasportar de la cólera, antes so¬ 
portar cualquier injuria o desabrimiento, y aun esforzarse alguna 
vez a pedir perdón a quien le ha ofendido, y acordarse sobre 
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todo continuamente de la muerte. A la cual quien con tal vicio 
llegare, sera a otra eterna por el demonio, que en esta vida le 
venció, llevado, donde a mal de su grado le harán sufrir no sólo 
palabrillas y pequeños desdenes, sino terribles injurias y gravísi¬ 
mos tormentos. Y será la impaciencia perdurable y sin remedio, 
porque cuando hubo tiempo no se pusieron los que había. 

Entre los cuales no es el menor considerar el sufrimiento 
incomparable de Dios, así con los otros que cada día le hacen 
millones de ofensas, como con nosotros mismos, que siendo los 
que somos nos disimula, calla, sufre, sustenta, provee con infi¬ 
nita paciencia y mansedumbre. 

Mas, sobre todo remedio, la meditación de Cristo crucificado 
apaga las inflamaciones de la ira, como al fin de este trabajo 
más largo diremos. Y entonces te podrás juzgar victorioso de 
aqueste adversario, cuando creerás firmemente que toda adversi¬ 
dad, de cualquiera parte que venga, te ha sido de Dios pro¬ 
curada, o para castigo de lo pasado, o para humillarte en lo pre¬ 
sente, o para preservarte en lo futuro, en fin, para medicina del 
alma y renovación de la conciencia. Y ¿quién no sufrirá pacien¬ 
temente la mano de tan buen Padre? ¿Quién se quejará de tan 
amoroso médico? ¿Quién se enojará cuando Dios le trata como 
a sus amigos, a sus queridos, a sus regalados? ¿A quién le pesará 
de padecer por compadecerse con Cristo para ser juntamente con 
Cristo glorificado? Ciertamente sólo aquel que de este vicio fuere 
cautivo, del cual cautiverio quien hubiere alcanzado victoria, ten¬ 
drá prontitud en amar al enemigo como si jamás ofendido le 
hubiese; ni se turbará viviendo en compañía de personas ásperas, 
antes las soportará con ánimo tranquilo, aunque a tuerto le ofen¬ 
diesen, conociendo que son ministros de la justicia de Dios y 
loando la gracia del que por su infinita misericordia le dio la 
virtud de la invencible paciencia. 

CAPITULO VIII 

De la acidia 

Acidia en su propia significación quiere decir tristeza. Mas 
porque triste y perezoso son tan hermanos que por maravilla se 
aparta el uno del otro, al fastidio y pereza que a los tristes se 
sigue llamamos acidia, dando el nombre de la causa al efecto, 
como en otras muchas cosas acontece. Asi que primeramente 
conviene saber que en la parte irascible, además de la ira fun- 
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, gjj gi humor colérico, hay otra pasión de tristeza fundada 
el humor melancólico, la cual no siendo de sí ni buena ni 
r se hace o buena o mala según que es obediente o rebelde 
®?^’razón; y si no fuere regida con moderado freno, conduce 
“l ^ desesperación, vicio sobre todos los otros peligroso. Lue- 
* Cuando el pavor o de la muerte, o del infierno, o de no poder 
®°ibar a la virtud, que con estos y semejantes miedos este vicio 
^o*s saltea, digo que cuando cualquiera tristeza o temor de que 
ella nace nos acometiere, es menester salir valientemente al en¬ 
centro, porque cuanto más nos acobardáremos y apocáremos, 
tanto se hará más gallarda la pasión. 

Pero es de notar que hay dos maneras de tristeza. La primera 
nace de mala costumbre o de mala voluntad, como algunos se 
entristecen de no se poder vengar o alcanzar alguna otra cosa 
que viciosamente desean; y de ésta dijo San Pablo: «La tristeza 
del siglo obra muerte.» La segunda nace de la memoria del pe¬ 
cado y de haber ofendido a Dios; y de ésta dijo el mismo Após¬ 
tol: «La tristeza que tomamos según Dios obra penitencia y 
acarrea firme y perdurable salud.» Y ésta en ningún bueno nunca 
jamás falta, o por las culpas suyas propias, o por las culpas ajenas. 

De estos dos linajes de tristezas, cuanto es la primera viciosa, 
tanto es loable la segunda. Porque como aquélla ciega la razón 
y corta la esperanza del perdón, así esta otra trae consigo luz y 
confianza de la divina misericordia. Más aún, aquí es mayor el 
peligro de la melancolía y pusilanimidad. Porque como el mo¬ 
tivo sea justo, parécele al melancólico que tristeza de pecados 
no ha de tener medio, pues es extremado aquel contra quien 
ellos se hicieron. Y así el demonio con el medio le quita el reme¬ 
dio, haciéndole declinar a los extremos, unas veces por cualquier 
cosita a lágrimas y tristeza excesiva, otras veces por huir de esto 
a risa liviana y ligera disolución, en que conocerás o por la mucha 
pesadumbre, o por la mucha ligereza, que eres prisionero de este 
vicio. Y cuando el exceso mezclado de abatimiento y liviandad 
te hiciere caer en la cuenta de esto, no cargues la culpa a la 
naturaleza inocente, la cual esta y otra cualquier pasión plantó 
en ti para ejercicio de la virtud; mas loa a tu Criador que tal 
te hizo para coronarte por la victoria de ti mismo. Cuánto más 
que si tu natural te induce de una parte al mal, de otra te dara 
Ocasión de muchos bienes. 

Lo primero, el melancólico desprecia fiestas, aparatos y pom¬ 
posas vestiduras, de donde vienen infinitos inconvenientes. Ade¬ 
más de esto es inclinado a piedad por ser de corazón tímido, y 
asi tiene materia de ejercitarse en obras pías, y meditar la pasión 
de Cristo, y llorar sus pecados y los del prójimo. Después no se 
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fatiga de perseverar en soledad, la cual debidamente frecuentada 
para la quietud del alma, y apartando al hombre del desasosiego 
de la compañía, le apareja para el reposo y paz de la vida con¬ 
templativa. De suerte que queriendo bien emplear esta inclina¬ 
ción, no sólo la sanarías donde algún mal te transportase, mas 
sacarías de ella mucha ganancia con la buena diligencia y gran¬ 
jeria. 

Y porque la enfermedad no conocida no se puede curar, has 
de saber que una suerte de tristeza procede de la mala costum¬ 
bre que de entristecernos por toda cosa a nuestro apetito contra¬ 
ria hemos contraído. Sabida, pues, la causa de ésta, esfuérzate 
por contraria costumbre a soportar toda cosa adversa hasta tanto 
que vengas a padecer voluntariosamente. 

Una otra tristeza es más difícil de curar, en la cual cayendo 
el hombre y viendo la causa, desea enmendarse. Pero si de nuevo 
recae, la tristeza se dobla y con un pecado se acrecienta otro. 
Mas en tal caso, revolviéndose el hombre a Dios, no es impo¬ 
sible la cura. 

La tercera tristeza es casi incurable, de los que estando pro¬ 
fundamente tristes, no saben por qué lo están; y si con alguna 
razón quieres persuadirles que se consuelen, mucho más se en¬ 
tristecen, porque el demonio les ha hecho entender que les es 
natural, y así se apodera de ellos con mayor facilidad. Mas si 
cesaren de esta falsa imaginación, y recurrieren con instancia y 
vigilancia a Dios, quitarán de sí esta beleño. 

Y no te maravilles que para cada vicio te encomiendo parti¬ 
cularmente la oración, porque sin duda todos los otros remedios 
valen nada sin ella, y ella vale algo sin los otros. Es este demonio 
de tanta malignidad y presunción, que se desdeña a las veces de 
tentarnos en cosas pequeñas, antes por la mayor parte procura de 
inducir a desconfianza de poder llegar al colmo de la perfección; 
donde el ánimo se envilece y resfría con el desmayo fingido, y 
aun hartas veces pone cobardía en aquéllos, los cuales serían 
para mucho si se esforzasen. 

CAPITULO IX 
De los remedios contra la acidia 

Por manera que es necesario cuidado y diligencia para curar 
esta llaga. Y dejando aquellos que por abundancia de humor 
melancólico son tristes, porque la cura de éstos conviene más 


al médico corporal —y el hombre cuerdo no les había de oír la 
confesión de las dolencias del alma sin que primero le hubiesen 
purgado, con consejo del físico, del cuerpo—, digo que si tienes 
el alma enferma de tristeza, principalmente debes mirar si estás 
en mal estado. Porque sin falta el alma sin Dios y sin virtud 
naturalmente se atrista faltándole todo su bien, mayormente 
cuando pasado ya el deleite transitorio de la carne, siente el espí¬ 
ritu la llaga que el pecado dejó hecha. Y para esto singular 
medicina es el sacramento de la penitencia, que descarga el peso 
que daba el pesar y tristeza al corazón. Pero si la enfermedad 
nace de ocio, o es causa[da] por secreta sugestión del enemigo, 
el remedio es ocuparse en algún ejercicio convenible. Y por vir¬ 
tud de esto y de la oración, fácilmente alcanzaremos salud. 

Mas si tienes uso de entristecerte por las cosas adversas que 
cada día en la vida presente ocurren, sabe que la raíz de tu mal 
es, porque siendo muy amigo de tus antojos, querrías siempre 
las cosas se hiciesen a tu sabor; y así sería buen medio proponer 
continuamente de romper tu propia voluntad y seguir siempre 
el parecer ajeno. Porque como quien desea hacer a su modo, 
conviene que muchas veces se entristezca, así quien sojuzga su 
propio querer, vive siempre en alegría. 

No sería mal consejo someter tu voluntad a la de otro que 
no te dejase obrar conforme a tu contentamiento, el cual en 
tanto que lo procurares en la tierra, sé cierto que no lo hallarás. 
Muchos queriendo guarecer de esta enfermedad, buscan diversos 
pasatiempos y recreaciones. Los cuales no solamente no mejoran, 
mas siempre empeoran, porque durando poco semejantes solaces, 
dejan al alma más fastidiosa que primero, permitiendo Dios que 
las criaturas, donde pensaron hallar consuelo, acrecienten la con¬ 
goja que solían tener. Donde por el contrario convendría buscar 
el consuelo de sólo Dios, acordándonos de aquella admirable sen¬ 
tencia ; «Delicata est divina consolatio et non datur admitten- 
tibus alienam.» 

El siervo de Jesucristo contento está sin contentamiento. Y no 
sólo sufre las adversidades con paciencia, mas aun las desea. 
Y aún más te digo, que venidas, se baña en ellas como en agua 
rosada, y la tribulación le consuela más que la prosperidad; el 
dolor le regocija más que el mismo gozo, y milagrosamente las 
tristezas se le convierten en alegría. Lo cual sólo aquel sabría 
entender que lo ha gustado. Pero créalo en tanto quien se le 
hace duro de creer, por la experiencia de los santos. David, con¬ 
siderando que las tribulaciones eran castigos de Dios teniendo 
ojo a la mano donde venían, dice: ludida tua iucunda. Job, 
entendiendo el provecho que los gusanos le hacían, dice: Ptrtre- 
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dini dixi, pater meus es tu, mater mea et soror mea, vermibus. 
San Pablo, viendo que las fatigas presentes son prenda del des- 
canso venidero y favores que Dios siempre ha hecho a los que 
ha querido hacer semejantes a su Unigénito Hijo, dice: Supet' 
abundo gaudio in omni tribulatione nostra. Ni más ni menos si tu 
creyeses firmemente toda adversidad serte dada de Dios para tu 
salvación, rendirle has más gracias por lo adverso que por lo 
próspero; pues en esto se perdieron muchos, y en aquello pocos 
o ninguno. 

Y es de saber que la acidia es pecado mortal en tres casos. 
Primeramente en unos hombres a quien el hábito de pecar les 
ha hecho aborrecibles las cosas divinas. Y cuando se hallan 
tan lejos del Padre y patria celestial, se entristecen oyendo o 
pensando que hay en la otra vida felicidad eterna para los vir¬ 
tuosos, o se amohinan de ver personas santas para quien tiene 
Dios su gloria aparejada. Que en estos tales reina el fino vicio 
de la acidia, simiente del odio que los condenados tienen así a 
Dios como a sus hijos adoptados para la herencia del cielo. 

También es mortal cuando el hombre se entristece de las 
obras necesarias a su salvación, como de verse obligado a ser 
casto, o justo, o de no se poder vengar de alguna injuria que 
ha recibido. 

Lo tercero, cuando la tristeza le fuese causa de olvidar o dejar 
de cumplir algún precepto de Dios o de la Iglesia; como acaece 
en algunos tristes, que caídas las alas del corazón, se olvidan, 
descuidan o emperezan en cosas a que son obligados so pena de 
pecado mortal. Pero si la tristeza no es consentida ni deliberada, 
aunque sea en cosas cuales acabamos de decir, no será más que 
venial. Y también cuando es de otras no necesarias a la salud, 
como sería entristecerse de dar limosna o de hablar verdad cuan¬ 
do no hay obligación para ello. Y así lo sería el exceso de cui- 
tarse mucho en las adversidades, con tal que la voluntad estu¬ 
viese determinada a no ofender a Dios; el cual no se ofende 
mortalmente por estas pequeñas tristezas que hemos dicho. Mas, 
en fin, le cae en no sé qué desgracia el siervo que le sirve con 
mohindad, porque, como dice San Pablo: Hilarem datorem diíi- 
git Deus. 

CAPITULO X 
De la pereza 

La pereza, como ya dijimos, algunas veces se funda en tris¬ 
teza y melancolía. Pero otras en humor flemático. Mas ahora 
nazca de aquí, ora de otra parte, no es vicio menos dañoso que 


el de que en el capítulo pasado hablamos. Son ambos igualmente 
poco conocidos y malos de remediar, y así conviene abrir los ojos 
si queremos ser victoriosos de ellos. 

La pereza de su naturaleza es tardía y pesada, y el demonio 
que de ella tienta no hace sus saltos peligrosos al principio de 
la obra, sino al medio, porque no se lleve a debido fin. Y si no 
la puede impedir, llama en su socorro al espíritu de vanagloria, 
por amancillar de soberbia al que no ha podido de pereza. Y así 
estos dos demonios se dan la mano el uno al otro, no embar¬ 
gante que al parecer tienen fines contrarios, el uno de levantar, 
el otro de derribar. Pero ya vemos que el artero luchador solivia 
a las veces al contrario para hacerle dar mayor caída, y otras 
para echar más alta una piedra la solemos bajar. 

Nace, pues, en algunos este vicio o de complexión flemática, 
ó de débil y tímido corazón, o ciertamente de alguna flaqueza 
o enfermedad del cuerpo que hace al alma perezosa en bien obrar. 

También sin estas ocasiones corporales nace en la misma 
alma o de poca capacidad, o de poca experiencia, o de poca es¬ 
peranza de alcanzar aquéllo que desea, y aun a vueltas, de no 
hacer muchos y valientes propósitos, y aun de ser el hombre 
además voluntarioso, queriendo proceder delante su guía y aca¬ 
bar primero que comience la obra. 

Mas cuanto a las causas exteriores puede proceder del ocio y 
de las compañías, ayudando a ello la tentación del demonio, cuyo 
oficio es, ya que no puede atraernos al mal, estorbamos y retraer¬ 
nos el bien. 

Dondequiera que tenga su nacimiento, es necesario comba¬ 
tirlo con ánimo varonil y por ningún accidente desmayar, pues 
la gracia es sobre las fuerzas del demonio y de la naturaleza. Ni 
es imposible por más flacos que seamos, que tratando fielmente 
con el pequeño caudal a nosotros concedido, podamos igualar 
en mérito a aquellos que son más fuertes que nosotros. Como 
la viuda evangélica más agradó a Dios con dos cornadillos que 
los ricos con sus ofrendas mayores en cantidad, pero menores en 
voluntad, y por consiguiente, en merecimientos. Porque nuestro 
Señor no tanto mide las fuerzas cuanto el deseo, antes en la casa 
de Dios deseo sin fuerzas vale mucho; fuerza sin deseo vale 
nada. 

Así que conviene hacer generalmente resistencia a todo vicio, 
ptorque todos conducen a pésimo fin y transforman al hombre en 
bestia, mas en especial a la pereza, cuyo beleño todas las buenas 
obras mortifica y no las deja llegar a perfección. En contrario 
cumple abrazarnos de continuo con la perseverancia, tomando 
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una santa porfía y loable tesón en llevar adelante el bien que 
hubiéremos comenzado. Y pues este maligno es tan importuno 
que en todo tiempo, lugar y obras nos pone cerco, debemos nos¬ 
otros también con firme propósito resistirle, tanto con mayor 
diligencia, cuanto a hacer nido en nuestras almas sacará pollos 
más pestilenciales, como son sospechas, juicios temerarios, mur¬ 
muraciones, detracciones y otros pecados sin número. Porque el 
ocio no puede jamás estar en ocio, antes cuanto menos se ejer¬ 
cita en el bien, tanto más se precia en el mal. El ocio arruina 
al alma, empobrece el cuerpo, hace al hombre lisonjero, parlero, 
novelero. El ocio, en fin, engendra a la pereza, enemiga de todo 
virtuoso ejercicio. De ésta viene la tibieza, la cual nos adormece 
y sepulta en una necia confianza de nuestra salud, fundada sobre 
falso en la piedad divina. De allí, alejados del rigor y aspereza 
de la virtud, nos transporta a pasatiempos exteriores, haciéndo¬ 
nos deseosos que pase el tiempo, como si él no pasase más aprisa 
que a los flojos les sería menester. 

Y venido el cristiano a este punto, las más de las veces es in¬ 
curable. No porque absolutamente Dios no pueda, sino porque 
la gran dificultad llamamos, conforme a las divinas Escrituras, 
imposibilidad. «Pluguiese a Dios, dice San Juan en el Apocalipsi, 
que fueses o caliente o frío. Mas porque eres tibio, yo te vomitaré 
de mi boca.» Donde se muestra sanar más dificultosamente el 
tibio que el frío, porque siéndolo y no conociéndolo no se pro¬ 
cura el remedio, y así la frialdad es insanable. 

Nace de la pereza un otro vicio llamado apostasía. Porque 
como el religioso arrepentido de la promesa hecha y vuelto al 
siglo se llama apóstata, así aquel que en la vida de Dios se atibia 
y vuelve atrás, resfriándose de su primer propósito y fervor, jus¬ 
tamente merece el mismo nombre; cuya obra conocerás en ti si 
en el tiempo pasado tu deseo era ardiente, y ahora se ha resfriado 
y piensas no ser necesario tanto fervor. Mira también si te sien¬ 
tes tentado de la fe, y te huelgas de ponerla en disputa y de 
conversar con gente tibia, y por el contrario los varones de espí¬ 
ritu ferviente no te son apacibles, antes te parecen pesados e 
indiscretos, que tales son las señales de apostasía y apartamiento 
de Jesucristo, a la cual no se viene en un momento, mas poco a 
poco y de grado en grado. 

Por lo cual, según el aviso ya otras veces repetido, es menes¬ 
ter esquivarse los hombres de las culpas pequeñas, si no quieren 
venir a las grandes, y de éstas a las grandísimas, encadenándose 
el alma en la cadena y costumbre del pecar, la cual cuanto más 
crece, tanto menos se conoce, porque de día en día al gusanillo 
de la conciencia se le gastan los dientes, y aun se le vienen a caer. 


o, al menos, de cansado, deja de roer. Y si muere hácelo tan 
lentamente que no hace sentimiento, y al fin es como centella 
de fuego que cuan presto levantada tan presto acabada. Y ésta 
es la peor señal que puede ser de una conciencia rota, que a 
do con mucha y continua amargura habíamos de hacer memoria 
de las ofensas a Dios, las hacemos sin las echar de ver; y las 
inspiraciones divinas que habían de ser truenos para nos des¬ 
pertar, son murmullo para nos adormecer. 

Aqueste discurso he hecho para que ninguno se deje prender 
de la pereza, antes ponga toda su fuerza para la sacudir de sí. 
Porque siendo de tantos vicios acompañada, venciendo a ella, 
con una batalla ganarás muchas más coronas, venciendo junta¬ 
mente a sus compañeros. 

CAPITULO XI 
De los remedios contra la pereza 

Y podrás vencerla a la hora que con una importuna violencia 
derramares lágrimas de corazón, haciendo fuerza a la naturaleza, 
considerando que de todo tiempo inútilmente gastado has de 
dar estrecha cuenta. El cual te conviene restaurar con doblada 
fatiga, siendo de aquí adelante tanto más ferviente cuanto hasta 
aquí has sido más perezoso. 

Es también gran remedio sujetar tu voluntad a otros que 
guiarte sepan; porque no podrá jamás echar de sí esta fiebre es¬ 
piritual el que de su propia voluntad no hubiere salido vencedor. 
Bien sé que en nuestros tiempos se hallan pocas guías tales que 
con su doctrina abran el camino, y con su ejemplo pongan es¬ 
puelas a los flacos, y con su conversación inflamen a los tibios, 
y con su vida animen a los mortecinos o negligentes. Pero no te 
faltarán libros de santos que te darán luz y fuego con que junta¬ 
mente resplandezcas y ardas. Entre los cuales es San Juan Casiano, 
San Bernardo, San Buenaventura, San Vicente, De vita spirituali, 
el Contemptus mundi, que se intitula de Gersón. Es también sin¬ 
gular libro el De simplicitate vitae christianae de fray Jerónimo 
de Ferrara y otro que está escrito en lengua italiana llamado 
Espejo interior, que por ser extremadamente provechoso, traba¬ 
jaré que en breve se traslade en nuestra castellana. Estos avivados 
y como acerados con las Meditaciones de San Agustín podrás 
tener en lugar de maestros; y no dudes que Dios te falte si tú 
no te faltas a ti mismo. 
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Y si quieres conocer cuándo la tu sanidad se acerca, guarda 
cómo la sujeción te deleita y cuán voluntariamente te ocupas 
en la meditación de la muerte, la cual es maravilloso despertador 
de los soñolientos y perezosos: la cual a los infieles se representa 
con pena, a los fieles sin ella. Mira también cómo crece cada día 
en ti más el deseo de perfección. Brevemente, no podrás ser 
seguro de la salud en esta parte irascible, si primero no sanas la 
concupiscible; la cual es raíz de todas las pasiones. Por tanto, 
examínate cómo estás en todos los sentidos enteramente mor- 
tificado, que esta nuestra carne es una falsa raposa, y hácese 
muchas veces morticina, y tiene siete almas, según el común 
proverbio dice del gato. Y en conclusión, si sintieres que amas 
las tribulaciones cuanto el vulgo común de los cristianos las 
aborrece, a la hora serás cierto que has vencido al pecado de la 
acidia. ¡ Oh dichoso tú cuando a tal estado llegares! Porque 
hallarás en el dolor alegría, en las penas gozo, en el desplacer 
contentamiento, felicidad en las miserias y todo bien en todo mal. 

Lector mío, no te baste leer estas cosas, mas toma las armas 
contra estas monstruosas fieras de tus propias pasiones, que éste 
es el único medio de la gloria tuya. 

CAPITULO XII 
De la avaricia 

Resta ahora enseñar de qué manera se pueda alcanzar victoria 
contra los vicios de la parte racional, que por ser en nosotros la 
superior, es principal raíz de que se mantiene la buena y mala 
disposición de la parte sensitiva de cuyos vicios arriba hemos 
hablado. Y aunque no se funda en complexión y humores cor- 
porales, como esta otra, pero las inclinaciones del cuerpo muchas 
veces atraen a sí los apetitos del alma; y por la mayor parte, 
cada cual juzga de las cosas conforme a como es inclinado a ellas. 
Y habido respecto a que ordinariamente nos dejamos llevar de 
nuestra condición, bien pudo decir el otro: tal es cada uno, cual 
es su inclinación, como quiera que había de ser al revés, que la 
señora no se ha de regir por la sierva, sino poco a poco hacerla 
a sus mañas y modo, como a labradora que entra en casa de 
algún señor. Pero mal podrá templar el destemplado, y si la 
racional vive sin razón no podrá poner en ella a la sensitiva. Por 
lo cual conviene tener suma solicitud en que esta nuestra porción 
superior sea en sí muy bien regida y gobernada, sujetándose a 
Dios, para que sujete ella también a su inferior. 


Luego ante todos los vicios de la voluntad, el primero que se 
nos ofrece es el de la avaricia, el cual no es a los hombres conna¬ 
tural, como los pasados de la irascible y concupiscible, mas nace 
de conciencia desordenada. Porque como buscar hacienda para su¬ 
plir las verdaderas necesidades del cuerpo es acto de prudencia, así 
por el contrario, procurar lo superfluo y apropiar a sí mismo lo 
que había de ser común contraviene a la discreción humana y es 
manifiesta señal de rotura de conciencia. Si los avaros no fuesen 
imprudentes, bien verían no ser la hacienda la que da contenta¬ 
miento, pues vemos a muchos ricos siempre solícitos en adqui¬ 
rir sin gozar de aquello que han adquirido; y, por el contrario, 
vemos algunos pobres que con alegría continua comen eso poco 
que Dios les dio. El cual discurso si los hombres tuviesen, no 
tomarían tanto afán por alcanzar lo que después de alcanzado 
lio hace alegres a sus poseedores. 

Nace también este defecto de poca fe y confianza en Dios, 
que provee de todo lo necesario a buenos y malos, y aun a las 
avecillas del cielo, como dice el evangelio. ¿Y piensa el hombre 
mísero que le ha de faltar el agua que a las bestias sobra, como 
si el Señor de todos no tuviese más particular providencia y 
cuidado de mantener a sus siervos que a los pájaros del aire y 
peces de la mar y lagartijas de la tierra? 

Procede además de esto la avaricia de apetito desconcertado, 
que sin mirar por qué ni cómo, desea las riquezas sin tasa, no 
se poniendo límite ni término en el desear conforme a las ne¬ 
cesidades ordinarias de la vida, para tener una competente pasada 
en tanto que duráremos en ella. Y aun la raíz principal en los 
más suele ser la soberbia, que hace codiciar sin medida las ri¬ 
quezas porque desmedidamente codicia la propia excelencia y 
ventaja sobre los otros. Donde proviene que la competencia 
en el valer hace a porfía competencia en el tener. 

No se quita por eso que no pueda haber diferentes estados 
en el mundo, conviene a saber, pobres y ricos. Mas quítase la 
escasez y la insaciable codicia del dinero, la cual al presente 
reina en la mayor parte de los hombres, que andan hoy día 
tan atentos a esto como si otra felicidad no se hallase. De esto 
los padres amonestan a los hijos y de la tierna niñez los hacen 
idólatras del oro. De esto son las comunes pláticas de los maridos 
con sus mujeres; en esto afanan los días, en esto se desvelan las 
noches, y en fin, como aquí tienen su tesoro, aquí tienen su 
corazón. 

Muchos con todo se excusan so color de no venir en nece¬ 
sidad y no caer en alguna gran miseria. Y no advierten que la 
continua congoja es miseria doblada, y que la avaricia hace a 
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los hombres sumamente miserables. ¿Cuál de las dos cosas, te 
pregunto, es más molesta: contentarnos con día y vito, como 
dice San Pablo, o padecer cotidianos tormentos y congojas into¬ 
lerables por acrecentar sin ningún fin los bienes que poseemos? 
Y no los poseemos, pues somos esclavos de ellos, y ellos nuestra 
cadena. Dirásme: no quiero yo más que día y vito, pero temo 
que no me falte. ¡ Oh miserable pecador! Temes que te falte la 
hacienda, ¿y no temes que te falte la vida? Miras que no se 
disminuya el patrimonio, ¿y no miras que tu ser se disminuye? 
¿Por qué razón, con qué seguridad te prometes más días a ti 
que a tus dineros? ¿Y has miedo de perder el oro y no perder 
el moro, que moro te puedo llamar, pues te falta la fe del Evan¬ 
gelio? Apacienta Dios a Elias en un yermo con el ministerio 
de los cuervos; a Daniel en el lago con la comida de Habacuc; 
a los ciervos y conejos en los campos, a los gorriones en el aire 
¿y crees tu que dando en abundancia de comer a las criaturas 
irracionales, que al hombre, al cristiano, al siervo de Jesucristo, 
a quien Dios ama tanto que le da su Cuerpo y Sangre, imaginas, 
digo, que le ha de faltar la sustentación? Salvo si no piensas que 
Jesucristo no mantiene a quien mantiene a él, esto es, a sus 
pobres, salvo si no crees que negará lo temporal a quien comu¬ 
nica lo eterno. No hay, luego, que temer las sombras de las 
necesidades por venir; no hay que pretender vanas excusas para 
cubrir tu avaricia. Conoce la verdad y siente que eres siervo de 
la pecunia. 

Dicen otros, menester es atesorar para los hijos, según la 
doctrina del Apóstol, y justa cosa es poner cada cual a sus des¬ 
cendientes en estado y tener respecto a su persona y condición. 
Los cuales van muy fuera de camino, porque convenía que un 
rey que tuviese diez hijos, tuviese también diez reinos para dejar 
a cada uno tanto cuanto a él le dejó su padre. Necesario es, dices, 
tener cuidado de los hijos; es verdad, pero como lo tuvo aquella 
viuda que, siendo madre, no prepuso los hijos al pobre Elias. 
De poco le dio parte y diolo en hambre y en hambre de hijos. 
Mas im se los quitó lo que se dio a los pobres, antes con una 
pequeña limosna, desterrando la avaricia, desterró la necesidad. 
Muchos hijos te espantan; pecados de muchos están a tu cargo 
y con muchas liinosnas los has de redimir. No te hagas tu sólo 
padre de ellost gánales al Padre celestial, y la herencia que les 
quieres guardar deposítala en manos de Dios. Este sea su tutor 
y su curador, y suceda en la hacienda con ellos, porque como 
heredero principal, como hermano mayor, provea a los otros me- 
ñores* 

Cuanto más que semejante disculpa es sofística. Porque si 


aran número de hijos, yo te pido: cien ducados mas o 
^oué les podrán hacer ni deshacer repartidos entre tantos? 

V no osas sacar estos ciento del montón, argumento es claro 
o es la causa los hijos, sino la mezquindad, i Oh cuántos 

í'iar ricos a sus herederos se van al infierno! i Oh cuántos 
n«an miserias en sus mismas personas por allegar para quien en 
P rnes iuega lo que el padre ganó en diez anos! i Oh cuantos 
, j^ala vida para que con sus trabajos no agradecidos otros 
r tensan buena! Gran locura es por cierto, aunque no hubiese 
Les tamañas ni divinas, perder tú el sueño por quien dormirá 
, Lerna tendida, y ayunar tú para quien sera gloton, guardar 
quien derramará, echar la hiel para quien le pesa que se 
te alague la vida que le es estorbo para que no goce de tu 
hacienda. 

■ Algunos también dicen que tienen mucha gana de tener por 
hacer bien a muchos. Y es grande engaño, que éstos son los que 
después más se olvidan. Así que ningún color hay buena para 
desear riquezas. Porque es un apetito que no se apaga con te¬ 
nerlas, antes se enciende más; es fuego que nunca se harta por 
más leña que le eches; es tierra que no se satisface por mas 
cuerpos que sepultes en ella; es mar que ningunos ríos la hin^ 
chen; es infierno que con ningún número de almas se contenta; 
es hidropesía que ningún agua la mata la sed, finalmente es perro 
rabioso que crece más la rabia cuanto más le cebas, y el mejor 
medio es o atarle o matarle. 

Grandísima es la ceguedad de este pecado, aborrecible a Dios 
y a los hombres. ¿No entendería el avariento que la hambre del 
tener no está en el arca sino en el alma? Y si asi es, como lo es, 
mal podría matar el hambre del alma con la plata que se cierra 
en el arca. Y no solamente ciega los ojos del alma, mas aun 
cierra las orejas para no oír los clamores de los pobres. Y aun 
los ojos corporales aparta que no los miren; y si alguna vez 
los mira, endurece tanto el corazón, que no hace más sentimiento 
en él la miseria del pobre que si fuese de piedra. 

Hace este vicio a los hombres inhumanos y crueles, sin res¬ 
pecto a naturaleza, ni amistad, ni deudo, ni conversación, ni 
conciencia, ni ley humana ni divina. Es padre de la envidia, 
cebo de la soberbia, principal origen de la injusticia, de los frau¬ 
des, de los robos, en fin, como San Pablo afirma, de todos los 
males. 

Es el lazo y red con que el demonio más ata y enreda las 
almas. Es pecado a quien el Apóstol llamó con gran razón ido¬ 
latría, porque hace al avariento que tenga por su ídolo al dinero. 
A este busca, a éste adora, a éste sirve, éste pone sobre su cabeza. 
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¡ Oh, pues, el desasosiego que trae en la conciencia es un mar 
océano con ordinarias crecientes y decrecientes y con olas con- 
tinuas que siempre combaten el corazón! 

Además de esto apoca el ánimo del hombre, envilécele, es- 
tróchale, abátele. Ni le deja honra, ni ser, ni ningún pensamiento 
alto. Déjale tal cual es el topo, que siempre escarba en la tierra 
y de ella se mantiene; amigo de tinieblas, enemigo de toda 
buena comunicación porque la compañía no le necesite a gastar, 
y la soledad le ahorre de todo gasto. 

¿Qué diré de los efectos de este vicio? ¿Qué diré de ti, avaro 
cautivo? Señor pareces y eres siervo. Parece que mandas y eres 
esclavo. La honra que este tirano te hace es que la cadena con 
que te aherroja no es de hierro, sino de oro. Una cosa a lo menos 
ten por cierta: que no podrás juntamente servir a Dios y a la 
hacienda, porque, como dice el Evangelio, son dos señores con- 
trarios. El uno dice: da a los necesitados; el otro: no les des; 
el uno abre la bolsa; el otro la cierra; el uno manda: sé piadoso; 
el otro: sé duro. En conclusión: avaricia y cristiandad no caben 
en un vaso. Ni hallo yo vicio más repugnante a la ley cristiana, 
la cual es ley de caridad y misericordia. Hanse avariento y cris' 
tiano como lobo y oveja, que aquél no da, antes quita; ésta no 
quita a nadie lo ajeno y da a todos, aún hasta la vestidura de 
lana que le sale de las entrañas. 

Mas te hago saber que por más ansia que tengas de ser vir¬ 
tuoso no aprovecharás cosa si amas el tener. Un mancebo en el 
Evangelio solamente dejó de seguir a Cristo por ser aficionado a 
sus posesiones; y con haber guardado los mandamientos, y con 
estar muy deseoso de entrar en la escuela del Evangelio, pudo 
tirar más la afición a la pecunia que la buena habilidad y dispo¬ 
sición que tenía para la virtud. Y así nuestro Redentor movido 
a piedad exclamó diciendo: «¡ Oh cuán dificultosamente los 
aficionados al dinero entrarán en el reino de los cielos I» 

Por tanto conviene con toda diligencia curar este monstruoso 
vicio. Y no lo curas si primero no lo descubres. Y descubrirlo 
has por estas señales: el avariento está siempre congojado y con 
temor que le ha de faltar; ordinariamente habla de hacienda 
y granjeria; muchas veces vuelve a contar su dinero; fácilmente 
juzga a los otros por desperdiciados y gastadores; sospecha que 
sus hijos y criados le son infieles; de nadie se fía salvo de la 
llave; de todos teme y se guarda. Cuando se hace algún gasto 
en su casa, por pequeño que sea, lo riñe y murmura; si le es 
necesario dar cualquier cosa, dala de mala gana; vánsele los ojos 
tras el oro y plata. Estas y otras señales semejantes, si tuvieres 
en ti mismo, sabe que estás encadenado en la avaricia. Y si no 


procuras de quebrar la cadena y salir con tiempo de la prisión, 
irrecuperablemente serás de día en día sojuzgado de la codicia, 
porque esta llaga, cuanto más se llega a la vejez, tanto más se 
renueva, y auméntase su vigor cuando más faltan las fuerzas al 
cuerpo, i Oh maldito apetito, que a la hora eres más ardiente 
en que menos hay necesidad, y entonces creces cuando la vida 
está más al cabo! 

Y acontece muchas veces que este mal reina más tiránica¬ 
mente en los eclesiásticos y religiosos, que más habían de despre¬ 
ciar el haber de este mundo. En los cuales este vicio, así como es 
inexcusable, es también por la mayor parte incurable. Y hay en 
las religiones algún descuido en vencerlo, así porque no es in¬ 
fame, como porque a los principios no tienen en qué mostrarlo, 
pero andando el tiempo, dándoles algún cargo, allí se descubre 
la mala inclinación, que nunca fue vencida porque nunca fue 
combatida. Y a mi parecer, es feísima cosa en tal linaje de per¬ 
sonas este pecado. Porque en pequeñas riquezas, y ésas ajenas, 
hacerse uno vil y escatimado, es embeodarse de mal vino quien 
de su voluntad dejó otro bueno que pudiera beber. Y aunque 
generalmente la avaricia deshace la nobleza y generosidad del 
ánimo, mas en especial contraviene a un desprecio de las cosas 
terrenas, al cual las personas voluntariamente dedicadas a Dios y 
a la pobreza son tenidas. Y aun como las más veces este vicio se 
descubra en los cargos que se dan en los monasterios, hace a los 
prelados odiosos a los súbditos, y que en su pensamiento los 
tengan en poco, porque naturalmente despreciamos a los mise¬ 
rables. Es también causa de caer en muchas faltas, mayormente 
con los enfermos, que por no gastar con ellos, los dejan muchas 
veces mal pasar. 

CAPITULO XIII 
De los remedios contra la avaricia 

Cumple, pues, hacer un corazón noble y liberal. Para lo cual 
es buen remedio esforzarse a hacer limosnas y vencerse a dar a 
aquellas personas de quien no se espera retorno. Después hace 
al caso huir la compañía de los avaros, cuya conversación hace 
semejantes a ellos. Mas, sobre todo, lo que más desarraiga la ava¬ 
ricia es encender el alma en ardiente deseo de las cosas divinas, 
porque fácilmente se menosprecian las terrenas cuando se gustan 
las celestiales. 
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Aprovechan también las consideraciones del bienaventurado 
San )uan Crisóstomo. La primera es de los antepasados ricos que 
se murieron sin aprovecharse de los tesoros, y muchos de ellos 
los dejaron a herederos ingratos y enemigos. La segunda, que los 
pecados cometidos en allegar hacienda ninguno los pagará por 
nosotros. La tercera, cuán poco presta ganar todo el mundo si 
nuestra alma padece detrimento. La cuarta considerar aquel rico 
avariento en el infierno, que le faltó una gota de agua para re¬ 
frescar la lengua, porque le faltó en la tierra liberalidad para dar 
refrigerio al menesteroso Lázaro. La quinta, mirar qué fin tuvo 
el miserable Judas, de cuya perdición la raíz fue codicia. 

Es también útil para mitigar este fuego llorar las culpas. Por¬ 
que como por el tiempo que uno llora a su hijo no se acuerda de 
la hacienda, así el que de veras llora su pecado, con la memoria 
de éste olvida las negociaciones y fatigas. Ni es de poca utilidad 
considerar que el rescate de la maldad es la liberalidad con los 
pobres, y que de esta sola se ha de pedir expresa y señalada 
cuenta más que de ninguna otra virtud en el día del juicio, según 
que escribe San Mateo en el capítulo XXV. 

Y porque nuestro intento es enseñar también a los cristianos 
en qué casos los siete vicios son pecados mortales, has de saber 
que primeramente la avaricia es mortal cuando se opone a la 
justicia, esto es, cuando tiene uno voluntad injusta de tomar o 
retener lo ajeno. En lo cual pecan los ladrones, los usureros, los 
negociantes y mercaderes, que en algo engañan a sus prójimos, 
o dejan de restituir lo que deben con codicia de la hacienda. Lo 
segundo es mortal cuando el deseo de tener es sin tasa ni medida, 
porque los tales que así desean ciertamente toman la riqueza no 
por medio, sino por fin. Lo cual se podrá conocer en los efectos: 
si la avaricia te hace traspasar la ley de Dios o de la Iglesia. Lo 
tercero, en el caso en que la limosna es de obligación, porque 
entonces, como la liberalidad está en precepto, la avaricia con¬ 
traria es contra él, y por él consiguiente es mortal. 

Y nota que, según la doctrina de los santos, el repartir los 
bienes temporales con los pobres es en dos casos necesario. El 
uno es cuando la necesidad es extremada o muy grave, como es 
la de la vida, o de la salud, o del estado, o de la honra; que en 
semejantes accidentes no sufre la ley de buena amistad y herman¬ 
dad no proveer al necesitado, en especial cuando lo puedes pro¬ 
veer a poca costa. En lo cual hoy día los hombres viven muy 
engañados, y algún día se parecerá, digo al tomar de las cuentas. 

El otro caso es cuando alguno {rosee dineros superfinos. Y llámase 
superfino aquí lo que sobra después de proveídas las necesidades 
de la vida conforme al estado y condición de la persona. Donde 
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por la mayor parte caen los ricos que entierran dineros y atesoran 
sin fin más de para fines sombríos y soñados y para necesidades 
no verdaderas sino fantaseadas. 

Y yo no sabría limitar puntualmente el cuándo y cómo y 
cuánto y a qué personas son obligados los ricos a proveer, ni 
les sabría dar mejor y más seguro remedio que el que San Pablo 
escribe a Timoteo diciéndole: «A los ricos de este siglo mándales 
que no sean altivos, ni hagan torres de viento, ni confíen en la 
incertidumbre de sus riquezas, sino en Dios vivo, que nos da 
todas las cosas en abundancia a fin de que gocemos de ellas. 
Mándales que hagan bien, que sean dóciles en dar y comunicar 
sus posesiones y haciendas. Mándales que se enriquezcan de bue¬ 
nas obras y atesoren para fundar bien el edificio por venir, que 
han de tener por morada sempiterna. Que no se asgan de las 
hojas ni abracen las sombras, sino la vida verdadera. Hazles saber 
que los que quieren en este siglo presente ser ricos, caen en la 
tentación y lazo del diablo, y en varios deseos e inútiles y aun 
dañosos que llevan a los hombres a la muerte y perdición. Por¬ 
que la raíz de todos los males es la codicia, {>or cuyo apetito 
algunos erraron el camino de la fe y se metieron en muchos 
dolores.» 

Esta doctrina admirable del Apóstol han de tener los cristia¬ 
nos por espejo de sus almas y freno de sus deseos desordenados. 
De los cuales a la hora conocerás ser victorioso, cuando con alegre 
ánimo sufrirás la pérdida de la hacienda o en todo, o en parte, y 
no sólo por huir los cuidados y solicitud de ella, mas por amor 
de la virtud te deleitarás de ser pobre, y a imitación de Jesu¬ 
cristo crucificado desearás quedar sin ningún arrimo terrenal, 
aunque sea en un estiércol desechado como el buen Job. El cual 
no tuvo pena en perder las riquezas, porque no tuvo gozo en 
poseerlas. 

CAPITULO XIV 
De la soberbia 

La soberbia es apetito desordenado de la propia excelencia. 
Y en las honras se llama ambición; en las alabanzas y gloria 
de los hombres se dice vanagloria; en la excesiva confianza «de 
sí mismo se nombra presunción; en las palabras grandiosas sole¬ 
mos llamar jactancia; en el contentamiento de sí mismo tiene 
por nombre vanidad y ufanía. Pero generalmente al deseo de ser 
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excelente y aventajado en cualquier cosa que sea decírnosle so¬ 
berbia, principio de todos los pecados, enemigo capital de Dios. 
A la cual no sólo desampara la divina misericordia, mas derecha¬ 
mente contradice y resiste la divina justicia. 

Debería, por tanto, la razón, como solícito guardián, estar en 
continua vela, porque la inconsideración es principio de toda so¬ 
berbia. Y para extirpar esta mala raíz cumple tener mil ojos, 
según es sutil y varia y de pocos advertida. No faltará quien 
requerido de su amigo se esforzará a favorecerle con toda posi¬ 
bilidad, no tanto por la afección que le tiene cuanto por la que 
tiene a sí mismo; quiero decir, no tanto por remediarse cuanto 
por mostrarse que es hombre de bien y valeroso para aquello 
y mucho más. He aquí soberbia oculta con el velo de la amistad. 
Habrá otro que se abstenga de hacer alguna buena obra con 
recelo de no poder salir de ella a su honra y perder la reputación. 
Y ésta es fina soberbia, colorada de prudencia y discreción. 

Hallaréis personas que se retraen para dar mayor salto y se 
abajan para más subir, esto es, que so color de humildad dicen 
de sí mil males y sonles sabrosos en su propia lengua. Los cuales, 
si las tachas que ellos de sí publican las oyesen de la ajena, las 
oirían desabrida y aun impacientemente. Otros por ignorancia 
se creen saber lo que no saben y tener más agudo ingenio que 
tienen, y así están más contentos y pagados de sí de lo que 
deben. Porque ser ignorantes de sí mismos no es disculpa bas¬ 
tante de este vicio, antes el origen de él es falta de conocimiento 
propio. 

Algunos viendo en el prójimo alguna excelente virtud, se 
trabajan por la menoscabar y disminuir, y fácilmente se persua¬ 
den cualquiera imperfección de los otros, pareciéndoles que la 
gloria ajena se resuelve en deshonra propia. Y ésta es clara so¬ 
berbia, la cual en todas las cosas desea singularidad, aunque en 
todas generalmente se mezcla; en el vestir, con las superfinas 
pompas; en el hablar, con las elegantes palabras; en el comer, 
con las preciosas y delicadas viandas; en el corazón, con los 
altivos pensamientos y juicios temerarios. Y así son pocos los que 
de sus manos escapan, por ser ponzoña tan universal que en 
bienes y males prende. Que hay hombres que aun del mal hacer 
se ensoberbecen, como de haber engañado a sus prójimos, de 
haberse vengado de su enemigo, de haber cometido un adulterio. 
Tanta es la maldad de la soberbia, que aun en el vicio pretende 
ser eminente y causa ufanía de aquello de que los hombres se 
habían de meter debajo de la tierra. 

Pues ¿qué diremos de aquellos que no hacen el bien, y dicen 
mal de quien lo hace, llamándolos beatos, hipócritas, santuchos 


y otros semejantes nombres? Porque como su tibieza y flojedad 
no llega a la penitencia y hervor de éstos, han de infamar la 
santidad ajena porque no pierda la gente la estima de ellos. Más 
bien son tontos los que por la grita de estos tales o hacen o des¬ 
hacen algo, temiendo ser escarnecidos de aquellos que son dignos 
de toda mofa y escarnio. No lo hizo así Jesucristo, el cual, si 
hubiera temido la vergüenza de la Cruz, no nos hubiera redimido 
de la muerte. 

Volviendo, pues, a nuestro propósito, nace este vicio en mu¬ 
chas maneras y es dificultosísimo conocerlo y más vencerlo. A 
veces una soberbia produce otra, como en aquellos los cuales por 
ser superiores a los otros son pródigos y hacen gastos no menos 
excusados que vanos. Otras veces sale de su contrario, esto es, 
de la humildad, como si uno se vistiese de sayal por se mostrar 
humilde y despreciador de ricas o curiosas vestiduras. Y éste es 
lazo más peligroso, porque el vicio va transformado, o por mejor 
decir, confitado con la apariencia de virtud. 

También suele proceder de la crianza. Y en esta parte grande 
es la culpa de los padres en criar los hijos e hijas pomposamente 
y con excesiva libertad. Los cuales más al propio son carnífices 
y sayones de sus hijos que padres, porque comienzan a criarlos 
para el infierno, en la misma vanidad y crianza que Lucifer los 
pondría si él como ayo los criase. 

Y puesto que la soberbia en los niños no pueda echar gran¬ 
des raíces, porque la tierna edad no es capaz del vigor y fuerza 
de este vicio, mas con todo es gravísimo daño hacerles mamar 
con la leche el beleño de la locura y altivez, comenzando desde 
el principio de la vida las torres de viento que en el discurso 
de ella poco a poco se levantan. Y de aquí viene que la costum¬ 
bre y usanza pone un velo a la soberbia y hace estado de lo que 
no se puede hacer sin pecar. 

Además de esto, sin los ejemplos de este vicio tan cotidianos 
y canonizados por el uso, él mismo secretamente nos saltea por 
todas y en todas partes; algunas vueltas en el principio de la 
obra, como cuando pensando nosotros en hacer alguna limosna 
secreta, nos provoca con mil respectos la hagamos pública. Algu¬ 
nas veces en el medio, por nos la estorbar; o en el fin por la 
estragar, como cuando de la buena obra que hacemos nos levanta 
algún humillo, o de la que hemos hecho nos hace loar a los 
hombres para nos dar vano contentamiento. Y hay veces en que 
nos incita a ser fervientes en el bien, esperando podernos corrom¬ 
per más con la soberbia intención que ayudar con la diligente 
solicitud. Y si aquí desfallece, quítanos luego el hervor e ím¬ 
petu que nos había dado, y de ahí nos induce a dejar la obra 
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comenzada, con miedo que nos pone de no poder perseverar 
en ella, y que al fin la dejaremos con mayor afrenta. Si esto 
no alcanza, muévenos a obrar indiscretamente, aumentando nues¬ 
tros ayunos y asperezas porque seamos mártires del demonio. 

También nos persuade que nos demos mucho al estudio de 
la ciencia especulativa porque dejemos la práctica, y que nos 
ocupemos en la vida contemplativa porque perdamos el ejercicio 
de la activa, como hacen muchos doctos, a los cuales sería mejor 
ser ignorantes que dar cebo continuo a la presunción con la con¬ 
tinua lección. Porque saber disputar de la humildad sin expe¬ 
riencia de ella no solamente es de poca utilidad, mas es de mucho 
daño. Y dado que en cualquier linaje de personas este vicio se 
albergue, pero en unos más que en otros. Sobreedifica, según ya 
dijimos, muy a su placer sobre el fundamento que estaba echado 
de natural complacencia en aquellos que de niños delicadamente 
se criaron. 

También tienta señaladamente a los magnánimos, los cuales 
por natural inclinación proponen siempre a su pensamiento cosas 
grandes y singulares; y aun expresamente acomete a los pusilá¬ 
nimes, que no siendo para grandes empresas, temen ser despre¬ 
ciados, y tanto más apetecen la loa cuanto menos conocen en 
sí de qué ser loados. Pero al fin, más que todos son combatidos 
de este viento los ingeniosos y sabios, por natural preeminencia 
que en el ser propio de hombres sobre los otros tienen. Y porque 
lo digamos en suma, tienta este demonio a los incipientes ha¬ 
ciéndoles parecer toda cosa que hacen mayor de lo que es; tienta 
a los proficientes poniéndoles celadas y asechanzas a todo paso 
por hacerlos volver atrás; ni perdona a los perfectos ingiriéndoles 
cualquier airecillo de vanagloria. 

De suerte que no es fácil reportar de este vicio la victoria. 
Porque cada uno de los otros tiene su virtud contraria, mas la 
soberbia hace guerra juntamente a todas las virtudes, como quiera 
que de la castidad, de la templanza, de la humildad saca igual¬ 
mente materia y ocasión de ensoberbecernos. Los otros vicios 
faltan al cabo con el tiempo; mas la soberbia en la vejez es más 
fastidiosa, y con la flaqueza del cuerpo toma fuerzas para arro¬ 
jar mayor autoridad, y aun después de la muerte pretende con¬ 
servar su dominio, como en los enterramientos pomposos y se¬ 
pulturas superbas se muestra. 

Ahora ¿quién podrá sopear este vicio, que en todo lugar, 
tiempo, persona y obra tan valientemente combate, salvo quien 
con Cristo crucificado primero se transformase? 

Pues ya a venir a solas sería más tolerable. Mas mira de esta 
raíz cuántos ramos salen. El uno se llama curiosidad, la cual 
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siempre tira a cosas nuevas o sin fruto. El otro es ligereza del 
alma, la cual estando sin peso nunca está jamás en un propósito, 
mas como pluma al viento, cada hora le muda. El tercero tiene 
por nombre vana alegría, la cual con una liviandad de risa hace 
perder la mesura a todos los miembros del cuerpo. Nace después 
la jactancia, que siempre se gloría y ufana de lo que han hecho 
y dicho, y aun de lo que nunca le pasó por pensamiento. De ahí 
viene la singularidad en decir y hacer cosas nuevas, las cuales no 
pudiendo sustentar con razón, saltan en una clamorosa arrogancia, 
y con protervas y desmesuradas palabras quieren defender la 
primera locura. Sucede luego la presunción y confianza de sí 
mismo; y si hace algún defecto en lo que presuntuosamente 
emprende, confúndese de lo confesar. De donde nacen las falsas 
disculpas, el cargar la culpa a otros, y la confesión fingida indigna 
de .absolución. De ahí se da en ser rebelde contra Dios, despre¬ 
ciando o dando de mano a la confesión, y viniendo en una li¬ 
bertad de pecar sin freno. Y doliéndose que haya preceptos que 
le retraigan, desea ser libre y suelto de todo yugo y atadura. 
De esta miseria y diabólica libertad procede el último ramo, que 
es la costumbre de pecar, con un tener en poco la ofensa que a 
Dios se hace. 

Tales son los ramos de este árbol del todo contrarios a los del 
Arbol de la Vida, que es Cristo, el cual, por dar entera confusión 
a la soberbia, quiso nacer y vivir y morir humilde y manso, eli¬ 
giendo todo aquello que el soberbio huye, y despreciando todo 
aquello que el soberbio estima; donde se manifiesta ser este 
vicio tan errado cuanto Jesucristo acertado. 

Y entre otros sus yerros no es el menor que por maravilla 
consigue lo que desea. La gula llévanos siempre al deleite, aun¬ 
que algunas veces, como dice Salomón, hace pagar el escote, y 
con los dolores del estómago se venga de la golosina de la lengua. 
La ira nos lleva a la venganza, no embargante que acaece ven¬ 
garse primero de nosotros que de nuestros enemigos. Pero la so¬ 
berbia, bien que siempre pretende gloria, con todo, por más que 
le fatigue, no la alcanza, porque es como sombra que huye a 
quien la sigue y sigue a quien la huye. Antes por la mayor parte 
da vituperio, y en lugar de levantar abate, y a trueque de honra 
da Verdadera ignominia, no digo con Dios, sino aun con los hom¬ 
bres, según que Jeremías del soberbio dice, que es como mar 
fuerte y sin sosiego, cuyas olas, saliendo de su medida, redundan 
después en ser pisadas. 
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CAPITULO XV 
De los remedios contra la soberbia 

Resta ya conocer la enfermedad para que pueda más fácil¬ 
mente ser curada, no embargante que aun después de conocida, 
difícilmente se remedia. Y bien que de las cosas dichas en el 
precedente capítulo se pueda comprender cuando el alma está 
tocada de este «noli me tangere», pero con todo hay otras señales 
en que el soberbio se conoce. El cual se ufana del linaje noble 
y generoso, como por el contrario se afrenta si es de baja suerte 
y tiene viles parientes; amenguase de vestirse pobres ropas, de 
conversar a gente pobre, en suma, recibe empacho de todos los 
compañeros de la pobreza. En el hablar alza la voz; en el mofar 
se adelanta; en el detraer del prójimo es el primero; en la con¬ 
versación es porfiado, y cuando no sale con la suya, queda amargo 
y desabrido. Entristécese cuando no se sigue su consejo, alégrase 
de la confusión y corrimiento de los otros; no obedece de buena 
gana sino a su posta y en aquello a que su voluntad se inclina; 
atribuyese las obras y fatigas ajenas; lee los libros de otros y 
oye su doctrina, no por ser discípulo, sino por ser juez; desdé¬ 
ñase de leer y oír doctrinas simples y llanas, las cuales, cuanto 
menos tienen de ingenio, tanto más de espíritu, y por ser menos 
sutiles, no son menos provechosas. 

Estos son claros indicios de soberbia. Pero más secretamente 
se descubre en personas espirituales, como si uno dijese; reniega 
de tanta santidad; dad a Dios tanta ceremonia. Ya se pasó el 
tiempo de las asperezas del yermo. Los padres de aquella era 
eran de otra complexión. 

También el ser uno muy escrupuloso y congojosamente ce¬ 
remonioso no es sin soberbia, porque quiere ser singular y cree 
más a sí que a los otros. Ni más ni menos si alguno pensase que 
es humilde, sería dobladamente soberbio. Ni jamás el hombre 
se debe persuadir hasta la muerte que es libre de este mal; 
antes siempre de nuevo le hará guerra, como si cada hora comen¬ 
zase. Y si el demonio nos quiere hacer entender que no somos 
soberbios, hagamos experiencia de nosotros en abrazar oficios y 
ejercicios viles y si nos deleitamos en ser despreciados; que así 
por ventura hallaremos que la soberbia escondida tanto hace 
mayor resistencia al abatimiento de la obra cuanto se muestra 
más presta en las palabras. 

Queriendo, pues, curar de este vicio nuestra alma, es ante 
todas las cosas necesario buen médico, el cual sea humilde con el 


ejemplo. Otramente no podrán sus palabras sanar la soberbia de 
otro, si proceden de corazón soberbio. Sea también discreto, por¬ 
que el soberbio no podría a los principios soportar ásperas me¬ 
dicinas, como sería hacerle hacer cualquier cosa abyecta y de 
mengua al parecer del mundo. Propóngale luego al principio la 
grandeza del premio celestial, porque el deseo de las cosas gran¬ 
des se emplee en la verdadera grandeza. Y aquí se da la regla 
del Evangelio; Omnis qui se humüiat exaltabitur; y Nisi effida- 
tnini sicut parvuli non intrabitis in regnum caelorum, A la hora 
le proponga a Cristo verdadero dechado de toda virtud, el cual 
en esta de la humildad se quiso señaladamente poner por nuestro 
maestro diciendo; Discite a me quia mitis suni et humilis carde. 
Tráigale a la memoria una vez el descender del cielo por nos 
levantar del suelo, otra vez el nacer en un establo, otra el morir 
en la cruz, ahora las injurias, ahora los denuestos que sufrió; 
dígale que no se halla otro camino para la gloria sino el de la 
cruz, el cual todos los santos han seguido, el cual, siendo Jesu¬ 
cristo tan honoroso, no tomara si no fuera sumamente necesario. 

Si por esta vía conoces alguna salud, no te quieras asegurar, 
mas trabaja de conservarte en aquella bajeza y desprecio de ti 
mismo. Para lo cual será buen remedio dejarte llevar por parecer 
ajeno y quebrantar a menudo el tuyo propio, pisando tu voluntad, 
desarraigando el apetito del tener y del valer, desechando las 
pompas, conversando con personas abyectas con tal que sean 
virtuosas. No conviene, con todo, a todos una misma medicina. 
Algunos se humillan por la consideración de sus propios pecados, 
algunos por la consideración de la vileza de su propio cuerpo, 
cuyo principio, medio y fin es polvo y ceniza, albañar de sucie¬ 
dad y saco de gusanos; algunos por temor del infierno; otros 
considerando la divina largueza en dar tantos dones a los indig¬ 
nos, y la ingratitud y dureza nuestra a continuamente resistirle 
para que no haga en nosotros mucho más de lo que hace. 

Humillaba también a los santos la consideración de la divina 
majestad y grandeza; y poniéndose en presencia de Dios, sentían 
de sí que eran nada. Aprovechábales mucho mirar los castigos 
que Dios ha hecho en los soberbios, como fue señaladamente 
el de Lucifer, lo cual nuestro Señor acordó a sus discípulos 
viéndolos una vez algo levantados diciéndoles; Videbam Satü' 
nam, sicut fulgur de cáelo cadentem. Además de esto, hace 
mucho al caso ver que todo el bien que tenemos es de Dios, sin 
cuya gracia ni lo pendemos alcanzar ni conservar. Y si el hombre 
considerase que todos cuantos bienes hay en él, así naturales 
como sobrenaturales, son prestados, no sólo no se enaltecería, 
mas tornarse hía tanto más humilde cuanto fuese dotado de 
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mayores gracias, sabiendo que con las gracias juntamente crece 
la obligación. Y esto es lo que San Pablo decía: «¿Qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿qué te glorías como si 
no lo recibieras?» ¡ Oh cuán loca sería la novia de la aldea si 
estuviese muy ufana con las ropas traídas prestadas de la ciudad! 
¡ Oh qué vano sería el escudero que anduviese hinchado haciendo 
alarde con el caballo y armas que le prestaron! ¡ Oh cuán des¬ 
atinado sería el que hecho rico por el caudal e industria que 
otro le dio, se usurpase algo de la gloria de sus riquezas! Todo 
es ajeno cuanto en nosotros hay: saber, ingenio, industria, fuer¬ 
za, riquezas, en fin, cuerpo y alma. Y ni más ni menos que el 
hierro encendido, si rindiese al fuego lo que de él recibió, que¬ 
daría pesado, terrestre, oscuro y duro, así nosotros si damos a 
Dios lo que de sus manos recibimos, quedaremos en nada. Y sola 
una cosa se puede llamar propia nuestra, que es el pecado, del 
cual quien se ensoberbece, más muestra rudeza e insensibilidad 
que malicia, pues hace materia de gloria lo que es materia de 
confusión. 

También considerar que Dios libremente, sin nuestro mere¬ 
cimiento, nos conserva y estamos pendientes como de un delgado 
hilo de sola la misericordia divina. Y, por otra parte, flaqueza y 
natural inconstancia, no es pequeño remedio para humildad. Y 
éste nos dio el Apóstol cuando dijo: «Con temor y temblor 
obrad vuestra salvación, porque Dios es el que obra en vosotros 
el querer y el hacer por su bella gracia y libre voluntad.» Y nues¬ 
tro Señor en el Evangelio, viendo a sus Apóstoles algo sobre¬ 
salidos, porque habiéndose otros discípulos salido de la escuela 
ellos quedaban firmes en ella, díjoles; «¿Por ventura yo no os 
escogí de entre todos, y uno de vosotros es diablo?» Mira cómo 
los quiso conservar en modestia, así por razón de la elección libre, 
como de la caída que podrían dar, pues aun de los doce, el uno 
que al parecer quedaba fijo era demonio. 

Con estas mismas consideraciones una alegría demasiada y un 
peligroso contentamiento que suele recrecer a los incipientes de 
las buenas obras que hacen, se puede convenientemente remediar. 
Vean además de esto cuán poco provecho traen a su Señor. Com 
sideren más que por mucho que hagan, hacen sólo lo que les 
mandan. Y aun aquí faltan muchas veces, que es el remedio de 
nuestro Redentor: Cmmí feceritis omnia quae praecepta sunt 
vobis dicite: servi inútiles sumus; quod debuimus facere fecimus. 

Es con éstos otro remedio singular: ver lo que Jesucristo ha 
hecho por ti, y en comparación del agradecimiento que le debes, 
cuán poco haces, aunque siempre te deshicieses en su amor, pues 


, echado la hiel, ni sudado gotas de sangre, ni sido puesto 
cruz por servicio de Dios. 

El último consejo es esconder y disimular la virtud que cada 
tuviere. Lo cual es sumamente necesario a los que comienzan, 
ue pequeña lumbre puesta al viento, forzado es que se 
Ezequías perdió sus tesoros porque los descubrió. El rey 
d^os cielos es tesoro, que quien le halla, tiene gozo, pero escon- 
tíAo Muchos árboles se queman por echar las flores muy tem- 
ran'o; muchas mujeres abortan por parir antes del mes; muchos 
Lnes no llegan a colmo porque con el calor salieron muy presto 
sin haber hecho cepa y raíz; y muchos se pierden porque sus 
limosnas, sus oraciones, sus lágrimas y sentimientos no los me¬ 
tieron debajo de tierra, o hablando más al propio, sobre el cielo, 
contentándose con que sólo Dios sea el testigo de ellas, que ha 
de ser el juez y premiador. 

Y porque no es fácil distinguir cuándo la soberbia es pecado 
mortal, debemos siempre humillarnos en el acatamiento de Dios, 
porque algunas veces se comete sin sentirlo quien lo hace. El 
primer caso es gloriarse de cosa en que hubo pecado mortal; 
aunque podría haber alguna excusa, que sólo nos pretendemos 
jactar de alguna circunstancia, o de ingenio, o de industria, o de 
valentía que hubo en tal obra. Mas gran peligro corre, a lo me¬ 
nos del nuevo, agradarnos de aquello de que nos glorificamos. 
El segundo, cuando se desea mayoría o ventaja con detrimento 
del prójimo, como si uno codicia ser prelado sin ser para ello. 
El tercero, cuando el contentamiento de sí mismo es con menos¬ 
precio del prójimo, como el del fariseo. El cuarto, cuando en 
la soberbia hay alguna injuria o desprecio de Dios, como si uno 
resurtiese de verse sujeto a las leyes divinas, si estuviese muy 
hinchado y muy levantado dentro de sí, ni más ni menos que si 
los bienes que tiene fuesen suyos y no de Dios. Lo cual se conoce 
más en sus efectos que por otras reglas que se puedan dar. El que 
se viere descuidado notablemente de dar gracias a Dios y de su 
honor, o por el contrario cuidadoso de su propia honra, témase 
de grave soberbia. Quien se viere con grande seguridad del bien 
que tiene, sin tener miedo de poderlo perder, tema que hay en 
él grave soberbia. Quien experimentare en sí una gran prontitud 
y facilidad en excusar sus propios defectos, y ponderar los ajenos, 
digo que tema. Y tema aquel que, poco solícito de la patria ce' 
lestial, del bien de sus prójimos, de la satisfacción de sus pecados, 
pasa la vida en una confianza tan segura como si en estas cosas 
y^^^J^digente y cuidadoso. Porque sin duda éstas son señales 
s soberbia, o mortal o casi mortal. Como también es gran argu- 
uiento de ella una crudeza de corazón y dureza con los afligidos, 
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una impaciencia en las adversidades, un querellarse continua¬ 
mente del tratamiento que Dios le hace, un no sufrir ser tenido 
en poco, una indignación terrible contra los que no hacen las 
cosas a nuestra voluntad. Pero generalmente es mortal el apetito 
de la excelencia cuando se pone en ella el último fin, esto es, 
cuando se ama sin fin. Lo cual se descubre si haciéndote una 
injuria, luego te vengas; si ofreciéndose caso de honra, luego 
pierdes a Dios. 

Y entonces habrás vencido este vicio, cuando deseares lo con¬ 
trario que el soberbio, conviene saber, las cosas que el mundo 
desprecia y abomina, como ser abatido, afrentado, afligido y 
vituperado de los hombres. Mas la perfectísima señal sería si vinie¬ 
ses a tanto desprecio de ti mismo, que te tuvieses no sólo por el 
mayor pecador del mundo, mas ocasión de todos los males del 
mundo, de las pestilencias, de las hambres, de los daños públicos 
y secretos, comunes y particulares de toda la tierra, con un gran¬ 
dísimo espanto que Dios te soporte siendo quien eres, y que no 
te trague el abismo, que no caigan rayos del cielo, no pudiendo 
imaginar justicia suficiente conforme a tus deméritos y culpas. 
Lo cual cómo se pueda con verdad sentir, ora no lo escribo, 
porque tal doctrina no se aprende por papeles, mas Jesucristo la 
enseña a todos los que con humildad la piden, y con perseve¬ 
rancia la escuchan a quien interiormente habla con los que se 
convierten al corazón. 

Ni es mi intento inducir por esto a la desesperación, antes a 
tanta mayor esperanza cuanto la verdadera fiducia, que no es 
presunción, se funda en humilde sentimiento de sí mismo. Digo 
humilde sentimiento, porque a ser sólo conocimiento especulativo 
y sin sentirse y palparse como en la mano, nunca la humildad 
está fundada de veras, la cual es fundamento del edificio cristiano. 

CAPITULO XVI 

De I.A ENVIDIA 

La envidia es tristeza de la prosperidad del prójimo. Porque 
al envidioso le parece que los bienes ajenos menoscaban su pro¬ 
pia honra y excelencia. Y así del bien de los otros se entristece 
como del mal suyo. Es vicio derechamente contrario a la caridad. 
Por lo cual a la clara se concluye que donde hay amor no hay 
envidia. 

Y hay dos linajes o especies de ella. La primera se llama hu- 


cuando es de cosas humanas, como de las riquezas, o 
ras, o fuerzas, o hermosura de nuestros prójimos. La segunda 
^°diabólica, que los teólogos llaman envidia de la gracia fraterna, 
ndo al hombre le pesa de los dones y gracias divinas que ve 
sus hermanos, o porque a él le faltan, y no querría ver en el 
otro el bien que en él no hay, o porque piensa que siendo los 
otros dotados de virtud y excelencia, no siendo él solo y singular, 
perderá parte de la estima que a su juicio se le debe. Y éste es 
uno de los pecados contra el Espíritu Santo, y por ventura el 
más grave de todos. Y es la una y la otra pecado mortal, si son 
consentidas y deliberadas. Porque los movimientos de la envidia 
súbitos o casi súbitos que apenas están en nuestra mano, o no 
son culpas, o a lo menos no son mortales. 

No hablo aquí de una cierta tristeza o indignación que pasa 
por-los hombres celosos cuando ven o ser prosperados los malos 
o ser atribulados y perseguidos los buenos. Que ésta no es envi¬ 
dia, dado que muchas veces, como el profeta David dice, sea pe¬ 
ligrosa y algunas veces mortal, si excede tanto que llega a que¬ 
rellarse determinadamente de la divina providencia, y recibir 
notable molestia de esta distribución de bienes y males en la 
presente vida, la cual Dios así hace por su muy alto y profundo 
consejo, para muy grandes utilidades de los escogidos. Ni hablo 
tampoco de la tristeza que tenía algún bueno viendo que la pros¬ 
peridad de algún ruin es muy gran cuchillo para degollar [a] 
los pobres. Ni menos hablo de algunos que se duelen del poder 
ajeno con el cual injustamente son agraviados. Porque en seme¬ 
jantes casos el tal pesar tomado con templada moderación y 
buen respecto no solamente no es pecado de envidia, pero ni 
aun pecado. Ni es mi intención de condenar aquella que San 
Jerónimo llama santa envidia, origen y raíz de una loable peni¬ 
tencia. La cual me hace tener pena del bien del prójimo, no 
porque él le tiene, sino porque no le tengo yo. 

Mi intento es hablar, como toqué al principio del capítulo, de 
una tristeza del bien ajeno fundada en apetito de honra propia, 
hija primogénita de la soberbia, madre de la murmuración, de 
la detracción, y del aborrecimiento del prójimo, causa de gozo 
en sus adversidades, fundamento de dureza de corazón, fiera 
pésima, que este nombre le dio Jacob cuando, para significar 
irónicamente la verdadera fiera que había comido a Joseph, dijo: 
Pera pessima devoravit filium meum Joseph. Por ésta el demo¬ 
nio sin ninguna piedad persiguió al hombre, Caín a Abel, Saúl 
3 David, los fariseos a Jesucristo, los cuales todos vinieron a 
hacer crueldades extrañas por dejarse una vez sojuzgar de este 
abominable vicio. 

tratados espirituales.—4 
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Vicio miserabilísimo. Porque en los otros hay algún cebo de 
que la voluntad se prenda o deleite o interés o alguna gloria; 
mas éste no tiene de qué cebarse, salvo de sí mismo, esto es, 
de rencor y amargura, por ser pecado no sólo baldío y sin fruto, 
pero dañoso y penoso a quien le hace. Tanto que con razón dijo 
el otro: Nunca los tiranos de Sicilia hallaron igual tormento 
para la ejecución de su crudeza como lo es la envidia para quien 
en su seno la tiene; fuego de alquitrán, serpiente venenosa que 
no solamente se mantiene de sabandijas y animales ponzoñosos 
como cigüeña, mas cuanto ve y oye y siente de su prójimo le es 
tóxico mortífero y pestilencial. Si bien, muere de pesar; si mal, 
muere de placer. Y no sin causa el diablo, cuyos hijos al propio 
son los envidiosos, cuando envidiando al hombre le vino a tentar, 
vino en figura de serpiente, cuya penitencia fue que sus mismas 
obras le fuesen el tormento: Terram comedes cunctis diebus 
vitae tuae et super pectus tuum gradieris. Duro y terrestre man¬ 
jar de que se sustenta la envidia, conviene a saber, tierra y me¬ 
lancolía. Pero más duro es que sobre tan pesada comida le hagan 
andar al envidioso el estómago arrastrando por tierra, porque 
si fue grave el comer, sea más grave el digerir. ¡ Oh gente mez¬ 
quina, que con la alegría de los otros se deshace, con la medra 
desmedra, con la salud enferma, con la vida muere! 

Y puesto que hay muchas señales en que se conoce esta en¬ 
fermedad, mas la más cierta es si cuando oyes loar a otros tus 
iguales, sientes algún desabrimiento, y piensas que no es tanto 
como dicen; si disminuyes con tus palabras o semblante los bue¬ 
nos hechos y dichos ajenos; si ponderas los defectos de los otros. 
Brevemente, la llaga misma se descubre, porque trae dolor tan 
sensible, que cada uno lo conocerá fácilmente, salvo si no le falta 
sentido. 

Ni, por tanto, es fácil el remedio, porque, como dice el Sabio, 
Putredo ossium, invidia. Esta mala plaga corrompe y empodrece 
no sólo la carne, mas también el hueso, esto es, ninguna virtud 
queda en el alma que no la estraga. Pero, según ya muchas veces 
hemos dicho, no hay mal incurable a la misericordia de Dios 
junta con nuestra diligencia. Será, pues, el primer remedio poner 
el deseo en aquellos bienes que, poseídos de cada uno entera¬ 
mente, no quitan parte alguna a los otros compañeros, cual es 
la felicidad de los bienaventurados en el cielo, donde no se 
estrecha el aposento a nadie por los nuevos huéspedes que vienen, 
donde se goza igualmente del bien y gozo ajeno que del propio. 

El segundo remedio es la consideración de la vileza y poque¬ 
dad de este vicio, el cual por maravilla cae, salvo en personas 
pusilánimes y ceviles, según que Job afirma, donde dice: P^it- 


•ulum occidit tnvtdta. Y de aquí vino la opinión común a 11a- 
^ arle vicio de mujeres. Pero yo mujer llamo al hombre afeminado 
'^de abyecto corazón. Como por el contrario, la que tiene ánimo 
^rande y varonil, merece muy al propio el nombre de varón. 

” También es remedio singular la consideración de aquellas co- 
s que más mueven al amor del prójimo. Porque como dicho 
la envidia es contraria a la caridad, y con un contrario se 
cura otro. Y si alguno quisiere saber cuáles son los motivos más 
vehementes para amar a nuestros hermanos, espérelos de otro 
tratado, porque éste su poco a poco ha crecido más de lo que yo 
al principio creí. Así que por concluir este capítulo, digo que la 
última y suma medicina de la envidia es curar al alma de sober¬ 
bia. Porque no se entristecerá de la excelencia ajena quien no 
deseare la propia, salvo si no fuese tan mal acondicionado, que 
no quiera el bien y honra en los otros porque no lo quiere en sí. 
Pero aun esto es soberbia, que el verdadero humilde de tal ma¬ 
nera desecha la gloria humana de sí, que la rinde de buena gana 
a los otros. 


CAPITULO XVII 
De la victoria universal de todos los vicios 

No debe el hombre desmayar de no poder conseguir la vic¬ 
toria de sí mismo cuando se siente de tantos contrapesos de malas 
inclinaciones agravado. Porque como en el primer capítulo de 
este nuestro tratadillo dijimos, la bondad divina todos estos 
impedimentos nos convierte en mayor bien de nuestras almas. 
Y si Dios esto no pudiese hacer, nunca habría jamás en nosotros 
permitido semejantes pasiones, las cuales de su naturaleza no son 
malas, y hacen nuestras culpas más excusables. Donde el ángel 
no fue de Dios redimido, porque careciendo de estas naturales y 
flacas inclinaciones, tuvo menos ocasión de pecar. Además de 
esto, consérvannos en humildad. Porque si aun con tan grandes 
y muchos contrapesos nos levantamos sobre nosotros ¿qué hi¬ 
ciéramos a hallarnos libres de ellos? Toda esta agua fue menester 
para templar la confianza y presunción que de nuestras fuerzas 
tenemos. Hácennos también cautos, dándonos recelo de nuestra 
natural flaqueza. Y si al fin caemos, dannos una cierta esperanza 
de la divina misericordia, como el profeta David se disculpaba 
con Dios por ser concebido en pecado, y con mayor fiucia pedía 
tjue se le perdonase. Y aun son las pasiones unas espuelas para 
ine el alma se desgane de la morada del cuerpo y más ahincada- 
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mente desee la patria celestial, donde carecerá de las vejaciones e 
importunidades de la carne. Que sintiendo esto San Pablo decía: 
«Desdichado de mí, ¿quién me librará de este cuerpo mortal?» 
Y el profeta David: «Saca, Señor, mi alma de esta cárcel.» 

Finalmente, nos son gran motivo para que desconfiados de 
nosotros, demandemos continuamente de Dios socorro, y fre¬ 
cuentemos la oración con una ansia humilde, pues es uno de los 
mayores bienes que en esta vida presente podemos poseer. Por¬ 
que para vencer a sí mismo es necesario fuerza sobre sí mismo, 
esto es, gracia y virtud sobrenatural. La cual si de nosotros no 
halla estorbo, de sí se injiere en nuestros corazones, y al fin tiene 
fuerzas para vencer y trocar la naturaleza, si de nuestra parte 
hacemos un santo y firme propósito, y sólo por amor de Dios y 
no por algún otro respecto. Digo que sea firme y que no sea 
extranjero, sino doméstico; no peregrino, sino permaneciente; 
no pasajero, sino perseverante y tantas veces confirmado cuantas 
en nosotros se entibiare o enflaqueciere. 

Ni basta vencerse con sola la imaginación, sino con el efecto, 
ni de un solo vicio, sino de todos. Porque, si la victoria no es 
entera, de una pequeña raíz que quede nacerán las otras malas 
plantas, y de una pasión brotarán muchas. Por tanto conviene 
con diligencia vencer a las mayores, si queremos enseñorearnos 
de las menores, Y aquéllas vencidas no hay que nos asegurar, 
porque las chicas o ellas mismas crecen y se hacen muy grandes 
o despiertan a las grandes. 

Y si por ventura han pasado por ti muchos años sin tratar 
de este ejercicio, debes considerar cuánta merced de Dios ha sido 
el esperarte, y no desfallezcas ni te asombre el comenzar tarde, 
pues Dios no está atado al tiempo, antes en un punto nos puede 
hacer santos; y podría haber en nosotros tanto arrepentimiento 
del pecado y tan firme propósito de la enmienda, que en un 
momento se nos perdonase toda la culpa y la pena. Así que, si 
hasta aquí has sido negligente y perezoso en vencerte a ti mismo, 
vuelve en ti y despierta del sueño, haciéndote tanto más diligente 
y solícito cuanto en el tiempo pasado menos lo has sido, y en el 
porvenir menos espacio te queda para bien obrar. 

Bien es verdad que, según el curso ordinario, ninguno es 
importuno ni pésimo en sumo grado, salvo en discurso de tiem' 
po y con muchos actos que se convierten en hábito. Y si algún 
bueno se ve dar gran caída de repente, téngase por líquido y 
averiguado que cualquier imperfección estaba escondida en él, la 
cual con el caer repentino se descubre. En el cual peligro están 
mayormente aquellos que son de alto ingenio, porque no se 
satisfacen de cosas bajas, mas se divierten en varias conversa¬ 


ciones y recreaciones, entre las cuales se suele asaz resfriar al fer¬ 
vor y el demonio con mil mañas y modos ocultos injerirse. 

Y si quieres señal con que conozcas en ti la victoria univer¬ 
sal de todos los vicios, mira si tu voluntad es tanto a la divina 
conforme, que sin resistencia de cualquier cosa que te avenga 
eres contento, siendo Dios servido de ella. A la hora sentirás el 
favor y ayuda de Dios en todo y un continuo aspirar al sumo 
grado de la perfección. A la hora aborrecerás todo aquello con 
que has ofendido a Dios, como las potencias sensitivas que fue¬ 
ron instrumentos de la ofensa, y desearás de ellas pugnición, 
haciendo en ellas una rigurosa justicia. A la hora los ángeles se 
deleitarán con tu conversación, y sentirás muy a menudo su 
presencia. A la hora penetrará tu victoria del infierno al cielo, 
porque con ella a aquél harás triste y a éste alegre; el cielo te 
favorecerá y el infierno te habrá miedo. De la diestra habrás 
vencido todo deleite; de la siniestra desearás todo tormento; en 
pos de ti dejarás toda cosa terrena, delante no verás otro que Dios. 
Ya no te parecerá duro refrenar la gula, sojuzgar la ira, sopear 
la soberbia y abrazar la desnudez de la cruz de Cristo nuestro 
Señor y Redentor, en la cual toda cosa difícil no sólo te será 
muy fácil, pero aun suave y muy suave. Y si a semejante estado 
fueres venido, da gloria a Dios; y si no, no te falte el corazón, 
mas persevera, como he escrito, en combatir contra ti mismo, 
porque en mano de Dios está darnos esta perfección, a la cual él 
mismo nos convida. Y darála sin duda a quien obstáculo no 
pusiere, porque su convite no sea vano. 

CAPITULO ULTIMO 

Del remedio universal de todo vicio 

Cuando los hijos de Israel de la muchedumbre de venenosas 
serpientes fueron en el desierto heridos, a ruego de Moisés pro¬ 
veyó Dios este remedio general a la ponzoña; que hecha una 
sierpe de bronce y puesta sobre un alto madero, todos los mor¬ 
didos atentamente la mirasen. Porque de sólo fijar los ojos en la 
serpentina estatua, sanarían de sus llagas, cualesquiera que ellas 
uesen. Por lo cual figurativamente se nos muestra, si queremos 
s la herida del pecado ser libres, que debemos con atención 
considerar al inocente a ley de inocente crucificado, en la cual 
consideración sanaremos de todos los vicios y pasiones de núes- 
'^i'as almas. 
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Y discurriendo por cada una de ellas por el mismo orden 
que arriba guardamos, si del vicio de la gula eres tentado, guarda 
bien al Crucifijo en su postrimera agonía, no digo de delicados 
manjares, no de escogidos vinos, más aun de una jarra de agua 
haber sido duramente privado, y de hiel y vinagre haber sido 
amarguísimamente abrevado. Confúndete de darte a comer y 
beber, donde tu criador sufre tan penosa sed; ten vergüenza de 
regalar el gusto que tu Redentor tan ásperamente trata. Afrén¬ 
tate de engrasar la tu corruptible carne, después que el Hijo de 
Dios la suya inocentísima por tu respecto tiene en durísima cruz 
suspensa. 

En esta misma vista también vencerás la lujuria, si adviertes 
tu cuerpo no ser ya tuyo, mas de Cristo, que con tan costoso pre¬ 
cio lo ha comprado, y de habitación del demonio lo ha vuelto 
en templo del Espíritu Santo. ¿Será, pues, bien los miembros que 
son de Cristo hacerlos de una sucia mujer, echando en el cieno 
un tan precioso tesoro? ¿Será bien procurar deleites torpes don¬ 
de tu Señor padece tantos y tan extraños tormentos? ¿Será bien 
la vasija en que Jesucristo tiene depositada la sangre, henchirla 
de asquerosa y abominable delectación? 

Que la avaricia, bien que parezca incurable, con contemplar 
a Cristo se sana. Porque allí te enseña a dejar el amor de las 
cosas superfluas, no teniendo él ni aun las necesarias. Y cierta¬ 
mente él era Dios de las riquezas, pero murió en suma pobreza. 
Porque veas cuánto más importa al cristiano, para libremente 
en aquella postrera hora depositar el espíritu en las manos del 
Padre, tenerle libre de los cuidados de la hacienda, i Oh cuán 
mal conviene al siervo la solicitud de la riqueza la cual desprecia 
el Señor! ¡ Oh cuán mal dice al discípulo encoger y apretar las 
manos al pobre, las cuales el maestro abre y extiende a todo el 
mundo! ¡ Oh cuán gran dureza es la del cristiano cerrar sus 
entrañas a los necesitados, donde su Redentor las rasga para que 
en las aberturas veamos cuál es él con nosotros y seamos nosotros 
tales con nuestros prójimos! ¿Y qué quieres tu hacer del tesoro 
de la tierra, si él con su sangre te compra el tesoro del cielo? 
¿Cómo no das el dinero a quien tu Dios da la vida? ¿Cómo 
no repartes la hacienda a quien Jesucristo dio no parte, sino toda 
la sangre que tenía? 

Pues si eres colérico y por cualquiera ocasión sales con pala¬ 
bras de desdén, guarda, yo te ruego, al Hijo de Dios entre tantas 
injurias injustamente a él hechas, no de los extraños, mas de los 
suyos mismos, a los cuales había hecho infinitos beneficios, en 
aquel mismo tiempo en que era actualmente injuriado, cuando 
las llagas estaban más frescas, los dolores más recientes, los tor- 


entos más crecidos romper el silencio del sufrimiento pasado 
con una tan suave palabra: «Padre, perdónales, que no saben lo 

hacen.» Y ciertamente otra cosa que la lengua seca y abra¬ 
sada de la sed no le había quedado. Mas no quiso quedarse 
ociosa, porque sangre y clamor conviniesen en uno, no a pedir 
venganza, sino a pedir misericordia. 

Podía, convocados muchos ejércitos de ángeles, vengar una 
tan injusta injuria; pero no lo hizo. Antes, guardando él mismo 
sus reglas, no solamente no se ensaña, ni amenaza, ni maldice 
a los enemigos, mas da beneficio por maleficio, y palabras amo¬ 
rosas por las injuriosas que le decían. Tenía abiertas las espaldas, 
mesados los cabellos y peladas las barbas, escupido el rostro, 
espinada la cabeza, barrenados los pies, las manos agujereadas. 
Y como cordero delante de quien le degüella, como yunque a los 
golpes de los martillos, calla, sufre, disimula, y ya que habla, no 
echa maldiciones, no demanda justicia de sus contrarios, antes 
pide al Padre que los bendiga diciendo: Pater, ignosce illts, etc. 

¿Qué es. Señor, lo que dices? ¿Cómo excusas lo que ninguna 
excusa tiene? ¿Cómo deshaces la gravedad de clara malicia con 
títulos y nombres de ignorancia? Y ¿cómo será verdad lo que 
dijiste: «Si no viniera y no les hablara, tuvieran disculpa de no 
saber; mas ahora ven y aborrecen lo que ven»? ¿Qué lugar de 
ignorancia podía haber donde los ángeles publican tu nacimiento, 
los pastores te adoran, los magos te reconocen, los doctores del 
Templo de tus preguntas y respuestas se maravillan, donde San 
Juan Bautista públicamente pregona: Ecce Agnus Dei; donde las 
gentes con admiración de ver hablar maravilladas dicen: Nwm- 
quam sic locutus est homo; donde viendo resucitar los muertos 
confiesan: Quia hic est vere propheta qui venturus est? ¿Qué 
razón hay de dudar do los ciegos ven, los cojos andan, los sordos 
oyen, los perláticos corren? Y haciendo tú obras nunca hechas 
en virtud del Espíritu Santo, lo atribuyen al demonio. ¿Qué 
ignorancia puede haber do Pilatos a la clara conoce que por envi¬ 
dia te entregan a sus manos? Y ya que no conociesen tu deidad, 
pero no pueden ignorar tu humanidad, tu mansedumbre, tu cle¬ 
mencia, tu misericordia, tu santidad, tu inocencia. ¿Qué es luego. 
Señor, lo que dices: Ignosce ilUs quia nesciunt quid faciunt? 
Podrás interponer tu autoridad, tu valor, tu sangre, pero alegar 
excusas de ignorancia yo no veo qué color pueda tener. ¡ Oh 
ejemplo de mansedumbre increíble 1 ¡ Oh paciencia inestimable! 

¡ On confusión de los que exageran y acriminan las ofensas 
eontra ellos cometidas! Mirémosle aquí todos abogando en la causa 
e sus enemigos, y cómo disminuye la culpa muy mejor que ellos 
mismos lo pudieran hacer, para mostrarnos [enseñarnos a] dis- 
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culpar a nuestros prójimos cuando nos ofendieren, y que a lo 
menos no encarezcamos sus delitos, haciendo de ignorancia mali¬ 
cia, pues él a lo que pudiera llamar malicia llama ignorancia. 
¡ Oh cuán ligeramente soportaremos, si miramos este dechado, 
las palabras dichas contra nosotros! ¡ Oh cuán fácil será la tole¬ 
rancia de las injurias, si imprimimos tal ejemplo en nuestra ima¬ 
ginación ! 

El espíritu de la tristeza, si tú lo quieres perfectamente sobre¬ 
pujar, contempla a Cristo crucificado, el cual en su último dolor 
y congoja, con una delicada y amorosa querella se vuelve al 
Padre diciendo: Deus meus, Deus meus, ut quid dereliquisti me? 
¿Quieres ver que no es queja de enojado o mal sufrido corazón? 
Mira la blandura de aquel mío dos veces tan tiernamente repe¬ 
tido: «Dios mío. Dios mío.» ¿Quieres ver que no es dicho de 
hombre desesperado? Mira lo que añade: In münus tuas cow- 
mendo spiritum meum. ¡ Oh cuánta confianza recibe el alma en 
esta consideración, y cómo sintiéndose venir a menos redobla las 
fuerzas, y cayendo se fortalece! Porque en el Crucifijo aprende 
que cuando más fatigada se hallare, cuando con mayor desespe¬ 
ración, entonces se ha de volver a Dios y proponerle: Dios mío. 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado? No para querellarse 
de la justicia de Dios, la cual es justa en todas las tribulaciones 
que nos diere; no para pedir cuenta de lo que hace, pues de su 
hechura puede hacer a su voluntad; sino para suplicarle que le 
dé a entender las causas por qué le aflige y atribula. Si es para 
purgarla, o para enmendarla, o para humillarla, o para ejercitarla. 

¡Oh alma mía!, y ¿cómo será posible que te dejes sopear 
de la acidia, reguardando aquella sangre que por ti fue derra¬ 
mada? Si tú desconfías de poder vencer a ti mismo, con aquella 
sangre podrás sobre tu poder, y las cosas imposibles te serán 
fáciles. Si tú temes de no alcanzar alguna gracia, atiende a aque¬ 
lla sangre y verás que quien tal te da, nada te podrá negar. Si 
la pereza te induce al sueño y negligencia, levanta los ojos al 
Crucifijo; mira que no tiene aún donde recline su cabeza. Si te 
hallas flojo y decaído, mírale descoyuntado, y que con los pies 
clavados sufre el peso de todo el cuerpo; mírale que podría 
fácilmente descender de la cruz siquiera para asentarse en tierra, 
y está fijo en los tormentos para llevar adelante la obra comen¬ 
zada. 

¿Y cómo esperas tú restando en ocio vencer al demonio, si el 
Hijo de Dios, siendo sin pecado, no teniendo rebelión de su carne, 
vivió en continuos trabajos y dolores? Ciertamente, si fijas la vista 
en la ocupación y ejercicio del Crucificado, habrás empacho de 
ser tibio y ocioso, alimentando tu decaimiento y poquedad so 


color de la divina clemencia. Ni so cubierta de misericordia reina- 
' en ti la tibieza, pues que el Señor tuyo infatigablemente ha 
curado tu salud, nunca jamás cansándose, hasta que rindió 
al Padre el espíritu, aparejado y ganoso de más sufrir, si la 
flaca carne lo pudiera llevar. ¿Y cómo podrás tener ocio y des¬ 
cuido a la presencia de la cruz, llena de amor y solicitud por 
salvarte? ¿Cómo podrás tomar pasatiempo y recreación en la 
vista de Jesucristo atormentado por tu causa? 

La envidia sin mucha dificultad la desterrarás de tí contem¬ 
plando la benignidad del Crucifijo, tan general con todos; el amor 
tan universal, sin exceptuar ni aun a los enemigos; la sangre 
derramada por que los otros sean buenos; la honra perdida por 
darnos a todos gloria. 


Ultimamente, como la soberbia es el peor vicio de todos, así 
más que todos con el continuo mirar al Crucifijo será sopeada. 
Si la vanagloria te impugna, contempla a tu amorosísimo Señor 
no de bellas vestiduras adornado, mas todo desnudo y afeado, 
todo ignominioso y despedazado. Mírale no de guirnaldás su 
cabeza coronada, mas de agudas espinas traspasada. No trae en 
la garganta cadena de oro, sino las señales de la nudosa soga; 
la su delicada faz, no de olorosos ungüentos, mas de hedionda 
saliva está llena. No los cabellos compuestos, no la barba empren¬ 
sada; no otro color, salvo los cardenales de los azotes; no otra 
agua, salvo la sangre con que de pies a cabeza está bañado. 

Contempla un poco el su divino aspecto escurecido, los ojos 
lagrimosos, la frente sanguina, las mejillas descoloridas, la cabeza 
inclinada, los brazos tendidos, el costado abierto, los pies ras¬ 
gados, las manos rotas. Contémplalo, digo, y hallarás que toda 
parte te predica humildad. ¡ Oh mortal superbo! Si en este es¬ 
pectáculo estás entero, serás más duro que las piedras, porque 
aun ellas se quebraron. Si aquí no tiemblas, serás más insensible 
que la tierra, porque aun ella hizo sentimiento. Si ocupado en 
pensar tu grandeza no adviertes a la del Crucificado, serás más 
pagano que el Centurión, el cual dijo; Vete, Filtus Dei erat tste. 
Si el corazón tuyo en esta vista se queda yerto y empedernido, 
seras más fiero que la turba, la cual, asombrada de ver las señales 
que se hacían, hería sus pechos con confusión de lo que pasaba. 

¡Oh hombre!, si el Hijo de Dios es así bajo, ¿quieres tú ser 
altivo? Si él es pacífico, ¿quieres ser tú arrogante? Si él huella 
a honra, ¿quiéresla tú adorar? Si la desprecia Dios, ¿por qué 
a tienes tú en tanto? Abaja, miserable, tu orgullo y escoge el 
postrer lugar, pues tu Señor escogió la cruz. Confúndete, vilí¬ 
sima criatura, de no seguir a Cristo, por ti crucificado. Si eres vil, 
Cpor qué te hinchas? Si eres noble, ¿por qué no imitas al que 
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es alto sobre toda grandeza? Si quieres gloria, ¿cuál mayor que 
seguir al Dios de la gloria? Si quieres ciencia, sabe que ésta es 
única filosofía. Llégate a la cátedra de la Cruz y oirás la postri¬ 
mera lección del divino Maestro. Lee, yo te amonesto, el libro 
del Crucifijo, y hallarás en él todos los tesoros de la sabiduría y 
ciencia de Dios. Pero mira que dice: escondidos, porque infinitos 
secretos tiene la Cruz reservados para sus estudiantes y discí¬ 
pulos. Estudia, yo te digo, en el Crucifijo, el cual te dará la per¬ 
fecta victoria de ti mismo, y te hará, como un otro San Pablo, 
crucificado al mundo y el mundo a ti. Amén. 


Domingo de Soto 

tratado del amor de dios 



INTRODUCCION 


Melchor Cano había escrito en La Victoria: «Si alguno qui¬ 
siere saber cuáles sean bs motivos más vehementes para amar 
a nuestros hermanos, espérelo de otro tratado, porque éste su 
poco a poco ha crecido más de lo que yo al principio creí» (c.l6). 
Esas palabras las escribió él durante los años de su profesorado 
salmantino. Después, a partir del viaje a Trento en 1551, fue 
complicándose su vida, y los pocos momentos de reposo que 
pudo lograr los destinó a proseguir la redacción de su obra maes¬ 
tra sobre los lugares teológicos, que aun así la dejó incompleta. 

Pero lo que no pudo hacer él lo hizo su colega Domingo de 
Soto. Y si tenemos que lamentar la carencia de uno de los tér¬ 
minos para establecer comparación sobre la forma en que cada 
uno enfocaba el problema, las diferencias no serían muy grandes 
y de ningún modo esenciales, por tratarse de un punto que ambos 
habían dilucidado con criterio uniforme en sus lecciones sal¬ 
mantinas. El único manuscrito que se conserva sobre el tratado 
De caritate del teólogo alcarreño (Vat. lat. 4647) puede servir 
de guía a quienes deseen más amplia información sobre el par¬ 
ticular. 

En todo caso, la coincidencia del tema atestigua la preocupa¬ 
ción de aquellos maestros, quienes, a pesar de serlo y muy cali¬ 
ficados, no vivían en un mundo de abstracciones, sino en la 
realidad concreta, procurando encauzar la vida de los hombres 
por vías de justicia, y, tratándose de cristianos, por los altos 
senderos de la caridad. 


Por uno de tantos descuidos rayanos en incuria como se han 
dado en la publicación de los tesoros de los grandes maestros, 
el precioso Tratado del amor de Dios de Soto permaneció iné¬ 
dito durante más de dos siglos. Esa tardía aparición, sin que 
antes nadie haya hablado de él, pudiera suscitar dudas acerca 
e la autenticidad. Pero, examinado el caso de cerca, se disipan 
as dudas, dando paso a la tesis afirmativa como suficientemente 
nndada. Acostumbrados a ver en él al teólogo escolástico, nos 
■■esistimos a admitir como salido de su pluma un libro en ro- 
^ance destinado a la instrucción del pueblo sencillo. Mas para 
^fnos en razón bueno será recordar que ese gran teólogo 
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especulativo no se desdeñó de escribir y sacar a luz un Catecismo 
elemental, como lo había hecho el maestro Vitoria, llevado del 
celo por la instrucción de los pequeñuelos, más necesitados que 
nadie, de modo especial entonces, del conocimiento de las verda¬ 
des necesarias para la salvación. 

El Tratado del amor de Dios refleja además un nuevo aspecto 
de la vida de este religioso ejemplar, cual es el de su espiritua¬ 
lidad. El, que había renunciado, al abrazar la vida religiosa, al 
porvenir halagüeño que le esperaba en el mundo; que, rindiendo 
luego homenaje a la obediencia, reanuda sus tareas académicas 
en un centro donde palpita aún el recuerdo de aquel gran após¬ 
tol, Juan Hurtado de Mendoza, impulsor vigoroso de la obser¬ 
vancia monástica en el convento de San Esteban, bien podía, 
al margen de sus producciones escolásticas, condensar en este 
librito de oro el fruto de su vida interior y de la que animaba 
a otros muchos religiosos con quienes convivió en Salamanca 
durante treinta años. 

El editor del libro, Blas Román, dice haberse conservado 
el autógrafo en el convento de San Pablo de Valladolid, remi¬ 
tiéndose a la autoridad de don Joaquín Cerdá, uno de los biblio¬ 
tecarios de la Real Biblioteca, encargado por el monarca de visi¬ 
tar las librerías y bibliotecas del reino. «El —escribe el editor en 
el prólogo— nos asegura ser, sin duda, obra de aquel venerable 
maestro, ya mirando al carácter de la letra, ya atendiendo a la 
uniformidad tanto en el método como en las expresiones, corres¬ 
pondientes en todo a otros tratados del mismo padre maestro, 
y en especial al que sale ahora con el título de Cómo se ha de 
evitar el abuso de juramentos.)) Del mismo parecer es el padre 
Benito Pena Rubio, regente de San Gregorio, que fue quien hizo 
la copia para la impresión. 

Aun suponiendo que ninguno de los dos conociesen la letra 
de Soto, el manuscrito en cuestión debía de ser antiguo, pues 
por tal lo tienen ellos. De modo que, por parte de los criterios 
externos, nada se opone a considerarlo como obra auténtica. 

Los internos son más explícitos y concluyentes. Del conte¬ 
nido del libro se infiere haberse compuesto en el siglo xvi y por 
un profesor de teología. El autor dice en el c.l del 1.1 que se 
rnovió a escribirlo, entre otras razones, por «la necesidad de estos 
tiempos, en que no se trata de otro lenguaje entre los cristianos, 
sino de la fe, la cual los herejes han pretendido tanto ensalzar, 
diciendo que sola ella basta para nuestra justificación, que han 
querido poner en olvido la caridad y sus obras». La misma idea 
asoma en otros lugares del libro. 

Además, el autor, teólogo profesional (cf. 1,3 final del c.8). 


mite a sus propios escritos, que son el De natura et gratia 
(f/c l) y el De abuso de los juramentos (1.2 c.8), dos obras de 

^^'pOT^otra parte, la afirmación que basta la atrición existima^ 
fritinne junto con el sacramento, para recuperar la gracia 
^^2 c 6), es la misma doctrina defendida por Soto en el cuarto 
dé las Sentencias cuando eran todavía muy contados los parti- 

flarios de csts. tesis . ^ ^ ^ • j i j ■ * 

Se trata, por tanto, de una producción autentica del dominico 
seeoviano, éunque éste no la incluya entre sus escritos al enume- 
arlos al final del mismo cuarto de las Sentencias. Porque la men¬ 
ción no era obligada, entre otras razones, por tratarse de un 
libro inédito, que no había salido aún de sus manos, y además 
por sus reducidas proporciones; como tampoco menciona sus 
Secciones que, sueltas o formando cuerpo, circulaban ya públi¬ 
camente. Y si hace mención de las lecturas que andaban en ma¬ 
nos de estudiantes, es para declinar toda responsabilidad, no 
fiándose de los despropósitos que pudieran haber cometido al 
tomarlas precipitadamente en el aula“. 

Cómo fue a parar el libro al convento de San Pablo, sin que 
aparezca vestigio de el en Salamanca, siendo comO' era autógrafo, 
lo ignoramos. Aunque no debe extrañarnos el hecho, en aparien¬ 
cia insólito, cuando otros autógrafos del mismo Soto fueron a 
parar a la biblioteca vaticana por caminos perfectamente cono¬ 
cidos. 

El dominico escribe su Tratado del amor de Dws al ver con 
lástima el descuido frecuente en hacer entender a los cristianos 
la grandeza de este amor y la responsabilidad de quienes, alcan¬ 
zándolo, no lo dan a conocer. «Esta lástima que tengo dicha me 
ha puesto en propósito de tratar en romance para el pueblo 
algunas consideraciones que en esta materia a otros más amigos 
de Dios que a mi se pueden mejor ofrecer» (1.1 c.l). «Para satis¬ 
facer al pueblo —advierte de nuevo al final del libro— a quien, 
como decíamos, no se han de tratar las cosas tan larga ni tan 
profundamente como en las escuelas, bastan estas consideraciones 
que aquí hemos escrito.» 

La instrucción del pueblo ha de versar preferentemente sobre 

Cf. A. García, La atrición en Vitoria y su escuela: «La Ciencia To- 
mista», 72 (1949) p.70-74. ... , 

«Complura alia manuscripta nomine meo circumferentur, quae dum 
Pubhcitus praelegebant auditores in suis alveolis excipiebant. Praeterea 
commentarios in Matthaeum bona ex parte scripti; nulli tamen istorum 
Postremam manum adhibui. Et idep si postquam me Deus ab hac 
^ ^'^ocaverit quisquam eiusmodi volumina evulgaveritt protestor non 
dis^ Quia ñeque cqllimata sunt nec polita et multis scaturiunt men" 
* multa denique continent examine et censura castigatione digna.» 
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aquellas verdades necesarias a la salvación. Ante todo sobre la fe, 
que es «una divina lumbre de la bondad de Dios y de las cosas 
y bienes sobrecelestiales, adonde habernos de asestar nuestra es¬ 
peranza y asentar nuestro amor y ordenar nuestras obras para 
poderlas alcanzar» (1.1 c.l). Pero la fe, aunque sea el fundamento 
de la vida cristiana, no basta para salvarse. «De la fe con obras 
y sin obras escribimos contra los herejes al santo concilio de 
Trento tres libros De natura et gratia. Pero este de la caridad y 
amor de Dios, así por ser más útil y más palpable al pueblo, como 
porque dan en rostro otros libros de romance llenos de misterios 
de la fe, se le escribimos en la misma lengua vulgar, pensando 
que por ventura le será más grato. Porque los infieles y herejes 
son a quien con tanto cuidado se ha de predicar la fe; que al 
pueblo católico, que ya la tiene recibida, no es necesario decla¬ 
rarle tantos misterios de ella, cuanto es incitarle a la caridad y 
cultura de las virtudes que ella enseña, por las cuales hemos de 
caminar a Dios. Y por esto no tratamos aquí de la materia de la 
caridad con toda la profundidad de los misterios que están en 
la Sagrada Escritura atesorados, ni con aquellos nervios y sutilezas 
de razones que la teología escolástica trata las cosas, porque ese 
estilo al pueblo, que no está ejercitado en escuelas, antes le ofusca 
y empece y a veces enlaza en errores; sino tratarémosla llana y 
simplemente con la dignidad que, según las pocas fuerzas de 
nuestro ingenio, sufre la lengua vulgar, navegando entre dos 
aguas, que ni inclinemos a lo hondo, donde los de flaco ingenio 
se ahoguen, ni tanto a la orilla que el estilo se enarene y dé en 
rostro a los que tienen primor de ingenio para alcanzar algunas 
cosas tan bien y a veces mejor que los que saben letras» (1.1 c.l). 

En estas palabras, que mantienen la tónica tan insistentemen¬ 
te recomendada por Melchor Cano sobre la instrucción del pue¬ 
blo, expone Soto sus planes, habiéndonos dicho poco antes que 
intenta hacer llegar a noticia de los cristianos el conocimiento 
del amor que Dios nos tiene y de cómo debemos corresponder 
a el. En conformidad con ello, el libro consta de tres partes, ocu¬ 
pándose en la primera del amor de Dios a nosotros; en la se¬ 
gunda, del que le debemos a él, y en la tercera, del que hemos 
de tener entre nosotros, «amándonos por el y en él mismo» 
(1.1 C.2). 

La competencia del autor y la excelencia de la doctrina bien 
merecen que nos detengamos a exponerla con alguna amplitud, 
sobre todo tratándose de un libro tan poco conocido en España 
y casi desconocido por los de fuera. 

En el primer libro, a lo largo de cien páginas (la tercera parte 
de la obra), va enumerando los beneficios divinos desde la crea- 


■' hasta la redención en forma asequible al pueblo sencillo, 

despertar en él sentimientos de admiración y gratitud que 
f^^mpulsen a corresponder a tan gran bienhechor. Cierto no 
^ de compararse este cuadro, un poco esquemático, con la gran- 
SlLuencia que despliega fray Luis de Granada al abordar el 
*' o tema y en forma similar en el Memorial de la inda cns' 
Tam y en último tratado de las Adiciones. La maestría del 
* undo, actuando en su propio campo, contrasta con el embarazo 
def primero, el cual, habituado desde niño al uso del latín y a la 
forrna didáctica, propia de las aulas, encuentra dificultad en aco¬ 
modarse al nivel del pueblo. El lenguaje castellano no tiene aquí 
la agilidad que el teólogo sabe dar a las ideas expresadas en latín 
escolástico. Sobre todo se ve al autor preocupado constantemente 
por expresar con exactitud los altos conceptos encerrados en el 
tema, haciéndolos al propio tiempo accesibles al cristiano poco 
instruido. Lo primero lo consigue siempre; lo segundo, si lo 
logra, es a costa de la elegancia y soltura de dicción a que nos 
tienen acostumbrados los clásicos que después de él difundieron 
en España tan altas enseñanzas. El lector puede comprobarlo 
por sí mismo consultando el capítulo 3, en que, para dar a conocer 
al cristiano sencillo «el inefable amor con que Dios nos ama» y 
por consiguiente cuánto nos interesa levantar a él nuestro espí¬ 
ritu y entablar comunicación con su divina majestad, en breves 
pinceladas traza una imagen de su ser y de sus infinitas perfec¬ 
ciones. A continuación en media docena de líneas condensa lo 
que estamos obligados a creer acerca del misterio de la Trinidad, 
encaminándolo más que a suscitar disquisiciones especulativas 
sobre ella, a despertar en la voluntad el amor y el deseo de vivir 
unidos con las divinas personas, pues «en esta especulación no 
debe la gente popular insistir más de lo que [a] su propio inge¬ 
nio bastare». 

En el libro segundo toca un punto delicado, el del amor deS' 
interesado a Dios, donde se aprecia bien este rigor doctrinal. 
Habla dicho en el capítulo tercero que «nunca puede aplacer 
a Dios que nadie posponga la gracia y la salud de su ánima... 
Y tanto es vanidad y linaje de blasfemia la imprudencia de 
algunos que para encarecer cuánto están sujetos a la voluntad 
de Dios dicen que, si fuere su servicio perder la gloria y ser 
condenados perpetuamente al infierno, que aquello aceptan y tie¬ 
nen por bueno. Son encarecimientos estultos y fuera de ley, por¬ 
que nunca puede ser aquélla la voluntad de Dios, antes sería 
contra su bondad y su ley» (c.3). El amor de Dios debe ser amor 
de bienquerencia, que «es desear el bien para el amigo por él 
mismo y por quien él es y procurársele para él y gozaros vos de 
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que le tenga él sin que de allí os venga a vos algún interés» (c.4). 
No se funda esta amistad en el bien útil «que es amor de tra¬ 
tantes», ni en el deleitable, propio de los carnales, sino en el 
bien de la virtud, «que es querer a uno por su bondad... De 
aquí se colige que el puro y acendrado amor de Dios ha de ser, 
no ordenado finalmente al interés vuestro o al placer, sino a su 
bondad, que es el fin por el cual él ama todas las cosas; que le 
améis por él mismo y por quien él es. Y cuanto más desnudáis 
vuestro amor de otro interés o placer para amarle a él por él 
mismo y por cumplir su voluntad y darle contentamiento y gloria, 
tanto más provecho e interés y placer se os sigue, porque tanto 
aquel amor es más acepto y grato a su Majestad y por ende más 
meritorio de vuestra gloria, que es el sumo provecho y sumo 
placer que podéis desear. Por manera que vuestro interés no ha 
de ser el fin del amor con que amáis a Dios, pero será el efecto 
que se seguirá y conseguiréis de vuestro amor. Y porque es cosa 
tan importante entender esto, mirad cuán puro ha de ser el apu¬ 
rado y aceptísimo amor de Dios, que no ha de haber causa nin¬ 
guna fuera de él por la cual le habéis de amar sino él solo» (ibíd.). 

«Pero todo esto, si no se explica más, podrá hacer algún 
escrúpulo al vulgo y parecerle estrechar mucho la salvación de 
las gentes, porque el amar y servir a Dios todo es uno». Unos 
sirven a Dios por los beneficios que de él reciben, otros evitan 
los pecados por temor al castigo, otros, «más elegantes y mira¬ 
dos», le sirven por alcanzar la gloria. «Todo esto no es amar a 
Dios por él mismo, sino por su propio interés.» El amor de los 
primeros grupos es servil y por tanto muy imperfecto. Buscan 
a Dios por su propio interés. El tercero, aunque también tiene 
su parte de interesado, toca ya en Dios como objeto de nuestra 
esperanza y está de algún modo santificado en la Sagrada Escri¬ 
tura (Ps 118,112), y perdura en los bienaventurados que se gozan 
de tener y poseer a Dios. «Pero éste no es el fin y acendrado 
amor de Dios y la cumbre en que consiste nuestra bienaventu¬ 
ranza, sino la caridad que es el amor de benevolencia, que quiere 
decir querer bien a Dios. De manera que el sumo amor de los 
bienaventurados no viene a parar en sí mismos, sino en Dios, 
que no estiman tanto el bien que a ellos les viene de ver a Dios, 
como el que reciben de su compañía, que se deleitan en ver la 
grandeza de Dios y que él en sí sea tan bueno, tan perfecto, tan 
justo, tan misericordioso y se regocijan en adorarle y darle gloria, 
y en ver que en ellos se cumple su voluntad de él y su deseo y 
el fin para que los crió, que fue comunicarles su gloria y dila¬ 
tarla en ellos. Y éste ha de ser el fin y el hito que ha de tener 
en nosotros el amor de Dios en esta vida. Y esto es amarle por 


' mismo y por quien él es y no por nuestro interés, sino servirle 
cumplir sus leyes por cumplir su voluntad y por darle a él 
contentamiento y aumentar de esta manera su honra y su gloria 
ensalzar su nombre y santificarle» como lo pedimos en la pri¬ 
mera petición del Padre nuestro. 

«Y porque de este amor que no tiene por fin el interés, sino 
la honra y gloria de Dios, se sigue luego nuestra gloria, corno 
premio del mismo amor, se añade la segunda petición, adveniat 
regnutn tuum, venga a nosotros tu reino, que quiere decir: esa 
honra. Señor, y esas riquezas de tu gloria que tú posees, que es el 
fin y objeto de nuestro amor y caridad, se derive a nosotros, 
para que nosotros en tu reino la participemos y poseamos, que 
es el fin de nuestra esperanza. Y porque no se alcanza sino cum¬ 
pliendo siempre la voluntad de Dios, se añade la tercera petición, 
fíat voluntas tua in cáelo et in térra, hágase y cúmplase. Señor, tu 
voluntad en la tierra como se cumple en los cielos; que como 
allí los bienaventurados no tienen otra voluntad sino conformarse 
con la tuya, así acá nuestra voluntad no entienda en otra cosa 
sino en cumplir la tuya» (ibíd.). 

Para alcanzar este amor perfecto debería bastarnos la luz de 
la fe mediante la cual conocemos la suma bondad de Dios. «Pero 
la fe, aunque de su naturaleza nos inclina a amar a quien creemos 
ser tan bueno como Dios, pero por su obscuridad no tiene esa 
fuerza de necesitar nuestra voluntad» (c.7). Y así es necesario 
un nuevo favor suyo y un esfuerzo por nuestra parte para apre¬ 
ciar más íntimamente la infinita grandeza de esa bondad, que 
hemos de buscar cada vez con más ahinco. Y como la bondad 
abstracta, percibida tan sólo en forma especulativa, dada nuestra 
imperfección, nos impresiona menos que las manifestaciones y 
favores sensibles por los cuales Dios nos muestra el inmenso amor 
que nos tiene y nos convida y despierta a su servicio, de ahí que 
para creer en su amor nos debamos ayudar del recuerdo de tantos 
bienes como hemos recibido de su mano. El principal para avi¬ 
var nuestro amor es el de la redención. «Porque como nuestro 
entendimiento en esta vida, por estar como preso en nuestra 
carne, no sea tan bastante a considerar a Dios en su deidad, que 
está tan remota de nuestros sentidos, mas palpable y regalada¬ 
mente le contemplamos hecho hombre visible según la flaqueza 
de nuestra humanidad. Y por ende los contemplativos se dan 
tanto a especular la pasión de Jesucristo para que enternezca su 
corazón» (ibíd.). La vida del Salvador es ejemplar y dechado de 
la nuestra y a semejanza de su predestinación y gloria «se habían 
tle cortar las glorias de todos los bienaventurados», a quienes 
“Dios predestinó hacerlos conformes a la imagen de su Hijo». 
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Su gracia capital es la fuente por la que al Padre «le habían de 
caer en gracia todos cuantos se hiciesen sus miembros». 

En forma parecida va desgranando Soto las demás fases de la 
vida del Señor, deteniéndose particularmente en las de la sagrada 
Pasión hasta que expiró en la Cruz. Y añade a continuación: 
«Estas y otras más particulares consideraciones de Dios son las 
que principalmente deben incitar nuestro amor. Pero como somos 
interesados, a quien éstas no bastan, sino que le mueve más 
su propio interés, ponga los ojos en la bienaventuranza que a 
los amigos de Dios está propuesta por premio, considerando la 
perpetuidad de nuestras ánimas, que no se hicieron para que su 
vida se concluya con la de los cuerpws en este siglo, sino para 
que sin fin nunca se acaben» (c.7). 

En el capítulo último de este segundo libro expone los «tres 
preceptos que explican el gran mandamiento de amor de Dios», 
a saber: «Honrarás [a] un Dios, no jurarás su santo nombre 
en vano, santificarás sus fiestas.» Hablando del perjurio, vicio 
tan arraigado en el pueblo, menciona su librito sobre este asunto 
en la forma siguiente: «De la gravedad de este desacato que tan 
a menudo en todo lugar y tiempo a Dios se hace, sin causa de 
interés ni placer ninguno, donde más se muestra el menosprecio 
y vilipendio de Dios, tenemos largamente en otro tratado escrito, 
y de la envejecida y pertinacísima costumbre de este abuso que 
tan indigna y feamente amancilla y obscurece la religión cris¬ 
tiana.» 

En la tercera parte, del amor al prójimo, previa una exhorta¬ 
ción fundada en el precepto divino que Jesucristo realzó a la 
categoría de mandamiento nuevo de la ley de gracia, explica 
primeramente la práctica o «el uso del amor al prójimo» como 
una exigencia de la solidaridad que debe reinar entre los miem¬ 
bros de un mismo cuerpo. Además, la falta de caridad con el 
prójimo es testimonio inequívoco de no amar a Dios, como dice 
San Juan por estas palabras: Qui habuerit substantiam hmus 
mundi et viderit fratrem suutn necessitatem habere et clauserit 
viscera sua ab eo, quomodo caritas Dei manet in eo? (I 3,17). 

A propósito de lo cual el abogado de los pobres, que había 
comprobado la dureza de algunos corazones para acudir en su 
auxilio, anade este aviso sumamente oportuno y hasta necesario 
en una sociedad cristiana como la de Castilla, sobrada a la sazón 
de almas contemplativas, aun del elemento laico, pero un tanto 
olvidada de las necesidades apremiantes de los menesterosos. 
«Por lo cual —dice él— no dejaré de notar que, aunque la vida 
contemplativa de su linaje sea más alta que la activa, por ser 
mas espiritual, que se ejercita por el entendimiento, ^ es una 


versación más inmediata con Dios, que representa la biena- 
del cielo por la consideración de Dios y de las cosas 
4^”nas; pefo activa en este mundo es más necesaria y 

*Is común a más suertes y linajes de gentes que padecen nece- 
'^ad unos de otros. La contemplación pertenece a los que están 
^'traídos en el silencio de sus monasterios, apartados del bulli¬ 
cio del mundo, y a los señores que gastan el tiempo en ociosidad, 
a los que viven sin necesidad de sustentar familia por sus artes 

V sus negocios y sus labores. Pero a todo el común del pueblo 
más le toca la vida activa y más sirven a Dios en ella, que es 
mantener su casa y enseñar y doctrinar sus hijos, gobernar su 
familia y entender en obras de caridad. Y a éstos bástales oír 
una misa... 

«Dígolo porque cualquier linaje de gente en el lugar sagrado 
y en el tiempo de la oración, como principalmente han de ser 
las fiestas, ha de procurar la contemplación; pero en el otro 
tiempo cada cual ha de estar atento a la vida que más le toca. 

Y aun los señores que dije y principales gentes y holgadas que 
tienen más tiempo para la contemplación no han de poner en ella 
su fin, que ésa ha de ser la contemplación del cielo; sino que la 
contemplación les levante e inflame el espíritu de amor de Dios, 
y aquel calor de caridad les ablande y derrita los corazones a las 
obras de misericordia con los pobres, los enfermos, con los que 
tienen necesidad de su consejo y de su socorro. Y entiendan que 
estas necesidades cuando se les ofrecieren o las hallaren buscán¬ 
dolas, hacen por entonces no menos meritoria ni menos acepta 
a Dios la vida activa, sino más que la contemplativa. 

«Esto lo digo porque de tal manera se ha de enseñar y 
encomendar la vida contemplativa, que toca al grande manda¬ 
miento del amor de Dios y es acto de fe, y de tal manera la 
oración se encarezca como ella es digna, que es acto de religión, 
que no se haga con perjuicio de la vida activa y de las obras 
de misericordia. Que por ser las más necesarias a los prójimos, a 
quien Dios tiene cuidado de mantener y por quien Jesucristo 
puso su vida, con tanto encarecimiento las mandó y encomendó 
a los cristianos diciendo que más le placía la misericordia que el 
sacrificio. Por lo cual no se contentó con decir que cualquier 
obra de misericordia que se hacía por el prójimo se hacía por el, 
sino que cualquier beneficio que se hacía al menor de los pobres 
se hacía a él mismo, como si él en su persona tuviese necesidad 
de ello y lo pidiese y lo recibiese. Por manera que porque no 
dijose alguno que en la vida contemplativa se sirve [a] Dios 
inmediatamente, y en la activa sólo al prójimo, quiso él repre¬ 
sentar la persona de cada necesitado y ser él como el mismo 
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pobre y el hambriento y el sediento y el desnudo, para que se 
entendiese que estos beneficios de misericordia a él mismo se 
hacen» (c.3}. 

Buena es la oración y cuanto más alta y encendida, mejor. 
Pero ya los antiguos profetas tronaron contra la religión de 
quienes ofrecían sus sacrificios a Dios sin acordarse de las nece¬ 
sidades del prójimo que tenían a su lado. El caso volvía a repe. 
tirse, y los que estaban en contacto con el pueblo, como ocurría 
a Soto por razón de su cargo de prior de San Esteban, de dele- 
gado por la autoridad para entender en el socorro de los menes¬ 
terosos, de comisionado por la Universidad para proporcionar 
pan a los estudiantes pobres trayéndolo del reino de Toledo, de 
encargado por la misma Universidad para entender en la extin¬ 
ción de la langosta, reprobaban las virtudes comodonas y la con¬ 
templación extática de quienes tenían asegurada la existencia. 

Esta doctrina y modo de enfocar el problema de la perfección 
cristiana refleja las características del temperamento de Soto, 
quien, sobre la contemplación prolongada, expuesta entonces más 
que nunca en las capas inferiores del pueblo cristiano a los ries¬ 
gos del quietismo, da preferencia a la práctica del bien con el 
prójimo. El mismo significado parece tener lo que escribía en 
febrero de 1555 el padre Antonio de Córdoba, S. I., a San Igna¬ 
cio refiriéndose a los capelos de nuestro teólogo contra la con¬ 
templación a destajo de algunos religiosos Buena es la oración, 
pero sobre ella está el precepto de la caridad. Super omnia haec, 
caritatem habete, quod est vinculum perfectionis, había dicho 
el Apóstol (Col 3,14). Y en un ambiente saturado de contem¬ 
plativos no siempre bien equilibrados, no sobraba poner un poco 
de freno a los incondicionales panegiristas de la oración, que no 
andaban lejos y la consideraban además como panacea del cris¬ 
tiano y del religioso mediante la cual creían tener asegurada 
la perfección de su estado y la salvación eterna. 

El maestro Vitoria coincidía en esto con Soto cuando, pasando 
por encima del mandato de su superior, acudió a socorrer a un 
niño expósito que estaba a punto de perecer de frío a la puerta 
de un templo, según refiere él mismo. Y por supuesto, la coinci¬ 
dencia de esa doctrina con la que enseñó siempre Melchor Cano 
está a la vista de todos. 

La misma Santa Teresa, modelo de almas contemplativas, 
enseña que el camino para la unión «con la voluntad de Dios» 
no consiste tanto en la oración cuanto en la caridad con el pró- 

•'* Monumenta histórica Societatis lesu t.8 (Litterae quadrimestres, t.3) 
(Madrid 1896) p.308. 


«Obras quiere el Señor» E insistiendo luego sobre ello 
^'^d'e' «Pata esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este 
^”«imonio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras.» 

no a decir que para esto es menester no poner vuestro fun- 
A mentó sólo en rezar y contemplar; porque, si no procuráis 
°>tudes y hay ejercicio de ellas, os quedaréis enanas» ri 


4 ^oradas V 3. 

5 Ibid. VII 4. 
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LIBRO I 

T)e los beneficios de naturaleza y de gracia 
con que Dios ha manifestado su amor 
a los hombres 

CAPITULO I 
Que es como prólogo 

Pensando algunos ratos que Dios por su infinita clemencia 
me hace esta merced, en la grandeza del amor con que su Divina 
Majestad nos ama y trata, y en aquel que, por ende, le somos 
nosotros obligados a acatar y servir, el mismo pensamiento me 
pone miedo que es poca la gente que entiende y estima cuánto 
es lo que él nos tiene, cuánto el que nosotros le debemos. Y 
hablo de la gente cristiana. Porque de las bárbaras gentes que 
no han atinado al lucero de la fe de Jesucristo nuestro Señor, no 
tenemos que hablar, sino que llorar su miserable suerte; que 
les fuera mejor no haber nacido, pues no han de gozar de su 
misericordia en el resplandor de su bienaventuranza, sino pade¬ 
cer el rigor de su justicia en el tenebroso fuego, que desde el 
principio del mundo aparejó Dios para el diablo y sus consortes. 
Y este miedo me hace lástima de ver nuestro descuido en cosa 
tan importante, primeramente al honor y gloria de Dios, y tras 
eso a nuestra perpetua felicidad; la cual en este mundo se ne¬ 
gocia con amarle, y en el otro se consigue por verle. Porque 
nuestra bienaventuranza consiste en poseer a Dios por vista 
donde gozando de él, hartamos nuestros deseos y fijamos en él 
nuestra voluntad con la pureza y firmeza de aquel acendrado 
amor que en él nos transforma. 

Y esta lástima que tengo dicha me ha puesto en propósito 
de tratar en romance para el pueblo algunas consideraciones que 
en esta materia a otros más amigos de Dios que a mí se pueden 
ntejor ofrecer. Porque esta cosa más se alcanza por gusto de la 
voluntad de los regalados de Dios que por los ojos del enten- 
nintiento. Por lo cual David no decía ved y gustad, sino gustad 
y Ved que el Señor es suave (Ps 33). Y me ha confirmado más 
este propósito la necesidad de estos tiempos en que no se trata 
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otro lenguaje entre los cristianos sino de la fe, la cual los herejes 
han pretendido tanto ensalzar, diciendo que sola ella basta para 
nuestra justificación, que han querido poner en olvido la caridad 
y sus obras. 

Lo mismo aconteció, según dice San Agustín (1.6. De fid. et 
oper. c.l4) en tiempo de los Apóstoles. Que como San Pablo, 
por hablar con los convertidos del Pueblo de Israel, principal, 
mente en las Epístolas a los Romanos y a los Calatas y a los 
Hebreos, pretendiese tanto encumbrar la fe de Jesucristo y abatir 
hasta esto el merecimiento de sus obras (digo de aquel pueblo) 
y el de las ceremonias y sacrificios de su ley, que no se gloriasen 
que por sus obras y sacrificios, como pensaban que ya habían 
merecido su justificación, y por ende insistiese tanto en persuadir 
que todas las obras del mundo sin la fe no eran bastantes, sino 
que todos se habían de salvar en aquella fe y en aquel nombre 
de Jesucristo, no faltó gente de los nuevos cristianos que pen¬ 
sasen que sola la fe y creer en Jesucristo bastaba para su salva¬ 
ción. Por lo cual fue necesario a los otros apóstoles Santiago, 
San Juan y San Pedro declarar la intención de San Pablo, que 
no había sido sino mostrar que la fe de Jesucristo era el primer 
fundamento necesario para la salvación del mundo, pero que 
no fuese sola ella bastante. Y por eso dice San Pedro (2 Petr 3), 
que en las epístolas de su hermano San Pablo hay algunas cosas 
difíciles de entender, y los indoctos y inconstantes hombres de¬ 
pravan. Y Santiago (lac 2), declarando lo mismo, dice que la fe 
que San Pablo tanto había ensalzado sin las obras está muerta 
porque le falta la caridad por la cual ella vive y obra. Y las 
epístolas de San Juan no fueron sino un melifluo tratado de la 
suavísima caridad que a los pechos de Jesucristo había mamado. 
Porque la fe no es otra cosa sino una divina lumbre de la bondad 
de Dios y de las cosas y bienes sobrecelestiales, adonde habernos 
de asestar nuestra esperanza, asentar nuestro amor y ordenar 
nuestras obras para poderlos alcanzar. Y por eso, como en el 
principio del segundo tratado más a lo largo se declarará, no es 
ella sola donde consiste todo el negocio de nuestra salud. 

De la fe con obras y sin obras escribimos contra los herejes 
al Santo Concilio de Trento tres libros De natura et gratia. 
Pero este de la caridad y amor de Dios, así por ser más útil y 
más palpable al pueblo como porque les dan en rostro otros 
libros de romance llenos de misterios de la fe, se le escribimos 
en la misma lengua vulgar, pensando que por ventura le será 
más grato. Porque los infieles y herejes son a quien con tanto 
cuidado se ha de predicar la fe: que al pueblo católico que ya 
la tiene recibida no es necesario declararle tantos misterios de 


uanto es incitarle a la caridad y cultura de las virtudes que 
n nos enseña, por las cuales hemos de caminar a Dios. Y por 
no trataremos aquí la materia de la caridad con toda la 
^^^fundidad de los misterios que están en la Sagrada Escritura 
P‘^° rados ni con aquellos nervios y sutilezas de razones que 
r^^eología escolástica trata las cosas, porque ese estilo al pueblo 
^ no está ejercitado en escuelas antes le ofusca y empece y 
^^las veces enlaza en errores; sino tratarémosla llana y sim- 
olemente con la dignidad que, según las pocas fuerzas de nuestro 
ingenio, sufre la lengua vulgar, navegando entre clos aguas, que 
ni inclinemos a lo hondo, donde los de flaco ingenio se ahoguen, 
ni tanto a la orilla que el estilo se enarene y dé en rostro a los 
que tienen primor de ingenio para alcanzar algunas cosas tan 
bien y a las veces mejor que los que saben letras. 


Y hase desde aquí luego de presuponer que estas considera¬ 
ciones no se escriben sólo para el entendimiento del conocimiento 
de Dios, sino para incitar la voluntad a su amor y avivar nuestra 
torpeza para servirle. Y por eso en cada lugar que el lector topare 
con cosa que a esto le convide, debe volver a Dios su corazón 
y pedirle con su oración que le dé gusto en eso y le dé afición 
a ponerlo en obra, y con mucha más razón lo ha de hacer esto 
el maestro que enseña (cuya profesión yo indignamente usurpo), 
porque no sea como el buey, que con el trillo de la razón aparta 
la paja del grano, y el grano deja a los hombres, y él, como bruto, 
se mantiene de la paja, que es de la vanidad de la parlería cuan¬ 
do está sin tuétano de amor y afición. Y principalmente el que 
fuere aprendiendo algo que le haga fruto reconozca a sólo Dios 
por Maestro y a su Unigénito Hijo Jesucristo nuestro Señor, 
que así lo avisaba su Majestad a los fariseos (Mt 23): No os 
queráis vosotros llamar maestros porque uno es el Maestro, que 
quiere decir mi Padre en el cielo y yo en la tierra. Porque Dios 
no aprende ni mendiga la ciencia de nadie, sino que le es natural. 
Porque su ser y su saber todo es una sustancia y todo es infinito, 
de donde se deriva todo el saber del mundo; y de allí el mismo 
Jesucristo en cuanto hombre recibió la plenitud del conocimiento 
de todas las cosas celestiales y naturales y humanas para ser luz 
del mundo, de cuya plenitud recibimos todos los hombres para 
alumbramos de las tinieblas que nuestro primer padre nos causó. 
Y por ende al mismo Dios y a su bendito Hijo hemos de agra¬ 
decer y servir cualquiera buena cosa que aprendemos y obramos, 
y de ahí fiemos de comenzar a trabar con él el amor que le 
debemos. Sea, pues, todo lo que dijéremos a honra y gloria de 
su Divina Majestad, debajo de la corrección de su Santa Iglesia. 
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CAPITULO II 

En donde se propone y divide lo que se ha de tratar 

Caridad y amor de Dios todo es uno; sino que el uno es 
nombre griego, y dice aquel grado de amor que es apreciar y 
tener por caro lo que amamos, y el otro es nombre latino, y de 
ambos usa la república cristiana. Y son tres linajes de amor de 
los que el cristiano trata. Porque Dios es Padre nuestro, como 
Jesucristo nos le manda llamar en el principio de nuestra oración, 
y nosotros por ende sus hijos, y entre nosotros mismos somos 
hermanos. Y así el primer amor es el que su Divina Majestad nos 
tiene. Y el segundo el que a él debemos, y el tercero el que 
entre nosotros nos hemos de tener, amándonos por él y en él 
mismo. 

Del primero dijo Jesucristo el mismo Hijo de Dios: De tal 
manera amo Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo. Y de 
los otros dos dice que el grande y primer mandamiento de la Ley 
es: amarás a tu Señor Dios de todo corazón, y en toda tu ánima, 
y en toda tu mente; y el segundo, semejante a éste, es: amarás 
a tu prójimo como a ti mismo. Y de estos dos mandamientos 
penden y a su cumplimiento se ordenan todos las profecías y 
leyes que están escritas. Y por eso este libro conviene dividirse 
en tres tratados, de los cuales el primero nos explique el amor 
de Dios a nosotros, y el segundo el amor de nosotros a El, y el 
tercero el de entre nosotros mismos. 

Luego, pues, para tomar principio y tino del inefable amor 
con que Dios nos ama y gobierna, debemos cada uno, según la 
facultad de su entendimiento, comenzarle a contemplar en sí 
mismo lo que siempre fue y es y será, sin principio ni fin en su 
eternidad infinitamente antes que el mundo fuese. Porque es una 
sustancia de infinita perfección e infinitamente mayor que la cria' 
tura la puede contemplar, simplicísima sin ninguna composición, 
indivisible sin ningunas partes, sin cuerpo ni ningún accidente, 
sino que su bondad, y su poder, y su saber, y todo lo que hay 
en El es su misma sustancia. Y su vivir es entenderse, y en sí 
mismo entiende cuanto hay fuera de sí porque es eminentemente 
tc^as las cosas. Es sustancia puramente intelectual que ni siente, 
ni puede conocerse por sentido corporal, sino por solos los ojos 
del entendimiento. Su ser perpetuo, sin mezcla de ninguna co' 
rrupción; su bondad inmensa, sin mezcla de ninguna malicia; 
su absoluto poder, sin mezcla de ninguna flaqueza; su inefable 
saber, sin mezcla de ninguna ignorancia. Hinche todo lugar y 
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no le comprende a El, si no es, como dijo un filósofo, como 
”*”^írculo tan grande que su punto medio está en todo lugar, y 
^xtremo, en ninguno. Todo cuanto hay fuera de El cuelga 
El y manera lo está siempre conservando, que si lo 

\tiSt convertiría en nada. Son una sustancia tres per' 

as •' el Padre, sin ningún principio, y el Hijo, engendrado del 
^dre por el entendimiento y por el conocimiento de su sustau' 
* y el Espíritu Santo inspirado de ambos como de un principio, 
^ué procede por el acto de su voluntad a manera de amor. 

Mas en esta especulación no debe la gente popular insistir 
más de lo que su ingenio bastare, porque por eso es El Dios, por 
ser infinito y no caber en nuestro entendimiento hasta que por 
vista se nos muestre en aquel grado que cada uno, con su favor 
V gracia, lo hubiere en este mundo merecido. Pero el fruto de 
Lta contemplación ha de ser cebar aquí el hombre su deseo y 
enamorarse de tan inmensa bondad y perfección, despreciar todo 
lo que hay fuera de El con el hambre y codicia de alcanzarle 
para gozar de él. Hacerse como un generoso sacre cuando le 
quitan el capirote, que hincados los ojos en la garza sacude las 
alas y se encona y embravece y hincha de furor para seguir la 
presa y pegar con ella. Asi, digo, debe el cristiano, puestos los 
ojos de la fe en tan inmensa lumbre de gloria, sacudir las alas 
de su deseo y de su esperanza, y henchirse de amor y de un 
santísimo coraje, y desunirse de cuantos lazos y pihuelas en este 
mundo puede haber, y pedir a su Divina Majestad, con instanti' 
sima oración, ánimo y fuerzas para tomar ímpetu y vuelo para 
ir a gozar de tanto bien. Porque no es Dios garza que huye, sino 
que incomparablemente es mayor su deseo que le alcancemos 
para comunicarnos su Divinidad y su gloria que el que nosotros 
tenemos de alcanzarle y gozar de El. 

Siendo, pues. Dios en si mismo eternal y perfectisimamente 
bienaventurado por el conocimiento que el Padre e Hijo y Espí' 
ritu Santo de su misma sustancia y personas tienen, y por el amor 
con que se aman y gozan que de allí reciben, sin tener necesidad 
de otra cosa fuera de sí, porque por eso es El Dios, como decía 
David (Ps 15), porque no tiene necesidad de nuestros bienes: 
ya que en sí no podía ser más Dios, ni mas bienaventurado, ni 
más perfecto, propuso de extender fuera de sí su Deidad y su 
perfección y su bienaventuranza, y dilatarla y comunicarla. Para 
lo cual formó dos criaturas a su semejanza: el ángel y el hombre, 
capaces de sí mismos y hábiles para ser participantes de su gloria. 
Es la naturaleza de la bondad, dice San Dionisio, difundirse a si 
misma. Y por eso, como la fuente perennal se difunde por el río, 
y la luz del sol multiplica por el aire su lumbre, y el muy sabio 
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maestro va a la escuela no a recibir ciencia, sino a comunicar Ij 
que tiene, así Dios, no por adquirir peregrina perfección, sino por 
comunicar la suya propia, nos crió. 

Y éste es el punto fundamental que ha de ser cabeza e hito 
de toda la consideración del amor de Dios, tener ojo al fin por que 
El nos amó, y amándonos nos crió, porque por ese mismo fin 
somos nosotros obligados a amarle a El. Amónos por sí mismo, 
por cumplir en nosotros su voluntad, por extender, y en alguna 
manera engrandecer, en nosotros su gloria y majestad; y por ese 
mismo fin le hemos de amar a El, y no finalmente por nuestro 
interés. Y esto es lo que más copiosamente hemos de tratar en 
el segundo tratado. 


CAPITULO III 

De la fábrica de los cielos 


Este amor de Dios a nosotros no le podemos conocer en este 
mundo por sus primeras causas y raíces hasta que vayamos al cielo, 
donde veamos a Dios en su presencia como El es, sino hémosle 
de conocer por sus efectos, por los beneficios que nos ha hecho 
y hace, así corporales como espirituales, naturales y sobrenatura¬ 
les, los cuales se resumen en nuestra creación y gobernación, que 
son los corporales y naturales, y en nuestra redención y glorifica¬ 
ción, que son los espirituales y sobrenaturales. Porque amar Dios 
a las criaturas es quererles bien, y en Dios querer bien es hacer 
bien. Entre los hombres puede uno querer bien a otro sin hacerle 
bien, o porque el otro no tiene necesidad ni menester de su 
amigo, o porque el amigo no tiene facultad de socorrer la ne¬ 
cesidad del otro. Pero Dios, queriéndonos bien, nos hace bien, 
porque ni a nosotros, por ser defectuosos y miserables, falta ne¬ 
cesidad para recibir, ni a su Majestad facultad para dar. 

Hanos, pues, mostrado Dios y muestra siempre su divino 
amor en darnos tres cosas. Dionos primero a nosotros mismos 
cuando nos crió en cuerpo y en alma para la vida corporal y para 
la espiritual y nos dotó de todos los miembros, potencias y ór¬ 
ganos naturales que para este fin nos eran necesarios y conve¬ 
nientes, y nos dio libertad con que fuésemos señores de nosotros 
mismos y de nuestras obras, como más abajo declararemos. Y 
dionos lo segundo en consiguiente sus bienes, que es todo este 
mundo que vemos y toda la universidad de cosas que en El hay, 
para que fuésemos señores de El y El nos sirviese en la vida 


ral Dionos sobre todo a sí mismo dándonos su Hijo Uni- 
^°'^^to qu® muerte nos comprase la vida espiritual y la 

8®”’ tua sobrecelestial. Bien encareció, pues, el mismo Hijo de 
gj jijior que Dios tuvo al mundo, que es a nosotros. Pues 
1 °amor se demuestra en dar, y El dionos no solamente a 
® tros mismos y a sus bienes, sino también a su mismo Hijo 
” pn pendrado de su sustancia, que era tan Dios y el mismo 

Único» ciig'- x . .. , . 

Dios que su Padre, para hacernos a nosotros sus hijos adoptivos, 
hermanos del mismo su Hijo natural, y juntamente con El 
herederos de su gloria, que consiste en comprender y poseer por 
vista al mismo Dios. Si aplicásemos nuestro entendimiento a con¬ 
siderar esto, no sería posible, por más dura y más pedernal que 
nuestra voluntad fuese, que herida con esta consideración no 
diese de sí centellas de amor. Pues de todo esto nos ha de pedir 
Dios razón y le hemos de dar cuenta. 

Volviendo luego a las dos criaturas de Dios, que son los án¬ 
geles y nosotros, ellos, que no tenían necesidad del mundo cor¬ 
poral, porque por ser sustancias espirituales y de su naturaleza 
perpetuos, ni tenían necesidad de lugar corporal donde estuviesen, 
sino que podían estar en sí mismos, ni de ninguna cosa que les 
sustentase más que de sólo Dios. Pero el hombre, por ser compues¬ 
to de cuerpo y alma, tenía necesidad de todo esto. Por manera 
que los ángeles, en cuanto a sí toca, aunque deben a Dios que les 
hizo espirituales, pero no le deben tanto la fábrica del mundo, 
sino nosotros somos los que se la debemos y los que por eso tene¬ 
mos singular razón de amarle, y adorarle, y honrarle, y servirle. 
Porque esta verdad, que el mundo es por el hombre y por su ne¬ 
cesidad y se ordena a su servicio, no sólo la fe lo enseña, pero los 
filósofos naturales, por la lumbre natural del entendimiento, lo 
alcanzaron. Sino que muchos de ellos no atinaron a la verdad 
que Dios les había criado en el principio del tiempo, sino que 
pensaron que habían sido perpetuos como El mismo. 

Fue, pues, la divina providencia de su majestad, antes que 
criase al hombre, edificarle a su medida la casa donde viviese y 
proveérsela de todas las cosas y mantenimiento que para su sus¬ 
tentación y su tratamiento y regalo y autoridad eran necesarios 
y decentes. Y la techumbre de esta casa es la fábrica de los 
cielos, con cuanta grandeza y hermosura y valor tienen, cuya 
sustancia y naturaleza es perpetua, exenta de toda corrupción, 
que ni calor, ni frío, ni tempestad, ni cosa que le empeza le al¬ 
canza ni le toca. Y aunque nos parece no más de uno, son muchos 
®u número. Pero esto no toca a nuestro propósito. Su tamaño 
y grandeza es admirable, que los astrólogos, con toda su astro- 
*®gia, no acaban de entenderla, ni atinan cuántas mil leguas haya 
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de aquí a ellos, ni cuántas tengan ellos en su latitud. Su figura 
es redonda, amplísima y capacísima, y todo para que en ellos 
cupiesen los hombres y los elementos y las cosas necesarias a su 
provisión. Mira, hombre, cuál debe ser tu grandeza y dignidad, 
pues tan grande casa hobiste menester. Porque es de considerar 
que la providencia de Dios y la naturaleza no hacen cosa super¬ 
fina ni sobrada, sino a la medida del fin para que se hace. Y 
pues se hicieron los cielos para el hombre, síguese que a su talle 
y a la medida de su dignidad se trazaron y fabricaron; y que si 
menores fueran, no bastarán decentemente para su vivienda. 

Tras la cantidad y grandeza de los cielos, si miráis su cua¬ 
lidad y hermosura, no pueden no ponernos admiración. No hay 
en ellos accidente ninguno de estos mundanos que se corrompen 
unos a otros, como el calor y el frío, sino sola luz, para que 
no tenga el mundo necesidad de otras ventanas más de la luz 
que tiene en la techumbre: aquellas dos lumbreras principales, 
el sol, que ilustra y esclarece el día y comunica su luz a la luna 
y a todas las estrellas, y la luna, que templa las tinieblas de la 
noche. El sol, en su grandeza, aunque por su distancia de nosotros 
parece pequeño, es espantable, que es muchas veces mayor que 
la tierra. Y las estrellas, a juicio humano, innumerables. Dios, 
por gran encarecimiento, decía David, las cuenta y las pone a 
cada una su nombre. Y eso que vemos de cielo es el envés, que 
con su luz y hermosura sirve a todos los cuerpos. De donde 
se colige cual sea la haz que no vemos, que ha de ser la habita¬ 
ción de las ánimas, cual debe ser el esclarecimiento de su luz, 
que no parecen al sentido el sol y la luna y las otras estrellas, 
sino que está el cielo a manera de harnero agujereado para que 
por sus ventanas nos comunique la luz que está sobre el cielo. 

Pues ¿qué diréis de la velocidad del movimiento de los cielos 
y la ligereza que traen en el vuelo de sus vueltas y círculos? 
El firmamento, que es cielo estrellado, en veinticuatro horas 
da una vuelta y corre un espacio de tantos millares de leguas 
cuantos no pueden humanamente contarse. Y en la mitad del 
círculo y del camino que hace sobre nosotros, nos hace el día y 
nos alumbrará para que veamos hacer nuestras labores. Y en la 
otra mitad que anda debajo, se nos esconde y hace noche, para 
que las tinieblas y el silencio nos haga sueño para descanso y 
reposo del trabajo del día. Y en estas vueltas y revueltas que hace 
nos divide el tiempo para que sepamos el número de los días, 
de los meses y de los años que vivieron nuestros pasados y 
vivimos nosotros. Y con estos movimientos, el sol y los otros 
planetas y estrellas nos fecundan la tierra de sus frutos, y los 
engendran y levantan las nubes que los rieguen y los hume' 


dezcan, y les P^*"^ s® críen, y crezcan, y maduren, 

y nos mantengan. 

Bien dijo David que los cielos cuentan la gloria de Dios, 
gl firmamento descubre y alaba sus obras. Ser ellos incorrup¬ 
tibles muestra que así lo es Dios, y su figura redonda, que ni 
tiene principio ni fin. También predica la perpetuidad de Dios. 
5 u grandeza y hermosura y orden manifiestan su infinito poder 
y saber. Y habérnoslo fabricado para nosotros, sin habérselo 
merecido, manifiesta su misericordia. Y haberlos fabricado tan 
a nuestra medida, pregona su justicia. Y viniendo a nuestro 
propósito, todo junto nos incita y estimula al amor de su bon¬ 
dad, y reprende nuestra tibieza, y acusa nuestro olvido, y con¬ 
dena nuestra ingratitud que no nos inflame el amor de quien 
tal hizo por nosotros. 


CAPITULO IV 

De los elementos y frutos de la tierra y animales 

CRIADOS PARA EL SERVICIO DEL HOMBRE 

Debajo de esta techumbre del cielo, las partes principales 
del mundo y casa del hombre, que son como columnas que le 
sustentan, son los cuatro elementos, fuego, aire, agua y tierra. 
Y aunque del fuego elemental, por estar allá junto al orbe de la 
luna, no tengamos experiencia, pero gozamos de él, y sírvenos 
acá en esta materia sensible para usos muy necesarios de noche, 
y en nuestros encerramientos suple con su luz la falta del sol, 
sin el cual uso no podríamos cómodamente vivir. Sírvenos para 
el aparejo de nuestros mantenimientos porque en esto el hom¬ 
bre tiene preeminencia y le regaló Dios sobre los brutos ani¬ 
males. Que ellos se mantienen de las hierbas y simples frutos 
de la tierra, como ella los cría. Pero los hombres, aunque a su 
necesidad podrían con alguna dificultad proveer con los frutos 
agrestes del campo, pero por haberle Dios hecho de naturaleza 
mas delicada tiene necesidad de arte para sazonar sus mante¬ 
nimientos y manjares, mayormente después que por el pecado 
perdimos el estado de la inocencia, Y para confeccionar linajes 
e medicinas, para lo cual se aprovecha el hombre de su in¬ 
genio y le sirve el fuego. Allende de que también le favorece 
contra los fríos y tempestades del tiempo. 

Pero el aire entre los elementos es cuyo uso es más nece- 
sario y rnás continuo a la vida del hombre, donde Dios más 

tratados espirituales.—5 
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representa cómo nos está continuamente en cada momento sin 
cesar conservando nuestra vida y la de los brutos animales que 
nos sirven. Porque podemos vivir sin comer, ni beber, ni dor¬ 
mir, ni vestir algunas horas y días, pero no sin estar continua¬ 
mente respirando, que es tragando aire que dé refrigerio al 
calor de la vida y tornándole a respirar para que entre otro de 
refresco. Y por eso el aire es tan espiritual que no le vemos. 
Porque el aire no es el viento que se engendra de las exhala¬ 
ciones de la tierra y corre con braveza, sino es un cuerpo invi¬ 
sible que hinche lo que hay entre la tierra y el elemento del 
fuego hacia el cielo. Tan sutil que parece espíritu. Y por ser 
tan sutil no impide nuestros movimientos. Y cierto es la suma 
de las cosas naturales que Dios, como ahora decía, proveyó 
para representar cuán presentemente está siempre como con la 
mano o con su resolló sustentando nuestra vida. Y así, la más 
súbita muerte que nos podría acaecer por defecto natural sería 
taparnos la boca y las narices, que no pudiésemos resollar. Por 
lo cual el aire en la Santa Escritura se llama Espíritu de Dios, 
como cuando crió el mundo se dice que el Espíritu del Señor 
andaba sobre las aguas, por el cual se entiende el aire, que da 
a entender el resolló y virtud de Dios, que da vida a las cosas. 

Y el fruto por ende de esta consideración ha de ser tener el 
hombre siempre presente a Dios en su memoria y contemplar 
cómo está siempre con él conservándole. Y estárselo siempre 
agradeciendo y reagradeciendo, y estarle siempre loando y ben¬ 
diciendo, y pidiéndole favor para que con continuo amor le sirva 
por tan continuo beneficio. 

La provisión que Dios nos hizo del agua fue importantísima. 
Porque como nuestra vida consista en la continua y perpetua 
acción del calor natural que está gastando el húmido natural, 
así como para rehacer el húmido que se gasta y proveer aquella 
hambre tenemos necesidad de comer, así para refrigerio del 
calor tenemos necesidad del beber, así nosotros como todos los 
animales que nos sirven. Y aunque por mayor regalo y esfuerzo 
y alegría del corazón, como dice David, nos proveyese Dios del 
vino, pero el más universal uso para esta necesidad es el del 
agua. La cual también nos sirve para criarnos los pescados y 
para nuestra limpieza y para humedecer los campos. Por lo cual 
proveyó la grandeza de Dios, autor de la naturaleza, demás 
de las aguas del mar que cubren lo más de la tierra y no pueden 
correr sobre ella, que en las concavidades de ella el aire con la 
humedad se engrosase hasta convertirse continuamente en agua; 
lo cual hace los manantiales de las fuentes que por su madres 
corren hasta parar en la mar, que es su natural lugar, donde las 


uas reposan. Sirven también las aguas de las navegaciones, 
las cuales con mayor presteza y brevedad los hombres pasan 
^ unas tierras a otras. Y aun allí nos muestra Dios singular¬ 
mente su amor que nos hizo, como se lee en el libro de la 
Sapiencia, que nos confiásemos de un madero que nos pasase 
tanta multitud de leguas sobre el agua, que no parece sino que 
su clemencia nos lleva en las palmas y nos va sustentando, por 
una parte, que no nos hundamos en la sutileza de sus ondas, 
por otra, que la braveza de sus ímpetus no nos cubran. 

Pero entre todos los elementos, el más sensible y de más 
usos para nuestro servicio es la tierra, que allende que con su fir¬ 
meza sustenta nuestros cuerpos, que por ser de tierra, su grave¬ 
dad requiere que la tierra sea firme y sólida para que podamos 
andar sobre ella; es como nuestra madre, que con sus frutos nos 
sustenta y mantiene. Por lo cual no solamente el edificio y fábri¬ 
ca de este mundo, que es la casa del hombre, nos ha de poner 
admiración e incitar nuestro amor a Dios; mas las innumera¬ 
bles riquezas de provisiones, y regalos, y ornamentos, de que su 
infinita providencia nos proveyó en ella, son espantables, así 
para nuestro mantenimiento como para nuestro vestido, y ata¬ 
vío, y para nuestros edificios, y para nuestra recreación y au¬ 
toridad. 

Primeramente, cuanto a los simples mantenimientos y frutos 
de la tierra, mandóle que nos sirviese brotando de sí el pan, que 
conforta el corazón del hombre, y el vino, que le alegra, e innu¬ 
merables linajes de hierbas preciosas y salutíferas, y de árboles 
fructíferos, cada uno en su especie, cuya simiente durase siempre 
para que a sus tiempos no faltasen. Cuyas frutas, con su hermo¬ 
sura, deleitasen nuestra vida, y con la suavidad de sus sabores 
regalasen nuestro gusto, y con su odorífera fragancia recreasen 
nuestro olfato. Y con tener entre sí por tantas maneras tantas di¬ 
versidades, todas concordasen con nuestro gusto, y cada una 
Viniese en su tiempo, porque juntas no nos diesen hastío, y no 
se pudiesen tan bien gozar, sino que la sucesión de unas tras 
otras convidasen nuestro apetito y sustentasen la perpetua me¬ 
moria de su Criador en nosotros para que se lo estuviésemos 
siempre agradeciendo y sirviendo. 

Contemple aquí cualquier sabio, si Dios no nos proveyera de 
tanta abundancia por esta vía natural, sino que cada vez que nos 
altara el pan y el vino, y los otros mantenimientos, nos los en¬ 
viara con ángeles, que estuviera nuestro deseo colgado siempre 
^ tutelo, y nos presentara tantos linajes de frutas, cuán atentos 
estuviéramos al tiempo que había de venir, cuánto se refrescara 
einpre nuestra memoria de tan altos beneficios y se incitara 
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nuestro amor a quien con tanto cuidado nos regalaba. Y porque 
nos provee mandando al sol y a los cielos que lo engendren, y j 
la tierra que lo conciba, y a las lluvias que lo críen, y nos pre, 
senta los frutos en los árboles y en los campos con mayor her- 
mosura que si nos los enviase en platos de oro, nos olvidamos 
del Señor que nos los da, como si sola fuese la naturaleza la que 
por nuestra diligencia nos proveyese. 

Tras esto nos hinchó el aire de tanto linaje de volatería, las 
aguas de tan increíble abundancia de peces y la tierra de tanta 
diversidad de animales, unos que nos sirviesen para traernos 
como en hombros descansados, otros que nos labrasen la tierra, 
otros que fuesen nuestro mantenimiento, otros que de sus lanas 
y de sus pieles nos sirviesen para nuestro vestido y atavío y para 
otros ornamentos con que nuestra vida resplandece. Hasta a los 
gusanos dio Dios oficios principales en nuestro servicio. A las 
abejas, que nos criasen la miel para dulzura de nuestro gusto y 
la cera para la luz de nuestros ojos, y a otros menores gusanos, 
que nos hilasen la seda de que tanto nos preciamos. Y a las venas 
de la tierra, que nos criasen el oro. 

Y aun hasta esto tuvo su Divina Majestad cuidado, que unos 
animales tuviesen enemistad con otros, y unas aves con otras, para 
que unos perros nos defendiesen de los lobos, y otros nos cazasen 
las fieras, y una aves nos prendiesen a otras, ¿Qué pensáis que 
es la sagacidad con que un podenco rastrea una perdiz, y la lige¬ 
reza que un galgo lleva tras la caza, y la braveza con que un 
lebrel sigue la fiera, y el furor con que el ave de rapiña persigue 
las otras aves, sino que todos con aquella espantable diligencia 
hacen el mandado de Dios en servicio del hombre? ¿Y qué fue 
la inclinación que dio a los pescados que se crían en lo hondo 
de las aguas, donde no pueden pescarse, que viniesen a desovar 
a tierra, sino un mandamiento de su Majestad Divina que los 
envía presentados a los hombres para que se sirvan de ellos? 

Grandísima es la confusión nuestra, que los brutos animales, 
por carecer de razón, con sólo el sentido cumplan tan fielmente 
el mandamiento de Dios en nuestro servicio, y nosotros con el 
uso de la razón, por tener libertad, seamos tan rebeldes en servir 
a su Divina Majestad tan grandes mercedes. 

Si criase ahora Dios un ángel de nuevo, que no supiese la 
razón de la fábrica de este mundo, ni para qué se hizo, y le pu¬ 
siese en él con otro ángel sabio que le respondiese a sus dudas, 
maravillado aquel ángel del admirable edificio de los cielos pre¬ 
guntaría: «¿Quién hizo esto o para qué?» Respondería el otro: 
«Mira, esto todo hizo Dios omnipotente con su infinito saber para 
morada de una su criatura que se llama hombre.» «Válgame Dios, 


diría el otro, de cuánta dignidad y excelencia debe ser ese hom- 
jjje pues tan gran edificio y de tanta arquitectura fue menester 
ara su morada.» Y si aquel ángel sabio dijese al otro: «¿Pues 
"uieres ver su despensa, su botillería, los regalos de la mesa de 
este hombre?» Y le mostrase los panes, las viñas, las frutas, las 
jyes y cazas y otras carnes. Y después dijese: «¿Pues quieres 
ver sus vestidos, sus repuestos, su oro, su plata, sus edificios y 
los artificios que saca de su ingenio?» «Grandísima cosa, diría el 
otro, debe ser esa criatura, y grandísima la obligación que tiene 
a amar a Dios que tal le hizo y servir a quien de tan ricos bienes 
le dotó.» «Pues mira, diría el otro, este hombre es compuesto 
de cuerpo y ánima, y su ánima es cosa perpetua, que la hizo Dios 
para que viviese consigo en su cielo. Y el cuerpo no es más sino 
para servicio del ánima, y todo este mundo no más de para servi¬ 
cio del cuerpo.» Contemple, pues, aquí cualquier prudente cuáles 
deben ser los bienes que tiene Dios aparejados para las ánimas de 
sus amigos en el cielo y fije allí su corazón. 

Pero no faltará aquí quien dude que nuestra naturaleza es en 
esto inferior que la de los brutos animales, y que nos crió Dios 
más flacos, y con más necesidades que a eÚos. Porque ellos ni 
tienen necesidad de edificios, ni de vestidos, porque con sus pieles 
naturales y lanas y plumas bastantemente se abrigan. Y casi sin 
ningún negocio los mantiene la tierra. 

A esto se responde lo primero que si el primer hombre durara 
en la inocencia en que Dios le había criado, tampoco nosotros 
tuviéramos necesidad de tantos reparos contra la inclemencia del 
aire, y así no hubiéramos menester vestidos ni nos fuera ver¬ 
güenza andar desnudos. Y las frutas del campo nos fueran bas¬ 
tantes, aunque de cazas y pescas el hombre por ventura pudiera 
usar para su regalo. Pero el pecado nos echó en tantas miserias 
y flaquezas y por ende en tantas necesidades. Y, por tanto, fue 
gran misericordia de Dios que, habiendo nosotros merecido que 
ni los animales nos sirviesen, ni la tierra nos mantuviese, no quiso 
despojarnos de su posesión y señorío, sino que durasen en nuestro 
servicio, aunque con algún trabajo y arte nuestra, y que pudié- 
sernos lícitamente usar del regalo de todas las cosas que nuestro 
Señor crió. Y por ende esto se ha de atribuir a la excelencia del 
nombre, que lo que a los brutos proveyó por naturaleza, a él pro- 
veyo por su ingenio y arte, para vestirse, y para armarse, para 
‘-nalquier ornamento que a su dignidad pertenece, y para de¬ 
tenderse de sus contrarios. Mas nuestra malicia ha convertido el 
nso propio de las cosas en abuso y en exceso. Y el pecado hizo 
fine las cosas de que sin peligro podían gozar los hombres, se 
^tesen peligrosas y dañosas a la vida espiritual, como el vino y 
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otros preciosos manjares, que de suyo son buenos, a los en 
fermos son nocivos. Por manera que las mismas cosas naturales 
que nos habían de servir para que nosotros sirviésemos a Dios 
las forzamos que^ nos sirvan para deservirle y servir al demonio’ 
Que la luz del día nos ayude para hacer males y las tinieblas cl¿ 
la noche para encubrirlos. Y otras nos sirven a nuestra soberbia 
y otras a nuestra gula, y otras a nuestra ira, para perturbar ij 
paz y tranquilidad en que Dios nos había puesto. Y por eso dice 
San Pablo (Rom 8) «que todas las criaturas están en esperanza de 
la revelación de los hijos de Dios», que quiere decir del día del 
juicio; porque todas están sujetas, a su pesar, a la vanidad de los 
hombres, por haberlas Dios sujetado a su señorío. Y por tanto 
todas están gimiendo por librarse de esta corrupción. Y cuando 
los hijos^de Dios vinieren a la libertad de la gloria, entonces todas 
ellas, señaladamente los elementos, se purificarán de la contami¬ 
nación que tienen por haber servido a los pecados del hombre. 


CAPITU LO V 

De la creación de nuestros primeros padres 

Fabricó, pues. Dios el edificio del mundo y casa del hombre 
y proveyóle y aureóle con tanta magnificencia de cuanto a la 
suficiencia de su vida, y dignidad, y autoridad de su persona 
convenía, e hízole todo, crióle de nada. Porque antes que Dios 
hiciese los cielos y la tierra, ninguna cosa había de que se sir¬ 
viese para su edificio, ninguna causa, ni agente de que se ayudase. 
Sino que como cuando el sol asoma por el Oriente súbitamente 
difunde su lumbre, de la cual hinche el aire, así Dios repentina¬ 
mente, sin haber nada fuera de El, por sólo su entendimiento y 
voluntad, diciendo sea hecha la luz, la hizo; y diciendo sean 
hechos los cielos, los hizo; y diciendo produzca el aire sus 
aves, y el agua sus peces, y la tierra sus frutos y sus ani¬ 
males, súbitamente obedecieron todos los elementos, e hicieron 
su mandato ; para avisar al hombre por quien todo se criaba, 
con cuánta prontitud quedaba obligado a obedecer a Dios que lo 
criaba. Y viendo cada cosa por sí parecíale buena. Pero viendo 
juntas todas las partes del mundo, y puestas cada una en su lugar 
y en su orden y en su oficio, parecióle todo el compuesto muy 
bueno. Como si un gran escultor hiciese por sí un brazo de un 
hombre, y después por sí una pierna, y después una cabeza, cada 
cosa por sí parecería buena; pero ayuntados todos los miembros 
en una compostura de un hombre, todo el parecería y sería muy 
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Porque la orden de los miembros no luce sino cuando 
'"“^'riuntos en su cuerpo. 

20 concluido el edificio del mundo y proveído con tan 
maenificencia cuanta para tan alta criatura como es el hom- 
n^nía, proveyóle Dios de dueño y señor que le poseyese, 
bre j hombre por señor de él, que fuese como ánima suya. 

D ** ue aunque consideremos el mundo y lo que en él hay con 
abundancia y riqueza tenemos dicho, si no estuviera lleno 
4 *’^hombres que le cultivaran y animaran, fuera como un cuerpo 
■ alma. Todo fuera silvestre y bárbaro que antes hiciera horror 
hermosura. Y habiendo criado los cielos y los elementos de 
^^da cuando quiso hacer al hombre tomó un poco de tierra, y 
''ornó un ollero hace un vaso, así aquella tierra transformó en 
L cuerpo humano y de ella formó todos sus miembros. E hízolo 
de tierra para que, si correspondiese en su amor al que Dios le 
había tenido y se aprovechase de sus favores en la vida espiritual, 
se mostrase allí la omnipotencia de Dios, que de un poco de tierra 
corruptible y vil y pesada y tenebrosa había de hacer en el cielo 
un cuerpo celestial incorruptible, noble, subtilísimo y clarísimo 
con aquellas inefables dotes que han de recibir los cuerpos en la 
resurrección. Y si por seguir su sensualidad despreciase los es¬ 
pirituales beneficios de Dios, entendiese que había de descender 
al centro de la tierra, a la corrupción, y vileza, y gravedad, y 
tinieblas del infierno. 

Y porque el linaje humano se había de conservar por su mul¬ 
tiplicación, hizo al varón su mujer no de otra tierra, como a él, 
smo de la costilla de su propio costado. Donde se ha de notar 
que de aquí comenzó a nacer el tercer linaje de amor de los 
tres necesarios que tenemos dicho en el linaje humano. Porque 
el de Dios a nosotros se había mostrado en haber criado al hom¬ 
bre y el mundo para nuestro servicio. Y el de nosotros a él en 
la obligación que de allí nació para servirle. Y el tercero entre 
nosotros se muestra en la forma de la creación de la mujer de 
la costilla del hombre. Porque para persuadir cuán una cosa 
son todos los hombres fue la prudencia y sabiduría de te- 
ducimos todos a un mismo principio. Porque si como crió al 
hombre de un puño de tierra criara a la mujer de otro, allí se 
mostrara alguna imagen de división, que el linaje humano des¬ 
cendiera de dos principios distintos. Pero criándose la mujer de la 
costilla del hombre, de tal manera nos derivamos de aquellos dos 
primeros padres que nuestra madre salió también del mismo 
padre. Por manera que Adán fue único principio de todo el li¬ 
naje humano, no solamente de la sucesión de los hijos, pero aun 
de la misma madre de todos. 
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¿Para qué tanto primor? Para que conozca toda la univej. 
sidad del linaje humano cuán una cosa son, y por ende cuá^ 
obligados están a vivir todos en una caridad y un vínculo 
amor, pues no solamente nacieron todos de un Dios que crió 
al primer hombre, pero todos de aquel mismo hombre. Y 
aquí es que el primero y más soberano nudo de amor que hj 
de haber entre los hombres es el necesario entre marido y mujer 
como en el tercer tratado se repetirá. 


CAPITULO VI 

De la compostura del cuerpo del hombre 

Aunque en la creación y disposición y ornamento del mundo 
mostrase Dios grandemente primero el amor que al hombre 
tuvo y tras esto su omnipotencia y sabiduría, pero más lo de¬ 
mostró en la compostura del hombre cuanto al cuerpo, y mucho 
más en la creación del ánima. 

Primeramente en esta compostura queda confundida y aver¬ 
gonzada la frenesía de algunos filósofos, que dijeron que la com¬ 
postura y miembros del hombre acaso había salido de la hechura 
que vemos. Acaso la cabeza había sido el superior miembro y 
acaso la figura que tiene. Y acaso los pies habían caído abajo, 
y las plantas de ellos salido llanas, y otros desvarios de éstos. 
Fueron aquellos hombres difamadores de la providencia de Dios 
y de su inmensa sabiduría (Sap 8), «la cual, como ella dice, dis¬ 
puso todas las cosas con suavidad y las puso en su número, peso 
y medida, según la ordenación del fin para que cada una se 
hacía». Por lo cual compuso al hombre sobre una armadura de 
huesos firmes que le sustentasen, hueco de dentro como arca, 
donde los miembros interiores ejerciten los usos de la vida. Y 
habiendo criado las bestias y fieras en cuatro pies, inclinadas sus 
cabezas a tierra, porque no tienen espíritus con que conversar 
en el cielo ni ánimas perpetuas, al hombre le crió derecho en 
dos y la cabeza en la parte superior, como en el homenaje donde 
está el entendimiento y la razón, con la cual había de contemplar 
al alto Dios y a El ordenar todas sus cosas y levantar su vo¬ 
luntad. Y aunque a las aves tampoco había dado más de dos 
pies, pero al hombre, para ejercitar sus oficios, le añadió brazos 
y manos, como a las aves alas para volar. Y la necesidad del 
uso hizo hermosura, la cual mucho reluce en el número de dos. 
Pies y manos sirven al ánima para mover el cuerpo a su vo- 
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¿ y albedrío. Los pies para moverle de un lugar a otro, el 
^^^rmovimiento es común a todos los animales. Y los brazos 
anos para sus labores y artificios, en lo cual sirven a la razón 
y "I ingenio que es propio del hombre. Por lo cual la mano se 
U ^ a el instrumento de los instrumentos, porque con ella usa 
r hombre de todos los instrumentos que le sirven para ejercicio 
jg sus artes, que maravillosamente explican la virtud que Dios 
JO en el ingenio del hombre, demás de las ciencias especula¬ 
tivas que se explican por la lengua. Y por eso todos cuatro 
miembros, brazos y piernas, los hizo Dios tan ligeros en sus 
gonces y nudos y juegos para que con más prontitud y ligereza 
obedeciesen a la voluntad del hombre. Y toda esta armonía de 
estos miembros, tan ordenada a la obediencia del alma que no 
le pueden ser rebeldes, sino que como ella los quiere mover, a 
su albedrío los mueve, nos avisa y amonesta la prontísima obe¬ 
diencia que nosotros debemos a Dios para que nunca hagamos 
sino su voluntad, como él nos dio estos miembros, que no hi¬ 
ciesen sino la nuestra. Principalmente los cristianos, que por el 
bautismo nos hacemos miembros de Jesucristo, no había de haber 
en nosotros otra voluntad que nos gobernase sino la suya. Y 
aunque los brutos también tienen rodillas, pero no las pueden 
hincar en tierra y sustentarse mucho en ellas, como el hombre. 
Lo cual también parece como aviso de la religión que a Dios 
debe, al cual hemos de adorar de rodillas, como dice San Pablo, 
«que en el nombre de Jesús todos han de hincar los hinojos en 
el cielo, y en la tierra, y en los infiernos». 


Pero la cabeza, que es el trono del entendimiento, con el cual 
el hombre en este siglo ha de contemplar a Dios y en el otro 
verle, nos hizo su Divina Majestad de admirable composición 
para mostrar la preeminencia y señorío que en el mundo tene¬ 
mos para regirle y gobernarle. Primeramente no la hizo prolon¬ 
gada como a los brutos, sino redonda, para que, como el enten¬ 
dimiento es cosa celestial, así su vaso fuese de figura redonda, 
semejante a la del cielo. Y como los órganos de los sentidos sean 
las ventanas por donde el mundo sensible se comunica al en¬ 
tendimiento, en la cabeza juntó los cuatro sentidos, porque el 
tacto por todo el cuerpo se difunde. Entre los sentidos, el prin¬ 
cipal, como prueba la filosofía, es el de la vista ; y por eso en 
el principal lugar del rostro nos encajó los ojos, que por ser 
teceptáculos de la lumbre son como lumbreras que guían y 
j umbran nuestras obras exteriores. Y por ser tan necesarios 
tueron dos, porque faltando uno quedase otro. Y el mismo nú- 
^ero hermosea el rostro, como las piernas, y brazos el cuerpo, 
como fuese necesario ser de sutilísima materia y delicadísima. 








106 


DOMINGO DE SOTO 


por ser vasos de la luz, que es cualidad celestial, hubo necesidjj 
de ponerlos defendidos de todos inconvenientes. Y así los 
fendió Dios en su redondez con la dureza del hueso, que hace 
alrededor el hueco donde están engastados. Y las cejas les 
como sombreros, que no les cayese polvo de arriba; y los pjf, 
pados, para que cuando no fuese necesario usar de ellos, como 
cuando dormimos, los cubriesen y abrigasen y defendiesen de 
cualquier cosa que les pudiese empecer. Y por habérnoslo Dios 
tan cuidadosamente guardado, por regalo le solemos pedir qyj 
nos guarde a nosotros como a las niñas de los ojos. 

A cada ojo le puso a su lado un oído, que es el otro sentido, 
para que dondequiera que viniese el sonido le oyésemos. Y en 
medio colocó las narices, también levantadas, como muro pan 
defensa de entrambos, y para que más oculta y decentemente 
descendiese por ellas la purgación del cerebro, y para que más 
cómodamente se recibiese el olfato. Y por la hermosura del nú¬ 
mero de dos las dividió en dos ventanas junto a la boca, porque 
el principal uso del olfato es para percibir lo que comemos. Y 
de esta manera, como la vista en dos ojos, el oído en dos orejas, 
también el olfato se dividió en figura de dos. 

De la boca nos hizo merced para dos usos grandísimamente 
necesarios, el uno para recibir el mantenimiento que nos sus¬ 
tenta la vida corporal y el otro para por la habla comunicar 
nuestros conceptos. Y así la lengua es instrumento de ambos 
oficios: del gusto para sentir el alimento y del entendimiento 
para formar las voces que expliquen sus conceptos. Porque aun¬ 
que los otros brutos tengan alguna semejanza de hermandad y 
conversación entre sí, pero el hombre principalmente es animal 
amigable y conversable, lo cual ejecuta y ejercita por la habla. Y 
los dientes son necesarios para ser como molino del estómago, 
que le envían el mantenimiento molido para que la digestión 
sea más fácil. Pero porque descubiertos hicieran fealdad y no 
fueran tan aptos para la pronunciación, los labios los cubren y 
ayudan cómodamente a la explicación de la lengua. 

De esta manera aquel inerrable saber de Dios preció y honró 
la compostura de nuestros cuerpos, así conforme a la necesidad 
de nuestra vida como a la elegancia y hermosura que era necO' 
saña para representar la del alma interior, y el señorío que d 
hombre tiene sobre las criaturas sensibles, y para que el mismo 
decoro y dignidad convidase entre sí los hombres unos a otros 
a amarse por Dios, que los había hecho, y a conversar y aficio' 
narse unos a otros para los usos necesarios, así a la conservacioD 
de su especie como a la gobernación de su república, y finalmente 
para loar y bendecir a Dios, que tales nos crió. 
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Dejamos de decir la milagrosa armonía que su Majestad 
en los miembros interiores de tres senos que hay en el 
P bre. En el estómago, que está en medio para digestión de 
I alimentos y para repartirlos por sus arterias y venas y con¬ 
ductos a todos los miembros del cuerpo y convertir los man- 
• -es de cualquier especie que sean, en la sangre y sustancia del 
hombre, y lo superfino de ellos enviarlo al seno inferior del 
vientre, que es como sentina del cuerpo; y sobre todo purificar 
la sangre en el corazón y engendrar los espíritus vitales por los 
cuales el ánima mueve y gobierna los miembros, y sutilizar otros 
espíritus para que suban al supremo vaso de la cabeza, donde 
están sus senos, para adelgazar más aquellos espíritus y cernerlos 
para el uso de los sentidos. Donde el entendimiento de las es¬ 
pecies sensibles y divisibles saca maravillosamente otras indivi¬ 
sibles e inteligibles para entender lo que no se ve, hasta tratar 
de entender a los ángeles y al mismo Dios. Digo que dejamos de 
tratar estos secretos de naturaleza porque son más para escuelas 
que para pueblo, a quien no tanto pretendemos instruir el enten¬ 
dimiento cuanto instigar el afecto al amor de su Criador. 


CAPITULO VII 

De la excelencia del ánima 

En este cuerpo inspiró Dios un espíritu de vida, que quiere 
decir nuestra ánima, que informando al cuerpo compusiese al 
hombre. De cuya grandeza y excelencia y precio no basta la 
lengua humana a hablar porque hasta los filósofos atinaron a 
decir que era cosa divina, incorpórea, inmaterial, indivisible, 
que las causas corporales y sensibles no bastan a producirla, sino 
que venía de afuera y de arriba. Y así, aunque Dios dio poder 
a todas las otras causas para producir sus formas y a los otros 
animales para producir sus ánimas, pero nuestra ánima El solo 
la cría cada vez que algún hombre se engendra. No era me- 
nester más encarecimiento de lo que es el ánima, sino que la 
crio Dios a su imagen y semejanza e imprimió en ella la luz de 
su rostro. Crióla con aquellas tres divinas potencias, entendi¬ 
miento, memoria y voluntad. El entendimiento, tan capaz que 
alcanza a entender lo pasado y lo venidero, lo presente y lo au- 
sente, no para en lo que los sentidos le representan de fuera, 
smo que por allí penetra a entender las cosas insensibles y a hin¬ 
charse de ciencia de los secretos naturales y encumbrarse a en- 
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tender de Dios lo que la naturaleza permite saber de él. Y sobre 
todo es capaz para recibir la lumbre sobrenatural de la fe y j 
creer lo que hay en Dios y después la lumbre de gloria para 
verle. 

Al entendimiento añadió la memoria como cofre de su tesoro 
donde atesorase las especies de lo que una vez entendía y estu¬ 
viesen allí en depósito para que la memoria se las ofreciese cuando 
de las mismas cosas se quisiese acordar. 

Mas la voluntad es cuya libertad espanta, tan exenta que, 
fuera de Dios, no hay quien la puede poner necesidad, ni él tam¬ 
poco en esta vida se la pone, sino que deja en su elección seguir 
su libre albedrío en tanto grado que pueda, aunque no de derecho, 
pero de hecho, hacer contra lo que el mismo Dios le manda. 

El cual poder ninguna criatura tiene, sino sola la voluntad. 
Porque las cosas naturales muévelas Dios con su instinto, al cual 
ellas no pueden contradecir, sino que necesariamente han de obe¬ 
decer. Crió la grandeza de los cielos y mandóles que se moviesen 
por su orden, y un soplo que les dio bastó para que desde el 
principio del mundo hasta el fin no dejaran de moverse. Mandó 
a la tierra producir sus frutos, y así lo hace. Y a los animales dio 
instinto para multiplicarse, y así lo hacen. Sola la voluntad, en¬ 
señándola el entendimiento lo bueno y lo mejor, puede escoger 
lo menos bueno. Y mostrándole lo bueno y lo malo, puede de 
hecho escoger lo malo y lo peor. Y esto fue lo que dijo el Sabio; 
que hizo Dios al hombre recto, pero dejóle en manos de su con¬ 
sejo. Púsole delante el fuego y el agua, lo malo y lo bueno y que 
siguiese lo que quisiese. 

Criar Dios el hombre y el ángel en tanta libertad fue criar en 
alguna manera (si fuese lícito así hablar) otro como Dios. No 
pudo Dios hacer otro que fuese Dios, pero crió una criatura que 
pudiese de hecho, aunque contra derecho, querer otra cosa de 
lo que quiere el mismo Dios y contraria a lo que El manda. Y 
eso (si osásemos con San Crisóstomo hablar) parece haber te¬ 
mido Dios cuando dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza, que fue poner en su divino consistorio la Trinidad 
en consejo, si harían al hombre en tanta libertad que pudiese 
contradecir al mismo Dios y salir de su mandato. Porque había 
criado al ángel en aquella libertad, y en creándole [se] había re¬ 
belado de su obediencia y dado al través consigo en el infierno. 
Pero fue tanta el hambre de Dios de ser servido de los hombres 
por su propia libertad, que se puso a peligro que hubiese tantos 
que le ofendiesen haciendo contra mandato, porque hubiese al¬ 
gunos que le obedeciesen y con su favor y ayuda mereciesen 
su gloria. Porque las causas naturales, como no pueden dejar de 


r lo que hacen, no merecen nada delante de Dios. El me- 
está en hacer lo que podáis dejar de hacer, y hacer lo 
r^eno teniendo libertad de hacer lo contrario. No dijo Dios: 
h^naventurado el que no traspasó el mandamiento de Dios, 
de esa manera los brutos fueran bienaventurados, sino 


^enaventurado el que le pudo traspasar y no le traspasó, que 
quiere decir: el que siendo libre con la elección de la voluntad 
no le traspasó. 

Veis aquí el fin para que hizo Dios al hombre a su seme¬ 
janza, para que, como dice San Agustín, le conociese, y cono¬ 
ciéndole le amase, y amándole le sirviese, y sirviéndole en este 
mundo, después en el otro le gozase. Porque hacernos Dios a su 
semejanza es hacernos semejantes a su cara, y su cara es su en¬ 
tendimiento y su memoria y su voluntad. Y como estas po¬ 
tencias no hay en las otras inferiores criaturas, ninguna es hecha 
a su imagen, sino el hombre, en quien imprimió la lumbre de 
su cara y formó como un vaso y engaste al talle de su bienaven¬ 
turanza, la cual se nos ha después de engastar cuando le viére¬ 
mos como él es. Y ésta es la causa por que ninguna de las cosas 
criadas, por excelente que sea, puede hartar en esta vida nuestro 
apetito ni satisfacerle hasta que en el cielo se hincha del mismo 
Dios. Y por eso decía el mismo San Agustín a Dios; Hicístenos, 
Señor, para ti y por eso nuestro corazón no puede quietarse 

k-ícf'a niií> t» alranr^. 


Contemplando esta admirable naturaleza del hombre en el 
cuerpo y principalmente en el ánima, que con tanta excelencia 
sobrepuja a todas las criaturas fuera de los angeles, decía a Dios 
el profeta David: «Tu ciencia. Señor, se me ha hecho mara¬ 
villosa de la contemplación de mí mismo», de la excelencia que 
en mí mismo conozco. Porque todas las otras criaturas es verdad 
que tienen un rastro de Dios, que por ser sus efectos repre¬ 
sentan su poder, y su saber, y su bondad, como dice San Pablo 
(Rom 1), que las invisibles virtudes de Dios por rastro de las 
cosas visibles se entienden. Pero todas juntas debajo de los án¬ 
geles no representan tanto la infinita omnipotencia y sabiduría 
y bondad de Dios cuanto sola la excelencia del ánima. 


Dios, para representar su infinidad, no pudo hacer cosa in¬ 
finita, porque lo infinito, como dicen los sabios que más atinan 
a la verdad, no es cosa factible. Pero representóla en la grandeza 
del mundo y en la diversidad de sus partes y efectos, así como 
en la excelencia de los cielos y en el número sin cuento, a nues¬ 
tro juicio, de las estrellas y en la muchedumbre de las especies 
de las cosas criadas, que en cada linaje hallaréis como infinitas, 
nnumerables especies de hierbas, de árboles, de piedras, de ani- 
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males, de colores, de sabores. En los mismos hombres infinitas 
variedades de rostros, de condiciones, todo muestra una infini, 
dad. Hasta las lenguas, que de solos veinticuatro caracteres de 
letras se hace, no solamente tanto innumerable cuento de pala, 
bras como hay en la lengua, mas de innumerables diversidades 
de lenguas. 

Y todo esto es un rastro de Dios, como la huella del hombre 
por el polvo, que muestra haber pasado por allí hombre, pero 
no muestra quién era aquel hombre porque no es imagen de su 
rostro. Pero el ánima, con sus potencias, demuestra el rostro y 
cara de la infinidad de Dios. Porque el entendimiento es una 
imagen de un infinito que ni lugar ni tiempo le encierra, sino 
que súbitamente de un lugar se extiende a entender cuanto hay 
en el mundo hasta los cielos y sobre ellos, y en este momento 
concibe cuanto fue y será en todo tiempo y toca en la misma 
eternidad de Dios. Y, sobre todo, su excelencia es tener por fin 
la bienaventuranza, que consiste en ver a Dios, la cual, por sus 
fuerzas y causas naturales no basta a alcanzar, sino por la ayuda 
especial y sobrenatural de Dios. 

Pero podrá decir alguno con poco miramiento que hizo Dios 
en esto de menor perfección nuestra naturaleza que la de los 
mudos animales y cosas insensibles, porque todas las cosas natm 
rales debajo del hombre consiguen los supremos fines para que 
fueron criadas por sus fuerzas y causas naturales. El sol se hizo 
para alumbrar, y el fuego para calentar, y los árboles para fruc- 
tificar, y el supremo fin de los animales es su vida y la conser¬ 
vación de su especie por generación. Y todas estas cosas con¬ 
siguen sus fines por sus medios y fuerzas naturales. Pues luego 
no poder el hombre por sus fuerzas alcanzar el supremo fin para 
que fue creado, parece imperfección y flaqueza y mengua suya. 

Mas a esto se responde que antes en esto ensalzó Dios al 
hombre sobre las otras inferiores criaturas, que le ordenó a tan 
alto fin que con sus fuerzas naturales no le pudiese conseguir, 
sino con la especial y sobrenatural de Dios. Lo cual no muestra 
tanta flaqueza en el hombre cuanta excelencia en el mismo fin 
de la bienaventuranza. Mayormente que está Dios tan pronto, 
si por nosotros no queda, para damos la mano y levantarnos a 
si, que por esta razón podemos decir que aquel fin nuestro so¬ 
brenatural de ver a Dios le podemos alcanzar. Porque, como 
dice el Filósofo, lo que podemos alcanzar por nuestros amigos, 
cual es Dios, por nosotros parece que lo alcanzamos. Esto hemos 
dicho de lo mucho que hay que decir de la admirable exce¬ 
lencia en que Dios creó al hombre cuanto a lo natural y en que 
por ende le mostró su amor. 


CAPITULO VIII 

De los beneficios sobrenaturales de gracia 
QUE Dios ha hecho al hombre 

A no haber otra más alta especulación de la lumbre natural 
del entendimiento de estos beneficios de Dios que tenemos con¬ 
tados, se pudiera bastantemente colegir el amor con que Dios 
nos creó y enriqueció de tantos bienes naturales y honró la con¬ 
dición de nuestro linaje humano. Pero añadida sobre esto la 
lumbre sobrenatural de la fe, inefablemente se descubre más lo 
que a su Divina Majestad debemos, conociendo así la ingratitud 
que el hombre dotado de tantos bienes tuvo a su creador, como 
en la paciencia con que Dios le sufrió y la inestimable miseri¬ 
cordia con que trató de reparar su caída y tornarle a cobrar y 
reducir a su amistad. 

Creados nuestros primeros padres tan honoríficamente como 
tenemos dicho, púsolos, dice la Sagrada Historia, en un paraíso 
como un jardín que les había plantado en medio de la grosura 
de la tierra, lleno de todas las diversidades de árboles fructíferos 
que regaladísimamente le mantuviesen la vida. Y, entre otros, 
les plantó un árbol singular de la vida, cuya fruta les pudiese 
defender de la vejez y conservarlos que pudiesen no morir. Y 
puso a Adán en el señorío y posesión de todo el universo mundo 
que fuese suyo. Y habiéndole ilustrado y esclarecido el entendi¬ 
miento, primeramente con la lumbre de la fe, que le mostraba 
las cosas celestiales, y después de todas las ciencias y conoci¬ 
mientos naturales, trájole en su acatamiento y consideración 
todas las cosas creadas para que a todas, como quien entendía 
su naturaleza, les pusiese nombre. Y para que la sensualidad no 
le trastornase la razón, dotóle de la justicia original que la tu¬ 
viese enfrenada y sujeta para que no codiciase más de lo que la 
razón le dijese. Y diole amplísima libertad que comiese de todas 
cuantas frutas se habían creado para su servicio. Pero para tomar 
experiencia de su obediencia y conseguir el fin para que le había 
creado en tanta libertad, que era para que con ella le sirviese, 
púsole un solo y pequeño mandamiento demás de los preceptos 
naturales que le había escrito en su entendimiento. Y el man¬ 
damiento era que, teniendo libertad plenísima de comer cuanto 
había en el paraíso, sólo le vedaba que no le tocase en un árbol 
ijue le señaló. Mirad vos qué mandamiento tan difícil de cum- 
pfir a un hombre tan sabio y tan beneficiado de Dios y que 
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tanta licencia tenía de emplear su apetito en tanta diversidad 
de hermosísimos y sabrosísimos mantenimientos. 

Y acontecióle a Dios con el hombre lo que le había aconte¬ 
cido con los ángeles, que, en acabándolos de crear, gran parte 
de ellos, con Lucifer, se quisieron alzar con la gloria del mismo 
Dios y usurparla sin que les viniese por mano de su Majestad, 
y dieron consigo en las tinieblas del infierno. Casi de la misma 
manera, luego, en poniendo Dios a los hombres aquella obe¬ 
diencia, vino el demonio a persuadirles que se exentasen de la 
sujeción de Dios. Y malmetió primero a la mujer con él, dicién- 
dole que sin causa, por su antojo, les había vedado la fruta de 
aquel árbol; que la comiesen y verían un maravilloso efecto, 
que serían como dioses, libres de toda sujeción, y se les abrirían 
los ojos, y conocerían todo lo bueno y lo malo. Y, engañada ella, 
comió y persuadió a su marido que comiese. Y él, no engañado, 
como dice el Apóstol, que bien veía la ofensa que hacía, sino 
aficionado a su mujer y tocado de su soberbia, comió y traspasó 
la ley de Dios. Y despojó todo el linaje humano de aquel estado 
de inocencia y de la justicia original de que Dios le había do¬ 
tado a él para toda su sucesión y sujetónos a la muerte y a todas 
las miserias y calamidades en que estamos. 

Mirad cómo le salió a Dios hacer el hombre tan libre que 
bien vio el peligro a que se ponía. Pero aquí comienza a encum¬ 
brarse la misericordia de Dios que usó con nosotros, sino que 
por ser ella tan grande y nosotros tan terrestres la perdemos de 
vista. Y habiendo merecido los hombres que Dios les despojase 
del señorío del mundo que les había dado, y como los ángeles 
malos así los hundiese en el infierno, fue tanta su bondad y su 
clemencia que les sufrió y trató de su remedio. 

Y éste es otro singular beneficio, como dijimos, del mundo 
que el hombre debe a Dios más que los ángeles. Porque ellos 
no teman naturaleza mudable en sus propósitos para poderse 
arrepentir de su pecado; y por eso, en pecando no les quedó 
remedio ni Dios trato de dársele, sino que su pecado y su con¬ 
denación todo fue junto. Pero el hombre, por tener ingenio y 
condición mudable de un propósito a otro, hízole Dios miseri¬ 
cordia de esperar su penitencia y tratar de su remedio. Allende 
que de los ángeles, aunque unos se habían perdido, pero otros 
habían quedado. Mas si a nuestros padres luego condenara al 
infierno, perdía toda la naturaleza humana. Y por eso la perdonó, 
para que también en ella no todos fuesen perdidos, sino algunos 
gozasen de aquel fin para que fueron creados. 

Pero porque había puesto al hombre pena que en comiendo 
de aquel árbol había de morir en el alma por perder su gracia, y 
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1 uerpo porque él y todos sus sucesores habían de ser mor- 
® Quedara lesa la justicia de Dios si algún hombre de la 
* '^’a^naturaleza que Adán no satisfaciera con su muerte a 
ñ’Taquella injuria por él y todo su linaje. Y requería la misma 
■’ ia de Dios que se hiciese perfecta la satisfacción. Y como 
*^**^ella injuria, por haber sido contra el infinito Dios, de quien 
^'^liabía el hombre desviado, había tenido alguna razón de in- 
? 'dad, era menester que aquel hombre que con su muerte hi- 
'ese la satisfacción fuese infinitamente amigo de Dios y que de 
naturaleza y cosecha sus obras fuesen de infinito valor e 
infinitamente gratas a Dios. Y éste no podía ser sino persona 
divina, porque en la pura criatura no puede haber esta infinita 
excelencia; y convenía fuese el Hijo, pues venía a hacer hijos 
de Dios adoptivos y en esta manera hermanos suyos. 

Y ésta es la principal causa, entre otras, de haberse hecho 
por nosotros Dios Hombre, como lo confesamos en el Credo 
arrodillados en tierra: «Que por nosotros y por nuestra salud des¬ 
cendió del cielo y por obra del Espíritu Santo se encarnó en la 
Virgen María y se hizo hombre y fue por nosotros crucificado 
y muerto.» Porque aunque cualquiera gota de sangre de su 
cuerpo y cualquier obra que él quisiera ofrecer al Padre fuera 
bastante para nuestra redención; pero si no muriera no se cum¬ 
pliría la pena de muerte en que había incurrido Adán. Por lo 
cual, como dice David, la justicia y la misericordia se juntaron: 
que quiere decir la suma justicia y la suma misericordia. Que sien¬ 
do conveniente a la justicia de Dios que el hombre que muriendo 
le hubiese de satisfacer, fuese su mismo Hijo; porque había de 
ser infinitamente su amigo, fuese tan admirable su misericordia 
que a su mismo Hijo, como dice San Pablo, no perdonase por 
nuestra causa. Por manera que aunque pudiera Dios por otra 
vía librarnos de la culpa, como dice San Agustín, que era per¬ 
donándonosla graciosamente sin ninguna o sin perfecta satisfac¬ 
ción, pues a él solo se había hecho la injuria; pero supuesto 
que había de haber condigna y perfecta satisfacción de justicia, 
necesario fue que el hombre que había de satisfacer de su misma 
naturaleza tuviese el valor de la satisfacción. Y éste no podía 
ser puro hombre porque, como en el mismo libro dice el mismo 
santo, puro hombre no podía condignamente satisfacer por todo 
el linaje humano, porque todo había caído a Dios en desgracia. 
Y por eso el Redentor no podía ser sino Dios Hombre, que por 
ser Dios como su Padre, le era infinitamente grato, y se le 
debía la gracia a su ánima, por estar ayuntada a su divinidad 
sin otro merecimiento; y por ser hombre podía morir. 

Ves aquí, pues, hombre, la soberanísima misericordia de Dios 
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que le venció a hacer su Hijo hombre como tú y por ti, que corno 
te había creado Dios a su imagen y semejanza, así el Hijo de Dios 
para redimirte y recrearte se hizo a la tuya, vistiéndose de tu 
humanidad, para que como Adán le había caído tanto en des¬ 
gracia y por ende todos sus hijos, por descender de su sangre 
así su Hijo hecho hombre le fuese tan apacible y agradable, 
que todos los que en el bautismo se hiciesen sus miembros, lé 
cayesen en gracia y fuesen sus hijos adoptivos y por su muerte 
de él cobrasen ellos la vida del alma que Adán les había per- 
dido y después la perpetua de los cuerpos en el cielo. 

Y esto es lo que le dijo el Padre celestial a Cristo cuando se 
bautizó y se le abrieron los cielos, y vino sobre El el Espíritu 
Santo en figura de paloma: «Este es mi amado Hijo, en el cual 
me he mucho complacido: escuchadle»: que quiere decir: en 
El y en su gracia me serán agradables todos los que fueren sus 
miembros y los tendré por hijos y amigos. Oídle y recibid su 
fe y su doctrina y cumplid en caridad sus leyes, que eso os ha 
de salvar. Por lo cual, como dice San Pablo, así como por la 
inobediencia de un hombre, que fue Adán, muchos (que quiere 
decir sus hijos) fueron constituidos pecadores, así por la obe¬ 
diencia de uno (que quiere decir Jesucristo) todos sus miembros 
serán hechos justos. Y lo mismo nos enseña San Juan donde 
dice que Jesucristo les dio poder que fuesen hijos de Dios a 
los que creyesen en su nombre; no porque nazcan de El por 
generación material, como de Adan, sino porque renacen en El 
por el bautismo. «Mirad, dice San Juan, y considerad cuál es la 
caridad que Dios Padre nos tuvo, que es que no solamente nos 
nombremos, pero seamos hijos de Dios.» 

Y por ende el mismo Adán, que se cree haber tornado a la 
amistad de Dios, y todos cuantos hasta Cristo vivieron y mu¬ 
rieron en aquella gracia y amistad de Dios, la recibieron en 
virtud de la redención y satisfacción que Jesucristo había de 
hacer por todos en la cruz. Y así estuvieron como en depósito 
en el limbo, sin entrar en la heredad de la gloria, hasta que el 
mismo Redentor vino a pagar en la cruz su deuda y abrirles las 
puertas del cielo. Por manera que allí universalmente redimió 
a todos los que se salvaron desde el principio del mundo y se 
salvarán hasta su fin. 

Tras esta causa hubo otras muchas convenientes de hacerse 
Dios hombre.^ Porque vino para predicarnos la fe que los pro' 
retas no habían bastado a declarar como El, ni bastaran los 
ágeles. Porque la fe es una verdad y un saber de Dios. Y a su 
Hijo se atribuye la Sabiduría divina; y por eso vino la misma 
verdad y el mismo saber de Dios a abrirnos las tiendas del cielo 
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descubrirnos aquellos tesoros, para que no tuviese ya el hon- 
y que dudar, pues la misma verdad nos lo había venido a 
°*^edicar y persuadir y a confirmar con sus milagros. Porqie 
la fe no se alcance por razón natural, convino que por 
milagros sobrenaturales se confirmase. Y por eso dice San Pallo 
uc a los antiguos hablaba Dios por profetas y ahora postrera' 
mente nos habló a nosotros por su Hijo. 

Y vino por consiguiente para levantar y confirmar nueára 
esperanza, que pues El descendía a la tierra a hacerse homke 
por nosotros, no era sino para llevarnos al cielo y deificamos 
con su vista. Y vino para inflamar nuestra caridad, que paes 
nuestro amor le había abatido a El a la tierra a morir por nos' 
otros, este conocimiento encendiese nuestro amor en El y des- 
asiese nuestra afición de las cosas perecederas de este mundo, 
para que nuestra conversación fuese sólo en el cielo con El. 

Y vino para avivar nuestra diligencia al santo ejercicio de 
las obras cristianas, por las cuales, mediante su favor, ponenos 
en uso y sustentamos la caridad y amor que debernos a qiien 
con tantas obras y trabajos nos mostró el suyo. Y vino a poner 
en perfección y sublimar nuestra naturaleza, porque haciéndose 
Dios hombre, hizo al hombre Dios, que fue subirle a la suma 
dignidad que fue pjosible. En lo cual nos mostró cuánta afrenta 
habíamos de recibir los cristianos y cuán afrentoso nos siria 
el día del juicio en sujetamos al demonio, en lo cual le sujita- 
mos la naturaleza de que Dios se vistió y en que le venció. 
Y vino a declararnos y encarecernos la gravedad de cualquier 
pecado mortal que hacemos. Pues por uno de ellos quedó Dios 
tan injuriado y queda cada vez que pecamos, que para su sjtiS' 
facción fue menester tomar su Hijo carne humana y encla^r a 
en la cruz. Y vino a suprimir y confundir nuestra soberbia, lu 
cual así en Adán como en el ángel había sido principio de 
pecado, primeramente mostrándonos que nosotros por nuestras 
fuerzas no somos bastantes a salir del pecado y a alcanzar la 
gracia de Dios sino con su singular favor y por el precio de su 
sangre; y tras eso avisándonos cuánta deba ser nuestra hi^il' 
dad en sujetamos a Dios, habiéndole visto a El mismo bajarse 
a tomar nuestra humildad y a servirnos, y que asi dice El, «que 
no vino a que le suministrasen, sino a ser ministro». Y vino a 
elegir e instruir Apóstoles y discípulos que como luz del mundo 
le alumbrasen, divulgando su fe y sus leyes. Y vino finalmente 
a fundar y establecer su Iglesia militante a la traza de la triuii' 
fante. Porque como en el cielo hay orden de coros y jerarquía 
de ángeles, unos superiores y otros inferiores que reciben las 
revelaciones de Dios por ministerio de los superiores, así en esta 
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Iglesia militante instituyó nuestro Redentor un supremo vicario 
suyo que tuviese sus veces, para abrirnos y cerrarnos el cielo, 
y debajo de él otros inferiores doctores y pastores que de tal 
manera nos enseñasen con su doctrina evangélica y nos alimen¬ 
tasen y recreasen con sus santos sacramentos, que mereciésemos 
gozar en el cielo del precio de su sangre. 

Este es el encarecimiento que arriba tenemos propuesto y 
el cogollo del amor que Dios nos ha mostrado. Que de tal ma¬ 
nera (como dice Jesucristo) amó Dios al mundo, que quiere 
decir al hombre, que no sólo le dio sus bienes cuantos creó en 
este mundo sensible y los mismos ángeles que le guardasen y 
sirviesen; más aún, después que el primer hombre tan ingrata¬ 
mente le había ofendido y tras él toda su generación, en tanto 
grado que vino Dios a arrepentirse de haber creado el hombre 
y a anegar todo el mundo que había creado, salvo ocho que 
halló justos; tomó a crecer en su Divina Majestad, o a des¬ 
cubrirse tanto el amor del hombre que le dio su Hijo Unigénito 
hecho hombre, que con su muerte le librase de tantos pecados 
cuantos contra El mismo por su soberbia había cometido. Aquí, 
dice el Apóstol, encarece Dios el amor que nos tuvo, que siendo 
nosotros pecadores muriese por nosotros, porque entre los hom¬ 
bres, aun por el justo, apenas hay quien muera. 

Dionos también Dios a Jesucristo que nos guiase por el 
camino de la humildad para volver en su gracia. Y por eso no 
nos le dio en aquellos tronos y pompas con que suelen los 
reyes en el mundo ser servidos, sino diónosle arrojado en un 
pesebre entre dos brutos animales, y diónosle para que le las¬ 
timásemos en la circuncisión, y diónosle ayunando y orando 
por nuestros pecados entre las fieras del yermo, y diónosle can¬ 
sado y fatigado en el templo y en los campos y en los montes 
predicando, y diónosle entregado en la traición de aquel mons¬ 
truo de hombre que le vendiese y en las manos de otros que le 
prendiesen y escarneciesen y azotasen y crucificasen. Y sobre 
todo (que es la lumbre de su inestimable amor) diónosle para 
que fuese muerto, no como quiera, sino como pecador y mal¬ 
hechor acusado, y condenado por tal. Porque en dejarse Jesu¬ 
cristo matar encubrió su omnipotencia, y en consentirse escar¬ 
necer disimuló su sabiduría. Pero en permitir ser tratado como 
malhechor, sufrió que su bondad fuese escurecida: porque ser 
pecador es mella en la bondad. Y por eso, ya que El no pudo 
pecar, porque como dice San Pedro (1 Petr 2), ni hizo pecado, 
ni en su boca se halló engaño, lo sumo que pudo hacer por 
nosotros, que habíamos pecado, fue ser juzgado por pecador 
y reputado (como dijo el profeta) (Is 53) entre los inicuos y 


ificado como uno de ellos. Y éste es el encarecimiento del 
'a^'stol (Gal 3), que se hizo por nosotros como cosa maldita, 
roue estaba en la ley pregonado por maldito el que fuese 
[ do en la cruz. Esta fue la inmensa bondad de Dios: siendo 
^ osotros, como dice San Pablo, sus enemigos, que rnuriese por 
'^esotros. Y fue la orden de su justicia que, para satisfacer con 
muerte por el pecado del hombre, muriese como que él 
hubiese pecado. Y la cumbre de esta misericordia y de esta 
■ ticia fue que, como el pecado del hombre había sido por su 
Lberbia, que, siendo puro hombre, quisiese ser como Dios, así 
la humildad de Jesucristo viniese a tanto que, siendo natural 
Hijo de Dios, le matasen porque se hacía Dios. Y así le dijo 
aquella mala gente: no te apedreamos por lo bueno que haces, 
sino porque siendo hombre te haces Dios. Veis aquí, pues, la 
cumbre del amor que Dios nos tuvo: haber tanto por nosotros 
encubierto su naturaleza con la nuestra, que se dejase crucificar 
porque se hacía Dios. 
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LIBRO II 

Del amor que los hombres deben a Dios 
CAPITULO I 

De la fe donde se funda el amor de Dios 

Los beneficios con que Dios ha mostrado el amor que al 
hombre tiene no se podrían acabar de contar, pero lo dicho 
basta para que cada uno según la gracia que El diere levante su 
contemplación a pensar lo demás, para incitar su amor en El, 
que es lo que aquí principalmente deseamos persuadir. Pero 
porque ni la caridad y amor que a Dios tenemos, ni las otras 
virtudes y obras que de allí nacen son acerca de su Majestad 
de algún merecimiento, si no se fundan en su santa fe católica, 
conviene poner aquí luego ante los ojos este orden de las tres 
virtudes que llaman teologales, que son fe, esperanza y caridad, 
en las cuales estriban las morales, prudencia, justicia, fortaleza 
y templanza, y las otras sus adherentes. 

El primer fundamento de todas es la fe porque sin la fe, 
corno dice San Pablo, no es posible placer a Dios; que quiere 
decir que aunque un hombre toda la vida se emplease en obras 
de virtud, a las cuales le guiase la razón natural y le ayudasen 
solas sus fuerzas naturales, careciendo de la lumbre de la fe por 
la cual conociese a Dios y a su bienaventuranza y que por 
nuestras fuerzas sin su favor ni ayuda no la podíamos alcanzar, 
ningún premio celestial merecería acerca de Dios. Es verdad 
que, a quieii bien usase de su lumbre y virtudes naturales. Dios 
le alumbraría con su rayo sobrenatural de fe; pero sin ella 
ningunas obras serían merecedores de su gloria. Y así dice San 
Pablo que al que propone de allegarse a Dios, lo primero que 
es necesario es creer que hay un Dios y que Aquél es remune^ 
rador de los que le buscan. Y Ja razón de esto es clara: porque, 
como arriba tocábamos, el fin del hombre para que fue criado 
es ver y poseer a Dios en su presencia y enclavar allí su amor 
en El para gozar perpetuamente de su Divinidad. Y este fin 
es cosa sobrenatural, que ni la lumbre natural de la razón 


a descubrirle, ni las fuerzas naturales a conseguirle sin 
^ '^^da especial del mismo Dios. Y en eso, como decíamos, de- 
bemos más a su Divina Majestad, porque nos hizo de tan alta 

naturaleza. 

De aquí se sigue que toda nuestra esperanza y nuestro amor 
nuestras obras han de ser dirigidas a este fin, como el que 
^amina ha de ordenar su camino al término donde va a parar. 

Y como nadie pueda dirigir sus obras a algún fin si primero 
no le conoce, como el ballestero, si no ve el blanco, no puede 
asestar su tiro al hito, fue necesario que Dios por la lumbre de 
la fe nos descubriese a sí mismo y su bienaventuranza donde 
dirigiésemos nuestras obras. Y esto fue obligarnos a creer los 
artículos de la fe. Por lo cual nadie se debe quejar ni maravillar 
que nuestra religión nos obligue a creer cosas tan altas y tan di¬ 
fíciles, por ser tan levantadas y tan remotas de la lumbre na¬ 
tural,' porque antes eso debemos a su Divina Majestad, que 
ensalzó tanto nuestra naturaleza que fuese menester su ayuda 
especial que nos descubriese el fin para que fuimos criados. 

Y así fe no es otra cosa sino un firme y cierto conocimiento 

de Dios y de las cosas sobrecelestiales, el cual Dios nos infunde 
para que allí asestemos nuestra esperanza y asentemos nuestro 
amor y enderecemos nuestra vida y obras; en aquello 

consiste nuestra felicidad. 

Y en esta fe entra que hemos de conocer y creer que nues¬ 
tra justificación y salud de nuestras animas, la cual consiste en 
estar en gracia y amor de Dios, no la podemos alcanzar por 
nuestras obras sólo en cuanto nacen de nuestro libre albedrío, 
sino por su especial y sobrenatural favor y gracia. Porque como 
El es el Autor de esto, quiere la gloria de ello, que es que a 
nadie lo ha de conceder sino al que creyere y confesare que no 
viene sino principalmente por su mano. Y esto es lo que dice 
San Pablo, que el que se llega a Dios ha de creer que es remu- 
nerador de los que le buscan. Y en esta fe se justificaron e hi¬ 
cieron obras de justicia todos cuantos justos ha habido y habrá 
en el mundo. Y esto es ser la fe el primer fundamento de nues¬ 
tra justicia y de todos nuestros merecimientos cerca de Dios. 

Pero no por eso es ella sola para esto bastante y para alcan¬ 
zar la amistad de Dios; porque ella no hace sino descubrirnos 
el fin donde habernos de enderezar nuestra voluntad y las obras 
por donde hemos de caminar, que es haciendo la voluntad de 
Dios y empleándonos en sus mandamientos. Antes sola ella 
sin caridad y las otras virtudes y obras nos sena ocasión de 
mayor improperio y reprehensión; porque, como dice nuestro 
Redentor por San Lucas, el siervo que conoce la voluntad de 
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SU señor y no la cumple, será con muchas plagas castigado. 
Y así el efecto de la fe donde ella inclina, si nuestra voluntad 
no lo estorba, es en estar y levantar nuestra esperanza a desear 
aquellos tesoros divinos que ella nos muestra. Y la inclinación 
de la fe acompañada de la esperanza es fijar nuestro amor y 
caridad en Dios, que es la fuente de donde tantos bienes nos 
vienen y perpetuamente nos han de venir, y encaminar nuestras 
obras por las leyes de Dios, como ella nos lo muestra. 

Por manera que para ser justificado un infiel y un pecador, 
que quiere decir, para hacerse de pecador justo acerca de Dios, 
si tiene uso de razón, son menester estos tres actos y movi¬ 
mientos con la especial ayuda de Dios, que con su dedo nos 
toca y previene e inspira y mueve de esta manera. Y es, creer 
que Dios es a quien ofendimos y que El solo nos puede volver 
a su amistad; y luego esperar que El está presto a sanar nues¬ 
tras almas; y tras esto poner en El nuestro amor y por consi¬ 
guiente detestar nuestros pecados por haber sido ofensa suya. 
Las cuales obras y movimientos son disposiciones por las cuales 
con la ayuda de Dios nos disponemos a recibir su gracia que 
nos justifica. Y así, no a la fe, sino a la caridad llama San Pedro 
vínculo de la perfección, porque ella da vida y perfección a la 
fe y a la esperanza, y por la gracia y por ella nos atamos con 
Dios y nos hacemos miembros vivos de Jesucristo. Aunque 
como El nos mueve primero. El comienza primero a amarnos, 
y amándonos nos infunde en nuestra ánimas la gracia, por la 
cual somos sus amados hijos, y por ende le somos gratos y 
aceptos a la bienaventuranza, Y así la gracia nos da el ser espi¬ 
ritual y, como dice el Apóstol San Pedro, nos hace consortes 
de la naturaleza divina, haciéndonos sus hijos adoptivos. 

Y como el ánima tiene sus potencias por donde obra, así con 
la gracia, que es como ánima de nuestra ánima, se infunden en 
nuestras potencias los hábitos de virtudes, por donde ella nos 
mueve a las obras cristianas y santas: en el entendimiento la 
fe y la prudencia, y en la voluntad la esperanza y la caridad, 
por la cual nosotros amamos a Dios (así como por la gracia 
somos nosotros hijos amados de El), y la justicia con sus anejas; 
y en el apetito irascible la fortaleza y en el concupiscible la tem' 
planza, que todas son instrumentos de Dios y de su gracia, por 
los cuales menea nuestro libre albedrío a servirle. Y por eso 
nuestras obras y movimientos, cuando de pecadores nos con- 
vertimos a Dios, que son antes de la gracia, no son causa como 
mérito de la misma gracia que nos justifica, porque herejía se^ 
ría decir que el pecador por sus obras puede merecer la gracia 
de Dios. Que de esa manera, como dice San Pablo, no sería 


acia, porque ya no nos la daría gratis y de balde. Sino son, 
^ mo dijimos, disposiciones, por las cuales con su ayuda nos dis¬ 
ponemos a recibir la gracia y perdón y justificación de su mano 
P con ella los hábitos de virtudes que ahora contamos. 

^ Y en este sentido, decía San Juan (1 lo 3): «En esto sabemos 
ue somos trasladados de la muerte a la vida, porque amamos, 
norque el que no ama, aun se está en la muerte del pecado». 
Y el mismo Jesucristo dice que «el que ama será amado de su 
Padre, y entonces ambos con el Espíritu Santo vendrán a él y 
morarán en él». Y ésta es la causa por que, como dice San Pablo, 
la caridad es mayor virtud que la fe. Por manera que aquellas 
obras de creer, esperar y amar, y detestar los pecados antes que 
venga la gracia, por eso no son meritorias, porque no proceden 
de ella y de los hábitos infusos. Pero luego desde el mismo 
punto de Ja justificación las semejantes obras y todas las otras 
de virtud por proceder de la gracia que nos hace hijos de Dios 
y de los hábitos que él nos infunde, son ya condignas y meri¬ 
torias del aumento de la misma gracia y de la gloria. Y por eso 
decía San Juan en el Apocalipsi, el que es justo, aún se justi¬ 
fique más. De donde se sigue que también las mismas virtudes 
se infunden a los niños en el Bautismo, aunque no tengan uso 
de razón. Pero en la penitencia del cristiano, como tenga fe y 
esperanza muertas, no se infunde sino el hábito de la caridad 
que les da vida, la cual habían perdido por el pecado. 

Esto hemos dicho, aunque con algún miedo que no todos 
los del vulgo lo entiendan. Pero es fácil de entender a los más 
avisados y necesario principalmente en estos tiempos para en¬ 
tender, que sola la fe no nos justifica sin las otras disposiciones 
de creer y esperar y hacer penitencia, que es un género de 
amor; y para que veamos cómo hasta el punto de la justifica¬ 
ción no merecemos nada cerca de Dios; pero desde allí ya 
como sus hijos amados comenzamos a hacer obras de caridad 
meritorias en su acatamiento. 


Y aquí puede cada uno atentamente colegir la distinción y 
diferencia entre las cualidades y títulos que competen a la fe 
y los que competen a la caridad. Primeramente ellas y todas 
las otras virtudes son obras del espíritu de Dios, como dice San 
Pablo a los de Galacia, porque él nos las infunde. Tras esto es 
fie encomendar a la memoria que la gracia y caridad, o son una 
cosa, como algunos dicen, o muy más ciertamente son dos que 
andan juntamente sin poder estar una sin otra. Y de aquí se 
sigue la primera diferencia entre ellas y la fe y la esperanza. 
Porque la gracia y la caridad son las que se encuentran, esto 
es, se oponen con el pecado mortal, porque cualquier pecado 
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mortal excluye del ánima la gracia con la caridad y las otras 
virtudes morales. Y por la misma razón, como la caridad no se 
infunda sino con la gracia, que excluye al pecado mortal, no 
puede con ella compadecerse ningún pecado mortal. Pero las 
otras dos virtudes teologales, fe y esperanza, no se pierden por 
cualquier pecado mortal, sino la fe por herejía o apostasía, y la 
esperanza por la desesperación, y, por tanto, ellas sólo no tienen 
esa contrariedad con cualquier pecado mortal, sino que se com¬ 
padecen juntamente con él, aunque muertas. 

Y de aquí se sigue la segunda diferencia, que la fe no vive 
sino por la gracia, ni obra sino por la caridad, como dice San Pa¬ 
blo (Gal 5), «que en Jesucristo ni la ley de los judíos, que se cir¬ 
cuncidaban, ni la de los gentiles, que no se circuncidaban, vale 
nada, sino la fe, que obra por la caridad». De manera que como 
el cuerpo vive por el ánima y el hombre obra por las potencias 
del ánima, así el ánima y su fe y esperanza viven por la gracia 
y obran por la caridad. De suerte que fe viva no quiere decir 
otra cosa sino fe informada y ayuntada con la gracia y con la 
caridad. Y por eso, cuando se dice que la fe vive por el espíritu 
de Dios, se entiende que el espíritu de Dios infunde la gracia 
y la caridad, por donde la fe vive. Y así la fe y la esperanza 
pueden estar muertas, pero la caridad no, sino que o no está, 
o dondequiera que está, está viva, porque ella es la misma 
vida. Y de aquí se infiere que las obras, aunque se pueden 
llamar en alguna manera frutos de la fe, por ser fundamento 
de las virtudes, pero más propiamente son fruto de la caridad. 
Por lo cual dice San Pablo (1 Cor 13) que, aunque el hombre 
tenga fe tan grande que haga milagros de pasar los montes de 
una parte a otra, si no tiene caridad, ni es ni vale nada acerca 
de Dios. Y añade que a la caridad se debe el fruto de todas las 
otras virtudes y que ella cree y ella espera. Y así para que la 
misma fe sea fructuosa ha de proceder de la caridad. 

De estos títulos y dones que son propios de la caridad han 
querido los herejes despojarla a ella, y atribuírselos a la fe. 
Pero esto baste al pueblo por la necesidad de estos tiempos. 

Volviendo, pues, a la fe, que decimos ser el fundamento 
de toda nuestra justicia acerca de Dios, esta fe que hay un Dios 
y que es remunerador de los que le buscan, siempre fue nece¬ 
saria desde el principio del mundo, aunque no con igual grado 
fue siempre explicada y declarada. A Adán se la dio Dios en 
estado de la inocencia en mayor perfección, pero después del 
pecado quedó anublada en la Ley natural. Lo cual fue causa de 
tantas idolatrías y perversidades de costumbres; pero que siem¬ 
pre quedó alguna centella de fe en aquella Ley natural, con la 


1 V con el favor de Dios se podían los hombres salvar y 
nos se salvaron. Pero después de Abraham y su linaje, de 
j de descendió el Pueblo de Israel escogido por Dios, por 
°° j ceremonias y figuras y sacrificios fue más explicada la 
f del Mesías que había de venir, que fue nuestro Redentor 
U^hís de descender del cielo a redimir el linaje humano. 
Porque para que tan gran misterio fuese con obediencia reci¬ 
bido cuando viniese y creyesen a Jesucristo quién era, fue me¬ 
nester que dos mil años antes estuviese aquel pueblo esperán¬ 
dole. Peto cumplido, como dice San Pablo, el tiempo que Dios 
tenía ordenado, envió su Hijo que nos explicase aquella fe, que 
aun en el mismo pueblo estaba ya por sus culpas tan escure- 
cidas, que hubo pocos que le conociesen, antes por no quererle 
conocer le mataron. 


Dejemos, pues, los tiempos pasados. Desde el advenimiento 
de nuestro Redentor tomamos los cristianos el principio y la 
cabeza de nuestra religión. Y por ende lo primero que se ha 
de enseñar al cristiano es que Dios, verdadero Hijo natural de 
Dios, se hizo por nosotros verdaderamente hombre. Por ma¬ 
nera que fue verdadero Dios y verdadero hombre. Por eso 
cuando San Pedro preguntado del mismo Jesucristo, quién de¬ 
cían las gentes que era él, respondió: Tú eres Cristo, Hijo de 
Dios vivo, le tornó a responder el mismo Redentor: Pues tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: que quiere de¬ 
cir, así como esa tu confesión es la primera piedra donde se ha 
de fundar la verdad de mi doctrina, así tú serás piedra sobre 
la cual fundaré mi Iglesia, serás mi vicario y te confiaré las 
llaves del cielo, para que tú y los sacerdotes que por tu orden 
hubiere en mi Iglesia tengáis poder de remitir los pecados que 
estorban la entrada del Cielo. 


Digo que esta confesión, que Jesucristo es verdadero Dios y 
verdadero hombre, es la primera piedra de la doctrina de la fe. 
No porque los artículos de la Trinidad no sean de su razón 
primeros y más altos. Porque primero es que fuese Dios único 
en sustancia, y fuese Padre e Hijo y Espíritu Santo, que no que 
el Hijo enviado del Padre por obra del Espíritu Santo se hiciese 
hombre. Pero cuanto a nosotros para persuadirnos la fe, lo pri- 
niero es menester creer que Jesucristo fue verdadero Dios y 
Hombre. Porque luego creído este artículo, aun la misma lum- 
“fe natural nos ayuda a creer toda la fe que El predicó. Porque 
la lumbre natural nos enseña que Dios es suma bondad y sumo 
saber, y por ser sumo saber ni puede ignorar nada, ni ser enga¬ 
itado en nada; y por ser suma bondad, ni puede mentir, ni 
^itgañar a nadie. Y de ahí se sigue que toda la fe que Jesucristo 
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nos predicó es la suma verdad. Y así, quien creyere que fug 
Dios, todo lo cree, y quien esto duda no cree nada. 

Y, por ende, es grande el cuidado que se ha de tener de ense¬ 
ñar al pueblo esta verdad, que es la profesión del cristiano, para 
que todos confiesen a Jesucristo y le adoren por verdadero Dios 
y Hombre, y crean y conozcan que por sólo el merecimiento 
suyo y de su muerte y pasión, si por nosotros no queda de incor¬ 
porarnos, hemos de ser salvos. Porque como dice San Pablo, no 
hay otro nombre en el cual nos podamos salvar, sino en el suyo: 
que quiere decir, que solamente por hacernos miembros suyos, 
como nos hacemos en el bautismo, si no ponemos estorbo de 
nuestra parte, recibimos la gracia de Dios, que nos justifica, y 
su amistad; y le somos gratos y aceptos; y después por set 
miembros suyos y por ende hijos adoptivos de Dios, nuestras 
obras en cuanto proceden de aquella gracia de Dios le son aceptas 
y agradables y meritorias de su bienaventuranza. Y por tanto, 
cuanto hay bueno en nosotros y en nuestras obras, todo se debe 
a él solo. Porque si manasen de sólo nuestro albedrío, no serían 
aceptas para recibir su gracia; pero porque nacen de nuestro 
albedrío alumbrado, inspirado y movido por su favor y gracia 
como de hijos suyos, son meritorias de su bienaventuranza. 

De aquí se colige cuánto cuidado han de tener los prelados 
y los padres y los que rigen a los cristianos en aficionarlos al 
nombre y a la persona de Jesucristo. Porque aunque la devoción 
de los Santos sea cosa cristiana y santa, así por la preeminencia 
que por la gracia de Dios alcanzaron con él, como por el cuidado 
que tienen de abogar e interceder por nosotros, y sobre todos la 
de la soberana señora nuestra la Virgen María, que ya que Je¬ 
sucristo había de nacer, alcanzó tanta gracia acerca de Dios que 
mereciese ser su madre, por lo cual en los cielos está encumbrada 
y coronada sobre todos los coros de los ángeles, abogando con su 
Hijo nuestras causas. Pero de tal manera esta devoción de los 
santos es santa, que sin comparación la han de tener los cristia¬ 
nos mayor con Jesucristo nuestro Señor, porque ellos son puras 
criaturas y él Dios Hombre, y por ende mediador entre Dios y 
los hombres, a quien debemos la vida que puso por nosotros y la 
que nos compró con el precio de su muerte y de quien pende 
la remisión de nuestros pecados y nuestro bien todo. 

Por lo cual este nombre de Jesús jamás había de caer de 
nuestra memoria, sino siempre había de estar escrito en nuestro 
entendimiento y sellado en nuestro corazón, y en los peligros 
repentinos la primera palabra que saliese por nuestra boca había 
de ser Jesús. Al cual nombre los ángeles reverencian y los demo' 
nios temen. Y como arriba decíamos que por el resolló del aire 


uestra Dios cuán presente está a nuestra conservación, así los 

tianos dondequiera que estuviesen solos y ociosos con estas 
¿os sílabas habían de respirar, que la una cogiese el aire y la otra 

le respirase. 

Volviendo, pues, al propósito, al pueblo cristiano y católico 
no hay para tratarle en escrito más altos misterios de la fe, sino 
bástales que crean lo que son obligados a creer, que son siete 
artículos de la Divinidad, que es un solo Dios, que una persona 
es Padre y otra es Hijo y otra Espíritu Santo, y que el mismo 
Dios es nuestro criador porque él nos dio el ser natural y nos 
sustenta, gobierna y mantiene, y que es nuestro salvador, por¬ 
que por su Hijo nos dio el ser sobrenatural de gracia y nos lo 
sustenta por sus sacramentos y santas inspiraciones. Y que es 
nuestro glorificador, porque a los que murieren en su gracia y 
amistad les ha de dar la gloria que redunda de su vista, de la cual 
han de gozar perpetuamente. Y los otros siete de la Humanidad, 
que Dios fue concebido hombre por obra del Espíritu Santo en 
el vientre de su madre. Y que nació de ella quedando virgen; y 
que padeció muerte sobre el poder de Poncio Pilato y fue sepul¬ 
tado. Y que descendió a los infiernos. Y que resucitó al tercer día 
en cuerpo y ánima, y que está sentado a la diestra de Dios Padre, 
y que de allí ha de venir a juzgar a los buenos y a los malos. 
Y tras esto creer en el Espíritu Santo que es la tercera persona 
de la Trinidad. Y en la santa Iglesia católica, que quiere decir 
universal. Tras esta confesión bástale al pueblo cristiano lo que 
por viva voz oye de los predicadores y de los sabios, sin entre¬ 
meterse a otras curiosidades de la fe, que no se han de tratar sino 
entre los sabios para mayor entendimiento de ella y para susten¬ 
tarla contra los herejes. 


CAPITULO II 

Del gran mandamiento de la caridad 

Presupuesta esta orden de la fe, esperanza y caridad, así como, 
según San Pablo, la caridad es la mayor, así preguntando un sabio 
de la ley a nuestro Redentor, cuál era el mayor mandamiento 
de la ley, respondió su Majestad, como autor de la misma ley: 
Amarás a tu Señor Dios de todo tu corazón y en toda tu ánima 
y en toda tu mente. Y San Lucas cuenta que le preguntó qué 
3bia de hacer para poseer la vida eterna, y le respondió lo 
*tUsmo que está también escrito en la ley vieja; Amarás a tu Señor 
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Dios de todo tu corazón y de toda tu ánima y de todas tus fuer, 
zas, y de toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo. Y ha- 
ciendo esto vivirás, que quiere decir, poseerás la vida eterna. 
Donde se ha de notar que éste no solamente es el primer man- 
damiento, como está en San Marcos y el grande y grandísimo, 
como cuenta San Mateo, pero el necesario, como dice San Lucas, 
para conseguir la gracia de Dios y la vida eterna. Y en esto se 
muestra que la fe sola no es bastante para la salvación, si no es 
fundamento para la caridad, y la caridad es el fin de la fe y de 
toda la ley. Y en las cosas morales el fin es la cosa primera y 
principal respecto de los medios. Y por tanto el precepto de la 
caridad es el principal y el más necesario. 

Por lo cual, si en algún cabo de la Escritura parece que a la 
fe se atribuye la justificación y salud de las ánimas, se ha de 
entender de la fe viva, que quiere decir, ayuntada con la caridad, 
que es la virtud donde consiste y se concluye la justificación. 
Y en este sentido dijo nuestro Redentor que Dios amó tanto al 
mundo que le dio su Hijo, para que cualquiera que creyere en 
El, no perezca, sino que consiga la vida eterna. Que creyere, se 
entiende, con caridad. Aunque en otros casos se dice que por la 
fe somos salvos, y se entiende no que ella baste, sino que sea 
el primer fundamento. Y así se ha siempre de enseñar al pueblo, 
como en el capítulo pasado lo dejamos declarado, que hasta que 
a la fe se añadan los actos de esperar y amar detestando el pecado, 
no viene Dios a morar en el hombre por gracia. 

Lo cual divinamente declara San Juan donde dice que Dios 
es caridad; y quien está en caridad está en Dios y Dios en él. Así 
como el cuerpo está en el ánima, porque le anima, le sustenta, 
y le da vida, y el ánima está en el cuerpo, porque el cuerpo la 
recibe, así el que está en caridad está en Dios y Dios en él. Veis 
aquí en qué consiste la salud del ánima, que es en tener amistad 
con Dios, y la amistad es amarle y ser amado de él, lo cual hace 
la gracia de Dios y la caridad que nos infunde. Y no es como 
entre los hombres, que puede uno amar a otro sin que el otro 
le ame a él. Porque el amor de Dios a nosotros y el nuestro a 
él tienen necesaria conexión, que ni nadie puede amar a Dios 
que no sea amado de él, ni Dios puede amar a nadie aceptándole 
a su gracia y bienaventuranza sino al que le ama, Y en esto 
difiere de los hombres. Porque un hombre puede amar a otro 
pensando que es bueno y engañándose, o amarle sin que sea 
bueno por otros intereses o placeres; pero Dios ni puede amar 
sino lo bueno, ni engañarse en conocerlo, antes amando al hom' 
bre y ordenándole a su bienaventuranza, le hace bueno. Y com® 
la bondad nuestra consista en amar a Dios, amándonos nos hace 


amigo® y nos da la caridad con que le amemos. Y eso es lo 
San Juan (1 lo 4), que la caridad de Dios es, no que le 
4*^^ j riosotros a El primero, sino El primero a nosotros: 
* ue amándonos, es causa de nuestro amor. Y por eso siendo 
otros sus enemigos, murió por nosotros, para merecernos su 
^acia y hacemos sus amigos. 

Aquí, pues, se entiende cómo el mandamiento de la caridad 
es necesario, porque en su cumplimiento consiste nuestra salud 
nuestra vida espiritual, Y por eso es el sumo, porque todos 
los otros mandamientos de la ley se ordenan a él. Porque como 
¿ice San Pablo, el fin y la causa de todos los mandamientos es 
la caridad, que quiere decir, para que por ellos sustentemos el 
amor de Dios. Y por tanto dice nuestro Redentor que de esto 
penden la ley y los profetas; y San Marcos le llama el prime¬ 
ro, porque los otros se reducen a él, como adelante diremos. 


Volviendo, pues, al tenor de este santísimo mandamiento, aca¬ 
so parecerá en la sobrehaz a los tibios en amar a Dios, duro y rigo¬ 
roso que seamos obligados a amarle de todo nuestro corazón, de 
toda nuestra ánima, de toda nuestra mente, de todas nuestras fuer¬ 
zas, de todo cuanto somos, que parece que no nos deja libertad 
para amar otra cosa fuera de Dios. Pero mirado atentamente no 
sólo con los ojos de la fe, sino aun con los de la razón natural, no 
hay cosa que sea ni en sí más justa, ni más conforme a nuestro 
ingenio. Ni hay mandamiento donde tanto amor Dios nos mos¬ 
trase como en éste. Porque es mandamos Dios amarle de todo 
nuestro corazón y toda nuestra ánima y toda nuestra mente y 
toda nuestra virtud, fortaleza y fuerzas, mandarnos que toda 
nuestra ánima y todas sus potencias estén siempre llenas del mis¬ 
mo Dios. Nuestro entendimiento siempre relumbrando en su co¬ 
nocimiento y nuestra voluntad ardiendo en su amor y nuestra 
mente atenta a conocer su voluntad y nuestra ánima y nuestra 
virtud y fuerzas empleando todo en cumplirla. 

Pongamos que Dios no nos lo mandara, sino que nos diera 
facultad y ayuda para poderlo hacer y nos permitiera y consin¬ 
tiera que le amáramos. ¿En qué cosa pudiéramos emplear en el 
mundo nuestro cuidado más dulce y más suavemente ni que 
mas quietara todos nuestros deseos? Porque como tenemos dicho, 
supuesto que somos criados a imagen y semejanza de Dios, los 
mismos deseos naturales nuestros no pueden quietarse hasta verle. 

por la misma razón, si alguna holganza pueden en esta vida 
^cibir, es desasirse de estas cosas caducas del mundo, difíciles de 
canzar, y trabajosas de poseer, y penosas de perder, y por ende 
fir nuestro descanso; y asentar nuestro amor en la 

meza de Dios, y gustar de su suavidad, y gozar de su quietud. 
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porque su amor ninguna otra inquietud nos trae, sino deseo 
verle. Y ese deseo nos anade amor, y nos anade mentó, y hqj 
limpia el corazón para que más puramente podamos gozar de El. 

El amor es la raíz de todos los otros afectos humanos, y poj 
eso no puede el hombre vivir sin amar. Y el propio objeto del 
amor es lo bueno, y Dios es el sumo bien. Y por eso, aunque no 
hubiésemos de esperar otro premio de amar a Dios, sino tener 
asentado y reposado nuestro corazón en El, eso solo era bastante 
no sólo para inducirnos, sino (si se pudiese así decir) para nece¬ 
sitarnos a estar siempre asidos y abrazados con El. Lo cual sólo se 
consigue por el amor que nos transforma en El, como hijos en¬ 
gendrados de su gracia y de su voluntad. Si Dios nos vedara que 
no le amáramos de todo nuestro corazón y de toda nuestra ánima, 
ésa fuera crueldad que entristecería nuestros corazones. Y por eso, 
pues, no solamente nos lo consiente y nos da facultad para amarle, 
pero nos lo manda, ése es el más amoroso y más regalado man¬ 
damiento que pudo en esta vida ponernos. 

Y mandarnos Dios que todo nuestro corazón y todas nuestras 
potencias se empleen en su amor, no es vedarnos que amemos las 
criaturas, sino mandarnos que las amemos por El, de manera que 
no amemos nada sino a El o por El. Y éste es un mandamiento 
naturalísimo presupuesta la fe; porque cada cosa se ha de amar 
para el fin que se hizo, y todas las cosas hizo Dios por sí mismo 
para cumplir en ellas su voluntad y que todas le glorificasen. Y 
este mismo ha de ser el fin, como decíamos al principio, por que 
hemos de amar las cosas. El amor de los padres entre sí, y el que 
tienen a los hijos, y los hijos a ellos, y el de los bienes para sus¬ 
tentar la vida, y el de la honra, y el que el hombre se tiene a sí 
mismo, todo ha de ser por Dios, por cumplir su voluntad y sus 
leyes, que ordenó todas las cosas a su servicio, y por ende a ese 
mismo fin las hemos de ordenar nosotros. 

El amor es obra y afecto de la voluntad, la cual en la Sa¬ 
grada Escritura se llama razón por la semejanza que hay entre el 
corazón y la voluntad, que así como el corazón, según los filóso¬ 
fos, es el principio de todos los movimientos corporales, así la 
voluntad, donde está la intención y propósito del fin, es el prin¬ 
cipio de todos los movimientos espirituales que se hacen para 
conseguir aquel fin. Y por eso nos manda Dios amarle de todo 
corazón, que quiere decir de toda nuestra voluntad, que en ella 
no haya propósito ni intención contraria a la voluntad de Dios, 
sino que toda su intención en el amor de las criaturas vaya diri¬ 
gida a él y ninguna cosa propongamos en nuestra intención, sino 
como El lo aconseja o manda, o como lo permite. 

Y porque la voluntad mueve tres linajes de potencias, que es 


el entendimiento, el cual se llama mente, y el apetito inferior 
¿e las cosas criadas, que se entiende en el nombre de ánima, y las 
tencias ejecutivas exteriores de los miembros del cuerpo, que 
^edecen a la voluntad, las cuales se llaman virtud, fortaleza y 
fuerzas, nos manda que le amemos primero de todo nuestro co¬ 
razón, donde está la intención, y de toda nuestra mente, que 
quiere decir que nuestro entendimiento siempre esté sujeto al 
mismo Dios, donde se endereza nuestra intención; y de toda 
nuestra ánima, que nuestro apetito siempre vaya nivelado por las 
reglas de Dios; y de toda nuestra virtud, fortaleza y fuerzas, que 
quiere decir que todos nuestros miembros y virtud ejecutiva del 
cuerpo siempre perseveren en la obediencia de Dios. 


CAPITULO III 
De la manera de amar a Dios 

Especulando San Bernardo la manera y modo de amar a Dios, 
el modo que hallaba de amarle era amarle sin modo, que quiere 
decir sin tasa y sin medida. Porque como el amor tenga por ob¬ 
jeto lo bueno, y así nadie puede amar sino lo que es verdadera¬ 
mente bueno o a su gusto parece bueno y a su propósito tiene 
por bueno, y la bondad de Dios sea infinita que no tiene tasa, así 
su amor no tiene término, sino que cuanto más le amareis es 
mejor. 

Ponen los sabios por ejemplo el amor del fin y el amor de los 
medios. El fin se ama sin tasa, y los medios se han de amar a la 
medida del fin. El fin de las medicinas es la salud, y por eso la 
salud se ama sin medida y las medicinas se han de amar y desear 
por medida. Si os pregunta el médico cuánta salud queréis, 
diréis que en eso no hay tasa, sino que cuanto más salud tanto 
mejor, porque deseáis salud cuanta fuere posible. Pero las medi¬ 
cinas no por más son mejores, sino que su bondad consiste en 
que estén tasadas a la medida de la salud. Sacar un poco de san¬ 
gre es bueno, y sacar más sería degollar al enfermo, y tomar un 
poco de ruibarbo es bueno, y tomar más sería veneno. Dios, como 
tenemos dicho, como es la primera causa que hizo todas las cosas, 
asi es el supremo fin adonde las ordenó todas. Y por ende todas 
^Pp^tlen de El y todos los deseos naturales de todas van a dar 
en El. Y por eso a Dios fiémosle de amar sin tasa, cuanto nos 
sT*i^ P°®tble, y mucho más que la salud del cuerpo; porque la 
sa ud del cuerpo, aunque sea el fin considerada esta vida tem¬ 
poral, pero como esta vida tenga por fin la del cielo, también la 

Tratados espirituales.—6 
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habéis de desear según más cumple para la salud del ánima. Y 
por ende cuando la mucha salud hace daño a la vida espiritual, 
no se ha de desear. Pero como Dios no tenga otro fin a quien se 
ordene, sino que él es el sumo bien, tampoco su amor tiene tasa. 
Y por ende ni el amar la salud del ánima, ni la vida espiritual, 
que consiste en poseer al mismo Dios, ha de ser con tasa, sino 
sin modo y medida. 

Hablamos del amor y caridad que está en la voluntad; porque 
las obras exteriores que nacen de este amor, como ayunos, oracio¬ 
nes y cosas semejantes, aquéllas han de tener modo y regirse 
por la razón; como dice San Pablo, vuestro servicio sea conforme 
a razón. Pero los bienes de este mundo, porque aunque son bie¬ 
nes no son bienes como fin, como dijimos de la salud, sino como 
bienes útiles que nos sirven para por ellos alcanzar a Dios, a quien 
están ordenados, y por ende toda su bondad consiste en que estén 
cortados a la medida y voluntad de la ley de Dios: y por eso se 
han de amar, como dijimos de las medicinas, de manera que su 
amor no nos trastorne y nos haga traspasar las leyes de Dios, 
antes vaya arreglado por ellas. 

Y esto es lo que nos amonestan los mandamientos de Dios. 
¿Qué pensáis que es no matarás, no hurtarás, no levantarás falso 
testimonio, no codiciarás las mujeres ni las cosas ajenas? Son 
unas rayas y unas lindes que puso Dios a nuestras voluntades y a 
nuestros deseos, que como los bienes de este mundo son cortos 
y estrechos, y nuestros deseos, hijos de nuestra soberbia, largos, 
púsonos Dios lindes que ninguno pase a desear más de adonde 
llega su derecho, ni pase la raya a desear ni usurpar lo ajeno. Mas 
en Dios y en sus bienes no hay tasa porque es un abismo de in¬ 
finita bondad. Y por eso en amar a Dios no hay linde ni raya, 
sino por más que le amen todos los ángeles y todos los hombres 
del mundo y diez mil mundos que hubiese, ninguno se encuentra 
con el otro, ni le estorba, ni le quita su derecho, sino que todos 
le pueden amar cuan largo cada uno quisiere sin tener temor de 
envidia, ni rencilla, ni contienda de los otros. Antes, cuanto más 
los otros le aman, tanto cada uno recibe mayor contentamiento 
y más ama a los otros porque aman a Dios. 

Veis aquí en qué consiste la perversidad nuestra, que a Dios, 
a quien habíamos de amar sin tasa como a fin y causa de todo, 
amamos tasada y escasamente. Ya que amáis a Dios, o le amáis 
por las cosas temporales haciendo a ellas fin de El, o si le amáis a 
El por su gloria, os contentáis en ser de los ínfimos de sus sier^ 
vos y que os quepa un rincón tras la puerta del cielo, estando El 
aparejado para haceros en su Corte cuan grandes vos qui^ 
siéredes. Y las cosas temporales, que se han de amar con tanto 


jto y no está en nuestra mano henchir de ellas nuestros de- 
ésas codiciamos y negociamos sin tasa ni medida, como si 
fuesen el fin para que fuimos criados. 

Pe esta verdad que Dios se ha de amar como fin de todas las 
cosas, nace otra, que le hemos de amar más que a nosotros mis- 

.,0 Y eso da a entender el mandamiento del amor del prójimo, 
mos. I , - • ■ , I ^ • 

Porque si al prójimo hemos de amar como a nosotros mismos y 

a Dios hemos de amar más que al prójimo, síguese que le hemos 
de amar más que a nosotros mismos. Antes lo principal que 
hemos de amar en nosotros mismos es que somos su criatura e 
imagen y sus siervos ordenados a su bianaventuranza. Y ésta es 
la principal causa porque nos hemos de amar. 

Y ésta es una verdad que aun la razón natural la persuade. 
Porque la inclinación natural de las partes es amar y defender 
al todo más que a sí mismas, como se muestra en los miembros 
del cuerpo, que se pone la mano para defender el golpe que viene 
a la cabeza. Lo cual no hace por conservarse la mano a sí misma, 
como algunos piensan, sino por conservar la vida de todo el 
hombre, aunque ella quede cortada y muerta. La razón es porque 
la naturaleza hizo las partes para la conservación del todo, y por 
eso les dio a cada una aquella inclinación de defenderle con el 
propio peligro de sí mismas. Por la misma causa los ciudadanos 
son obligados a defender su república, cada uno con peligro de 
su propia vida. Y así como todos seamos como parte de Dios y 
sus criaturas, así nuestro amor natural es amarle más que a nos¬ 
otros mismos porque nuestro ser está siempre pendiente del suyo. 

Y mucho más cuanto al ser espiritual de las ánimas, que depende 
de su gracia, somos obligados a defender su honor y su gloria 
y cumplir sus leyes y su voluntad, posponiendo todas las cosas 
que en el mundo podemos amar y nuestras propias vidas. 

Y esto es lo que dijo nuestro Redentor, que no vino a poner 
paz entre los hombres, sino cuchillo, a apartar al hombre contra 
su padre y la hija contra su madre. Porque el que ama a su hijo 
o hija más que a El, no es digno de El, que quiere decir que 
cuando se ofreciere un mandamiento de Dios, aunque se atraviese 
de por medio el padre o la madre, o la cosa más preciada del 
mundo, las habéis de negar. Y si no las negáredes, os hacéis in¬ 
dinos de su gracia, porque todo lo hemos de amar y a nosotros 
mismos por El, y cuando fuere necesario posponerlo todo por El. 

Y por eso añade que el que por guardar su ánima, que quiere 
decir su vida, quelirantare alguna de sus leyes, perderá la vida 

solamente del cuerpo, sino también del alma, porque será 
condenado al infierno, que es perpetuamente de cuerpo y de alma. 
Pero el que perdiere su alma, que quiere decir el que pusiere 
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su vida y la gastare en guardar sus mandamientos, guárdala para 
la vida eterna, que ha de ser perpetua en cuerpo y alma. 

Pero hase de notar que no dice: quien perdiese su alma cuan¬ 
to a la vida espiritual de la gracia y de la gloria por mí, la ganará, 
porque no es posible ni puede nunca aplacer a Dios que nadie 
posponga la gracia y la salud de su alma por servirle, porque 
antes el servir a Dios es ganar el alma. Y tanto es vanidad y linaje 
de blasfemia la imprudencia de algunos que para encarecer cuánto 
están sujetos a la voluntad de Dios dicen que si fuere su servicio 
perder la gloria y ser condenados perpetuamente al infierno, que 
aquello aceptan y tienen por bueno. Son encarecimientos estultos 
y fuera de ley porque nunca puede ser aquélla la voluntad de 
Dios, antes sería contra su bondad y su ley. Porque su voluntad 
no puede ser sino que hagamos lo que es bueno y conforme a su 
ley; y su ley es que quien le sirviere, viva en su gracia y consi¬ 
ga su gloria. 

CAPITULO IV 

Del fin y causas porque hemos de amar a Dios 

Síguese del fin y causas porque hemos de amar a Dios, que 
es el principal propósito de este tratado. Porque, como decíamos 
al principio, el ciego descuido de la más de la gente es no atender 
cuál es el más legítimo y más acertado amor de Dios. 

Porque hay dos linajes de amor, uno de concupiscencia y otro 
de benevolencia, que es bienquerencia. Unas cosas se aman por 
amor de concupiscencia, que son las cosas necesarias a nuestro 
servicio y a nuestro interés, como amáis vuestro caballo, y vues¬ 
tra casa, y vuestra hacienda. Y aquél no es tan propiamente 
amor de aquellas cosas cuanto amor propio vuestro; porque la 
hacienda no la queréis vos bien, porque no deseáis le venga bien 
a ella, sino queréis a vos bien, porque queréis aquel bien para 
vos. De esta manera aman las gentes comúnmente a los reyes 
y a los señores de quienes les puede venir algún bien, a los 
cuales aman, no deseándoles a ellos el bien por lo que a los mis¬ 
mos señores toca, sino codiciando para sí el bien y merced que 
los señores les pueden hacer; y así, cesando el interés cesa el 
amor. Pero el amor de bienquerencia, que es el verdadero amor, 
que propiamente el castellano llama querer bien, es desear el 
bien para el amigo por él mismo y por quien él es y procurár¬ 
sele para él y gozaros vos que le tenga él, sin que de allí os 
venga a vos algún interés. 


Por lo cual, como se distinguen tres linajes de bienes, que 
. bien útil, que toca al provecho e interés, y bien deleitable, 
es el que da placer, y bien honesto, que es la virtud, así, 
dice el Filósofo, hay tres linajes de amistad: una, que se funda 
el útil. Queréis bien a uno no por su virtud y su bondad, 
sino o por el provecho que de él os viene, o por el placer que 
£Íe su conversación recibís. El primero es amor de los tratantes 
el segundo de los carnales. Y ninguno de éstos es perpetuo, 
porque ni los bienes en que se fundan lo son, sino que cesando 
]a causa del interés o del placer cesa la amistad. Pero la legítima 
amistad que se funda en la virtud, que es querer a uno por su 
bondad, ésa es perpetua y sin interés. De aquí se colige que el 
puro y encendrado amor de Dios ha de ser no ordenado final¬ 
mente al interés vuestro o al placer, sino a su bondad, que es 
el fin por el cual El ama todas las cosas; que le améis por El 
mismo y por quien El es. Y cuanto más desnudáis vuestro amor 
de otro interés o placer para amarle a El por El mismo y por 
cumplir su voluntad y darle contentamiento y gloria, tanto más 
provecho e interés y placer se os sigue. Porque tanto aquel amor 
es más acepto y grato a su Majestad, y por ende más meritorio 
de vuestra gloria, que es el sumo provecho y sumo placer que 
podéis desear. Por manera que vuestro interés no ha de ser el 
fin del amor con que amáis a Dios, pero será el efecto que se 
seguirá y conseguiréis de vuestro amor. 

Y porque es cosa tan importante entender esto, mirad cuán 
puro ha de ser el apurado y aceptísimo amor de Dios, que no ha 
de haber causa ninguna fuera de él por la cual le habéis de amar 
sino El solo. Amáis acá una cosa no por sí, sino porque es medio 
para conseguir el fin que últimamente deseáis, como amáis la 
medicina para conseguir salud. Y de esta manera no habéis de 
amar a Dios, porque El no tiene otro fin más alto a quien se 
ordene, sino El es el sumo fin de nosotros mismos y de todas 
las cosas. Y amáis otras cosas porque son efectos de aquellas cau¬ 
sas que vos amabais, como amáis a uno que es hijo de un padre 
que era vuestro amigo. Y ni de esta manera habéis de amar a 
Dios, porque El no tiene causa de donde desciende, sino El es 
causa de todas las cosas. Y amáis también los hombres por su 
virtud y su bondad, que es una calidad distinta de su persona. 
Y tampoco de esta manera habéis de amar a Dios, porque aun¬ 
que le habéis de amar por su bondad, pero su bondad no es 
accidente distinto de sí mismo, sino es su misma sustancia. Por 
^o, amarle por su bondad es amarle por El mismo y por quien 
El es. 

Pero todo esto, si no se explica más, podrá hacer escrúpulo 
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al vulgo y parecerá estrechar mucho la salvación de las gentes, 
Porque amar y servir a Dios todo es uno. Y unos sirven a Dioj 
por los beneficios que de El reciben y a las veces por beneficios 
temporales, como porque les da haciendas e hijos y honores, y 
otros se guardan de pecar y se arrepienten de haber pecado poj 
miedo de perder los mismos bienes, y otros por el temor del 
detrimento que padecen en la honra y en la fama, y otros por 
temor de las penas del infierno. Y por eso la Santa Escritura 
muestra cuán espantosas son y cuánto de temer. Y otros más 
elegantes y más mirados sirven a Dios por interés de la gloria, 
Y todo esto no es amar a Dios por El mismo, sino por su propio 
interés. 

A estos miembros se responde por su orden. Primeramente, 
los beneficios que de Dios recibimos temporales, aunque no sean 
el fin porque hemos de amar a Dios, pero pueden ser motivos 
y medios que ablanden nuestro corazón y le dispongan para 
amarle como se ha de amar. El que recibe beneficios de Dios 
suele, si no es piedra, enternecer su corazón a amarle por quien 
El es. Y si es hombre que trata del primor de amar a Dios, 
aquellos beneficios no los ha de tomar tanto por haberle sido a 
él provechosos como por ser señal de la bondad y misericordia 
y magnificencia de Dios, para que de allí se levante su espíritu 
a amarle por quien El es y gozarse más en que Dios sea quien 
es que en su interés. De la misma manera el temor de los detri¬ 
mentos que se siguen del pecar, así como el temor de la afrenta 
y deshonra, y principalmente del infierno, no es malo, sino útil 
y provechoso para guardarse el hombre de ofender a Dios. Por¬ 
que así como la honra es cosa buena, que se puede y debe amar, 
como dice el sabio, «que tengamos cuenta y cuidado de tener 
buen nombre en la república», así, por el contrario, la deshonra 
es mala y digna de ser aborrecida, y mucho más la ignominia 
y tormentos perpetuos del infierno. 

Pero estos temores no tienen valor de amor de Dios, ni son 
bastantes por sí, ni consiste en ellos la caridad y amistad suya, 
sino solamente valen para hostigarnos y, como imperfectos, des¬ 
viarnos del pecado para que por allí vengamos a aficionarnos a 
Dios y trabar amistad con El. Y por eso San Agustín los coiH' 
paró bien; el miedo del infierno a la seda del zapatero, que basta 
para introducir el hilo, pero no para ligar y atar la costura. Y así 
estos temores son serviles como de esclavos, que por el azote se 
guardan de hacer mal. 

Sobre estas causas de servir a Dios es el deseo de la bien¬ 
aventuranza, que es la codicia de conseguir su gloria. Y éste es 
mucho mejor, conforme a lo que dice David: «incliné mi co- 


' a cumplir las justicias de Dios y sus mandamientos por la 
'^^^°bución y por el premio». Y éste ya tiene nombre y ser de 
de Dios porque nuestra bienaventuranza es el mismo Dios, 
^”ile y poseerle y gozar de El. Pero todavía es amor interesal 
aunque toca en Dios, es por nuestro provecho y por el bien 
jg nos sigue y es por ende el fin de nuestra esperanza, 
*^^^ 6 nuestra esperanza es amor de concupiscencia, que es de- 
^ear a Dios para nosotros. Y por esto este amor dura en los 
bienaventurados que se gozan de tener y poseer a Dios. 

Pero no es éste el fin y acendrado amor de Dios y la cumbre 
en que consiste nuestra bienaventuranza, sino la caridad, que es 
el amor de benevolencia, que quiere decir querer bien a Dios. 
De manera que el sumo amor de los bienaventurados no viene 
a parar en sí mismos, sino en Dios. Que no estiman tanto el bien 
que a ellos les viene de ver a Dios como el que El recibe de su 
compañía, que se deleitan en ver la grandeza de Dios y que El, 
en sí, sea tan bueno, tan perfecto, tan justo, tan misericordioso, 
y se regocijan en adorarle y darle gloria y en ver que en ellos 
se cumple su voluntad de El y su deseo y fin para que los creó, 
que fue comunicarles su gloria y dilatarla en ellos. Y éste ha de 
ser el fin y el hito que ha de tener el amor de Dios en nosotros 
en esta vida. Y esto es amarle por El mismo y por quien El es, 
y no por nuestro interés, sino servirle y cumplir sus leyes por 
cumplir su voluntad y por darle a El contentamiento y aumentar 
de esta manera su honra y su gloria y ensalzar su nombre y san¬ 
tificarle. 


Y por eso es ésta la primera petición que Jesucristo nos en¬ 
señó en el Ptíter noster, porque ha de ser el fin a que se han de 
ordenar todas nuestras peticiones: Sanctificetur nomen tuum; 
sea. Señor, santificado tu nombre, que quiere decir: tu nombre 
de un solo Dios Trino y Uno, y tu ser sea de todo el mundo 
conocido y esclarecido por la lumbre de tu fe, y por ende 
por todos recibido, y estimado, y adorado, y acatado, y re¬ 
verenciado, y ensalzado, y glorificado; como quien dice, todos 
te amen y te sirvan por quien Tú mismo eres. Todos empleen 
su entendimiento en contemplarte, su boca en loarte y bende¬ 
cirte y sus obras en el cumplimiento de tus leyes y tu voluntad, 
y que, como tu Hijo nos amonestó, de tal manera relumbre la 
luz de tu fe en nosotros, que quien viere nuestras obras te glo¬ 
rifique como a nuestro Padre que estás en los cielos. Veis aquí 
como la primera petición que Jesucristo nos mandó hacer a Dios 
que El mismo consiguiese en nosotros el fin para que nos 
creo, que fue su misma gloria y engrandecer y ensalzar su 

nombre. 
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Y porque de este amor, que no tiene por fin el interés, síqq 
la honra y gloria de Dios, se sigue luego nuestra gloria coihq 
premio del mismo amor, se añade la segunda petición, Adveniat 
regnum tuum, venga en nosotros tu reino, que quiere decir ¡ 
esa honra. Señor, y esas riquezas de tu gloria que Tú posees i 
que es el fin y objeto de nuestro amor y caridad, se derive a 
nosotros para que nosotros en tu Reino la participemos y pg, 
seamos, que es el fin de nuestra esperanza. Y porque esto no se 
alcanza sino cumpliendo siempre la voluntad de Dios, se añade 
la tercera petición, Fiat voluntas tua sicut in cáelo et in tena; 
hágase y cúmplase. Señor, tu voluntad en la tierra como se 
cumple en los cielos. Que como allí los bienaventurados no tie¬ 
nen otra voluntad sino conformarse con la tuya, así acá nuestra 
voluntad no entienda en otra cosa sino en cumplir la tuya. Y 
porque para esta vida espiritual del ánima es necesaria la sus¬ 
tentación de la vida natural de los cuerpos, se sigue la cuarta 
demanda, Panem nostrum quotidianum da nobis hodie; danos 
hoy el pan nuestro de cada día. Porque no quiso que pidiése¬ 
mos lo superfluo, sino el alimento cotidiano. Y tornando a la 
vida espiritual, nos mandó pedir al mismo Padre que nos quite 
los impedimentos que la impiden, que nos perdone nuestras 
culpas y que las tentaciones no nos venzan, sino que nos libre 
de todo mal. 


CAPITULO V 
De los efectos del amor de Dios 

Por la consideración de estas razones podemos conjeturar el 
grado del amor que a Dios tenemos. Dejemos la vida de los 
hombres perdidos y descuidados de Dios que no tienen cuenta 
con El, los cuales manifiesta cosa es que ni gustan de su amor, 
ni le procuran, ni le precian. Y no sólo hablamos de los infieles, 
sino de los cristianos que, aunque tienen fe y adoran un solo y 
verdadero Dios, pero en las otras costumbres poco les desemejan. 
Y dejemos también algunos raros, que su instituto y negocio 
es ser discípulos de Jesucristo y con su favor seguir la lumbre de 
su fe y despegados de este mundo tratar regaladamente de su 
amor. Pero tomado el común de la gente cristiana, ciertamente 
poco luce en ella este acendrado amor que tenemos dicho de 
querer a Dios bien por El mismo, sin nuestro propio interes. 
Para lo cual es de notar que así como arriba dijimos que el amor 
de Dios para con nosotros se ha de conocer por los efectos que 
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en nosotros, así el nuestro hemos de conjeturar por los 
( tos nuestros. La primera virtud del amor es, como dice San 
pionisio, ser unitivo, que junta él un amigo con el otro. 

pecía un filósofo griego que si los amigos se pudiesen hacer 
¿e ambos uno, así lo harían. Pero porque esto no es posible 
sin que el uno y el otro dejasen de ser, llega el amor a que 
cada uno tenga a su amigo por otro él. De donde vino aquel 
refrán: «Mi amigo es otro yo, como que un alma viva en am¬ 
bos.» Y esto significa el abrazarse los amigos cuando se ven y 
el darse paz en los rostros, donde dan a entender que cada uno 
se querría engastar en el otro y convertirse en él. Y por ende 
amar uno mucho a otro, si no es amor espiritual por su bondad 
y por Dios, es un exceso penoso y peligroso, porque su ánima 
no anima tanto su cuerpo ni vive tanto en él como en el ajeno. 
Y es cosa trabajosa estar el alma tan arraigada en el cuerpo que 
ella no gobierna ni puede gobernar, sino que no tiene otro placer 
ni otra vida sino la que el otro le permite. 


Pero volviendo al propósito, en esto se mostró el grande 
amor de Dios con nosotros, como dijimos que se hizo hombre 
por nosotros y nos dejó su mismo cuerpo y sangre en el Santí¬ 
simo Sacramento para que con aquel celestial mantenimiento 
nos transformásemos en El. Aunque la perfectísima unión y con¬ 
sumadísima nuestra con Dios ha de ser en el otro siglo, donde 
viéndole como El es y recibiendo la lumbre de su divinidad, 
así como las estrellas reciben la lumbre del sol, estaremos trans¬ 
formados en El. No porque nuestra sustancia se pueda convertir 
en la suya, porque la esencia divina es incorruptible, ni ella 
se puede transformar en otra, ni otra en ella. Pero nos transfor¬ 


maremos por nuestras potencias, que nuestro entendimiento es¬ 
tará transformado en el resplandor de su luz y resplandeciendo 
en ella, y nuestra voluntad inflamada en su amor, y nuestras 
almas empapadas en la fruición y delectación de su presencia. 
Pero como acá en esta vida no le podamos tener presente por 
su esencia, hemos de conocer nuestro amor en la unión que te¬ 
nemos con El en nuestros afectos. Que aun la misma sabiduría 
u6 Dios dice (Prov 3) que su regalo es estar con los hijos de los 
hombres. 


Hemos, pues, de ver si recibimos gusto y contentamiento de 
«star pensando en Dios no solamente cuando tenemos ocio y 
««sanios de nuestras labores, pero en nuestros negocios, cuando 
tratamos, acordamos que vayan ordenados a su voluntad. Y 
«tnos de ver si aquella contemplación nos engendra deseo de 
j ® y nos le incita y despierta, y si aquella ausencia suya nos 
congoja y pena, como acontece a los que están ausentes de 
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las cosas que mucho aman, que aun en los avarientos, qug 
tesoro tienen por Dios, puso nuestro Redentor ejemplo cuando 
dijo: «Donde está tu tesoro, ahí está tu corazón.» 

Y por eso el principio de nuestra oración mandó que 

se: «Padre nuestro que estás en los cielos», para levantar allj 
nuestro espíritu y enseñarnos que nuestra conversación, como 
dice San Pablo, ha de ser en los cielos, como en nuestra propi, 
naturaleza. Y eso profesamos en el bautismo, donde, cuando nos 
meten en el agua, protestamos que allí cuanto a los afectos de 
la carne morimos en Jesucristo, y sepultamos nuestros pecados, y 
los lavamos con su sangre; y cuando salimos del agua signifi. 
camos que resucitamos con El en el resplandor de la inocencia 
para hacer nueva vida espiritual. 

Y por eso amonesta el mismo Apóstol diciendo a los cristia¬ 
nos : «Si resucitasteis juntamente con Cristo, lo que está allá en 
lo alto, eso habéis de contemplar y procurar y no lo que está 
sobre la tierra.» Donde nos avisa que esta vida la hemos de 
tratar como una peregrinación y un palenque donde lidiamos 
con nuestras pasiones; y la otra, como lo que ha de ser nuestra 
propia morada y de donde siempre han de estar colgados nues¬ 
tros deseos. Y así por ende condena nuestra ceguedad, que como 
si esta vida fuese la que ha de ser perpetua, así arrellenamos en 
ella nuestra voluntad y nuestro cuidado y solicitud. Y habíamos 
de ser como tratantes en tierra extraña, que no hacen allí raí¬ 
ces de posesiones, sino toda su ganancia transportan a sus pro¬ 
pias tierras, donde se arraigan y aposesionan, como a donde han 
de hacer vida y allí procuran de perpetuar sus mayorazgos y 
su memoria. Y esto nos amonestó nuestro Redentor donde dijo 
que no atesoremos acá nuestros tesoros, donde están sujetos a 
ladrones y polillas y otros peligros, sino en el cielo, donde están 
seguros. 

Y como los que están en tierras extranjeras, mayormente en 
tierras bárbaras e incultas, siendo ellos de naciones ricas e ilus¬ 
tres, no querrían jamás ni hablar ni ser sino de sus tierras, asi 
los amadores de Dios y de su gloria se conocen mucho en que 
luego se les vaya la lengua a hablar del cielo, donde está su co¬ 
razón, y no tomen gusto en oír otra cosa sino nuevas de allá. 

Lo cual dio a entender Cristo donde dijo: «Quien de Dios 
es, oye las palabras de Dios, y quien no toma gusto en ellas n® 
es de Dios.» Porque el espíritu de Dios por las palabras se con¬ 
cibe en el corazón del oyente y por el consiguiente con ellas se 
mantiene y se recrea. Porque, como dice el Filósofo, de unas 
mismas cosas somos y nos mantenemos, que quiere decir: de 1* 
sangre que nos engendremos, después nos sustentamos. Toda* 


cosas son efectos del amor de Dios cuando es por El mis- 
®*^**qyg tiene allá enclavado y suspenso nuestro corazón, como 
de sí mismo San Pablo: «Vivo yo, mas ya no yo, sino 
vive en mí Cristo», como quien dice; aunque vivo yo porque 
• jjjjta da vida a mi cuerpo, pero más verdaderamente vive en 
Jesucristo, cuyo espíritu tiene lleno mi corazón y gobierna 
jni voluntad; porque aunque vivo yo porque uso de mi libre 
albedrío, pero no uso de él sino según Jesucristo me le inspira 
me le mueve. Por manera que, aunque mis obras son libres, 
mi voluntad está unida y atada a la suya, por lo cual más vive 
El en mí y yo en El que yo en mí. 

Quien a este grado de amor llegase que así le uniese y trans¬ 
formase en Dios, podrá desafiar, como el mismo Apóstol, a todas 
las tentaciones que hay en el mundo y debajo de la tierra, y si 
las puede haber encima del cielo y preguntarles cuál de ellas 
bastaría a despegarle de la amistad de Dios. «¿Quién nos apar¬ 
tará, decía aquel gran amigo de Dios, de la caridad de Jesu¬ 
cristo? ¿Habrá tribulación, o angustia, o hambre, o desnudez, 
o peligro, o persecución, o cuchillo que baste? Cierto soy, dice, 
que nada de esto, ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni demo¬ 
nios, ni lo presente, ni lo que está por venir, finalmente ninguna 
criatura me pone temor de derrocarme de este amor» (Rom 3). 
Y de esta caridad e insoluble unión de amor le nacía tan gran 
deseo de desatarse de este cuerpo corruptible para ir a gozar de 
Dios, que por sumo encarecimiento del amor que tenía a sus 
hermanos les decía «que deseaba por su causa estar apartado de 
Jesucristo»: como quien dice que deseaba vivir por ellos. Así 
como entre los hombres, porque lo sumo que deseamos es la 
vida, para encarecer lo que uno ama a otro, dice que desea morir 
y poner por El la vida, así San Pablo, porque su sumo deseo era 
verse con Dios, lo cual estorbaba esta vida, encarecía el amor 
que tenía a sus hermanos, que deseaba vivir en ella por lo que 
a ellos cumplía. 

Otros efectos también tiene el amor por donde se conoce. 
Porque el amor es la raíz y fuente de todos los otros afectos y 
pasiones del hombre, por los cuales se conoce cuál es el amor 
que cada uno tiene. Del amor que os tenéis a vos mismo nacen 
Vuestros deseos y codicias, como es desearos bienes que os den 
contentamiento, y de allí os nacen los enojos de las cosas que 
lo estorban, y las iras contra quien os enoja, y los temores, 
y las tristezas de las cosas adversas que os acontecen. Y por la 
Ijwsma razón, si amáis verdaderamente a otro amigo querién- 
bien por él mismo, de ahí os viene codiciarle a él bien v 
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placeros que le tenga, y pesaros que le pierda, y enojaros contrj 
quien se le quita. 

Descendiendo, pues, al propósito, por este toque podernos 
juzgar el quilate de amor que a Dios tenemos. Ver si cuando 
contemplamos la suma bondad e infinitas perfecciones de Dios 
nos holgamos y recreamos en que haya en El tanta inmensidad 
de bienes por los cuales merezca ser de todas las criaturas glori, 
ficado y ensalzado, y ver si cuando su fe es de los hombres 
recibida y esclarecida y su santo nombre acatado y honrado re¬ 
cibimos en nuestro corazón mayor placer que si nosotros mismos 
recibiésemos aquel honor. Y experimentar en nosotros si cuando 
vemos a cualquier cristiano hacer cualquier obra de virtud nos 
alegramos y bendecimos a Dios y amamos a quien le sirve. Y 
por el consiguiente ver si cuando su santa fe es anublada por 
herejías y errores, recibimos aquella santa tristeza que somos 
obligados; y si cuando vemos perjurar y blasfemar su nombre 
o hacer alguna ofensa a su Divina Majestad, por lo cual sentimos 
que ha de recibir (según nuestra manera de hablar) enojo y pesar, 
nos enojamos también nosotros con una saña cristiana de ver la 
honra de nuestro Padre y Señor abatida, y si procuramos de 
volver por ella, y nos toma una ira llena de piedad cristiana, y 
tenemos esfuerzo para reprehender con toda moderación y vol¬ 
ver por SU honra, éste es el regalado amor de Dios. No digo que 
sin éste los hombres, guardando sus mandamientos por fe y 
caridad, no se puedan salvar, mas dígolo para mostrar la cumbre 
del amor de Dios y la dignidad con que había de ser tratado. 

CAPITULO VI 
De otras señales del amor de Dios 

Otras señales hay no menos manifiestas que los efectos que 
tenemos contados para conocer este perfecto amor de Dios de 
que tratamos, que son los deseos y codicias que cada uno tiene 
y las cosas que a Dios con más instancia pide. Veréis lo común 
entre los cristianos, que todos sus deseos, y codicias, y cuidados, 
y diligencias, y su tiempo, y su negocio principalmente le em¬ 
plean en las cosas temporales, las cuales, como arriba dijimos, no 
se habían de desear como fin, sino como medio para cumplir 
la voluntad de Dios y alcanzar su bienaventuranza. Y ámanlas al 
revés, sin poner en sus deseos ningún freno, ni tasa, ni medida, 
sino que cuanto más crecen los bienes tanto más engendran 
deseos de añadir otros. 


Y éste era el propio modo de amar a Dios y a su gracia y 
1 ria, como dice allá la Sabiduría (Eccli 24), por lo cual se en- 
S. jg Ja virtud y gracia y amistad de Dios; venios y pasaos a 
“^-"^todos los que me codiciáis. No asentéis vuestro amor en 
"'tas cosas caducas que no pueden hartar vuestros deseos, sino 
venios a mí, henchios de los bienes que de mí nacen; porque 
mi espíritu es al gusto más dulce que la miel, y la posesión de 
mi heredad más dulce que el mismo panal. Y el que me come 
ceba de mí su apetito, mi gusto le engendrará más hambre, y 
al que me bebe, mi dulzura le engendrará más sed. Porque la 
bondad y la perfección de Dios es infinita, y por eso cuanto más 
se gusta más se conoce, y por ende tanto mayor deseo incita de 
sí mismo, y así no puede causar hastío, sino siempre aviva y 
convida más el gusto. Pero los bienes temporales, por otra razón 
contraria, cuanto más se poseen tanto más se desean. Porque 
como son imperfectos, antes que se posean parecen que alcan¬ 
zados han de hartar, y es al revés, cuanto más se posee tanto más 
se conoce su imperfección, y por eso pasa el deseo a codiciar 
otros mayores. 

Veis aquí cómo esta perversión de amar las cosas que tocan 
a nuestro temporal interese de la manera que habíamos de amar 
a Dios, muestra que nuestro amor más va asestado a nosotros 
mismos que a El. 

Lo mismo se muestra en nuestras peticiones. Las cosas que 
nos tocan en lo temporal, aquéllas pedimos a Dios con la instan¬ 
cia que deberíamos pedir lo espiritual, y en pedirle su gracia no 
mostramos ese fervor, sino toda tibieza. Cuando la persona co¬ 
dicia y pretende una cosa que le toca o a la hacienda, o a la 
honra, o a la salud, o vida de su propia persona, o a la de su 
marido, o la de su hijo, o a la de cualquiera a quien bien qui¬ 
siere, allí emplea todo su cuidado y solicitud en pedirlo a Dios 
con ayunos, con limosnas, con peregrinaciones y sacrificios, como 
si en aquello consistiese su bienaventuranza. Y para pedirle que 
os libre de un pecado, y os confirme en el propósito de la virtud, 
y os favorezca para ir siempre medrando y aprovechando en su 
servicio y en su gracia, no se lo pedís con este cuidado. 

No queremos aquí condenar por malo el pedir a Dios bienes 
temporales ni el pedírselos haciendo obras pías para alcanzarlos 
porque también los ordenó Dios como medios a su servicio. Y 
por eso nos mandó en el Pater noster pedir nuestro pan coti¬ 
diano. Pero ha de haber distinción y gran prudencia en lo que 
habernos de pedir a Dios. Porque como Jesucristo nos tenga pro- 
ntetido que cualquier cosa que pidiéremos a su Padre en su 
ttombre nos lo concederá, si le pedimos lo que no debemos, o 
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no por la manera que debemos, no lo alcanzando, dudaremos dg 
su promesa y fidelidad, que parece que no nos la cumple, siendo 
la causa nosotros. 

Y por eso la gloria de Dios y su gracia y ayuda para alean- < 
zarla y el aprovechamiento en la virtud, eso le hemos de pedir 
absolutamente sin ninguna condición, que sería error pedirle su 
gracia y su gloria si fuere servido. Porque como es artículo de fe 
que si le pedimos dignamente lo justo y necesario a nuestra sal¬ 
vación nos lo concederá, así es cierto como artículo de fe que 
pedirle su gracia y su gloria es justo. Porque eso es nuestra sal¬ 
vación y aquel fin para que nos creó y redimió, y por ende sin 
ninguna condición se lo hemos de pedir absolutamente. 

Y de esto se entiende la palabra de Santiago: «El que tu¬ 
viere necesidad de sabiduría, pídala a Dios no dudando en la 
fe que la tiene prometida, sino teniendo por cierto que lo al¬ 
canzará.» No dice quien hubiere menester cualquier cosa tem¬ 
poral, sino quien hubiere menester la sapiencia, que quiere decir: 
la gracia de Dios y la caridad y las otras virtudes. Porque en las 
peticiones de las otras cosas, aunque no hemos de dudar en la 
promesa de Dios, que si lo que le pedimos es justo y necesario 
para nuestra salvación, nos lo concederá; pero podemos y debe¬ 
mos muchas veces dudar si lo que le pedimos es justo y nece¬ 
sario. Y por eso todas las cosas temporales se han de pedir debajo 
de esta condición, si es cosa que nos cumple para nuestra sal¬ 
vación. 

Pero porque en esto nos engañemos muchas veces, no hemos 
de hacer en estas peticiones tanta instancia, señaladamente cuan¬ 
do pedimos cosas nuestras propias. Quiero decir que pedir para 
la república los bienes temporales, eso es bueno y muy acos¬ 
tumbrado en la Iglesia por la necesidad de los pobres; y pedir 
los mismos bienes para los amigos, también es obra de buena 
amistad. Y también para nosotros mismos es lícito y bueno, 
pero no es buen consejo pedirlos cada uno para sí con tanto cui¬ 
dado, sino cuando es certísimo que pedís la vida y la salud para 
emplearla en su servicio y hacer penitencia de lo pasado. Porque, 
de otra suerte, en la petición de estas cosas nuestras temporales, 
aunque mas por la boca las pidamos a Dios con condición, si 
fuere su servicio, pero comúnmente tenemos fijado nuestro co¬ 
razón tanto en ellas que muchas veces las queremos más por 
nuestro provecho que por su servicio. Porque cuando nuestro 
amor topa en las cosas temporales que mucho deseamos, aunque 
el amor, a nuestro parecer, pase a Dios que las amamos por Eli 
deja allí muchas veces la nata y su vigor y fuerzas y se trastorna 


no amamos a ellas por El, sino a El por ellas. Y por eso, 
do no nos las otorga le amamos más tibiamente. 

Por lo cual las hermanas de Lázaro no dijeron a Cristo más, 
«el que amas está enfermo». Y nuestra Señora, en las bodas, 

más, sino «no tienen vino», sin añadir más retóricas ni 

no O'J _ _í_ .1 

más 
plía 

bástL . . 

cumple a su salud. 

Esto es lo que nuestro Señor nos avisó donde dijo: «Cuando 
orareis no gastéis muchas palabras, como hacen los gentiles, que 
piensan que por su parlería han de ser mejor oídos; porque 
vuestro Padre celestial, antes que le pidáis la cosa, ya sabe lo que 
habéis menester y lo que os cumple.» No quiso aquí vedarnos 
su Divina Majestad que no fuesen continuas y perseverantes 
nuestras oraciones, porque en otro cabo dice que es menester 
orar siempre y nunca faltar en la oración; y San Pablo también 
nos amonesta que sin cesar perseveremos en la oración: sino 
preténdenos nuestro Señor enseñar que cuando la cosa que pe¬ 
dimos es cierto ser necesaria a nuestra salvación, como diji¬ 
mos de la gracia y caridad, aquello le pidamos con instancia y 
perseverancia sin cansarnos. Pero en las cosas temporales, que 
hay duda si nos cumplen, no gastemos muchas palabras en de¬ 
clararle las causas por las cuales aquellas cosas nos convienen 
ni en traerle las razones porque nos las debe de conceder; por¬ 
que El se lo sabe si nos cumplen o no. Y muchas veces, lo que 
a nosotros parece que nos cumple, no nos cumple. Y aunque por 
ventura aquellas cosas nos serían medio para servirle, pero no 
son medios necesarios, porque Dios tiene otros que nosotros no 
sabemos por donde nos salvar. 

Esto hemos traído al propósito de las señales para discernir 
cuándo nuestro amor va a dar en Dios y cuándo para en nos¬ 
otros. 

El mismo juicio podemos tomar de la manera de nuestra pe¬ 
nitencia y arrepentimiento de nuestros pecados, si es por Dios o 
por nuestro interés. La penitencia virtud santa es, y necesaria; 
pero no es eso para lo que Dios creó a los hombres, sino para 
que de tal manera le sirviesen y perseverasen en su servicio que 
no tuviesen necesidad de penitencia. Por manera que la peni¬ 
tencia entró de través en el carro de las virtudes por la ocasión 
“iel pecado, que entró en el mundo contra la voluntad de Dios, 
^tie a no haber pecado no había necesidad de penitencia. Y 
entre los cristianos que vienen a uso de discreción, apenas ha¬ 
llaréis quien guarde la inocencia del bautismo, sino que común- 


razones» remiuciiuu ci juiciu «*1 uc íiuc^liu 

remediar aquellas necesidades. Como el enfermo al médico, 

lie proponer su enfermedad para que él juzgue lo que más 
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mente todos andan luchando con los vicios, cayendo y levan, 
tando, que es señal que no aman a Dios por El mismo, sino 
que como por su propio interés o placer pecan, así muchos (si 
no son los más), no por el fino amor de Dios hacen penitencia 
sino por temor y por rescatarse de las penas del infierno. 

Cuatro grados podemos distinguir, según arriba tenemos 
tocado, y cuatro causas por las cuales los hombres se guardan 
de caer en pecado, o después de caídos se arrepienten. El pri¬ 
mer grado y causa es el miedo de perder los bienes temporales, 
o la honra, o la vida. Y huir el hombre el pecado, o arrepentirse 
por esta causa no es malo, sino bueno. Porque los bienes tem¬ 
porales son cosa útil. Pero como no toca en el amor de Dios, 
sino en temor de cosas mundanas, este arrepentimiento no es 
perfecto, ni basta para alcanzar el pecador la gracia y amistad 
de Dios; porque no os arrepentís de haberle ofendido, sino 
en haber incurrido en aquellos daños. 

El segundo grado es el temor de las penas del infierno. Y 
éste, aunque es mejor que los otros, por ser aquellas penas peo¬ 
res que los otros detrimentos de la vida, pero como arriba diji¬ 
mos, tampoco es obra de caridad. Y por ende ni este linaje de 
arrepentimiento es por sí bastante disposición para venir por 
él en amistad de Dios. Y es cosa digna de mucha consideración. 
Porque es cosa en que mucha gente padece engaño, que les 
parece que su arrepentimiento es por haber ofendido a Dios y 
por su amor, y a la verdad no es sino por temor del infierno; 
que temen a Dios como juez y no le aman como padre. Y aqué¬ 
llos muriendo sin sacramento van perdidos. Pero el sacramento 
de la penitencia, o cualquier otro, según el juicio de los sabios, 
les da la gracia y les reconcilia a la amistad de Dios; a lo menos 
cuando les parece que su arrepentimiento es por Dios. Porque 
si claramente supiesen que no se arrepienten por Dios, sino por 
el infierno, aunque les bastaría el sacramento del bautismo, 
donde no se requiere confesión alguna ni acusación, pero no 
sé si les bastaría el sacramento de la penitencia, donde se re¬ 
quiere confesión, porque es acusarse el hombre de haber ofen¬ 
dido a Dios. Y para que aquella acusación no sea mentira, es 
menester que a lo menos a vuestro parecer traigáis en el pecho 
lo que decís por la boca. 

El tercer grado de servir a Dios o de arrepentiros de haberle 
ofendido es por interés de su gloria. Y éste, como arriba dijimos, 
porque es deseo de ver a Dios, ya toca en su amor y por ende 
bastante disposición para recibir la gracia. Pero como toque 
en nuestro interés, aunque honesto, como ya tenemos dicho, no 
es éste el fino amor de bienquerencia de Dios, ni la perfectí- 


nitencia, sino el cuarto y sumo grado que es servirle, 
''"'Lntarlé y arrepentimos por haberle ofendido y desagrada- 

y cuanto es de nuestra parte injuriado y enojado. Por ma- 

^que nuestro arrepentimiento no se remate en sólo pedirle 
”^rdón de lo pasado que es nuestro provecho e interés, sino en 
P® poner firmemente de nunca más ofenderle y enojarle, sino 
Pg°^anecer en su amistad, su servicio y obediencia. Que por 
P el fin pata que nos creó, como muchas veces tenemos dicho, 
Ta de ser el fin de nuestro arrepentimiento. Y éste es el temor 
filial y reverencial lleno de amor, temor de no ofenderle por 
no enojarle y porque su Divina Majestad no sea de nosotros 
desacatada y desobedecida. 

Y esta penitencia sería la que nos tendría firmes en su servi¬ 
cio. Porque las otras que son por temor, pasada la enfermedad o 
el peligro que nos representa la muerte, o la deshonra, o la 
afrenta, no tienen más firmeza para confirmarnos en la virtud. 
Y así se enoja Dios de los que todo su cuidado ponen en pedirle 
perdón y ninguno de permanecer en su servicio. 

Y esto que digo de estos linajes de penitencias, es lo que 
me pone singularmente el miedo que decía al principio, que 
son raros los que aman a Dios por El mismo, que es el fin para 
que fuimos criados, sino que mucha o no sé si la más de la 
gente es la que sólo pretende su propio interés. Y por eso se 
tiene tan poca cuenta en cumplir los mandamientos de Dios, 
que es lo que su Divina Majestad pretendió en criarnos y redi¬ 
mirnos; porque usan mal de su misericordia en librarlo todo 
en que a la postre lo perdonará todo. Y es grandísima ingra¬ 
titud y ofensa de Dios, que la virtud de la penitencia y el san¬ 
tísimo sacramento de la absolución que su Divina Majestad 
instituyó para que por allí enmendásemos nuestra vida, la to¬ 
memos nosotros por ocasión y atrevimiento para más libre¬ 
mente pecar. Quiero decir que si después de la inocencia del 
bautismo no hubiera penitencia, sino que cualquiera que pecara 
fuera luego condenado como el ángel sin remedio, o a lo menos 
después de perdonados una vez, no hubiera esperanza de más 
perdón, nuestro cuidado de no pecar fuera grandísimo. Y por¬ 
que sabemos que una y diez y cuantas veces ofendiéremos a 
Dios nos ha de perdonar, ese grandísimo beneficio que nos 
hace tomamos por ocasión para ofenderle más y más veces con¬ 
fiados en el perdón. Y así cada vez quedamos más habituados 
sn el pecado y por ende más flacos para hacer penitencia, y el 
demonio más fuerte para impedírnosla y Dios más enojado para 
uo nos favorecer. Es gran señal que no le amamos por El mismo, 
sino que en todo pretendemos nuestro interés. 
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CAPITULO VII 

De las causas que nos han de mover a amar a Dios 

Tenemos dicho arriba que a Dios no se ha de amar por otra 
causa que sea fin de nuestro amor, sino por El mismo, que es 
él sumo fin y primera causa de todas las cosas; pero que puede 
haber algunas causas que muevan e inciten nuestro amor, de 
las cuales trataremos en este capítulo. Y a la verdad, si la lumbre 
de la fe resplandeciese en nosotros como debería, no era nece¬ 
saria otra causa que despertase nuestro amor, sino el conoci¬ 
miento y consideración de suma bondad, dignidad y mereci¬ 
miento. Porque Jo bueno de sí tiene virtud y fuerza para 
convidar, aficionar y atraer a sí la voluntad; y la bondad de 
Dios,^ por ser infinita, tiene en sí esta virtud de infinito vigor. 
Y así en la bienaventuranza, cuando le veamos cara a cara, 
aquella vista bastará para engendrarnos un amor que robe y 
necesite nuestra voluntal; porque veremos a la clara que todas 
las ^ razones de bondad que pueden mover nuestra voluntad 
están en El, y que fuera de El no hay cosa digna de ser amada 
sino por El. Y por eso, como allí no puede haber deseo sino 
justo, y todos los justos esten llenos, no podremos desasimos 
de su amor y ésa será nuestra bienaventuranza; porque bien¬ 
aventurado es, dice San Agustín, el que tiene todo lo que quiere 
y no quiere cosa mala. Porque los que en esta vida poseen todo 
lo que quieren, si lo que quieren es malo, no solamente no son 
bienaventurados, mas por eso son más infelices y de peor con¬ 
dición, porque alcanzaron lo malo que deseaban; porque mejor 
les fuera, o que no lo desearan, o ya que lo desearon, no poderlo 
alcanzar. Pero en la gloria, poseyendo a Dios, poseemos en El 
todo lo que queremos y todo es bueno. 

Y eso es lo que dice nuestro Redentor; «Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ésos verán a Dios.» Los que en 
este mundo por obras de caridad limpiaren y purificaren su 
corazón, que quiere decir su voluntad, de todo linaje de mal 
deseo, ésos acicalaran los ojos de su entendimiento para ver 
aquella inefable pureza de la bondad de Dios. Y de aquel poseer 
en Dios todo cuanto amamos se consigue el divino gozo y frui¬ 
ción que nos hace bienaventurados. 

Pero descendiendo a la lumbre de la fe, aunque ella también 
nos muestre que todo lo que deberíamos amar es Dios o por 
Dios, pero no nos lo muestra clara y evidentemente como su 


el cielo, y por eso no nos necesita a amarle. Y en esto 
^añan los herejes, que piensan que nadie puede tener fe 
^ ^"ue luego se siga la caridad y ame a Dios; porque ésa es 
*'*'íTción de solos los bienaventurados por la razón ya dicha. 

'jj aunque de su naturaleza nos incline a amar a quien 
^^*^°mos ser tan bueno como Dios, pero por su obscuridad no 
esa fuerza de necesitar nuestra voluntad; sino después 
creemos en El tenemos necesidad de -nuevo favor suyo y 
*^ueva libertad para amarle. Y por tanto decíamos al principio 
"ue si la lumbre de la fe tuviese en nosotros el vigor que sería 
'azón, y nuestra voluntad no lo impidiese, la contemplación 
”la de la bondad de Dios había de bastar para tenernos siempre 
en su amor. Pero por nuestra imperfección tenemos necesidad 
de otras consideraciones más sensibles y más al talle de nuestro 
bajo ingenio, como es considerar aquellos inmensos beneficios 
que Dios nos ha hecho, de los cuales hablamos en el primer 
tratado, por los cuales Dios nos muestra el inmenso amor que 
nos tiene y por ende convida y despierta el nuestro, como es 
considerar la maravillosa compostura y perfección en que nos 
creó así en el cuerpo como en el alma, y las perfeccioiies de 
que nos dotó, y la espantable magnificencia y providencia con 
que nos fabricó el mundo que nos sirviese, y nos le basteció 
y proveyó de tanta riqueza y abundancia para nuestro servicio. 

Pero sobre todos estos beneficios como allí notamos, el prin¬ 
cipal que ha de avivar nuestro amor es el misterio de nuestra 
redención que a Jesucristo Dios y hombre debemos. Porque co¬ 
mo nuestro entendimiento en esta vida, por estar como preso 
en nuestra carne, no sea tan bastante a considerar a Dios en su 
Deidad, que está tan remota de nuestros sentidos, más palpable 
y regaladamente le contemplamos hecho Hombre visible, según 
la flaqueza de nuestra humanidad. Y por ende los contempla¬ 
tivos se dan tanto a especular la pasión de Jesucristo para que 
enternezca su corazón. 

La cual especulación ha de comenzar desde aquel punto que 
aquella ánima benditísima comenzó en el vientre de la Virgen, 
su Madre, a animar y dar vida a su cuerpo ; porque desde allí 
fue luego bienaventurada por la visión que desde allí comenzó 
a tener de la misma sustancia y esencia de Dios, y por ende 
allí fue llena de la gracia del mismo Dios. Primeramente de la 
que tocaba a su persona para recibir su bienaventuranza, que 
fue la suma que de ley pudo Dios dar a la criatura; porque 
había de ser el dechado a cuya semejanza se habían de cortar 
y trazar todas las glorias de todos los bienaventurados, a los 
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cuales, como dice San Pablo, Dios predestinó hacerlos conformes 
a la imagen de su Hijo, que es primogénito de sus hermanos 

Y sobre esta gracia personal fue también llena de otra g^, 
cia capital, que quiere decir, en cuanto había de ser cabeza y 
redentor de todo linaje humano. Porque Jesucristo no solamente 
fue gratísimo a su Padre en su persona; pero por El, como 
arriba dijimos, le habían de caer en gracia todos cuantos se hi. 
ciesen sus miembros. Y por ende esta gracia fue infinita sin 
tasa; porque no solamente bastó para redimir toda la univer¬ 
sidad de los hombres del mundo, pero, como dice San Juan 
aunque hubiera muchos más mundos. Y tras esto fue llena aque! 
lia ánima gloriosa de todos los siete dones del Espíritu Santo. 

Y de todas estas gracias y dones y gloria fue dotada sin 
que precediese en ella otro merecimiento ninguno de obras, 
mas de por ser unida en una persona a la Divinidad de Jesu¬ 
cristo, que por aquella razón se le debía todo. 

Y desde el mismo punto conoció que Dios la había creado 
y enriquecido de aquellos dones por la necesidad de la reden¬ 
ción del linaje humano, como lo confesamos en el símbolo; 
«que^ por nosotros y por nuestra salud descendió de los cielos». 

Y así desde allí concibió un inmenso amor a su Padre. Y cono¬ 
ciendo que su voluntad había sido darle cargo de nuestra re¬ 
dención, de allí aprendió un entrañable amor del linaje humano 
y una sed de nuestra redención y de meternos en la posesión 
del cielo, donde gozásemos con El y de su bienaventuranza. 

¡ Oh inmensa caridad del Hijo de Dios que no se desdeñó 
de comunicarnos su nombre y su herencia! Acá los hombres, 
como las honras y los bienes de este mundo son cortos, nadie 
querría tener compañero en la posesión de ellos, sino de allí 
nacen las envidias. El privado del rey no querría que otro 
tuviese aquel nombre, ni aun el hijo querría tener muchos her¬ 
manos, mayormente si los bienes fueren partibles; pero como 
los bienes del cielo son infinitos, la hambre de Dios es comu¬ 
nicarlos. Y por ende Jesucristo, Hijo natural de Dios, no tuvo 
envidia, sino codicia de tener muchos hermanos que fuesen 
hijos de su Padre y juntamente con El herederos de su gloria. 

Y aquel divino amor e insaciable sed le puso en cuantos tra¬ 
bajos por nosotros sufrió hasta enclavarle en la cruz. Y por 
ende, dice San Pablo (Hebr 10), luego en entrando en el mundo, 
entró diciendo a su Padre; Ya, Señor, no quieres sacrificios, ni 
te placen las oblaciones de aquellos animales que mataban en el 
templo por los pecados, sino juntaste a mí este cuerpo para que 
le sacrifique en la cruz por la redención del linaje humano. 

Luego el cristiano que quisiere despertar su corazón al amor 


Dios contemple aquel con que Jesucristo desde el punto de 
oncepción nos amó que dice de sí mismo: «Descendí del 
lo no para hacer mi voluntad, sino la de mi Padre que me 
*^**vió (lo 6). Y su voluntad fue que de todo cuanto me confió, 
la salud del linaje humano, no pierda ninguno por mi 
^^eligencia, sino todos (si por ellos no queda) los resucite en 
r gloria.» Negó Jesucristo siendo Hijo de Dios su propia vo¬ 
luntad al parecer en el tratamiento de su persona por hacer la 
¿e su Padre, que era que todo se emplease en nuestro negocio 
en nuestro provecho. Grandísimo e ingratísimo desconoci¬ 
miento, pues, es no negar nosotros la nuestra propia por hacer 
la del Hijo y la del Padre, pues ésa es nuestra salud y nuestra 
bienaventuranza. Murió el Hijo de Dios por amor de los hom¬ 
bres y por traerlos a la gracia y amistad y a la gloria de su 
Padre, y es la ceguera de los hombres no emplear la vida en 
su amor y en gozar el fruto de su sangre, sino dejarla verter en 
vano y que se derrame sin que consiga en nosotros el fin de su 
divina voluntad. Quísonos El sanar, y nosotros no queremos ser 
sanos. Murió por justificamos con su Padre, y nosotros no que¬ 
remos ser justificados. Resucitó para resucitarnos en su gloria, 
y nosotros no queremos ser resucitados sino para el infierno. 

Grandes son las consideraciones de lo que nuestro Señor Je¬ 
sucristo hizo por nos hacer bien y merced, para (si nuestro co¬ 
razón no fuese de acero) convertirle en su amor. Si miráis la 
fidelidad y constancia con que trató nuestra causa y concluyó 
nuestro negocio, los trabajos que tomó en alumbrarnos con 
tantas y tan altas verdades, los milagros que en su confirmación 
hizo y todos empleados en nuestro provecho, en sanar enfermos, 
resucitar muertos, en lanzar demonios atormentadores de los 
hombres, todo para significar su divino pecho cuán lleno estaba 
de nuestro amor. Si contempláis la suavidad de sus leyes que, 
aunque son yugo y freno para domar y enfrenar nuestra sober¬ 
bia, pero suave y liviano, como su Majestad dice. Porque todos 
los diez mandamientos nacen de la ley natural, a la cual, aunque 
no nos lo mandara, éramos obligados por nuestro mismo pro¬ 
vecho para la conservación de la paz y tranquilidad de nuestra 
república. Porque como los bienes de este mundo son cortos, y 
íss codicias de los hombres largas, son los mandamientos como 
nnas líneas y lindes para que cada uno se tenga su derecho y 
no pase a usurpar lo ajeno. Y aunque para guardarlos cada uno 
^°s ha de considerar como que está obligado a ellos, pero para 
aficionarnos a ellos y entender el amor que en ellos Dios nos 
Nvo, cada uno los ha de contemplar como puestos a los otros 
hombres para su propio provecho de él mismo. 
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Contémplese cada uno que fue tanto el amor que Dios 
tuyo, que prohibió a todo el mundo que nadie le matase nj 
hiriese, ni k robase su hacienda, ni se la codiciase, ni le robase 
su fama. Y aunque parece grave cosa mandarnos amar a los ene- 
migos, pero mire cada uno que aquello fue mandar o aconsejar 
que, aunque él hiciese injuria a otro, el otro se la perdonase y 
por ende que él guardase la misma ley a los otros. Y aun ésta 
es singular señal del amor que Dios nos tiene, el cuidado que 
puso en guardar la honra de cada uno que, sabiendo El toda 
la fealdad de nuestros pecados, por ocultos que los hagamos 
no solamente nos los tiene secretos, pero manda a todo el mun¬ 
do que nadie los descubra, sino cuando las leyes de justicia lo 
requieren. Y todo esto lo ordenó su Majestad a la paz que vino 
a plantar y a sembrar en todo el mundo, enviando a sus discí¬ 
pulos sin armas y sin estruendo como ovejas entre lobos, con¬ 
vidando y amonestando a todo el mundo a la paz y amor que 
como entre hermanos hijos de un mismo Padre ha de florecer 
entre los hombres, y mandándoles que gratis a los enfermos 
diesen salud y a los muertos vida y a los demoníacos quietud 
y reposo. 

En conclusión, venido el tiempo en que había de ofrecer 
la vida al Padre por nosotros, es de atender con cuánta obe¬ 
diencia se ofreció a ella, con cuánta caridad se despidió de sus 
discípulos en aquel santo convite, donde después de haberles 
lavado los pies con sus santas manos, con las mismas les dio 
en manjar su cuerpo y sangre, para que lo mismo que había 
de ser el precio de nuestra vida espiritual, nos fuese manteni¬ 
miento para sustentarla. Tras esto pase nuestra consideración 
a la mansedumbre con que sufrió la traición de Judas, y la atre¬ 
vida desvergüenza de los que le prendieron y la osadía de los 
que le desnudaron para cubrirle de azotes y de los que le escar¬ 
necieron, escupieron y abofetearon, y la infinita paciencia que 
tuvo el omnipotente para dejarse enclavar en la cruz como 
malhechor; y finalmente la perseverancia que, aun enclavado 
en ella, tuvo de tratar con su Padre del perdón de los peca¬ 
dores. 

Estas y otras más particulares consideraciones de Dios son 
las que principalmente deben incitar nuestro amor. Pero como 
somos interesales, a quien éstas no bastan, sino que le mueve 
más su propio interés, ponga los ojos en la bienaventuranza, que 
a los amigos de Dios está propuesta por premio, considerando 
la perpetuidad de nuestras ánimas, que no se hicieron para que 
su vida se concluya con la de los cuerpos en este siglo, sino para 
que sin fin nunca se acaben. Póngase a sí mismo delante de sus 


en aquel artículo de la muerte, cuando el alma se parte 
uerpo, que puede tanto haberse ejercitado en el amor de 
■ '^y en ks obras que de El proceden, que en el mismo mo- 
¿ que cierra los ojos a este mundo se le abran por aquel 
'"rmcago y resplandor de la lumbre de gloria; y súbitamente 
^ea en el acatamiento de Dios, lleno de la luz de su divi- 
*^dad, como estrella en presencia del sol, viendo aquel abismo 
^'finito de bondad y de omnipotencia y de saber de Dios cara 
'''cara, como fuente perennal, de donde manó y mana toda cuan¬ 
ta bondad y perfección hay en el mundo, y se vea entre aquellos 
tronos y órdenes y jerarquías de los ángeles y entre aquellos 
coros de vírgenes que, alumbradas en esta vida de la fe, guar¬ 
daron su entereza incorruptible a manera de la de los mismos 
ángeles, y entre aquellas sillas de confesores que en la confe¬ 
sión y profesión de la misma fe emplearon la vida, y entre 
aquellos ejércitos de mártires que en testimonio de la misma 
verdad derramaron su sangre, y sobre todas las almas y ángeles 
encumbrada y coronada la Madre de Dios, y sobre todas las 
criaturas, su Hijo Dios y Hombre, asentado a la diestra del Pa¬ 
dre, que a los que de este mundo parten en su amor, les limpia 
las 'lágrimas y el polvo y sudor de sus trabajos y les aposenta 
en aquella siÚa que cada uno ha merecido, Y el que^ fuere tan 
duro a quien esta inestimable gloria no mueve, espántele que 
en el mismo momento que acaba de verse acá entre sus regalos 
y sus faustos y sus honras, se ve entre la espantable compañía 
de los demonios en sus tinieblas y sus fuegos y en sus tormentos, 
apartado de Dios para siempre sin remedio, que ni Dios le 
libre, ni otro que El le pueda librar de aquel rigor de su justicia. 


CAPITULO VIII 

De los tres preceptos que explican el gran mandamiento 
DEL AMOR DE DiOS 

La conclusión de este segundo tratado sea ver este manda¬ 
miento del amor de Dios en cuánto se divide. Diez mandamien¬ 
tos hay de la ley de Dios, los cuales había mandado Dios a 
Moisés escribir en dos tablas. Los tres primeros, que se llaman 
tle la primera tabla, tocan al amor de Dios, y los otros siete 
postreros al amor del prójimo, en los cuales se empleará luego 
si tercer tratado. 

Los tres primeros son: honrarás un Dios, no juraras su nom- 
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bre en vano, santificarás sus fiestas. Los cuales todos se resuelven 
en el gran mandamiento que es amar a Dios, el cual se explica 
y declara más extensamente por estos tres, que son propriamen- 
te los mandamientos de la religión cristiana, que quiere decir, 
del culto divino. Porque el amor que está dentro en el corazón 
y la voluntad base de explicar por las obras que son como fruto 
suyo. Luego la primera obra de la religión del cristiano donde 
se muestra y profesa la amistad que a Dios tiene, nace de la 
fe que, según arriba tenemos dicho, es necesaria a cualquiera 
que se llega a Dios. Por eso el primer mandamiento es honrar 
a un Dios, que quiere decir tener por Dios sólo a uno que es el 
verdadero Dios. Donde se condena la ciega idolatría de los gen- 
tiles, que adoraban y honraban muchos dioses. 

Y por eso en este precepto se ponen tres miembros; no 
tendrás dioses ajenos, no harás estatuas, que quiere decir de 
falsos dioses, ni las adorarás. La cual ceguedad nacía no sola¬ 
mente de la falta de la verdadera fe, sino de tener anublada 
y obscurecida la razón natural; porque ella estando limpia, bas¬ 
taba para enseñar que no podía haber sino un solo Dios. Porque 
Dios quiere decir el sumo bien y el sumo e infinito poder y el 
sumo saber y la suma perfección que se puede pensar. Y el 
sumo y supremo es el que excede a todas las otras cosas fuera 
de El y de donde procede todo lo que no es El. Y por eso no 
puede ser sino uno, porque si hubiese dos dioses en sustancia 
diversos, el uno no procedería del otro, porque de otra suerte 
no sería Dios, pues era hechura de Dios. Y si no procediese del 
otro, tampoco el otro sería Dios, pues que no procedía todo de 
El. Y ninguno de ellos podía ser omnipotente, porque omni¬ 
potente es a quien nadie puede resistir; y por ende si el uno 
no pudiese resistir al otro, no sena Dios; y si le pudiese resistir, 
el otro no lo sería. 

Otras razones hay naturales que no son para todos. Pero 
baste que el primer articulo que la fe nos muestra es que no 
hay sino un solo verdadero Dios. Y por ende el primer manda¬ 
miento es que a uno solo tengamos por Dios y a El solo demos 
el honor de Dios y no a ninguna criatura, y a El solo obedez¬ 
camos y a sus ministros, y a El solo adoremos, ensalcemos y 
glorifiquemos como Dios, y el contrario de esto sería pecado 
de idolatría. 

Y contra este mandamiento van los pecados de apostasía 
que es negar del todo la fe y pasar a otra secta; y los pecados 
de herejía que son contra cualquier artículo de fe o de la Sa¬ 
grada Escritura. Y por ende al mismo mandamiento pertenece 
honrar la fe con todos sus artículos y partes como lo manda la 


ta Madre Iglesia, porque el que no confiesa todos los artícu- 
I y verdades que Jesucristo o el Espíritu Santo por sus es- 
'tores y pot su Iglesia nos revela, no honra a un verdadero 
Dios, porque negando la verdad que Dios os enseña, negáis la 

y por eso honrando un solo Dios, hémosle de honrar uno 
esencia y trino en personas, porque de otra suerte no sería 
verdadero Dios. Y ni más ni menos honrando al Hijo, hémosle 
je honrar como Dios y Hombre con todo lo que El nos enseñó. 

Y por ende este mandamiento nos obliga a confesar esta fe y 
estaverdad dondequiera que fuere necesario, y poner, si fuere 
menester, por ella la vida, como hicieron los Apóstoles y los otros 

mártires. ... 

Y porque a la honra de Dios pertenece no le hacer injuria, 
ni irreverencia, ni desacato, se añade el segundo mandamiento 
de la religión y culto divino: no jurar su nombre en vano. 

Y aun la letra más estrecho le pone; no tomarás el nombre 
de Dios en vano. Porque la suma reverencia de la Majestad de 
Dios es, ni aun fuera de juramento tomar su santo nombre en 
la boca sin necesidad. Por lo cual, como dijo un filósofo, no 
habíamos de nombrar a Dios sin lavar primero la boca, para 
denotar con cuánta pureza, necesidad y acatamiento le habíamos 
de nombrar. 

Donde se ha de notar que tras la idolatría de dioses falsos, 
la segunda es traer a Dios verdadero por testigo de falsedad, o 
de maldad, o sin necesidad. Y así hay tres linajes de perjuros: 
que es, o jurar la mentira, o prometer con juramento de hacer 
lo que es malo, y estos dos son siempre pecado mortal; o jurar 
la verdad sin necesidad y esto puede ser venial. 

De la gravedad de este desacato que tan a menudo en todo 
lugar y tiempo a Dios se hace sin causa de interes ni placer 
ninguno, donde más se muestra el menosprecio y vilipendio de 
Dios, tenemos largamente en otro tratado escrito, y de la enve¬ 
jecida y pertinacísima costumbre de este abuso que tan indigna 
y feamente amancilla y obscurece la religión cristiana. 

Y porque no basta honrar a Dios y no injuriarle, sino que 
es menester servirle y adorarle, aunque esto se ha de hacer en 
todo tiempo; pero manda el tercer mandamiento de la religión 
que santifiquemos los sábados, que quiere decir, las fiestas. Que 
así como Dios desde el domingo en seis días creó y adornó el 
•uundo y el séptimo cesó de la labor y por eso se llamo sabado, 
fitie quiere decir día de la holganza; así sus siervos cortemos 
nuestras labores y negocios algunos días y los dediquemos 
singularmente al culto divino señaladamente el domingo, el cual 
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día Jesucristo resucitó. Por lo cual se mudó en aquel día la fiesta 
del sábado de la ley vieja y las otras pascuas y fiestas de Jesu, 
cristo y de sus santos. En las cuales fiestas, aunque a sola esta 
obra espiritual nos obligue la Iglesia que es oír Misa, pero por eso 
nos manda cesar todo el día de las labores y trabajos corporales, 
para que en ellos singularmente nos empleemos en la medita- 
ción y contemplación de Dios y de su grandeza y de la magni¬ 
ficencia de los beneficios que nos ha hecho en nuestra creación 
y redención y en el supremo que nos ha de hacer en nues¬ 
tra glorificación. Y tras esto revolvamos a escudriñar nuestras 
conciencias y purificar nuestros corazones. Y finalmente a que 
estos días tratemos con Dios en nuestra oración, pidiéndole con 
instancia su favor, sin el cual no podemos hacer obra que a su 
Majestad agrade, y le supliquemos avive nuestro amor y nos 
infunda su gracia que es la señal y prenda de su gloria. 


LIBRO III 

Del amor del prójimo 

CAPITULO I 

Del mandamiento del amor del prójimo 

Tras el grandísimo y primer mandamiento: amarás a tu 
Señor Dios de tu corazón, etc., el cual dejamos arriba declarado, 
añade nuestro Redentor: «El segundo semejante a éste es: 
amarás a tu prójimo como a ti mismo.» Llámale semejante al 
otro y en la figura de las palabras no es semejante; porque no 
dice que amemos al prójimo de todo corazón, y de toda el alma, 
y de toda nuestra mente, etc., como a Dios. Y a Dios hémosle 
de amar, como tenemos dicho, sobre todas las cosas y más que 
a nosotros mismos; y al prójimo no dice sino como a nosotros 
mismos. Por lo cual es primero de entender en qué consiste 
amarse verdaderamente el hombre a sí mismo, pues ésta es la 
regla por donde habernos de amar al prójimo. 

Amar, como arriba dijimos, es querer bien. Y también te- 
nemos dicho que hay dos maneras de bienes, unos espirituales 
y otros temporales, y los espirituales son fin de los temporales 
y se han de amar por ellos mismos sin tasa, y los temporales son 
medio para conseguir los espirituales y por ende se ha de amar 
por los espirituales, cuanto es menester para conseguirlos. Y los 
espirituales son Dios y su bienaventuranza que es el fin para 
que fuimos creados, y la gracia por la cual le somos gratos y 
aceptos para la gloria, y la caridad que se consigue a la gracia, 
por la cual amamos a Dios y todas las otras virtudes que se 
ordenan a la caridad. 

Amarse, pues, el hombre a sí mismo, es querer para sí y 
procurar los bienes espirituales, en los cuales consiste la salud 
y la vida del ánima; pero no es desear y procurar los bienes 
temporales más de cuanto son necesarios para consecución de 
Os espirituales. Y la razón de esto es porque, como dice el 
«osofo, cada cosa se considera ser lo que es principal en ella; 
y lo principal en el hombre es el ánima, cuya vida es Dios por 
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su gracia. Por lo cual en el hombre más se ha de considerat 
el hombre interior que consiste en la vida del ánima y por g] 
espíritu de Dios, que el exterior, que consiste en esta vida cor, 
poral del cuerpo y del alma en cuanto le da ser. Porque el 
hombre interior es el criado a imagen y semejanza de Dios y 
capaz de la vida perpetua que ha de tener con El, en la cual 
excede a los brutos animales que según esta vida mortal fenece 
y perece como la suya de ellos. 

Y así amar el hombre al prójimo como a sí mismo, no se 
ha de considerar según los bienes temporales, porque ésos pué, 
délos querer y procurar más para el prójimo que para sí mismo. 

Y por eso aquel refrán vulgar, que la caridad del hombre bien 
ordenada ha de comenzar de sí mismo, no se ha de entender 
en los bienes temporales; porque aquéllos no son propiamente 
lo que se ama como propio objeto de la caridad. Y por tanto, 
puede uno desear para su amigo más hacienda que para sí 
mismo y más honra de esta vulgar, y aun la vida, como diremos 
más abajo, puede uno poner por su amigo. Pero no le puede 
desear más gloria, ni gracia, ni caridad, ni más virtudes, pot' 
que eso sería desear que el prójimo fuese más amigo de Dios 
que él mismo y por el consiguiente sería amar más al prójimo 
que a Dios, lo cual sería gran perversión, como más abajo tor¬ 
naremos a decir. Pues luego amar el hombre al prójimo como 
a sí mismo no es que sea tan obligado a procurar la virtud y 
la gracia de Dios y la gloria en el prójimo como en sí mismo. 
Porque si se diese caso en que no pudiese el hombre procurar 
la virtud y la bondad en el prójimo sin detrimento de la suya, 
más obligado es a procurar la suya que la del prójimo. Porque 
procurar el hombre la virtud de sí mismo es procurar de amar 
él a Dios. Y esto ha de preferir a cualquier otro bien del pró¬ 
jimo; porque el amor de Dios es el fin de toda la caridad del 
prójimo. 

De donde se concluye que amar el hombre al prójimo como 
a sí mismo, no consiste en la igualdad de la obligación, sino en 
tres semejanzas que es, en el fin, en el modo y en la causa. 
Porque la caridad ha de ser santa, justa y verdadera. Y para 
que sea santa, ha de tener a Dios por fin. Por lo cual, así como 
a vos mismo os habéis de amar ordenando vuestro amor a la 
gracia, amistad y gloria de Dios, por el mismo fin habéis de 
amar al prójimo, deseándole su bondad y su bienaventuranza. 

Y para que la caridad sea justa ha de ser amor en las cosas lícitas 
y honestas, según la regla de razón. Y esto es amar el hombre 
al prójimo como a sí mismo en el mismo modo: que así como 
a vos no os habéis de procurar cosas ilícitas y deshonestas ni 


fias, tampoco habéis de amar al prójimo consintiendo con 
cosas malas y prohibidas, sino en las cosas que van al 

nivel de la razón. 

y para que la caridad sea verdadera ha de tener legítima 
usa y razón, que como a vos no os habéis de amar por el 
í"* r's ni por la delectación temporal, que es el bien útil y 
á^lectable, sino por la virtud, que es el bien honesto, así al 
'iimo no le habéis de amar por vuestro provecho o vuestra 
delectación temporal. Porque eso, como tenemos dicho, no es 
amarle a él, sino amaros a vos mismo. Sino habéisle de amar 
riéndole y procurándole su propio bien; porque éste es el 
jnior de la bienquerencia que es la verdadera caridad. 

Por esta interpretación quedan entendidas las palabras de 
este mandamiento. Cuando dice nuestro Redentor que éste es 
semejante al del amor de Dios, no quiere decir que es igual ni 
grandísimo como el otro, sino semejante en su proporción. Y 
así como el otro es mandamiento de amor, así este otro. Pero 
el otro es del amor de Dios que es el fin de todas las cosas, y 
este otro es del amor del prójimo que se ha de amar por Dios. 
Y por eso en Dios se ama al prójimo y en el prójimo se ama a 
Dios. Porque quien ama el fin ama los medios necesarios para 
conseguirle; como quien ama la salud allí incluye el amor de 
las medicinas; y también quien ama las medicinas allí incluye 
el amor de la salud, que es la razón por que las hace. Y cuando 
dice que hemos de amar al prójimo como a nosotros mismos, 
no dice tanto cuanto a nosotros mismos, porque, como hemos 
dicho, más obligación tiene cada uno a su salvación que a la 
del prójimo; sino dice por el mismo fin y por la misma ma¬ 
nera y por la misma causa, como tenemos declarado. 

Y en decir tu prójimo, declara la razón y la causa porque 
somos obligados a amarle, que es por el vínculo que hay entre 
todos los hombres por razón de la creación, que todos somos 
creados a imagen y semejanza de un Dios. Por lo cual en el 
principio de nuestra oración le llamamos Padre nuestro, común 
de todos. Y por eso prójimo tanto quiere decir como hermano, 
como dice San Juan en su canónica; o como amigo, como se 
llanta en el Levítico. 
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CAPITULO 11 

De la comendación de este mandamiento del amor 

DEL PRÓJIMO 

Aunque para que el amor entre los hombres siempre flg. 
reciese bastaría ser mandamiento de Dios, pero para los tnás 
duros es menester mostrar que aun de la ley natural trae sus 
raíces, así como dijimos del amor de Dios sobre todas las cosas. 
Porque aun los filósofos sin tratar de otra ley más que de 
natural, conocieron que la misma naturaleza del hombre era ser 
animal político, que quiere decir civil y amigable, inclinado a 
vivir en compañía y en república. Por lo cual dijo sabiamente 
el Filósofo que el hombre solitario o es ángel o bestia. El que 
se desvía de la conversación de los hombres, o es para que su 
contemplación y estudio le levante a lo celestial, o porque su 
rusticidad le levanta poco de los brutos, o por otra enfermedad 
corporal de melancolía para favorecer su tristeza. 

Y la república y conversación a que el hombre nace incli¬ 
nado no puede sustentarse sino en la amistad, de donde nace la 
paz y el sosiego y, por ende, la conservación de ella. Son los 
hombres como piedras de un mismo edificio, y el amor es la 
cal y el betún con que se traban y conservan en uno; y, pot 
ende, faltando el amor, cada uno como piedra se cae por su cabo. 
Y ésa es la semejanza que nuestro Señor pretendió donde dijo 
que todo reino en sí mismo dividido será desolado. 

Y por esta causa la naturaleza creó al hombre de figura 
que ella misma convida a ser amado. Y aunque a cualquiera 
de los otros animales les dio sus armas naturales, cuernos, o 
uñas, o dientes, o pies, o picos con que pelear, al hombre le 
creó sin ninguna arma natural más de la razón y el arte para 
enseñarle que no había de usar de armas sino cuando la razón 
lo mandase. Y la razón nunca lo manda sino cuando la necesidad 
de la defensa lo requiere. Porque las fuerzas y el poder no lo 
dio Dios a los hombres ni a los príncipes para hacer injuria a 
nadie, sino para defenderse que nadie se la haga, cuando poi 
las leyes de justicia y autoridad de los jueces no se puede dc' 
fender. Y para eso nos dio la lengua como ministra de la razón, 
para que por allí cada uno explicase la causa de su justicia V 
derecho y sustentase la amistad, y nunca fuese necesario venir 
a las armas. 

Pero más soberanamente nos muestra esta verdad la lurnbfo 
de la fe que nos enseña, como dijimos, ser todas criaturas 


un 


• o Dios, criados a una imagen y semejanza suya, incli- 
V ordenados a una misma gloria y bienaventuranza, donde 
”^°voluntades de todos han de estar fijadas en la suya y por 
gjjtj-e sí sumamente concordes. Deberían los hombres traer 
ore ante los ojos aquella divina paz que, como dice San 
d\io sobrepuja todo sentido, para la cual fueron creados y 
' ^ vivir eternamente en ella y conferirla con la tibieza del 
^mot entre sí mantienen y con la braveza de sus dis- 

cordias, para confundir la ingratitud que a su Creador y a su 
misma naturaleza y al fin para que fueron creados tienen. 

Y si esta fe contemplamos en aquel grado que nuestro Señor 
Jesucristo en la ley de gracia nos lo enseñó, mucho mayor es 
nuestra confusión. Descendió el Hijo de Dios vencido de núes- 
tro amor a reducir la universidad de los hombres de tantas 
naciones y leyes a una Iglesia evangélica que fuese como un 
aprisco de ovejas debajo de un pastor, para que viviésemos en 
aquel amor, y mansedumbre, y tranquilidad, y concordia que las 
ovejas apriscadas suelen representar. Empleó la vida en ense- 
ñarnos y amonestarnos que nuestra bienaventuranza consistía 
en renunciar las haciendas, y soberbias, y placeres de este mundo 
que suelen ser causa de romper la amistad entre los hombres, 
diciendo que bienaventurados son los pobres, los mansos, y los 
que lloran y huyen los placeres. Tomó la muerte por redemirnos 
de los pecados, que hacían discordia entre Dios y los hombres, 
y por ende entre los mismos hombres. Engendrónos de su mis¬ 
ma sangre para que en el bautismo renaciésemos hijos adoptivos 
de su Padre y hermanos suyos, y herederos de su bienaventu¬ 
ranza y nos plantásemos en él como sarmiento en la vid y 
fuésemos sus mismos miembros y viviésemos en la misma con¬ 
cordia que los miembros de un cuerpo, que los unos sirven a los 
otros. Dejónos su mismo cuerpo y sangre en el sacramento para 
que nos mantuviésemos de lo mismo que fuimos engendrados, 
donde cada día confesamos y protestamos que vivimos vincula¬ 
dos en un amor, que por eso aquel sacramento se llama comu- 
nion y que vivimos debajo de una bandera de la cruz que 
traemos crismada en la cabeza y en una misma religión y pro- 
tesion y sacramentos. Lo cual todo nos está siempre eficacísi- 
mámente predicando y amonestando cuánto deba ser el vínculo 
® ^mor con que debemos estar enlazados en Dios y ayuntados 

Jesucristo nuestro Señor; y por consiguiente está siempre 
eando y condenando nuestras disensiones, las cuales entre los 
^t'stianos semejan la rabia del hombre, cuyos miembros unos a 
°tros se despedazan. 

Esta excelencia del amor cristiano significó nuestro Señor 
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en aquel santo sermón donde al tiempo de su muerte lavó a suj 
discípulos los pies y les comunicó su cuerpo y su sangre, com^ 
diciéndoles: Un mandamiento nuevo os doy y os encomiendo, 
que os améis unos a otros de la manera que yo os he amado 3 
vosotros. Llamó este mandamiento nuevo no porque en la hy 
vieja no estaba ya escrito y en la ley natural impreso en el en- 
rendimiento de los hombres que se amasen unos a otros, nías 
por la nueva explicación con que su Majestad lo declaró. Porque 
antes no tenía en la sobrehaz sino figura de un mandamiento 
de la ley natural, que se amasen los hombres cuanto a los bienes 
y necesidades naturales, aunque allí también estaba incluso que 
se amasen cuanto a los celestiales. Pero esta verdad alumbré 
más a la clara nuestro Redentor, y por eso dijo: Mandamiento 
nuevo, que os améis como yo os he amado. Que no os he pro. 
curado y negociado los bienes temporales, antes, en cuanto son 
impedimento de los eternos, he procurado desaficionaros de 
ellos. Os he negociado los bienes perpetuos y celestiales, que 
son la gracia y la gloria de mi Padre y las virtudes que a esto 
van ordenadas. Y de esa misma manera os habéis de amar entre 
vosotros, deseándoos y procurándoos unos a otros esta misma 
felicidad; y no como quiera, sino poniendo la vida unos por 
otros, como yo la he puesto; porque nadie tiene mayor caridad ! 
que cuando pone la vida por sus amigos, y yo la he puesto por 
mis enemigos. Y así dice San Juan: «En esto conocemos la ca¬ 
ridad de Dios, que puso su ánima (que quiere decir su vida) 
por nosotros. Por lo cual también hemos de poner nosotros las 
vidas por nuestros hermanos.» Y no pudiendo apartarse de en¬ 
comendarles este santo mandamiento, torna a decir: «Mirad 
que éste es mi precepto, que os améis unos a otros como yo os 
he amado.» Mi precepto singular por el cual yo descendí del cie-| 
lo; porque quien este mi precepto guardare, todos los guardaráíl 
Ni matará a nadie, ni le robará la hacienda ni la fama. 

Comparemos con este encarecimiento de Jesucristo la furia j 
de armas con que los cristianos se tratan. Habían los profetas 1 
dado al mundo aquellas nuevas de la paz con que Jesucristo había 
de venir al mundo: «Entonces los hombres de sus espadas ha¬ 
bían de hacer rejas para cultivar la tierra y de sus lanzas hoces 
para segar sus panes», porque todo linaje de arma había de estar 
ocioso. Y ahora no solamente los otros hombres, pero los qu^ 
profesan la ley de Jesucristo, lo más del hierro convierten en 
diversísimas maneras de armas fabricadas en la fragua de aqu®‘ 
Vulcano dios del infierno, donde parece que encienden las me¬ 
chas para pegar a la pólvora de su furor, con que mueren 1 °* 
cuerpos y las ánimas, o de los matadores, o de los muertos 


tradicen la justicia a las veces de los unos y de los otros. No 
^ ésta la paz que nos dejó Jesucristo en su testamento al tiempo 
¿e su muerte, diciendo: «Mi paz os dejo, no la paz del mundo.» 

se negocia con tanto estruendo de armas, sino la del cielo, 
que ayunta en uno los corazones. 

Y porque digamos lo sumo que aquí podemos, no bastó a 
r sucristo mandar que nos amásemos como El nos había amado 
a nosotros, sino suplicó a su Padre que nos guardase en tanta 
unidad cuanta había entre ellos dos, no en la sustancia, sino en 
el amor. «Guárdalos, Padre, dice Jesucristo (lo 17); que sean 
una cosa como nosotros somos una cosa.» Que como El sea Hijo 
natural de Dios y nosotros adoptivos, quiso que nuestro amor 
a Dios fuese a semejanza del que El tiene a su Padre, que fué¬ 
semos una cosa con El y por consiguiente una cosa entre nos¬ 


otros. 

Tras este encarecimiento no hay más que decir, sino que así 
como todo el merecimiento de los hombres y toda su bondad 
consiste en amar a Dios y al prójimo, así todo el premio y la 
felicidad de los hombres, como dice del justo el Eclesiástico, 
es ser amado de Dios y de los hombres. Y quien no tiene este 
ingenio y este deseo y cuidado y no entiende en este negocio, 
no hay por qué se llame hombre. 


CAPITULO III 

De la explicación y uso del amor del prójimo 

Pues luego el que se ha de entablar en el amor del prójimo 
ha de poner ante los ojos que, aunque faltando poder para po¬ 
nerle en obra y mostrarle por sus efectos, aquel intrínseco amor 
y caridad de la voluntad es acepta a nuestro Señor; pero habien¬ 
do poder para ejercitarle por las obras, de muy poco valor es si no 
hace fruto de oísras por las cuales se descubra y muestre. El bien 
querer se ordena al bien hacer. Porque, como tenemos citado 
de San Gregorio, el testimonio del amor es el obrar, porque el 
amor no puede estar ocioso, sino que ha de obrar grandes cosas 
donde está. Y por eso nos encomendó Dios tanto el amor del 
prójimo, porque le hagamos bien. Por lo cual, dice San Juan: 
“Hijos míos, no amemos de palabra y de lengua, sino con obra 
y con Verdad», como si dijera que el amor sin obras no es ver- 
adero. Donde es de notar que Dios, por habernos criado, es 
duestro Padre, como le llamamos en nuestra oración y así lo 

tRATADOS espirituales.— 7 
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dice la Santa Escritura: «El es tu Padre porque te crió y te 
hizo.» Y por la misma razón quedó encargado y con cuidado de 
mantenernos en esta vida corporal como a hijos para que en la 
espiritual le sirviésemos. Y aunque nos mantiene por las causas 
naturales, que es por el sol, y los cielos, y los elementos que nos 
crían los frutos de la tierra; pero como hizo al hombre señor 
de todo, obligó a todos que cada uno socorriese la necesidad de 
su prójimo y, como dice San Pablo, «guardase entre sí la cari¬ 
dad fraternal, como hijos de un Padre que provee los bienes 
naturales para toda su familia». Y ésta es nuestra confusión y 
vergonzosa rebeldía, que las causas naturales a quien Dios man¬ 
dó que nos mantuviesen como a sus mismos hijos, por ser na¬ 
turales no faltan en sus oficios ; y a los hombres que mandó lo 
mismo, que como hijos de un Padre se ayudasen unos a otros, 
por haberles dado libertad, en la cual les ensalzó sobre las causas 
naturales, desacatan a su Majestad haciendo falta a su mandado. 

Y si preguntase aquí alguno; ¿por qué no dio a cada uno 
igualmente lo que había menester sin confiarlo a los hombres 
que los unos proveyesen a los otros? Podemos responder que 
así lo ordenó cuando creó al hombre en la justicia original, la 
cual, si durara, no hubiera división de haciendas, sino todo 
se poseyera en común, y en aquella comunidad, no habiendo 
ningún pecado, reluciera la caridad de los hombres. Pero después 
que el hombre pecó, el mismo pecado mudó la razón del estado 
e hizo necesario que las posesiones se dividiesen; porque no 
hubiera aquel cuidado de cultivar los campos si fueran comunes, 
porque el pecado nos hizo amigos de nuestro propio interés y 
ése es el que despierta nuestro cuidado y aviva nuestra diligen¬ 
cia. Allende que si cada uno tuviese lo necesario y no tuviese 
necesidad de otro, quitábase la raíz y la razón de la caridad entre 
los hombres después que pecaron. 

Y por eso a la cultura de la misma caridad, supuesto el pe¬ 
cado, conviene que seamos, como nos pinta San Pablo, como 
miembros de un cuerpo, que cada uno tiene su oficio distinto 
en servicio de los otros; que haya unos sabios y otros igno¬ 
rantes, unos sanos y otros enfermos, unos valientes y otros fla¬ 
cos, unos ricos y otros pobres, unos poderosos y otros meneste¬ 
rosos, y de esta manera se traba la caridad por la necesidad que 
unos de otros tienen, porque no hay nadie tan poderoso que no 
la tenga de otros para su servicio. Y así los sabios en la república 
son como ojos que guían por donde los otros ven. Y éstos son 
obligados a enseñar a los ignorantes, y los ignorantes a honrarlos 
a ellos y sustentarlos, como cuenta la fábula griega, que el cojo 
que ve vaya sobre los hombros del ciego guiándole, y el ciego 


le sustente y lleve a él. Y los ricos han de ser como estómago 
de los pobres, que son obligados a mantenerlos, y los pobres 
son como las manos y pies de los ricos, de que se sirven. Y los 
poderosos son las fuerzas de la república, y los gobernadores 
como el corazón que la mueve, y los reyes y los prelados como 
cabezas, y los demás son como miembros que obedecen. Por 
manera que estos oficios y beneficios que unos hacen a otros y 
otros a otros, cuando van reglados por las leyes de justicia que 
Dios les puso, son el vínculo de la amistad y caridad en la re¬ 
pública. 

Donde se colige la grande obligación que los hombres, y 
principalmente los cristianos, tienen a las obras de justicia y de 
misericordia. Digo los hombres por ser creaturas de Dios, que 
en esta necesidad que unos tienen de otros y en esta obligación 
de hacer unos por otros se muestran ser todos de un dueño, 
hijos y familia de un padre que los creó y los gobierna; pero 
principalmente los cristianos, por la mayor explicación con que 
Jesucristo les predicó esta fe y esta ley. Lo cual nos explicó bien 
su amado discípulo San Juan, donde dijo: «Amantísimos míos, 
pues que Dios nos amó, obligados somos a amarnos unos a otros.» 
Dando la razón de amarnos como hermanos, mostró habernos 
Dios amado como Padre. Y por eso añade que «quien dijere que 
ama a Dios aborreciendo a su hermano, miente». 


Pero mirad el primor de aquel amador de Dios, que aunque 
nos enseñó que la razón de amarnos entre nosotros es por ha¬ 
bernos amado Dios; mas porque Dios es invisible y nosotros 
sensuales que no conocemos lo invisible sino por lo visible, la 
señal que nos dio para ver si amamos a Dios fue si nos amamos 
entre nosotros mismos. Y por eso dice; «El que no ama a su 
hermano, que ve; a Dios, que no ve, ¿cómo le puede amar?» 
Y porque el amor también es cosa secreta acá en el corazón, la 
señal del amor del prójimo y por ende del amor de Dios, toda 
la puso en hacer bien al prójimo. Y, por tanto, añade; «El que 
tuviese de la sustancia (que quiere decir de los haberes) de este 
mundo y viere a su hermano en necesidad y no se le abrieren las 
entrañas a socorrerle, ¿cómo la caridad de Dios permanece en 
él?» Como quien dice, no es posible la caridad de Dios estar 
en las entrañas del hombre sin que vista la necesidad del her- 
mano, o las rompa, o se ahogue. 


Por lo cual no dejaré de notar que aunque la vida contem¬ 
plativa de su linaje sea más alta que la activa, por ser más 
espiritual, que se ejercita pior el entendimiento y es una con¬ 
versación más inmediata con Dios, que representa la bienaventu- 
■■^nza del cielo por la consideración de Dios y de las cosas di- 
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vinas; pero la vida activa en este mundo es más necesaria y más 
común a más suertes y linajes de gentes que padecen necesidad 
unos de otros. La contemplación pertenece a los que están re¬ 
traídos en el silencio de sus monasterios, apartados del bullicio 
del mundo, y a los señores que gastan el tiempo en ociosidad y 
a los que viven sin necesidad de sustentar familia por sus artes 
y sus negocios y sus labores. Pero a todo el común del pueblo 
más le toca la vida activa, y más sirven a Dios en ella que es 
en mantener su casa y enseñar y doctrinar sus hijos, gobernar su 
familia y entender en otras obras de caridad. Y a éstos bástales 
oír una Misa. Y entonces es buena la contemplación. Como 
Jesucristo, cuando se aposentó en casa de las dos Marías, porque 
estaba presente en su persona loó la contemplación de Magda¬ 
lena, que no estaba atenta sino a El solo, adorándole, más que la 
diligencia del servicio de Marta, que andaba distraída en mu¬ 
chas cosas, aunque aquélla también era buena. Porque aquella 
contemplación representaba la del cielo, donde todos están aten¬ 
tos a una misma cosa, que es adorar a Dios. Y por eso dijo: 
Ciertamente una cosa es la necesaria, que ha de durar perpe¬ 
tuamente en el cielo, que es la contemplación. Porque la vida 
activa y las obras de misericordia sólo son necesarias en esta 
vida por las necesidades de la gente, las cuales no ha de haber en 
la otra. 

Dígolo porque cualquier linaje de gente en el lugar sagrado 
y en el tiempo de la oración, como principalmente han de ser las 
fiestas, ha de procurar la contemplación; pero el otro tiempo 
cada cual ha de estar atento a la vida activa que más le toca. 
Y aun los señores que dije y principales gentes y holgadas que 
tienen más tiempo para contemplación no han de poner en ella 
su fin, que ésa ha de ser la contemplación del cielo; sino que la 
contemplación les levante e inflame el espíritu al amor de Dios, 
y aquel calor de caridad les ablande y derrita los corazones a 
las obras de misericordia con los pobres, con los enfermos, con 
los que tienen necesidad de su consejo y de su socorro. Y en¬ 
tiendan que estas necesidades, cuando se les ofrecieren o las 
hallaren buscándolas, hacen por entonces no menos meritoria 
ni menos acepta a Dios la vida activa, sino más que la contem¬ 
plativa. 

Esto digo, porque de tal manera se ha de enseñar y enco¬ 
mendar la vida contemplativa que toca al grande mandamiento 
del amor de Dios y es acto de la fe, y de tal manera la oración 
se encarezca como ella es digna que es acto de la religión, que 
no se haga con perjuicio de la vida activa y de las otras obras 
de misericordia, que por ser ellas más necesarias a los prójimos. 


a quien Dios tiene cuidado de mantener y por quien Jesucristo 
puso la vida, con tanto encarecimiento las mandó y encomeídó 
3 los cristianos diciendo que más le placía la misericordia que 
el sacrificio. Por lo cual no se contentó con decir que cualquier 
obra de misericordia que se hacía por el prójimo se hacía por El, 
sino que cualquier beneficio que se hacía al menor de los pobres 
se hacía a El mismo, como si El en su persona tuviese necesidad 
de ello y lo pidiese, y lo recibiese. Por manera que porque no 
dijese alguno que en la vida contemplativa se sirve [a] Dios in¬ 
mediatamente y en la activa sólo al prójimo, quiso El represen¬ 
tar la persona de cada necesitado y ser El como el mismo pobre, 
y el hambriento, y el sediento, y el desnudo para que se 
entendiese que estos beneficios de misericordia a El mismo 
se hacen. Lo cual incomparablemente obliga más al cristiano 
que está alumbrado de esta luz que a los infieles. 


Y sobre todos los encarecimientos, lo que más encarece el 
amor del prójimo es que el día del juicio, aunque se ha de tomar 
cuenta de todos los pecados, pero Jesucristo no hace mención 
ni nos amonesta que ha de haber otra cuenta sino de las obras 
de misericordia. Y ésas se han de dar por razón a los bienaven¬ 
turados de la posesión del reino que les entregan, y a los malos 
y miserables el no haberlas cumplido para enviarles a los in¬ 
fiernos. Y no como quiera se les pide aquella cuenta, sino a los 
unos con gradísimo honor y a los otros con espantosísimo vitu¬ 
perio. Que no le bastará a Jesucristo decir a los buenos que, por¬ 
que hicieron obras de misericordia a los pobres, les da el cielo, 
sino que les encumbre en tal alto grado de honra que no se 
desprecie, sino que se honre su Divina Majestad en decir y con¬ 
fesar delante de su Padre y de toda la universidad de los ángeles 
y de los hombres que El mismo fue el hambriento a quien dieron 
de comer, y el sediento a quien dieron de beber, y el desnudo 
a quien vistieron, y el peregrino a quien abrigaron. Y, por el 
contrario, en tanto grado afrentará a los desventurados de los 
dañados que les dirá que El mismo estuvo hambriento a su 
puerta y no le dieron un pedazo de pan; y estuvo sediento y no 
dieron un jarro de agua; y estuvo desnudo y no le cubrieron 


las 


carnes; y se vino a recoger a sus casas y le cerraron la puerta. 


^spantable es la honra y gloria de los unos y la afrenta y con- 
usion de los otros. Y aquí deseo dejar fijos los ojos de los ava- 
fientos, y de los perezosos, y de los descuidados en el amor del 
prójimo. 
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CAPITULO IV 
De la orden de la caridad 

Decía la esposa en los Cantares que cuando el esposo la metió 
en la cámara del vino, que significa el amor que la deleita el 
corazón y a las veces la embriaga y saca de sí y la transforma 
en el esposo, dice que ordenó en ella la caridad. Porque una de 
las perfecciones del amor es la orden que cada cosa sea amada 
en el grado que merece su bondad y su perfección. Por eso di¬ 
jimos que Dios se ha de amar en la cumbre de todas las cosas 
por ser el fin de todas ellas. 

Y acá en el amor de las cosas criadas también ha de haber 
orden ; y entre ellas, la suma cosa que el hombre ha de amar 
es a sí mismo, y a eso tenemos obligación. Pero se ha de atender 
lo que arriba tenemos dicho, que amarse el hombre a sí mismo 
es amarse según el hombre interior, deseándose los bienes del 
alma, que son participar en esta vida de la gracia del mismo 
Dios y en la otra de su gloria. Porque los bienes temporales ya 
dijimos que no es obligado a tenerlos en tanto precio, sino que 
a las veces los puede lícita y virtuosamente desear más para el 
prójimo que para sí. Y, por tanto, de los bienes espirituales se 
ha de entender que la caridad bien ordenada comienza de sí 
mismo. 

Y que de esta manera sea el hombre más obligado de amarse 
a sí más que al prójimo, per bueno y santo que el otro sea, 
aunque sean los bienaventurados, es cosa manifiesta. Porque 
amarse el hombre a sí, es desear y pretender participar de la 
gracia y gloria de Dios. Y la razón de amar a los prójimos es 
porque son sus compañeros y consortes en participar de los mis¬ 
mos bienes. Y claro está que es mejor a cada uno participar el 
de Dios y recibir su amistad que tenerle el otro compañía en 
comunicar de los mismos bienes. En suma, amarse el hombre a 
SI en esta razón, es amar a Dios, porque es desear y conservar 
su amistad, y, por ende, amarse a sí más que a nadie es querer 
y procurar de amar más a Dios que no que otro le ame, y a eso 
cada uno es obligado. 

Pero dina alguno: Puede ser que yo conozca y tenga por 
mejor a otro que a mí y que en la verdad sea mucho mejor, y 
^r eso conozca que es más amigo de Dios y está más cerca 
de El que yo. Y lo que es mejor, se ha de amar más que lo 
menos bueno, mayormente que la razón del amor va a parar en 
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nios y 

1 ba de amar más que a mi, señaladamente a los santos, que 
están gozando de Dios y abogando por nosotros. 

A esto se responde que no soy obligado a arnar más todo lo 
ue es en sí mejor, sino lo que me es mejor a mí y más cercano 
V más propio bien mío. Y aunque el que es mejor que yo este 
más cerca de Dios que yo, porque tiene más amor de Dios que 
vo- pero no es tan cercano ni tan próximo a mí como yo me 
sov a mí mismo. Porque yo soy más que prójimo,^ porque soy 
uno conmigo, y por eso no le he de amar a él mas que a rni, 
sino a mí más que a él, que quiere decir que soy obligado 
más a conservar la gracia de Dios y la virtud y bondad en mi 
nue a conservarla a él» aunque sean los santos del cielo, porque 
eso me es mejor a mí. Y, por tanto, si me diesen a escoger en 
este caso imposible cuál querría más, que tc^os los mejores que 
yo y los santos hubiesen de perder la gracia o yo, antes había 
de escoger que la perdiesen ellos. Porque escoger de perderla 
yo es escoger dejar yo de amar a Dios, lo cual en ninguna nrn- 
nera es lícito. Porque, como tenemos dicho, amar yo a Dios ha 
de ser el fin de todos mis deseos y amistades de las criaturas; 
y por eso a solo Dios tengo de amar más que a mí, porque eso es 
amarme legítimamente a mí. 

De donde se sigue que no puedo yo dejar de hacer una virtud 
por donde adquiera o se me aumente la gracia y la caridad 
porque otro le haga y sea mejor que yo. Pero es verdad que, 
dejados los bienes espirituales de la gracia, en todo lo temporal 
puedo padecer detrimento por el amigo, mayormente si le tengo 
por mejor que a mí; y debo a los mejores honor y acatamiento, 
y principalmente a los santos, a quien se debe adoración en su 
grado no como a Dios, sino como a sus santos. 

De aquí se sigue que los malos que están en pecado no se 
quieren bien propiamente a sí mismos; porque no se quieren ni 
se desean los bienes espirituales que les hacen amigos de Dios, 
ni los conservan ni los procuran, en los cuales consiste la ver¬ 
dadera razón de quererse bien, sino quierense bien según una 
general razón natural que conviene a los brutos y a todas las 
cosas, que es desearse conservar en su ser natural y guardar su 
vida. Y en desear las cosas malas y procurarlas conseguir y gozar 
fie ellas no solamente no se quieren bien, pero quiérense rnal y 
peor cuanto más gocen de ellas, porque se van alejando más de 
Dios, que es el fin para que nacieron. 

Tras la vida espiritual propia del ánima, más obligado es 
cada uno a amar la misma vida espiritual de sus prójimos que 
su propio cuerpo y su vida corporal: porque es mejor y aun 
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mejor a sí mismo. Porque mejor me es a mí y más bien mío la 
compañía de los buenos en comunicar la gracia de Dios y gozar 
juntamente conmigo de su gloria que la vida propia de mi 
cuerpo. 

Y si alguno dudase diciendo que de aquí se seguiría que es 
obligado cada uno a poner la vida corporal por la vida espiritual 
del prójimo y por sacarle de pecado, respóndese que no se sigue 
de necesidad. Porque aunque yo sea obligado a amar más la 
salud espiritual del prójimo que la mía corporal, pero no tengo 
tanta obligación y cuidado de conservársela y procurársela, no 
siendo su prelado; porque el cuidado que a cada uno dio Dios 
fue conservarse a sí mismo y su vida, no sólo espiritual, sino 
corporal, y no le dio el mismo cuidado de guardar la ajena. 

Pero restan aquí tres cosas de notar. La una que los prelados 
a quien Dios dio cuidado de la vida espiritual de los súbditos, 
muchas veces son obligados a poner la vida corporal por la salud 
de las almas de sus súbditos, así por el ejemplo de Jesucristo, que 
hizo lo mismo, como por su mandamiento, que dice que el buen 
pastor pone el alma, que quiere decir la vida, por sus ovejas; 
pero el que no es propio pastor, viendo el lobo huye. Lo se¬ 
gundo que, aunque uno no sea prelado, sino persona particular 
que no tiene cuidado de ánimas, en extrema necesidad que los 
prójimos no pudiesen salvarse sin que El pusiese la vida por 
convertirlos a Dios, sería obligado. Así como si en un pueblo hu¬ 
biese herejías u otros errores, y hubiese un gran teólogo que él 
solo pudiese persuadirles la verdad, aunque le costase la vida, 
sería obligado a ponerse a aquel peligro por la salud de las almas. 
Lo tercero es que, aun fuera de la extrema necesidad, aunque 
no haya obligación de hacer lo mismo, puede ser obra de con¬ 
sejo y de virtud que uno ponga la vida corporal por salvar la 
espiritual de su prójimo cuando conoce que lo puede hacer. 

Y no solamente por la salud espiritual del prójimo, pero aun 
por salvarle la vida corporal puede el amigo poner su propia 
vida, así como para defenderle en una ruina o poniéndose a pe¬ 
ligro en un naufragio marítimo por librarle, principalmente si 
fuese su padre, porque en estos casos, poniendo el hombre la 
vida por el amigo, la pone por la virtud. Porque como la vida 
sea bien temporal, ponerla por el amigo no solamente no es 
contra el propio amor de sí mismo, mas antes es obra de verda¬ 
dera amistad y de fortaleza. Y por eso allí se ama el hombre ver¬ 
daderamente a sí mismo, por ejercitar aquellas virtudes, y au¬ 
menta su vida espiritual cerca de Dios, que le ha de dar en el otro 
siglo el pago. Porque aunque el hombre sea obligado a guardar 
su vida, sólo se entiende que no la deje perder de balde y sin 
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causa legítima. Pero ofreciéndose la defensa del amigo, no la da 
¿e balde ni la desperdicia. Hablamos de un amigo por otro. 
Porque por defensa de la república, no hay duda sino que cada 
uno es obligado a poner la vida cuando el príncipe se lo manda. 

De la honra hay duda si es lícito ponerla y padecer en ella 
detrimento por el amigo, porque dice el sabio; «Ten cuidado del 
buen nombre, que quiere decir de tu honra y de tu fama.» Pero 
como la honra no sea más de bien temporal, también se puede 
poner por defender la honra del amigo, aunque no haya obli¬ 
gación. Como si me levantasen un testimonio o una infamia de 
la cual no me pudiese defender sin que mi amigo quedase in¬ 
famado, podría yo padecer infamia y deshonra por librarle de la 
suya, aunque no fuese obligado, mayormente siendo mejor que 
yo y más útil a la república. Con tal que el testimonio no fuese 
en cosa de la fe, en la cual ya se trata en la honra de Dios, ni en 
crimen que fuese grande escándalo al pueblo haber yo caído en él. 

Y lo que dice el sabio, que tengamos cuidado de la honra, 
se entiende lo primero, como dijimos, de la vida, que no la per¬ 
damos de balde sin causa, como si no la tuviésemos en precio. 
Y lo segundo, el verdadero cuidado de la honra ha de ser tener 
cuidado de la virtud, en la cual, como tenemos dicho, ninguno 
ha de padecer detrimento por nadie. Y el que lleva siempre el 
rostro a la virtud, aunque vaya huyendo de la honra, ella le 
sigue como la sombra al que va caminando hacia el sol. Pero 
el que vuelve las espaldas a la virtud, por más que siga y pro¬ 
cure la honra, nunca la alcanza, como el hombre la sombra 
cuando camina las espaldas al sol. 


CAPITULO V 

Del amor que se debe a los buenos 

Tenemos ya, según la pobreza de nuestro ingenio, averigua¬ 
os dos grados en la orden de la caridad: el primero amar a 
los sobre todas las cosas, y el segundo, cada uno a sí mismo, 
esta comparar entre sí los prójimos, que tienen tres grados y 
fes razones de ser amados. El primero es su bondad, y el se¬ 
gundo, el vínculo de la consanguinidad y parentesco u otro cual¬ 
quiera, y el tercero por ser criaturas hechas a imagen de Dios, 
ifo tenga otra razón, como son los enemigos. Y de estos 
® grados hemos de tratar en los tres capítulos siguientes. 
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La principal razón que hace a un hombre amable, conside- 
rado en sí mismo absolutamente, sin compararle a pariente ni a 
otras personas a quien se tienen otras obligaciones, es la bondad 
y la virtud. Y bondad absolutamente no lo es ni se llama si no 
está fundada en la fe de Jesucristo, y estriba en su esperanza, 
y nace de su gracia, y nuestra caridad que El nos infunde. Por¬ 
que la caridad es la que da a todas las virtudes el estado de vir- 
tudes, y la gracia es la que las hace aceptas a Dios y meritorias 
de su bienaventuranza. Por lo cual, ningún infiel que no ha re¬ 
cibido la fe de Jesucristo es ni se puede llamar absolutamente 
bueno, ni sus obras absolutamente de virtud; ni el cristiano que 
está en pecado mortal, porque, por faltarle la caridad, tiene 
la fe muerta. Pero no por eso todas las obras de los infieles, y 
mucho menos de los cristianos pecadores, son pecado, porque 
la razón natural, aunque no esté favorecida de otro socorro y 
ayuda especial y sobrenatural de Dios, es también lumbre que, 
como dice David, nos imprimió en nuestra mente y tiene in¬ 
clinación a lo bueno. Y por eso puede el hombre por sus fuerzas 
naturales hacer algunas obras, que aunque no sean a Dios agra¬ 
dables para que las acepte a su bienaventuranza, pero son mo¬ 
ralmente buenas, como criar el hombre sus hijos, y mantener su 
casa, y decir verdad, y dar limosna, y otras cosas semejantes. 

Supuesto esto, a dos cosas hemos de atender para distinguir 
la obligación que tenemos de amar más a uno que a otro: la 
primera es su merecimiento considerado absolutamente en sí 
mismo; la segunda, el vínculo y conjunción que hay entre nos¬ 
otros y ellos. Cuanto a lo primero, la cosa que hace al hombre 
en sí más amable es la bondad y la virtud. Y la razón es porque 
el objeto de la caridad es lo bueno, y lo bueno en los hombres 
consiste en la gracia y la caridad de Dios, y por ende eso es lo 
que a los hombres hace amables y también porque el sumo fin 
de la caridad es Dios. Por lo cual, cuanto uno estuviere más cerca 
de Dios, que es estar más en su gracia, tanto en sí es más amable. 
En conclusión, aquel es absolutamente más amable a quien Dios 
más ama. Y Dios, para su gloria, no ama sino a los buenos que 
le aman, y en aquel grado que uno es mejor es más amado de 
Dios. 

Y de esta parte, si no se tuviese otro respeto, a los mejores 
habíamos de amar más, y en el cielo así ha de ser. Pero aca en 
esta vida, por sola razón de ser uno bueno, si no hay otra causí 
y vínculo entre El y nosotros, no tenemos necesaria obligad^® 
de amarle con actos y oficios particulares, mas de por una 
neral voluntad, que queramos que se guarde la justicia de D*o* 
y que en aquel grado que cada uno es mejor que otro, reciD» 


Je Dios mayor gloria y mayor premio en el cielo, como a la 
verdad es cierto que será. Mas en las obras de justicia, no so¬ 
lamente somos obligados de elegir a los buenos y a los dignos, 
pero a los mejores, según la más sana opinión; a lo menos es 
razón hacerlo así. Y en las obras de misericordia, habiendo igual 
justicia, es sano consejo elegir al mejor, como en las limosnas, 
y nuestras familiaridades procurarlas siempre con los buenos, y, 
si es posible, con los mejores, y predicarlos, y acatarlos, y hon¬ 
rarlos, porque la honra es premio de la virtud. Y así Dios en 
el cielo a los mejores ha de honrar más. Y por eso los cristianos 
prudentes han de procurar de estimar acá en mucho a los que 
en el cielo piensan que han de tener más altas sillas que ellos 
y han de ser más privados de Dios. 

Gran derecho es el que tienen los buenos para ser preciados 
y amados de las gentes, y grande injuria se hace a nuestro Señor 
cuando ellos son injuriados. Pero cuanto a la obligación de hacer 
obras, en particular de amistad, no se ha de atender sólo a la 
bondad, sino al vínculo y conjunción que el hombre tiene con 
la persona. Lo cual cesa entre los hombres y Dios porque nadie 
tiene con Dios otro vínculo, sino por la caridad, que le hace bue¬ 
no. Y por eso Dios, sin otro ningún respeto en aquel grado ama 
y estima a cada uno más o menos cuanta es su bondad, y tanto 
más al mejor cuanto es mejor. 

Pero en esta vida hay otros vínculos entre los hombres que 
les obliga a la caridad. Por lo cual a los padres, aunque no sean 
tan buenos, somos obligados a amar más particularmente y con 
más efecto; primero, cuanto a los bienes temporales, a socorrer 
sus necesidades y honrarlos, de lo cual tenemos singular man¬ 
damiento por el vínculo que con ellos tenemos, que nos dieron 
el ser. Y en los bienes espirituales deseárselos con mayor eficacia 
que a otros que son mejores, y procurárselos en nuestras ora¬ 
ciones, y por otras vías, y desearles que sean mejores que otros. 

Pero antes que tratemos de estos vínculos de amor se nos 
atraviesa necesidad de saber si a los pecadores y malos somos 
Verdaderamente obligados a amar. A lo cual la respuesta es fácil: 
que SI los pecadores se consideran en cuanto son pecadores, no 
es lícito amarlos, que quiere decir no es lícito amar en elos la 
culpa porque toda la caridad ha de ir nivelada por Díds; y 
Dios, dice el sabio (Eccle. 2), aborrece a los pecadores. Y así 
dice David que aborrecía a los inicuos y que aquel odio es per- 
recto, aunque sean nuestros mismos padres, o marido, o mujer, 
>-01110 dice nuestro Señor: «El que viene a mí y no aborece a 
^u padre y madre (que quiere decir: si son malos y estorban la 
Virtud) no puede ser mi discípulo» (Le 14). Pero en los peca- 
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dores queda siempre la naturaleza capaz de la gracia y gloria de 
Dios. Y por esta razón les podemos y debemos amar, deseándoles 
que Dios les convierta, y pidiéndolo a Dios en nuestras oracio¬ 
nes, y aconsejándoselo, y amonestándoselo, y procurándoselo. 

Por lo cual, aunque las amistades no las hemos de trabar sino 
con los buenos, porque la verdadera amistad no se funda sino 
en la virtud y amistad de Dios; pero aunque el amigo caiga en 
un pecado, no por eso le hemos de dejar de hacer obras y oficios 
de amigo. Y el oficio de amigo es procurarle de reducir al camino 
de la razón y de la virtud. Porque el que a otro favorece en lo 
malo, ni le hace oficio de amigo, ni verdaderamente lo es, sino 
enemigo. Y por eso son blasfemos contra la virtud los que tie¬ 
nen por ley de amistad hacer lo que el amigo les manda, o bue¬ 
no o malo. Porque aquél no solamente no es oficio de amigo, 
ni de caballero, ni de noble, sino claramente de demonio, que 
es el capital de los que favorecen el mal. 

Y por eso es santo proverbio el que dice que la amistad del 
amigo ha de llegar hasta las aras o hasta el altar, que quiere 
decir: la ley de la amistad ha de estar alindada por las leyes 
sagradas, las cuales no se han de violar por el amigo; antes, la 
amistad no ha de durar con el malo y con el pecador más de 
cuanto durare la esperanza de poderle cobrar. Y por ende, cuan¬ 
do la obstinación del malo quita la esperanza de poderse cobrar, 
por la misma razón no es virtud ni honra tener más amistad con 
él, sino dejarle, así por el peligro que trae consigo de pervertir 
a los buenos como para que la confusión de ser menospreciados 
de ellos le pueda ser ayuda de su conversión. 


CAPITULO VI 

De la orden de amar los deudos y bienhechores 

Los vínculos que tenemos dicho que obligan a la caridad, 
unos nacen de la carne y sangre natural, y otros de la necesidad 
espiritual, y otros de cualquier otro género de beneficio recibido. 
En la orden de la consanguinidad natural parece que el mayor 
vínculo de amor es entre marido y mujer, como arriba, en el 
primer tratado, comenzábamos a decir. Pero se han de distinguir 
estas dos razones que ahora tenemos dichas de amar. Una que 
nace de la bondad de la cosa que amamos, y otra es por razón 
de la conjunción y vínculo. Por la primera razón, lo sumo que 
se ha de amar en los bienes naturales son los padres, de quien 


recibimos la vida y el ser natural, que es el primer fundamento 
Je todos los bienes naturales. Por lo cual, dicen los sabios que 
sobre el amor del hijo al padre no hay mayor. Pero mirado el 
vínculo de la conjunción, la primera es entre marido y mujer, 
que son el primer principio de donde nace el amor de los hijos 
y todos los otros naturales. Por lo cual dijo la Santa Escritura: 
«que serán dos personas en una misma carne», lo cual nuestro 
Redentor por San Mateo repitiendo dijo: «Ya no son dos, sino 
una misma carne.» Y de aquí es que el primero y mayor nudo 
de amor cuanto a la familiar conversación que ha de haber entre 
los hombres por razón de ser como una cosa, es el necesario 
entre marido y mujer, los cuales creó Dios para que fueran como 
una carne, fabricando a la mujer de la costilla del varón para 
que fuesen un principio y una simiente de toda la universidad 
de los hombres. 

Lo cual Aristóteles y los otros sabios con la lumbre natural 
atinaron a conocer, diciendo que la primera razón de amistad es 
en cada casa la de entre marido y mujer, y la segunda entre 
padres y hermanos, y la tercera entre hermanos, que son obli¬ 
gados a amar primero a sus padres y después a sí mismos entre 
sí. Y el cuarto grado es entre la parentela de una casa, y después 
entre los ciudadanos de una ciudad, y tras esto entre los de un 
reino, y finalmente entre los hombres del mundo. Aunque a los 
cristianos nuestra religión nos añade nueva razón de amistad. 
Y por eso no fue criada la mujer de la cabeza del hombre por¬ 
que no había de ser del todo igual a él, ni de los pies, porque 
no le había de ser tan sujeta como los hijos y los siervos, sino 
del medio porque había de haber entre ellos una medianía, que 
de tal manera la mujer tuviese al varón por cabeza, que él 
también la tratase con una moderada igualdad. Y fue sacada no 
de la carne del hombre, sino del hueso, que es fundamento y 
firmeza de la carne. 

Aquí, pues, deben considerar los hombres la razón de sus 
casamientos, que no han de tomar las mujeres por solo interés 
temporal o solas causas humanas, como son riquezas, disposi¬ 
ción, honras que son cosas que con el tiempo perecen, por lo 
cual al mejor tiempo les falta el vino, como en las bodas donde 
nuestro Señor se halló, que es el contentamiento y el placer. 
Sino principalmente se han de casar por la virtud, que es per¬ 
petua, donde se ha de fundar y asentar la gran caridad y amor 
fine ha de trabar las voluntades de los casados. Porque este 
Vinculo, como dice San Pablo (Eph 5), de marido y mujer, es 
*jna imagen del que Jesucristo trabó con la Iglesia, la cual nació 
ue su costado, así como Eva del de Adán; porque de aquella 
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sangre manaron los santos sacramentos por los cuales la Iglesia 
concibe y pare a Cristo sus hijos espirituales. Por lo cual el 
Apóstol para encarecer el amor entre marido y mujer, no le 
compara menos que al que hay entre Cristo y la Iglesia; y así 
manda a la mujer tenga por cabeza al varón como la Iglesia a 
Cristo, y a los maridos que así amen a sus mujeres como Cristo 
a la Iglesia, por la cual puso la vida. 

Tras el nudo y unidad de amor que debe haber entre ma- 
rido y mujer, se sigue la conexión y vínculo entre padres e 
hijos. Y si atendemos a la distinción que llevamos de dos ra¬ 
zones de amar, que es por la bondad de lo que se ama o por 
la conjunción del que ama, el hijo debe más amar al padre que 
el padre al hijo por la razón ya dicha, que es por haber reci¬ 
bido de su padre la vida y ser donde se fundan todos los bienes 
naturales. Y por ende el padre se ha de amar como principio de 
donde el hijo procede, en lo cual tiene semejanza con Dios. 
Y, por tanto, dice San Ambrosio que primero habéis de amar 
a Dios, y después a los padres, y luego a los hijos, y tras ellos a 
los familiares. Pero, atenta la razón de parte del que ama, que 
es la conexión con lo que ama, el amor del padre al hijo es 
mayor y de mayor obligación. Y la razón que da Aristóteles es, 
porque el hijo es como parte del padre cortada de él como 
parte de su sangre. Y, por ende, el hijo es más prójimo del padre 
que el padre del hijo, porque el padre no es parte, sino prin¬ 
cipio del hijo. Y así el amor que tiene el padre al hijo es se¬ 
mejante al que tiene a sí mismo, porque le ama como a cosa 
suya salida de su sangre. Y la segunda razón es que los padres 
más ciertamente conocen a sus hijos, que les vieron nacer, que 
no los hijos a los padres, por no se haber visto nacer. Donde 
se añade por tercera razón que el amor de los padres a los hijos 
comenzó primero luego en naciendo y el de los hijos no, hasta 
que tuvieron uso de razón. Y el amor natural, cuanto más 
tiempo dura, más crece. 

Pero podrá decir alguno que por ser el hijo del padre es 
obligado de todas maneras a amar más al padre, porque la parte, 
como arriba dijimos, ama a su todo más que a sí misma, como 
parece en el brazo, que se pone a recibir el golpe que va a la 
cabeza. A esto se responde con distinción, que en extrema 
necesidad, cuando uno no puede socorrer juntamente a su padre 
y a su hijo que la padecen igualmente, antes es obligado a so¬ 
correr al padre que al hijo por esta razón que hemos dicho, y 
jjorque al padre debe el ser que tiene. Y por eso es obligado a 
sustentarle a él el suyo más que el del propio hijo. Pero fuera 
de la extrema necesidad, más es obligado el hombre a favorecer 


a su hijo que a su padre, porque el haberle dado el ser le puso 
en obligación de sustentarle y proveerle hasta que sea hombre 
que por sí pueda vivir. Y no solamente a proveerle por su vida, 
pero si cómodamente, conforme a las leyes de Dios, puede, es 
razón, según su facultad, le proveer en qué viva, aunque i esto 
no hay necesaria obligación. 

Aquí deben consideratísimamente los padres entender la 
obligación que tienen de criar los hijos en virtud. Porque pri¬ 
meramente la ley natural que los filósofos trataron se lo amo¬ 
nesta. Porque aun en la lumbre natural no se ordenó el ma¬ 
trimonio solamente para dar a los hijos vida temporal para 
conservar el linaje humano, porque eso los brutos también lo 
hacen cada uno en su especie; sino que así como el hombre 
en la razón sobrepuja a los brutos, así ha de entender que en 
el ser de los hijos no se entiende solamente la vida corporal, 
sino principalmente la racional, que es por lo que el hombre es 
hombre. Y así han de entender los casados, que han de criar 
y instituir sus hijos en la enseñanza y persuasión de las virtudes, 
que son las ministras de la razón. Y el padre que no ama a sus 
hijos deseándoles y procurándoles estos bienes, sino solamente 
la abundancia en la vida temporal que perece con los cuerpos, 
no los ama como hombre, sino como el animal mudo y bruto 
ama a los suyos. 

Pero esta razón mucho mayores nervios tiene entre los cris¬ 
tianos, estribando en la fe de nuestro Señor Jesucristo. Porque 
antes que su Divina Majestad se vistiese de nuestra naturaleza, 
el matrimonio no era sacramento ni cosa sagrada, sino un ayun¬ 
tamiento y un instituto natural que servía lo primero al oficio 
de la conservación del linaje humano y juntamente como reme¬ 
dio contra el exceso de la sensual concupiscencia, para que se 
satisfaciese a ella sin pecado. Pero nuestro Redentor sobre estas 
dos virtudes le añadió la tercera, que fue hacerle sacramento 
de los que manaron de su costado. Por el cual cuando marido 
y mujer se casan legítimamente se les da o se les aumenta la 
gracia de Dios, como en los otros sacramentos. Lo primero para 
que usen de él santamente, y lo segundo para que entiendan 
que la generación de sus criaturas no se ha de rematar en mul¬ 
tiplicar el linaje humano según la carne, sino que ha de ir oirde- 
uada a hacer en el espíritu hijos de Dios y miembros de Jesu¬ 
cristo y herederos de su gloria. Y esa profesión hace cuando 
bautiza su hijo, donde le torna a engendrar de la Sangre de 
Jesucristo y nacer en su Cuerpo. Y por ende desde allí ha de 
proponer de cultivar de tal arte las plantas que Dios le da, que 
se las ofrezca en el cielo con la flor de su gracia y con el frmto 
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de su gloria, que sea como una vid llena de gloriosos sarmientos. 

Y a los que para este fin no trabajan con todo cuidado y vigi¬ 
lancia de instituir y encaminar sus criaturas, sino que por su 
negligencia vayan el camino de perdición, más les valiera nunca 
ser maridos y nunca ser padres, pues que el sacramento de Jesu¬ 
cristo no les sirvió sino para hacer miembros de Lucifer y aña¬ 
dir yesca al fuego del infierno. 

Y, no obstante esta verdad, el principial cuidado de los pa¬ 
dres es criar los hijos en lo seglar y imponerlos en las varias 
pompas y resplandores de esta vida, cultivarlos cómo florezcan 
a manera de heno, que es el pasto del demonio, e infernar el 
alma para aumentarles el estado que les lleve tras ellos. Y a las 
veces procuran de subir los hijos tanto sobre lo que ellos son, 
que después ellos afrentados de su sangre, trabajan de enterrarla 
y negar la origen de donde nacieron. 

Volviendo al amor que los hijos tienen a los padres, también 
hay en ellos perversión reprehensible y más a las veces en los 
de sangre más noble, donde son las herencias mayores, que no 
parecen sino ondas del río en avenida, que las que vienen atrás 
dan con sus empellones prisa a las delanteras para que den 
lugar a sus corridas. De esta manera los hijos desean que pasen 
sus padres, que les tienen represada la cobdicia de ser señores. 

Y éste es juicio de Dios en pena de los que fuera de sus leyes 
tienen tanta hambre de aumentar sus sucesiones. 

Lo que tenemos dicho del amor que entre sí se deben los 
padres e hijos carnales, se ha de entender y en alguna manera 
con más razón entre los espirituales, cuanto el alma es más 
preciosa que el cuerpo, como es entre maestros y discípulos. 
Principalmente si son maestros de ciencias que ordenan al ser¬ 
vicio de Dios, se les debe amor y acatamiento; y entre los 
prelados y los súbditos. Porque así como los prelados deben a 
los súbditos amor paternal y tienen estrecha obligación a pro¬ 
curar y conservar la salud de las ánimas redemidas por la san¬ 
gre de Jesucristo, las cuales su Majestad les confió y a poner, 
como tenemos dicho, la vida por ellas y estar siempre delante 
del acatamiento de Dios intercediendo por ellas y con toda 
vigilancia procurar su limpieza, para que a imitación de Jesu¬ 
cristo las representen a Dios sin mácula y sin arruga; así los 
súbditos les deben a ellos como a vicarios de Jesucristo y mi¬ 
nistros de Dios un amor filial y por ende reverencia y venera¬ 
ción y acatamiento e instantísima oración. Porque el que ruega 
por el prelado, ruega por el bien público que de él pende, y 
por sí mismo a quien tanto bien y mal puede suceder de la 


bondad y malicia del superior; como quien ruega a Dios que 
alumbre al médico, ruega por su propia salud. 

Generalmente a los bienhechores se les debe amor y gra¬ 
titud; porque así como los bienhechores no han de tener res¬ 
peto en los beneficios que hacen a ningún interés, así los que 
lo reciben les han de ser gratos. Porque la ingratitud es digna 
Je gran vituperio y es causa de acobardar a los buenos para no 
ser tan largos en su liberalidad. Prolija cosa sería de contar las 
causas singulares que a los hombres obligan a amarse unos a 
otros. 

CAPITULO Vil 

El amor que se debe a los enemigos 

El amor que a los amigos se debe siempre fue y es manifiesto 
en la misma ley natural. Porque el amor es una deuda que no 
se paga sino con otro semejante, y esta paga se funda en la fe, 
que es el fundamento de la justicia entre los hombres. Digo 
cuando el amigo es verdadero, como arriba dijimos, que no se 
funda en la utilidad o placer sino en la virtud, la cual donde 
está verdadera, no sufre que el hombre no ame a quien le ama, 
antes le está siempre instigando a amar por ser amado. Pero 
el amar a los enemigos y procurarlos de reducir a su amistad, 
aunque es virtud que la ley natural la enseña, pero nunca fue 
tan conocida ni tan estimada cuanto nuestro Redentor a los 
cristianos nos la explicó y encomendó, donde dijo; «Amad a 
vuestros enemigos, y haced bien a quien os tiene odio, y rogad 
a Dios por quien os persigue.» El cual mandamiento no sola¬ 
mente a los bárbaros, pero a algunos cristianos parece duro y 
austero. Por lo cual no está puesto en tanto uso cuanta fue la 
voluntad de Dios y cuanto estaría si se entendiese cuán dere¬ 
chamente nace de las entrañas de la razón y cuánto es impor¬ 
tante para nuestra quietud y sosiego. La apariencia de su dureza 
es que la amistad se funda en la semejanza de los amigos, que 
convienen en una virtud o en una cosa común; pero el ene- 
niigo es contrario como el fuego al agua. Y por ende mandar 
que améis a vuestro enemigo, parece que es mandar al agua 
Rue tenga amistad con el fuego, o a la oveja con el lobo. Antes 
•a razón en la sobrehaz parece que dice que al que os hace injuria 
y guerra procuréis de acabarle, como el fuego derrite la nieve, 
y así parece, según da a entender nuestro Redentor que lo 
entendían los fariseos, pues porque estaba escrito en la ley que 
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amasen al amigo, infieran ellos que habían de aborrecer al 
enemigo. Y inferíanlo también de aquellos lugares de la Escri- 
tura donde Dios prometía a aquel pueblo que habían de per¬ 
seguir a sus enemigos y vencerlos y arruinarlos. 

Mas entendida la causa del mandamiento y consejo de Dios 
es grandemente natural, provechoso y dulce. Primeramente, con¬ 
siderado de sus primeras raíces el amor del prójimo, como tene¬ 
mos dicho, no se ha de fundar en solas prendas naturales, sino 
en Dios y en el amor que a El se debe. Hanse de amar los 
hombres por ser criaturas de Dios sacadas a su semejanza, y 
los buenos por ser hijos y amigos suyos. Y ésa es la razón que 
trae nuestro Señor Jesucristo de este mandamiento donde dice; 
«Amad a vuestros enemigos; porque si amáis solamente a los 
que os aman, ¿qué merced esperáis de Dios? Pues que los 
publícanos que no tienen cuenta con él, tienen ese amor con 
quien los ama. Y si saludáis a solos vuestros hermanos y deudos; 
no hacéis cosa señalada por Dios, porque los gentiles hacen lo 
mismo.» Pues luego para que vuestro amor sea perfecto como 
de hijos de vuestro Padre que es Dios, habéis de amar a todos 
sus hijos, aunque sean vuestros enemigos; porque quien bien 
quiere al padre, bien quiere a sus hijos y con ninguno tiene 
enemistad. 

Se ha de entender sanamente esta razón de nuestro Señor, 
que no quiere decir que los que amaren a sus amigos y a sus 
parientes y a sus bienhechores no recibirán premio acerca de 
Dios, antes si aquel amor procede de caridad y amor de Dios, 
será grato y acepto a Dios y se les premiará en el cielo; sino 
quiere decir que el que amare solamente a sus amigos y deudos 
y no generalmente a todos los hijos de Dios, no parece merecer 
nada acerca de Dios, porque es señal que no ama a sus amigos 
y deudos por Dios, sino por las razones naturales de carne y 
sangre, o por otros beneficios temporales que de ellos recibe, 
lo cual, aunque es bueno entre los hombres, pero no es digno 
de la bienaventuranza. Porque si los amase por Dios, también 
amaría a todos los hijos de Dios. 

Véis aquí luego la primera y principal razón de amar los 
enemigos, la cual nos enseñó Jesucristo que se han de amar 
por la general razón de amar a Dios como a Padre, por la cual 
se han de amar todos sus hijos. De donde se sigue que esta 
palabra de Jesucristo puede tener un sentido de mandamiento 
necesario a la caridad y otro de consejo que pertenece a su per^ 
fección. Porque el enemigo se puede considerar en dos ma' 
ñeras. La primera en razón de enemigo, y por ésta no se ha 
de amar, antes aborrecerse, porque la enemistad es cosa mala. 
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como dijimos de la culpa del pecador. La segunda, por razón 
de su naturaleza, que es criatura de Dios criada a su imagen y 
semejanza y capaz de su bienaventuranza. Y por esta razón 
somos obligados a amarle so pena de pecado mortal con una ge¬ 
neralidad de amor en esta manera, que de este general amor 
que debemos a Dios y a todos los prójimos no excluyamos los 
enemigos, diciendo que amamos a Dios, pero no a ellos. Y en 
nuestras oraciones generales por toda la Iglesia y por todos los 
fieles o por todo el pueblo, que no los excluyamos diciendo que 
no rogamos por ellos, porque esta exclusión sería pecado de 
odio y de venganza contra lo que está escrito en la ley (Lev 19): 
«no buscarás venganza, ni te acordarás de la injuria de tus ciu¬ 
dadanos». 

Pero hay otra particular razón de amor, teniendo el hombre 
acto singular de amor acerca de su prójimo y haciéndole obras 
particulares de amigo. Y esto no es necesario precepto, salvo 
en el aparejo del corazón, que cuando el enemigo padeciere 
extrema necesidad, que entonces le socorra, según aquel santo 
proverbio (Prov 25); «Si tuviere tu enemigo hambre, dale de 
comer, y si tuviere sed, dale de beber.» Pero fuera de la extrema 
necesidad, aunque no sea precepto necesario, es saludable con¬ 
sejo hacerle buenas obras que pertenece a la perfección de la 
caridad; en lo cual dice Jesucristo que se muestra el hombre 
verdadero hijo de su Padre celestial. 

Y aunque esto parece cosa violenta y muy agria, pero no 
es sino muy natural y dulcísima. Primero por el ejemplo divino 
de nuestro Señor Jesucristo (que sea la segunda razón sobre la 
que arriba hemos dicho), del cual dice San Pablo que en esto 
nos mostró la perfección de su caridad, que siendo nosotros 
sus enemigos, descendió del cielo a poner la vida por recon¬ 
ciliarnos a su amistad. Para lo cual aun no falta ejemplo na¬ 
tural (que sea la tercera razón), que así como un contrario con¬ 
vierte a su contrario en su propia naturaleza, como el fuego 
que expele al frío y humedad del leño y después de seco le 
abrasa y convierte en fuego, así había de ser la virtuosa bondad 
del hombre, con dulces palabras y fructuosas obras desenojar 
al enemigo y vencerle y de su contrario hacerle su semejante, 
como nos lo enseña San Pablo cuando dice (Rom 12), «que el 
que hace bien a su enemigo, amontona brasas de fuego sobre 
su cabeza», que quiere decir, abrasa con tan ferviente razón 
de amor su mala intención, que es la cabeza del odio, y con¬ 
viértele a su amistad. Porque no hay cosa de tanto vigor para 
Vencer al enemigo como los beneficios que de vuestra voluntad 
le hacéis, aunque fuese piedra. Y así concluye San Pablo, «no 
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quieras ser vencido del mal, sino con tu bien vence el mal y 
haz del mal bien». Dejarse el hombre vencer del mal es cuando 
el odio que le tiene el enemigo vence su voluntad a querer él 
también mal al otro y tener ira contra él y cometer estos pecados 
que nacen de la enemistad. Y de esto hay precepto que nos 
lo prohíbe. Porque quien se consiente a sí vencer, hace contra 
la caridad. Que ya que no tratéis de amistad, os habéis de 
guardar, so pena de pecado, de concebir en vos odio del ene¬ 
migo, mas de seguir vuestra justicia por la vía ordinaria del 
juez. 

Pero vencer lo malo con vuestro bien perdonando al ene¬ 
migo y haciéndole buenas obras, eso es obra de consejo y de 
perfecta caridad. Y ya entonces no amáis a vuestro contrario 
como pretendía el argumento que arriba hicimos, sino al que 
de contrario habéis hecho semejante a vos y vuestro amigo. 
Y por eso San Pablo usa de aquellas palabras, ser vencido y 
vencer. Porque ser vencido es infame defecto y flaqueza, y 
dejarse el hombre vencer de lo malo aún añade vileza y cobar¬ 
día, porque lo malo no es cosa digna de vencer a nadie, y ser 
vencido de lo malo es pervertirse el hombre en mal. Pero ven¬ 
cer es generosa valentía y esfuerzo, mayormente vencer con 
bien el mal que es convertirlo en bien; la cual es obra seme¬ 
jante a las que Dios hace, que de los males saca bienes. Y por 
eso el que al enemigo convierte en su amistad es imitador de 
Dios y su ministro. Y ésta es la cuarta razón porque el hombre 
había de amar a su enemigo, ser ministro de Dios. 

Y de lo dicho mana la quinta, que es por guardaros vos de 
los pecados que la enemistad suele traer consigo. Y aun otra 
sexta que no es menos de notar, que aunque no hubiese otra 
causa para procurar de amigaros con el enemigo, sino por libra¬ 
ros a vos mismo de las molestias, y fatigas, y trabajos, y penas 
que os causa el querer mal a otro, y el desear venganza, ésa 
era causa natural bastantísima para alcanzar de vos tan gran 
enemigo como en vuestro pecho traéis encerrado, que estorba 
todos vuestros placeres y os trae siempre atormentado y con¬ 
sume vuestra vida. 

Y tras ésta hay otra séptima razón, que si Dios no perdo¬ 
nara a los primeros hombres nuestros padres que le ofendieron, 
no le quedaran después hombres que le amaran. Y si Jesucristo 
no nos dejara el precepto y consejo de amar al enemigo, apenas 
quedaría a quien amar, por que todo se convertiría en enemigos. 
Porque según el ingenio de los hombres es ser amigos de sus 
honras e intereses, a cada paso tropezáis en una ocasión de 
querer mal a otro que parece que os ofende. Y la enemistad 


es como un fuego soplado con los fuelles del infierno, que si 
se enciende, de una centella va creciendo y embraveciéndose; y 
si no se apaga en tiempo, abrasa una casa y un pueblo. En ha¬ 
biendo dos enemigos, se allegan unos al uno y otros al otro, y 
jsí va la enemistad cundiendo y haciendo llama. Y por eso 
nuestro Redentor, que con tanto cuidado vino a sembrar amor 
y paz en el mundo, nos dio este divino mandamiento de amar 
a los enemigos adornado de consejo, como tenemos declarado. 
Porque no sólo vino a vencer nuestro capital enemigo que es 
el deíMonio y a desterrarle del mundo, pero a procurar que ni 
nombi ' enemigo quedase en la república cristiana. 

Y . '^cíídas las razones dichas, la octava y postrera para 
aficionai ^n^chos de los hombres a este santo consejo, es la 
que arriba 'mos de los otros diez mandamientos, que no le 
ha de considera. ' Immbre como solamente mandado a él para 
refrenar su enojo ^ y el deseo de su venganza, sino como 

cosa mandada a los para que nadie se vengue de él. Con¬ 

sidere cada uno qut. '^iso Dios tanto, que mandó a todo el 
mundo que no soÍaiF° te nadie le injuriase, pero que ni aunque 
él injuriase a otro, ffldie se vengase de él por su propia auto¬ 
ridad; antes aconsejó qu<; aquella venganza que se le puede 
pedir por justicia se la perdone, a imitación de su Divina Ma¬ 
jestad, que en la cruz rogó por los que le crucificaban. Y esta 
consideración le hará dulce este mandamiento y consejo. 

Pero la obstinación de nuestro ingenio es tal, que cuando 
uno está injuriado, nadie basta a darle a entender este consejo 
para persuadirle que perdone. Mas en acabándose él de vengar 
y de exceder la ley de la justicia, como acaece a los que se 
vengan por sus manos, entonces le entiende y le parece nece¬ 
sario para que el otro le perdone. De esta declaración se colige 
que, aunque cada uno se pueda defender cuando otro acomete 
a matarle o hacerle injuria, estorbando que no se la haga; pero 
después que la ha recibido a nadie es lícito vengarse por su 
propia autoridad ni por su persona. Y es blasfemia la de algunos 
bravosos que enforran en nobleza decir que el caballero por 
sus manos se ha de vengar. Porque el vengarse de esa manera 
es pecado, y el decir que es lícito es herejía contra lo que dice 
San Pablo; «no os defendáis, amados míos», que quiere decir, 
no os venguéis, porque Dios dice; «mía es la venganza y yo 
tengo de hacer el castigo», que quiere decir, o en el otro mundo, 
n en éste por ministros de justicia. 

, Y de esto hay manifiesta razón natural. Porque si el inju¬ 
riado hubiese de tomar por su persona la venganza, no sería a 
* medida de la injuria, ni iría tasada por razón ni por ley, sino 
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como el ímpetu de la pasión lo ejecutase, que sería destrucción 
de la república. Mire cada uno si querría que su enemigo tomase 
de él por sus manos la venganza. Y por eso Dios ordenó que 
cada república tuviese sus ministros públicos que según las 
leyes y sin pasión vengasen las injurias y afrentas del pueblo. 
Por manera que perdonar las injurias en este grado que no 
queráis vos tomar la venganza por vos mismos, ni os quede 
rencor para que deseéis a quien os injurió mal o daño más de 
lo que la Justicia ejecutare, es precepto. Pero remitirle y per¬ 
donarle lo que por justicia podríales alcanzar de él.,'','^ es 
consejo. ^ i’ 

En la conclusión de este soberano mandamientjnsejifo'^sejo 
noten los cristianos la manera de obrar que Jesucri:^j.o ¿^'enseñó. 
Que en todas las otras peticiones del Pater qgf/oá, ,í¿adó pedir 
a Dios absolutamente sea santificado tu venga a nos 

el tu Reino, danos hoy nuestro pan cuiai-^ano, etc. Pero el 
perdón de nuestros pecados no quiso qvd¿|‘ pidiésemos absolu¬ 
tamente, sino que así nos perdone D^^ deudas como 

nosotros perdonamos las nuestras a .^s deudores. Y por 
tanto el que no perdona las injurias, a ji«^.Anos en aquel grado 
que tenemos declarado ser preceptoíJ^y*.^ntira y con engaño 
dice esta petición del Pater noster. Y*^U3lcanzar con eficacia 
perdón de sus pecados es grandísimo cohsejo perdonarlas del 
todo, porque entre las obras de misericordia ésta es, en gran 
manera, eficaz para recibir perdón de Dios por la semejanza que 
trae consigo, porque hacéis vos lo que a Dios pedís. 

Pero porque se podría alguno engañar coligiendo de esta 
lección que es mejor obra amar al enemigo que al amigo, por¬ 
que parece decir Jesucristo, donde le tenemos alegado, que es 
menor mérito amar al amigo, se ha de entender que comparado 
el acto de amar al amigo al acto de amar al enemigo, cada uno 
por sí, más perfecto es el amar al amigo y más meritorio 
acerca de Dios. Porque el amigo en razón de amigo es mejor 
y más prójimo del hombre que el enemigo, porque la amistad 
es cosa buena que ayunta en uno los amigos. Por lo cual la 
injuria hecha al amigo es peor que la que se hace al enemigo. 
Y por eso en la orden de la caridad primero se ha de amar el 
amigo que el enemigo, y en extrema necesidad primero se ha 
de socorrer al amigo. Pero el amor del enemigo, por ser cosa 
más difícil, tiene alguna razón de más bondad. Porque el ene- 
migo no parece que se ama más de por solo Dios, mas el amigo 
puedese amar también por otras causas humanas. Y por eso el 
hábito de la caridad, que alcanza no solamente a amar a los ami' 
gos, pero aun a los enemigos, es de mayor vigor que si sólo 


alcanzase a los amigos. Como el fuego tanto es mayor cuanto su 
calor más lejos alcanza; pero todavía es más eficaz y calienta 
más presto y en mayor grado a lo más cercano. Y así la caridad 
primero y con mayor excelencia ama a los amigos que a los 
enemigos. Y por ende nuestro Redentor no quiso decir que el 
amor de los enemigos por sí era más precioso, sino, como tene¬ 
mos dicho, que el amor de los amigos cuando sólo prendía en 
causas humanas, no era legítimo, sino que para serlo había de 
ser por Dios y por ende extenderse a los amigos y enemigos. 


CAPITULO VIII 

De los siete mandamientos contenidos en el amor 

DEL PRÓJIMO 

Como el término del precedente libro feneció en la decla¬ 
ración de los tres mandamientos de la primera tabla contenidos 
en el gran mandamiento del amor de Dios, así en el fm de éste 
conviene tocar los siete mandamientos del amor del prójimo. 
Porque como dice San Pablo, quien ama al prójimo, toda la 
ley cumplió; porque no adulterarás, no matarás, no hurtarás, 
no dirás falso testimonio, etc., en esta palabra se incluye. 

El primero, que es el cuarto entre todos diez, es del amor 
que se debe a los padres. Donde es de notar que entre todos 
los vínculos humanos que obligan al amor del prójimo, como 
es de marido a mujer, y el de entre padres e hijos, y de otros, 
sólo por su excelencia explicó Dios entre sus diez mandamientos 
este de los hijos a los padres. El cual amor, como tenemos di¬ 
cho, se compara al que debemos a Dios. Porque, como a Dios 
amamos como a primero y universal principio de donde reci¬ 
bimos el ser, semejante amor en su grado debemos a los padres, 
de quien como de segundo y particular principio recibimos el 
mismo ser. Y por eso el mismo nombre que tiene el amor de 
Dios, tiene el de los padres, que se llama amor de piedad y de 
veneración filial. Y así Aristóteles hace comparación que ni a 
los padres ni a Dios no podemos pagar con igualdad lo que les 
debemos; porque el ser y la vida que de ellos recibimos no tiene 
otro igual bien con que se le paguemos. Y por eso este man¬ 
damiento solo entre todos los siete de la segunda tabla es 
afirmativo, que nos obliga a no solamente no hacer injuria a los 
padres, como los otros seis a no hacer injuria a los otros próji- 
ítios, pero a honrarlos, y acatarlos, y servirlos. 
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Y a este mandamiento entre todos añadió Dios singularmen¬ 
te su premio, como está escrito en la ley vieja y allegado en la 
nueva por San Pablo donde dice: «Hijos, obedeced a vuestros 
padres en el Señor: porque es obra de justicia y mandamiento 
de Dios, honra a tu padre y a tu madre, porque Dios te haga 
bien y vivas largo sobre la haz de la tierra.» Como la vida reci¬ 
bimos de los padres, así el aumento de ella se nos da en premio 
de la obediencia que les tenemos, y el lograrla mal en pena de 
la desobediencia. 

Por lo cual la injuria cometida contra los padres, principal¬ 
mente tocándoles en la vida que de ellos recibimos, o matándoles 
o poniendo en ellos las manos, es atrocísima en el acatamiento 
de Dios y del mundo, en tanto grado que Solón, que puso leyes 
a los atenienses y castigos para todos los vicios, ninguno quiso 
poner contra los que matasen a sus padres. Y preguntado la 
razón, respondió que por no dar a entender a las gentes que 
pudiese haber nadie tan bruto y de tan fiera braveza que tan 
espantable crimen cometiese contra su padre. Mas los romanos, 
entendiendo que el genio de los hombres, vuelto en rabia y em¬ 
bravecido, no hay maldad que no ose, inventaron a los mata¬ 
dores de sus padres una muerte tan ingeniosa cuanto cruel, que 
cogidos en un cuero de vaca (de donde vino la ley de los encu¬ 
bados), los echasen en el río, donde fuesen privados de la con¬ 
versación de los hombres, que no los pudiesen valer, y de las 
bestias, que no les pudiesen comer, porque no se inficionasen con 
su ponzoña; y de la agua que no les pudiese dar refrigerio; 
del aire que no les pudiese ministrar espíritu, sino que allí mu¬ 
riesen privados de todos los beneficios de la vida. Pero de este 
mandamiento arriba tenemos hablado. 

Todos los otros seis son prohibiciones que nos enfrenan a 
no violar el derecho ajeno, ni hacer al prójimo injuria ni en obra, 
ni en palabra, ni por pensamiento. Y en obra podemos dañar 
al prójimo, o en su misma persona, y ése es el quinto manda¬ 
miento, que no matemos a nadie; o en la persona que le está 
tan conjunta, como si fuesen una misma cosa, como son el ma¬ 
rido y mujer, y por eso el sexto mandamiento prohibe el adul¬ 
terio ; o en la hacienda por hurto, el cual está velado por el 
séptimo. 

El pecado del homicidio, entre los que se cometen contra 
el prójimo, es el más grave y el que más perjudica a la paz y 
tranquilidad de la república, por ser la vida, como tenemos 
dicho, la principal de los bienes naturales. Y por ende nuestro 
Redentor con tanto cuidado quiso prohibir no sólo el homicidio, 
pero las primeras raíces de donde puede proceder. Porque aun¬ 


que estaba en la ley vieja este mandamiento escrito, pero los 
fariseos y los intérpretes de aquella ley no pensaban que había 
pecado sino en el matar y no en la ira interior. Y por eso de¬ 
clarándoles el verdadero sentido de este mandamiento les dice: 
Habéis oído cómo está mandado a los antiguos, no matarás, y 
el que matare será digno de juicio humano, que según fuere 
la cualidad del homicidio, así sea la gravedad de la pena. Pues 
yo os digo como hijo de Dios que puso esta ley y con su misma 
autoridad que no solamente el homicidio, sino las causas desde 
sus primeras raíces serán castigadas en el juicio de Dios y con¬ 
denadas a perpetuas penas. Porque la primera raíz de las ren¬ 
cillas está en el pecho, la cual suele brotar en palabras, y de 
las palabras se viene a las manos. Y por eso os aviso que el que 
en su corazón diere lugar a la ira, aunque de aquélla los hombres 
no juzguen, pero aquella ira será juzgada de Dios según su gra¬ 
vedad. Mayormente si hay consentimiento en el pecado mortal, 
será condenado a pena perpetua. Y si la ira procediere en pa¬ 
labras injuriosas, será condenado a mayor pena, y si a mayores 
injurias, aunque no se venga a la obra, será condenado al fuego 
del infierno. 

Cualquier pecado mortal, aunque esté sólo en el consenti¬ 
miento de la voluntad, será condenado a las penas del infierno. 
Pero nuestro Señor puso el ejemplo en las graves injurias de 
palabra, o porque la ira de la voluntad y las palabras livianas 
pueden ser pecado venial, o porque aunque sean mortales, enton¬ 
ces se descubren de fuera cuando las palabras son de grave in¬ 
juria. Y por eso la atención del cristiano ha de ser luego, cuan¬ 
do la ira comienza a bullir en el corazón y a hervir en el pecho, 
extinguirla antes que el fuego comience a relampaguear por 
la lengua y a centellear por palabras injuriosas, porque allí cobra 
fuerzas para menear las manos. 

En el adulterio se mezclan el pecado de la fornicación e 
injusticia, donde el adulterio afrenta e infama al casado y la 
mujer quebranta la fe al marido, o el marido a la mujer. Y por 
tanto suele a las veces lastimar más que la misma muerte, y por 
ende ser causa de muchas muertes y de muchos partos de hijos 
o muertos o falsos y herederos de haciendas ajenas. A cuya causa 
no sola la obra se prohibe en el sexto mandamiento, pero aun 
en el nono se torna a prohibir la concupiscencia y deseo interior 
de la voluntad de la mujer ajena. Porque si al deseo da lugar, 
el vicio es de tal casta, que si no es con gran prudencia, ningún 
temor, ni pérdida de hacienda, ni de honra, ni vida le basta a 
mstañar. , jr¡ 

El hurto contra el séptimo mandamiento, aunque no es de 
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tanta gravedad, pero según tienen los hombres presa la codicia 
en sus haciendas, también es grave; y por ende se le añade 
también el décimo, donde se prohibe también el deseo interior 
de los bienes ajenos. Y contra este mandamiento muy más peli¬ 
grosos son los hurtos y robos ocultos que, o no se conocen, o 
no se estiman y castigan por tales que los descubiertos. Digo 
las fraudes, y usuras, y artes que la avaricia inventa, y las vio¬ 
lencias que los señores y poderosos con la rabiosa hambre de 
sustentar sus pompas y aumentar sus estados hacen a los vasallos 
y a la miserable gente. Porque los pecados conocidos se casti¬ 
gan o se enmiendan; pero los que van afeitados con alguna 
color de justicia, son los que no se conocen hasta el juicio de 
Dios o no se castigan hasta el infierno. 

Los falsos testimonios, que son los pecados propios de la 
lengua, como toquen en la honra que los hombres más precian 
que la hacienda y a veces que la vida, también traen gravísima 
culpa y peligro. Y entre los otros peligros es el uno que la 
honra y la fama dificultosamente se restituyen. 

Pero tratar aquí más largo de estos mandamientos sería ale¬ 
jarnos del propósito que al principio tuvimos. Y por eso para 
esta materia que propusimos y para satisfacer al pueblo, a quien, 
como decíamos, no se han de tratar las cosas tan larga ni tan 
profundamente como en las escuelas, bastan estas consideracio¬ 
nes que aquí hemos escrito a honra y gloria de nuestro Señor, 
el cual sea servido con ellas y a mí me perdone las faltas y al 
lector le dé gracia que en ellas reciba algún provecho a su 
servicio. 


Padre Juan de la Cruz 

DIALOGO SOBRE LA NECESIDAD 
DE LA ORACION VOCAL 
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1. Contenido doctrinal del libro y su significado 

EN LA HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD 


Al mismo tiempo que Melchor Cano, y habiendo presenciado 
como él el curso de la espiritualidad española con sus metamor- 
fosis durante cerca de medio siglo, trabajaba calladamente otro 
escritor dominicano, dentro de la más estricta ortodoxia, por la 
defensa de la tradición religiosa tal como la entendió y puso en 
ejecución el padre Hurtado. Esa figura es fray Juan de la Cruz. 

Temperamento místico por naturaleza, sin el dinamismo de 
Cano y alejado del centro en que se debatían esos problemas, su 
influencia más que entre extraños se dejó sentir en el retiro del 
claustro. Con todo, será siempre, como observador atento de la 
realidad, un testimonio autorizado de la actitud que, frente a la 
nueva corriente, adoptaban los discípulos auténticos de Hurtado 
en los comienzos de la segunda mitad de aquel siglo. Sus relacio¬ 
nes con el célebre reformador dominicano datan por lo menos 
desde la fundación de Talavera (1520), cuando fray Juan, siendo 
todavía clérigo secular, frecuentaba el trato de nuestros religiosos 
y tomaba parte en sus actos de culto Más tarde figura de no¬ 
vicio en el convento de Atocha, donde profesó el 6 de agosto 
de 1525 Por tanto debió de estar presente a la muerte de Hur¬ 
tado, ocurrida allí en abril de aquel año. Luego desaparece de 


‘ «De lo cual puedo dar cierto testimonio porque les visitaba muy a 
menudo y me admitían a sus ayuntamientos.» «Halléme yo una noche 
®n este convento (de Talavera) en los maitines de la fiesta de Todos 
■os Santos...» (J. DE LA Cruz, Crónica 1.2 c.54 fol.135). 
j . la biblioteca de San Esteban de Salamanca hay un ejemplar 
ael Diálogo escrito por fray JUAN DE LA CRUZ y publicado en Sala¬ 
manca en 1555. El ejemplar procede de la biblioteca del convento de 
n se indica en la portada. En la misma portada, junto al 

^ombre del autor, ha escrito una mano del siglo XVIII : «Hijo del con- 
en*'t° Atocha.» En la guarda primera se lee también 

de la misma mano: «El P. fray Juan de la Cruz, autor de 
j *,*'t>to, fue hijo de hábito deste convento de N.®' S.® de Atocha, 
¡j ] ® profesó el 6 de agosto de 1525.» La nota parece escrita teniendo 
yi ol libro de profesiones. Después de profeso debió de ser en- 
j] ° ? estudiar a Salamanca, pues dice él en su Crónica (1.5 c.l6) que 
la ll^° ^ .padre Pedro de León, catedrático de prima de teología en 
R'versidad de Salamanca, fallecido a primeros de agosto de 1526. 
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escena hasta que por mayo de 1541 lo encontramos en Lisboa’. 
La ida a aquel reino tuvo lugar poco antes, hacia 1539. En 1537, 
accediendo el General de la Orden a los deseos del rey de Por¬ 
tugal, había encomendado al Provincial de España que enviase 
a dicha nación en calidad de Vicario un religioso observante 
para implantar allí la reforma. El nombramiento recayó en el 
padre Jerónimo de Padilla, conventual en otro tiempo de Talavera. 
Al confirmar en 1538 el General este nombramiento, faculta al 
interesado para que lleve consigo «de provincia Hispaniae viginti 
fratres religiosos reformatos et zelum Dei habentes». Habiendo 
sido Padilla uno de los admiradores de Hurtado, era natural que, 
para la ejecución de la difícil empresa que ahora se le encomen¬ 
daba, tomase por colaboradores a quienes con mayor fidelidad y 
esmero habían secundado sus planes de reforma. Uno de ellos 
era fray Juan de la Cruz. La estancia del mismo en Portugal 
como asignado a aquella Provincia comenzó, según esto, por los 
años 1539-1541. Por lo demás, aunque no constase su presencia 
en Lisboa por mayo de 1541, la ida a aquel reino no podría retra¬ 
sarse hasta la fecha en que se trasladó allí fray Luis de Granada, 
como supone Echard. En 1549 fue asignado fray Luis al con¬ 
vento de Badajoz. Hasta entonces no había pisado tierra lusitana. 
Predicando por aquellos contornos, la fama de sus sermones tras¬ 
pasó la frontera hasta llegar a oídos del cardenal don Enrique. 
Su primera entrevista con este personaje data de hacia 155H. 
Cinco años después aquella Provincia eligió al religioso grana¬ 
dino para el gobierno de la misma, y entonces le fue preciso 
pasar de asiento a ella, donde había de continuar hasta su muer¬ 
te. Tal fue el motivo de su filiación a Portugal, no el que escribe 
el célebre bibliógrafo francés, confundiendo sin duda las espe¬ 
cies L Además, si fray Juan de la Cruz estuvo la mayor parte de 
su vida religiosa en aquel reino, aunque retrasemos, como parece 
forzoso, la fecha que asigna Echard a su muerte (1560) es nece¬ 
sario anticipar su ida en bastantes años. 

3 Así consta por la dedicatoria a don Juan III de Portugal de la tra¬ 
ducción que hizo de la Historia de la Iglesia que llaman eclesiásttca y 
tripartita, de Casiodoro, impresa en Lisboa en dicho año de 1541 V 
reeditada luego en Coímbra en 1554. 

^ Al saber Granada que el cardenal Infante daba un colegio a w® 
jesuítas en Evora, hecho que tuvo lugar en 1551, acudió a él desde 
Elvas, por donde andaba predicando, para besarle la mano y darle 
gracias por el beneficio que hacía a aquella comarca. Así lo refiere ei 
padre Baltasar Téllez, S. 1., en su Chronica de Companhta de 
nos Reynos de Portugal (Lisboa 1645) 1.3 c.l9 y 23. Lo mismo se infiere 
de una carta escrita por los jesuítas que fueron a la fundación del 
legio, conservada en la biblioteca pública de Evora, cód.108-2-1 (Caruis 
de jesuítas t.l fol.212). _ _ 

“ El cronista portugués Antonio Senense, que tenía motivos 
estar bien informado, dice refiriéndose a fray Juan: «Vir religio" 
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Desde el retiro del claustro observaba nuestro religioso el 
pfOgreso del eramismo en España y lamentaba las mermas que 
piedad tradicional iba experimentando a medida que avan¬ 
zaba el evangelismo de los innovadores. Y lo más alarmante 
era que esta religión del espíritu, disfrazada de varias maneras, 
penetraba en los mismos monasterios y adquiría en ellos carta 
¿e naturaleza, entibiándose en cambio aquella otra espirituali¬ 
dad sólida e integral en que él se había formado. Para atajar el 
mal, siendo como era un excelente director de almas, se decidió 
a emprender la defensa de la forma de vida y prácticas tradi¬ 
cionales por él tantas veces recomendadas a los novicios, y de 
las que, bien administradas, podía sacarse provecho doblado. 
Fruto de esta diligencia es el libro que lleva por título: Diálogo 
sobre la necesidad y obligación y provecho de la oración y divi' 
nos loores vocales y de las obras virtuosas y sonetos cerimonias 
que usan los cristianos, mayormente los religiosos. Fue impreso 
en Salamanca en 1555 con el visto bueno del padre Pedro de 
Sotomayor, quien, por conocer bien el ambiente espiritual que 
entonces reinaba en España y las desviaciones que algunos falsos 
reformadores trataban de introducir en él, declara expresamente 
ser el libro «de mucha y muy sana doctrina y para estos tiem' 
pos muy necesaria». En nuestros días Marcel Bataillon, tan fa¬ 
miliarizado con los autores españoles que entonces reflejaban 
tendencias reformistas más o menos arriesgadas, confiesa a su 
vez que el Diálogo es un «Anti-Erasmo enderezado contra la re¬ 
forma nueva del Monachatus non est pietas» ®. 


Por lo demás, la importancia del Diálogo en la historia de 
la espiritualidad dominicana de Castilla es manifiesta. Basta 
saber que, forjado en un ambiente en que se respiraban los aires 
de la piedad de Hurtado, sirve de puente entre los discípulos 
del mismo y los que en la segunda mitad del siglo dirigían los 
pasos de Santa Teresa por las alturas de la contemplación. 

La forma dialogada o de coloquio era la más indicada para 
dar interés al debate y mantenerse al propio tiempo alejado de 
todo personalismo. La controversia se entabla entre el autor (An¬ 
tonio) y otro religioso, Bernardo, algo tocado de las dolencias 


doctrina non obscurus, cui et nostra provincia Portugalliae 
reliei plurimum ob magnam quam navavit operam in educatione 

alioiin**^^™^ luventutis per plures annos et religiosam praefecturam 
Ord p*® ,™tiventuum eiusdem Provinciae quam tenuit» (Bibliotheca 
noticia *^”*^*1 1585] p.l60). Echard vicia esa versión a base de 

sunt digeridas, escribiendo así: «Cum a rege Lusitaniae petiti 

8ui Hispani qui collapsa sui regni coenobia instaurarent, ex iis 

¡f|._ j venerandae memoriae Ludovico Granatensi missi sunt. Ule 

'>'veniK''''^^j^ Cruce) unus fuit, qui et maximam vitae partem ibi egit, 
g ‘Dus educandis primum praefectus» (Scriptores Ord. Praed. 2,174). 
ttrasme et l’Espagne (París 1937) p.644. 
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del momento en cuestiones de espiritualidad. Un tercer perso. 
naje, Tomás, actuará de árbitro (c£. p.2.^ § 1 n.2), moderando 
el curso de la conversación y sentenciando por lo general en 
favor de Antonio. Pero atendiendo a las ideas, más que a la 
forma, a veces se infringen algún tanto las exigencias del diálogo, 
como en la tercera parte, donde Tomás suplanta enteramente a 
Antonio. Esa forma dialogada con intervención de tres interlo- 
cutores se presta a maravilla para hacer resaltar las ventajas y 
desventajas de cada posición, y al mismo tiempo permite al autor 
puntualizar su pensamiento en la materia. No se trata, pues, de 
un simple libro sobre doctrina espiritual, sino de una revisión a 
fondo de las corrientes que por entonces circulaban en España, 
con el comprobante documentado de la consistencia e inconsis¬ 
tencia de las mismas. Melchor Cano se había ocupado de ello 
sólo incidentalmente. El autor del Diálogo, que comparte su 
modo de ver, lo estudia de propósito, con una ponderación y 
competencia que supera a la del afamado teólogo de Pastrana. 

La discusión, sin adoptar caracteres dramáticos, que se avie¬ 
nen mal con la materia y aun con el temperamento del autor, 
refleja su honda preocupación por los avances de una espiritua¬ 
lidad inconsistente. No se pretende rebajar la santidad y exce¬ 
lencia de las obras espirituales, de la oración espiritual —repite 
insistentemente fray Juan— tan soberanamente y en tantos li¬ 
bros recomendada, sino venir en ayuda de «la pobrecilla oración 
vocal y de las cerimonias corporales, asaz en los tiempos pasados 
abatidas y deprimidas por los enemigos de la Iglesia». Para 
ahuyentar ese peligro quise yo —añade— componer este tra¬ 
tado, «pareciéndome que una de las maliciosas astucias de que 
el enemigo se podía aprovechar en la cruel guerra que hace a 
los buenos es leer los hombres simples y oír frecuentemente 
grandes y encarecidos loores de oración y ejercicios espirituales 
en muchos libros que de estas virtudes tratan, y nunca leer, a 
lo menos en lengua vulgar, algún libro donde se encomienden 
de propósito y copiosamente se amonesten como cosas necesarias 
y Utilísimas la oración vocal y las obras corporales, especialmente 
aquellas que pertenecen a cerimonias y culto divino». No sera 
éste un alegato que destruya del todo las maquinaciones del 
enemigo, confiesa modestamente el autor, «pero servirá mi tra¬ 
bajo de un toque de trompeta para incitar los corazones de los 
animosos caballeros a que con sus fuertes armas salgan al en¬ 
cuentro de nuestro capital adversario» (prólogo). 

Como era de prever, la tradición savonaroliana, en cuanto 
implica ejemplaridad y esfuerzo hacia el ideal de la vida reli¬ 
giosa, encuentra eco en este libro. Es verdad que su autor des¬ 


carta más de una vez como perjudiciales para la vida del espíritu 
elementos que hallan cabida en los escritos del Frate. Ello indi¬ 
cará a lo sumo, ya que no desconocimiento de ese particular en 
el dominico español, al menos disparidad de criterio doctrinal; 
pero de ningún modo aversión a la persona y a su obra refor¬ 
madora. Así se infiere de un pasaje en que, hablando fray Juan 
Je la Cruz de la perfección de las virtudes, atribuye ésta, des¬ 
pués de la gracia, a la oración, «como un santo doctor dice» 
(p.5.* § 4 n.4). Este santo doctor no es otro que Savonarola, a 
cuyo libro De simplicitate vitae christianae (1.1 concl.lO) se re¬ 
mite al margen. Calificar públicamente de santo a Savonarola 
en 1555 sólo podía hacerlo quien desde joven aprendió a reve¬ 
renciar su memoria. 

Otro tanto podría decirse con respecto a Taulero, cuya orien¬ 
tación por aquellas calendas era tenida como harto arriesgada en 
concepto de muchos. A pesar de todo, el Diálogo, al aludir a él, 
no tiene reparo en llamarle «doctor asaz espiritual» (p.4.^ § 2 
n.3). 

Frente a estos maestros domésticos, el juicio que merece al 
autor la piedad de Erasmo, contra cuya tendencia y máximas 
favoritas va dirigido el libro, está bien manifiesto en dos lugares, 
uno cuando niega que las reglas monásticas se hayan inspirado 
en los preceptos de Pitágoras, «como soñaba un balandrón (Eras¬ 
mo) mientras despumaba el vino falerno» (p.6.®' § 3 n.l), y otro 
cuando se encara con él por haber afirmado que las austeridades 
y prácticas de la religión no contribuyen a enfervorizar el espí¬ 
ritu (p-ó.® § 8 n.l). Pero, aunque todo ese alegato del autor en 
defensa del ayuno y práctica del silencio que se observa en las reli¬ 
giones (§ 7 y 8 de nuestra edición) va dirigido contra Erasmo, 
hay en el libro un tercer pasaje enderezado al humanista en que 
fray Juan expresa con mayor dureza aún su oposición al mismo, 
y es al hablar de la abstinencia impuesta por la regla indistinta¬ 
mente a todos los religiosos. Contra esa rigidez monástica pro- 
tpta el autor del coloquio Ichthyophagia en nombre de la diver¬ 
sidad de edades y complexiones, que no siempre pueden soportar 
aquella observancia. Lo cual comenta así el dominico: «Decía 
esto uno de los presuntuosos doctores. Decíalo no porque le per¬ 
tenecía el cuidado de los pobres, mas porque era ladrón.» Al 
ttjargen, frente al texto hay en el original esta crudísima califica- 
eion: «Erasmus in epistola ad Paulum Volsium, lo 12» (p.375, 
que corresponde a la p.6.^ § 6 n.5 de nuestra edición). 

. Pero no es sólo Erasmo el blanco de esta contraofensiva, 
*'no cuantos le acompañan a derecha e izquierda en la impugna- 
'^ton de las ceremonias y de la vida monástica, desde los luteranos 

Catados espirituales.—8 




194 


INTRODUCCIÓN 


INTRODUCCIÓN 


195 


hasta los engañados por la moda de aquella espiritualidad defor¬ 
mada y morbosa que había invadido la literatura mística y se 
predicaba indistintamente a todos. Para prevenir a tantos in¬ 
cautos, maestros y discípulos, como se habían dejado contagiar 
del mal, señala el autor con resolución las causas y promotores 
de esta dolencia, descubriendo las artes y falacias que empleaban 
en la propaganda de sus ideas. «Agora —^escribe en las primeras 
páginas— quieren los hombres caminar por unas veredas poco 
abiertas en prados deleitables, digo por vías nuevas de devoción 
y sentimientos de consolación, y dejan cubrir de yerba y olvidar 
los caminos reales, allanados y trillados por nuestros fieles ada¬ 
lides los sanctos, que nos enseñaron el camino para hallar a 
Dios y llegar a la bienaventuranza» (p.l.“' § 2 n.l). Porque hay 
algunos —"dice más adelante apuntando a ciertos espíritus indis¬ 
cretamente celosos— «que quieren como dicen cocer antes que 
hiervan y enseñar y persuadir la subida de la perfección atran¬ 
cando escalones» (p.4.* § 3 n.2). 

Entrando ya en materia, en la primera jornada expresa An¬ 
tonio su disgusto frente a los que, con encarecido amor del 
espíritu, descuidan el ejercicio de las obras, obras de caridad con 
el prójimo, obras de penitencia como los ayunos, disciplinas y 
peregrinaciones, «obras de culto divino exterior, como son las 
oraciones, himnos y cánticos devotos», «Todas estas cosas dejan 
caer y se glorían con solo el espíritu con que quieren reformar 
la cristiandad» (p.l.* § 2 n.2). Pero dado que eso no sea laudable 
■—advierte Bernardo—- ¿no procedería aliviar algo las cargas ce¬ 
remoniales que se estilan en la religión, en provecho de los ejer¬ 
cicios de oración y meditación? «Porque por ventura de aquí 
viene que muchos hombres y mujeres seglares exceden a muchos 
religiosos en el verdadero y espiritual culto divino» (p.2.‘' § 1 
n.l). Concedido —responde Antonio— si las ceremonias fuesen 
como decís impedimento a la devoción; pero de sí estas obser¬ 
vancias comunes discretamente practicadas, aunque no consista 
en ellas la verdadera piedad, disponen y habilitan para el reco- 
gimiento del espíritu y levantan el ánimo para su unión con 
Dios. Lejos de ser contrarias a la piedad, la favorecen. —Al me¬ 
nos a los perfectos —insiste Bernardo—> convendría dejar esas ce¬ 
remonias para seguir mejor «el instinto del Espíritu Santo». 
—De ningún modo —-ataja Antonio—. ¿ Quién más perfecto que 
David y San Pablo? Y, sin embargo, no se eximían de esas 
prácticas. El que pretenda tenerse por perfecto, aunque alegue 
el testimonio del Espíritu Santo, que dice percibir en su alma, 
vea si no es todo ello puro deslumbramiento. 

Al llegar aquí la discusión interviene Tomás para dar pot 


suficientemente aclarado el primer punto, a saber, si la práctica 
de las obras corporales, en especial de las ceremonias, impide la 
perfección religiosa, o ayuda y despierta el fervor del espíritu 
(cf. p*2.‘‘ § 1 n.l). Y tomando las cosas donde las había dejado 
Antonio, se expresa de esta manera: «Justo es que creamos y 
esperemos que a los virtuosos hombres de sana intención no los 
dejará engañar el Señor, que tanto amor y cuidado tiene de nues¬ 
tras ánimas. Mas por esta confianza no quiere que se desdeñen 
los buenos avisos de los sabios y la experiencia de otros, que 
así engañados cayeron cuasi delante de nuestros ojos, a lo menos 
tenemos dellos reciente memoria. Y sobre todo nos debría, como 
dicen, poner sal en la mollera la desvergüenza y perversidad de 
los falsos herejes, los cuales no digo que comenzaron por amor 
del espíritu, el cual ellos nunca tuvieron, mas de la carne y de 
la embriaguez y avaricia; pero tomaron achaque maliciosamen¬ 
te y colocaron sus embustes y falsedades con recomendación y 
encarecimiento del espíritu y poca estima de las obras cerimo- 
niales, y con ésta encamisada hicieron cruel guerra a las santas 
religiones, no solamente escaramuceando contra las cerimonias, 
mas asentando su real contra sus votos sustanciales y finalmente 
contra todo el estado de los continentes» (p.2.^ § 4 n,l). 

Probada la utilidad y aun la necesidad de las ceremonias y 
actos de culto para la vida del espíritu, según costumbre inme¬ 
morial de la Iglesia, pasa el autor a examinar si es verdad lo que 
achaca Erasmo a los religiosos, «que tenemos las cerimonias por 
verdadera y perfecta piedad», A ello pudiera responderse; «que 
es pura calumnia decir que los religiosos ponen su fin y todo su 
caudal en ceremonias, y que es maliciosa astucia de que usaron 
los herejes para derribar con muestras de celo de las virtudes 
mteriores al estado religioso, y hacerle odioso y contemptible a 
los hombres, según es común arte y arma, de la cual ellos son 
muy diestros, contra todas las santas costumbres de la Iglesia» 
(p.2.* § 7 n.l), Y colaboradores de los herejes en esta campaña 
de difamación son los zoilos, que dentro de la comunidad cris¬ 
tiana no saben tratar materias religiosas sin mancillar el buen 
nombre del estado monacal, acusándole, a falta de otros cargos, 
de aferrarse demasiado a sus constituciones y de poner excesiva 
coníknza en la observancia de Jas ceremonias, como si en ellas 
consistiese la verdadera piedad. A lo cual hemos de replicar de 
un modo categórico «que los buenos religiosos no ponen su fin 
ni estriban en solas ceremonias, sino en virtudes de la caridad, 
ne obediencia, de pobreza voluntaria, de castidad y de otras 
anejas a éstas; y este oro doran con las ceremonias para enrique- 
y hermosear más sus ánimas» (p.2,^ § 7 n.5). 
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Entonces, arguye Bernardo, ¿cuál es la causa de tanto amor¬ 
tiguamiento como hay en las religiones, siendo, por otra parte, 
tan solícitas en estas prácticas de las ceremonias? Sin ellas «co¬ 
nocemos muchos hombres y mujeres del estado seglar, casados 
y solteros, oficiales y ocupados en sus haciendas y negocios que 
llevan grande ventaja a muchos religiosos en espíritu y devo¬ 
ción» (p.2.^ § 8 n.l). En efecto, precioso es confesar, responde 
Antonio, que las religiones han decaído mucho de su fervor pri¬ 
mero; pero «afirmo que han sido muy grande ocasión los des¬ 
denes, injurias, escarnios y persecuciones de sus enemigos, que 
con muchas artes y calumnias y con grande importunidad y con 
poderosa eloquencia las hicieron despreciadas y odiosas a los 
ojos de los mundanos y pesadas y desapacibles a sus profesores. 
Y puesto que con grandeza de corazón debieran despreciar sus 
combates, pero no fueron tan magnánimos y constantes todos los 
caballeros de su real; mas muchos con pusilanimidad se rindie¬ 
ron a sus persuasiones, o porque con flaqueza no pudieron re¬ 
sistir a sus combates, o porque por poco saber se engañaron de 
sus falsas doctrinas y no entendieron que con las malas persua¬ 
siones de los falsos probaba el Señor su amor y firmeza» (p.2.^ 
§ 9 n.l). Como en tiempo del santo rey Ezequías, el capitán del 
ejército de Senaquerib trataba de persuadir con astucia a los 
judíos que no confiasen en el socorro extranjero que esperaban 
y abandonasen a su señor entregando Jerusalén a los sirios, y así 
gozarían de paz y descanso, «con el mesmo ensayo ha procurado 
el demonio, nuestro adversario, por las ponzoñosas lenguas de 
sus reyes de armas engañar a los religiosos que moraban en paz 
con su rey y con su Dios, haciéndoles entender que andaban 
errados en el camino de su salud y que sus bienaventurados reyes 
y patriarcas no los podían salvar con sus reglas y estatutos, y que 
ya Dios los había desechado ni se agradaba dello como solía; 
y que no confiasen en ayuda forastera del espíritu, que son las 
cerimonias, las cuales son como cañas, lucias por de fuera y hue¬ 
cas por dentro y débiles para sustentarlos en la virtud; y final¬ 
mente convidándolos con halagos de la carne y del mundo para 
que se entregasen de su gana al rey deste siglo, que es el demonio, 
donde gozasen de sus haberes y deleites a su voluntad» (p-2.‘‘ 
§ 9 n.2). 

En cuanto a que haya seglares que aventajan a los reli' 
giosos en virtud y devoción —prosigue Antonio—, también lo 
concedo, aunque tal vez no ocurre lo mismo en la excelencia 
de las virtudes que practican unos y otros. Por lo demás, «tengo 
por cierto que aunque haya más seglares, hombres y mujeres, 
espirituales que religiosos, esto es porque los seglares en el 


inundo son de mayor número sin comparación que los religio¬ 
sos» (p.2.‘‘ § 11 n.l). 

En la tercera parte del Diálogo se comparan entre sí la ora¬ 
ción vocal y la mental. La oración vocal, si es como debe ser, 
atenta, implica también la mental, y no impide, sino más bien 
despierta la devoción y fervor. El achaque de las distracciones 
existe igualmente en la mental. La vocal es adecuada no sólo 
para los principiantes, sino también para los aprovechados y 
para los perfectos. Por ella ofrecemos a Dios el Sacrificium 
laudis, imitando a los coros angélicos y a los bienaventurados 
que cantan sin cesar las alabanzas divinas. En la Sagrada Es¬ 
critura se recomienda insistentemente esta manera de culto para 
rendir al Señor de una forma sensible el homenaje que le es 
debido. La oración vocal es además meritoria, satisfactoria e 
impetratoria y tanto más participa de estas propiedades cuanto 
es más prolija, siempre que sea atenta. Aparte de la oración do¬ 
minical se pueden emplear otras aprobadas por la costumbre de 
la Iglesia, como las Horas de la Cruz y las de la Virgen. La 
meditación de la vida, pasión y muerte de Jesucristo, y por tanto 
las oraciones que a ello se refieren, tienen especial excelencia 
para ilustrar el entendimiento, levantándole a conocer la bondad 
divina y para encender el fervor de la voluntad. La invocación 
de la Virgen es igualmente muy provechosa. El culto de los án¬ 
geles, de los santos, de las reliquias e imágenes es costumbre 
laudable que ha existido siempre en la Iglesia. No debe olvidarse 
tampoco la oración por los difuntos, ofreciendo por ellos limosnas 
y sacrificios. 

Como se ve, esta parte es una réplica a cuantos cargos se 
hacían desde el campo erasmiano a la oración vocal, especial¬ 
mente al canto litúrgico, muy estimado en las órdenes monás¬ 
ticas. Deslumbrados por su encumbramiento del espíritu, fuera 
de él no concebían aquellos sectarios otra forma de culto grato 
a Dios y provechoso para el hombre. Y así, con incalificable li¬ 
gereza desacreditaban el ejercicio de las divinas alabanzas, «de 
los divinos loores vocales», como dice fray Juan, institución ve¬ 
nerable que la Iglesia había aprendido de los santos profetas y 
sobre todo de aquel «maestro de capilla del Rey de la gloria» 
(David). 

Creemos además que esta tercera parte del Diálogo tuvo la 
eficacia de hacer reflexionar a fray Luis de Granada sobre la 
forma poco meditada con que se había expresado hablando de 
Iteración vocal en las primeras ediciones del Libro de la oración, 
añadiendo en las de la segunda época (1556), para prevenir malas 
interpretaciones, los dos primeros avisos, uno «de la dignidad 
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de la oración vocal» y otro «de la dignidad y fructo de las sa¬ 
gradas ceremonias y obras exteriores» 

Puesta fuera de discusión la necesidad y provecho de la ora¬ 
ción vocal, en la cuarta parte, a instancia de Bernardo, se entabla 
nuevo debate sobre si esa forma de orar es útil indistintamente 
a todos o sólo lo es «al estado común de los cristianos». Porque, 
pues, los antiguos santos y los primeros cristianos «y todos los 
que agora dan lugar en sus corazones a las divinas inspiracio¬ 
nes... no se contentaron ni se contentan en los comunes ejerci¬ 
cios de los fieles..., me parece que debrían ser avisados y esfor¬ 
zados los cristianos a ejercicios de liciones sanctas y fervorosas 
y de meditación y contemplación, porque por estos escalones 
subirán a la cumbre de perfección de caridad que deben todos 
procurar» (p.4.°' preámb.l). El esclarecimiento de este punto, o 
sea a quiénes y en qué condiciones es provechoso el ejercicio de 
la contemplación, queda encomendado a Antonio (el autor), el 
cual lo acepta y se compromete a dilucidarlo, adelantando como 
directrices de su pensamiento estas dos observaciones; 1.^ Que 
no se piense «que la costumbre de rezar las devociones que se 
han referido o otras semejantes católicas y aprobadas deroga al 
propósito y deseo de la perfección, ni que alguno, puesto que 
experimente de sí los dones de Dios, las desprecie ni las juzgue 
por impertinentes a su grado». 2.^ «Que en la manera de enseñar 
y persuadir los ejercicios espirituales haya cordura y considera- 
ción del estilo que más conviene y del daño que puede suceder 
de no guardarse la orden debida» (ibid.). 

«La santidad y dignidad de los ejercicios santos de la medi¬ 
tación y oración espiritual es tan grande que por su excelencia 
me parece que no debría confiarse el misterio de su doctrina al 
vulgo de los hombres, en que los más son pecadores» (p.4.* 
§ 1 n.l). Y como la iniciación en la ciencia de la santidad está 
encomendada a los maestros de vida espiritual, en la elección de 
los mismos se ha de proceder con el mayor miramiento. Debe 
el que ha de administrar los tesoros de la vida de la gracia ser 
humilde y prudente; «conviene saber que no derrame la doc¬ 
trina delicada y preciosa indiferentemente para el vulgo, de 
donde adquiera nombre de maestro espiritual, lo cual es con¬ 
tra la humildad; ni cuando y donde no aprovecha, que es contra 
la prudencia» (p,4.* § 1 n.3). «El imprudente —dice el sabio 
(Prov 29)—- derrama todo su corazón. Donde enseña la scrip- 
tura divina que no debe el hombre que alguna cosa alcanza ver¬ 
terla donde no aprovecha ni enseñar alta doctrina donde no 
hay capacidad para aprenderla. Asimismo a alta humildad perte- 

' Cf. Obras, ed. del P. Cuervo, t.2 p.524-531. 


fiece no enseñar cosas nuevas y extrañas de la común doctrina 
de los santos» (ibid.). No procede predicar alta doctrina a almas 

co hechas o incapacitadas para digerirla. «Como a pequeñuelos 
^ Cristo —dice San Pablo (1 Cor 3)—os di leche, y no man- 
"ares duros porque no podríades llevarlos, ni agora podéis por¬ 
que aún sois carnales. Pues si el Apóstol sagrado a los primeros 
fieles, que, como vos mismo dijistes, y es verdad, hacían grande 
ventaja a nuestros conciudadanos, enseñaba cosas humildes y 
doctrinas llanas, que llama leche, ¿cómo agora a pendón herido 
se enseñará a cuantos oírlo quisieren dende el primero día los 
profundos misterios de la teología mística y de la unión del áni¬ 
ma con Dios y lo más subido que enseñó San Dionisio y sintió 
Hieroteo, más padeciendo que haciendo, para que se imaginen 
osadamente en estado en que les parezca que el ánima pierde su 
operación y se deja a que sólo Dios obre en ella? Lo cual, mal 
entendido, sabemos cuánto daño hizo los días pasados; de donde 
no aprenden los rudos y presuntuosos sino a hablar por extraños 
vocablos de las cosas divinas, de las cuales los propios no en¬ 
tienden para parecer espirituales a quien sea lícito juzgar todas 
las cosas y ellos de nadie sean juzgados» (p.4,°' § 1 n.5). 

Esta misma idea, corroborada con idénticas autoridades (San 
Pablo, San Gregorio), encontramos reproducida por Cano con 
referencia a fray Luis de Granada en la censura del Catecismo 
de Carranza. Transcribamos sus palabras, ya que se trata de un 
paralelismo demasiado estrecho para atribuirlo a pura casualidad. 
Fray Luis de Granada —escribe Cano— «pretendió hacer con¬ 
templativos e perfectos a todos, e enseñar al pueblo en castellano 
lo que a pocos dél conviene; porque muy pocos populares pre¬ 
tenderán ir a la perfección por aquel camino de fray Luis que 
no se desbaraten en los ejercicios de la vida activa competentes 
a sus estados. E por el provecho de algunos pocos dar por es- 
cripto doctrina en que muchos peligrarán por no tener fuerzas 
ni capacidad para ello, siempre se tuvo por indiscreción perju¬ 
dicial al bien público e contraria a el seso e prudencia de San 
Pablo, según al principio de estas censuras se dijo» 

De aquí se infiere que no todos son aptos para los ejercicios 
de la vida espiritual, o, dado que lo sean, primero han de puri¬ 
ficar sus almas de los vicios para que germinen en ellas las vir¬ 
tudes, según el consejo de Jeremías (c.4): «Arad primero el 
barbecho y no sembréis sobre las espinas.» Y no es esta doctrina 
ttueva, sino «muy antigua y platicada de los santos, que enseñan 
y avisan a los que, tocados de la gracia divina, quieren de la 
'^tda camal y mundana pasar a la vida y ejercicio espiritual, que 

* F. Caballero, Melchor Cano (Madrid 1871) p.597; cf. p.536. 
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no tomen antes de tiempo alas que sean causa de su perdición» 
(p.4.“' § 1 n.6). San Gregorio, en el libro sexto de sus Morales, 
traza el programa de las prácticas en que se han de ejercitar esas 
almas, como son temor de Dios, confesión sincera y frecuente, 
mortificación de la carne, oración humilde, guarda de los senti¬ 
dos, limosnas, etc. Por tanto, «ningún hombre debe dedicar su 
vida y ejercicio a contemplación sin que primero labre su ánima 
y sus afecciones con los trabajos y obras sobredichas» (p.4.“ 
§ 2 n.lO). 

A una indicación de Bernardo pasa Antonio a tratar de los 
libros de piedad publicados en aquel tiempo. Entre ellos no 
duda «que hay algunos de provechosa y prudente doctrina» 
(p.4.* § 3 n.4); pero, en cambio, otros no guardan la discreción 
que la materia requiere. Los maestros de ciencia de la devoción, 
«condescendiendo a la rudeza del pueblo, en que por la humana 
miseria los más son pecadores y otros son tan tiernos en la vir¬ 
tud que, como flores, no pueden sufrir el vehemente ardor del 
sol, deben moderar sus doctrinas, enseñando las virtudes de que 
más son capaces los hombres y que comúnmente son más nece¬ 
sarias para su salvación. Porque puesto que su intención sea 
escrebir para los ejercitados en virtud y hábiles para espirituales 
doctrinas, pero no está en su mano después de publicados sus 
libros hacer que éstos los lean y no aquéllos; mayormente en 
nuestros tiempos, en que todos son tan amigos de curiosidades 
y tan presumptuosos de su entendimiento, que más es de temer 
el peligro de su atrevimiento (que son errores en que suelen caer 
los osados) que esperar la humildad y conocimiento de su im- 
perfección que vos esperáis por vuestras buenas entrañas» (p.4.‘‘ 
§ 3 n.2). «Pero aún hay otro perjuicio en tanta muchedumbre 
de libros, y no pequeño, que el mundo está lleno de Enquiri- 
diones, digo librillos que traen los hombres en manos de día y 
de noche de solos loores y encarecimientos del espíritu y de sus 
ejercicios, y vanse olvidando y desaficionando los libros de los 
antiguos santos y doctores, que no menos enseñaron las con¬ 
diciones que se requieren para la oración ni menos loaron su 
dignidad, pero acompañaron su doctrina con sentencias y ejem¬ 
plos de la escritura santa, en la cual están los agudos estímulos 
que punzan los corazones y los aguijan en el camino del cielo» 
(p.4.‘‘ § 3 n.3). 

Y prosigue el interlocutor: «Una doctrina leo en algunos 
destos tratados que mucho me ofende y en ninguna manera la 
puedo aprobar» (p.4.‘‘ § 3 n.4). La doctrina a que se refiere aquí 
fray Juan de la Cruz tiene algún parecido con la del recogimien¬ 
to enseñada por el padre Francisco de Osuna, al cual debemos 


creer que incluiría entre los autores de «provechosa y prudente 
doctrina», si bien ella era difícil de asimilar y por tanto estaba 
expuesta a perniciosas deformaciones. Reproduzcamos el siguien¬ 
te párrafo, en que podrá apreciarse un remedo de la teoría de 
aquel procedimiento contemplativo tal como la reflejaban algu¬ 
nos autores, que invitaban con insistencia a saborear el fruto del 
ensimismamiento en la Divinidad sin haber adiestrado previa¬ 
mente a sus discípulos en la lucha contra las pasiones, en la con¬ 
sideración de la sagrada Humanidad de Cristo y en la práctica 
de las virtudes: 

«Leo muchas veces, aconsejado y amonestado con muchas pa¬ 
labras mil veces repetidas, que procuren los hombres con todo 
deseo, con todo estudio, con vehemente espíritu contemplar la 
majestad divina pura en sí mesma con entendimiento desnudo 
y desocupado de todas imaginaciones, memorias, cuidados, dis¬ 
tracciones de cualesquier cosa criadas; así mesmo con voluntad 
libre y exenta de todas aficiones e inclinaciones de cualquier 
cosa que Dios no es, para que en él solo descanse toda el ánima 
y a él se junte y en él se embeba sin medio de alguna cosa; y 
por alcanzar esta alteza de contemplación sospire y anhele y se 
despida y eche de sí todas imaginaciones y fantasías; así mesmo 
todos amores y cuidados y aficiones de cosas criadas. Porque en 
sola esta unión con Dios sin medio alguno está la perfección 
del ánima y con sola ella le servirá y agradará perfectísimamen- 
te» (p.4.°' § 4 n.l). 

El texto que acabamos de reproducir trae en seguida a la 
memoria la proposición doce del edicto de 1525 contra los alum¬ 
brados (a quienes poco antes había aludido el autor), que dice 
así: «Que estando en el dejamiento no habrán de obrar, y que 
se desocupasen de todas las cosas criadas, e que aun pensar en 
la Humanidad de Cristo estorbaba el dejamiento de Dios, e que 
desechasen todos los pensamientos que se les ofreciesen, aunque 
fuesen buenos, porque sólo a Dios debían buscar, e que era 
nierito el trabajo que en desechar los tales pensamientos se tenía, 
y que estando en aquella quietud, por no distraerse tenía por 
tentación acordarse de Dios.» 

Es harto probable que entre los libros a que alude el autor 
ngure con preferencia el titulado Via spiritus, entonces muy po¬ 
pular, atribuido al franciscano Bernabé de Palma, representante 
autentico del grupo con que se encara el dominico. Ese libro, 
aun en las ediciones arregladas de Toledo, 1551 y 1553, con¬ 
tiene manifiestos resabios quietistas que bien pudieran ser resul- 
ado de la influencia de alumbrados. Contiene además otros 
ementos que delatan la influencia osuniana, mal digerida por 
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el autor, acerca de la preferencia que se ha de dar en la con- 
templación a la inmensidad divina 

¿Fue esta afinidad con los alumbrados lo que impulsó al do- 
minico a reprobar en bloque aquella tendencia? Creemos que sí. 
Y aunque entre Osuna y los partidarios del dejamiento media 
un abismo, la semejanza que a primera vista existe entre ambas 
tendencias no pudo menos de perjudicar al sector de los reco¬ 
gidos. Si a eso añadimos que este gran maestro franciscano, por 
su falta de precisión y de orden, se prestaba a malas inteligencias 
al caer en manos de directores indiscretos, se comprende que la 
doctrina del recogimiento, tal como circulaba en algunos libros, 
inspirase sospechas a un autor como fray Juan, que siempre había 
militado en la vanguardia del antiiluminismo. Huelga repetir que 
sus razonamientos, más que contra la doctrina osuniana auténtica, 
se enderezan contra los que se servían de ella para soñar con un 
encubrimiento mágico a espaldas de la más elemental ascesis y 
práctica de la vida cristiana. 

Tan real era ese peligro que el beato Avila, en carta al padre 
Granada, hablando de los libros que debe recomendar a sus 
dirigidos, exceptúa expresamente el Tercer Abecedario de Osu¬ 
na. «La tercera parte de los Abecedarios espirituales —dice— no 
la dejen comúnmente, que les hará mal, que va por vía de quitar 
todo pensamiento, y esto no conviene a todos» 

Años después había de volver a llamar la atención sobre ello 
un homónimo del dominico, San Juan de la Cruz, de quien son 
estas líneas que figuran en Subida al Monte Carmelo; «Espán¬ 
teme yo mucho de lo que pasa en estos tiempos, y es que cual¬ 
quier alma de por ahí, con cuatro maravedís de consideración, 
si siente algunas locuciones de éstas en algún recogimiento, luego 
'o bautizan todo por de Dios y suponen que es así» (1.2 c.29). 
La autoridad del testimonio nos excusa de toda otra justificación. 
Esto supuesto, veamos cómo arguye el autor del Diálogo. 

Es cierto que las almas deben disponerse para el ejercicio de 
la oración y meditación alejando de sí todos los cuidados, las 

® El Via spiritus fue incluido en el catálogo de libros prohibidos de 
Valdés. Modernamente E. AsENSlo le dedica unas páginas muy cer¬ 
teras para apreciar sus características en El erasmismo y las corrientes 
espirituales afines: «Rev. de Filología española», 36 (1952) 81-84. De*' 
pues el padre B. Bravo, S. I., ha publicado sobre él un largo artículo 
en «Mantesa» 31 (1959) 35-74, que termina con las siguientes palabras- 
«Libros como éste nos explican en buena parte por qué el iluminismo 
cundía tan rápidamente y se propagaba tan contagiosamente ° 
ámbitos espirituales de España, y nos hace pensar en lo que hubiera 
sido de la espiritualidad española de no haber mediado decididameni 
la mano de los inquisidores.» . ^ 

ao Beato Juan DE Avila, Obras, ed. Sala Balust en BAC, t.l (MS' 
drid 1952) p.265. 


aficiones dañosas, las distracciones inútiles, los pensamientos ocio- 
jos «de que ningún fruto espiritual puedan sacar para sí ni para 
sus prójimos« (p.4.'‘ § 4 n.l). Pero la libertad del corazón que los 
santos recomiendan para obtener la paz de conciencia y la gracia 
Je la contemplación no implica la renuncia a los pensamientos, 
cuidados y afectos inexcusables referentes a uno mismo o al pró¬ 
jimo según ley de caridad. Conforme a lo cual, si estos maestros 
de que tratamos «quieren enseñar más alta doctrina o extrañar 
a los hombres de su naturaleza, mayormente a los que más 
vehemente deseo tienen de la gracia divina, avisándoles que para 
cumplir su deseo y propósito les conviene descabullirse de todas 
otras aficiones de la voluntad y el entendimiento de todos otros 
pensamientos y memorias de cualesquier cosas criadas para unir 
su amor inmediatamente a Dios y para contemplar a El solo en 
su majestad y esencia con entendimiento puro, sin mezcla de 
las otras potencias del alma, con que suele y es natural el hom¬ 
bre entender a Dios y a las criaturas; y el que tal intento y 
propósito han de tener los devotos y a El solo han de enderezar 
la proa de su espiritual ejercicio: a mi juicio, ésta es paradoja, 
digo doctrina nueva y improbable» (p.4.^ § 4 n.3). Dios puede 
levantar, y de hecho a veces levanta a las almas a amarle y 
contemplar sus perfecciones y esencia de modo que excede a las 
fuerzas humanas, como en el caso de Moisés, de los Profetas y 
de San Pablo. «Pero no puedo creer que hombres prudentes 
y espirituales aconsejen, y mucho menos que persuadan tan por¬ 
fiadamente, que los devotos procuren ser transportados por Dios 
a aquella soberana inteligencia y contemplación de su deidad» 
(ibid.J. 

Pedir esa gracia sería presunción, contra lo cual nos previene 
el Eclesiástico diciendo: «Las cosas más altas que tú no las 
busques, y las cosas más arduas que tu entendimiento no las 
escudriñes (c.3). Donde no entiendo que se viede al hombre la 
contemplación de Dios, porque ésta no excede a la capacidad y 
habilidad humana ayudada con la gracia divina; mas lo que 
subrepuja su natural, que es contemplarle por extraña y desusada 
manera, y a pocos y rarísimas veces concedida, esto avisa el 
sabio que no debe apetecer el hombre» (p.4.^ § 4 n.4). El cuarto 
grado de amor, cuando el hombre no se ama a sí sino por Dios, 
«que estos prometen dar a manos llenas a los que siguieren sus 
consejos» (p.4.“' § 4 n.7), lo tiene San Bernardo por imposible 
en esta vida, siendo propio de los bienaventurados. Aparte de 
^so, el «amor de Dios y contemplación de su divinidad como 
estos pintores lo dibujan» (p.4.^ § 5 n.l), exento de toda afición 
y memoria de cosa criada, se aviene mal con el ejercicio de otras 
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virtudes, principalmente de la caridad y solicitud del prójimo 
que nos incumbe de manera tan perentoria, y con el cumplimien¬ 
to de las obligaciones propias del estado que exige la justicia. 
Este es el fundamento de la vida cristiana, del que nadie puede 
prescindir ni declararse jamás exento y cuya práctica se aprende 
y en que se afianza el alma por la meditación. Por lo cual «es 
mucho de maravillar de hombres prudentes y que se profesan 
maestros de vida espiritual, cómo dan preceptos y instruyen a 
sus discípulos de la contemplación, para la cual alcanzar no basta 
el merecimiento ni industria del hombre, mas es don de Dios, 
que da al hombre que se dispone cuando y cuanto él quiere por 
su bondad y amor, y de la meditación no dan aviso ni enco¬ 
miendan su ejercicio» (p.4.^ § 7 n.l). Si el alma, por su parte, 
mediante el ejercicio de la lección, meditación y oración, «infla¬ 
ma su deseo y pone delante de Dios su afición y con entrañables 
gemidos invoca al Señor, el Espíritu Santo, cuyo amor y bondad 
nunca falta a los santos y ardientes deseos de los justos, cuando 
tiene por bien se hace presente, y como esposo sale a recibir a 
su esposa y la comunica su gracia y suavidad» (p.4.’* § 7 n.3). 
De donde se sigue «que la lición sin meditación es seca y estéril; 
la meditación sin lición, errada; la oración sin meditación, tibia; 
la oración con devoción, adquiridora de la contemplación; la 
contemplación sin oración es milagrosa o se alcanza raras veces. 
Y por esto no me tengáis a mal que me descontente y redarguya 
a los que súbitamente quieren llevar al hombre, como dicen, en 
volandillas y ponerle en el pináculo del templo para que desde 
allí se despeñe. Y tened paciencia para oírme otro poco que me 
restaba de decir, no menos importante que lo pasado, antes es 
toda la llave del negocio» (p.4.^ § 7 n.3). 

Entre todas las meditaciones —-prosigue—, «la más noble es 
la que se tiene de la divinidad y majestad de Dios, porque en¬ 
tonces se perfecciona más el ánima cuando entiende en su per- 
fectísimo objeto» (ibid.). Pero con eso no pretende el autor ex¬ 
cluir de la meditación aquellos temas que son adecuados para 
llevarnos a Dios, «porque en otras muchas cosas nos enseñó el 
Espíritu Santo que ocupásemos nuestro entendimiento, que no 
son el mesmo Dios, mas se refieren a El y para su gloria se han 
de considerar» (p.4.* § 6 n.6). Y dejadas esas materias que dis¬ 
ponen al alma para volar más alto, «cerca desta consideración o 
contemplación de Dios aún me parece aconsejar dos cosas de 
que hacen rarísima memoria estos tratadillos. La una, que de tal 
manera contemplemos la majestad divina una como es en la ver¬ 
dad, que juntamente la consideremos trina en personas» (p*4-‘ 
§ 8 n.2), ayudándonos de la noticia que sobre este inefable mis¬ 


terio nos da la escritura por el ministerio de la Iglesia. Así po¬ 
dremos discurrir sobre los atributos divinos y sobre las operacio¬ 
nes üd extra,, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la 
gracia, admirando los efectos que la presencia de las divinas 
personas producen en el alma fiel. «No digo más desto porque 
los devotos experimentan cuán profundo piélago de consideración 
hay en cada una destas cosas, las cuales todas son un océano de 
contemplación de un Dios, un poder, una sabiduría, una bondad 
y una esencia de todas tres personas. Y creo que es por demás y 
ocioso este aviso, porque la contemplación continua y desnuda, 
como éstos quieren, de la divina esencia, sin consolar y fortificar 
el ánima con la meditación de la santísima Trinidad y de otros 
sagrados misterios de nuestra fe, como de la Encarnación del Hijo 
de Dios, de quien diré luego, puesto que sea cristiana por la 
intención y fe que en el alma tiene, pero en el ejercicio della 
es mucho semejante al de los filósofos paganos, que altísimamente 
consideran la divinidad omnipotente y eterna» (p.4.^ § 8 n.2). 

El segundo aviso es que de tal manera contemplemos la di¬ 
vinidad, que no nos olvidemos de considerar en la Encamación 
del Hijo de Dios y en cuanto hizo para nuestra salvación. Porque 
si el hombre, para unirse con Dios por la contemplación, ha de 
despedir de su alma todo pensamiento, recuerdo y afecto que 
no sea la divinidad pura sin medio ni mezcla extraña a la misma, 
como repiten insistentemente estos maestros, «temo mucho no 
se engañen los simples que sus escritos leyeren, y los sabios 
es escandalicen pareciéndoles que aconsejan que ninguna memo¬ 
ria hagan los contemplativos de Ja humanidad de nuestro Re¬ 
dentor y de sus obras y conversación, y de la pasión y muerte 
que padeció por darnos vida, y, por consiguiente, se vaya dis¬ 
minuyendo la afición y confianza que de sus misterios y de los 
sacramentos por El instituidos deben tener los fieles, y de todos 
los ritos y observancias de la santa Iglesia, porque por sus reglas 
y documentos les parecerá que cuidar de estas cosas deroga a la 
puridad y perfección de su contemplación, y que aficionarse a 
ellas perjudica a la espiritualidad con que Dios quiere ser adorado 
y amado por sí mismo, porque todas esas cosas son criadas» (p.4.“ 
§ 8 n.3). 

Así sucedió con los begardos y beguinas en Alemania, «donde 
primero nació esta mala planta». 

La impugnación que aquí hace el escritor dominicano de esta 
posición, iniciada en España por el autor de los Abecedarios y 
acentuada tan desconsideradamente por algunos de sus secuaces, 
es de las primeras, la primera quizá que se encuentra entre núes- 
tros autores de espiritualidad, pues la contenida en el capítulo 68 
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y siguientes de la primera edición del Audi filia (Alcalá de He¬ 
nares 1556, p.l75) es un año posterior. El hondo sentido sobre¬ 
natural de Santa Teresa le hizo percibir también, a una simple 
indicación de sus directores, que el prescindir de la consideración 
de la sagrada Humanidad, aunque se haya llegado a la cumbre 
de la contemplación, no es buen camino. 

Sería interesante precisar quiénes, además del autor de Vía 
spiritus ya mencionado, son estos maestros a que se refiere nues¬ 
tro religioso, al parecer rigurosamente sus contemporáneos, par¬ 
tidarios del recogimiento osuniano, aunque prematura y mal 
digerido. Requiriendo aquel ejercicio una preparación esmerada 
por la práctica de las virtudes, cuando se prescinde de ella, como 
advierte el autor del Diálogo, fácilmente el hombre, autosuges- 
tionado por su esfuerzo en desasirse de lo terreno, y arrastrado 
por el deseo de gozar de los carismas inherentes al recogimiento, 
se ilusiona y cree que ha llegado a lo más alto de la contempla¬ 
ción, entregándose a un estado de pasividad voluntaria y hacien¬ 
do el juego al diablo. Con razón, San Vicente —cuyo testimonio 
adujo poco antes fray Juan de la Cruz (p.4.”' § 4 n.4)— aconseja 
que los que tratan de servir a Dios, para cerrar la puerta a las 
sugestiones diabólicas, «non debent considerare per orationem 
vel contemplationem vel per alia opera perfectionis visiones vel 
revelationes, vel sentimenta quae sint supra naturam et supra 
omnem cursum eorum qui diligunt Deum, et timent per verissi- 
mum amorem» que es lo contrario de lo que se inculcaba en 
la escuela de Osuna. 

En la quinta parte sigue Antonio abogando por su tesis favo¬ 
rita, siempre estimulado por las objeciones de Bernardo. Ahora 
el diálogo versará sobre «doctrinas y avisos de buenas costum¬ 
bres que son más necesarias y más acomodadas al común de los 
fieles» y cómo las virtudes y buenas obras «se pueden y deben 
enderezar a la oración y contemplación». «Ante todas cosas y 
sobre todas —<lice Antonio^— me parece que en los libros que 
a los vulgares se publica se debe hacer continua memoria de 
Cristo nuestro Señor y de sus beneficios y remedios de nuestra 
caída para que entiendan y consideren los hombres que por El 
han de llegar y permanecer en la amistad de Dios.» El es la 
fuente de la gracia, la cual, conforme a su institución y deter¬ 
minación, se nos comunica por los sacramentos. «Por tanto, 
necesaria cosa es repetir y enculcar frecuentísimamente a los fieles 
amonestación de los sacramentos y declarar su necesidad, y lo 
que dellos han de sentir, y cómo los han de recibir» (p*5-'‘ 

San Vicente Ferrer, Tractatus de vita spirituali c.l4: «Oeuvres 
de Saint Vincent Ferrier», por el P. Fages, O. P., t.l (París 1909) p-35- 


^ 1 n.3). Entre los sacramentos hay dos acerca de los cuales 
conviene instruir particularmente al pueblo, por estar en ellos, 
después del bautismo, nuestra salvación. Son éstos la penitencia, 
con su complemento de las obras satisfactorias, y la eucaristía. 

Y lo mismo que de los sacramentos, «aconsejo que se haga 
cerca de las obras y ejercicios que los cristianos han de hacer para 
su salvación, conviene saber, que sean enseñados de las más co¬ 
munes y llanas virtudes y rectitud de vida, y con llano y vulgar 
estilo, conforme a la rudeza del pueblo y necesidad de todos» 
(p.5.‘‘ § 2 n.l). Así lo hacía San Pablo, dando además avisos con¬ 
venientes a todos los estados. Después de la enseñanza de las 
virtudes se debe instruir a los fieles acerca de la oración, pues 
mediante ella se conservan y aumentan esas mismas virtudes, en 
lo cual consiste la vida activa. La contemplativa es de sólo con¬ 
sejo, y no estará bien cimentada si no se basa en la práctica 
de las virtudes morales. 

En la última parte, puestos ya de acuerdo los tres personajes 
del coloquio, disertan sobre la necesidad de las ceremonias y obli¬ 
gación de los observancias comunes, intento con que se ordenaron 
y al que se ha de acomodar su cumplimiento y frutos que de 
ello se reportan. En esta parte, la más extensa (p.312-486 de la 
edición antigua) y la más nutrida de razones, se traza la apología 
del estado religioso y de sus principales observancias, como son 
votos, oficio divino, lección y oración en común, ayunos, silencio, 
clausura, hábito, todo lo cual contribuye poderosamente a fo¬ 
mentar la vida del espíritu y la práctica de la caridad y edificación 
del prójimo. Bernardo, partidario de una espiritualidad que tenía 
varios puntos de contacto con el iluminismo erasmiano, cierra 
el coloquio encomiando la vida monástica y sus instituciones. 
Renunciamos a hacer aquí el extracto para no alargar más esta 
introducción, si bien debe reconocerse que en ningún otro lugar 
está expresado el concepto del autor sobre la vida religiosa con 
tanta abundancia de doctrina. 

Aparte del Diálogo, tiene fray Juan de la Cruz otro libro, de 
que conviene dar también aquí alguna noticia. Lleva por título 
Declaración de los mandamientos de la ley de Dios, artículos de 

fe, sacramentos y ceremonias de la Iglesia, en treinta y dos ser- 
fnones. La primera edición apareció en Lisboa en l558. Diez 
tóos después se publicó otra en Alcalá, y en 1792 se hizo una 
más en Madrid por el editor Benito Cano. La razón del libro está 
expresada en la dedicatoria del mismo al cardenal infante don 
Enrique, arzobispo de Evora, hecha por fray Luis de Granada, 
donde éste señala las obligaciones del verdadero prelado, enal- 
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teciendo con ese motivo la forma acabada en que las viene cum¬ 
pliendo dicho cardenal. Fray Luis le había oído lamentar repetidas 
veces la falta de un catecismo breve «por el que se enseñase al 
pueblo clara y distintamente la suma de la doctrina cristiana». 
Deseoso de llenar de algún modo ese vacío, y no disponiendo en¬ 
tonces de tiempo para ello por tener a la sazón a su cargo el go¬ 
bierno de la provincia de Portugal, «parecióme —prosigue el 
dominico—• que podría aprovechar para el propósito este breve 
catecismo que escribió un muy docto y católico varón, el cual hice 
yo trasladar en lengua castellana al reverendo padre fray Juan de 
la Cruz, que para eso tiene especial gracia, con licencia de quitar 
lo que le pareciese menos suave y añadir de otros autores (aunque 
esto fue pocas veces) lo que le pareciese necesario para que con 
él pudiese vuestra alteza acudir a esta necesidad» 

Importa averiguar ante todo quién haya sido ese «muy docto 
y católico varón» que Granada, deliberadamente sin duda, deja 
envuelto en las sombras del anónimo. Nadie anteriormente lo 
había identificado, pero ni siquiera se intentó hacerlo. El pro¬ 
blema, arduo a primera vista, por falta de datos precisos que 
orienten al investigador, queda grandemente simplificado si re¬ 
paramos que en la segunda página del sermón undécimo se 
aplica a la caridad una expresión tomada, aunque sin indicarlo, 
del capítulo 7 del decreto tridentino sobre la justificación. Luego 
el libro original se escribió entre 1547 y 1558. Limitado así el 
campo es tarea fácil dar con el autor repasando la literatura 
catequética de la época. El «muy docto y católico varón» de 
Granada es Jacobo Schoepper, y su Catecismo lleva por título 
Institutiones Christianae, obra al parecer póstuma, pues la de¬ 
dicatoria del editor Cholino está fechada a primero de marzo 
de 1555, cuando hacía ya cerca de nueve meses que había fa¬ 
llecido el autor. 

En la versión española, «de notabilísimas condiciones litera¬ 
rias», a juicio del bibliógrafo García Catalina se han añadido 
al final tres sermones, el 30, 31 y 32, que tratan: el primero, de 
las particulares ceremonias que el cristiano usa cuando entra 
en el templo; el segundo, de los Mandamientos de la Iglesia, 
y el tercero, de las obras de misericordia. Dichos sermones no 
figuran en el libro de Schoepper y parecen compuestos por el 
mismo fray Juan. 

Al final de la edición de la Guía de pecadores (Salamanca 1567) 
incluye Granada la traducción de la carta del obispo Euquerio a su 
pariente Valerio, hecha también por fray Juan de la Cruz, «que es en 
gloria, el cual para esto tenía especial gracia, como se ve por otras tras¬ 
laciones suyas» {Obras, ed. P. Cuervo, t.l p.494). 

Ensayo de una tipografía complutense (Madrid 1889) n.423. 


El libro original, enderezado a proporcionar una instrucción 
j^ás completa a los cristianos ya formados, previniéndoles contra 
las máximas y sofismas de los apóstoles de la seudorreforma, tenía 
también su aplicación a España, hasta donde había llegado en¬ 
vuelto en la literatura erasmiana el eco de aquellas máximas. 
Pero al mismo tiempo la prolongada permanencia del autor en 
un ambiente dominado por la herejía se deja sentir, ya que no 
en el fondo de su doctrina, en las expresiones, muy semejantes 
a las que estilaban entre nosotros los admiradores del filósofo de 
Rotterdam. Y ese contenido «menos suave», aunque limado por 
la diligente pericia del traductor, se advierte todavía en la adap¬ 
tación española. 

No pertenece a este lugar el estudio comparativo del original 
latino con la versión castellana. Baste saber que ésta, general¬ 
mente fiel en cuanto al sentido, se desenvuelve con suficiente 
libertad para eliminar asperezas y rechazar lo que no cuadra con 
los propósitos e ideas del traductor. Así, al final del sermón 23, 
precisamente donde se encuentra un pasaje mandado tachar por 
el Expurgatorio español de 1640, fray Juan de la Cruz, aprove¬ 
chando lo que trae el original, habla por cuenta propia, sin duda 
por parecerle poco satisfactorio el modo de expresarse de Schoep¬ 
per. Igualmente en el sermón 21, cuyas páginas 2-3 están dedi¬ 
cadas a refutar a los anabaptistas, el dominico se limita a exponer 
la doctrina contenida en los textos alegados por el autor contra 
aquella secta, pero sin mencionarla, por ser casi desconocida en 
España. La traducción, doctrinalmente considerada, expresa, pues, 
el pensamiento del discípulo de Hurtado; y con relación a Es¬ 
paña, donde por entonces circulaba infinita variedad de catecis¬ 
mos, responde a las preocupaciones religiosas del momento en 
forma que supera tal vez al original. Aun en aquellos puntos en 
que, dejado a su propia iniciativa, el traductor hubiera reaccio¬ 
nado con más resolución, se muestra transigente, aprovechando 
cuantos valores hay en el iluminismo compatibles con la orto¬ 
doxia. Sin que desmienta lo afirmado en el DiMogo, su actitud 
con relación a las nuevas corrientes de espiritualidad parece aquí 
más afín a Granada que a Cano. 

Pero no debe echarse en olvido que el traductor se mueve en 
eso bajo un mandato impuesto por su provincial, que lo era el 
propio fray Luis de Granada (1556-60), quien, no queriendo 
■violentar demasiado las convicciones del súbdito, le autorizó para 
eliminar lo que le pareciese inconveniente y añadir, tomándolo 
de otros autores, lo que creyera necesario. Su actuación en mate¬ 
ria doctrinal estaba por tanto aquí algo mediatizada. Y existen 
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motivos fundados para creer que la elección de las Instituciones 
de Schoepper partió exclusivamente del provincial sin intervenir 
en ello fray Juan, el cual vendría a ser mero ejecutor de las ór¬ 
denes de su superior. En primer lugar, aun prescindiendo de lo 
que se lee en la dedicatoria de Granada al infante don Enrique, 
porque al año siguiente (1559) publicaba en portugués el mismo 
fray Luis su Compendio de la. doctrina cristiana recopilado de 
diversos autores, el principal de los cuales era el propio Schoepper, 
o quizá la versión que de él acababa de hacer fray Juan de la 
Cruz. Además, éste nunca hubiera aprobado la libertad de cri¬ 
terio, rayando en temeridad, con que procedió en esa labor Gra¬ 
nada al servirse también de los Catecismos del doctor Constan¬ 
tino, gravemente comprometido ya y preso desde hacía algún 
tiempo en la Inquisición de Sevilla. Por último, la simple con¬ 
frontación de autores que recomiendan o de que se sirve uno y 
otro en estas materias sitúan manifiestamente a fray Juan de la 
Cruz dentro de la órbita influida por su muestro el padre Hur¬ 
tado, patrocinada en esos años por Cano; mientras que Granada, 
más ecléctico y menos exigente, utiliza sin reparo autores sobre 
quienes se cernía el entredicho, siguiendo en eso el proceder 
aventurado de Carranza. Es, por ejemplo, revelador que a esas 
alturas mantenga afinidades con Crema, y no precisamente con 
su doctrina ascética, sino con la mística, la cual, si bien depurada 
de los extremos más comprometedores, aparece reflejada en las 
páginas granadinas con mayor claridad que en ninguno de nues¬ 
tros místicos. 

De todo lo cual hemos de concluir que, si queremos conocer 
el pensamiento de fray Juan de la Cruz en materias de espiri¬ 
tualidad, su modo de enjuiciar la práctica de la vida cristiana y 
el aprendizaje para alcanzar la perfección, dejado su Catecismo, 
debemos acudir al Diálogo, su obra maestra. 

2. Nuestra edición 

La única edición existente del DiMogo de Juan de la Cruz es 
la de Salamanca de 1555. Y está hecha con tanto descuido y 
adolece de tantos defectos que para subsanarlos sin alterar en 
lo más mínimo el contenido literario del texto ha sido preciso 
repasarlo muchas veces con un alto sentido de adaptación, de 
modo que se facilitase su lectura, modificando únicamente aque^ 
lio que o está evidentemente equivocado, o no afecta más que 
a lo material de la presentación. 


La edición salmantina de 1555 no pudo ser corregida por el 
autor, el cual se encontraba entonces en Portugal. Tampoco 
consta que hubiese cuidado de ella ningún religioso salmantino, 
a quien parece natural que viniera encomendada. 

Para colmo, el impresor, Juan de Canova, dio con frecuencia 
muestras de tener correctores sumamente descuidados o ineptos, 
como lo atestigua la edición de las Relecciones, de Vitoria, que se 
publicó en su casa diez años después del Dialogo. El prologuista 
de las mismas, padre Alonso Muñoz Tevario, pese al encareci¬ 
miento con que pregona su diligencia para damos un texto de¬ 
purado, no se preocupó gran cosa ni de la preparación, ni menos 
de la corrección de pruebas, resultando así la edición deficientí- 
sima. Si fue él (lo cual no resulta inverosímil) el encargado de 
dirigir la impresión del Diálogo, no pudo caberle a éste peor 
suerte. 

El resultado era de esperar: ausencia de todo esmero en la 
presentación, frecuentísimas erratas: en la paginación, en la 
puntuación, en el texto, en las referencias y enunciados del mar¬ 
gen, etc., etc. Se comprende la serie de dificultades y de proble¬ 
mas que ese contingente de taras suscita a quien, procediendo con 
el máximo respeto del texto, pretenda dar una versión aceptable. 

Especifiquemos más esas deficiencias, no tanto para hacer re¬ 
saltar las ventajas de nuestra edición cuanto para que se vea 
a qué se extienden las modificaciones introducidas en este malo¬ 
grado libro. 

El Diálogo no tiene más división que la impuesta por las 
seis partes de que se compone, con ausencia total de capítulos y 
encabezamientos que orienten al lector. El texto mismo se sucede 
en forma ininterrumpida páginas y páginas, sin un aparte que 
sirva de descanso. Los enunciados marginales, que pudieran sub¬ 
sanar esos defectos, recogen puntos de detalle sin relacionarlos 
con el tema, o sentencias aisladas, por lo que en la mayoría de 
los casos resultan inútiles o son del todo insuficientes para lo que 
se pretende. 

Ilustremos estas afirmaciones con algunos ejemplos. 

En cuanto a los defectos en la paginación, ésta salta de la 278 
a la 281, de la 288 a la 298 y de 300 vuelve a 292 (en el impreso 
se lee 792), erratas que evidentemente dependen del tipógrafo. 

Con frecuencia, la puntuación está también dislocada o es 
insuficiente, según lo evidencian los casos que se citan a con¬ 
tinuación : 
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Página 77 de la 
Dice así: 

... pesada y desapacible a sus 
profesores, y puesto que con gran¬ 
deza de corazón debieran despreciar 
sus combates! pero no fueron tan 
magnánimos... 

Página 

Dice: 

... parte se ha de negar, la que 
dudáis si le serán convenientes. 
Por que de lo dicho parece, que sí 
cuando su espíritu se las pide y se 
aprovecha dellas, como está dicho 
parte se ha de declarar, conviene 
saber, lo que decís de las oraciones 
prolijas. 

Página 

Dice: 

... son más idóneos nuestros cor¬ 
porales miembros, que para otros 
por esta consideración el glorioso 
Apóstol... 

Página 


primera edición 

Puntuación correcta 
... pesada y desapacible a sus 
profesores. Y puesto que con gran¬ 
deza de corazón debieran despreciar 
sus combates, pero no fueron tan 
magnánimos... 

126 

Puntuación correcta 
... parte se ha negar, la que du¬ 
dáis si le serán convenientes, por¬ 
que de lo dicho parece que sí, 
cuando su espíritu las pide y se 
aprovecha dellas, como está dicho; 
parte se ha declarar, conviene sa¬ 
ber, lo que decís de las oraciones 
prolijas. 

135 

Puntuación correcta 
... son más idóneos nuestros cor¬ 
porales miembros que para otros. 
Por esta consideración el glorioso 
Apóstol... 

144 


Dice: 

... es bien que sean prolijas, 
y ciertamente discurriendo por to¬ 
dos... en que la oración sea prolija. 
Con tanto que en ella, como en 
todos... 

Página 

Dice: 

Las criaturas son ocasión de ten¬ 
tación y lazo para los pies, pero 
de cuales dice la sabiduría, de los 
locos, que los sabios saben usar 
de ellos. 

Página 

Dice: 

... que si como ellos se vistiesen 
los imprudentes y viciosos así mur¬ 
murarán de lo uno como de lo otro. 

De la manera que los maliciosos ju¬ 
díos se escandalizaban... 


Puntuación correcta 
... es bien que sean prolijas. 
Y ciertamente discurriendo por to¬ 
dos... en que la oración sea prolija, 
con tanto que en ella, como en 
todos... 

229 

Puntuación correcta 
Las criaturas son ocasión de ten¬ 
tación y lazo para los pies ¿Pero 
de cuáles dice la Sabiduría? De los 
locos, que los sabios saben usar 
de ellas. 

408 

Puntuación correcta 
... Que si como ellos se vistiesen, 
los imprudentes y viciosos así mur¬ 
murarán de lo uno como de lo otro, 
de la manera que los maliciosos ju¬ 
díos se escandalizaban... 


No faltan tampoco erratas por sustitución de unas palabras 
por otras con grafía o sonido semejante, o por concordancias 
evidentemente equivocadas. Así, en la p.26 de la edición de Sa¬ 
lamanca, se lee se enseñara, por le enseñará; p.34, instituto, por 
instinto; p.57, pone más, por ponemos; p.78, fucia, por fiucia 
o fiducia; p.88, complirían, por cumpliría; p.ll4, intención, por 
atención; p.l23, sabios, por santos; p.l27, pronunció, por pro¬ 
rrumpió; se afligiese enflaquesce, por se aflige y enflaquesce; 
p.l45, sea, por se ha; p.l46, satisfactorios, por meritorios; 
ibid., causa, por cansa; p.l48, lenguas, por luengas; p.l60 (al 
margen), amén, por canon; ibid., manifestándoles, por lo ma- 
fiestan los; p.l76, cumplirá, por compelía; p.201, afición, por 
aflicción; p.288, aventurarse, por aventajarse; p.299, rosas más 
gruesas, por reses más gruesas; p.313, dijo, por dejo; p.314, 
Pedro, por Jetro; p,343, nos, por no; p.348, fundados, por fun¬ 
didos ; p.366, a llamar, por allanar; p.384, provocar, por probar; 
p.393 (al margen), el encarescimiento de los ministerios es nece' 
sario, por el encerramiento de los monasterios es necesario; p.425, 
juicio, por sucio; p.427, con sus palabras como fuego, por son 
sus palabras como fuego, etc., etc. 

Todos estos defectos y otros más que no se indican se ha 
procurado subsanar en la presente edición conforme a las normas 
de crítica y la lógica del buen sentido para que el texto, sin 
sufrir alteración, fuera inteligible. 

Hay también algunas formas de verbos que deben conside¬ 
rarse como arcaísmos; por ejemplo, creerás, pondrás, tendrás, 
las cuales se dejan intactas por haberlas escrito así el autor, quien 
emplea igualmente muchas palabras y formas que han desapare¬ 
cido del uso. En cuanto a otras formas arcaicas, no siempre hay 
uniformidad en el texto impreso; y aunque es posible que la 
diferencia proceda algunas veces del tipógrafo, como en las pa¬ 
labras cerimonia, mesmo, que aparecen también en su forma 
corriente, hemos respetado en cada caso el texto del original. 

La edición primera lleva al margen dos clases de notas. Una 
va al margen exterior con los enunciados del contenido del texto, 
los cuales se recogen, además, al principio de) libro en una «Tabla 
de las más notables sentencias contenidas en todo este libro». 
Aunque al principio habíamos pensado conservarlas, después. 
Viendo su mucha extensión y comprobada su escasa, por no decir 
nula utilidad, hemos resuelto prescindir de ellas en absoluto. En 
sustitución de las mismas se ha ido insertando al frente del texto 
con negrita bien destacada en varios enunciados (que luego se 
recogen en el sumario final) el desarrollo lógico del discurso. Cada 
enunciado viene a formar una especie de capítulo. Todavía, para 
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simplificar la trama del libro, compleja a primera vista y más en 
el estado amorfo de la primera edición, ha sido preciso añadir 
al frente de cada una de las seis partes en que va distribuido el 
Diálogo el enunciado general de las mismas, tomándolo del «ar¬ 
gumento de esta obra». Se indica también en versalita el nombre 
de los diversos interlocutores que se suceden en el uso de la 
palabra. Por último, se subrayan las proposiciones en que se 
expresa el tema que se va a elucidar o la tesis que se trata de 
probar. Estos aditamentos, que en nada afectan a la parte lite¬ 
raria, ayudan al lector a seguir sin esfuerzo el curso de la dis¬ 
cusión y sus incidencias. 

La otra clase de notas que figuran en la edición antigua al 
margen interior contiene la referencias o citas bíblicas, patrísticas 
y de autores. No siempre son tan precisas como fuera de desear, 
y abundan las equivocaciones cuando se trata de números, y 
sobre todo se prescinde ordinariamente de advertir dónde ter¬ 
mina la cita cuando es textual. Estas referencias, siendo literales, 
se ha procurado completarlas, incluyéndolas en el texto e indi¬ 
cando el principio y fin con comillas. Muchas veces se trata de 
una traducción libre a modo de paráfrasis, lo que hace difícil 
encuadrarlas en esa norma. Con todo, en los casos más destacados 
nos hemos atenido a ella, tomando por guía las ideas más que 
las palabras. Pero cuando son meras alusiones, cosa frecuente en 
un autor que maneja con suma facilidad el texto sagrado, la lite¬ 
ratura patrística referente al monacato y vida espiritual (San 
Agustín, Casiodoro, San Gregorio, San Bernardo, San Buenaven¬ 
tura, etc.), y aun otros autores de la antigüedad, se ha prescin¬ 
dido generalmente de hacer la referencia para no recargar dema¬ 
siado la edición. 

Y hemos adoptado este procedimiento simplificado, con prefe¬ 
rencia al de notas al pie de página, por lo enojosa que resultaría 
su composición y lectura, no compensada por la utilidad que 
puedan prestar en ediciones en que las exigencias críticas han de 
armonizarse con lo que pide su carácter de alta divulgación. 

El autor del Diálogo ha incluido a continuación del mismo, 
en castellano, el sermón de San Crisóstomo sobre los dos primeros 
versos del salmo 41 y gran parte del Conmonitorio del Lirinense, 
como documentos a que se remite en el cuerpo del libro (p.l91 
y 430 de la ed. antigua) y que comprueban a maravilla la doc¬ 
trina que en él se defiende. También hemos prescindido de 
ambas piezas, pues aunque soberanamente traducidas por quien, 
según el padre Granada, tenía especial habilidad para ello, no 


son obra suya y además su inclusión haría de este libro un vo- 
lumen demasiado extenso. 

Por último, a fin de facilitar la lectura sin menoscabo del 
texto, hemos modernizado la ortografía, conservando los fone¬ 
mas, salvo en algunos contados arcaísmos. Así, la x con sonido 
gutural va sustituida por j; la q seguida de vocal sensible, por c; 
la u consonante, por v (uer = ver), y la n vocal, por u (vn = un); 
se simplifican las letras duplicadas (effecto, assí), y, en fin, se 
adoptan todos aquellos procedimientos gráficos en uso, siempre 
que no afecten al texto ni menos a la idea que expresa. 

Sin la persuasión de haber acertado en todo, podemos ase¬ 
gurar que esta edición aventaja a la primera bajo muchos as¬ 
pectos. El simple cotejo de ambas lo manifiesta. En la de 1555, 
un libro de denso contenido doctrinal desmerece extraordinaria¬ 
mente por el incalificable descuido tanto del impresor como del 
corrector, y además por la forma amazacotada, a estilo de ma¬ 
nuscrito medieval, en que va dispuesto el texto, sin enunciados, 
ni división de párrafos, ni apartados, sucediéndose páginas y 
páginas sin ninguna separación. La forma dialogada, que pudiera 
contribuir a facilitar su lectura, se convierte con frecuencia en 
monólogo o discurso, interesante, es verdad, y saturado de ideas, 
pero con un interés de tesis doctrinal bien destacada y que ne¬ 
cesita para su fácil asimilación ser desmenuzada y distribuida en 
sus elementos básicos. 

Antonio Senense escribe en su Bibliotheca FF. Ord. Praed., 
hablando de este libro y de su autor: «Librum praedictum ora- 
tione vocali et caerimoniis etc. ab eo fuisse versum in linguam 
latinam percepi aliquorum relatu, sed nondum vidi evulgatum» 
Probablemente el autor, no sólo para poner su libro al alcance de 
quienes ignoraban el castellano, sino también para corregir tantos 
defectos como tenía la primera edición, pensó reeditarlo en latín, 
si bien no se sabe que lo llevase a feliz término. 

En nuestra edición, con una puntuación adecuada, con la co¬ 
rrespondiente división de párrafos y enumeración de los mismos, 
subrayado de los conceptos doctrinales más característicos en que 
se condensan los razonamientos que integran la argumentación, 
niás el enunciado en caracteres destacados de los temas que van 
sucediéndose en el Diálogo, el texto, sin cambio alguno que afec¬ 
te a la sustancia, recobra nueva vida, aquel aire dramático que 
tuvo en la mente del autor y que apenas se refleja en la antigua 
impresión, por su falta de elaboración y por la forma descuidada 

Ed. Parisiis 1585, p.l60. 
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en que se nos presenta, todo ello atribuible no al autor, según 
hemos dicho, sino a los encargados de la impresión. 

Esa parece haber sido la causa de que un libro precioso, de 
tanto valor intrínseco, literario, doctrinal e histórico, haya per¬ 
manecido casi olvidado durante cuatro siglos sin que nadie se 

cuidase de reimprimirlo. DIALOGO 

SOBRE LA NECESIDAD Y OBLIGACION Y PROVECHO / DE LA 
ORACION Y DIVINOS LOORES VOCALES, Y DE LAS OBRAS 
VIRTUOSAS Y SANTAS CERIMONIAS / QUE USAN LOS CRIS¬ 
TIANOS, MAYORMENTE LOS RELIGIOSOS 


ARGUMENTO DE ESTA OBRA 

Platican en este diálogo tres amigos religiosos: Antonio, 
Tomás y Bernardo, a imitación de las Colaciones de los Padres 
que escribió Juan Casiano. Comunican entre sí las siguientes ma¬ 
terias en seis días, que hacen seis partes del diálogo. 

En la primera se duelen y lloran los pecados de los hombres 
carnales y mundanos, y el descuido que algunos devotos y espi¬ 
rituales tienen de obras ceremoniales, y la negligencia que algu¬ 
nos religiosos tienen del ejercicio de la oración espiritual; donde 
tocan brevemente las materias y propósito de toda su plática, y 
déjanlas para tratarlas en los días siguientes. 

En la segunda responden a algunos motivos con que los de¬ 
votos negligentes de las obras corporales quieren excusar o colorar 
su descuido; y disculpan a los religiosos que cuidadosamente 
guardan los estatutos y costumbres de su orden, y por las ocupa¬ 
ciones de caridad o de obediencia no tienen continuo y ordenado 
ejercicio puro espiritual y muestran que la guarda de las ceri- 
monias no estorba, antes ayuda al espíritu, y conviene que las 
guarden aun los perfectos. 

En la tercera muestran que la oración mental y la vocal toda 
es una oración, que tiene su valor de la intención y espíritu con 
que se hace; y que los fieles no han de orar solamente para 
espiritual consolación, mas para loar a Dios y para merecer gracia 
y gloria, y para satisfacer por las culpas y para pedir a Dios mer¬ 
cedes. Para lo cual convenientemente oran con las santas ora¬ 
ciones que los cristianos comúnmente usan, de las cuales señalan 
algunas más devotas. 

En la cuarta dan algunos avisos provechosos para los que 
ensenan y para los que aprenden vida espiritual, y muestran que 
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no es posible al hombre en esta vida contemplar a Dios sin medio 
de algunas imaginaciones ni es conveniente al hombre dedicar 
toda su vida a pura contemplación de Dios, desnuda de todas 
aficiones y cuidados humanos. 

En la quinta muestran que no solamente en la contemplación, 
mas en otras virtudes constituyen las Escrituras Santas la perfec¬ 
ción del hombre, y que es menester ejercitarse el hombre pri¬ 
mero en virtudes morales y obras penitenciales para llegar a la 
contemplación, y principalmente ayudarse del Beneficio de Cristo 
y de sus Sacramentos. 

En la sexta tratan llana y copiosamente de la obligación que 
los fieles tienen de guardar las comunes y buenas cerimonias y 
del fin e intento con que las han de hacer, así los religiosos como 
los seglares, mostrando cómo son convenientes medios para las 
virtudes principales, y finalmente persuaden que por estas obras 
corporales avivemos y habilitemos nuestro espíritu para orar per¬ 
fectamente. Y acaban rogando a Dios así nos lo conceda. 

Allende de estas principales materias se tocan otras sentencias 
y doctrinas católicas y provechosas para la vida virtuosa de hom¬ 
bres de todos estados. 


PROLOGO AL LECTOR 


Manifiesto es a todos los fieles, así por sentencias de la Escri¬ 
tura Sagrada como por doctrina de santos, que en las obras bue¬ 
nas que los hombres hacen, más se sirve Dios de ellos por sus 
espíritus, digo por su entendimiento y voluntad con que le con¬ 
sideran y aman, que por la lengua o manos con que las obras 
ejecutan. Porque ésta es la principal parte de la naturaleza hu¬ 
mana, según la cual es el hombre criado a la imagen y semejanza 
divina. Y como el hacedor de todas las cosas dio a la naturaleza 
que cada cosa se deleitase con su semejante, así para sí mismo 
retuvo esta propiedad, que de lo que es más conforme a su 
bondad y ser tiene mayor contentamiento. Por lo cual muchos 
santos, alumbrados por divino instinto, celando la gloria de Dios 
y salud de las ánimas de los hombres, en los tiempos pasados 
escribieron libros y amonestaron con palabras a los fieles que se 
ocupasen y ejercitasen espiritualmente en oración y meditación 
de Dios y de sus divinos misterios. Y ahora en nuestra edad por 
la misericordia de Dios, que desea traernos para sí y retenernos 
consigo, muchos virtuosos y religiosos varones, con el mismo cui¬ 
dado que tuvieron los antiguos, han renovado y tornado a encen^ 
der este santo fuego de espíritu, que por pecados y afecciones de 
la carne y ocupaciones del mundo estaba casi apagado entre los 
hombres, persuadiendo con libros y tratados y con particulares 
amonestaciones a los cristianos que con espirituales ejercicios üe- 
guen sus ánimas a Dios y conversen con El, en cuyo ayuntamiento 
consiste todo su bien. Por quien incitados muchos hombres y 
mujeres de diversos estados han con esta costumbre mucho apro¬ 
vechado en virtudes y gracia. 


Mas porque el demonio, nuestro adversario, como en el libro 
de Job se escribe, osó parecer entre los ángeles de Dios, y después 
tuvo atrevimiento para entrar en la escuela de Cristo, y poner en 
el corazón a Judas que le vendiese, y a los otros apóstoles que le 
desarnparasen en su prisión, temo que no se descuidará ni él 
dejará por cobardía de acometer a los siervos de Dios, aunque 
esten dentro de su cámara y en sus secretos familiares; porque, 
como el profeta Habacuc escribe, su manjar que él más desea y en 
^ue más gusto toma son los pecados de los escogidos y tiene con- 
«anza de sorber al río Jordán, que significa los santificados. Por 
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esto recelo mucho no haga, creer a. algunos amigos de Dios por la 
santidad y excelencia de las obras espirituales, en las cuales hallan 
grande eficacia para mejorar sus afecciones y costumbres con 
honestísimos y grandes deleites, que ya. no les son necesarias cor.- 
porales obras para servir y contentar al Señor, mas que con solos 
servicios del espíritu le satisfarán y tendrán agradado. Por lo cual 
me parece cosa digna e importantísima que adviertan los sabios 
ministros de Cristo y procuren remedio a la llaga, si hay alguna, 
o resistan a la cáncer antes que cunda por todo el cuerpo, o apli¬ 
quen defensivos al aire pestilencial, antes que a nadie hiera de 
muerte. 

Y queriendo con mis pocas fuerzas acudir a este peligro, como 
el rústico, que otras armas no tiene, acude con su aguijada al 
ruido en que ve maltratar a sus vecinos, compuse este pobre tra¬ 
tado de la oración y divinos loores vocales y de otras santas ceri- 
monias y corporales obras, que a todos los hombres, en cualquier 
grado de virtud y santidad estén, convienen, para honrar y servir 
al Señor. Pareciéndome que una de las maliciosas astucias de 
que el enemigo se podía aprovechar en la cruel guerra que hace 
a los buenos, es leer los hombres simples y oír frecuentemente 
grandes y encarecidos loores de la oración y ejercicios espirituales, 
en muchos libros que de estas virtudes tratan (puesto que no se 
dicen tantos cuantos ellas merecen), y nunca leer a lo menos en 
lengua vulgar algún libro donde se encomienden de propósito y 
copiosamente se amonesten como cosas necesarias y útilísimas la 
oración vocal y las obras corporales, especialmente aquellas que 
pertenecen a cerimonias y al culto divino. Lo cual aquí trato 
largamente según la flaqueza de mi ingenio y erudición, aunque 
cortamente según la dignidad e importancia de la materia. Pero 
servirá mi trabajo de un toque de trompeta para incitar los cora¬ 
zones de los animosos caballeros a que con sus fuertes armas 
salgan al encuentro de nuestro capital adversario, quiero decir, 
para despertar a muchos sabios y religiosos varones que, con 
altos ingenios y sabiduría, podrán escribir más eficaz y cumpli¬ 
damente de estas materias. 

Compúsele en estilo de diálogo, o más propiamente de rela¬ 
ción, de coloquio imitando a Casiano y a San Crisóstomo y otros 
graves autores. No para deleitar los lectores, lo cual en tratados 
así graves no se ha de pretender, mas para poder fingir un hombre 
que se quiere informar de algunas dificultades e inconvenientes 
que por la sobrada afición a las obras del espíritu halla en la 
oración de palabras pronunciadas y en las cerimonias y ejercicios 
corporales, para que respondiendo a sus preguntas, se dé la doc¬ 
trina católica y saludable. 


En la cual no menos quiero y pretendo loar y encomendar la 
oración espiritual que los que de propósito de sola ella tratan 
largamente, como verán a la clara los que este libro leyesen; 
antes, si me lo quieren permitir, acreciento mucho en su loor 
y provoco más a los hombres a su amor. De la manera que San 
Agustín dice que quien alaba al matrimonio, engrandece mucho 
más a la virginidad, a la cual antepone el estado virtuoso y loable. 
Porque así loo y apruebo la oración pronunciada con labios, que 
su principal valor y dignidad pongo en la devoción del espíritu. 
Mas porque tan soberanamente y en tantos libros está recomen¬ 
dada la oración espiritual, preciosísima virtud, deseé yo, pobre y 
carnal, ayudar en lo que pudiese a la pobrecilla oración vocal y 
a las cerimonias corporales, que asaz están en los tiempos pasados 
abatidas y oprimidas por los enemigos de la Iglesia. 

Y porque la oración y divinos loores vocales y las otras ceri- 
moniales costumbres son más familiares a los religiosos, intro¬ 
duzco a los colocutores religiosos, y hago que más cuidadosa¬ 
mente platiquen de su estado. 

Porque los verdaderos religiosos, por su prudencia y santidad 
de vida, cierto soy que no tienen necesidad de mis avisos. 

Supliquemos al Maestro de toda verdad y dador de todo lo 
bueno, nuestro Señor Jesucristo, nos dé claro y seguro enten¬ 
dimiento de lo que aquí se trata en parábola, y juntamente vo¬ 
luntad bien aficionada para amar y seguir lo que santa y católica¬ 
mente por sus siervos nos enseña, para que con ello le sirvamos 
y loemos en esta peregrinación, y en la eterna morada le gocemos 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 




EX AMIN ACION 


PRIMERA PARTE 


DEL P. Maestro Fr. Pedro de Sotomayor, Catedrático 
DE Vísperas de Teología 

Yo he visto este libro del R. P. Fr. Juan de la Cruz, y junta¬ 
mente conmigo otros Padres de este convento de San Esteban 
de mucha religión y letras. Y a lo que tengo entendido, así yo 
como estos Padres, el libro es de mucha y muy sana doctrina y 
para estos tiempos muy necesaria, y así confío parecerá a cual¬ 
quiera hombre bueno y docto que leyere la presente obra, porque 
ciertamente es de mucho provecho y edificación para los que la 
leyeren. Y así es cosa justa que se imprima para que pública¬ 
mente se lea. Y así lo doy firmado de mi nombre, a 24 de junio, 
día del señor San Juan. 1355 —Fray Pedro de Sotomayor. 


LICENCIA DEL ORDINARIO 

Don Pedro de Castro, por la gracia de Dios y de la Santa Igle¬ 
sia de Roma, Obispo de Salamanca, electo Obispo de Cuenca, 
del Consejo de Sus Majestades, y Capellán Mayor del Rey Príncipe 
nuestro Señor: Por la presente damos licencia y facultad a cual¬ 
quier impresor de nuestro obispado de Salamanca para que pueda 
imprimir y vender un libro intitulado Diálogo de las santas ce- 
rimonias y divinos loores vocales en la oración que hizo el P. Fray 
Juan de la Cruz, de la Orden de Santo Domingo, con que antes 
y primero sea aprobado por el R. P. M, Fr. Pedro de Sotomayor, 
de la dicha Orden. Y con su cédula de aprobación damos la dicha 
licencia y facultad. Fecha en Valladolid a treinta días del mes 
de junio de mil y quinientos y cincuenta y cinco años.— El ObtS' 
po de Salamanca, 


en que se deploran los pecados de los hombres carnales 
y mundanos, y el descuido de ciertos devotos por las 
ceremonias, y la negligencia de algunos religiosos por 

LA oración 


Antonio. —^Un día de los pasados me afligió mucho más de 
lo acostumbrado la tristeza, que nunca poco o mucho me deja. 
Y con sobrada fatiga y cuidado hablaba conmigo mismo de esta 
manera: 

No dudo que todos cuantos me vieren, mayormente si por 
algunos días nos conversáremos, conocerán no sólo en mis pala¬ 
bras, mas en mi semblante, parte de la congoja que tengo dentro 
del alma. Porque no con sola la voz manifiesta el hombre lo que 
le duele en el corazón, especialmente si muy a menudo lo revuel¬ 
ve, mas en sus ojos y frente y en todo el rostro lo descubre. 
Porque los ojos miran a la tierra, donde comenzó la humana mise¬ 
ria el día que pecó el primer hombre, y donde todos los hombres 
se volverán en el polvo de que fueron criados; la frente se arruga 
y las cejas caen sobre los párpados de los ojos y finalmente toda 
la cabeza se abaja mostrando que todo el hombre está abatido 
con dolor y trabajo. Mas también sé que nadie podrá entender 
cuánta es la fatiga que siento; porque yo procuro, cuanto me es 
posible, esconderla, y ella es tan grande, que ningún gesto ni 
meneo bastará para del todo manifestarla. Y con todo esto sé 
que no lloro ni me duele tanto cuanto debería, y que es mayor 
h causa de mi pesar que la angustia que obra dentro de mí. 
Pues ¿cuánto será mayor que las muestras que a los extraños 
parecen? 


este punto de mis pensamientos vi no muy lejos a mi amigo 
ornas, y dije a mí mismo: ¿Para qué me canso conmigo solo 
esta consideración, de que ningún alivio recibo, ni le quiero 
el remedio del mal que lloro? Quiero platicarlo con mi amigo 
ornas, especialmente pues monta tanto como si conmigo hablase 
pues es otro yo); o disimularé con él mi enojo para que tra- 
^jnos otro negocio que más fruto traiga, porque sin duda, allende 
su mayor juicio, por estar libre de pasión, escogerá materia 
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sobre que hablemos más provechosa. Ya cuando esto pensaba 
nos juntamos al medio camino, porque con un mismo deseo yo 
iba para él y él venía para mí. Y después de saludarnos amoro¬ 
samente me dijo: 

Tomás. —No es posible, hermano Antonio, sino que vehe¬ 
mente imaginación hierve en vuestro pecho, según os veo alte¬ 
rado. Y no debe ser alegre, sino muy triste, porque después que 
a vos me acerqué, veo que vuestros ojos destilan lágrimas y riegan 
vuestras mejillas. No sé que fruto queréis coger. 

Antonio. —Alcé la cabeza lo poco que puede y extendí algo 
la frente; abrí un poco los ojos, y con voz algún tanto clara le 
dije: Tomás amigo, muchas veces acaece que salen lágrimas de 
los ojos de placer del corazón, en que se muestra la ternura y 
flaqueza que los hombres tenemos para sufrir así lo próspero 
como lo adverso. Pero él antes que yo más hablase respondió: 

Tomás. —Hermano, conocidas son las lágrimas que salen de 
tristeza y las que brotan de alegría por otras señales que acom¬ 
pañan a las unas y a las otras, como se diferencian los árboles, 
aunque tengan semejantes las hojas, por las flores y fruta que 
llevan. Y no tengo por justo que conmigo disimuléis este día a 
quien tantos años ha dais tanta parte de vuestro corazón cuanta 
para vos dejáis, y no menor la recibís del mío. 

Antonio.—A esto yo respondí con algún empacho, cono¬ 
ciendo que tenía razonable causa de quejarse de mi esquivez, 
entendiendo que le querría encubrir cualquiera afición que en 
mi alma tuviese triste o alegre, habiendo siempre comunicado 
mucho tiempo nuestros secretos, y habiendo yo recibido grande 
utilidad de sus prudentes consejos y grande esfuerzo de sus 
dulces consolaciones. Pero hallé un color para excusar la disimu¬ 
lación que me había barruntado, y mansamente le dije: Bien 
sabes, hermano, que enseña Salomón a los amigos que traten 
entre sí sus negocios, pero que no publiquen las cosas ajenas. La 
pasión que a esta hora me atribula no es por cosa que a mi per¬ 
sona toque, sino a otros, puesto que a aquéllos amo como a nn 
mismo, y por eso me lastima su daño como si mis entrañas hiriese. 

Entonces él, como hombre de delicado entendimiento, viva¬ 
mente respondió: —Pues por la sentencia del Sabio junta con 1° 
que decís me debéis manifestar ese negocio. Porque si toca a 
vuestros tanto queridos, que su mal tenéis por propio, ya como 
propio lo podéis tratar conmigo; y yo lo debo oír con igual afi' 
ción y fidelidad que oigo los vuestros, y procurar su remedio con 
la diligencia que acostumbro poner en lo que a vuestra persona 
aprovecha o perjudica; mayormente que, como la caridad hace 
todas las cosas comunes, no menos comunicará a los amigos- 


Esos por quienes os doléis no menos serán de mí amados que de 
vos, e igualmente me dolerá su pérdida y con iguales fuerzas 
trabajaré en su reparo. Y cuando para esto no bastare y todas 
estas razones cesaren, con vos comunicaré vuestra pena. 

No me pareció que debía replicar a sus sabias y graciosas ra¬ 
zones. Mas confiando de su caridad y prudencia que en graves 
negocios tengo experimentada, le descubrí de buena gana todo 
0 ii pecho y así le dije; 

Antonio. —Confieso que no era razón encubriros desde el 
principio mis cuidados, porque en la verdad no solamente a vos, 
mas a todos los hombres virtuosos deberían ser comunes. Lloro 
los males y perversas costumbres de nuestros tiempos, porque 
tanto abunda la malicia en la tierra, y tan sin miedo ni duelo 
la beben los hombres como el agua. Y más especialmente lloro 
los descuidos y defectos de la gente religiosa, a quien veo caída 
de la antigua perfección y fervor que tuvieron los primeros cul¬ 
tores de las sagradas religiones. 

A esto me respondió Tomás con mayor denuedo: —Ahora 
digo más claro que gravemente me ofendistes diciendo que lo 
que os angustia me es extraño, pues igualmente que vos comu¬ 
nico con los fieles en la cristiandad y con los religiosos en su 
profesión. Asimismo, no debiérades tal negocio llamar ajeno de 
nuestra persona. Salvo si no os parece que sólo vos estáis enhiesto 
en la cumbre, y todos los otros religiosos y seglares van rodando 
la cuesta abajo, como sea razonable costumbre y consejo del Sa¬ 
bio, que los justos acusen primero a sí mismos. 

Antonio. —De la mansedumbre que antes conocía de mi her¬ 
mano Tomás, entendí que la ira que sus palabras sonaban no 
salía de corazón turbado ni de propósito de injuriarme, mayor¬ 
mente sabiendo que él cree de mi que no me tengo por inocente, 
m me suelo justificar; antes a él y a otros muchos confieso sin¬ 
ceramente mis culpas. Mas porque creí que me hablaba con aquel 
tono y reprehensión mañosamente, como se suele hacer, para 
distraerme de la imaginación y fatiga que me congojaba, ponién¬ 
dome en cuidado de acusar o excusar mis defectos, temí no le 
fuese molesto proseguir las quejas que había comenzado, y por 
esto ya no me atrevía a pasar adelante. Mas por que no pude 
contener lo que tenía concebido, pedíle humildemente licencia 
para más hablar, y concediéndomela, dije: 

Disolucisiii ele costumbres que reina en el mundo 

1. Sufrid, hermano, mi importunidad, si fuere pesado o 
demasiado en quejarme de nuestros naturales y hermanos, sa- 

tratados espirituales.—9 
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hiendo cierto que no hablaré con rencor ni desprecio de alguno, 
sino con lástima y con deseo de la salvación de todos. Y pues 
amastes siempre mi descanso, concededme este que al presente 
me podéis dar, que me oigáis. Por ventura esparciéndose fuera 
la llama, se amansará el fuego que dentro me abrasa el corazón, 
o corriendo por su venero el agua de la tribulación estancada en 
mi pecho, no criará sapos que me royan las entrañas. 

Veo por todas partes el mundo tan ajenado de Dios, como 
si por haberle criado no le debiese reconocer señorío. Véole tan 
ingrato y desconocido de sus beneficios, como si no le hubiese 
redimido. Véole tan descuidado de su gloria y servicio, como si 
Dios nunca cuidase de él o no tuviese de su conservación perpe¬ 
tua providencia. Veo que en nuestros tiempos acaece lo mismo 
de que se quejaba Isaías de su incrédulo pueblo diciendo al Se¬ 
ñor: «Somos hechos cuales éramos al principio, cuando no te 
temíamos ni se invocaba tu nombre sobre nosotros» {c.63). Y lo 
que otro profeta escribe, por ventura más de los tiempos que 
ahora pasan que [de] la edad que entonces corría: «No hay 
verdad ni hay misericordia, no hay ciencia de Dios en la tierra. 
Maldiciones y mentiras, homicidios, hurtos y adulterios se le¬ 
vantan en la tierra como ondas en el mar» (Os 4), y un pecado 
se mezcla con otro, como las olas del agua una a otra se alcanza 
en el mar tempestuoso. Venidos son los días que el Señor y lum¬ 
bre de los profetas anunció que habían de venir, cuando crecería 
la malicia y se resfriaría la caridad de muchos. Llegados son aque¬ 
llos tiempos peligrosos que el santo Apóstol con paternal cuidado 
avisó a Timoteo, «cuando serían los hombres amadores de sí 
mismos, codiciosos, vanos, soberbios, blasfemos, desobedientes 
a sus padres, ingratos, perversos, sin afición, sin paz, acusado¬ 
res, incontinentes, crueles, sin benignidad, traidores, cabezudos, 
hinchados, ciegos, procuradores de deleites más que de Dios» 
(2 Tim 3). 

Creedme, hermano, que considerando esto, más, viéndolo ca¬ 
da momento con mis ojos, me ocurren a la memoria los santos 
que antiguamente lloraban la malicia de sus tiempos y aplico al 
nuestro, no impropiamente, todas sus quejas. «¿Quién me dara, 
decía Jeremías, que mi cabeza sea piélago de aguas y mis ojos 
fuentes de lágrimas y lloraré días y noches las muertes de mis 
ciudadanos? ¿Quién me pondrá en la soledad donde ningún 
hombre mora y dejaré mi pueblo, y desterrarme he de él, porque 
todos son adúlteros y cuadrillas de malhechores? Sacuden su len¬ 
gua para arrojar mentiras, como el arco echa las saetas. Hanse 
hecho fuertes en la tierra y crecen de mal en peor» (Jer 9). Llo¬ 
raba Gedeón la cautividad de su pueblo, y no podía sufrir h 


honrosa salutación del ángel que le decía: «El Señor es contigo, 
el más fuerte de los varones.» Mas respondiendo le dijo: «Decid, 
señor mío, si el Señor está con nosotros ¿cómo nos oprimen tan¬ 
tos males? ¿Dónde están sus maravillas que nuestros padres nos 
contaban diciendo: De Egipto nos sacó el Señor? Porque ahora 
desamparónos él mismo y entregónos a las manos de Madián» 
(lud 6). 

2. Sentía tan amargamente el apóstol San Pablo la perdi¬ 
ción de su linaje, que juraba poniendo a Dios por testigo, que 
tenía tan grande tristeza y continuo dolor en su corazón, porque 
su amor tanto le apretaba, que deseaba por su bien, si para esto 
fuese menester, ser apartado de Cristo. Pues ¿quién no me con¬ 
cederá que con justa causa puedo apropiar a mi sentimiento casi 
las mismas palabras, usando de la licencia con que se aplican las 
Escrituras Santas a nuestras costumbres, para quejarme de los 
viciosos hombres de nuestro tiempo, no perjudicando a los buenos 
y virtuosos, de la manera que los santos lloraban en general la 
perdición de toda su gente, puesto que sabían que había entre 
ellos muchos amigos de Dios? ¿Por qué no desearé que de mi 
cabeza salgan arroyos de lágrimas, y que de día y de noche nunca 
se enjuguen las niñas de mis ojos, con que en la tierra veo tantos 
muertos con graves pecados, y en la compañía de los religiosos 
tantos que carecen de aquel vivo espíritu y valientes fuerzas con 
que los primeros religiosos vivían? ¿Por qué no desearé lugares 
solitarios donde no vea tantos males y donde los pueda llorar a 
solas; donde no vea tantas ánimas desposadas con Cristo que¬ 
brar la lealtad que deben, siguiendo sus placeres y deleites de 
su voluntad? 

3. Queriendo pasar adelante adaptando las otras quejas de 
los santos a mi presente tristeza, mi amigo Tomás interrumpió 
mi razonamiento, diciendo: 

Paréceme que no debo consentiros dilatar más esta plática, 
porque su materia es tan copiosa, y a vos veo tan codicioso de 
proseguirla, que temo no sea demasiadamente prolija. Por lo 
cual os pido que por ahora la dejéis y soseguéis el ímpetu de 
vuestro espíritu. Mayormente, pues, que, como vos sabéis, dado 
^ue en muchos estados de gentes haya feas abominaciones y 
poca ley con Dios y con los prójimos, pero por la bondad divina, 
en nuestra edad y en nuestras tierras despierta el Señor algunos, 
•ñas, muchos, hombres y mujeres, del profundo sueño del pecado, 
v J°* de la corriente del siglo, y los esfuerza y enseña para 
ma y ocupación espirituales. Porque bien habéis visto cuántos 
con grande devoción frecuentan las iglesias y en ellas y en sus 
asas y dondequiera que se juntan, huelgan hablar de Dios, y 
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lo oyen con grande gusto, y leen con grande codicia libros santos 
de espiritual doctrina y de oración. 

Antonio. —Bien creí que quería añadir algún abono también 
de los religiosos, o por ventura lo dejara, porque sabía que no 
menos que él tengo yo conocida la virtud y santidad que hay 
en muchos de sus monasterios y religiones. Pero la ansia de mi 
espíritu no me consintió esperarle, y con la misma pena que 
antes y congoja le respondí: 

II. Censura del proceder de los que, satisfechos con la 
oración devota, descuidan las obras de caridad 
y las prácticas de penitencia 

1. No me da cumplido consuelo la devota conversación y 
costumbre de los hombres y mujeres que decís, antes son otra 
parte y no pequeña de mi cuidado y llanto que comencé a hacer, 
sino que vos me le interrumpistes. Porque, aunque ninguna 
razón hubiese por qué dolerme de ellos, son tan pocos en reS' 
pecto de tantos cuantos andan por caminos perversos, que no 
bastan para abonar el mundo, como no pueden hacer dulce el 
agua de la mar muchos ríos que en él entran de agua sabrosa, 
porque en comparación del grande abismo es poca el agua que 
llevan. Pero aun en algunos que han emprendido santas y loables 
costumbres, hay muchas cosas que pueden y deben dar pena a 
quien atentamente considera la doctrina de los santos antiguos 
y estima como debe la cristiandad de nuestros mayores. Porque 
ahora quieren los hombres caminar por unas veredas poco abiertas 
en prados deleitables, digo por vías nuevas de devoción y sentú 
miento de consolación en que mucho se deleitan, y dejan cubrir 
de hierba y olvidar los caminos reales allanados y trillados por 
nuestros fieles adalides los santos, que nos enseñaron el camino 
para hallar a Dios y llegar a la bienaventuranza. Porque con 
encarecido amor del espíritu y muy alta estima de su valor y 
merecimiento, se descuidan los ejercicios de las obras corporales, 
con que mucho se sirve Dios y con que se acrecienta su gracia 
en nuestras ánimas. Lo cual es contra los avisos comunes de 
los santos, que especialmente declara San Agustín por estas pa¬ 
labras; «Esta es sentencia del Señor y de su Apóstol, ésta es la 
sana y católica doctrina, que de tal manera se escojan los mejores 
dones, que no se desprecien los inferiores» (De sancta virgini- 
tote C.18). 

Manifiesto es cuán pocos tienen cuidado y diligencia el día 
de hoy, aun entre los recogidos y devotos, de las obras de caridad 


con ios prójimos, como quier que sea un común mandamiento 
del amor de Dios y del prójimo, según lo que San Juan enseña 
en su canónica diciendo: «Este mandamiento tenemos del Señor, 
que quien verdaderamente ama a Dios, ame al prójimo» (1 lo 4). 
y tanto esto es verdad, que el apóstol San Pablo afirma que 
quien ama al prójimo, cumplió la ley. Y el Señor en el Evangelio 
dice: «En esto conocerán que sois mis discípulos, si os amáredes 
unos a otros» (lo 15). Pues cierto es que el amor del prójimo no 
se cumple con solo el espíritu bien inclinado y levantado a Dios, 
mas es necesario muchas veces el trabajo y ejercicio corporal, 
como San Juan amonesta en su epístola diciendo: «Hermanos, 
no amemos con sola lengua y palabras, mas con obras y verdad» 
(1 lo 3). Porque no son los hombres como Dios, que no tiene 
necesidad de nuestros bienes, mas miserables y necesitados de 
ajeno socorro y de ayudarse unos a otros. 

2. Pues las obras penitenciales, cuales son ayunos, discipli' 
ñas, devotas peregrinaciones y otras semejantes, bien veis cuán 
pocos trabajan en ellas, y cuán raramente y de pocos son ejerci¬ 
tadas (como quiera que sean tanto necesarias para mortificar las 
pasiones y para refrenar la ley de los miembros, que repugna 
contra la ley del alma), aun de aquellos que están muy llega¬ 
dos a Dios, como el Apóstol decía de su persona, o transfigu¬ 
raba en sí mismo para nuestra doctrina. Por lo' cual aun para 
la misma devoción no poco son necesarias ya las obras del culto 
divino exterior, como son las oraciones, himnos y cánticos de¬ 
votos que los santos antiguos compusieron con espíritu muy ele¬ 
vado. Y las inclinaciones y meneos que usaron los fieles desde 
el principio de la Iglesia, y otras obras que son o tienen color 
de cerimonia, despídenlas de sí cuando les parece que han apro¬ 
vechado en el espíritu, como si a solos los principiantes perte¬ 
neciesen, como quiera que sea grande parte de la cristiandad. 
Y sin el culto divino exterior no pueden conservar el interior, 
cuánto menos subir a la perfección que ellos pretenden. 

Todas estas cosas dejan caer, y se glorían con sólo el espíritu, 
con que quieren reformar la Cristiandad. De lo cual no pueden 
dejar de dolerse los que se acuerdan o leen las antiguas costum¬ 
bres de los cristianos del buen tiempo. Como antiguamente los 
niancebos ciudadanos de Jerusalén se regocijaban viendo reedi¬ 
ficar el templo con mucha riqueza y hermosas labores después 

la cautividad de Babilonia; pero los viejos, que habían visto 
y se acordaban de la majestad del templo que Salomón edificó 
admirable magnificencia, lloraban inconsolables. 
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III. Hay muchos siervos de Dios que cumplen 
fielmente sus deberes 

1. Entonces Tomás me dijo: También holgaría que de¬ 
jases esa materia, porque me parece negocio para tratar más de 
raíz, o no le tocar; como sería mejor no comenzar la cura de 
algunas llagas o enfermedades, que comenzarla y no llegarla al 
cabo sacando totalmente la podredumbre o el humor que más 
peca. Algún día podrá ser que se ofrezca sazón y persona con 
quien eso se trate más provechosamente porque para mí no es 
menester más aviso. Por tanto sería por demás averiguar esto 
entre ambos, y trabajo sin fruto, como poner un medicinal em¬ 
plastro en los miembros sanos. Y si alguno nos oyese o lo supiese, 
no sé cómo juzgaría. Porque cierto es que hay varones muy sa¬ 
bios y muy virtuosos que persuaden los espirituales ejercicios y 
modos para llegar a la perfección y ajuntar el ánima con Dios. 
Asimismo, conocemos todos a muchos hombres y mujeres muy 
aprovechados en la virtud y en amor de Dios debajo de esta dis¬ 
ciplina. 

2. Antonio. —A esto respondí yo lo que quisiera primero 
haber protestado: Sabe nuestro Señor, el cual no solamente es 
testigo de mi conciencia, mas dador de mi intención, que no 
me pone en congoja y cuidado de este negocio desdén de los 
espirituales ejercicios ni desamor de alguno de sus ejercitadores, 
y mucho menos de sus maestros. Antes, como decía Moisés a los 
que celaban su autoridad : «Dejadlos : pluguiese a Dios que todos 
fuesen profetas» (Num 11), así digo yo: pluguiese a Dios que 
todos fuesen ángeles en la tierra, y que de la manera en esta vida 
posible viesen siempre la cara de Dios. Y según el Apóstol escribe 
a los Filipenses: «Como quiera y por cualesquiera que se pre¬ 
dique Cristo, de esto me gozo y me gozaré» (c.l). Asimismo 
tengo por cierto que hay muchos verdaderos siervos y amigos 
de Dios a quien el Señor comunica muchos secretos de su bondad 
y alteza, y que de veras y sabiamente son devotos y viven en 
justicia y caridad fraterna y cumplen los mandamientos y com 
sejos de Cristo suavísimamente. A los cuales amo de corazón y 
reverencio y pongo sobre mi cabeza, y por ellos ruego al Señor 
lo que el Apóstol le rogaba por los Filipenses con estas palabras: 
«Esto pido a Dios, que vuestra caridad de bien en mejor se acre¬ 
ciente con toda ciencia y gusto de Dios, y que experimentéis 
sus altas virtudes y dones con sinceridad de vuestro espíritu y sin 
ofensa de otros hasta el día de Cristo, y seáis llenos de frutos de 
justicia por Jesucristo, para loor y gloria de Dios» (c.l). 


Juntamente a ellos suplico humildemente que pidan al Señor 
en el fervor de su oración conceda a mi ánima siquiera una 
centella del fuego que a ellos inflama, o una migajuela de las 
que caen de la mesa de mis señores. Y por mi orden y minis¬ 
terio les aconsejo y amonesto que vayan siempre adelante y per¬ 
severen por tan dichoso y deleitable camino con grande confian¬ 
za; que tanto más gozarán de la clara vista de Dios, cuanto con 
más pureza y caridad le contemplaren en este siglo. Pero cuan¬ 
do más alto y más loable conozco ser este instituto, tanto más 
me pesa que haya algunos de sus profesores que, o por negli¬ 
gencia o por poco saber, o lo que Dios no quiera, con presuntuoso 
atrevimiento pierdan su valor, y pongan mancilla en su gloria, 
descuidándose o haciendo descuidarse con indiscreto celo del es¬ 
píritu de las buenas obras corporales y religiosas cerimonias. 

3. En este paso vimos junto de nos a nuestro común amigo 
Bernardo, al cual, dado que sea de otra profesión, pero la reli¬ 
gión general de Cristo y sus muchas virtudes le juntaron a nos¬ 
otros días ha con estrechísima amistad; y según él nos confesó, 
había buen espacio que nos oía, y por la atención que en nuestra 
plática teníamos ocupada, no le habíamos hasta entonces sentido. 
Llegando, pues, a nosotros y dada y recibida la amigable salu¬ 
tación, enderezando para mí el rostro, me dijo: 

Bernardo. —Grande es por cierto el ansia de vuestro espíritu, 
que en vuestro gesto mostráis, y en palabras tan afectuosamente 
habladas y oídas por nuestro amigo Tomás, que no me habéis 
echado de ver mientras me detuve, parte por no estorbaros, parte 
por no entender el negocio de que tratábades, para conocer si 
me convenía ser vuestro tercero, confiando en nuestra segura 
amistad, que no me tendríais a mala crianza oiros desde escon¬ 
dido. Y cuando acabé de entender que no menos a mí tocaba 
que a vosotros, y que la causa que altercáis es muy grave, pa¬ 
recióme necesario acudir a ella, creyendo que no os pesaría oír 
mi parecer, porque saludable cosa es oír consejos de muchos. 

A esto respondió Tomás, y a la verdad lo mismo respondí yo 
por su boca, porque lo que él con su lengua afirmaba, aprobaba 
yo con mi corazón; Por cierto, hermano Bernardo, mucho hol¬ 
gamos que nos hayáis oído y mucho os agradecemos que que¬ 
ráis interponer vuestra autoridad sobre negocio tan importante 
® la honra de Dios y salud de las ánimas, que a todos conviene 
amar y procurar, mayormente a los profesores de nuestro oficio. 
Allende que vuestra compañía siempre nos fue deleitable, y a mí 
m será más para consuelo de este afligido, a quien no he podido 
restañar las lágrimas. 
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IV. Alegato en pro de la oración fervorosa 

1. Entonces comenzó Bernardo: La gloria de Dios y salud 
de los prójimos yo la deseo con todas mis entrañas y la celo con 
todas mis fuerzas, y sin duda creo de vosotros lo mismo. Pero 
no me parece que tenéis piadoso juicio de los hombres que fa¬ 
miliarmente tratan con Dios y sienten de sus misterios, que ca¬ 
rezcan de la caridad de los prójimos ni cesen de ayudarlos con 
sus obras cuando pueden socorrerlos. Y si esto no hiciesen, yo 
igualmente los condenaría. Pero no me consta ni creo que tengan 
tal descuido, porque la misma caridad que a Dios tienen, los 
moverá al bien de sus hermanos, pues que de ella dice San Pablo, 
que no busca lo que es propio suyo, mas es benigna con los pró¬ 
jimos (1 Cor 13). Y el Espíritu Santo que mora en sus ánimas, 
los llama muchas veces y con grande prisa los saca de su con¬ 
templación para socorrer a las necesidades de sus hermanos, se¬ 
gún entienden los santos en aquellas palabras de los Cánticos 
que dice el esposo a su esposa: «Levántate, date prisa, amiga 
mía, hermana mía, paloma mía, porque mi cabeza está llena de 
rocío y mis cabellos del sereno de la noche» (c.2). 

Asimismo, no es de creer que se olvidan de las obras peni¬ 
tenciales y trabajosas cuanto sienten ser necesario para domar las 
pasiones de la carne; porque de otra manera no podrán tener 
quietud en su conciencia, como no hay paz en la casa donde la 
mujer es rencillosa, según dice el Sabio. 

Cerca de las otras obras que decís ceremoniales, posible es que 
algunos no pongan tanta diligencia cuanta os parece que es me¬ 
nester. Pero la falta de ellas suplen con grande ventaja con eí 
fervor del espíritu. De donde por esta quiebra no me parece 
que deben ser plañidos con tanta angustia como vos habéis 
mostrado. Antes tengo para mí que se deberían más argüir y 
notar en nuestros religiosos, hombres dedicados al culto divino y 
de nombre diferente en el pueblo cristiano, el descuido y poco 
ejercicio de la meditación y oración, el cual con tanto fervor se 
encendió en el principio de la institución de las órdenes, y tanto 
se conservó por los antiguos padres, fundadores y cultores de 
ellas. Y es de mirar si por ventura esto les viene del continuo 
estudio y ejercicio que tienen de las ceremonias y obras corpora¬ 
les, pues que su estado es y se llama de perfección, a la cual me 
parece que se acerca más el que sigue la vía del espíritu que la 
de las cerimonias. 

2. Oyendo estas razones a mi hermano Bernardo, confieso 
que quedé pasmado y atónito como quien, caminando largo ca¬ 
mino por tierra llana y deleitable, y pensando que toda es de 


aquella suerte hasta el fin de su jornada, súbitamente halla delan¬ 
te de sí un hondo despeñadero. Porque tal fue siempre para mí 
la conversación que con Bernardo tuve: quieta, alegre y apaci¬ 
ble, sin ningún tropiezo de voluntades ni pareceres, hasta este 
día en que su sentencia se me hizo muy áspera y trabajosa. Mas 
porque de largos tiempos tengo conocida la rectitud de su vida 
y doctrina, confié que con alegría y mayor utilidad saldríamos 
de aquel barranco, y que este tropiezo sería, como dicen, para 
adelante el camino. Y por esto tuve por mejor no responderle 
con brío. Pero con semblante más lastimado que dañoso le dije: 

V. Reconocimiento de la relajación y tibieza que se van 
introduciendo en la vida religiosa 

1. Antonio. —Antes que responda alguna cosa a vuestra 
razón, amigo Bernardo, os quiero satisfacer a una sospecha que 
pienso que de mí tenéis, como parece por vuestras últimas pa¬ 
labras. Por ventura sentís de mí que con vehemente amor y 
aprecio de los religiosos, a quien son más familiares las ceremo¬ 
nias, me descontentan los descuidados que dije de los seglares 
espirituales de nuestro tiempo. En lo cual, si así lo creéis, sin 
duda estáis engañado. Porque puesto que no quiero negar que al 
estado religioso yo le tengo en grande veneración, y tengo por 
cierto que fue dado por Dios al mundo para procurar el reme¬ 
dio de los males que en él hay y que sin él nuestros tiempos y 
nuestras tierras padecerían muy grande daño, lo cual no pruebo, 
mas osadamente lo afirmo como cosa evidente que la experien¬ 
cia ha mostrado, así por el provecho de las tierras donde se aman 
y favorecen las religiones, como por la perdición de las partes 
donde se desprecian y aborrecen; con esto, testigo es nuestro 
hermano Tomás, que cuando al principio me halló gimiendo, 
antes, según parece, que vos llegaseis cerca de nosotros, igual¬ 
mente lloraba la imperfección y defectos de la gente religiosa que 
las culpas y pecados de los seglares. Porque bien sé que cualquiera 
llaga en los ojos, aunque sea pequeña, es mucho de doler, y cual¬ 
quiera caída de lugar alto se debe tomar como mortal. Y si 
Tomás no atajara mi llanto, a este propósito quería aplicar la 
historia que traje de Gedeón, de cuando el ángel le apareció y 
le llamó el más fuerte de los varones con quien estaba el Señor. 
El cual apellido le pareció que no le convenía, por los males 
que entonces había en su pueblo, por los cuales decía que Dios 
ms había desamparado y entregado en poder de Madián. Pero 
uecirlo he ahora. 
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Temo si adelante pasa nuestra flojedad y tibieza, nos desam¬ 
parará el Señor y dará poder sobre nosotros a nuestros enemigos. 

Y aun diré que en parte nos ha desamparado, quitándonos por 
nuestra culpa aquel favor y asistencia con que animaba los estu¬ 
dios y ayudaba las fuerzas de nuestros mayores con que vencían 
los demonios, no solamente en sus particulares luchas, mas triun¬ 
fando de ellos por todo el mundo, echándolos de las ánimas que 
poseían por sus ejemplos y predicación. Y a muchos enteramente 
desamparó y entregó en la cautividad de la carne, permitiéndolos 
sin su especial socorro seguir sus apetitos, según lo que por el 
profeta dice; «Dejélos a los deseos de su corazón, vayan a 
cumplir sus invenciones» (Ps 8). Pero aquéllos, como dice San 
Juan en su canónica, «de nosotros salieron, mas no eran de los 
nuestros» (1 lo 2). Con razón preguntaremos como aquel fuerte 
caballero: ¿Dónde están las maravillas que obraba Dios por 
nuestros caudillos, cuando caminaban por la redondez de la tierra 
y el Espíritu Santo confirmaba su doctrina con obras maravillo¬ 
sas? Como en el tiempo antiguo con semejantes hazañas confir¬ 
maba la predicación de los Apóstoles, cuando consolaban a sus 
hijos diciéndoles que Dios los había sacado de Egipto, con las 
palabras del apóstol San Pedro: «Dad gracias a Dios que de 
las tinieblas os sacó a su verdadera luz» (1 Petr 2). 

2. Pues ¿con qué cara consentiremos ser saludados con glo¬ 
riosos títulos: varones religiosos, despreciadores del mundo, sier¬ 
vos del Altísimo, sal de la tierra, consejeros de los ignorantes, 
guías de los errados, sacerdotes de Cristo, contempladores de la 
divinidad, doctos y doctores de las Escrituras sagradas, si nuestra 
vida discordare de la de nuestros antepasados, que con muchos 
sudores nos ganaron estos blasones? Los cuales, aunque no los 
hayamos de codiciar ni ufanecemos con ellos, pero no es bien 
que los perdamos por nuestra cobardía, ni que por nuestras culpas 
se menoscabe la dignidad de nuestro estado y de nuestra madre 
la santa religión, porque no haya en ella lugar lo que Hieremías 
lloraba por Hierusalem: «Los que antes la glorificaban, ahora 
la desprecian, viendo la ignominia de sus hijos» (Thren !)• 

Y lo que adelante se sigue: «Dan palmadas mofando de ti los 
que antes te alababan por las calles diciendo : ¿Esta es la ciudad 
de hermosura, gozo de toda la tierra? ¿Cómo se ha escurecido 
el oro, mudádose ha el color muy bueno? Desperdiciáronse las 
piedras del santuario por los cantones de todas las plazas. Los 
hijos de Sión ínclitos y vestidos de oro fino ¿cómo son ahora 
despreciados y desechados como vasos de barro? Antes eran mas 
resplandecientes que la nieve, más albos que la leche, más rubios 


que el marfil tratado de días, más lúcidos que piedras preciosas. 
y\hora más negra se ha vuelto su cara que el carbón, y en las 
calles los desconocen» (Thren 4). 

3. Veis, amigo Bernardo, cuán lejos estoy de lisonjear a 
nuestros frailes y de celar demasiadamente la gloria de su nom¬ 
bre. Pero Mo debéis atribuir —para responder a lo que dijistes—, 
la falta de su fervor, ni creer que están más lejos de su perfec¬ 
ción por guardar solícitamente sus ceremonias. Antes tened por 
cierto que los que tuvieron negligencia en su guarda, ésos son 
los que perdieron el fervor del espíritu y se alejaron de su per¬ 
fección. Y afirmo que para que los buenos religiosos sean mejores, 
y con la gracia de Dios lleguen a la cumbre de su estado, les 
es necesario ser cuidadosos y diligentes en el cumplimiento de sus 
estatutos y cerimonias. Digo semejantemente que no deberíais 
excusar a los seglares dados a devoción, que por la ocupación 
espiritual dejan de hacer y cumplir las comunes y razonables 
ceremonias. Porque aunque la obra sea en sí muy loable, hase 
de hacer con todas las circunstancias justas y razonables para 
ser cumplidamente buena. Y tengo por cierto que los que no 
quisiesen guardar las generales costumbres y obras corporales, 
pudiéndolas guardar, no sólo no merecen título de espirituales, 
mas se deben tener por engañados del espíritu maligno, que, 
como el Apóstol avisa, muchas veces toma figura de ángel de luz. 

4. Entonces nuestro amigo Tomás, como prudente, pare- 
ciéndole que debía esperar a la réplica de Bernardo, porque no 
procediese demasiado nuestra altercación, dijo; 

Bien será que me oigáis hablar siquiera una vez, después de 
tanto como habéis hablado, salvo si no queréis que no esté 
aquí solamente a la mira. 

Y mostrando ambos con los ojos y cabeza que con reverencia 
le oiríamos, prosiguió: 

No penséis que quiero disputar con la una parte ni con la 
otra, antes quiero, lo que dicen, echar entre vosotros el bastón, 
o para que del todo cese esta contienda o, a lo menos, para que 
se deje para otro día, porque ya es tarde, y también porque no 
es razón tratar tan grave e importante materia sin proveerla con 
estudio. 

5. Pareció a ambos muy acertado el segundo consejo de 
Tomás, y acordamos que nos juntásemos el día siguiente a la 
hora que Tomás me halló quejándome a solas. 

Pero Bernardo añadió una condición con estas palabras: 
hien me parece averiguar entre nos la verdad de esta materia, 

que no dudo que concordaremos todos; y yo seré el más 
ganancioso, porque me informaréis de algunas dudas que en este 
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propósito me ocurren. Mas paréceme que sería bien que todo 
pasase para nosotros solos, y que ahora ni después no lo comu¬ 
nicásemos a otros. 

Tomás respondió; Antes tengo por más acertado que des¬ 
pués que entre nosotros platicáremos y concluyéremos lo que 
pareciere servicio de Dios y provecho de las ánimas, demos parte 
de ello a nuestros prójimos, que por ventura tendrán necesidad 
de aviso. ¿Por qué esconderemos el talento que Dios nos diere 
debajo de tierra? Pues que, como dice Salomón, no hay más 
provecho de la ciencia escondida que del tesoro soterrado 
(Eccli 20). 

Bernardo dijo: Temo que loando y encomendando la ora¬ 
ción vocal y obras corporales de cerimonia, según yo veo a 
Antonio, que entiende hacerlo con uñas y con dientes, a lo cual 
yo no quiero ni podré contradecir, no deroguemos a la excelencia 
y utilidad de la oración y ejercicios del espíritu. 

Antonio. —-A esto yo respondí: Espero en nuestro Señor que 
lo que se dijere será conforme a su verdad y a lo que él quiere 
que enseñe. Y siendo así, en ninguna manera podrá ser contrario 
a la sana y católica doctrina ni a la loable costumbre de los de¬ 
votos; porque como una virtud no es contraria a otra, mas todas 
se conforman y tienen entre sí concordia, aunque en diversas 
materias se ejerciten, así tampoco es posible que una virtuosa y 
saludable doctrina sea contraria a otra doctrina buena y loable. 
Santísimamente enseñó San Pablo la excelencia de la fe en mu¬ 
chos lugares de sus epístolas, pero no menos santa y necesaria¬ 
mente avisó el apóstol Santiago a los fieles de la virtud y valor 
de las obras. Ni algún fiel dirá que impugna o contradice uno a 
otro, salvo quien a ninguno de ellos entendiere. Así loabilísima- 
mente se encomienda la oración mental, y religiosa y saludable¬ 
mente se avisará el valor y merecimiento de la oración vocal y 
loores divinos y obras virtuosas. 

Y decidme ¿cómo podría disminuir la gloria del culto divino 
espiritual, la honra y abono que se diere a las obras corporales, 
pues se ha de presuponer por principio evidente que todo el 
valor y merecimiento de las obras pende de la intención espiri¬ 
tual? ¿Cómo los loores de la virtud menor, ya que a las obras 
corporales concedamos alguna virtud, escurecerán la luz de la 
contemplación? Ciertamente no más que una pequeña candela 
de delgado pabilo puede esconder el resplandor de una muy 
gruesa hacha o del día resplandeciente. Eso se pudiera temer de 
los loores y encarecimientos que han dado muchos libros y con' 
sejeros de los ejercicios del espíritu, si ellos por su rectitud y 
prudencia no declararan el grado y precio de cada cosa. Lo cual 


si quisieran bien advertir y ponderar todos los leyentes en los 
libros católicos que de esta materia leen, excusada fuera nuestra 
nlática o no hubiera menester que se publicara. Mas porque na¬ 
turalmente son los hombres amigos de descanso y aborrecedores 
¿e trabajo, toman algunos ocasión, sin que los libros ni sus maes¬ 
tros se la den, para echar a las espaldas los ejercicios corporales 
a los cuales les conviene acudir. 

6. Respondió Bernardo : Por esa razón he miedo que, oídos 
los loores de la oración vocal y cerimonias, algunos, no enten¬ 
diendo bien las palabras, o no llegando al meollo de la doctrina, 
desistan del ejercicio santo que comenzaron. 

A esto respondió Tomás prudentísimamente: Las malas doc¬ 
trinas por ninguna razón ni provecho que se pretenda o espe¬ 
re se han de enseñar. Asimismo las vanas e inútiles se deben 
callar, y aun algunas útiles, pero no necesarias en el tiempo en 
que se dicen, se pueden disimular por entonces, si engendran 
escándalo a los flacos y simples, hasta darles bien a entender su 
engaño, como enseña Santo Tomás. Pero las verdades necesarias 
de saber, en todo tiempo se han de publicar. Y de estas verdades 
se entiende la sentencia de San Gregorio sobre Ezequiel que 
dice: «Si de la verdad enseñada se engendra escándalo, mejor 
es permitir que nazca escándalo que no que la verdad se calle» 
(Homil. 7). Si el devoto está errado o es negligente en hacer lo 
que es obligado, saludablemente se enseñará, no que deje la 
devoción del espíritu, mas que la prosiga discretamente, como el 
caminante que va por el camino que no debe, o porque no es 
aquél el propio de su viaje, o porque es peligroso, caridad le hace 
quien le amonesta que tome mejor camino por donde más cierto 
y seguro llegue a la posada que desea. 

El verdadero espiritual, que con sincero amor está llegado a 
Dios y gusta suavemente su dulzura en su discreta meditación, 
mayormente si ha metido el esposo a su ánima por la mano en 
la bodega del vino que alegra el corazón del hombre, y ha orde¬ 
nado en ella la caridad, como se escribe en los Cánticos, este 
tal no dejará la privanza que con el Rey de la gloria tiene, ni 
dejará perder su tesoro y maravillosas riquezas por ninguna per¬ 
suasión contraria, aunque fuese descubierta; cuánto menos por 
la imaginada o sospechada. 

De la manera que quien ha llegado por sus grados y mere¬ 
cimientos de servicios a ser camarero o secretario del príncipe 
terreno, no se aficionará al oficio de repostero o despensero, pues¬ 
to que oyó loar aquellos oficios por muy provechosos; ni el 
tjiercader caudaloso que trata en oro y piedras preciosas se aba¬ 
tirá a trato de mercería, aunque le afirmen que es muy ganan- 
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cioso, así es cierto que quien trata con Dios favorablemente en 
meditación y oración espiritual no dejará aquella suavidad y 
honra, ni perderá las maravillosas riquezas que en aquel ejercicio 
gana por darse a obras ceremoniales y corporales hechas sin 
devoción y sin espíritu. Porque no tiene, el que tal es, preso su 
amor a Dios con alfileres, sino con fuerte calda de fuego, como 
un hierro se pega con otro. Y porque ha buscado su ánima al 
esposo con mucho trabajo y vehemente deseo, después que le 
halló, tiénele fuertemente, y afirma que no le querrá dejar hasta 
que llegue con él a gozarle en el tálamo de su madre. Ni soltará 
al ángel con quien lucha como Jacob, hasta que le dé su bendi¬ 
ción, no sola de su gracia, mas de su bienaventuranza. 

No replicó más a esto Bernardo. Y pareciendo muy bien la 
sentencia y consejo de Tomás, propuse notar atentamente todo 
lo que en este tratado dijésemos y comunicarlo por escrito a mis 
hermanos. Y con esto nos despedimos por aquel día. 


SEGUNDA PARTE 

SE REPLICA A LAS EXCUSAS DE LOS DEVOTOS POR SU NEGLIGEN¬ 
CIA ACERCA DE LAS OBRAS CORPORALES; SE DISCULPA A LOS 
RELIGIOSOS CELOSOS DE LAS OBSERVANCIAS, LOS CUALES, OBLI¬ 
GADOS POR LA CARIDAD O LA OBEDIENCIA, TIENEN QUE DEJAR A 
VECES LA ORACIÓN, Y SE HACE VER QUE LAS PRÁCTICAS DEL CUL¬ 
TO AYUDAN AL ESPÍRITU Y QUE AUN LOS PERFECTOS NO DEBEN 
PRESCINDIR DE ELLAS 

El día siguiente a la hora que concertamos, fuimos todos jun¬ 
tos. Tomás por su virtuoso celo fue el primero. A mí no faltaba 
codicia de verme en el campo, mas por no parecer que tenía so¬ 
brado ardor de disputar, me detuve y vine el segundo. Final¬ 
mente llegó Bernardo. Y después que con toda paz y entrañable 
amor nos saludamos, dijo Tomás : 

—No dudo sino que a nuestro Señor Jesucristo tendremos 
presente, como se hizo tercero a los compañeros que de él pla¬ 
ticaban yendo al castillo de Emaús, porque antes tenía prome¬ 
tido: «Dondequiera que se juntaren dos o tres en mi nombre, 
allí estoy en medio de ellos» (Le 24). Cuya presencia nos obli¬ 
gará a tener en todo lo que dijéremos respecto a sola su gloria: 
y juntamente nos dará confianza que, teniendo nos tal intención, 
no nos dejará errar, pues él es luz y maestro de verdad a sus 
fieles. 

Antonio. —Entonces yo dije: Mucho me habéis consolado 
con ese proemio. Pero, aunque debamos esperar de nuestro Sal¬ 
vador y preceptor la verdadera luz y determinación, necesario 
itie parece que procedamos por la autoridad y doctrina de los 
santos que leemos, los cuales confiadamente debemos creer que 
tuvieron espíritu de Dios. Asimismo, por razones y ejemplos 
que nosotros por nuestro entendimiento alcanzáremos. Porque 
pues dio el Señor al hombre ingenio y memoria, quiso sin duda 
que usase de ello en sus obras y consejos, y no lo esperase oír 
todo de su divina revelación. Y mirad, hermano, que no os que¬ 
remos en esta consulta solamente por testigo, mas esperamos y 

convendrá que terciéis entre nosotros, y que cuando os pa¬ 
reciere interpongáis vuestra autoridad. Ja cual sin duda nos será 
acepta y preciosa. 
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Lo mismo dijo Bernardo ; y después, volviéndose a mí 
comenzó de esta manera: 

I. Discusión acerca de la parte que se ha de dar en 
la religión a las obras corporales y de culto externo 
y a las de meditación y oración 

1. Ante todas cosas me quiero declarar que yo no pretendo 
afirmar ni tengo por verdad que las ceremonias y obras corpo¬ 
rales, como es la oración vocal, no sean necesarias y muy vir¬ 
tuosas para el culto divino. Y si las palabras que dijere esto no 
sonaren, bien me entenderéis la intención con que las digo, pues 
es la misma vuestra, conviene a saber, para que preguntando y 
respondiendo se explique bastantemente la verdadera doctrina. 
Pero todavía, si en algo excediere los límites y modestia de quien 
consulta, pídeos me interpretéis benignamente. Porque por ven¬ 
tura alguna vez no podré retener el fervor del celo y deseo vehe¬ 
mente que en el alma tengo de ver a los religiosos dados diligen- 
tísimamente a los ejercicios de meditación y oración, para que por 
este medio alcanzasen más suave y más eficazmente el fin de su 
religión, que consiste en la puridad del alma y en juntar el co¬ 
razón con Dios. 

Y para esto tengo duda si sería menester o provechoso dejar 
algo de tantas cargas ceremoniales como en las órdenes se impo¬ 
nen y llevan, por que el ejercicio más propio y útil y más agra¬ 
dable al Señor y de mayor merecimiento no se impidiese. Por¬ 
que por ventura de aquí viene, lo que no se puede negar, que 
muchos hombres y mujeres seglares exceden a muchos religiosos 
en el verdadero y espiritual culto divino, los cuales sin el yugo 
y las coyundas de la religión labran la tierra de su ánima y la 
disponen para que con la lluvia de la gracia y el sol de la contem¬ 
plación cojan perfectos frutos. Y por el contrario, muchos reli¬ 
giosos, que habían de preceder y acaudillar a los seglares por la 
excelencia o singularidad de su estado, solamente se señalan en 
obras y culto exterior, como quier que San Buenaventura, muy 
alumbrado santo, maestro de la Orden de los Menores, amones¬ 
tando a los religiosos que cada uno procure aventajarse en su 
congregación sobre los otros, dice así en un tratado que llama 
«Veinte pasos» (c.2): «No digo que te señales con singularidad 
de ceremonias, que poca o ninguna utilidad te puede traer para 
la virtud, sino en ejercicios de santidad, buscando la familiaridad 
de Dios con afectos de devoción.» Y por la misma razón deseo 
ser informado si al varón espiritual conviene o le es más útil 
moderar las ceremonias y obras corporales. 


2. Antonio. —No tuve por atrevimiento ni mala crianza 
responder yo primero que Tomás, porque más le teníamos en 
lugar de juez y decisor, a quien conviene primero oír ambas 
partes, que pronuncie su sentencia. Y por esto sin más esperar 
respondí a Bernardo: 

piadoso por cierto es vuestro deseo y muy santo. Ni le tengo 
por vuestro, mas de todos los buenos cristianos que conocen y 
aman su verdadero fin. Por lo cual sabiamente hicistes en no 
deteneros en probarle, mas presuponerle como principio por si 
conocido: mayormente habiendo en nuestros tiempos escritos 
muchos tratados donde santa y copiosamente se loa y enseña la 
oración y meditación espiritual. Pero no veo razón por qué du¬ 
déis si para este santo ejercicio de espíritu es menester dejar 
parte de la carga de las ceremonias de las órdenes. 

3. Luego Bernardo respondió: Manifiesto es que las obras 
exteriores, cuales son las cerimonias, pueden muchas veces es¬ 
torbar la prosecución y fervor de la oración y meditación de 
Dios. Porque las obras corporales distraen la atención espiritual, 
pues no puede el ánima juntamente estar atenta a dos cosas 
diversas, según dice el Filósofo. 

Antonio. — A esto yo respondí: No nos engañemos ni emba¬ 
racemos en las palabras. Si entendéis por el ejercicio de oración 
y meditación la obra misma, cuando el hombre está meditando 
y orando, puesto que yo os conceda que alguna vez entonces le 
podrán ser impedimento las voces y cerimonias por la flaqueza 
del espíritu humano ; pero vos igualmente me concederéis que 
otras veces ayudan y aprovechan para la espiritual devoción, 
porque así lo dicen y experimentan todos los devotos y ense¬ 
ñados en el espíritu. Pero aún no tratamos ahora de esa actual 
oración o meditación. Adelante placerá a Dios se ofrecerá su 
propio lugar y nos dará Dios el verdadero conocimiento y des¬ 
engaño que en ella debemos tener. 

Pero ahora entendamos, como conviene y es más conforme 
al propósito de nuestra junta, del hábito y costumbre y aplica¬ 
ción a los ejercicios interiores de contemplación, según lo cual 
llamamos y decimos alguno que es hombre espiritual y devoto. 
El cual, no hay duda, sino que tiene necesidad y le conviene 
cesar muchas veces de orar quieta y fervorosamente por entender 
en obras de caridad con los prójimos, o cuando le desampara el 
espíritu de la devoción, o por acudir a las obras de su obediencia 
o de sus humanas necesidades. 

Pero dado que en estos casos y por estos respetos se aparte 
“^e la actual oración, todavía lo tenemos por espiritual y hombre 
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dado a oración y a las obras del espíritu y creemos que procura 
la pureza de su alma y juntar su corazón con Dios, en que con¬ 
siste la perfección de esta vida, si tiene y conserva en su propó¬ 
sito y cuidado la oración y ora a los tiempos ordenados y conve¬ 
nientes, y para este fin ordena su vida y ocupaciones y huye los 
negocios que para lo alcanzar les son de su naturaleza contra¬ 
rios. Porque tal es a mi juicio el grado y instituto de los religiosos 
de quien comenzamos a tratar, puesto que no haya llegado el 
religioso a la cumbre de la contemplación. Y así creo parecerá a 
nuestro hermano Tomás. El cual luego respondió de esta ma- 
ñera: 

4. No tengo duda de lo que decís. Porque lo primero que 
afirmáis, que se puede y debe interrumpir alguna vez la oración 
y contemplación por acudir a otras obras, manifiesto es por lo 
que Santo Tomás enseña, conviene saber, que acaece muchas 
veces que la obra de virtud más baja se deba preferir a la de 
otra virtud que de su naturaleza es superior (2.2 q.66 a.3). De 
donde ¿quién dirá que no sea obligado algún hombre devoto 
a interrumpir su contemplación, aunque muy entrañablemente 
goce en ella de Dios, por librar un hombre de muerte, o por 
persuadirle la salvación de su ánima, que son obras de misericor¬ 
dia, o por hacer lo que por su regla o por su prelado le es man¬ 
dado, que es obra de obediencia? Y de aquí es que la orden 
dedicada juntamente a vida contemplativa y activa, en que sus 
profesores son como Ayoth, juez de los hijos de Israel, que 
peleaba con ambas manos, es de mayor perfección y merecimien¬ 
to que la que entiende en sola contemplación, como el mismo 
santo Doctor enseña (2.2 q.ll8 a.6), porque ejercita la caridad, 
que es la suprema virtud en el ocio y en el negocio. 

Lo que a la postre dijistes, que por sólo el hábito y costum¬ 
bre de orar y propósito dedicado a la puridad del alma, y que 
desecha todos los inconvenientes y contrariedades de su institu¬ 
to, se llama y es un hombre espiritual, dado que no persevere 
por todos los momentos en fervorosa oración, es asimismo ave¬ 
riguado, como en todas las otras virtudes, a las cuales da ser y 
valor el propósito y intención determinada, no los actos particu¬ 
lares espirituales. De donde llamamos virtuosos a los hombres 
que tal vida tienen, aun cuando están dormidos o impedidos de 
obrar virtud. Y de aquí concluistes razonablemente que al reli¬ 
gioso por razón de su estado no le conviene necesariamente haber 
alcanzado el supremo grado de su perfección, mas bástale que 
tenga siempre a ella aplicado su propósito y enderezada la proa 
de su intención a este puerto. 


II. Alegatos en favor de las ceremonias 
y del culto externo 

1. Antonio. —Entonces yo, prosiguiendo la plática que te¬ 
nía comenzada, dije a Bernardo: Ahora, asentado que hablamos 
al presente del intento que los religiosos son obligados a tener 
de perfección y del propósito y costumbre que los devotos tienen 
de ejercitarse espiritualmente, y no de la actual oración de los 
unos y de los otros, fuera de toda duda responderé a lo que 
preguntastes o dudastes, si sería bien o necesario menoscabar las 
cerimonias acostumbradas en las órdenes, o en el común estilo 
de los cristianos, porque el ejercicio del espíritu se acrecentase. 

Ciertamente confío en el Señor podré mostrar mucho más: 
que las cerimonias y observancias comunes y discretas y piadosas 
conservan aquel estado y disponen y ayudan al hombre para 
alcanzar el fin deseado y propuesto, porque le habilitan para 
cuando la divina bondad y el favor del Espíritu Santo incitare 
su ánima con fervorosos y ardientes afectos, y la promoviere con 
la eficacia de su gracia a purísima contemplación y juntarse con 
íntimo amor a su divinidad, para que entonces le halle purifi¬ 
cado y desnudo de los negocios y motivos impedidores de la 
quietud del espíritu. Porque las cerimonias y observancias re¬ 
gulares y todas las obras corporales que pertenecen al culto di¬ 
vino, puesto que no sean por sí solas piedad y perfección cris¬ 
tiana, pero no son ajenas de ella, antes le pertenecen como sus 
actos propios, que fortalecen y aumentan el hábito y determina¬ 
ción del espíritu, de quien ellas tienen su valor y merecimiento. 
Y por esta razón no teme San Agustín llamar las cerimonias 
culto divino, que es lo mismo que piedad, según lo declara en 
el Enquiridión. 

Lo cual aun entendieron los paganos, y por esto honraron 
sus falsos dioses con muchas cerimonias, y tenían de ellas grandí¬ 
simo cuidado, movidos por la razón natural, como refiere Valerio 
Máximo. Y San Bernardo en su tratado De vita solitaria lo en¬ 
tiende de aquella amonestación de San Pablo que hace a Timo¬ 
teo diciéndole: «Ejercítate en la piedad, no solamente en la 
experiencia de la dulzura del espíritu, mas en corporales ejer¬ 
cicios y trabajos» (1 Tim 4), los cuales quiere que precedan. Pero 
mucho más claro lo enseña Santo Tomás diciendo: «Ordénase 
a Dios el hombre, no solamente por los actos interiores del alma, 
que son creer, esperar y amar, mas también por algunas obras 
'corporales, con las cuales profesa la servidumbre que debe a su 
Señor», las cuales obras dice que pertenecen al culto divino que 
Cantamos latría (1.2 q.99 a.3). 
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2. Pues si así es ¿cómo las ceremonias pueden ser impedi¬ 
mento de la piedad cuyos actos son, que sería decir que los efectos 
son impedimento de su causa, y los actos propios, de la virtud 
de quien proceden, y que el arroyo estorba a la fuente que np 
mane, como sea verdad que si el agua que de la fuente sale no 
corriese, no manaría la fuente? ¿Quién dirá que las hojas del 
árbol son estorbo de nacer o madurar su fruta? ¿Quién dirá que 
la niñez es impedimento de la juventud y la juventud de la 
vejez? 

Pero si el hombre cerimonioso no llega a ser perfecto, no son 
en culpa las ceremonias, mas de otra parte cojea, como no es 
culpada la niñez si el niño no llega a mozo, ni la mocedad si el 
mozo no llega a varón, ni las hojas del árbol (que antes cubren 
la fruta y la amparan de la calma), si el árbol carece de fruta o 
se le cae antes de su sazón, mas de otra parte vienen estos de¬ 
fectos. 

Ni San Buenaventura disuade las ceremonias regulares o bien 
ordenadas en el lugar que alegastes. Mirad bien su letra y enten¬ 
deréis abiertamente su sentido, que no habla de las cerimonias 
estatuidas en las órdenes [ni] de las guardadas comúnmente por 
los cristianos, sino de las singulares y extremadas que alguno 
quisiese hacer en su congregación o en presencia de otros; por¬ 
que escandalizaría con su disonancia a sus compañeros o con su 
novedad a los que le ven, y él se pondría a peligro de ensober¬ 
becerse por cosas de poco valor, queriéndose señalar en solas ce¬ 
rimonias por él inventadas, descuidándose de las preciosas vir- 
tudes y de la devoción espiritual. Como por la misma razón 
amonesta San Crisóstomo diciendo: «El que ora, ningún ademán 
nuevo haga en la oración que noten los hombres, ni dé voces 
que le oigan los vecinos, ni abra los brazos, ni hiera los pechos 
a grandes golpes de manera que sea apuntado con el dedo como 
singular y extremado de su compañía» (In Matth. hom.l3). 

Porque ¿cómo podía el religiosísimo santo [Buenaventura] 
decir que las ceremonias religiosas eran de poco valor, pues él 
tan cuidadosa y menudamente escribió tantos tratados en que 
sabiamente las enseña y amonesta? Leed su Institución de telv 
giosos, su Espejo de disciplina a los novicios, y otras muchísimas 
de sus obras, y veréis asaz expresamente ser verdad lo que digo 
y la estima en que este Santo tenía las cerimonias. Y si no os 
vaca o no queréis leer sus libros, mirad solamente tres palabras 
del prólogo que hace al Espéculo de la disciplina: «Por tanto 
—dice— los que son guiados por el espíritu del Señor, hacen 
grande hincapié en los documentos de las [buenas] costumbres, 
las cuales los soberbios y ignorantes desprecian y falsamente la* 


acusan llamándolas con desprecio cerimonias y otras veces supers- 
liciones.» 

3. Entonces Bernardo respondió de esta manera: Satis¬ 
fecho estoy de lo que habéis dicho, que las obras cerimoniales 
no impiden a los religiosos la consecución de su fin, ni a los se- 
glares que siguen la vida contemplativa, la oración y espirituales 
ejercicios. Pero de las semejanzas que vos mismo habéis tirado 
¡ne queda una duda, porque habéis llamado a estas obras niñez 
y hojas de los árboles. De donde parece que convienen y son 
necesarias en los principios de la vida espiritual, y que a los per' 
fectos harían perjuicio y les convendría dejarlas, como el árbol 
desecha las hojas cuando está madura la fruta, y el hombre des- 
precia las niñerías y mocedades de su tierna edad cuando llega 
a varón. Y conforme a éstos, aún se hallarán otros ejemplos, 
como a las muías nuevas atan del pie a la mano hasta que se 
avezan a andar de andadura; pero después que pasean como 
deben y a las sueltas, le serían grande estorbo para andar. Y como 
para cerrar un arco es menester cimbriarle primero; pero después 
de cerrado y sentada la clave, ya la cimbria sería perjudicial al 
uso del edificio. 

Pues pregunto, si por ventura las cerimonias ayudan de esta 
manera para emprender el viaje para Dios por la vía del espíritu 
o para elegir y principiar en nuestras ánimas templo de su divi¬ 
nidad, y a los perfectos convenga dejarlas, porque no los emba¬ 
race para seguir el instinto del Espíritu Santo, que no parece 
que deben sujetarse a las ordenaciones en que las cerimonias se 
mandan. De otra manera, decidme, ¿cómo se entiende lo que el 
Apóstol escribe a los Gálatas: «Si sois guiados por el Espíritu, 
no estáis debajo de ley»? (c.5). 

IH. Las prácticas del culto externo y las observancias 
religiosas son necesarias aun a los perfectos 

1. Antonio. —Holgué mucho con la pregunta que Bernardo 
hizo y con oír las razones que tenía para dudar, aunque bien 
entendí que él mismo se respondiera, porque abrió camino para 
<^ilatar más esta doctrina. Porque así se cumple lo que dice Orí¬ 
genes; «Juntamente enseña quien prudentemente pregunta» (Sup. 
huc. 2). Y respondiendo le dije así: Quería primeramente, her- 
niano, que me dijésedes cuáles llamáis perfectos a quien ya no 
convengan las cerimonias o les sean impedimento. Porque San 
cabio no se tenía por perfecto, según él mismo dice, ni le pare- 
c'a que había comprendido, mas caminaba para perfección. Pero 
'ceis, lo que juntamente concedo, que San Pablo se negaba ser 
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perfecto de tal manera que no pudiese más crecer en caridad 
esto es, llegar al término de la perfección, que consiste en la 
caridad. Porque ciertamente, mientras vivía, podía siempre me¬ 
jorarse y acrecentar su perfección, y mucho más en la patria 
para donde caminaba, donde arde altísimamente el horno de la 
caridad de los bienaventurados. Mas con todo esto, era perfecto 
de aquella perfección que es posible a los mortales en este siglo, 
que es muy grande aprovechamiento y acrecentamiento de virtud, 
puesto que no llegue a no tener algún defecto, como dice San 
Agustín (1.2 Contra Pelag. c.l5); la cual él mismo amonestaba 
que tuviesen sus discípulos. Y nuestro principal Maestro y Sal¬ 
vador a sus fieles decía: «Sed vosotros perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto» (Mt 5). Quiere decir: vosotros a 
vuestro modo, como él en sumo grado [es] perfectísimo. 

Si habláis de esta condición de perfectos, queriendo decir 
que aun ahora hay muchos tales, porque no en balde lo amones¬ 
taron Cristo y su Apóstol, ni está encogida la mano del Señor, 
ni ha puesto tasa a su antigua liberalidad, como dice el profeta, 
concedéroslo he de buena gana y loaré a Dios por ello. Pero 
responderos he fácilmente afirmando que tales perfectos no son 
exentos de la obligación de las cerimonias y ordenaciones de su 
regla o de las pertenecientes a su estado, puesto que se hubiesen 
estatuido o acostumbrado por los principiantes; de la manera 
que el Apóstol dice que la ley se estableció por los delincuentes, 
pero esto no obstante no eran libres de sus mandamientos los 
justos. Para lo cual es bastante prueba el ejemplo del mismo 
Apóstol, al cual de buena gana concederéis que fue perfecto. 
Pero mirad si dejaba o despreciaba el perfectísimo Apóstol las 
cerimonias acostumbradas. Sabemos por su misma relación que 
ayunaba muchas veces. Lo cual se podría entender que hacía 
no solamente por la virtud de la templanza y de penitencia, mas 
de los ayunos que los santos Apóstoles y discípulos del Señor 
acostumbraban a hacer, como se lee en el libro de los Actos de 
los Apóstoles en muchos lugares de Paulo y de otros discípulos 
y fieles de Cristo. Donde también se cuenta que los santos após¬ 
toles San Pedro y San Juan subían al templo a la hora de h 
oración. La cual limitación de hora, que según parece era en 
tiempo de los Apóstoles constituida, sin duda pertenece a la ce- 
rimonia. 

2. También creo concederéis que era perfecto de la manera 
que declaramos el rey y profeta David. Pero ¿cuántas cosas él 
mismo refiere de sí en que honraba al Señor con ciertas cerimo¬ 
nias y obras corporales? Siete veces al día cantaba loores a Dios, 
y a la media noche se levantaba para loarle. Y para hacer pe¬ 


nitencia por su pecado se vestía cilicio, y en su oración levan¬ 
taba las manos al cielo. 

Salomón cuando con grande devoción y reverencia edificaba 
el templo, cuando componía epitalamios misteriosos de los des¬ 
posorios de Cristo y de la Iglesia, cuando se llamaba Idida, que 
quiere decir amada del Señor (Hieronym., Super Ezechiel), con¬ 
cederéis que era perfecto. Pues con cuánta ceremonia celebró la 
dedicación de la casa sagrada, hallarlo heis largamente contado en 
el libro Paralipómenon, para glorificar a Dios no sólo con el espí¬ 
ritu, mas con sus criaturas. 

¿Qué no digo de los ritos y cerimonias instituidas en la Ley 
de Moisés? Pero aun éstas guardó la Santísima Virgen por la 
misma gloria de Dios en su Purificación, y llevando al Niño 
Jesús al templo las Pascuas. Y aun después de subido el Salvador 
a los cielos, el apóstol San Pablo cumplió algunas de ellas, como 
se cuenta en los Actos de los Apóstoles en el tiempo que se po¬ 
dían hacer sin pecado, conviene saber, antes de la publicación 
del Evangelio, como enseñan San Agustín y Santo Tomás 
(August., Ad Hieronymum epist.ll; S. Thomas, 1.2 q.l03 
a.3). De otros muchos santos pudiera hacer memoria cuán cui¬ 
dadosos fueron en guardar las cerimonias religiosas, los cuales 
todavía concederíades que eran perfectos tanto siquiera como los 
de nuestra edad. Mas contentarme he con hacer mención de un 
varón excelente a quien hacen memorable así sus muchas virtu¬ 
des como la autoridad de San Jerónimo que admirablemente le 
loa. Este es Nepociano, cuyo epitafio escribe el santo doctor. 
Y entre otras grandes virtudes de que le alaba, encarece mucho 
su religiosa solicitud en guardar diligentemente todas las cerimo¬ 
nias, así las grandes como las pequeñas (Ad Heliodorum). 

3. Pues si estos varones gloriosos con toda su autoridad y 
santidad gravísima no desdeñaron las cerimonias ¿por qué pen¬ 
saréis que los perfectos de nuestro tiempo dirán que no les son 
necesarias o que los impiden? Cuánto más que dado que conce¬ 
damos confiadamente la perfección a los santos de quien las 
historias nos cuentan su vida y obras perfectas, y mucho más 
SI la Iglesia santa los celebra por santos; y aunque piadosamente 
creamos de algunos buenos varones espirituales de ferviente ca¬ 
ndad y obras heroicas que son perfectos de la manera que diji- 
nms, pero ¿cuál de ellos mientras en esta miseria viven tendrá 
® sí mismo por perfecto sin especial revelación? Ciertamente nin¬ 
guno quien está cierto de los dones de Dios. ¿Quién puede ahora 
decir lo que San Pablo decía por sí y por los otros Apóstoles: 
«Nosotros no recibimos el espíritu de este mundo, mas el espí- 
ntu de Dios, con el cual sabemos lo que Dios nos ha dado»? 
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(1 Cor 2). Como quiera que, según allí manifiesta, tenía este 
conocimiento por revelación divina, no por la gracia ordinaria 
que hace a los hombres justos o perfectos. Sin la cual revelación 
vana y peligrosamente se tendrá alguno por perfecto, pues aun 
en la verdad nadie puede saber si es digno de amor o de aborre¬ 
cimiento, ni ser cierto que está en gracia con Dios. Mas debe 
cada uno decir por sí lo que Job decía: «Si yo fuere justo, no 
lo sabrá mi ánima» (c,9). Lo cual así se determinó en el concilio 
Tridentino, confirmando la doctrina de Santo Tomás (sess.6 c.9; 
S. Thom., 1,2 q.ll2 a.6). 

Pues si es así ¿de cuáles perfectos dudáis si podrán decir que 
no les son necesarias ni les convienen las cerimonias porque no 
les quiten la libertad de seguir el instinto del Espíritu Santo? 
De quien dice el Señor en el Evangelio: «El Espíritu Santo a 
donde quiere aspira; oyes su voz, mas no sabes de dónde viene 
ni dónde va» (lo 3). Y el santo Job dice del mismo: «Si viniere 
a mí, no le veré, y si se fuere, no le conoceré» (lob 9). Sobre lo 
cual dice San Gregorio: «Muchas veces el hombre piensa que 
son gracia de Dios las virtudes que en sí siente, y desvanecién¬ 
dose por ellas, cae de su estado» (6 Mor. c.lO). 

4. ¿Por ventura no avisa a todos el apóstol San Juan que 
no creamos a cualesquier espíritu? Y San Pablo ¿no nos des¬ 
engaña haciéndonos saber que muchas veces el ángel malo se 
desfigura y parece ángel de luz? ¿Por ventura tienen todos los 
perfectos de este tiempo aquella gracia gratis data que a algunos 
escogidos daba Dios en principio de la Iglesia para discernir los 
espíritus y distinguir el bueno del malo? ¿Por ventura serán 
ciertos que son alumbrados por el espíritu divino como los san¬ 
tos Profetas, y sabrán cuándo hablan por el espíritu de Cristo 
y cuándo según el hombre, como el Apóstol San Pablo? O 
¿creerán de sí lo que leemos de algunos santos, que hicieron 
cosas extrañas y desacostumbradas inspirados por Dios secreta¬ 
mente? De las cuales dice San Agustín que son referidas para 
admiración y no para imitación, porque no tenemos el divino 
instinto que ellos tuvieron (De morib, eccl. 1,1 c.31). Podémosle 
ciertamente tener, mas, como dije, no seremos del todo certifi' 
cados sino por especial privilegio. Conjeturas podrá tener algún 
hombre, mas por solas conjeturas de la presencia del Espíritu 
Santo, imprudencia y temeridad será menospreciar lo que en 
tanto precio tuvieron y tienen los verdaderos siervos de Dios. 
Mayormente que una de las principales señales de la asistencia 
del Espíritu Santo en el ánima es la conformidad de lo que ins' 
pira o persuade a la doctrina de la Iglesia y documentos de los 
santos, según lo que dice San Juan en su canónica: «Quien oye 


3 pios, oye a nosotros; y en esto conocemos el espíritu de verdad 
y el espíritu de error» (1 lo 4). 

5. Otra señal asimismo cierta es la paz y concordia de los 
hermanos. Y lo que causaría disensión y escándalo no se puede 
ni debe esperar que viene del Espíritu Santo, que es espíritu de 
paz y de amor y hace morar hombres de una ánima dentro de 
nna casa, como dice el Salmo. Antes se debe temer que [es] 
soplo de la antigua serpiente y cizaña sembrada escondidamente 
por el enemigo. Pues manifiesto es que se tendría por escanda- 
lizador y sedicioso quien en la religión obstinadamente no qui¬ 
siese conformarse en la guarda de las cerimonias y estatutos a 
sus consortes, o en el pueblo cristiano y entre sus hermanos se 
tuviese por singularmente exento. Podríase decir a este tal lo 
que graciosamente dice un doctor: «Quien no quiere ser her¬ 
mano nuestro, no diga con nosotros «Padre nuestro» (Kempis, 
De contemptu mundi). 

Pero señaladamente y con mayor fuerza cuadra esta razón a 
los religiosos, a los cuales en ninguna manera es de creer que 
inspirará el Espíritu Santo que hagan contra lo que tienen pro¬ 
metido. Porque si con intención recta vinieron a ser religiosos, 
y con ella prometieron guardar su regla, sin duda vinieron mo¬ 
vidos y atraídos por el Espíritu Santo, como Santo Tomás enseña. 
Pues si a los mismos inspirase el mismo Espíritu Santo lo con¬ 
trario, sería inconstante y contrario a sí mismo, contra lo que 
de él se escribe en el libro de la Sabiduría, que «es estable, cierto 
y seguro y que nunca vieda hacer bien» (Sap 7). 

6. Ni el Apóstol San Pablo en las palabras cuyo sentido 
me preguntastes: «Si sois llevados por el espíritu no estáis de¬ 
bajo ley» (Gal 5), ni en lo que escribe a los Corintios: «Donde 
mora el Espíritu del Señor, allí hay libertad» (2 Cor 3), exenta 
a los espirituales de la ley de Cristo y de su Iglesia. Porque pro¬ 
piamente allí habla San Pablo de la ley de Moisés, a la cual no 
eran obligados los que eran llevados por el Espíritu de Cristo, 
según declara San Agustín. Y si más largamente lo queréis en¬ 
tender de la ley y estatutos de los cristianos, entended, según 
el mismo doctor, que los buenos y espirituales no son forzados 
por el yugo de la ley a hacer lo que ella manda, porque por el 
espíritu de Dios que tienen lo cumplen de su voluntad y ale¬ 
gremente. Quiero decir que la caridad derramada en sus cora¬ 
zones por el Espíritu Santo que les es dado, los mueve a hacer 
eon suavidad lo mismo que las santas leyes ordenan; y no son 
tompelidos a su ejecución por temor o afrenta, como los malos 
y imperfectos. Porque como decimos de los pecadores desenfre¬ 
nados que no tienen ley y que viven en su libertad, puesto que 
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sabemos que son obligados a la ley y que por ella serán conde¬ 
nados, así, por el contrario, podemos decir y dijo la Escritura de 
los buenos, que no están debajo de la ley, mas en libertad, por^ 
que libres y voluntarios hacen el bien que la ley manda. 

7. De donde la doctrina sana y católica y lo que se debe 
desear y persuadir es que los religiosos cumplan sus observancias 
amorosamente y de corazón, y semejantemente el pueblo cris¬ 
tiano las que a su estado pertenecen; y que los buenos y los 
que se sienten por tales no menosprecien ni emperecen o se des¬ 
cuiden de los institutos que prometieron o en la Iglesia se guar¬ 
dan por todos uniformemente, antojándoseles que son movidos 
por el Espíritu divino, los cuales, si damos orejas al aviso del 
bienaventurado San Gregorio, más tendremos por verosímil que 
son movidos por engaño del demonio. Porque dice el santo 
doctor sobre el libro de Job estas palabras en que especialmente 
habla de los religiosos: «Alguno, dejadas todas las cosas que 
en el mundo poseía, escogió la disciplina de más alto estado, y 
quebrantando su propia voluntad se sujetó a la ajena, y renun¬ 
ció no solamente a los malos deseos y propósitos, mas a muchos 
buenos que antes tenía, con deseo de la perfección que por la 
obediencia se adquiere... Pero el sagaz enemigo a este tal habla 
más engañosamente cuanto de más alto estado procura derribar, 
y con astutas persuasiones le dice: ¡ Oh cuántas y cuán grandes 
cosas harías si libremente siguieses tu voluntad y tu juicio y no 
estuvieses atado a ajeno albedrío! ¿Por qué pierdes el provecho 
que podrías ganar por ti solo?... Con estas razones le lisonjea 
mientras está armando a su ánima el lazo de soberbia» (Mor. 
1.32 C.21). Esto dice el santo pontífice, sentencia por cierto muy 
digna de ser loada y atentamente ponderada por todos los pro¬ 
fesores del estado religioso. 

Y lo mismo avisa generalmente a todos los fieles un concilio 
Toledano que dice esta sentencia: «Contrariar temerariamente 
a los decretos eclesiásticos por pareceres privados, y quebrantar 
las leyes y preceptos de los superiores, contra la doctrina dd 
Apóstol, ¿qué otra cosa es sino romper el lazo de la compañía 
de Cristo, que es destruir el estado de su Iglesia?» 

8. En este paso respondió Bernardo : Quietádome ha vues¬ 
tra respuesta tan copiosa, puesto que para mi pregunta no fuera 
menester tan larga. Pero holgado he con oír vuestras razones, 
salvo esta postrera, que de todo me pareció fuera de la inten¬ 
ción y palabras con que yo os pregunté. Que no fue mi intento 
hablar de los que con loca osadía quebrantan los estatutos de sus 
reglas, y mucho menos de los rebeldes a los preceptos y santas 
y universales costumbres de la Iglesia, porque ésos ya están 


juzgados y manifiesta tienen su condenación. Mas pregunté de 
los que con amor ferviente del espíritu y con deseo de gozar 
(Je Dios consigo a solas, desean descargarse de la pesadumbre de 
algunas observancias cerimoniales de su religión o de la común 
costumbre de los fieles. 

IV. Nueva corroboración del argumento anterior por 
la guerra que hacen los herejes a los religiosos 
guardadores de las ceremonias 

1. A esto respondió Tomás ; No me parece a mí que habla 
Antonio sin causa, porque no es nuevo ni desusado ardid de 
nuestro adversario para traer los hombres a su voluntad, poner¬ 
les delante un cebo santo y saludable, y de esta manera hacer 
que beban su ponzoña sin sentirla. Lo cual llora y avisa el Sabio 
diciendo: «Como los peces se pescan con anzuelo y las aves 
se enlazan con la liga, así los hombres son presos de la maldad» 
(Eccl 9). Justo es que creamos y esperemos a los hombres vir¬ 
tuosos de sana intención no los dejará engañar el Señor, que 
tanto amor y cuidado tiene de nuestras ánimas. Mas por esta 
confianza no quiere que se desdeñen los buenos avisos de los 
sabios y de la experiencia de otros que así engañados cayeron 
casi delante de nuestros ojos. A lo menos tenemos de ellos recien¬ 
te memoria. Y sobre todo nos debería, como dicen, poner sal en 
la mollera la desvergüenza y perversidad de los falsos herejes, 
los cuales, no digo que comenzaron por amor del espíritu, el 
cual ellos nunca tuvieron, mas de la carne, y de la embriaguez 
y avaricia. Pero tomaron achaque maliciosamente, y colocaron 
sus embustes y falsedades con recomendación y encarecimiento 
del espíritu y poca estima de las obras cerimoniales; y con esta 
encamisada hicieron cruel guerra a las santas religiones, no so¬ 
lamente encaramuzando contra las cerimonias, mas asentando real 
contra sus votos sustanciales, y finalmente contra todo el estado 
de los continentes. 

Porque éste fue el primer blanco a que asestaron sus saetas, 
y avezaron su lengua a blasfemar los enemigos de la Iglesia, 
desde los antiguos arrianos, que con increíble crueldad persi¬ 
guieron a las santas compañías de los monjes que moraban por 
os desiertos. Que los obispos y presbíteros de aquella abominable 
^ccta los despedazaban como rabiosos lobos a hatos de mansas 
ovejas; y los engañados emperadores movían nueva razón de 
guerra contra los inocentes y desarmados, como largamente 
Eusebio Cesariense (Histor. eccles. 1.11 c.3-4). Después 
os husitas y wiclefitas en el reino de Bohemia lo primero que 
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hicieron en teniendo fuerzas fue poner por tierra todos los mo¬ 
nasterios, según escribe el papa Pío II (Histor. Bohemias). Y 1q 
mismo hicieron sus legítimos sucesores los luteranos. 

En lo cual bien se mostraron semejantes a Janmes y Mum- 
bres, los falsos magos que resistían a Moisés cuando por manda¬ 
miento de Dios sacaba de Egipto a los hijos de Israel, y a los 
falsos apóstoles que contradecían y levantaban alborotos contra 
el verdadero apóstol de Cristo, como él mismo se queja escri¬ 
biendo a Timoteo; y a los farateos y capitanes de Mitrídates, que 
impedían al pueblo de Dios que venían de la cautividad de Ba¬ 
bilonia a reedificar el templo de Jerusalén. Porque así ellos pro¬ 
curaban impedir el edificio santo y reparo de la Iglesia (que con 
las religiones levantaba la clemencia divina), con las armas de su 
elocuencia y letras que para su perdición aprendieron, y de quien 
maliciosamente usaban: como Aman usaba de las cartas que 
con odio maligno había impetrado de Asuero para destruir al 
pueblo de Dios. Lo cual por cierto es grande gloria del estado 
religioso, como Tulio se gloriaba que todos los enemigos de la 
república fuesen sus perseguidores (Philipp. 2 orat.45). 

Porque no pudieron los herejes tener otro respecto para com¬ 
batir ante todas cosas este castillo roquero, sino porque temieron, 
lo que les vino, que de allí les habían de correr la tierra. Y jun¬ 
tamente es gran consuelo para los religiosos. Por lo que el Señor 
les dice en su Evangelio: «Si fuésedes del mundo, amaros ha¬ 
bría el mundo; mas porque no sois suyos, que yo os escogí de 
él, por esto el mundo os aborrece» (lo 15). 

2. Pero dejado esto y volviendo a lo que tratábamos, no 
me parece, hermano Antonio, que tenéis necesidad de más alar¬ 
garos en probar que las ceremonias así pertenecen a los princu 
piantes, que los aprovechados y perfectos no son exentos de 
ellas. Y, para decir yo también alguna cosa en confirmación, 
cierto es que en la Iglesia de los Corintios, dado que había 
algunos carnales y tiernos en la virtud, había muchos perfectos 
y varones espirituales, como su mismo Apóstol da testimonio 
de ellos, que eran ricos en la gracia divina y que no les faltaba 
alguna de las gracias y dones del Espíritu Santo, pues a todos 
ellos, sin excepción alguna ni diferencia, mandaba con grave 
autoridad y persuade con muchas razones, y a los desobedientes 
reprende con grande aspereza, que todos guarden la costumbre 
de su congregación. Y ¿cuál costumbre? Conviene saber, que 
los hombres orasen descubierta la cabeza, y las mujeres cubierta. 
Pues ¿qué cosa más cerimonial, y al parecer de menos impot' 
rancia podía haber que ésta? Pero el sapientísimo Apóstol li 
cela tanto, que a quien contenciosamente la dejaba no le con¬ 


taba entre los miembros de la Iglesia. Porque de una parte ponía 
¡\ porfiado que no la guardaba, y de otra parte ponía a sí y a la 
Iglesia diciendo: «Si alguno quiere ser contencioso, yo ni la 
Iglesia no tenemos tal costumbre» (1 Cor 11). Donde por la Igle¬ 
sia ¿quién duda que entendió a los perfectos, tanto y mucho 
más que a los imperfectos? Luego no los quería exentar de 
conformarse con sus hermanos, mas obligaba así a los perfectos 
como a los imperfectos, así a los principiantes como a los que 
tenían canas de espíritu. 


V, Insistencia para aclarar conceptos, que termina 
con la reducción parcial del adversario 


1. Antonio. —Entonces yo dije, dando primero gracias a 
mi hermano Tomás por lo que había dicho: Solamente respon¬ 
deré con vuestra licencia a los ejemplos y semejanzas que hacían 
dudar a Bernardo. Ciertamente que no hacen aquellas semejan¬ 
zas dificultad en esta doctrina, ni de las sueltas de las muías 
cerriles, ni de las cimbrias de las bóvedas o arcos, y si más que¬ 
réis, de los andamios que derriban los carpinteros en formando 
la obra de sus enmaderamientos, o de los árboles que despiden 
la hoja cuando madura su fruto, a que primero por mis palabras 
os apegastes. 


Cuadran ciertamente todas estas comparaciones con las cere¬ 
monias de la ley antigua, las cuales fueron estatuidas para figurar 
a Cristo venidero, y algunas de ellas tomadas en particular no 
tenían otro provecho ni otra razón literal sino sola significación, 
la cual fuera contraria a la verdad si duraran todavía aquellas 
ceremonias después de Cristo venido y obrada por El nuestra 
redención. Entonces siendo ya juntas las dos paredes, conviene 
saber, los dos pueblos, gentil y judaico, con la piedra que apretó 
ambas las esquinas que es Cristo, y hecha una casa de ambos 
muros, fue necesario quitarse las cimbrias y derribarse los anda- 
mios mostrando el verdadero y cierto camino del cielo. Y ha¬ 
bilitados los fieles a caminar por él, fue menester destrabarlos y 
quitarles la carga pesada de la ley y aflojar la rienda para que, 
dilatados, corran el camino de los mandamientos de Dios a paso 
tendido. Entonces despidió sus hojas la viña fértil plantada en 
a tierra gruesa, y la oliva abundosa, cuando nuestra tierra nos 
uio su fruto, cuando confesaron a Cristo todos los pueblos; no 
para que quedase desgraciado y feo, sin hojas, el huerto cerrado 
*u que se deleita el esposo, que es la Iglesia, desechado el olivar 
y hecha erial la antigua viña, que es la Sinagoga, mas para que 
recibiese del Señor otras recientes y más hermosas hojas que 
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perseverarán hasta que finalmente reciban su fruto en toda ptt- 
fección, cuando otra vez volverá Cristo en fin del mundo a su 
Iglesia, para ser de ahí adelante su perfectísimo fruto, así a los 
cuerpos como a las ánimas de sus escogidos. Entonces acabará la 
Iglesia de despedir todas las ceremonias deste tiempo de su labor 
del campo, y gozará por sí sola de la sustancia de la divinidad, 
2. Pero las ceremonias y observancias de las religiones y 
las comunes de los cristianos no se mandan y enseñan a los prin¬ 
cipiantes para solos sus principios, sino para que por toda la vida 
las guarden, como a los niños se enseña el abecé, no para que le 
olviden después que fueren hombres, mas para que por la misma 
pronunciación y figuras de letras lean y escriban toda la vida, 
cuanto quier altas doctrinas leyeren o escribieren. O como el 
primer dibujo que pinta el pintor en la tabla rasa, cuyos límites 
y perfil guarda hasta que deja de su mano del todo perfecta la 
imagen, puesto que los cubre con más hermosos colores, y como 
las columnas y ornamentos de la casa, que perseveran cuanto 
tiempo dura la casa. Porque si las cerimonias de la vieja ley du¬ 
raron y obligaron cuanto ella duró, y aun se pudieron guardar 
hasta que se publicó el Evangelio ¿cuánto más las ceremonias 
eclesiásticas deben durar cuanto la Iglesia durare, que es hasta 
el fin del mundo? 


3. Entonces Bernardo respondió: No gastemos más tiem¬ 
po y razones en esto, sino, pues así es, todos nos esforcemos a 
guardar estrechamente las observancias y costumbres, cada uno 
de su estado, sin pretender excusa de flaqueza o vejez o de otras 
ocupaciones e impedimentos. 

Respondió ToMÁS; Si no os conociese, hermano Bernar¬ 
do, días ha, sospecha me dierais por estas palabras que, aunque 
nuestras razones convencen vuestro entendimiento y consentís 


en ellas, pero que todavía os parece que somos sobradamente n- 
gurosos, como si hubiésemos afirmado que las ceremonias en 
todo caso y en todo tiempo obligan a cumplirse. No queremos 
fundar ni que se tenga por verdadera tal cosa. Bien sabemos que 
hay mandamientos de Dios y de su Iglesia que a todos en todas 
edades y casos obligan, y que no se puede en ellos dispensar; 
otros que por necesidad o por mayor utilidad reciben dispensa^ 
ción, de que largamente tratan los doctores escolásticos y Sa" 
Bernardo en propio tratado que de esto compuso. La obli^' 
ción de las ceremonias y costumbres que hemos afirmado es de 
tal condición, que justamente se pueden y deben remitir a 
que por flaqueza o otra necesidad evidente no las pueden curn' 
plir, y mucho más cuando en algún caso sucediese que perju * 
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casen a la caridad o a las otras principales virtudes por quien 
ellas se establecieron. 

Pero hasta aquí no hemos hablado de especial privilegio, sino 
¿e ley común, ni de particulares casos de necesidad o caridad, 
sino del común estilo y posibilidad de los religiosos y comunes 
cristianos, a los cuales conviene guardar las observancias reve¬ 
rentemente y con diligencia. Sobre lo cual oíd la sentencia de 
San Bernardo en el libro arriba citado: «Cuanto tiempo los es¬ 
tatutos y costumbres religiosas sirven a la caridad, guárdense 
firmemente y no se muden ni se dispensen por los prelados. 
Pero cuando por ventura parecieren contrarias a la caridad, jus¬ 
tísima cosa parece que las moderen y dispensen aquellos sola¬ 
mente a quien la providencia y autoridad para esto es cometida, 
para que las cosas que por caridad fueron ordenadas, por ella 
misma, cuando conviniere, se dejen o se difieran para otro tiem¬ 
po, o se muden en otra cosa mejor» (De praecepto et dispensat. 
C.2). Pero no habiendo tal necesidad, firme y inmovible debe 
estar la determinación de la regla. ¿Por ventura, dice el santo, 
soy yo solo quien esto dice?'¿No sintió lo mismo el papa Gelasio 
cuando dijo: «No habiendo necesidad, en ninguna manera se 
quebranten los decretos de los Santos Padres»? Y San León 
Papa: «Cuando no hay necesidad, ¿permanecerán firmes e in¬ 
violadas las ordenaciones de los Padres?» 


La cual regla y estilo guardaron aun los monjes antiguos 
que hicieron austerísima vida, según dice el abad Moisés en las 
Colaciones de los Padres por estas palabras: «Reteniendo el 
religioso su principal intento y las principales virtudes de su 
profesión, no le perjudicará dejar algún tiempo por alguna ne¬ 
cesidad las observancias corporales» (Cassianus, Goliat. 1 c.7). 


entonces Bernardo dijo: No puedo del todo encubrir 
la pena que tengo desde que comenzamos este tratado. No por 
descontento que tenga de vuestra doctrina, la cual tengo por 
católica y provechosa, ni se me ofrece otra dificultad cerca de 
eua, y las que puse tengo por bien desatadas. Pero si no temiese 
ofenderos, manifestaros habría las quejas y descontentamientos 
(¡ue tengo de los guardadores solícitos de las cerimonias, así del 
estado religioso como del seglar; pero mucho más del religioso. 

Tomás respondió: Por Dios, hermano, no nos encubráis al¬ 
guna cosa que contra nuestros compañeros tengáis, porque aun 
también eso tendremos por averiguado que nos decís con sana 
'ntención. Y como dice al Sabio, «mejores son las llagas hechas 
(Prov^27)° umigo, que los engañosos besos del enemigo» 
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VI. Nuevo argumento contra las ceremonias 
y observancias religiosas 

Respondió Bernardo : Pues me dais licencia y creéis mi cier¬ 
to celo con que hablo, deciros he lo que me ofende en algunos 
religiosos y en otros seglares muy dados a ceremonias y a obras 
exteriores. Son en esto tan solícitos y cuidadosos, que vista la 
diligencia que en ello ponen, y considerando el poco fervor de 
espíritu que tienen, hace parecer que tienen estas obras por per¬ 
fecta piedad, y que en ellas constituyen el fin y pretexto que 
tienen de servir al Señor, y que por éstas se glorían y de éstas 
blasonan, y por éstas se extreman del vulgo de los hombres, y 
con éstas quieren ser tenidos por santos, por ventura no curando 
ni cumpliendo otras virtudes que más agradan a Dios. A los 
cuales conviene bien aquella reprensión y aquel vae que dijo 
el Señor a los escribas y fariseos: «¡ Ay de vosotros, que pagáis 
diezmos del anís, y de los cominos, y de las hierbas de poco 
valor, y no guardáis lo que principalmente está mandado en la 
ley, que es justicia y misericordia!» (Le 11). Lo cual aplica 
Orígenes contra los cristianos que hacen grande caudal de ser¬ 
vicios pequeños, mayormente de los que dan de sí buen olor 
y opinión a los hombres, y no tienen sustancia de virtud y me¬ 
recimiento, y menosprecian las obras que por sí son loables y 
necesarias. Pudiera también compararlos a la higuera que halló 
el Señor con hojas y sin fruta, y por eso la maldijo (Me 11). De 
los cuales más a la clara dice el Sabio: «Muchos se tienen por 
ricos que ningunos bienes tienen» (Prov 13); y lo que peor es, 
no solamente están pobres y vacíos de la verdadera piedad, pero 
ufaneciándose de solas ceremonias y muestras de fuera, hácense 
peores y prívanse del conocimiento de sí mismos. 

VH. Respuesta al nuevo argumento del adversario 

1. Antonio. —Yo consideraba sus palabras con grande admi¬ 
ración, porque me parecían a maravilla pesadas y ajenas de la 
modestia y candor de mi amigo. Y decía entre mí lo que Job 
decía quejándose de sus amigos: «Esperaba paz y no vino, es¬ 
peraba bienes y vínome turbación» (lob 30). Asaz se me ofrecía 
qué responder, tanto que más temí me hiciese pobre la copia 
de la materia, que la rudeza de mi ingenio y cortedad de mi 
lengua. Mas pareciéndome que con mayor eficacia la respondería 
Tomás, roguéle que él tomase la mano. Pero por su mansedum¬ 
bre no quiso. Y así hube yo de responder, no sin alguna cólera: 
Paréceme, hermano, que habéis usado conmigo lo que con Job 
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usaron sus amigos que le vinieron a visitar, los cuales en lugar 
¿e consolarle, reprendían amargamente, y mucho más le lasti¬ 
maban. Hallásteme llorando los defectos de los religiosos, entre 
los cuales me contaba por el más culpado, y vos acrecentáis 
sobre nos más graves delitos y más dura reprensión diciendo 
que tenemos las cerimonias por verdadera y perfecta piedad, que 
es culto de Dios, y en ellas ponemos el fin de nuestro valor y 
fuerecimiento, descuidándonos de las principales virtudes. Lo cual, 
pues de fuera no parece, y vos ni otro hombre puede saber el 
corazón del hombre, estoy muy maravillado cómo os atrevéis a 
dar de ellos tal censura, como diga el Apóstol; «Tú ¿quién eres 
que juzgas al siervo ajeno? Su Señor tiene de él cuidado, y a 
él incumbe saber si está en pie o caído» (Rom 14). Mayormente, 
pues, por justo título deben ser los religiosos de vos amados, allen¬ 
de de la común obligación de caridad que hace amables todos 
los prójimos. La cual caridad inclina a creer siempre lo mejor 
de los hermanos, a ejemplo del Apóstol que dice a los Filipen- 
ses: «Confío, hermanos, que quien comenzó en vosotros la 
buena obra, la acabará hasta el día de Cristo Jesús, como es jus¬ 
to que yo sienta de vosotros porque os amo de corazón» (Phil 1). 

Ciertamente si estas cosas oyera de boca de algún manifiesto 
enemigo de la religión, no me espantara ni hiciera de ellas ni 
de él caso alguno, como no le hago, antes lo desprecio, cuando 
semejantes juicios oigo, o leo en algunos libros de hombres pre¬ 
suntuosos. Pero a vos, hermano, puedo con razón argüir con lo 
que el Salmista decía: «Si mi enemigo dijera mal de mí, pasara 
por ello; y si quien me aborrece hablara contra mí injuriosa¬ 
mente, dejárale y fuérame a otra parte. ¿Mas tú, hombre de mi 
misma ánima, mi guía y mi compañero, que juntamente con¬ 
migo comiste dulces manjares, y en la casa de Dios anduvimos 
de un consentimiento? Venga sobre ellos la muerte, y desciendan 
vivos al infierno» (Ps 54). A aquéllos pudiera libremente res¬ 
ponder que es pura calumnia decir que los religiosos ponen su 
fin y todo su caudal en ceremonias, y que es maliciosa astucia 
de que usaron los herejes para derribar con muestras de celo 
de las virtudes interiores al estado religioso y hacerle odioso y 
contentible a los hombres, según es común arte y arma, de la 
cual ellos son muy diestros, contra todas las santas costumbres 
de la Iglesia. 

_ Que de esta malicia usaron para raer, si pudieran, de la afi¬ 
ción de los fieles la veneración e invocación de los santos, di¬ 
ciendo que los cristianos ponían más su confianza en San Blas 
° San Lorenzo que en Dios todopoderoso. Y para derogar a la 
feverencia que se hace a las sagradas imágenes, decían que los 
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fieles adoraban al madero, o a la piedra de que son hechas, y 
creían que allí está la santidad y deidad, y no se acordaban de 
Dios que es invisible. Y para anatematizar toda la jurisdicción 
y estatutos eclesiásticos, decían que los cristianos súbditos obe¬ 
decían a las leyes de los hombres, y los prelados querían ser 
obedecidos más que a leyes y voluntad de Dios, que es el su¬ 
premo legislador y quiere que le sirvamos con el alma. 

De esta manera, para del todo asolar los monasterios y relú 
giones, afirman que los que en ellas conversan, todo su fin y 
cuidados ponen en la observancia de las ceremonias y constitu¬ 
ciones humanas, y nunca se acuerdan de las virtudes espirituales. 
¿Por ventura los religiosos son troncos o hongos? O ¿tan per¬ 
vertido tienen el juicio, que no entienden que el culto divino 
principalmente consiste en el alma? Nunca leyeron o oyeron lo 
que Salomón dice en persona de Dios: «Hijo, dame tu cora¬ 
zón» (Prov 23). Tan dormidos están que nunca oyeron siquiera 
de su boca o leyeron en alguno de sus libros lo que tantas veces 
repiten mal declarado: «La ejercitación corporal para poco es pro¬ 
vechosa, y la piedad para mucho» (1 Tim 4). ¿Y tan oscura 
niebla cayó en sus maestros, y tan pesado descuido en sus pre¬ 
ceptores y prelados, que nunca de esto avisaron a los ignoran¬ 
tes ; y tuvieron necesidad que de fuera viniesen maestros y con¬ 
sejeros que los sacasen de este yerro, mayormente siendo amo¬ 
nestados luego en el umbral de la puerta de todas las religiones 
por los santos sus instituidores? De los cuales referiré algo, pues¬ 
to que a vos es notorio, para confusión de los soberbios y por¬ 
fiados. 

2. La primera sentencia de la Regla de San Agustín, debajo 
de la cual militan grande número de las religiones en la Iglesia, 
ésta es: «Principalmente, hermanos muy amados, se ame a Dios 
sobre todas las cosas, y después al prójimo como a vos mismo, 
porque estos mandamientos nos fueron dados, y para guardarlos 
os juntáis en los monasterios, donde habéis de morar todos con 
una ánima y tener comúnmente una voluntad y un corazón en 
el Señor.» 

Lo cual considerando y abrazando con grande estima y amor 
el bienaventurado padre Santo Domingo y sus sucesores, dicen 
luego en la frente del prólogo de sus Constituciones: «Porque 
por el precepto de nuestra Regla somos mandados tener un co¬ 
razón y una ánima en el Señor, justo es que los que vivimos 
debajo de una regla y de una profesión, conversemos uniforme' 
mente en las observancias de la ley regular, para que la unidad 
que dentro hemos de guardar en los corazones, se conserve y se 
represente por la concordia que guardaremos en las costumbres.» 


Veis cómo principalmente las órdenes están fundadas en ca¬ 
ridad de los corazones, y para su guarda y representación se 
endereza toda la política exterior. Leed la Regla del bienaven¬ 
turado Padre San Francisco. Hallaréis en el principio de ella que 
su base y fundamento es guardar el Evangelio de Jesucristo. 

Pues si esto es así ordenado, si ésta es la primera letra del 
alfabeto de las religiones, que se lee a sus profesores el primero 
día y postremo y por toda la vida, si de esto son amonestados 
por sus presidentes muy a menudo en sus capítulos y coloquios, 
como se debe creer que se hace, ¿qué crueldad del juicio es 
sentenciar a humo muerto que los religiosos ponen todo su fin 
en la guarda de ceremonias, como si fuesen el verdadero culto 
divino? 

Y los hombres virtuosos, remedadores de los antiguos cris¬ 
tianos, amadores de la Iglesia y de sus religiosas costumbres, y 
reverenciadores de sus estatutos ¿nunca oyeron lo que el Apóstol 
dice escribiendo a Timoteo: «El fin del mandamiento es la 
caridad del puro corazón, y buena conciencia, y fe no fingida» 
(1 Tim 1); y lo que a los Romanos escribe: «El fin de la ley 
es Cristo» (Rom 10), esto es, su fe y su amor, para que en esta 
fe, y amor, y buena conciencia hagan su principal asiento, y de 
las obras usen como de granjeria provechosa? ¿Nunca oyeron 
predicar aquel llamamiento que hizo Dios por un profeta dicien¬ 
do : «Convertios a mí de todo vuestro corazón», y luego añade: 
«En ayuno y llanto»? (loel 2). ¿Ni leyeron lo que el Salmista 
escribe: «La ley del Señor sin mancilla que convierte las áni¬ 
mas» (Ps 18), para que entiendan que la ley de Dios, principal¬ 
mente consiste en la puridad del espíritu? ¿Nunca oyeron que 
dijo el Señor a sus Apóstoles: «En esto conocerán que sois mis 
discípulos, si os tenéis amor unos a otros»? (lo 13). De creer es 
por cierto que algo de esto habían oído predicar y el Espíritu 
Santo los habrá enseñado interiormente por su recta intención y 
santa simplicidad, que no pongan todo su tesoro en las cere¬ 
monias. 

^ 3. Pero volviendo a los religiosos, a quien parece que tocan 
mas al vivo vuestras quejas y las acusaciones de sus zoilos: si 
los religiosos guardan sus reglas y constituciones cuidadosamente, 
como vos concedéis, y ellas son aprobadas y autorizadas por Dios 
y por sus escrituras y por su Iglesia, hacen bien. Pues ¿por qué 
serán apedreados por la buena obra? 

Por cierto injuria haría al príncipe quien acusase a los [que] 
guardan los estatutos de su comunidad que él confirmó y aprobó 
y fueron sacados de sus leyes reales. Si no las guardan, yo os 
guardaré las capas, para que ahorrados los apedreéis más a vues- 
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tro placer; aunque deberíades primero miraros si estáis sin pe, 
cado. Pues si guardan sus leyes y estatutos, amarán a Dios sobre 
todas las cosas, y a sus prójimos como a sí mismos, en que con¬ 
siste la ley y los profetas, pues así se manda en ellas, como ya 
mostré en algunas, y no dudo que lo mismo se hallará en todas 
las aprobadas. Y por consiguiente, guardarán, al menos en el 
propósito del corazón, todas las otras virtudes que con la caridad 
están encadenadas y de ella proceden. Si no guardan sus reglas 
¿por qué son molestados de los que dicen que guardándolas 
cuidadosa y solícitamente desestiman las virtudes principales? 

Pero dirán que cuelan el mosquito y tragan el camello, y 
diezman las alcominias y las herbezuelas de poca valía, como los 
fariseos, y dejan las cosas más graves de la ley, que son la jus¬ 
ticia y la misericordia (Mt 5). 

Cierto los que esto hacen son muy reprensibles e indignos 
del nombre de religiosos, y dignos de ser lamentados y acusados, 
como merecería ser escarnecido y tenido por loco el herrero que 
se preciase de tener en su fragua muchos martillos y tenazas, o 
el carpintero en su casa muchas sierras y azuelas, y ninguna obra 
quisiesen hacer con ellas. Porque las cerimonias instrumento son 
para las virtudes del alma, como dice el abad Moisés (Cassian., 
Coll. 1 C.7). 

4. Pero no viene este mal a los religiosos de guardar estre¬ 
chamente las cosas menudas de sus reglas. Ni a los fariseos argüía 
el Señor que ansioso escrúpulo de pagar diezmo de las cosas de 
pequeño valor les causaba la negligencia de cumplir las cosas 
importantes de la ley. Antes cualquier desapasionado juicio co¬ 
nocerá fácilmente que el religioso que no guarda como debe sus 
regulares observancias, medrará muy poco en las virtudes espi¬ 
rituales. Si no pregúntelo al bendito abad y grande maestro de 
la religión San Bernardo y responderle ha lo que respondió a 
otro abad llamado Guillermo después de que le loó mucho las 
obras del espíritu, que es esto. «Pero nadie por esto que he dicho 
entienda que tengo en poco las observancias corporales y ceri' 
monias que tenemos mandadas en la regla, o que me parezca 
que se pueden tener por espirituales los que no las guardaren, 
como quiera que sin ellas apenas o nunca se pueden alcanzar ni 
conservar las virtudes del alma» (Apolog. ad Guill. ab.). 

Y a quien quisiese negar la autoridad de este santo y de otros 
que pudiera traer, la experiencia bastantemente le convencería. 
Porque en las órdenes y monasterios en que más religiosamente 
se guardan las ceremonias y antiguo estilo de sus estatutos, se 
ve más virtud y devoción, y en los negligentes lo contrario. De 
lo cual avisó un santo que tuvo espíritu de Dios, con que con' 


virtió veinte y dos mil judíos y ocho mil moros y pecadores sin 
cuento, allende de resurrecciones de muertos y sanidades de en¬ 
fermos. Este avisó y afirmó que el religioso que no fuese cere¬ 
monioso, presto sería vicioso (ViNC. Ferrerius, De vita spirú 
tudi)- Y para mí tuve siempre éste por verdadero sentido de 
aquella dura amenaza del profeta que dice: «Recibid la disci¬ 
plina, porque alguna vez no se enoje el Señor y perdáis el ca¬ 
mino de justicia» (Ps 2). Puesto que con miedo afirmaba que 
esto quisiese decir el Salmista, por la diversidad de letras y de 
interpretaciones que otros dan a aquel verso, hasta que le hallé 
en San Agustín tomado en el mismo sentido. El cual en el libro 
De duodecim abusionibus dice así: «Disciplina es la corrección 
de las costumbres y la guarda de las leyes de los mayores que 
nos precedieron.» De quien dice el Apóstol: «Perseverad en 
disciplina» (Heb 12); y el Salmista; «Recibid la disciplina por¬ 
que no se enoje el Señor», etc. (Prov 8). De la misma disciplina 
frecuentísimamente amonesta el Sabio en sus Proverbios y por 
ella dice que vienen a sus guardadores muchos bienes y sin ella 
muchos males (Prov 8). 

Por cierto más santamente se amonestará al mal religioso 
que siquiera guarde las ceremonias y obras exteriores de su re¬ 
gla; no porque aquéllas solas le puedan hacer bueno, mas para 
que no sea doblado malo, transgresor de lo mucho y de lo poco, 
escandalizador de sus hermanos y destruidor de lo que otros 
buenos edifican por su ejemplo. Y más conforme es esta doctri¬ 
na al Evangelio, donde Cristo nuestro Redentor, después de haber 
reprendido a los fariseos porque no guardan los mandamientos 
principales de la ley, mostrándose muy temerosos de lo que va¬ 
lía poco, dice; «Aquellas obras convenía hacer (quiere decir las 
principales virtudes), y éstas (quiere decir las menores) no con¬ 
venía dejarlas» (Mt 5). Y en otra parte quiere que no quede por 
cumplir de la ley ni un párrafo ni una tilde. Y el Salmista dice : 
«Tu mandastes. Señor, que tus mandamientos se guarden por 
el cabo» (Ps 11). Las cuales sentencias, si quisieran mirar los 
despreciadores y roedores de las ceremonias, solas ellas bastarán 
para hacerles revocar sus querellas, así de las religiones como de 
ios religiosos por esta razón. 

Y si amaban la hermosura de la casa de Dios, y su celo los 
ntordía, amonestaran benignamente a los religiosos, si vieran en 
riles pecados que verdaderamente fueran pecados. Reprendieran 
^ los desobedientes sus mayores, que como dice la Santa Escri- 
es pecado como de idolatría; a los propietarios, a los ambi¬ 
ciosos, a los deshonestos si veían o sabían que había tales en 
religiones. 
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Pero como estos vicios no eran contrarios a sus costumbres 
ni a sus sectas, mas antes las favorecían, para estos vicios alza¬ 
ban la lanza, y encontraban con todas sus fuerzas a las ceremo¬ 
nias. En lo cual mostraban bien el celo que tenían de la virtud. 
Como quien aportillase los muros de la ciudad, o derribase el 
seto del aprisco, asaz se muestra amigo de los enemigos de su 
república o compañero de los lobos y de los ladrones. Y esto es 
lo que de ellos dice el profeta Isaías: «Dijistes, hicimos pacto con 
la muerte y alianza con el infierno» (Is 28). 

5. Bien veo que he sido demasiadamente prolijo para res¬ 
ponder a vuestra queja y que con menos palabras y razones os 
aplicarais; pero dísteme ocasión para acordarme de los enemigos 
de la religión y argüir su temeridad y falsedades, como quien 
desde la talanquera hace cocos al toro, le embravece para que 
arremeta a los que andan al coso. Para vos, hermano, basta decir 
que los buenos religiosos no ponen su fin ni estriban en solas 
ceremonias, sino en virtudes de la caridad, de obediencia, de 
pobreza voluntaria, de castidad y de otras anejas a éstas, y este 
oro doran con las ceremonias para enriquecer y hermosear más 
sus ánimas. Porque dado que la hermosura de la hija del rey, 
como dice el Salmista, esté en lo interior, pero allí mismo se 
añade que acrecentaba su belleza con el vestido de oro de mil 
colores y de diversos talles de que estaba rodeada (Ps 44). Y el 
arca del testamento del Señor, que por muchas semejanzas signi¬ 
fica el alma fiel, mandó Dios que fuese dorada dentro y fuera 
(Ex 25). En lo cual se da a entender que no solamente se con¬ 
tenta Dios de la hermosura del ánima, mas también se agrada del 
atavío del cuerpo. 

De donde, hermano, disconvenientemente se comparan los 
religiosos ceremoniosos a la higuera que maldijo el Señor, porque 
tenía hojas y no higos. En injuria de las loables costumbres no 
es lícito alegorizar, porque aunque la alegoría de las Escrituras 
sea libre, todavía conviene que esté limitada, atada a la piedra y 
sanidad de doctrina, como enseña San Jerónimo. Confieso que se 
pueden llamar hojas las obras corporales con que se hacen las 
ceremonias, en comparación del espíritu; pero no hojas del árbol 
seco y maldito, sino del árbol fértil y fresco, conviene saber, de 
recta intención enderezada a la gloria de Dios, para quien se 
instituyeron y se hacen. Y en esto consiste la razón de las cere¬ 
monias, que son culto de Dios. 

Bien sabéis vos a quién dicen los santos que significó aquella 
higuera. Leído habéis a San Gregorio en su Registro, donde por 
aquella higuera maldita y estéril entiende a la sinagoga de los 
incrédulos judíos, que tenía hojas de cerimonias y no fruto de 


fe. Y a San Agustín en un sermón en que dice estas palabras: 
((Significaba el Señor que debiera tener no solamente hojas, mas 
fruto, porque no solamente han de tener los hombres buenas 
palabras, mas fruto de obras» (Serm. 74 de temp.). Y secán¬ 
dose por su maldición la higuera que tenía solas hojas, significó 
el castigo que dará a los que con sola la lengua le sirvieron. 

6. Pero mucho más me espantó lo que luego dijistes, que 
guardando solícitamente los religiosos las ceremonias de su orden 
y confiando en ellas se hacen peores, porque pierden el conoci¬ 
miento de sí mismos. Parece cosa de encantamiento, como fingen 
los poetas de la maga Circes, que con sus conjuros transportaba 
los hombres y los tornaba bestias, perdiendo todo su juicio hu¬ 
mano. 

Decidme, amigo, el cantar en el coro los loores de Dios ¿hace 
al hombre perder el conocimiento de sí mismo? El callar ¿saca 
de seso? No lo dice así Salomón, mas que el varón prudente es 
el que calla (Prov 11). El ayuno, la vigilia, el encerramiento 
¿transportan al hombre? Yo pensé que mucho más estas cosas 
y otras semejantes le ayudaban para mejor conocerse. El silencio 
y recogimiento, haciéndole morar consigo, para conocer cuán 
pobre es cuanto posee, como dice el Satírico (Persius); el cantar 
en el coro, con la memoria que hace de las grandezas de Dios, 
y por consiguiente de su propia indignidad; el ayuno, los otros 
trabajos, porque abaten los ímpetus de la naturaleza. Como San 
Bernardo dice, que la humillación, conviene saber, aflicción y mal 
tratamiento del cuerpo, es causa de la humildad (In Sent.). 
Y en otra parte dice que de nuestra enfermedad y flaqueza 
aprendemos a ser humildes (Serm. 4 de adventu Domini). 

7. Pero vos teméis, según veo, que las ceremonias quiten al 
hombre el conocimiento de su miseria, porque parecen bienes no 
lo siendo por sí solas. Y así el hombre con vana presunción por 
ellas piensa que es algo, siendo nada y que es rico, siendo pobre. 
Añadid lo que en el Apocalipsis se responde al que decía: «Rico 
soy, nada me falta. Eres mísero y miserable, y pobre, y ciego, y 
desnudo» (Ap 3). Pero ¿quién le empobrece? ¿Quién le desnu¬ 
da? ¿Quién le hace miserable? Diréis la soberbia ocasionada por 
las cerimonias. Bendito Dios que no decís causada. Y si lo dije¬ 
rais, no lo pudierais probar. Como los que miran al sol en su 
rueda, no ciegan por la claridad del sol, sino por la flaqueza de 
sus ojos. Y quien enferma comiendo manjares saludables, enferma 
por la indisposición de su estómago. Mayormente que, según 
doctrina cristiana, a los hombres ninguna cosa fuera de sí mis- 
ruos puede ser causa de pecar, ni Dios, ni el diablo, ni la natu¬ 
raleza de las cosas, como Santo Tomás enseña (1.2 q.75 a.3), y 
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San Crisóstomo (Homil. quod nemo laeditur nisi a seipso); nías 
su voluntad sola es la que los hace pecar. Porque aun su apetito 
sensual inclinar puede a mal, como Santiago dice en su canó¬ 
nica : «Cada uno es tentado, atraído y halagado de su propia 
concupiscencia» (lac 1); pero forzar no puede al hombre porque 
Dios le sujetó a su razón y albedrío, como dijo Dios a Caín: 
«Debajo de ti estará tu apetito y tú le enseñorearás» (Gen 4). 

De donde las obras corporales que el hombre hace exterior- 
mente, materia pueden ser del pecado de la voluntad, pero no 
causa. Ocasión pueden tomar de ellas los que en el corazón no 
tienen humildad para ufanecerse cuando ellas dan de sí algún 
resplandor y olor de bondad. Porque esto tiene especial la so¬ 
berbia entre los otros vicios, que se ceba de buenas obras, como 
quiera que todos los otros pecados no se crían ni se emplean 
sino en obras malas, como San Agustín dice en su Regla. Donde 
antes se podía argüir de aquí loor de las ceremonias que vitu¬ 
perio, porque del bien que tienen, cualquiera que sea, toma el 
hombre imperfecto presunción. 

8. Pero si por esto se han de reprobar, porque los hombres 
mal aficionados y descuidados de la gloria de Dios, a quien se 
ha de referir todo lo bueno, toman de ellas avilanteza para te¬ 
nerse por algo, reprobad también la ciencia, aun de las cosas 
que pertenecen al servicio de Dios, y amonestad que nadie es¬ 
tudie ni aprenda, porque el Apóstol dice: «La sciencia hin¬ 
cha» (1 Cor 8). 

Y si los letrados no son soberbios por estudiar y saber, sino 
por su propio vicio, ni los aconsejaréis que no estudien o que 
dejen olvidar lo que saben, porque no se ensoberbezcan, porque 
la ciencia de suyo antes humilla el corazón, y «quien añade 
ciencia, dice el Sabio, añade dolor» (Eccle 1), porque por ella 
entiende mejor la miseria de este siglo y el trabajo de este des¬ 
tierro; lo mismo entiende de las ceremonias, y lo mismo acon¬ 
seja a los ceremoniosos, y mucho más que a los letrados la cien¬ 
cia, porque más necesario es guardar la disciplina común de la 
regla, que aprender ciencia. Y así como cosa más importante la 
pedía primero el Profeta diciendo al Señor; «Enseñadme bondad 
(conviene saber, en el ánima), y disciplina (conviene saber, en las 
costumbres), y ciencia» (Ps 118). Y de aquí es que muchos san¬ 
tos con profunda humildad huyeron de aprender ciencias, mas 
ninguno por excusarse de soberbia dejó las observancias y cere¬ 
monias pertenecientes al culto divino. Mas cumpliéndolas dili' 
gentemente, huían con el corazón de la reputación de los hom' 
bres, y cuando loaban a Dios en público, oraban en escondido 
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3 su Padre celestial, que sólo conocía su intención. Y lo mismo 
Jigo de otras observancias y costumbres regulares. 

VllJ. Insistencia del adversario fundándose 
en el decaimiento de las religiones de su fervor primero 

1. Entonces respondió Bernardo: Convéncenme vuestras ra¬ 
zones y por ahora no tengo que replicar a ellas. Pero ¿qué dire¬ 
mos a lo que con los ojos vemos? Quiero decir, la tibieza e im¬ 
perfección que en las religiones experimentamos los que leemos 
las historias de sus instituidores, varones de tanta santidad y 
virtud, y de los primeros sucesores que tuvieron, que tanto flo¬ 
recieron y resplandecieron en su edad delante de Dios y de los 
hombres; con ardiente celo y caridad de las ánimas de los pró¬ 
jimos, con humildad profundísima, con estrecha pobreza y falta 
no sólo de las cosas deleitables, mas aun de muchas necesarias, 
con entera renunciación del mundo y de sus pompas y favores, 
con otras muchas virtudes y costumbres maravillosas. Que no 
quiero ahora decir de su eficacísima predicación y persuasiones 
con que convertían los infieles, traían a penitencia a los peca¬ 
dores, ponían paz entre los discordes, aplacaban a los príncipes, 
animaban a los flacos, resistían a los poderosos, desengañaban 
a los errados. Tampoco quiero decir sus frecuentes milagros y 
espantosas hazañas, en que mostraban que el Espíritu Santo mo¬ 
raba en ellos y que usaba de ellos como de sus instrumentos. 
Ahora vemos en todo esto tanto amortiguamiento y tanta fla¬ 
queza, que parece que ya del todo son acabadas aquellas santas 
religiones que antiguamente se comenzaron y por muchos años 
felicísimamente florecieron. Y parece que ha lugar a decir por 
ellas lo que se suele decir por la casa destruida: Aquí fue Troya. 
Lo cual no he menester proseguir, pues vos asaz lo llorasteis el 
día pasado. 

Pues decidme, hermano: ¿de dónde puede haber venido esta 
quiebra, sino de la falta de espíritu y devoción que, a lo que 
de fuera parece, tienen los frailes? Porque algunos de ellos po¬ 
drían razonablemente decir lo que respondieron los fieles de Sa- 
tnaria [recíe Efeso] a los Apóstoles cuando les preguntaron si 
habían recibido el Espíritu Santo: «Ni aun sabemos si hay 
Espíritu Santo» (Act 19). Mayormente, pues, la perfección de 
las religiones consiste en la guarda de los tres votos sustanciales, 
pobreza, obediencia y castidad, y éstos no se pueden cumplir 

espíritu pronto y levantado a Dios y a los bienes soberanos. 
I^onde parece que para su observancia y para la perfección que 
nan de pretender sus profesores se requieren ejercicios espiritua- 



266 


JUAN DE LA CRUZ 


DIÁLOGO.—P.II § 9 


267 


les, y que sin ellos, ya que puedan los religiosos cumplir exterior- 
mente sus votos y los otros estatutos de sus órdenes corporales 
pero con grande trabajo y sin sabor los cumplirán, y con poco 
o ningún merecimiento. Y de aquí ha venido que muchos las 
han desamparado, porque no gustando la suavidad del espíritu 
con la cual todos los trabajos se sazonan y hacen sabrosos, y 
manteniéndose de solas obras corporales y ceremonias, que, corno 
arriba se dijo, no son sino hojas del espíritu, presto les dieron 
en rostro, y hambrientos y sedientos, como dice el salmo, «des¬ 
falleció su ánima» (Ps 106). Por esto dice el mismo profeta, que 
a los buenos y amigos suyos harta Dios de la grosura del trigo 
y de la miel criada entre las peñas (Ps 80), que quiere decir del 
sustancial espíritu y de la dulzura que los devotos hallan en las 
durezas y asperezas de sus estatutos y costumbres. 

Pues habiendo en las religiones esta pobreza de espíritu, de¬ 
cidme ¿cómo o en qué podrán ensalzar su estado sobre el común 
de los cristianos y decir con el Salmista; «Mi suerte me cayó 
en lo mejor parado, porque mi heredad es muy esclarecida»? 
(Ps 15). Como quiera que, como arriba dije, conocemos muchos 
hombres y mujeres del estado seglar, casados y solteros, oficiales 
y ocupados en sus negocios y haciendas que llevan grande ven¬ 
taja a muchos religiosos en espíritu y devoción. Así que les con¬ 
viene bien aquella afrenta que el profeta Isaías les dice: «Ha 
vergüenza, Sidón, dice el mar» (Is 23), hablando por semejanza 
del mar que está más sujeto a tempestades comúnmente, y de 
las tierras firmes que suelen estar más quietas. Pero dice que se 
confunda Sidón, que era ciudad en tierra firme, llena de bulli¬ 
cios y contiendas, estando el mar sosegado. Débense mucho doler 
de esto los religiosos y humillar. Pues aun el estado de las vír¬ 
genes por esto parece que excede al de los casados, porque tienen 
más libertad y desocupación para orar, según lo que el Apóstol 
escribe determinando la excelencia de los continentes: «La mu¬ 
jer no casada y virgen, piensa las cosas de Dios, cómo le agra¬ 
dará» (1 Cor 7). Habían de ser los religiosos por razón de su 
profesión, no solamente sacrificio en que parte se ofrecía a Dios, 
y parte reservaba para sí el que le ofrecía, como los seglares 
hacen, mas holocausto en que todos se consumiesen abrasados 
de amor en la contemplación de Dios, como serafines. 

2. Antonio. —Entonces yo respondí: No me pesa, herma' 
no, de haberos oído lo que habéis dicho, pues el día pasado yo 
me quejaba de lo mismo, y no quería me tuvieseis por fingido 
humilde, que confiesa sus defectos con su boca y no los quiere 
oír de boca de sus amigos. Mayormente, pues, aquí nos juntamos 
para doctrina nuestra y de quien de ella quisiere participar, V 


como dice San Pablo, «la disciplina de este tiempo no ha de 
ser de regocijo, sino de tristeza y de dolor, para que de ella se 
enmienden las culpas y así los ejercitados en ella gocen después 
Je su fruto muy descansado» (Heb 12). Y he holgado mucho 
que guardastes el aviso del mismo Apóstol, que manda a los es¬ 
pirituales que con blandura y espíritu de mansedumbre corrijan 
a sus hermanos. 

Pero todavía vuestras, palabras son para lastimar, aunque bien 
creo que os salen de las entrañas, con que los amigos se suelen 
descontentar de las obras de sus amigos por el vehemente deseo 
que tienen de verlos mejores, aunque sean buenos. 

¡X. Respuesta desvirtuando en parte la fuerza aparente 
del argumento y atribuyendo su tanto de culpa en esa 
decadencia a los mismos que la echan en cara 
a las religiones 

1. Y primeramente así para vuestro consuelo como para el 
mío, deseo mostraros que excedistes en tener por tan caídas las 
religiones como fue destruida Troya. Lo cual no digo para ufa- 
necerme por ser miembro de ellas, mas, como dije, para conso¬ 
larme y para que vos ni otro no desconfíe de su estado; como 
Job en su tribulación y miseria hacía memoria de las virtudes y 
servicios que a Dios había hecho para no desesperar (lob 31). 
Y haberlo he primero con Dios como el mismo santo hacía. 

Benignísimo Señor, que por vuestra clemencia enseñastes a 
vuestros siervos que de preciosísimas doctrinas y ejemplos traídos 
del cielo y de los montes de vuestras escrituras fundasen espi¬ 
ritual templo para vuestra divinidad como en otro tiempo ense¬ 
ñastes a Beseleel y Ooliab, que de ricas materias edificasen vues¬ 
tro tabernáculo, en el cual sagrado templo de las religiones mo¬ 
raseis vos con los hombres más familiarmente dentro de un tejado. 
En el cual tantos sacrificios se os han ofrecido en olor de sua¬ 
vidad, tantas oraciones e himnos os han cantado, de que mucha 
gloria y deleite habéis recibido, tantas honras y favores le habéis 
hecho, en tanta estima se ha tenido por todos los mortales que 
por la redondez de la tierra tienen conocimiento de vuestro nom¬ 
bre. ¿Ya del todo es caído?; ¿ya todo es destruido?; ¿ya por 
tierra es derribado?; ¿ya cayeron sus altas torres? ; ¿ya no que¬ 
da en él piedra sobre piedra? Porque, Señor, si vuestro espíritu 
00 permanece en él, sé cierto que no se podrá sustentar, mucho 
Otenos que los edificios de piedra sin cal u otro betumen. 

Pero ya, hermano, me vuelvo a vos. Acordaos lo que bien 
sabéis, que sólo Dios tiene el peso y la medida de los espíritus 
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y sabe los quilates de cada pieza. Acordaos también de lo qug 
respondió el Señor a su profeta Elias, a quien por su vehemente 
deseo parecía que no tenía ya Dios en la tierra quien le sirviese 
ni conociese. Pero díjole Dios: «Aún me quedan muchos mi¬ 
llares de hombres que no doblegaron sus rodillas ante los dioses 
ajenos, mas me adoran y sirven» (3 Reg 19). Confieso que no 
tiene esta santa casa tanta hermosura y riqueza como tuvo en su 
principio cuando sus edificadores la acabaron de labrar y la en¬ 
tregaron a sus herederos perfecta, como dicen, llaves en cinta. 
Conozco que no está tan entera ni tan fuerte como primero 
estaba, mas aportillada por muchas partes. De lo cual afirmo que 
han sido muy grande ocasión los desdenes, injurias, escarnios y 
persecuciones de sus enemigos, que con muchas artes y calumnias 
y con grande importunidad y con poderosa elocuencia la hicie¬ 
ron despreciada y odiosa a los ojos de los mundanos y pesada y 
desapacible a sus poseedores. 

Y puesto que con grandeza de corazón debieran despreciar 
sus combates, pero no fueron tan magnánimos y constantes todos 
los caballeros de su real, mas muchos con pusilanimidad se rin¬ 
dieron a sus persuasiones, o porque con flaqueza no pudieron 
resistir a sus combates, o porque por poco saber se engañaron 
de sus falsas doctrinas y no entendieron que con las malas per¬ 
suasiones de los falsos probaba el Señor su amor y firmeza, se¬ 
gún se escribe en el Deuteronomio: «Si se levantare en tu 
pueblo algún falso profeta y te dijere, vamos y sigamos y sir¬ 
vamos a los dioses ajenos, no oirás las voces de aquel profeta, 
porque os tienta el Señor Dios vuestro para que se manifieste 
si lo amáis de todo vuestro corazón y de toda vuestra ánima o 
no» (Dt 13). Pero aunque esto permitió el Señor, yo no dudo 
que fue esta malicia fraguada en el infierno y después forjada 
con los instrumentos de las lenguas malignas de sus ministros, 
de la manera que tentó el enemigo astutísima y valentísima¬ 
mente la ciudad de Jerusalén en tiempo del rey Ezequías por la 
blasfema lengua de Rabsaces, capitán del rey Senaquerib, el cual 
pregonaba a los moradores de Jerusalén con alta voz y los per¬ 
suadía que no confiasen en Ezequías, que no los podía salvar, 
ni en su Dios, que estaba enojado contra ellos y que no tuviesen 
fiducia en el socorro de los extranjeros, que eran como caña hen¬ 
dida, que se mete por la mano a quien en ella estriba; mas que 
se entregasen de su gana a su señor el rey de los asirios, y co¬ 
merían cada uno de su viña y de su olivar y de su higuera a 
su placer y descanso. 

2. Porque con el mismo ensayo ha procurado el demonio 
nuestro adversario por las ponzoñosas lenguas de sus reyes de 


armas engañar a los religiosos que moraban en la paz con su rey 
su Dios, haciéndoles entender que andaban errados en el ca¬ 
lino de su salud, y que sus bienaventurados reyes y patriarcas 
no los podían salvar con sus reglas y sus estatutos, y que ya 
Píos los había desechado, ni se agradaba de ellos como solía; 
y que no confiasen en ayuda forastera del espíritu, que son las 
cerimonias, las cuales son como cañas, lucias por de fuera y hue¬ 
cas por dentro y débiles para sustentarlos en virtud; y final¬ 
mente convidándolos con halagos de la carne y del mundo, para 
que se entregasen de su gana al rey de este siglo, que es el de¬ 
monio, donde gozasen de sus haberes y deleites a su voluntad. 
Cuyas injurias y maldiciones hubieran de despreciar y callar con 
la prudencia y constancia que el santo rey Ezequías y los fieles 
de su pueblo tuvieron. Oyendo la blasfemia y maldiciones de 
Rabsaces, hubieran de volverse como ellos a Dios, a quien ser¬ 
vían, suplicándole que mirase la soberbia de sus perseguidores, 
que blasfemaban de su santo nombre. Esperaran hasta que con¬ 
solara y esforzara Dios sus almas religiosas como consoló a Jerti- 
salén diciéndole; «Desprecióte y burló de ti, hija de Sión; hizo 
gestos mofando de ti, virgen de Jerusalén» (4 Reg 19). Y enviara 
su santo ángel con su poder que los destruyera o pusiera en sus 
corazones espanto, y alzaran el cerco que tenían sobre la religión. 
Hicíeranse sordos y mudos como el Rey David, cuando se le¬ 
vantaba el pecador contra ellos, o como la serpiente que cierra 
la oreja para no oír las palabras del encanto. 

3. Pero ninguna república hay donde todos sean leales, ni 
ejército donde todos sean esforzados. «De nosotros salieron, pero 
no eran de los nuestros», dice San Juan en su canónica (1 lo 2). 
Mas por la misericordia del Señor, muchos mas son los que rom¬ 
pen sus municiones como telas de arañas. Y aunque fueran me¬ 
nos los constantes, todavía nos consolaran las palabras que dijo 
el Señor a nuestros progenitores; «No temáis, pequeñuela ma¬ 
nada, porque place al altísimo daros el reino» (Le 11). Y confiado 
en la misma piedad afirmo que desde este castillo, puesto que 
arruinado, detrás de estos pedazos de muro que quedan se de¬ 
fenderán mejor los que perseveraren de los combates del común 
adversario, que desde las calles y plazas del siglo, descubierta 
toda su artillería, contra quien juega a su placer, como entendió 
un santo monje por una aparición. Que vio un solo diablo ju¬ 
gando con una varilla sobre la puerta de una ciudad, y infinitos 
demonios trabajando con mil artificios a la puerta de un monas¬ 
terio. Y fuele dicho que para vencer aquella ciudad bastaba aquel 
diablillo con su descuido; y para engañar a los monjes no bas¬ 
taba toda aquella muchedumbre solícita (De vitis patrum). 
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X. Puntualización del significado de «espíritUD 
aplicado a la vida religiosa 

1. Lo que dijistes, hermano, que toda la quiebra de la reli¬ 
gión y pérdida de los religiosos vino por la falta de espíritu, es 
muy averiguada verdad, y yo, aunque con lástima, afirmo lo 
mismo. Pero tengo miedo que diferimos en el sentido de esta 
determinación y de este nombre «espíritu», lo cual conviene 
declarar. 

Si vos, hermano, entendéis por espíritu los actos y propósitos 
interiores del alma que tiene de las virtudes a las cuales obligan 
los votos sustanciales de la religión, conviene saber, obediencia, 
pobreza, castidad, en todo concordamos, por la razón que tra- 
jistes, que todo el ser de las religiones consiste en la guarda de 
aquellos votos. Y manifiesto es que ellos no se pueden guardar 
virtuosamente sin voluntad y propósito determinado del alma. 

Y quien esta voluntad y asiento tiene en su alma, es verdadero 
religioso; y quien no la tiene, es estatua o estantigua de religioso. 

Y del que tal es se dirá convenientemente lo que Job escribe: 
«Las plumas del avestruz son semejantes a las del girifalte y del 
gavilán» (lob 39), conforme a la exposición de San Gregorio que 
dice así: «Todos saben que el girifalte y el gavilán vuelan muy 
ligero, y que el avestruz apenas levanta los pies de la tierra, y con 
esto ambas aves parecen una a otra en las plumas. Levanta el 
avestruz las alas para volar, y nunca sube en alto. Tales son los 
hipócritas, que por parecer virtuosos, remedan la conversación 
exterior de los buenos, mas no guardan en el corazón su perfecta 
virtud» (Moral. 1.31 c.8). A éstos desampara luego el espíritu del 
Señor, según se escribe en el Génesis que dijo Dios: «No per- 
manecerá mi espíritu en los hombres porque son carne» (Gen 6). 
De éstos se podrá entender lo que dijo el apóstol San Judas en 
su canónica, que habría en los tiempos venideros hombres bur^ 
ladores, que andarían según sus apetitos animales y sin espíritu. 
De éstos dice el Apóstol San Pablo: «No os puedo hablar como 
a espirituales, sino como a carnales.» Porque faltando el espíritu, 
señorea la carne y de ella toma el hombre su apellido. 

2, Pero si entendéis por espíritu lo que parece que signi' 
ficastes diciendo, que para la guarda de los votos se requieren 
espirituales ejercicios, continuidad y orden de meditaciones y 
contemplaciones, como acostumbran los seglares devotos que an' 
teponéis a los religiosos que no los tienen, en esto diferimos. 
Porque yo creo que sin éstos tienen su ser y entereza los tres 
votos esenciales y el ser y la entereza de la religión. Y cierta- 
mente el bienaventurado doctor Santo Tomás no fue desfavore¬ 


cedor de la meditación y contemplación, antes por su persona la 
ejercitaba tanto y tan fervientemente oraba y tanto se ajenaba 
Je sí en altísima contemplación, que un día así elevado no sintió 
un cauterio de fuego que le dieron en una llaga. Finalmente 
tanto fue dado a oración, que por ella mucho más que por su 
estudio se cree que alcanzó su maravillosa ciencia. Pero este glo- 
rioso doctor hablando de propósito del estado de las religiones 
pregunta particularmente en qué consiste su perfección. Y res¬ 
ponde que en la guarda de sus tres votos, así en cuanto la reli¬ 
gión se ordena para alcanzar la lumbre de la perfección común 
de todos los cristianos a que pueden llegar en esta vida, que es 
perfecta caridad; como en cuanto la religión quieta el ánimo 
del hombre por la renunciación que hace de los bienes o nego¬ 
cios seglares; como también en cuanto ofrece a Dios cumplido 
holocausto en que el hombre dedica a sí y a todo cuanto posee 
al Señor, sin reservar para sí parte alguna (2.2 q.l86 a.7). Y dice 
más, que los actos interiores de otras virtudes, como de humildad, 
paciencia y otras semejantes, no caen debajo del voto de re¬ 
ligión. 

3. Pero con todo esto, porque la religión se ordena como a 
superior fin a la caridad, que es suma de perfección, a la cual 
pertenecen como a madre los actos de las otras virtudes, entre 
los cuales es muy principal el ejercicio de la contemplación, por 
esto a los religiosos conviene mucho y les es debido darse a 
contemplación. No porque dedicarse a la contemplación sea de 
la entereza y propiedad del estado religioso, mas porque por 
ella se conserva y perfecciona, como todas las otras virtudes, 
que por la continuidad de la oración se sustentan y se acendran 
y alcanzan grado más perfecto, como dijo el abad Isaac en su 
colación, según Santo Tomás. Porque por la consideración del 
fin a que se enderezan las virtudes, la cual más fervientemente 
se tiene por la meditación y contemplación de Dios, se enciende 
la devoción, que es la voluntad determinada de servirle y amarle 
firmemente. 

Por lo cual, ¿quién duda que las generales amonestaciones a 
la oración mucho más especialmente y más al natural conven¬ 
gan a los religiosos cuyo estado les obliga a procurar su perfec¬ 
ción? Como es aquella del Señor; «Conviene orar siempre.» Y la 
del Apóstol: «Orad sin cesar», y otros innumerables avisos, con¬ 
sejos, loores, ejemplos, con que la Escritura Sagrada y lección 
fie los santos provocan a los fieles a ejercicio de continua ora¬ 
ción, como virtud necesaria no solamente para conservación y 
aumento de las otras virtudes, según ya dije, mas para defender- 
tíos de los combates y asechanzas del enemigo, según que avisó 
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el Señor a sus discípulos: «Orad porque no seáis vencidos de 
la tentación» (Mt 26). Y en otra parte anunciando las gravísi. 
mas tentaciones y tribulaciones que han de padecer aun los esco¬ 
gidos acercándose el día del juicio final dice: «Rogad que no os 
acaezca aquella tribulación en tiempo de invierno» (Mt 13) 
quiere decir, en frialdad de espíritu, avisándolos que si sin calor 
de espíritu les tomase, fácilmente los derribaría, como derribó a 
San Pedro en casa de Anás. Donde a esta intención parece que 
ponderó el evangelista que hacía frío, y que Pedro tenía nece¬ 
sidad de calentarse, para notar que tenía resfriado el fervor con 
que antes amaba a su Maestro. Y más a la clara nos escarmentó 
el profeta David con su persona, cuando dice a Dios: «Señor, 
si no meditara yo siempre vuestra ley, perecería mil veces por 
mi flaqueza» (Ps 118). 

Pero con todo esto, la declaración [¿dedicación?] a la ora¬ 
ción y meditación no es de la sustancia y de la naturaleza de la 
religión a quien sin ella pudiere guardar los tres votos, sobre 
que cae su promesa y las otras observancias estatuidas en su 
regla, que se ordenan a la guarda de los tres votos, como dice 
Santo Tomás. Porque el trabajo de manos y el mendigar perte¬ 
necen al voto de la pobreza; las vigilias y ayunos y disciplinas 
derechamente se ordenan al voto de la continencia; y todas las 
otras obras del estilo y policía religiosa pertenecen al voto de la 
obediencia, por la cual el religioso se obliga a vivir y obrar a dis¬ 
posición de su prelado. 

4. Pues preguntóos ahora, si algún religioso, como es cierto 
se hallarán muchos, cumpliere religiosamente sus tres votos esen¬ 
ciales, y asimismo pusiere por obra todas las otras observancias 
que a ellos son accesorias; pero no tiene espíritu bañado de 
devoción ni ejercicios ordenados, ni horas distribuidas para la 
oración, o porque no tiene para esto don de Dios, ni le aspira 
de esta región la gracia del Espíritu Santo, que va y viene don¬ 
de le place, o porque la caridad de los prójimos le ocupa en nego¬ 
cios santos y le estorba el ocio de la contemplación, o porque la 
obediencia le emplea en otras obras a quien el súbdito se ha de 
sujetar, puesto que el prelado le manda posponer el mejor nego¬ 
cio por el menor, con tanto que no le mande hacer el mal, como 
dice San Bernardo, mayormente en las órdenes dedicadas a vida 
activa en parte o en todo, ¿tenerle heis por mal religioso o por 
bueno? Ciertamente contra justicia le condenaréis, pues cumple 
todo lo que pertenece a la entereza y ser de su estado, como 
arriba probe. Y según Santo Tomás enseña, por esto solo que 
tenga ofrece a Dios holocausto de su persona y bienes, que es la 
obligación y ventaja que vos requerís que tenga al estado seglat* 


Mayormente, pues, como dice San Pablo; «Cada un hombre 
tiene su don de Dios, unos de esta manera y otros de otra» 

(1 Cor 7); y a la ciudad de Dios, como dice San Agustín, unos 
van por un camino y otros por otro. Si no han de entrar en el 
cielo sino sólo los continuos contemplativos, yo de mi parte os 
diría lo que dijo el emperador Constantino a un obispo que se 
mostraba muy riguroso en el concilio Niceno o Accesio: «Pon 
la escala y sube tu solo al cielo si puedes, que nosotros todos 
somos pecadores» (Hist. tripart. 1.2 c.l3). Pero danos confianza 
saber que en la casa de Dios hay muchos aposentos para diversos 
merecimientos y valías de hombre. Porque la falta del ejercicio 
que no es de la sustancia del estado a que el hombre se obligó, 
no impide la entrada del reino de los cielos ni por ella se dirá 
un hombre malo. 

5. Mas si, por el contrario, se hallare algún religioso que 
semejantemente guarde los tres votos esenciales y se dé a la ora¬ 
ción de noche y de día, y traiga estrecha cuenta de sus ejerci¬ 
cios de meditación y contemplación, pero ninguna cosa quiere 
hacer de las exteriores y corporales que la policía de su pro¬ 
fesión le manda que haga, pudiéndolas bien hacer ¿tenerle heis 
a este religioso por bueno o por malo? Ya pudiera callar la con¬ 
tienda de las cerimonias, pues arriba asaz está dicho de ellas; 
mas porque vos aún todavía hicistes de ellas mención, os pre¬ 
gunto esto. Ciertamente yo no le sé excusar, porque para alguno 
llamarse bueno ha de ser en todo bueno. Porque, como Santiago 
dice, «quien en uno peca, de todo se hace culpado» (lac 2). 

Pues ¿quién defenderá de pecado a éste que, aunque en otra 
cosa no errase, por la pesadumbre y escándalo que daría en su 
congregación sería muy culpable? Y le convendría muy al pro¬ 
pio lo que el Señor dice en el Evangelio: «Quien escandalizare 
a uno de mis pequeñuelos, merece que le echen en el profundo 
del mar con una piedra de molino al pescuezo» (Mt 18). Digo 
que le conviene muy al propio por la exposición que el doctor 
San Gregorio da a estas palabras, que es ésta: «Quien con es¬ 
cándalo de sus hermanos y con romper las virtudes de su con¬ 
gregación deja las obras corporales por darse a la contemplación, 
mejor le sería», etc. (Moral. 1.6 c.26). Puesto que allí habla en 
otro propósito, pero parecióme bien tomar su razón para mi pro¬ 
pósito y prueba de lo que digo. Cuánto más que allende del 
escándalo de los hermanos, tenía otra manifiesta culpa, conviene 
saber, de la desobediencia. El cual sería que oyese la sentencia 
del doctor San Agustín, que escribe reprendiendo a unos mon¬ 
jes que no querían trabajar de manos, conforme a sus estatutos y 
costumbres; «Más vale, dice el santo Doctor, la oración de un 
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obediente, que diez mil de los despreciadores de los comunes 
estatutos» (De opere monach. c.l7). 

6. Así lo sentían y enseñaban aquellos santos monjes anti¬ 
guos, cuya vida y principal instituto era oración; pero con esto 
trabajaban con sus manos y se imponían ciertas tareas de es¬ 
puertas de palma, y a los que no trabajaban, reprendían grave¬ 
mente ; como parece en un gracioso ejemplo que se cuenta en 
la Vida de los Padres, de un monje que vino a morar con el 
abad Silvano, al cual en llegando mandó poner el abad en las 
manos la obra que había de hacer. El se excusó diciendo que 
no acostumbraba trabajar de manos, sino orar continuamente. 
Diole el viejo licencia que orase en un lugar apartado, donde 
estuvo hasta que pasó la hora de comer, mirando muchas veces 
si le llamaban. Pero el abad y sus compañeros comieron sin el 
huésped. El cual, después de cansado y hambriento, se vino para 
ellos y preguntóles: 

—Padres: ¿Hoy es día de ayuno? 

Respondió el abad: —No, hijo, que ya comimos. 

El dijo: —'Pues ¿por qué no me llamasteis? 

Respondió el abad: —Vos sois ángel que siempre oráis, y 
no hacéis otra obra. Parecióme que no teníais necesidad de 
comer. 

Y en el mismo libro se hace mención de una secta que ha¬ 
bía entre ellos de ciertos monjes llamados «Cochitos», que en 
su lengua quería decir «espirituales» ; la cual entre ellos era vitu¬ 
perada, no porque oraban siempre, como ellos decían, sino porque 
con achaque de la oración se excusaban de los trabajos comunes. 

Pues si las obras de manos con que mantenían sus cuerpos, 
tanto celaban los hombres despreciadores de su vida y salud cor¬ 
poral por el reino de los cielos ¿cuánto más se ha de defender 
que no se dejen las sagradas cerimonias y observancias manda¬ 
das por los mayores, como arguye San Agustín a los monjes de 
quien arriba referí, ni las obras corporales del estado religioso 
enderezadas al culto divino y parte suya, de quien tienen todo 
su valor y eficacia, como el cuerpo del alma, con pretexto de 
particulares oraciones y ejercicios? Porque no cumpliría con la 
república el oficial salariado para reparar los muros de la ciudad, 
si estuviese continuamente labrando rubís o diamantes, puesto 
que éste es más noble oficio que desbastar piedras berroqueñas. 
Y por esto cuando enseña y manda San Agustín (in Regula) que 
nadie haga ruido en el oratorio porque no impida al monje que 
quiere orar fuera de los tiempos constituidos, dice señaladamente 
«si él vaca», quiere decir, si está desocupado de otras obediencias 
y obras comunes y necesarias. 


7. He dicho todo esto en condición, si estos casos acaecie¬ 
sen. Que fie he hecho tengo por imposible que algún religioso 
guarde virtuosamente los votos y las observaciones comunes de su 
orden y no tenga algún ejercicio o costumbre de oración espiri' 
tual, ni creo que aun en la ejecución sola corporal se podrá mucho 
tiempo conservar sin oración. Asimismo tengo por cierto que 
el religioso que pertinazmente no quiere guardar las cerimonias 
y estilo de su orden, aunque guarde los votos sustanciales, no 
puede tener verdadera y acertada devoción. Mas si todavía tu¬ 
viere ejercicios espirituales, tenerle he por engañado o engañador, 
y diré que sacrifica en las cumbres de los montes, quiero decir, 
en las fantasías e imaginaciones de su cerebro, contra la ley de 
Dios, que manda sacrificar en Jerusalén, esto es, en la paz y con¬ 
cordia de sus hermanos. Porque antepone su particular juicio e 
inclinación a la común observancia, contra la Escritura que dice: 
«Mejor es la obediencia que el sacrificio» (1 Reg 5); y contra lo 
que el Señor llanamente manda en el Evangelio: «Si ofreces 
tu don ante el altar, y allí te acordares que tu hermano tiene 
alguna cosa contra ti, deja tu ofrenda, y ve primero, satisface 
a tu hermano» (Mt 5). 

Ni es de creer que el buen religioso, guardador de lo sus¬ 
tancial de su orden y de lo cerimonial, haga sus obras a su pesar 
y como forzado para que pierda o menoscabe el merecimiento 
de ellas. Porque aunque no sienta la suavidad del espíritu, que 
sin duda los trabajos amargos hace dulces, como la harina echada 
en el guisado amargo, por mandado del profeta le hizo come¬ 
dero y sabroso; pero la virtud, que en todas las obras se ejercita 
y principalmente la caridad, le hace llevar no sólo con paciencia, 
mas con alegría los trabajos, como San Crisóstomo dice: «Todas 
las cosas duras y dificultosas hace fáciles el amor» (Homil. 25 
sup. Gen.). Asimismo, la consideración del premio que por los 
trabajos espera, según lo que el Apóstol escribe: «El trabajo 
fácil y que en un momento pasa de nuestra tribulación, nos gana 
un tesoro grande e inmenso de gloria, no considerando nosotros 
las cosas que vemos, mas las que no vemos. Porque las cosas visi¬ 
bles son perecederas y las invisibles eternas» (2 Cor 4). Por lo cual 
devotísimamente decía San Agustín: «Cuanto padezco por el 
nombre de Cristo, si me deja vivo, sufridero es; si me mata, no 
nie acaba, sino apresura. ¿Qué apresura? El descanso, el galardón, 
si cual cuando viniere será sin fin. El trabajo, con término; el 
galardón, dura para siempre» (Sermo de convers. apost. Pauli). 

8. Y finalmente hará al buen religioso tolerables y fáciles 
los trabajos (por que voluntariamente los haga), la gracia divina. 
Por la cual y no por sola la devoción dijo el Señor: «Mi yugo 
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es suave y mi carga liviana» (Mt 11), como declara San Agustín 
y Santo Tomás. 

Cuánto más que siendo el religioso, como presupongo, casto 
de corazón, pobre de voluntad y determinado en la obediencia 
puesto que en la ejecución de las obras que le son mandadas 
las cuales son en sí trabajosas y desabridas, sienta contradicción 
de su carne y sensualidad, como aún sentía el apóstol San Pablo 
la ley de sus miembros, que repugnaba a h ley de su alma, y 
por esto haga aquellas obras con disgusto y violentando su cuer¬ 
po, con la virtud de la obediencia, no perderá por eso el mere¬ 
cimiento de la obra; antes si obrare con igual caridad y asiento 
de voluntad, el que por la complexión de su cuerpo o por falta 
de aparejo es menos [más?] combatido, tendrá mayor mereci¬ 
miento. Porque obrando con tal fatiga, a la caridad y obediencia 
se junta la temperancia, que resiste a los deleites, o la fortaleza 
que vence los trabajos. Como hacían los santos mártires que, aun¬ 
que amaban su vida y les dolía el tormento del cuerpo, con el 
ánima padecían alegremente, según decía Eleazario en el libro 
de los Macabeos, puesto en tormentos gravísimos, a los cuales 
se había ofrecido con ánimo pronto por la Ley de Dios: «Señor, 
vos sabéis que me pudiera librar de la muerte; mas por vuestro 
temor sufro en el cuerpo tener los dolores, y con el alma de 
buena gana los tengo» (2 Mac 6). 

9. ¿Por ventura menos voluntariamente padeció el Apóstol 
San Pedro la muerte o con menos amor de Dios, de quien el 
Señor, acabando de recibir su testimonio que le amaba más que 
todos los otros, le dijo anunciándole su martirio: «Simón, hijo 
de Juan, cuando eras mozo, vestíaste a tu voluntad, y ibas donde 
querías; pero ahora que eres viejo, otro te ceñirá y llevará donde 
tu no quieres»? (lo 6). Por cierto no, porque mira Dios a la de¬ 
terminación del alma y no al rostro tuerto con que el cuerpo 
obra, pues aunque, como dicen, a regañadientes, sufre la carga 
que le es impuesta encima y la lleva hasta donde conviene, sin 
volver atrás por las coces que tira su carne. Los cuales graciosa¬ 
mente son significados en la Escritura por aquellas vacas que 
llevaban encima el arca del Señor de la tierra de los filisteos, 
quedando atados en la ciudad sus becerros, las cuales bramaban 
con la querencia de sus hijos, pero no echaban de sí el peso que 
llevaban ni ciaban para atrás. Sobre lo cual dice el doctor San 
Gregorio: «Así es necesario que caminen los que metieron su 
cuello debajo del yugo y llevan sobre si la ley del Señor, de tal 
manera que, puesto que giman por la aflicción de su carne, no 
se aparten del camino derecho, ni vuelvan atrás de la jornada 
que comenzaron» (Moral. 1.7 c.l8). Conforme a lo que escribe 


San Jerónimo al Rústico monje por estas palabras: «Lo que te 
enseño en este razonamiento es que hagas lo que te pesa, comas 
lo que mandan, no poseas más de lo que te permitieren, ni 
vistas más de lo que te dieren, cumplas la tarea que te fuere 
impuesta, te sujetes a quien te descontenta, cansado vengas a la 
cama y al mejor sueño te despierten.» 

¿Por ventura tenéis vos por forzada la voluntad en lo que 
el hombre hace por obediencia, para que pierda la obra su valor 
como involuntaria, puesto que ella en sí no se ame, antes se 
aborrezca porque es trabajosa? No me parece que la tendréis 
por forzada, pues la necesidad que viene por la tormenta del 
mar no hace involuntaria ni constreñida la obra del navegante 
que está en peligro que echa sus mercaderías a hondo por escapar 
con la vida; mas sencillamente es y se dice voluntaria, según el 
Filósofo. Así el religioso que no quiere hacer la obra por sí misma, 
porque le es penosa, pero hácela todavía por obedecer y cumplir 
lo que tiene prometido; como el enfermo toma la purga enojosa 
por sanar, no por eso se dirá forzado, mas voluntario, puesto 
que tenga necesidad de obedecer. Mas tal necesidad no violen¬ 
ta, mas hace al hombre dichoso, como San Agustín dice: «Di¬ 
chosa es la necesidad que compele a lo que es mejor» (Ad Par' 
men. ep.45). ¿No tendréis por dichoso al herido y diréis que 
de su gana se cura, si primero se consintió en atar las manos y 
tapar los ojos mientras le legrasen el hueso, aunque después es¬ 
cociéndole la cura dé voces y se queje y aun diga mal al curujano, 
pues aun curándose de aquella manera todavía puede ser sano 
si persevera? Pues así es el religioso que de su gana se entregó 
en las manos de su prelado para hacer lo que él ordenase, y lo 
hace, aunque refunfuñando la sensualidad. Como San Anselmo 
dice, trayendo esta misma comparación: «¿Por ventura no lee¬ 
mos en el santo Evangelio que determinó el Señor que aquel 
hijo hizo la voluntad de su padre el cual, mandándole el padre 
ir a labrar la viña, respondió, no quiero, pero después reveren¬ 
ciando la autoridad de su padre, fue; y no la cumplió el que 
placentero le dijo: voy luego, y después se quedó durmiendo 
en la cama?» (De similitud. 81). ¿Por ventura no gozaron de 
la cena del rey los mancos y cojos que fueron compelidos [a] 
entrar en su palacio mejor que los que fueron a sus dehesas y 
heredades o a sus mujeres? 

Porque esta fuerza en el sentido de la parábola y en el pro¬ 
pósito que tratamos no es otra cosa sino una vehemente y eficaz 
persuasión con que prevalece el amor de Dios y de la virtud en 
alma del hombre contra la resistencia de la carne, y le hace 
finalmente obrar el bien que debe, com.o el sol todavía alumbra 
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el día, dado que esté cubierto de niebla. De la manera que San 
Agustín entiende lo que el Señor dijo a sus discípulos: «Nin¬ 
guno viene a mí si mi Padre que está en los cielos no le tra¬ 
jere» (lo 6); la cual palabra parece que significa tener por fuerza 
como de los cabezones; pero entiéndase por persuasión de amor. 
Según lo cual, la Iglesia pide a Dios en una oración: «Señor 
compele venir a vos nuestras rebeldes voluntades.» 

10. Y dado que el tal religioso comience a obrar desabrida¬ 
mente, pero acaece muchas veces, y así es de confiar, que por 
su humildad y sujeción le da el Señor en el proceso de la obra 
espíritu de devoción con que sirva al Señor alegremente y se 
regocije delante de él con temor. Como cuando rompe el sueño 
a la media noche o a la mañana para loar al Señor en el coro, 
levántase agravado y con pena. Pero después que ha bien espa¬ 
bilado los ojos y comienzan a sonar los loores divinos, cría el 
Señor en el corazón limpio y renueva en sus entrañas espíritu 
bien enderezado. No le echa de su presencia ni le quita su Es¬ 
píritu Santo. Vuélvele la alegría de su salvación, y con el espí¬ 
ritu todopoderoso le confirma para que persevere hasta el fin de 
la obra. Y entonces ya no sólo su corazón, mas su carne se goza 
con Dios vivo. Por lo cual, creo se escribe en el Eclesiastés: 
«Mejor es el fin de la oración que el principio» (c.7). Para lo 
cual le incita y le ayuda mucho el concento y ayuntamiento de 
sus hermanos, que a una voz loan al Señor dando voces unos a 
otros, como aquellos santos serafines que oyó el profeta Isaías 
cantar en un tono: «Santo, santo, santo. Señor Dios de los 
ejércitos» (Is 6), según enseña San Bernardo sobre los Cánticos, 
donde dice que muchos comienzan fríos a orar, que por la vista 
y compañía de otros varones espirituales se encienden en devo¬ 
ción (Serm. 14 in Cant.), Por lo cual se entiende [de] la Iglesia 
lo que se escribe en los Cánticos: «¿Qué verás en Sunamite 
sino coros de reales?» (Cant 7), significando a los devotos que 
juntamente pelean con los trabajos y cantan con el espíritu. 
Asimismo, como escribe Rábano por estas palabras: «Por esto 
se canta con melodía el Salterio de David, porque más fácih 
mente el corazón se mueva a devoción» (De institut. cieñe. 
c.7 et 27). 

Es grande ayuda para alegrar el corazón y levantar el espi' 
ritu la melodía y composición graciosa del canto. De donde se 
lee que faltando una vez al santo Elíseo el espíritu de profecía, 
hizo tañer delante de sí un salterio. Y con la fuerza de su armO' 
nía se encendió su espíritu y profetizó. Poderoso es Dios [para] 
de las piedras hacer hijos de Abraham, y fácil es a sus ojos sú¬ 
bitamente enriquecer al pobre (Mt 3). 
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XI. Ventajas que tiene la vida del religioso 
sobre la del cristiano del siglo 

1, Ahora finalmente responderé a lo que me preguntastes, 
que siendo los religiosos así negligentes en los ejercicios del es¬ 
píritu, gustando tan poco de la devoción ¿en qué o de qué 
podrán gloriarse por razón de su estado? Pues muchos seglares 
los llevan ventaja en fervor del espíritu, en el cual está el valor 
de las buenas obras. 

Y primeramente digo que, puesto que conceda que son pocos 
los religiosos devotos y espirituales, porque a la verdad tales 
habían de ser todos cuantos traen hábito religioso, pero confian¬ 
do de nuestro Señor tengo por cierto que, aunque haya más 
seglares hombres y mujeres espirituales que religiosos, esto es 
porque los seglares en el mundo son de mayor número sin com¬ 
paración que los religiosos; pero que tantos por tantos y por 
la proporción de cada estado hay muchos más religiosos devotos 
y espirituales hombres y mujeres que del estado seglar. Pero en 
el siglo, donde tantos malos hay y tantos descuidados de la ora¬ 
ción, son más notados los que en ella se ejercitan que en los 
monasterios, donde poco o mucho todos son o parecen espiri¬ 
tuales. 

Pero allende de esto afirmo que, puesto que algunos seglares 
excedan a muchos religiosos en fervor y experiencia de la devo¬ 
ción, pero en otras muchas cosas ellos les llevan ventaja, que 
son propias del estado de perfección, como es la renunciación 
de todos los bienes terrenos por amor de Dios y por seguir a 
Cristo, en lo cual puso el Señor la perfección de los hombres; 
en la continencia aun de los deleites lícitos del matrimonio, y 
finalmente en la obediencia, porque quiero callar las obras y 
trabajos corporales, aunque no son de poca estima. 

La obediencia es la principal perla de la corona de los reli¬ 
giosos; la cual es tan loable y de tan alto valor, que habiendo en 
Cristo nuestro Salvador tantas y tan consumadas virtudes, en 
esta sola puso los ojos y la boca el apóstol San Pablo, para en¬ 
carecer su dignidad. «En cuanto era hombre Cristo, dice, fue 
obediente al Padre hasta la muerte y por esto le ensalzó Dios 
y le dio nombre sobre todo nombre» (Phil 2). Por lo cual mucho 
tienen de que gloriarse los religiosos, con tanto que se gloríen 
en el Señor, aunque no sean muy ejercitados en contemplación, 
por razón de su estado. 

2. Y lo mismo digo de las vírgenes, que su gloria y exce¬ 
lencia sobre las casadas no está en la libertad y desocupación o 
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mejor habilidad para orar, mas esto es el fin anejo a su principal 
dignidad y virtud. Ni el sagrado Apóstol castísimo, que deseaba 
que todos fuesen como él era, puso la preeminencia y honra de 
la virginidad en otra virtud fuera de ella, mas en ella misma 
conviene saber, en la santidad del cuerpo y del espíritu con que 
agrada a sólo Dios, lo cual es ser de la virginidad. Y dice qug 
allende de su excelencia propia y particular, tiene otra de alto 
valor que dispone y habilita a sus seguidores para la oración 
porque los libra de la solicitud de los hijos y familia, y de los 
cumplimientos que las mujeres casadas tienen con sus maridos 
y los maridos con sus mujeres, y de la gobernación de su casa; 
y adelgaza y aviva más sus entendimientos para considerar los 
misterios divinos y les da más cuidado y más libertad para agra¬ 
dar a sólo Dios, su querido y esposo. Lo cual en la misma sen¬ 
tencia concede a las viudas, porque dice: «La mujer no casada 
y la virgen» (1 Cor 7). De donde si por sola esta libertad para 
orar se prefiriese la virginidad al matrimonio, no se preferiría 
a la viudez, que tiene la misma, como el Apóstol dice, lo cual 
sería manifiesto error decir. 

Así que, puesto que las vírgenes tengan esta buena ventura, 
que por su limpieza sean más dispuestas y aceptas para estar 
delante de la cara del rey Salomón y oír de su boca la sabiduría 
divina, y por eso sean dignas de admiración y loor a los extraños 
que las ven cantar y bailar en medio de las llamas del horno 
encendido de la natural concupiscencia, libres de su encendi¬ 
miento y sin lesión, como los santos tres castísimos mozos de 
quien escribe Daniel; pero no es éste el propio privilegio de la 
santa virginidad, ni de esta hazaña tomó su blasón el linaje 
sagrado de las vírgenes sino de la limpieza del ánima y entereza 
de la carne dedicada al amor y gloria del Señor, como San Agus¬ 
tín enseña diciendo así: «¿De dónde tiene tan grande mere¬ 
cimiento de tan grande honra la devota y fiel virginidad, sino 
porque en este tiempo conveniente para huir los abrazos car¬ 
nales, cuando en todas las gentes hay bastantísima copia para 
cumplir el número de los escogidos, no usurpa el sucio deleite 
lo que no demanda la necesidad de generación?» (Super Gen. 
ad Utter. 1.9 c.7). Y el mismo santo en su propio libro, amonto¬ 
nando el ingeniosísimo y eruditísimo pontífice razones para mos¬ 
trar la excelencia del virginal estado sobre el matrimonio, y 
encomendando a las vírgenes las virtudes que deben ser fami¬ 
liares de su estado, como es la caridad y humildad, no pone, 
entre muchas razones que alega de su ventaja, la libertad para 
la contemplación, ¿cuánto menos afirmará que sola ésta sea causa 
de su prerrogativa? 


3. Ciertamente la Escritura sagrada, loando en mil lugares 
la hermosura de la casta generación, cuya inmortal gloria dice 
que es conocida a Dios y a los hombres, la entereza del sello 
virginal que por Dios guardan inviolado pone por su insignia 
y por el timbre de sus armas (Sap 4). Por ésta dice el Evangelio 
que son semejantes a los ángeles, los cuales ni se casan ni reci¬ 
ben mujeres (Mt 22). Por ésta dice el discípulo que por privi¬ 
legio de virginidad mereció ser amado de Cristo sobre todos 
los otros sus compañeros, que siguen al Cordero adondequiera 
que va, los que no ensuciaron su carne con mujeres, mas per¬ 
manecieron vírgenes. Por ésta dice el justísimo distribuidor de 
las moradas celestiales que se sentarán en el lugar eminente 
sobre los otros ciudadanos celestiales los que por el reino de los 
cielos se mancaron para el matrimonio. Lo cual todo tengo por 
cierto que no se negará a los santos vírgenes, ni perderán su 
hermosa guirnalda con que merecieron ser coronados por la es¬ 
pecial victoria que tuvieron contra la carne, puesto que no hayan 
sido contemplativos; y que no se concederá a los casados, aun¬ 
que toda su vida hayan estado arrebatados en contemplación. 

De esto no digo más. Remítome a lo que escribe San Jeró¬ 
nimo contra Joviniano, y a San Basilio y al doctor San Ambrosio, 
que fueron grandes enamorados y cantaron solemnes músicas 
en loor de las sagradas vírgenes (Basilius, De virgin.; Ambro- 
SIUS, Sermo ad virgin.). 

4. Y volviendo a nuestro principal propósito, digo que de 
esta manera tampoco está la gloria del estado religioso en sola 
la contemplación y ejercicios de ella, mas propiamente en la exce¬ 
lencia de las virtudes que profesa; y por estas virtudes confir¬ 
madas y autorizadas con solemne voto precede al grado común 
de los cristianos, que no son santificados a Dios por voto. Y no 
os parezca mal que así engrandezca yo mi estado, porque, como 
Santo Tomás prudentísimamente dice (2.2 q.l86 a.7 ad 4), pues¬ 
to que la honra sea bien temporal, y los religiosos en su profe¬ 
sión renuncian los bienes temporales, no renuncian por eso ni 
deben despreciar la honra. Digo la verdadera, que se debe a sola 
la virtud, de quien el Salmista dice: «Muy honrados son. Señor, 
vuestros amigos» (Ps 138). De donde San Pablo, el cual nos 
consta ser humildísimo y ejemplo de los humildes, dice: «Pues 
que soy Apóstol de las gentes, tengo de honrar mi ministerio.» 

Pero no le loaré con mis palabras ni de otros profesores, por¬ 
que nadie diga que como bohoneros alaban sus agujas. Orígenes, 
antiguo doctor, dice así sobre el Levítico: «Si entendistes cómo 
el vaso y el vestido se hace santo, entiende ahora de la misma 
utanera que con observancias semejantes a éstas se santifican los 
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hombres. Porque si alguno se ofreciere a Dios a sí y a sus cosas 
por voto, despidiéndose de las haciendas y negocios del siglo 
para contentar al Señor a quien se entrega; si alguno se apar¬ 
tare de la carrera del vulgo, que vive según la carne, y se des¬ 
obligare de los cuidados del mundo, y renunciare a las ganancias 
terrenas por granjear las celestiales, éste es a quien llamamos 
santo y santificado del Señor. Porque mientras el hombre andu¬ 
viere mezclado con la otra gente, y le trastornare con los muchos 
el caudal de este siglo, y no se apartare de la conversación de 
los amadores de la carne para tratar familiarmente con Dios, no 
puede ser santo. Por lo cual dice la Escritura: «Apartaos los que 
traéis los vasos del Señor» (Is 52; Super Lev. hom.ll). Decía 
esto Orígenes por algunos que por ventura entonces se querían 
aventajar o igualar con los que por voto de alguna profesión 
en su tiempo se dedicaban a Dios. O por ventura proveyó el 
Espíritu Santo por su pluma de doctrina saludable para nuestros 
días, si algunos hay que tengan necesidad de este aviso. Los cuales 
deben escarmentarse del terrible castigo que dio el Señor a Datan 
y Abirón porque se ensoberbecieron contra Aarón y Moisés, 
sacerdotes escogidos por el Señor, diciéndoles: «Básteos, toda 
la gente es santa y en ellos también está el Señor. ¿Por qué 
vosotros os aventajáis sobre el pueblo» (Num 11). Por lo cual 
fatigado Moisés dijo a Dios: «Señor, no miréis a los sacrificios 
de Datán y Abirón.» Y el Señor no solamente cumplió la vo¬ 
luntad de su siervo, mas mandó que la tierra se abriese y sor¬ 
biese a los conjurados, y así todos descendieron vivos al infierno. 

5. Deben los seglares conocer la diferencia de estados que 
Dios quiso que hubiese en su Iglesia, para que con la diversi' 
dad estuviese más apacible a sus ojos, como jardín con diferentes 
flores, y para que tuviese mayor majestad, como la casa del rey 
Salomón, de cuya composición y orden de servidores se mara¬ 
villaba la reina de Etiopía. Y deben reverenciar la excelencia 
que un estado tiene a otro, como en el cielo reconoce superiori¬ 
dad una jerarquía de ángeles a otra más alta; y honrar a los 
que el Señor quiere que sean honrados, y a los que El mismo 
honrará en el día del universal juicio, haciendo que se sienten 
par de su tribunal y juzguen todas las otras gentes, según vi¬ 
viendo en esta vida mortal les dijo: «En verdad os digo, que 
vosotros que dejastes todas las cosas y me seguistes, os sentareis 
en vuestras sillas para juzgar los linajes de Israel« (Mt 19). Lo 
cual no se ha de entender ser dicho a solos los Apóstoles, mas 
a todos los que por imitación de su apostólica vida renunciaron 
por voto y profesión determinada todas las cosas por seguir a Cris¬ 
to, según afirma San Agustín (Líber de paenit, circa médium)- 


6. Entonces Bernardo respondió: No tengo más que re¬ 
plicar a lo que habéis dicho. Porque cuanto a la doctrina, téngoL 
por verdadera. Cuanto a las personas de los religiosos, no hay 
que hablar, porque no nos juntamos aquí para este propósito, m 
yo para injuriarlos ni vos para alabarlos. Pero hóceseme dificulto¬ 
so. Y sobre esto quisiera que me informarais, si no fuera tarde y 
no estuvierais cansado, cótno los religiosos ni otros hombres de 
cualquier estado puedan tener fervor de espíritu que decís sin ora, 
ción mental. Porque lo que de fuera parece, no se puede negar, 
aunque el corazón del hombre nadie lo conoce sino sólo Dios. 
Pues cierto es que comúnmente los religiosos se ocupan y etn- 
plean su tiempo en oraciones vocales y oficios divinos cantados, 
y la más parte de los hombres y mujeres nunca o por maravilla 
se llegan a la oración mental, en que principalmente se enciende 
el espíritu. 

A esto respondió Tomás : No es tiempo para comenzar 
nuevo tratado, mayormente que tengo por tan necesario averi¬ 
guar lo que ahora preguntáis como todo lo platicado. Juntémonos 
mañana para sólo esto, y yo me encargo de responder lo que 
nuestro Señor me diere, porque ha días que deseo manifestar 
lo que de esto siento. 

Ambos consentimos al parecer y petición de Tomás, y así 
nos despedimos con asiento de juntarnos a la mañana. 
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TERCERA PARTE 

Lo FUNDAMENTAL EN LA ORACIÓN, SEA MENTAL O VOCAL, ES LA 
INTENCIÓN Y EL ESPÍRITU CON QUE SE HACE. En ELLA NO SE 
HA DE BUSCAR SÓLO EL CONSUELO PROPIO, SINO TAMBIÉN LA 
ALABANZA DE DiOS, EL MÉRITO, SATISFACCIÓN Y AUMENTO 
DE LA CARIDAD 

El día siguiente a la hora que asentamos venimos todos con 
igual deseo de escudriñar la verdadera y saludable doctrina cer¬ 
ca de lo que en fin de la plática pasada movió Bernardo. Y sien¬ 
do todos tres juntos, Tomás, mirando a Bernardo, le dijo: 

— Ahora podéis proponer a vuestra voluntad lo que ayer 
preguntastes. 

Y Bernardo dijo así: Deseo, hermano, que me declaréis 
cómo podrán llamarse o ser varones espirituales los hombres de 
cualquier estado que sean ■—aporque ya dije que no quería hablar 
de personas, sino entender la segura doctrina—, si toda su ocU' 
pación y ejercicio es en oraciones vocales y cánticos, pues que el 
Salvador dice en su Evangelio : «Espíritu es Dios, y tales quiere 
que sean sus adoradores, que le adoren en espíritu y en verdad» 
(lo 4). Por lo cual enseñando el apóstol San Pablo dice: «Oraré 
con el espíritu, oraré con la mente, cantaré con el espíritu, can¬ 
taré con el ánima» (1 Cor 14). Y lo mismo que por su persona 
hacía, eso enseñaba a sus discípulos. Porque a los Efesios (c.5) 
escribe: «Estad llenos de Espíritu Santo, hablando con vosotros 
en salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando en vuestros 
corazones al Señor.» Y a los Colosenses (c.3) dice casi las mismas 
palabras. La cual oración tiene Dios por voces dadas en sus ore¬ 
jas, como decía a Moisés, que con sólo espíritu y deseo del co¬ 
razón le oraba: «¿Por qué me das voces?» (Ex 14). De donde 
parece que la oración que a Dios contenta es la mental, porque 
como señor dignísimo de ser servido, quiere que le ofrezcamos 
lo mejor que hay en la naturaleza, que sin duda es el entendh 
miento y la voluntad. Lo cual le ofrecemos y empleamos en su 
glorificación en la oración mental, y como el justo Abel le pre¬ 
sentamos la grosura de nuestro sacrificio, de quien el salmista 
David pedía a Dios que se hinchiese su ánima. 


(. La verdadera oración vocal implica atención, siendo 

la distracción achaque común a ella y a la mental 

1. Entonces respondió ToMÁS : Primeramente, hermano, es 
jnenester que os declaréis qué entendéis por oración mental y 
vocal. Porque si entendéis, como creo, por oración mental la que 
se hace sin palabras y sin otras obras corporales, mas con sólo 
espíritt'» consiguientemente para guardar bien la regla de la di¬ 
visión, habéis de entender por oración vocal la que se hace con 
voces sin alguna operación del espíritu, a lo menos enderezada 
a Dios a quien oramos. Pues de esa tal ni yo ni vos hagamos 
cuenta, que no es oración, aunque así la llamemos, como al 
hombre pintado le llamamos hombre. Porque todos comúnmen¬ 
te definen la oración, que es elevación del entendimiento y afecto 
en Dios. Ni digamos que es poco provechosa, mas que ningún 
fruto ni merecimiento tiene para el alma más que las oraciones 
que rezan los ciegos por sola la limosna que por ellas les dan. 
Pero si la oración se hace como debe, con entendimiento y amor 
enderezado a Dios, y juntamente con palabras rezadas o cam 
todas ¿por qué también esta tal oración no se dirá mental, pues 
lo principal que en ella hay es la mente del hombre, y las voces 
son accesorias y enderezadas al alma como sus instrumentos? 
De la manera que al hombre no llamamos animal sensible, aun¬ 
que tiene sentidos, sino racional porque su principal es la razón. 

Ciertamente así es y así lo entienden los santos cuando amo¬ 
nestan a los fieles que oren con espíritu y devoción, pues ninguno 
excluye ni entredice las palabras. Y cuanto el fervor del alma 
fuere más o menos levantado, tanto la oración será más o menos 
digna y meritoria. Pero más o menos de dignidad o merecimiento 
no diversifica la especie de las obras, según la regla del Filósofo 
(4 Topic.). 

2. Ni prueba lo contrario aquella sentencia del Salvador: 
«Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad» (lo 4). Porque en espíritu adora y hace oración el que 
con atención y sentido enderezado a Dios le glorifica o ora y 
con palabras explica sus afecciones. Porque el Señor en aquel 
lugar no pretendía hacer diferencia entre palabras y espíritu, mas 
respondía a lo que era preguntado por la Samaritana, del lugar 
de la oración, cuál había de ser, el Monte o el Templo; y enseña 
que Venía hora en que se declarase que no estará limitado el 
lugar de la oración al Monte ni al Templo, mas podrían los ver¬ 
daderos honradores de Dios orar dondequiera que levantasen su 
espíritu con recta intención a Dios. 
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De la misma manera entenderemos lo que el Apóstol dice 
de sí mismo a los Corintios, porque hacía allí diferencia de los 
que oraban con sólo el don de las lenguas sin entender lo que 
decían porque no tenían gracia de profecía —que así llama la 
interpretación de las cosas sagradas—■. Y dice que tal manera 
de orar no es provechosa al que ora, porque su espíritu no en¬ 
dereza a Dios lo que dice con la lengua. Por lo cual dice: «Yo 
oraré con el espíritu y con el ánima», conviene saber, cuando 
orare sin la lengua o cuando con ella, porque entendía lo que 
decía y levantaba su espíritu y su ánima en la oración al Señor 
a quien oraba. 

Lo mismo fácilmente podemos sacar de la letra de las sen¬ 
tencias del Apóstol que trajistes, a los Efesios y Colosenses; 
porque en ellas y otras semejantes no amonestaba el Apóstol 
sino que no orásemos o cantásemos al Señor con solas voces o 
palabras, sino con nuestros corazones, cánticos espirituales, cuales 
son los que se cantan con la garganta guiada y entonada por el 
espíritu devoto, de la manera que el Apóstol dice: «La Ley, 
espiritual es» (Rom 7), conviene saber, porque con espíritu y 
voluntad se había de guardar, dado que juntamente se cumplía 
por obras, tanto que en otra parte la llama ley de obras. 

3. Pues cpor qué semejantemente no llamaremos a unos 
mismos cánticos y una misma oración espiritual y vocal, si se 
hace con espíritu y con la voz? Y dado que por la humana fla¬ 
queza muchas veces desampara el espíritu de la devoción al que 
ora vocalmente, no por eso ha de perder su debido loor la ora¬ 
ción vocal, pues lo mismo acaece a quien ora mentalmente. Lo 
cual no he menester probar, pues que cada día y cada hora lo 
experimentan y confiesan los espirituales. Y a quien lo quisiese 
encubrir, su conciencia le redargüiría, y la misma naturaleza del 
hombre, que, como dice Job, nunca permanece en un estado 
(lob 13). Sólo Dios de su naturaleza es invariable, ni hay en él 
diversidades ni mudanzas, mas, como dice Boecio, permaneciendo 
estable, hace que todas las cosas se muden (De consol. 1.2 met.4). 
De donde es cierto que nadie puede tener siempre quieto el espu 
ritu en la contemplación de Dios, ni por toda la hora o horas 
de su ejercicio puede hablar con Dios como un amigo habla a 
otro, a la manera que habló Moisés con Dios, según se escribe 
en el Exodo; ni pueden ser todos arrebatados hasta el tercero 
cielo como San Pablo, para que allí oiga secretos que no sea 
lícito decir a los hombres. 

Bien creo que muchos gustan de Dios y son llevados de cía' 
ridad en claridad por el Espíritu del Señor. Los cuales, por cierto, 
se deben tener por dichosos y dar muchas gracias a Dios que i£ 


comunica sus dones, y tanto más les conviene humillarse cuanto 
joás alcanzan de la alteza de Dios, según aquello del Salmista: 
«Llegar [ha] el hombre al corazón alto, y ensalzarse ha Dios», 
y reprenderse a sí mismos, como Job que de sí escribe: «Señor, 
antes te oía por fama, ahora te veo con mis ojos; por esto me 
reprendo y hago penitencia cubierto de pavesa y cenizas» (lob 42). 
Porque, como Santiago apóstol dice, «a los humildes da Dios 
su gracia y resiste a los soberbios» (lac 4). Lo cual sapientísima- 
mente amonesta San Bernardo en el libro de la Vida solitaria, 
donde instruyendo al contemplativo, entre otros documentos le 
avisa; «Quiero que tú, que eres enfermo, digas lo que San Pa¬ 
blo decía siendo sano; Jesucristo vino a salvar a los pecadores, de 
los cuales yo soy el mayor. Porque quien perfectamente se exa¬ 
mina a sí mismo, ningún pecado le parece m.ayor que el suyo. 
Pues no quiero que pienses que no resplandece el sol sino en tu 
celda, y que nadie ve la luz sino tus ojos, y que la gracia de 
Dios no obra sino en tu conciencia. ¿Por ventura Dios es sola¬ 
mente Dios de los solitarios y no de todos? Ciertamente Dios 
es de todos y de todos tiene misericordia y a todos ama. Los que 
algo presumen de sí, cuando se hallan desamparados de la gra¬ 
cia de la devoción, entonces conocen lo que era suyo y lo que 
era de Dios, según confesaba el altísimo contemplador de los 
misterios divinos, el rey y profeta David diciendo; «Dije yo 
una vez sintiéndome próspero de la divina gracia; Ya no me 
mudaré. Mas apartaste. Señor, de mí tu cara, y fui lleno de tur¬ 
bación» (Ps 29). Y en otra parte se queja diciendo; «Señor, mi 
corazón me ha desamparado» (Ps 39). 

4. Pues luego no menos en la oración que llamáis mental 
que en la vocal puede el que ora padecer distracción y tibieza 
de espíritu, y le conviene resistir a las vanas fantasías que en¬ 
tonces acometen al corazón, como las importunas moscas entran 
en la olla del agua cuando deja de hervir; de las cuales dice 
Salomón que pierden la suavidad del ungüento, esto es, la dul¬ 
zura con que el ánima se regala con Dios en el tiempo de la 
fervorosa oración (Eccle 10). Y más a la clara dice en otra parte; 
«Padece tu corazón fantasías, como mujer que anda en días de 
parir, si el Altísimo no te enviare su visitación» (Eccle 34). Y si 
eori celo de Dios y amor de su conversación el hombre espiritual 
resiste a las vanas imaginaciones y las procura desterrar de sí, 
eomo Abraham ojeaba las aves que se sentaban sobre el sacrifi- 
que a Dios ofrecía —porque así conviene que el alma se 
e^tuerce para que su esposo vuelva a visitarla, sabiendo que no 
fue para no tornar, ni se alejó mucho de ella, mas por las 
®ndeduras de la puerta y por los agujeros de la pared le está 


288 


JUAN DE LA CRUZ 


DIÁLOGO.— p.m § 1 


289 


acechando, si trata de buena gana con su adversario, con el cui, 
dado que tiene el marido celoso de saber qué hace su esposa 
cuando él está ausente— ¿quién quitará al que ora con voces 
pronunciadas que cuando su pensamiento devanea no haga lo 
mismo que hace el que ora con solo espíritu? 

Y en el tiempo de este desamparo y sequedad ¿no quedará 
mejor y más seguro el que rezare los salmos de David y otras 
oraciones sagradas que los amigos de Dios por espíritu divino 
en su ardientísima contemplación compusieron, que pensando en 
las vanidades que entonces a su memoria ocurren de las cosas 
y negocios que ha tratado, como la piedra del molino que muele 
cualquiera grano, malo o bueno, que le cae de la tolva? ¿No que¬ 
dará mejor el caminante a quien robaron los salteadores y le 
dejaron desnudo, siquiera con una camisa con que cubra sus 
carnes? ¿No hablará en los cánticos de David y de la Iglesia 
de Cristo más abrasadas aspiraciones, que en su frío y rudo en¬ 
tendimiento? ¿No le ocurrirán de los himnos y oficios eclesiás¬ 
ticos palabras vivas y agudas que envíe a Dios como dardos 
desde aparte, ya que no puede luchar a brazo partido o pelear 
a manteniente? 

Cuánto más que no pierde el merecimiento de la oración el 
que ora, si contra su voluntad se divierte, porque entonces más 
padece que hace. Y la virtud de la buena y devota intención 
con que se llegó a orar permanece todo el tiempo en que no 
se aparta de ella el hombre voluntariamente. La cual, si no tuvo 
a principio, o de propósito la dejó en el discurso de la oración, 
quéjese de sí mismo, si no mereciere; y no arguya de allí la 
imperfección de la oración vocal, contra los que así negligente¬ 
mente oran, que al principio no se aperciben con recta intención, 
según el consejo sabio que dice: «Ante de la oración apareja tu 
ánima» (Eccle 18), o en su prosecución dejan descuidadamente 
o por su vana inconstancia correr el pensamiento por doquier, 
sin tener otra atención sino cuándo acabarán su tarea. 

5. Dice San Jerónimo lo que se refiere en el Decreto: «¿Por 
ventura, podíase doblegar Dios a fuerza de palabras como se 
doblega el hombre? Porque no quiere Dios ser loado con sola 
la lengua, si no se junta con el corazón. Por esto quiero más 
decir cinco salmos con pureza y sosiego del espíritu, que todo 
el Salterio con pesar y hastío.» Porque si igual fuese el espíritu 
y la devoción en el que ora cinco salmos y en el que reza todo 
el Salterio ¿quién habrá que diga que no merecerá más el qu® 
más trabajare, mayormente en obra tan santa? Pues es cierto, 
como enseña Santo Tomás, que el acto exterior cuya materia y 
circunstancias son buenas, añade merecimiento al acto interior 


(1.2 q-20 a.4). Pero si perdiendo la devoción pierde también la 
intención y voluntariamente se derrama a vanos pensamientos, 
disminuirá o perderá del todo el merecimiento. 

Y lo mismo puede acaecer al que orare con sólo el espíritu, 
que fatigado de los importunos pensamientos, desista del primer 
propósito. Lo cual no debe hacer, mas perseverar firme pidiendo 
el socorro de Dios y humillándose delante de él, conociéndose 
indigno de recibir espiritual consolación, según aconsejan todos 
los santos y maestros espirituales, hasta que alcance del Señor 
su visitación; como la alcanzó David, que después que lloró por 
la mudanza que había recibido por la falta del espíritu, y des¬ 
pués que se humilló conociendo que por sí nada podía, aun en 
tiempo de su prosperidad, mas que todo su espiritual contenta¬ 
miento era dado de la liberalidad de Dios, y después que pidió 
a Dios no le consintiese por la flaqueza de su espíritu caer del 
grado en que le había puesto y descender al cieno del pecado, 
finalmente dice: «Oyóme el Señor y tuvo misericordia de mí, 
y el Señor se hizo mi ayudador, convirtió mi tristeza en gozo, 
rompió la jerga de que estaba vestido, y cubrióme de alegría» 
(Ps 29). 

Y si por la divina Providencia, que sabe lo que nos conviene 
mejor que nosotros mismos, y nos ama mucho más que nosotros 
nos amamos, no quisiere por entonces oírnos, ni acudir con la 
dulzura y halagos que otras veces, mas nos dice lo que un 
doctor escribe en su persona: «Hijo, pues para mi servicio quie¬ 
res la consolación, sé contento con lo que yo hago y con lo que 
yo quiero, que eso es lo que más te conviene» ; no por eso ha 
de desistir el que ora con impaciencia, mas perseverar con la 
esterilidad que el Señor Je enviare o permitiere cuanto tiempo 
fuere servido, con esperanza que otra vez le dará doblado fruto. 
Como prometió en figura de esto por el profeta Joel diciendo 
así: «Hijos de Sión, alegraos y regocijaos con el Señor Dios 
vuestro que os dio doctor de justicia, y enviará sobre vosotros 
la lluvia temprana y la tardía como al principio, y colmarse han 
vuestras eras de trigo, y vuestros lagares se hincharán de vino, 
y volveros he los años que os comió la langosta y el pulgón, y 
comeréis y hartaros heis y loaréis el nombre del Señor Dios 
vuestro, que hizo maravillas en vosotros» (loel 2). 

Pues si estas vanidades acaecen en la oración cuando el hom¬ 
bre ora con solo espíritu y cuando con espíritu y palabras, luego 
igual es la una oración en ambos. Mas ¿qué digo? Antes toda 
es una oración, que unas veces se hace con voces y espíritu y 
otras con solo espíritu, y su valor y merecimiento está en el 
espíritu más o menos atento. Y esto es lo que los santos común- 
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mente amonestan cuando dicen que la oración es elevación del 
ánima a Dios, que orando con voces o sin ellas, el entendimiento 
piense en Dios y a El enderece su intención, y la voluntad se 
aficione a su bondad; y reprenden solamente la oración que se 
hace con solas palabras sin memoria ni respecto de Dios. 

6. Entonces respondió Bernardo: No tengo qué replicar 
ni por qué contradecir a vuestra doctrina, porque aún yo no 
hice división entre vocal y mental como entre diversas oraciones, 
sino como en dos partes o diferencias de una misma oración. Ni 
aun entiendo la parte que llamo vocal de voces solas y sin espí¬ 
ritu, porque de los que así oran o cantan escarnece el Señor por 
el Profeta diciendo: «Este pueblo me honra con los labios y su 
corazón está lejos de mí» (Is 29). Pero dame que dudar y pre¬ 
guntar lo que al fin de vuestra plática dijistes. Porque si todo el 
valor y dignidad de la oración pende del espíritu y atención del 
que ora, parece que mayor merecimiento había en la oración 
pura espiritual que en la que tiene mezcla de voces, porque 
más entero estará el espíritu con sólo Dios y más libremente 
atenderá a su contemplación cuando de otra cosa no tiene cui¬ 
dado ni en otra cosa se ocupa; porque cuando canta o reza re¬ 
parte la atención del alma con el cuidado y ocupación de la 
pronunciación de las palabras y del canto. Y pues nuestra alma 
tiene las fuerzas limitadas, parece que cuanto se emplea en las 
obras corporales tanto menoscaba de la consideración de las 
espirituales, porque no puede nuestro entendimiento juntamente 
entender dos cosas diversas. 

Y mucho más parece y se experimenta, que a lo menos pierde 
el ánima, por el trabajo y diligencia del cuerpo a quien está ape¬ 
gado, el gusto y alegría espiritual que en su quietud y a solas 
podía tener con su Esposo. Por lo cual muchas veces Salomón 
en sus Cantares introduce a la esposa que habla con su querido 
a solas sin sus criadas. Por las cuales al presente podemos enten- 
der las potencias y sentidos del cuerpo, que ministran al alma, 
según que en muchos pasos nota Orígenes y San Bernardo expo' 
niendo aquel libro. 

Y no es de tener en poco el gusto espiritual que en la ora- 
ción se siente, porque con él se aviva el espíritu y se enamora 
el ánima de su Dios y se aficiona a los bienes eternos, cuyo deS' 
tello es la consolación del espíritu. Porque la morada del cielo, 
como dice el Salmista, es morada de alegres. De donde quien 
en esta vida experimenta los placeres del espíritu, parece que ya 
tiene principios de la gloria, donde tendrá consumado placer. 
Asimismo por esta espiritual dulzura desprecia el hombre las 
consolaciones y contentamientos terrenos y sensuales. Porque 


a quien gusta del espíritu, desabrida se le hace cualquier vianda 
de carne; y con más facilidad y ligereza cumple el hombre en 
la consolación del espíritu los mandamientos del Señor y las 
obras dificultosas de las virtudes, según lo que el Salmista dice: 
«Corrí el camino de tus mandamientos cuando dilataste mi co¬ 
razón» (Ps 118). 

II. La oración vocal bien hecha tiene las mismas 

o equivalentes ventajas y mérito que la mental 

1. A esto respondió ToMÁS: Cuanto al merecimiento, que 
consiste en la voluntad determinada que endereza el entendi¬ 
miento a Dios, no hacen perjuicio y ocupación de las palabras 
rezadas o cantadas, puesto que el alma ponga en ellas parte de 
su atención; porque no atiende entonces a cosas diversas, sino 
a una misma cosa, que es la oración del espíritu y de la lengua. 
Porque pues las palabras se ordenan al espíritu, una misma ope¬ 
ración es la que ejecuta ambas cosas, según la regla del Filósofo 
(1 Topic, C.2), que cuando muchas cosas se enderezan a una, 
no hay allí más de una sola cosa. Cuánto más que para el me¬ 
recimiento de la oración como para el de cualquiera otra virtud 
no es necesario que siempre el hombre tenga delante de los ojos 
el fin y actualmente le pretenda siempre, como enseña Santo 
Tomás y es doctrina general para todos los actos morales. Y con 
todo, cuando alguna vez acaeciere que las voces o meneos exte¬ 
riores estorben el curso del espíritu, concedo que será por enton¬ 
ces mejor dejarle a solas y darle lugar que se dilate por el campo 
de las santas meditaciones, sin atarle ni limitarle a la considera¬ 
ción de ciertas palabras. 

Digo esto exceptuando las oraciones que han de rezar los 
ministros de la Iglesia o cualesquiera otros por alguna especial 
obligación. 

Cuanto a la dulzura y gusto que en la oración sienten los 
devotos, no es imposible ni acaece pocas veces que siente el alma 
más deleite pronunciando palabras amorosas y de loores y encare¬ 
cimientos de la grandeza de Dios y de sus misericordias, aunque 
en ellas ponga algún cuidado. Como a los bueyes da alivio el 
peso de la carreta porque les hace que más ligeramente lleven 
la carga; y al halcón alivia para volar el sonido del cascabel que 
lleva atado al pie. Lo cual San Bernardo afirma aún de los ayunos 
y vigilias y otros trabajos, que muchas veces despiertan con su 
fatiga más vehemente afecto de devoción (De vita solitaria). 

2. Pero concedamos que sienta algunas veces el hombre 
muy ejercitado en espíritu detrimento en la oración vocal del 
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deleite del espíritu, por la fatiga que el alma tiene en acordarse 
de las palabras que la lengua ha de pronunciar, o en la atención 
ae escudriñar o considerar su sentido. 

Entonces digo primeramente que ni a la oración vocal ni a 
la pura espiritual nos hemos de llegar con apetito del gusto que 
en ella se recibe, porque no seamos jornaleros amadores de nos¬ 
otros mismos más que de la honra o servicio de Dios. Porque 
sería comer nosotros parte del sacrificio, que a Dios se debe todo, 
y mereceríamos la reprensión y castigo que se dio a los hijos de 
Helí sacerdote, porque hurtaban pedazos de la carne de los ani¬ 
males que a Dios se ofrecían. Verdad es que no le hemos de 
desechar cuando el Señor nos lo da por su liberalidad y clemen¬ 
cia, como no es razón ni sería buena crianza que a un vasallo, 
por grave y anciano que sea, y espere del rey grandes y valerosas 
mercedes, desdeñe un plato de fruta que el rey le envía de su 
mesa, puesto que parezca regalo de niños, como a la verdad es 
este gusto de que hablamos. El cual más comúnmente da el 
Señor a los hombres en los principios de su conversión para 
aficionarlos así con halagos y dulzuras, como el hortelano con 
más regalo cuida las plantas tiernas que los árboles robustos, y 
el pastor más blandamente trata los corderitos recién nacidos que 
a los cameros. Por lo cual creo que, encomendando nuestro Re¬ 
dentor a San Pedro la gobernación de sus fieles, le dijo: «Apa¬ 
cienta mis corderos» (lo 21), para avisarle que blandamente los 
tratase condescendiendo a su ternura; y como las madres acos¬ 
tumbran llamar sus hijos pequeñuelos para sí, y retenerlos consigo 
con dijes y regalos. Y para decir alguna semejanza sagrada, como 
el Señor a los hijos de Israel sacó de Egipto con palabras amorosas 
y halagüeñas y con promesas y dádivas de bienes temporales, 
con guardarlos de guerras y contradicciones en el principio de 
su salida. Y de la misma manera se hubo el Salvador con sus 
discípulos en los primeros días de su conversación. Pero a sus 
antiguos criados y discípulos muchas veces niega el Señor, aunque 
se le pidan, semejantes halagos, o se los quita después que se 
los da, no por escasez ni por desamor, mas porque con otros 
dones mayores los quiere premiar y en más graves servicios los 
quiere ocupar, para los cuales da voluntad maciza y constante. 

3. Y a la verdad, según doctrina de los santos, ésta es la 
verdadera devoción, conviene a saber, una pronta y determinada 
voluntad con que el hombre se ofrece y entrega a Dios. De la 
cual era devoto el santo Profeta que decía; «Jurado tengo y 
asentado conmigo de guardar vuestros mandamientos» (Ps 118). 
Y el apóstol San Pablo, que estaba cierto que ni la muerte ni la 
vida, ni lo próspero, ni lo adverso, ni el cielo, ni la tierra, ni 


alguna criatura le podría apartar del amor de Dios y de Jesu¬ 
cristo; y por sus discípulos rogaba a Dios instantísimamente 
que les diese virtud y fortaleza de espíritu y les arraigase y fun¬ 
dase en caridad. La cual prontitud y constancia manifiesto es que 
pueden tener igual, y algunas veces mayor, los que no tienen 
aquel gusto espiritual que los que le tienen. Y los efectos que 
vos sabiamente referisteis que obra en el corazón el suavísimo 
austro cuando favorablemente aspira al que ora, esos mismos 
puede tener sin él quien estuviere proveído de la caridad y forta¬ 
leza que he dicho, puesto que no los tendrá tan patentes ni los 
gustará tan azucarados cuando carece de la suavidad del espfi 
ritu como cuando abunda de ella. Porque más son efectos aque¬ 
llos de la gracia que el alma tiene por don de Dios y por la 
determinación de su voluntad a la obediencia de sus mandamien¬ 
tos, por la cual el hombre es agradable a Dios, que de aquella 
dulzura, la cual algunas veces acaece que la da Dios a gustar a 
quien aún no es su amigo. Amale Dios, pero aún él no ama. 
Y la caridad de Dios es la que alegra el alma y dilata el corazón 
y da paz suavísima en la conciencia, según aquello del Salmista; 
«Grande paz tienen. Señor, los que aman vuestra ley, y ningún 
escándalo» (Ps 118). Porque por el Espíritu Santo es derramada 
la caridad de Dios en nuestros corazones, cuyos frutos son gozo 
y paz, como dice el Apóstol. Asimismo, la justicia, según aquello 
del salmo: «Las justicias del Señor rectas que alegran los cora¬ 
zones» (Ps 18). Semejantemente la obediencia, como en el mismo 
salmo dice el Profeta; «Tu siervo amó tus mandamientos, y en 
guardarlos recibió grande premio»; el cual no parece que sea 
otro en esta vida sino alegría y consolación. 

Y de esta manera la gracia de esta vida es principio y como 
cata de buen vino de la bienaventuranza, donde se consumará 
y perfeccionará, según lo que dice el Apóstol; «La gracia de 
Dios es vida eterna» (Rom 6). Asimismo, el Señor que mora 
en el alma del hombre por su gracia, dilata su corazón y sus 
pasos, para que ande suavemente su camino, según el Salmista 
dice en el salmo que comienza; «El Señor es mi fortaleza y mi 
firmamento» (Ps 17), etc. Y abajo dice: «Dilataste mis pasos en 
nii carrera; no se enflaquecieron mis piernas.» Y en otro salmo 
dice; «Andaba en anchura de mi corazón porque guardé tus 
niandamientos» (Ps 118). Y por la misma gracia se desprecia y 
se destierra el gusto de las cosas terrenas, como San Agustín de 
SI confesaba, loando a Dios por el tiempo de su conversión, cuan¬ 
do acabó de desengañarse y de renunciar al pecado en que estaba 
y decía: «Dios mío, qué suave se me hizo súbitamente carecer 
de las suavidades de mis burlerías; y las que antes temía perder. 
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entonces me gozaba en despreciarlas, porque tú las echabas de 
mi nueva y verdadera suavidad. Echábaslas de mí, y entrabas en 
su lugar, dulce sobre el panal de la miel, mas no a la carne ni 
a la sangre» (Conf. 1.9 c.2). 

4. Ni es razón limitar a sólo el gusto de la oración los dones 
que el Espíritu Santo da a los que están en caridad, por la cual 
la ley evangélica se dice y es yugo suave, y los mandamientos 
del Señor no son graves, como dice San Juan, los cuales sin ella 
son más arduos y dificultosos que los de la ley de Moisés. 

Cuánto más que, si quiere el hombre descuidarse de la curio¬ 
sa pronunciación de las palabras y de la armonía del canto, como 
debe hacer, y aplicar su entendimiento al sentido de los salmos 
y himnos sagrados que canta, maravilloso deleite podrá recibir 
Junto con grande edificación, reduciendo a la memoria las gran¬ 
dezas del Señor y sus inefables misericordias y los suavísimos 
misterios de nuestra redención, por las palabras en que el Espí¬ 
ritu Santo los anunció muchos siglos antes que se cumpliesen 
por boca de sus profetas, o los publicó después de cumplidos 
por las lenguas de sus Apóstoles y Evangelistas o de otros amigos 
suyos a quien esta gracia y facultad comunicó. De lo cual dice 
San Agustín que recibía tanta dulzura en los primeros días de 
su conversión, que no se hartaba de considerar la alteza del con¬ 
sejo que Dios tuvo cerca de la salud del linaje humano, que leía 
en sus Escrituras lleno de miel del Espíritu Santo (Conf. 1.9). 
Pues ¿por qué no podrá sentir lo mismo quien las pronunciare 
con su lengua, y por qué no podrá sentir el devoto cantor o 
rezador de los salmos lo que sintió su autor cuando los compuso 
o cantó? El cual decía: «Cuán dulces son a mi garganta tus 
palabras, más que la miel en su panal» (Ps 118). ¿Por ventura 
no lo sentía así el devotísimo Bernardo cuando decía: «El nom¬ 
bre de Jesús miel es en la boca, melodía en la oreja, júbilo en 
el corazón»? 

Y cuando la misericordia del Señor y dignación de su bondad 
fortificare su entendimiento y le levantare más alto, y encendiere 
su amor con más ardiente llama para la contemplación de su 
divinidad, que es el fin de toda oración y allí descansare la espo¬ 
sa con su Esposo donde apacienta sus escogidos al mediodía, 
olvidándose no solamente de la escrupulosa pronunciación de sus 
palabras y del tono y clave de la solfa, más aún, del particular 
sentido de la letra, como es verosímil que fue concedido a aque¬ 
lla honrada matrona madre de Samuel profeta, cuando con tanto 
ardor oraba y tanto parecía arrebatada, que Heli, sacerdote, la 
juzgaba estar beoda, ¿quién le impedirá o qué perjuicio recibirá 
si pronunciare algunas palabras siquiera calladamente, como aqu^' 


iJa santa mujer, de quien dice la Escritura que movía sus labios, 
-ero no se oía su voz? ¿Por qué no le estará bien decir en aquel 
felicísimo grado: «Señor, Señor nuestro, cómo es maravilloso 
vuestro nombre sobre toda la tierra» (Ps 8); o «grande es el 
Señor y muy loable, y su grandeza no tiene término» (Ps 146); 
o otros versos tales llenos de altísimo júbilo y sentencias preñadas 
¿e santísimo espíritu, de que está llena la Escritura sagrada y los 
solemnes oficios de la Iglesia y devociones santas que los fieles 
santos acostumbran? Porque no quiso el Señor inhabilitar o im¬ 
posibilitar a sus amigos simples y verdaderos para esta dignidad 
y grado maravilloso, puesto que no tuviesen humana ciencia para 
entender las Escrituras sagradas, mas dioles la ciencia de los 
santos que dice el Sabio. Pues si los tales en la elevación de su 
espíritu dijeren: «Padre nuestro que estás en los cielos, santifi¬ 
cado sea el tu nombre» ¿qué perderán? 

5. Cristo nuestro Salvador, espejo para todas las virtudes 
así del entendimiento como de costumbres, puesto que su alma, 
allende de la unión personal con que al Verbo divino estaba 
unida, nunca un punto del mismo se apartaba por gracia y por 
soberana contemplación; pero en cierta hora en que especialmen¬ 
te refiere el evangelista que en aquella hora se elevó en espíritu, 
no calló, mas prorrumpió en palabras de loor de su Eterno Padre 
diciendo; «Alábote, Padre, rey del cielo y de la tierra, que 
estas cosas escondistes de los sabios y prudentes y las revelaste 
a los pequeñuelos» (Le 10). 

La santísima Madre suya y dechado nuestro, viendo que el 
altísimo secreto desde los antiguos siglos escondido y a ella re¬ 
velado por el ángel, antes obrado en ella por el Espíritu Santo, 
ya comenzaba a manifestarse al mundo por las palabras que su 
parienta Elisabet le dijo, en que se reconoció indigna que la ma¬ 
dre de su Señor la visitase, elevóse en espíritu con grande rego¬ 
cijo. Mas no calló, antes con suavísima voz entonó aquel sagrado 
cántico que la Iglesia por su acatamiento y por los soberanos 
misterios que encierra con grande reverencia y alegría repite todos 
los días. Magníficat anima mea Dominum. 

Después de estos dos divinos ejemplos excusado fuera traer 
otros humanos. Pero para más copiosa doctrina, traeré otros a 
los cuales en alguna manera tampoco falta divinidad. Manifiesto 
«s que los santos profetas, cuando del Espíritu Santo eran toca¬ 
dos, levantaban su entendimiento en excesiva contemplación de 
1* grandeza divina, y entonces cantaban sus cánticos misteriosos 
y anunciaban los divinos sacramentos. El glorioso Apóstol, sien¬ 
do arrebatado hasta el cielo tercero, donde se cree que vio la 
divina esencia, puesto que por entonces cegó, pero no enmude- 
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ció, mas dijo: «Señor ¿qué queréis que haga?» El santísimo 
diácono protomártir Estéfano, siendo puesto como blanco a las 
pedradas de los judíos, lleno de Espíritu Santo, vio la gloria de 
Dios y no encerró su júbilo en su pecho, mas dijo: «Veo los 
cielos abiertos y a Jesús sentado a la diestra del Padre» (Act 7). 
Y allí hizo oración con palabras por sí y por sus perseguidores. 

Luego concluyamos que si la pronunciación de palabras no 
embaraza ni es inconveniente a la altísima contemplación, mucho 
menos será impertinente de nuestras oraciones y meditaciones, 
que por nuestros pecados apenas suben encima de las tejas. 

6. Entonces dijo Bernardo: Dos cosas habéis dicho que 
sin tanta copia de razones yo de buena gana os concediera, puesto 
que he holgado de oirlas, conviene a saber: que las palabras 
devotas no son ajenas de la oración espiritual, mas son como sus 
criadas a quien ella llama que suban con ella al castillo de la 
sabiduría eterna, como se escribe en el libro de los Proverbios; 
y que muchos santos, comenzando de Cristo nuestro Redentor, 
que en todas las cosas es nuestro alfa y omega, principio y fin, 
siendo arrebatados en inefable contemplación, prorrumpieron en 
palabras. Porque lo primero es católica y común doctrina. Lo 
segundo experimentaron y nos hicieron saber los grandes con¬ 
templativos y preceptores de este ejercicio, que en esto se ejem¬ 
plifica lo que el Salvador dijo: «De la abundancia del corazón 
habla la boca» (Mt 12); y lo que el Salmista de los contempla¬ 
dores escribe, que brota por la boca la abundancia de la suavidad 
que tienen dentro del alma. De aquí salen los gemidos, las pala¬ 
bras imperfectas e ininteligibles, los suspiros, los regocijos, los 
meneos desusados y otras cosas extrañas al pueblo que no sabe 
la jubilación. Porque como en la bienaventuranza perfecta de los’ 
escogidos el alma comunica a la carne la abundancia de su glo¬ 
ria, así en la vida de justicia y de gracia el alma, que al modo 
ahora posible entra en el gozo de su Señor, reparte como puede 
su alegría con sus sentidos. Y así se cumple lo que el Profeta 
dice: «Mi corazón y mi carne se regocijaron en Dios vivo» 
(Ps 85). 

Pero dejada esta singular manera de contemplar y sabida de 
muy pocos, y hablando de la más común y usada de los devotos, 
que es de santas y piadosas meditaciones y afecciones de amor 
de Dios, todavía dudo si para los que en este ejercicio están mas 
diestros por largo uso de considerar los misterios divinos, las 
son necesarias o convenientes las palabras en la oración. Porque 
sin ellas su espíritu está ya facilitado a correr por el campo de 
los profundos sacramentos. Y como caballo ducho a la guerra, 
cuando su señor está en frontera, en oyendo al primer repiqué 


¿e la campana, luego se enarmona, porque es criado, como dice 
Job, para el día de la batalla; así ellos, por la experiencia y uso 
que tienen de la oración, en oyendo, o leyendo, o acordándose 
de algún sagrado misterio, luego su espíritu se levanta y se es¬ 
fuerza, porque le crió Dios y le ha inspirado y enseñado para 
la hora de la contemplación. Y como la yesca en tocándole una 
centella de fuego se enciende y corre el fuego por todas partes 
donde halla qué quemar, así su espíritu, enjuto de las humeda¬ 
des de las afecciones carnales, en tocándole un pequeño incen¬ 
tivo de amor de Dios, se abrasa y va incorporando en sí, como 
es propiedad del fuego, todas cuantas santas meditaciones en¬ 
cuentra. 

Y ya que a todos se conceda y para todos se apruebe usar 
palabras en la oración, como habéis mostrado, así a los princi¬ 
piantes como a los aprovechados y perfectos, dudo a lo menos 
si deberían ser las oraciones tan prolijas, como los más de los 
hombres de todos estados usan de Salmos, Avemarias y Pater¬ 
nóster. Como quiera que nuestro Redentor diga en el Evangelio: 
«Cuando orareis, no queráis hablar mucho, mas decid así: 
'Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, 
etcétera’.» 

7. Entonces dijo Tomás: No en balde dijo Antonio el día 
pasado, que más en lo cierto enseña quien pregunta prudente¬ 
mente. Digo esto porque vuestra pregunta está llena de doctrina. 
De la cual alguna parte se ha de conceder, conviene saber, que 
para los aprovechados y perfectos en espíritu no son necesarias 
palabras en la oración; parte se ha de negar, la que dudáis si 
le serán convenientes, porque de lo dicho parece que sí, cuando 
su espíritu se las pide y se aprovecha de ellas, como se ha dicho, 
parte se ha de declarar, conviene saber, lo que decís de las ora¬ 
ciones prolijas. 

Pero cuanto a lo primero, ante todas cosas debemos mirar a 
quién llamamos principiante, o por mejor decir, quién no es 
principiante en el camino de Dios. Ciertamente mucho debería 
«1 hombre dudar de sí mismo si ha pasado el término de prin¬ 
cipiante, pues el santo profeta David, varón escogido según el 
Corazón de Dios, dice en su persona: «Yo dije, ahora comienzo, 
®liora me muda la diestra del soberano» (Ps 67). Asaz es dichoso 
por cierto, y por tal se debe tener, quien en vida tan peligrosa 
y que toda es tentación y contienda, como dice Job, halló el 
principio de la sabiduría, que es el temor de Dios; como se 
tiene por bienandante quien halla el principio de la vena del 
oro o de piedras preciosas. Bienaventurado es a quien, en jor- 
uada donde tantos yerran y tan pocos aciertan, enseñó Dios el 
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principio de sus caminos y veredas. No es de todos poder ir 
Atenas, decía el refrán antiguo. Ni en esta edad decrépita y frial. 
dad del mundo, de quien el Señor anunció que en los días pos¬ 
treros abundaría la maldad y se resfriaría la caridad de muchos 
podrán todos hallar una Sunamitis que los caliente como al rey 
David en su vejez, la cual significa la sabiduría de Dios, corno 
dice San Jerónimo (Epist. 2 ad Nepoc.). Antes mucho más 
deben mirar los que de sí presumen cosas grandes lo que el 
Apóstol dice: «Quien piensa que es algo, siendo nada, engaña 
a sí mismo» (Gal 6). Pongan los ojos en lo que les falta de andar, 
y conocerán que apenas han salido de la posada. Pongan los 
ojos en otros más ricos y prósperos, así vivos como difuntos, y 
dirán con el profeta Jeremías; «Yo soy hombre que conozco mi 
pobreza» (Thren 3). 

8. A esto dijo Bernardo : No tratamos aquí de la virtud 
de la humildad ni del conocimiento propio, que es suma filoso¬ 
fía. Por lo cual yo confieso que cuanto alguno fuere mayor, tanto 
más se ha de humillar y tenerse en menos. Pero con todo esto, 
podemos creer y entender de otros que han mucho aprovechado 
en el camino de la virtud y de la contemplación de Dios, que 
han ya pasado la raya de los principiantes. De otra manera, en 
balde fuera la antigua división de grados de que todos los santos 
usan, diciendo que unos hombres son principiantes, otros aprove¬ 
chados, otros perfectos. Pues pídoos la verdad de la doctrina 
cerca de los que ya dejaron atrás la conversación de los princi¬ 
piantes, si a los tales será conveniente orar con palabras. 

III. La oración vocal, si no necesaria, es al menos 
muy conveniente aun a los perfectos 

1. Respondió Tomás: Por demás parece que es la teórica 
de lo que a nadie o a muy poquitos pertenece; mayormente en 
las cuestiones o doctrinas de costumbres, que no se enseñan si 
no para obrarse, y no para sólo saberse, como las matemáticas. 
Salvo si no queréis que instituyamos al que hace oración a Dios 
de la manera que Tulio instituía al orador profano, pretendiendo 
enseñar las condiciones y habilidades que había de tener, no las 
que podía tener la flaqueza del ingenio de los mortales. Pero 
no entendáis que soy tan crítico, que piense que no hay muchos 
hombres y mujeres muy ejercitados y medrados en espíritu por 
larga continuidad de oración y de obras virtuosas, a los cuales 
podamos llamar aprovechados o perfectos. Mas, pues, éstos han de 
reputar en menos a sí mismos, como aun vos decís, afirmo qu® 
_ nadie debe tener para sí por inconveniente orar a Dios con p^' 


labras y dejarlas para sus vecinos como sus inferiores. Ya arriba 
os concedí que a los ejercitados y diestros en la consideración 
espiritual de Dios no son necesarias palabras para orar, no por 
o indisposición que ellas en sí tengan, sino porque 
sin ellas puede el espíritu tratar a solas con Dios, que ve en lo 
escondido. Como trataba el espíritu de Moisés cuando callaba 
y le decía Dios: «¿Por qué me das voces?» (Ex 14). Y el de 
aquellos amigos de Dios de quien el Salmista dice, que oye la 
oreja de Dios a su corazón cuando se disponen para orarle. Don¬ 
de parece que el espíritu ligero previene a la oración de las 
palabras, y sin ellas alcanza lo que desea. Mas antes el Señor 
por su bondad anticipa a los que le desean, como se escribe en 
el libro de la Sabiduría. 

Pero que sean inconvenientes o estorben las palabras a la 
oración de los aprovechados o de los perfectos ordinariamente, 
y que por eso no se deban usar en la oración, no creo que vos 
lo afirmaréis. ¿Quién tendrá por inconveniente o grosería pre¬ 
sentar a un señor un plato de fruta en su mismo ramo y cubierto 
con sus hojas? ¿Quién tendrá por feo y desgraciado al árbol que 
además de la fruta y de la rama en que la cría tiene otros pim¬ 
pollos que le acompañan y hermosean? O ¿cuál será el hortelano 
tan loco que los corte porque ellos en sí no tienen la fruta, pues 
la acompañan y abrigan y defienden de la calma y del hielo, y 
hacen al árbol más deleitoso de ver? Creo que entenderéis y os 
parecerán razonables las semejanzas. 

2. Pero vengamos a las razones. Si la oración se ordenara 
por Dios y se enseñara por su Escritura sagrada y doctrina de 
sus santos para sólo levantar el espíritu a Dios y perseverar con 
él en dulcísimo coloquio o en consideración de su bondad y poder, 
o de su misma naturaleza, no sería menester ni parece que con¬ 
venían para esto palabras ni meneos corporales al espíritu que 
por luengo ejercicio fuese tan presto y tan constante, que no 
tuviese necesidad de despertador que levantase ni de cayado que 
le sustentase, mas como aquellos santos animales que vio el pro¬ 
feta Ezequiel, al ímpetu del Espíritu Santo se levantase y no 
volviese atrás de donde le quisiese llevar. Así que, como arriba 
está dicho, haría bien este tal mientras aquel sagrado aliento le 
durase en cesar de palabras; y si se remitiese o perdiese del todo. 
Volver a ellas, y aun a otro grado más bajo de la lección, como 
enseñan San Agustín o San Bernardo en el libro de Scala claus' 
tralium —porque entre las obras de ambos santos anda aquel 
tratado—, o a otros ejercicios y ocupaciones meritorias. Pero la 
oración, según que los santos enseñan, no nos ayuda para sólo 
lo dicho, ni para esto solo fue concedida de Dios a los hombres, 
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mas por otras muchas razones y para otros muchos efectos, parj 
los cuales convenientísimamente harán sus oraciones los hombres 
no solamente los principiantes, mas los aprovechados y perfectos 
con palabras pronunciadas con los labios, pero sacadas mucho 
más del corazón que del pulmón, lo cual quiero mostrar cuan 
brevemente pudiere. 

3. Y primeramente digo que en sus oraciones deben los 
mortales bendecir, dar gracias y loar a su criador y Señor y dador 
de todos los bienes, principalmente por quien él es, según que 
la Iglesia canta en aquel himno sagrado que entonaron los ángeles 
en el día del nacimiento del Salvador: «Gloria en las alturas a 
Dios, etc. Loárnoste, bendecírnoste, adorárnoste, dárnoste gra. 
cias por tu grande gloria.» El cual estilo aprendió sin duda la 
Iglesia militante del coro de la triunfante en el reino de los 
cielos. Donde, según a San Juan fue revelado, aquellos veinti¬ 
cuatro viejos que asisten ante el tribunal del cordero cantan a 
una voz: «Bendición y claridad y sabiduría y acción de gracias 
a nuestro Dios.» Y más adelante: «Gracias te damos. Señor 
Dios nuestro todopoderoso porque tomaste tú tan grande forta¬ 
leza y reinaste» (Apoc 7). De allí asimismo aprendieron los san¬ 
tos profetas, los cuales con su ejemplo y con sus amonestaciones 
instantemente nos avisan y incitan que cantemos y loemos y 
bendigamos al Señor. Y sobre todos el rey David, como maestro 
de capilla del Rey de la gloria, nos aviva y entona en los más 
de sus salmos que en todo lugar y en todo tiempo bendigamos 
al Señor. 

Pero diréis: todo eso se puede hacer con solo el espíritu. 
Concederos he que se puede hacer, pero hablamos ahora de la 
conveniencia o decencia de esta obra. Para lo cual ¿quién podrá 
decir que no sean muy proporcionadas las palabras que el Espí¬ 
ritu Santo enseñó por sus ministros, por quienes, como el escri¬ 
bano por su pluma, nos manifestó su voluntad y de lo que él 
más se contenta? ¿Quién dirá que no es más conveniente y 
razonable loar a Dios con las palabras y encarecimientos con que 
le loaron y nos enseñaron a loarle los que sin duda más que 
nosotros le conocieron? ¿Quién no se tendrá por más acertado 
cortesano de la corte celestial si honrare al Rey de los reyes con 
las palabras y cerimonias que él ordenó por sus oficiales, como 
quieren los príncipes de la tierra ser honrados al estilo y policía 
de su palacio? Pues manifiesto es, y a cada paso se nos ofrece 
en las escrituras de los santos Profetas y Apóstoles, que quiere 
el Señor que le loemos con altas voces, haciendo memoria y re¬ 
contando sus hazañas y beneficios que nos ha hecho. 

4. Diréis todavía que eso mismo se puede entender y hacer 


.espiritualmente. Yo digo que con expresas y propias palabras di¬ 
cen los santos que loemos a Dios con la boca, con la lengua, con 
los labios, con la garganta. Si quisieran que cantásemos corporal- 
mente ¿con cuáles otros vocablos lo explicarán sino con estos 
mismos? Pues ¿a quién se reveló que no lo quisieron? Y si con 
palabras y voces pretendieron y quisieron enseñarnos que loáse¬ 
mos a Dios ¿quién dirá que no convenga loar de tal manera a 
los aprovechados y perfectos, sino solamente a los principiantes? 
Pues a los perfectos mucho más conviene loar a Dios por las más 
mercedes que Dios les ha hecho, y por la mayor luz y conoci¬ 
miento de sí mismo que les ha comunicado. Porque en la boca 
del pecador no es agradable la alabanza, dice el Sabio, más le 
conviene demandar perdón y misericordia; y al flaco y resba¬ 
ladizo mejor le está pedir socorro y fortaleza. A los fuertes y 
ejercitados en virtud conviene la oración de loor, según el sal¬ 
mo : «Alaba, Jerusalén, al Señor; alaba, Sión, a tu Dios, porque 
fortaleció las puertas de tus entradas y bendijo tus hijos dentro 
de ti» (Ps 147). Pues si a los tales propiamente pertenecen los 
loores divinos, y éstos convenientísimamente se hacen con voces 
y palabras sagradas ¿cómo dudaréis si la oración vocal conviene 
a solos los principiantes? ¿Por ventura el real profeta David 
cantó salmos al Señor al son de rabelillo cuando era mozalbillo 
y guardaba las ovejas de su padre, y no al son de la arpa o sal¬ 
terio cuando se sentaba en su trono real, lleno más de virtudes 
que de días, más acompañado de gracias que cubierto de canas? 

Pues si él no solamente en su juventud y en los primeros 
trastes de su santidad, mas en su gloriosa ancianía, en su ple¬ 
nitud de espíritu compuso sus misteriosas canciones y las cantó, 
y con grande instancia pedía a Dios que le abriese sus labios 
para que la boca anunciase su loor ¿por qué se desdeñarán los 
varones perfectos de este tiempo, y tras ellos algunos que ape¬ 
nas salieron del cascarón del mundo ni mudaron del todo el 
pelo malo, de cantar los salmos o rezar otras oraciones llenas de 
espíritu divino? ¿Por ventura el riquísimo tesoro que está escon¬ 
dido en el campo de las palabras divinas, basta solamente para 
proveer a los pobres y no para magnificar a los ricos? ¿Por ven¬ 
tura la fuerza del brazo del Señor que puso en sus palabras, 
aprovechará para llevar al hombre hasta la falda del monte y 
no para subirle a la cumbre? 

No dice por cierto así el profeta Habacuc en su cántico, sino 
«gozarme he y alegrarme he en el Señor mi salvador. El Señor 
Dios es mi fortaleza y hará mis pies ligeros como de ciervos. La 
naano del Señor me puso en las alturas vencedor y allí le cantaré 
salmos» (Abd 3). ¿Por ventura, para hablar a la clara, la virtud 
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divina que ennoblece los cantares sagrados, ayudará para justi¬ 
ficar los pecadores y no para justificar y ensalzar a los justos? 
«Rico es Dios, dice el Apóstol, para todos los que le invocan» 
(Rom 10). Donde entiende el Apóstol de la invocación que ha¬ 
cemos loando al Señor cuando el fervor de la fe que en el corazón 
tenemos sale por nuestra boca, según lo que el Salmista dice: 
«Creí, por lo cual hablé» (Ps 115). Y el mismo Apóstol, alegando 
este dicho del profeta, dice: «Nosotros también creemos y por 
esto hablamos» (2 Cor 4). De donde Santo Tomás, declarando 
la apostólica sentencia, «con el corazón creemos para la justicia, y 
con la boca confesamos para la salud» (Rom 10), dice que como 
para nuestra salvación es necesario no solamente creer con el 
corazón, mas profesar con la lengua la fe que tenemos, así tam¬ 
bién es necesario para la misma salvación no solamente el agra¬ 
decimiento del alma, mas la confesión y alabanza vocal para ha- 
cimiento de gracias a Dios por los beneficios que de él recibimos. 
De esto no más. 

5. Lo segundo a que podemos y debemos enderezar nuestra 
oración es para merecer la gracia de Dios y por consiguiente su 
gloria, según aquello que dice San Pablo: «La gracia de Dios 
es la vida eterna» (Rom 6), porque por ella se alcanza. Porque 
sin duda la oración es virtud muy acepta delante de Dios y por 
ella merecemos como por las otras virtudes que obramos con la 
gracia divina y por la caridad, de cuya raíz proceden, la cual 
caridad da eficacia de merecer a nuestras buenas obras. Pero la 
oración da tal manera procede de la caridad, que propia y par¬ 
ticularmente sale de otra excelentísima virtud, conviene a saber, 
de la religión, por la cual damos a Dios la reverencia que le 
debemos, y acompáñase con otras maravillosas virtudes, que son 
la fe y la humildad. Que por la fe creemos que Dios es pode¬ 
roso y misericordioso para darnos todo lo que hemos menester; 
y por la humildad conocemos que sin él ningún bien podemos 
alcanzar. 

Pues la oración tan bien acompañada y ordenada ¿cuánto 
más será agradable al Señor y meritoria para nosotros? Por cierto 
mucho, no solamente por su acto propio, que de sí es loable, 
mas por su santísima abuela la caridad y por su reverendísima 
madre la religión y por sus honestísimas hermanas la fe y la 
humildad. Y pues en las otras virtudes con que pretendemos 
merecer ayudamos a la buena voluntad para su ejecución con los 
sentidos y fuerzas corporales (como es justo y razonable que se 
haga, pues nos crió Dios de dos naturalezas para que con ambas 
le sirvamos, y pues a sus escogidos en ambas ha de premiar en 
el cielo), justo es y santísimo que en la oración que hacemos para 
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fin de merecer su gracia y su gloria empleemos no solamente el 
Espíritu, mas también la boca y las manos y las rodillas, mayor- 
jnente que para esta virtud son más idóneos nuestros corporales 
iaiembros que para otros. 

i Por esta consideración el glorioso Apóstol, que tenía espíritu 
de Dios y por él hablaba, no acaso ni sin misterio, mas con 
admirable sabiduría, honra los miembros de nuestro cuerpo con 
título de grande dignidad, porque dice escribiendo a los Corin¬ 
tios: «¿Por ventura no sabéis que vuestros miembros son tem¬ 
plo del Espíritu Santo que mora en vosotros?» (1 Cor 6). Pues 
cierto es que el templo casa es dedicada a la oración, según lo 
que el Señor dijo del templo de Jerusalén que estaba por él 
escrito; «Mi casa casa es de oración» (Me 11). Y no hay duda 
que agrada más al Espíritu Santo morar en este humano templo, 
que entre las paredes doradas del templo de Salomón, y le con¬ 
tenta más y desea sus servicios que en este templo se le hacen 
en la ejecución de las obras de caridad, que todos los sacrificios 
que en aquel templo antiguo se le ofrecían. 

Asimismo tengamos por cierto que entre los servicios que 
a nuestro criador podemos hacer con nuestros cuerpos como ins¬ 
trumentos de nuestra buena voluntad, es a Dios aceptísimo el 
servicio que le hacemos orando vocalmente, puesto que sea de 
pequeño trabajo. Porque, como San Gregorio dice, «en los ser¬ 
vicios que hacemos a Dios más mira el Señor el corazón que la 
obra, y la afición con que le servimos que la cantidad del trabajo 
con que nos ejercitamos o que corporalmente ponemos junta¬ 
mente, porque entendemos en ministerio de mayor dignidad, 
aunque sea de menos cansancio que otros» (Homil. 5 in Evang.). 
Según vemos que son más privados del príncipe y reciben de él 
mayor acostamiento y mayores mercedes los que le sirven en 
oficios más nobles y de que él toma mayor contentamiento, que 
los que cavaron y labran sus tierras, aunque aquéllos tenga 
también por sus servidores. 

Y puesto que el que reza debe procurar con todas sus fuerzas 
y deseo afervorar y fortificar su espíritu para que de valiente 
corazón y ardiente amor salgan sus palabras más eficaces, y así 
su oración sea más meritoria, según arriba está dicho; pero 
cuando por la humana flaqueza no fuere para esto bastante, o el 
espíritu del Señor por entonces no le favoreciere para levantar 
tan alto la llama de su devoción, no por eso desmaye ni deje 
sus devociones acostumbradas, desconfiando de merecer por ellas, 
con tanto que conserve la intención y el ánimo enderezado a 
la gloria de Dios, aunque con tibieza y flaqueza. Porque es el 
Señor tan bueno y tan rectísimo gaíardonador, que ningún 
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servicio por pequeño que sea que el hombre le haga deja sin 
premio. i 

Lo cual en el propósito que hablamos parece que entendió 
el Espíritu Santo en aquellas palabras de fervorosísimo amor que 
dice el esposo a su esposa en los Cantares: «Llagásteme el co¬ 
razón, hermana mía esposa, llagásteme el corazón con uno de 
tus ojos y con un cabello de tu cabeza de los que caen sobre tu 
cuello» (Cant 4). Donde Dios nuestro Señor, esposo de nuestras 
almas, da a entender que se da por herido de amor y obligado 
a galardonar por sola una vuelta de un ojo con que le miramos, 
puesto que no le miremos con ambos ojos y de lleno, esto es, 
con vehemente intención y despedida de otros cuidados, mas con 
un brevísimo pensamiento o deseo que levantamos a él, que es 
significado por el cabello, dado que no le mostremos la mazorca 
de nuestros cabellos, esto es, que nos empleemos en contentar 
a sus ojos en todos los pensamientos de nuestro corazón, 

6. Lo tercero que hemos de pretender en nuestra oración 
es satisfacer a Dios por las deudas que le debemos, que son las 
ofensas que contra él cometemos. Para lo cual no hay duda sino 
que la oración tiene grande eficacia, según el Sabio nos enseña 
diciendo: «Hijo, ¿pecaste? No añadas más pecados, y por los 
pasados haz oración que se te perdonen» (Eccli 21). Y el pro¬ 
feta Oseas pide a Dios: «Señor, quitad toda nuestra maldad y 
recibid nuestra conversión y pagaros hemos el sacrificio de nues¬ 
tros labios loando vuestro nombre» (Os 14). Porque en sacrificio 
y recompensación de nuestros pecados, esa que de parte nuestra 
podemos hacer y que Dios acepta y hace por su misericordia 
merecedora de perdón, ofrecemos a Dios la pena y trabajo que 
en la oración ponemos. El cual, aunque no sea muy grande, to¬ 
davía por la nobleza y santidad de la obra, que es lo principal 
de cualquier satisfacción, es de grande valor. 

Y no niego que por oración pura espiritual o mental tam¬ 
bién satisfagamos; porque dado que en el alma traiga más ale¬ 
gría y consolación que pena, la carne se aflige y enflaquece por 
la vehemencia del pensamiento, con la cual, impedidas las poten¬ 
cias naturales, no dan tanta sustentación al cuerpo como darían 
si el alma estuviese libre de cuidados y de fuertes imaginaciones. 
Pero más a la clara es y se llama satisfactoria la oración que se 
hace con el espíritu y con la lengua, porque de parte del espí¬ 
ritu tiene valor y nobleza, y de parte del cuerpo tiene obra penal, 
cual ha de ser toda obra satisfactoria. 

De donde la satisfacción que suelen imponer los confesores 
de oración, siempre se entiende de oración vocal, Y si se ha de 
cumplir con palabras, ni cumpliría quien con sola la mente la 



jeWse, como tampoco cumpliría solamente meditando el que por 
vdfo o por otra razón fuese obligado a rezar. Así que por este 
título está manifiesta k conveniencia que hay de palabras en la 
oración. Y es así muy justo que, pues con alma y cuerpo ofenden 
los pecadores a Dios, con ambas cosas le satisfagan a la manera 
que pueden, según aquella sentencia del libro de la Sabiduría 
que dice: «Por aquellas cosas por quien alguno peca, por ésas 
debe ser castigado» (Sap 11). 

7. Lo cuarto para que nos vale la oración es para pedir mer¬ 
cedes a Dios, o perdón de nuestros pecados, o conservación de 
virtudes y gracia, o socorro en la miseria que por toda la vida 
presente tenemos del alma y del cuerpo. Porque no quiso Dios 
dar a la humana naturaleza junto todo el bien que le tiene de¬ 
terminado hacer, ni guardarle luego de todo mal que le puede 
venir; como hizo con la naturaleza de los ángeles, a los cuales 
confirmó en toda la gracia y gloria que han de tener para siem¬ 
pre, y los libró y exentó de todo mal y miseria, que nunca janiás 
tendrán. Convino así a la cualidad de los hombres con que Dios 
los crió, que pueden querer lo bueno y aborrecerlo, y huir lo 
malo o seguirlo; pueden guardar la ley de Dios y quebrantarla, 
seguir al Señor y desampararle. Y para que estuviesen firmes en 
amar lo justo y aborrecer la maldad, y perseverasen leales en la 
obediencia y reconocimiento de su Dios, fueles muy conveniente 
freno pender siempre y en todas las cosas de la voluntad divina, 
y tener necesidad de su bondad para la vida presente y venidera 
todas las horas y momentos en que viven. Y puesto que el Señor 
quiera dar al hombre todo el bien que tiene determinado darle 
en su eterna providencia, mas para que sea avisado el hombre 
de su necesidad y la reconozca y confiese, quiso el Señor que le 
rogase esas mismas cosas que por su liberalidad él le quiere con¬ 
ceder. Tanto que el mediador de los hombres, hombre Cristo 
Jesús, no por la razón sobredicha, que no tenía lugar en el, mas 
para mostrar la verdad de su naturaleza humana, quiso que le 
demandase como a padre la heredad y riquezas que le tenía 
guardadas, para que poseyese en cuanto hombre, que era la glo¬ 
rificación de su cuerpo y la sujeción de todas las gentes a su 
dominio, según que por el Salmista le tenía dicho: «Pídeme y 
darte he las gentes por tu heredad, y por tu posesión los términos 
de la tierra» (Ps 2). Y así la pidió cuando, cercano a la pasión, 
dijo: «Glorifícame vos. Padre, con aquella claridad que yo tuve 
acerca de vos antes que el mundo fuese hecho» (lo 17). 

Quiso también el Señor que le pidiésemos en nuestra ora¬ 
ción, no solamente lo que a nuestras personas cumpliese, mas lo 
Sue nuestros hermanos hubiesen menester, a los cuales hemos 
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de amar como a nosotros mismos, y desear igualmente su sal 
vación, según el apóstol Santiago nos amonesta diciendo: «Roeatí 
unos por otros para que os salvéis» (lac 5). Y el evangelista Sa 
Juan en su canónica dice: «Quien sabe que su hermano per 
mientras está en tiempo de ser perdonado, ruegue por él v dár 
sele ha la vida» (1 Jo 3). 

Lo cual mostró bien copiosísimamente el apóstol San Pablo 
en sus epístolas, en las cuales afirmaba que muy continuamente 
hacía oración por sus discípulos, y a ellos pedía instantemente 
hiciesen lo mismo por él. Y para esto mandó a Timoteo que en 
la Iglesia se hiciesen diversas maneras de oración, como parece 
por sus palabras. «Ruégoos primeramente que se hagan obsecra¬ 
ciones, oraciones, peticiones, hacimiento de gracias por todos» 
(1 Tim 2). 

Obsecraciones llama cuando suplicamos a Dios poniendo al¬ 
guna razón o causa sagrada para que seamos oídos, como cuando 
pedimos al Padre por su unigénito Hijo Jesucristo, según acos¬ 
tumbra ordinariamente la Iglesia; o cuando suplicamos al Hijo 
por su santa natividad, o pasión, o resurrección, como se hace 
en las letanías, conociendo que no confiamos ser oídos por nues¬ 
tros merecimientos. Como confesaban aquellos santos tres mozos 
de quien escribe Daniel que, rogando por sí y por su pueblo, 
decían: «No nos derribamos delante de ti en oración confiados 
en nuestra justicia, mas esperando en ti por las muchas obras de 
tu misericordia» (Dan 9). Por oraciones entiende el Apóstol los 
afectos interiores o elevaciones del entendimiento a Dios, porque 
esto es propiamente oración; lo cual ha de concurrir como prin¬ 
cipal y sustancial en todo género de suplicación. Peticiones son, 
conforme al vocablo, las manifestaciones que hacemos de la mer¬ 
ced que a Dios pedimos, no para hacerlas saber a Dios, que 
mejor que nosotros sabe lo que desea nuestro espíritu y lo que 
nos es necesario, mas para protestar y reconocer en el corazón 
y con la boca que de Dios pende y en Dios se sustenta todo 
nuestro bien y de nuestros prójimos para quien pedimos. Haci¬ 
miento de gracias son los loores con que ensalzamos la magnifi' 
cencia divina de que arriba tratamos. Y a la bondad divina per¬ 
tenece que, pues puso a los hombres necesidad de pedirle todo 
lo que les cumple, y él mismo por sus Escrituras santas le mam 
da que le pidan y le hagan oración, que su oración tenga valor y 
virtud para impetrar y alcanzar de él lo que le demandan; por- 
que de otra manera, o no nos quisiera hacer Dios algún bien, o 
habiéndonosle de hacer, fuera superfluo suplicárselo. Mas en h 
verdad la oración tiene virtud de impetrar mediante la divina 
gracia, que da vida y fuerza a nuestras buenas obras. De la cual 


DIALOGO.—P.III 


racia no debemos desconfiar, porque, como nos dice San Agus¬ 
tín: «No nos amonestaría a pedir, si nos quisiese negar lo que 
Je pedimos, con tanto que tengamos las condiciones requeridas 
-fa bien orar» (De verbis Domini). En suma, que pidamos lo 
que conviene para nuestra salvación con fe y humildad y per- 

8. Y puesto que la oración tenga virtud de merecer, según 
arriba dijimos, como todas las otras buenas obras, pero la virtud 
que tiene de impetrar se extiende a más que la de merecer, por 
la liberalidad del Señor, que algunas veces concede al pecador 
lo que le pide, aunque orando no merezca porque no está en su 
gracia. Y aun los justos, dado que siempre cuando oran como de¬ 
ben, merecen, pero alguna cosa no se puede merecer y puédese 
impetrar orando; y no pequeña, sino muy importante. Esta es 
la perseverancia en la buena vida hasta la muerte, la cual no 
podemos merecer viviendo, por la mudanza de nuestro libre al¬ 
bedrío, que nos es natural, pero dala Dios por su misericordia 
y podésmosla impetrar orando, como enseña Santo Tomás. 

Pues cuando el hombre fiel hace oración a Dios pidiéndole 
alguna merced para el bien de su alma o del cuerpo ¿no os pa¬ 
rece más conveniente que ore con espíritu devoto y atento y con 
voces fieles y bien ordenadas, de la manera que nuestro Maestro 
nos enseña diciendo : Cuando orareis, decid así: «Padre nuestro, 
que estás en los cielos», etc? Y de la manera que oraron los 
santos y perfectísimos varones, cuyas oraciones tenemos referidas 
en las Escrituras, señaladamente David, que dice en un salmo: 
«Con mi voz llamé al Señor, con mi voz supliqué al Señor; 
derramé mi corazón delante de Dios y pronuncie mi tribulación 
delante de él» (Ps 141). Y en otro salmo dice; «Una cosa pedí 
al Señor, y sobre ésta le tengo de importunar; que more yo en 
la casa de Dios todos los días de mi vida.» Y luego añade: «Cer¬ 
qué su tabernáculo y ofrecíle sacrificio de voces y gritos» (Ps 26). 
¿No os parece que será bien que en esto se verifique otra signi¬ 
ficación o derivación de este vocablo «oración» que pone San 
Isidoro, conviene saber, oris ratio, como si dijese, razonamiento 
de boca, porque con la boca explicamos y damos razón de lo 
que deseamos? 

Ni deja de ser razonable, conveniente y provechosa la ora¬ 
ción de palabras porque para Dios no son menester, que entiende 
lo íntimo del corazón. Porque si este argumento concluyese, por 
la misma razón tendríamos por superfina cualquiera oración o 
petición con solo espíritu, porque sabe Dios lo que habernos 
nienester y él nos lo quiere dar por su piedad. Mas como deci- 
utos que es conveniente y necesaria la oración del corazón para 
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reconocer el señorío y providencia de Dios, de esa manera afir, 
mamos que son convenientes y razonables las palabras en la ora¬ 
ción para avivar y atizar el fervor del espíritu y para sujetar a 
Dios ambas nuestras naturalezas. Consta luego que para todas 
estas razones de oración son convenientes y provechosas las pa¬ 
labras. 

IV. Razones que persuaden que la oración debe ser 
prolija dentro de lo que aconseja la discreción 

1. Averiguada y concluida la utilidad y conveniencia de la 
oración vocal, responderé a la duda que mostrastes, si las palabras 
de la oración es bien que sean prolijas. Y ciertamente descurrien- 
do por todos los motivos de orar y efectos de la oración que 
hemos dicho, no se hallará algún perjuicio, mas muchos prove¬ 
chos en que la oración sea prolija; con tanto que en ella como 
en todas las otras virtudes se tenga discreción, considerando el 
estado, las fuerzas, las necesidades y obligaciones del que ora. 
Porque, como al principio de esta nuestra plática dijo Tomás, 
muchas veces acaece que las obras de alguna virtud que de su 
linaje es menor, sean de mayor merecimiento y más obligatorias 
que las de la virtud superior. Por lo cual no hay duda sino que 
orar o rezar prolijamente con perjuicio de las obras que la justh 
cia y caridad mandan al estado de cada uno, sería vicio, como 
en las obras de otras virtudes podemos pecar posponiendo alguna 
cosa que por entonces a nuestro oficio o cargo conviene más que 
hagamos. Pero* no mirando los casos que pueden acaecer, o a las 
razones particulares de los estados de los hombres, sino a la natU' 
raleza de la oración, confiadamente digo que cuanto fuere más 
prolija con espíritu y palabras, tanto será mejor y de mayor 
dignidad. Pero faltando el espíritu devoto y atento, de tal ma- 
ñera que no podamos proceder adelante sin hastío y pesadumbre, 
convendrá cesar de la oración, conforme a lo que se ha referido 
de San Jerónimo que dice: «Más quiero rezar cinco salmos con 
espíritu levantado y alegría de corazón, que todo el Salterio con 
pesadumbre y enojo.» 

Y por esto, como San Agustín refiere, los monjes de Egipto 
oraban muy a menudo, pero con breves oraciones, porque la 
vigilante atención que en la oración se requiere no se entorpe^ 
ciese con la demasiada fatiga. De donde, dice el santo pontífice, 
daban a entender que, como es bien dejar la oración cuando por 
su prolijidad se apaga el fervor del espíritu, así, mientras aquél 
durare, no se ha de interrumpir. Pues si aun para la consolación 
espiritual y fervor que aquellos santos monjes deseaban en su 


oración para con ella juntarse más a Dios no es irracionable la 
oración prolija, mientras por su tardanza no se derriba el espí¬ 
ritu, ¿cuánto más será razonable y provechosa para los otros in¬ 
tentos y efectos que dice que tiene, aunque dure por muchas 
horas? 

2. Y comenzando del postrero que ahora acabamos de tratar, 
¿por qué no será provechosa la oración de muchas palabras con 
las condiciones sobredichas para alcanzar de nuestro Señor lo 
que pedimos, o quién reprobará la oración prolija, pues que el 
Salvador y su Apóstol nos amonestan que continuamente oremos? 
Lo cual, dado que no se haya de entender que oremos por toda 
la vida sin entender en otra cosa, porque esto no nos sería posible, 
pero a lo menos por esta manera de hablar tan encarecida quieren 
persuadir que en muchos tiempos y en muchas horas hagamos 
oración. Y lo mismo enseña nuestro Redentor en las parábolas de 
la viuda, que con su importunidad acabó con el juez que le 
hiciese justicia; y del otro que porfió tanto a la puerta de su 
amigo, hasta que se levantó de la cama y le dio los panes que 
había menester para el huésped que tenía en su posada. 

Pues para satisfacer a Dios por nuestras culpas, ¿por qué no 
será más eficaz la prolija oración, pues cuanto más dura, tanto 
más cansa y aflige el espíritu y la cabeza y toda la carne, para 
que más trabajando por la virtud y por amor de Dios, más des¬ 
contemos de nuestras deudas? Por lo cual desde tiempo antiguo 
acostumbra la Iglesia imponer por satisfacción penitencial largas 
oraciones, porque mientras vivimos, por los trabajos que por Dios 
pasamos, satisfacemos, y más por los mayores. Lo cual no será 
así en la otra vida, digo en el purgatorio, donde los trabajos serán 
sin comparación mayores que los de este siglo, pero no serán 
meritorios, porque no están allí las aliñas en estado de merecer, 
sino de pagar lo que aquí desmerecieron. Donde parece la nece¬ 
sidad que tenemos de satisfacer en esta vida con oraciones y con 
otras buenas obras, pues en la otra no podemos merecer ni sa¬ 
tisfacer. 

Pues para más merecer orando más prolijamente, la misma 
razón que ahora tocamos nos aprovechará. Porque si merecemos 
más trabajando más, supuesta la bondad de la obra que hacemos, 
según aquello del Apóstol: «A cada uno galardonará Dios según 
su propio trabajo» (1 Cor 3), cierto es que quien más tardare en 
la oración con las debidas circunstancias, mayor galardón me- 
tecerá del justo retribuidor. Mayormente que puede acaecer, y 
de hecho acaece muchas veces, que al principio nos llegamos a 
la oración con intención floja y espíritu tibio, y perseverando en 
ella, nos calentamos y esforzamos la intención, como San Ber- 
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nardo dice, y la experiencia muestra a los perseverantes, que por 
su voluntad o notable diligencia no se distraen de la debida aten¬ 
ción. Pues manifiesto es que tanto es de mayor merecimiento 
la obra, cuanto con más intensa y fuerte voluntad la hacemos. 

3. Ya para el intento muy principal que arriba dije que la 
oración puede y debe tener, que es loar a Dios, ¿quién osará decir 
que son prolijas las palabras con que se loa, cuando no salen des¬ 
nudas de intención y espíritu? ¿O cuáles días de verano o noches 
de invierno serán largas para los loores de Dios, pues a los santos 
ángeles, tan diestros cantores, debe parecer corta la eternidad 
para la menor canción que cantan de sus alabanzas? 

Por esta razón los sagrados Pontífices en universales conci¬ 
lios estatuyeron los oficios divinos largos y que por muchas horas 
durasen; a los cuales siguieron los santos instituidores de las 
órdenes con muy alumbrado espíritu. Por esto el papa Grego¬ 
rio VII ordenó que a los maitines se cantasen por todo el año 
nueve salmos y nueve liciones. Y dice que querer en todo el 
año cantar no más de tres salmos con tres liciones, nace de negli¬ 
gencia y hastío de los loores de Dios. Por cierto no se ha tener 
a mal, sino a grande buenaventura, que se enflaquezcan las ca¬ 
bezas y se enronquezcan las gargantas, y si menester fuese, se 
rompan las arterias cantando las grandezas de Dios; pues los 
ruiseñores se deshacen y los cisnes se consumen cantando a su 
modo suavemente sus maravillas y magnificencias, y de la ciga¬ 
rra se dolía el humildísimo San Francisco y se daba por ven¬ 
cido de ella porque duraba más que él en los loores del común 
criador. 

Ni nuestro Redentor en el lugar que alegastes del Evangelio 
reprende las oraciones que cristianamente se hacen con prolijas 
palabras, mas condena allí el Señor las largas y artificiosas ora¬ 
ciones hechas a imitación de las que hacían los gentiles. Porque 
dice así: «Cuando orareis, no queráis mucho hablar, como hacen 
los paganos» (Mt 6). Pensaban los gentiles, que no tenían cono¬ 
cimiento de la verdadera divinidad, que a fuerza de muchas voces 
y palabras los habían sus dioses de oír y se persuadir, o hacerles 
la merced que pedían por las oraciones compuestas con grande 
facundia; como los emperadores y el Senado muchas veces se 
obligaban por el arte y fuerza de decir con que oraban los retó¬ 
ricos profanos, puesto que muchas veces defendiesen causa injus¬ 
ta, En lo cual erraban gravísimamente en dos maneras. La prh 
mera, creyendo que Dios no los oía si con pocas palabras le ha¬ 
blaban. Como aquellos profetas de Baal de quien escarneció Elias, 
profeta del Señor, cuando su dios no les respondía. «Llamadle 
otra vez, decía el santo, dad más altas voces para que os oig3> 


que por ventura está ocupado» (3 Reg 18). La segunda en querer 
o esperar poder con fuerza de coloradas y porfiadas razones incli¬ 
nar las orejas de Dios a sus injusticias y malos deseos, o a sus 
necesidades, sin otra buena vida ni servicios que le hiciesen, mas 
perseverando en su malicia. De los cuales burla Dios por el pro¬ 
feta Jeremías hablándoles por semejanza del fundidor que, des¬ 
pués de mucho trabajo y cansancio, halla que el metal que ha 
fundido es falso: «Rompiéronse los fuelles, gastóse el plomo y el 
estaño, cansóse el que soplaba, pero sus malicias no son acabadas. 
Llamadlos plata sofística, porque yo los deseché, dice el Señor» 
(ler 6). 

De esta manera desprecia Dios y reprueba no solamente mu¬ 
chedumbre de palabras, mas millares de sacrificios, como dice 
por el profeta Isaías; «Cuando multiplicareis vuestras oraciones 
y extendiereis vuestras manos ofreciéndome sacrificios, apartaré 
mis ojos de vosotros, porque vuestras manos están ensangren¬ 
tadas con injusticias» (Is 1). Por esto nos amonesta poderosísima- 
mente el profeta Miqueas que no confiemos en sacrificios que 
a Dios ofreciéremos, dejando nuestra alma en sus maldades, por 
estas palabras: «¿Qué ofreceré a mi Dios que sea digno? ¿Hin¬ 
caré mis rodillas ante el alto Dios? ¿Será bien que le ofrezca 
becerros y corderitos? ¿Por ventura aplacaré a Dios con milla¬ 
res de carneros o con todo el hato de cabrones gruesos? ¿Por 
ventura ofrecerle he mi primogénito, el hijo de mis entrañas? 
Mostrarte he, ¡ oh hombre!, lo que es bueno y lo que Dios te 
manda, esto es, ciertamente que obres justicia y ames la miseri¬ 
cordia y andes solícito en el servicio de tu Señor» (Mich 6). 

De estas maneras mandaba el Señor que no hablásemos mu¬ 
cho en la oración, como semejantemente reprueba otras oraciones 
hechas con injusticia y perversa intención, como la de los fariseos, 
de quien dice que robaban las casas de las viudas componiendo 
largas oraciones. 

4. Pero rezar prolijamente con buen espíritu y recta inten¬ 
ción ni es vituperable ni en alguna parte lo desfavoreció el 
Señor. Antes de él mismo, cuyas obras, como dice San Gregorio, 
son nuestro dechado, leemos que velaba toda la noche en oración, 
y que después que con palabras oró al Padre dos veces diciendo: 
«Padre, si se puede hacer, pase de mi este cáliz», a la tercera vol¬ 
vió a orar más prolijamente repitiendo las mismas palabras, y por 
ventura otras más que no refiere el evangelista. Del bienaven¬ 
turado San Francisco se lee que por toda una noche estuvo en 
ferventísima oración repitiendo solas dos palabras: «Señor, ¿quién 
sois vos y quién soy yo?» Pues ¿quién duda que lo mismo pu¬ 
diera hacer con igual sanidad y loor si toda la noche estuviera 
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rezando salmos de David, o Avemarias y Paternóster? Y lo 
mismo podrá hacer quien mereciere tener su encendido y cons¬ 
tante espíritu. 

Mas ¿para qué gastamos tiempo? Decidme, ¿cuáles palabras 
llamáis prolijas en la oración, o cuál será mucho hablar orando? 
¿Quién enseñó cierto número o tasa de la oración, para que 
la que de allí pasase se tuviese por prolija? Cristo nuestro Señor 
y Maestro nos avisó que cuando orásemos dijésemos; «Padre 
nuestro que estás en los cielos», etc. ¿Por ventura quiso que 
nunca sus fieles orasen con más palabras de aquéllas? Sé cierto 
que no lo diréis, como tampoco limitó que con aquellas mismas 
orasen; como los antiguos jurisconsultos ordenaban las formas 
de los libelos que se habían de presentar en juicio con tanto 
rigor, que quien perdía la forma establecida perdía la causa. 
No quiso esto el Señor, mas declaró los afectos con que sus 
fieles habían de orar y las sumas de las peticiones que habían 
de pedir con aquellas palabras o con otras más o menos; puesto 
que sin duda aquéllas son más sagradas y aceptas a Dios y más 
eficaces como ordenadas por el Unigénito que estaba en el 
seno del Padre, pero no pierden su dignidad y santidad, aunque 
se repitan muchas veces, y así se haga prolija la oración. Los 
profetas alumbrados por Dios unos oraron con más palabras que 
otros. Y David unos salmos compuso breves, otros largos. ¿Cuáles 
diremos que son prolijos? Yo lo mismo creo que hicieron los 
santos Apóstoles y otros varones apostólicos y Padres antiguos 
de la Iglesia, puesto que no hallemos ahora sus oraciones es¬ 
critas. 

Pues si por la santa Escritura no están puestos ciertos ale¬ 
daños de la oración, ni por la Iglesia ni doctrina de los santos, 
¿no tendremos por discretamente marcado su término el que 
fuere conforme al estado y fuerzas del que ora? Al estado digo 
por la ocupación que tiene u obligación de otros negocios de 
caridad o necesidad suya o de sus prójimos, mayormente de sus 
familiares, a quien debe proveer, so pena de desleal, como el 
Apóstol dice. Y por esto no hay duda sino que los hombres 
casados y mujeres casadas, mayormente los que ganan de comer 
por sus oficios, más se deben templar en la ocupación de la ora¬ 
ción. Porque como San Agustín dice, aunque el amor de Dios 
pide el ocio de la oración, pero la necesidad de los prójimos re¬ 
quiere el negocio que se le debe. Y por la regla del Apóstol, no 
se han de hacer males para que de ellos vengan bienes, como 
muchas veces puede acaecer por el descuido o ausencia de quien 
debe con diligencia acudir a las necesidades de sus encomendados. 
Mayormente en la deuda común del marido y de la mujer, la 


cual no aconseja el Apóstol que se perdonen por vacar a oración, 
sino a cierto tiempo, y que luego vuelvan a su conversación, 
porque no los tiente Satanás. Los solteros y las doncellas mani¬ 
fiestamente tienen más libertad, y por esto deben gozar de ella. 
Porque éste es uno de los principales bienes de la continencia, 
que da facultad de orar, como dice el Apóstol. De las viudas 
da expresa doctrina el Apóstol escribiendo a Timoteo con estas 
palabras: «Si alguna viuda tiene hijos o nietos, aprenda pri¬ 
mero a regir su casa y pagar a sus padres los trabajos que tuvie¬ 
ron en criarla. Pero la viuda que estuviere sola y desamparada, 
espere en el Señor y persevere en oraciones y ruegos de noche 
y de día» (1 Tim 5). Donde parece que el Santo Apóstol nin¬ 
guna oración tenía por prolija, aunque durase el día y la noche, 
en la persona o estado de quien para esto tiene justa desocupación. 

V. En torno a las oraciones indiscretas, veneración 

e invocación de los santos, culto de las imágenes 

y ceremonias. Cautelas que deben tenerse en esto 

1. Entonces dijo Bernardo: Bastantemente me habéis sa¬ 
tisfecho cuanto al valor y merecimiento de la oración vocal. Pero 
si se da licencia y libertad a cada uno de hacer oración, según 
dijistes, con las palabras que quisiere, temo muchos desórdenes y 
palabras mal concertadas con que los simples harían sus ora¬ 
ciones, de ellas que andan escritas, de ellas que de su cabeza 
inventarían, por ventura con buen celo, pero no sabiamente, 
invocando los santos no con la intención que conviene y ado¬ 
rando sus reliquias e imágenes indiscretamente. Asimismo si 
lícito es y loable hacer oración con las palabras que cada uno 
hallase o supiere, parece que por la misma razón sería lícito y 
virtuoso orar con las cerimonias que más le pluguieron, pues 
no hay por qué sea más privilegiada la lengua que los otros miem¬ 
bros del cuerpo. Y si esto se concede, no se podría excusar des¬ 
orden y escándalo, contra la doctrina del Apóstol que manda que 
entre los fieles todas las cosas se hagan según orden. Y a los Co- 
losenses decía que se alegraba mucho ver su buena orden. Pues 
de estas dos cosas querría me informaseis lo que se debe hacer 
y enseñar a otros. 

2. Respondió Tomás : No dudo que convenga mucho a los 
fieles saber oraciones y palabras católicas y prudentes con que 
oren a Dios, pues aun los Apóstoles después de algún tiempo que 
habían conversado con Cristo sintieron que tenían necesidad de 
ser enseñados, y lo pidieron a Cristo diciendo: «Señor, ense¬ 
ñadnos a orar» (Mt 16). Y él les compuso aquella santísima y 
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sapientísima oración que sobre todas es a Dios agradable, como 
ordenada por su misma sabiduría y por su Hijo que siempre le 
contentó. 

Pero acerca de esto más es de recelar de algunos que con 
vano y arrogante espíritu componen oraciones en que más quie¬ 
ren mostrar su elocuencia que devoción, y más medidas van por 
las reglas de Tulio que por ardientes deseos y memoria de Dios. 
Porque a los simples y humildes, que les ama y favorece el Señor 
y a quien da su gracia, resistiendo a los soberbios, debemos más 
confiar que no les dejará Dios engañar en las palabras, pues ve 
y le contenta la rectitud de su corazón. ¿Quién sería tan pesado 
que reprobase la oración de un pastorcillo que cada día visitaba 
una ermita de Nuestra Señora que estaba en el prado donde su 
ganado apacentaba, y decía ante la imagen porque no sabía otra 
oración; «Señora, si vos tuvierais ovejas, yo os las guardara»? 

Pero no quiero dar en esto tanta larga, que por ignorancia 
o negligencia y mucho menos por presunción digan los cristianos 
vanidades o falsedades orando, así cuando oran con palabras como 
cuando con solo espíritu. En lo cual no hay menor peligro, mas 
por ventura mayor, cuanto más libre de reprensión, o careciendo 
de doctor, puede el pensamiento escondido derramarse por diver¬ 
sas partes. De lo cual tenemos aviso en aquel libro que se dice 
Scala Paradisi, de San Agustín o de San Bernardo, donde se 
enseña que la meditación a quien [no?] precede lección o doctri¬ 
na muchas veces es vana o falsa. Y lo mismo puede acaecer en las 
oraciones de palabras, mas éstas pueden ser fácilmente corregidas. 
Pero oraciones tienen los católicos antiguos y muy aprobados, y 
de quien se ha tenido larga seguridad, y aun experiencia, que 
contentan a Dios y son muy eficaces para alcanzar su misericordia 
y para edificar el entendimiento y aficionar la voluntad a su 
amor. De éstas pueden usar los fieles humildes. Que no deben 
ser enhastiadizos, como los desagradecidos judíos, que desgusta¬ 
ban en pocos días del maná sabrosísimo caído del cielo; a los 
cuales dio el Señor codornices, mas por su mal, que el bocado 
tenían en la boca, y el cuchillo de Dios vino sobre sus cabezas. 

3. Y si queréis que descienda a particular, aconsejarles he 
que rezasen con grande estima y devoción el Rosario de Nuestra 
Señora, oración predicada por muchos sabios y religiosos varones 
desde tiempo antiguo, aprobada por muchos sumos Pontífices, 
confirmada con muchos milagros, privilegiada de grandes indul¬ 
gencias. Pues ¿qué fruto tendrá, sino vida tal árbol, más precio¬ 
so que el plantado en el medio del Paraíso, cuyo corazón es la 
vida y muerte del Hijo de Dios, y la corteza son palabras evan- 
gélicas? 


Las Horas de Nuestra Señora y las Horas de la Cruz son 
muy religiosas y prudentes devociones, porque se conforman en 
alguna manera con el estilo que la universal Iglesia tiene en el 
Oficio divino desde antiguo tiempo de rezar siete horas canónicas, 
como dicen San Basilio y Lifanio, y con la fiel diligencia del Santo 
Profeta que decía: «Siete veces me levantaba al día para cantar 
tus loores» (Ps 77). 

Pero su principal santidad y excelencia de estas tres devocio¬ 
nes es hacer continua mención de la conversación y muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo, que es todo tesoro. Por tanto, como 
el Evangelio dice, allí ha de estar nuestro corazón. Que por la 
consideración de las obras y misericordias que hizo en su hu¬ 
mana conversación, admirablemente se levantará y alumbrará 
nuestro entendimiento a conocer la grandeza de su divina bon¬ 
dad. Porque si las cosas invisibles de Dios, como dice el Apóstol, 
y su sempiterna virtud y divinidad se conoce rastreando por las 
criaturas sensibles ¿cuánto más alcanzaremos de ellas por el Ver¬ 
bo eterno hecho carne? Mayormente, pues, para esto vino el Hijo 
de Dios, para clarificar al Padre y manifestarnos su nombre. Asi¬ 
mismo ninguna otra cosa más puede calentar nuestro espíritu 
(antes digo hacer de él horno de caridad), que la meditación de 
Jesucristo, como San Bernardo dice. El cual santo, después que 
se calentó en amor de Dios, haciendo mención de sus misericor¬ 
dias con que le había sufrido en la vida pasada, dice; «Pero 
otra cosa es la que más me mueve, la que más me espolea, la 
que más me abrasa. Sobre todas las cosas te hace amable a mi 
corazón, ¡oh buen Jesús!, el cáliz que bebiste, la obra de mi re¬ 
dención» (Serm. 20 in Cant.). Esto es lo que arrebata para sí 
sin contradicción nuestro amor; esto nos regala con mayor blan¬ 
dura y nos trae para sí, y nos aprieta consigo, y aficiona más 
vehementemente y con mucha más razón, pues sabemos por 
revelación del Espíritu Santo que hizo a su Apóstol que ésta 
fue la principal obra en que Dios nos quiso y pudo mostrar el 
amor que nos tiene. Porque él dice escribiendo a los Romanos 
(c.5); «En esto encomienda, esto es, loa y encarece. Dios su ca¬ 
ridad, en que siendo nos sus enemigos. Cristo murió por nos¬ 
otros.» Y ¿qué digo yo de la revelación hecha al Apóstol? El 
Unigénito que está en el seno del Padre, él nos lo reveló, dicien¬ 
do con grande encarecimiento; «Así amó Dios al mundo, que 
dio por él su Unigénito Hijo» (lo 3). 

Por esto el Profeta David, cuando quería inflamar su corazón 
en amor de Dios, de este pedernal sacaba el fuego, hiriéndole 
fuertemente con su consideración, como parece en muchos de 
sus salmos, especialmente en uno que comienza; «Amarte he. 
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Señor, fortaleza mía», etc. Y el devotísimo Bernardo, allende del 
lugar citado, en otro sermón más copiosamente, como el ave 
fénix, se resuelve en esta brasa de la memoria de la vida y pa¬ 
sión del Salvador diciendo: «Hágoos saber, hermanos, que des- 
de el principio de mi conversión, conociendo que me faltaba la 
copia de merecimientos que debía tener, procuré recoger este 
hacecillo de mirra, y ponerle entre mis pechos, allegando de 
todas las penas y fatigas de mi Señor» (Serm, 43 in Cant.). Pri¬ 
mero de aquellas flaquezas y necesidades de su niñez, y des¬ 
pués de los trabajos que pasó predicando, de sus cansancios 
caminando, de sus vigilias orando, de sus tentaciones ayunando, 
de sus lágrimas compadeciéndose de los miserables, de las ase¬ 
chanzas de los que con él conversaban, finalmente de los peli¬ 
gros que tuvo en sus falsos amigos, de sus injurias, de sus afren¬ 
tas, de sus escarnios, de sus bofetadas, de sus clavos y de su cruz, 
y de otras muchas cosas que fácilmente se hallan en el monte 
de la historia evangélica. Y más abajo dice: «Cuanto tiempo 
viviere, siempre andaré Heno y daré olor de la abundancia de 
esta suavidad. Para siempre nunca me olvidaré de estas miseri¬ 
cordias, porque por ellas tengo vida. ¡ Cuántos reyes y profetas 
desearon ver y oír estas cosas y no las vieron ni oyeron, y yo 
gozo de sus trabajos, y siego la mirra que ellos plantaron! Para 
mí se guardó este haz de mirra. Ninguno me le quitará; me¬ 
terle he en el centro de mi corazón. Pensar estas cosas tengo 
por sabiduría; en éstas tengo constituida la perfección de mi 
justicia, cumplimiento de ciencia, copia de merecimiento.» Dejo 
lo demás, aunque todo es dignísimo de ser referido. 

4. Y no es sólo el fruto de esta planta, digo de estas de¬ 
vociones, el que habernos dicho, mas otro, conviene saber, de 
la memoria y de los loores de la santa Virgen María, madre 
de Dios, a quien se dedican estas devociones, se saca grande 
provecho. Salvo si no quisiese decir que una misma es la ala¬ 
banza de la madre y del Hijo, por quien ella tiene toda su dig¬ 
nidad, y asimismo es el fruto que de ella se coge. Sea como 
quisiereis, porque de cualquier manera que entendáis, grande es 
el bien que de la conmemoración y loores de la Santa Virgen 
reciben los fieles, enderezando por ella sus oraciones y afectos 
a Dios y recibiendo por sus oraciones continuas mercedes. Por 
lo cual justamente se llamará cuello de la Iglesia, cuya hermo¬ 
sura alaba al esposo en los Cantares, porque por su medianería 
descienden los movimientos y obras vitales de la cabeza, que es 
Cristo, a todos sus miembros. De donde en todas nuestras nece¬ 
sidades y peligros confiadamente la hemos de invocar y poner 
los ojos en ella, como los marineros en las tempestades y arriscos 


¿el mar por la estrella del Norte enderezan sus viajes. De lo 
eual dice San Bernardo que el agua de la fuente de Betlehem 
había bebido en abundancia: «Si contra ti se levantan los vien¬ 
tos de las tentaciones, mira a la estrella, llama a María. Si vas 
a dar en las peñas de las tribulaciones, mira a la estrella, llama 
a María. Si temes ser anegado en las ondas de la soberbia o de 
la envidia o de la ambición, llama a María. Finalmente, si, tur¬ 
bado por la grandeza de tus pecados y confundido por la fealdad 
de tu conciencia y espantado con el miedo del juicio, ya te sorbe 
el abismo de la tristeza y desconfianza, invoca a María. En los 
peligros, en las angustias, en las cosas dudosas, invoca a María. 
Nunca se caiga de tu boca, nunca se pierda de tu corazón, para 
que goces del socorro de tus oraciones» (Homil. 2 de B. Vir- 
pne). 

5. Aconsejaría también a los fieles la invocación de los 
santos bienaventurados que reinan con Cristo en los cielos, o 
diciendo cada día la letanía, o con otras memorias de algunos 
más esclarecidos, o de aquellos cuya devota afición hubiere Dios 
puesto en el corazón de cada uno, como dice Job: «Llama si tie¬ 
nes quien te oiga y conviértete a alguno de los santos» (lob 5); 
principalmente por glorificar a Dios en sus santos, por quien ellos 
fueron santificados y secundariamente por honrarlos a ellos como 
por su santidad merecieron, y como Dios quiere que sean hon¬ 
rados sus amigos y sea fortalecido su principado. De donde la 
santa Iglesia desde tiempos antiguos comenzó a invocar y cele¬ 
brar la memoria de los mártires y cantarles himnos en los lugares 
de sus sepulturas. La cual costumbre dice San Agustín que co¬ 
menzó [introdujo] en la Iglesia latina San Ambrosio, obispo de 
Milán, a imitación de la Iglesia oriental, donde mucho antes se 
usaba, como testifica Filón y refiere Ensebio, lo que es mucho 
de notar. 


En tanta veneración tiene la Iglesia la memoria de los san¬ 
tos, que en el divino misterio de la Misa, en el paso más sagrado 
y más cercano a la presencia sacramental del Rey de la gloria, 
nace especial memoria de muchos de los principales santos, no 
solo por su veneración, mas también para ayudarse de sus mere¬ 
cimientos y oraciones, para que las flacas oraciones y ofrendas 
“el pueblo sean aceptas al Señor. Lo cual a El es muy agradable, 
porque poniendo el hombre por intercesores entre sí y Dios a 
sus amigos, confiesa su indignidad de parecer por su persona en 
su acatamiento y de merecer ser oído, y por esto busca el favor 
o sus privados. La cual humildad es a Dios muy aceptísima. Y 
por esto le contenta mucho la oración que se hace por tercería 
c los santos. Tanto que la divina ordinación con que Dios eter- 
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namente tiene asentada de dar gloria a sus escogidos, se ejecutj 
y pone en obra por las oraciones y merecimientos de sus amigos^ 
como enseña Santo Tomás (1 q.23 a.8). Y pues en cosa tan arduj 
y en que tanto nos va nos son poderosos y valedores, confiada¬ 
mente los llamaremos para otras necesidades espirituales y cor¬ 
porales que nos ocurran en esta vida. 

6. Y cuán piadosos los hallan los que devotamente los in¬ 
vocan lo manifiestan las grandes maravillas y suavidades espan- 
tosas y remedios no esperados que los fieles desde el principio 
de la Iglesia han recibido de la invocación y por los ruegos de 
los santos a quien se encomendaron. De lo cual no quiero traer 
grande número de testigos, mas dos asaz abonados, en quien 
está la prueba de toda verdad. San Jerónimo escribiendo contra 
Vigilancio y San Agustín en el libro De civitate Dei y en mu¬ 
chos sermones. Y si otro tercero queréis, oíd lo que dice San 
Bernardo sobre aquellas palabras deí Sabio; «La oración del hu¬ 
milde penetra las nubes» (Eccli 35), persuadiendo la invocación 
de los santos a sus monjes, a los cuales sin duda tenía muy ins- 
tructos y ejercitados en la contemplación de Dios. «No rompe, 
dice, la oración las espaciosas alturas de los aires, como las aves 
con sus alas, ni corta los macizos cuerpos de los cielos como la 
aguda espada hiende la carne, ni horada la bóveda del firma¬ 
mento estrellado ; mas otros cielos penetra vivos y racionales. 
Estos son los santos hermosos, resplandecientes, levantados sobre 
todas las regiones de los elementos, los cuales con piadoso favor 
dan entrada a nuestros deseos, y abriendo las entrañas de su 
amor, en tocándolos con nuestra devoción, nos reciben dentro de 
ellas. Así que podrá cada uno de nosotros en este estado de nues¬ 
tra mortalidad pasar por la parte que quisiere los muros del cielo, 
unas veces entrando a los Patriarcas, otras visitando a los Pro¬ 
fetas, otras llegando al senado de los Apóstoles, otras mezclán¬ 
dose al carro de los mártires y confesores, otras saludando la 
hermosa compañía de las vírgenes, finalmente donde y con quien 
más le moviere su devota y fiel intención; y en tocando, luego 


le abrirán y oirán y responderán» (Serm. 5 in Cant.). 

7. Y tanta fue desde el principio de la Iglesia la veneración 
que tuvo a los santos que con Dios reinan, por el acatamiento 
y amor del mismo Dios, que no solamente honró a sus biena¬ 
venturados espíritus que ya gozan de Dios, mas aun a sus cuef' 
pos que en la tierra dejaron; canta himnos y loores, y hace 
humilde reverencia, así a aquellos que por don de Dios pet*®' 
verán enteros y no corrompidos, de quien se puede entender lo 
que el Salmista dice; «Muchas fueron las tribulaciones de lo* 
justos y de todas ellas los libró el Señor; el Señor guarda todos 
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sus huesos; uno de ellos no será quebrantado» (Ps 33), como 
también a aquellos que por la común ley de la humana natu¬ 
raleza se volvieron en ceniza, cuyos sepulcros honra y celebra. 
Porque Dios nuestro Señor no solamente glorifica sus almas mos¬ 
trándoles su cara y todos los bienes, y loándolos el Hijo de Dios 
delante de su Padre celestial, como en esta vida les prometió, mas 
aun a sus cuerpos como compañeros de sus almas en las obras de 
virtudes, aun antes de la general glorificación, por su especial y 
excelente santidad los muestra maravillosos y venerables, no me¬ 
nos que a muchos antiguos padres del Testamento Viejo, cuyos 
huesos y vestidos, después de ellos muertos, obraron maravillas. 
Como la capa de Elias profeta, tocando con ella Elíseo, su discí¬ 
pulo, el agua del río Jordán y diciendo: «¿Dónde está ahora el 
Dios de Elias?» (4 Reg 2), rompió sus ondas y le abrieron camino 
por donde pasase. Y los huesos del mismo Elíseo volvieron a la 
vida a un hombre a quien ciertos ladrones habían muerto y 
acaso le escondieron en su sepulcro. De esta manera experimen¬ 
tan y reciben los fieles grandes beneficios por las reliquias de los 
santos desde tiempo antiguo hasta nuestra edad, como refiere el 
sagrado doctor San Agustín de las reliquias de los mártires Ger¬ 
vasio y Protasio en el libro de La Ciudad de Dios (1.22 c.8) y 
del protomártir San Esteban en sermones que hace de su fiesta. 

8. Y pues Dios así los engrandece, según lo que el Apóstol 
dice: «A los que Dios justificó, a éstos magnificó» (Rom 8), y 
muestra que aunque en la tierra sus carnes están apartadas de 
sus almas, pero delante de El viven y vivirán —por lo que él se 
llama Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob; no es 
Dios de muertos, sino de vivos—, justo es que su esposa la santa 
Iglesia, que es la congregación de los fieles, honre a los que su 
marido. Dios todopoderoso, honra y quiere que sean honrados. 
Lo cual acostumbró desde sus principios, como arriba dije, como 
parece por testimonio de gravísimos historiadores. Entre los cuales 
Eusebio, obispo de Cesárea, cuenta que los ciudadanos de Esmir- 
na religiosísimamente cogieron las reliquias del glorioso Policarpo, 
discípulo de San Juan Evangelista, y en el lugar donde las es¬ 
condieron fabricaron un solemne templo, donde las celebraban 
y festejaban con devotas vigilias y alegres cantares, mayormente 
en el día de su pasión (Hist. eceles. 1.4 c.l4). Item Sozomeno, 
^tor antiquísimo, cuenta que ciertos monjes por disposición de 
ios hallaron la cabeza de San Juan Bautista en tiempo de Vá¬ 
rente emperador y la llevaron a Cilicia. Después, sabiéndolo el 
principe, la mandó traer a Constantinopla en un carro muy ador¬ 
nado; pero no pasó de un lugar llamado Pantioquio, donde 
tue guardada hasta los tiempos de Teodosio cristianísimo (Hist, 
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trip. 1.9 C.43). El cual fue por su persona al lugar del sagrado 
tesoro y le puso en una caja cubierta con su misma púrpura y 
la trajo consigo hasta siete millas de Constantinopla, donde la 
puso en una riquísima y hermosísima iglesia. Asimismo Teodo- 
rito refiere que el segundo Teodosio, sucesor del primero, de su 
imperio, y de su piedad, honró gloriosamente el cuerpo de San 
Juan Crisóstomo, no sólo restituyéndole a la ciudad de Antioquía, 
donde sus antecesores Arcadio y Eudoxia le habían desterrado, 
mas con grande pompa le mandó traer; y derribado de ojos 
sobre su ataúd, pedía devotísimamente perdón de la injuria que 
sus padres le habían hecho (Hist. trip. 1.10 c.26). 

9. Así que, hermano Bernardo, no tenéis en esto que temer 
que excedan los católicos en venerar las reliquias de los santos, 
según aprendieron de sus antepasados desde el tiempo de los 
Apóstoles. En lo cual ninguna superstición se arguya, pues somos 
ciertos y nadie hay que ignore la medida y término de la reve¬ 
rencia que a los santos se debe, que es sin comparación menor 
que la adoración que a sólo Dios pertenece. 

Y lo mismo diré brevemente de lo que por el semejante pa¬ 
rece que os acongojaba y en que teméis que se hayan los cris¬ 
tianos indiscretamente, quiero decir de las imágenes. No se piense 
tal cosa de los fieles hijos de la Iglesia y criados a su leche que 
adoren las imágenes de Cristo y de los santos reverenciando la 
tabla o cualquiera otra materia de que están hechas. Porque 
¿qué hombre hay tan ignorante que no vea que la tabla es 
tabla, y la plata plata, y la piedra piedra, y que si por tales se 
hubiesen de reverenciar, todas las piezas de la misma materia, 
cualquiera figura que tuviesen, serían dignas de reverencia? Asi¬ 
mismo, aquellas mismas tablas o cruces reverenciaran después 
de deshecha su figura; lo cual no hacen, mas antes las queman, 
como a cualquiera otra materia. Luego todos entienden y pre¬ 
tenden no reverenciar la materia de que es hecha la imagen, 
sino aquel a quien representa. 

Así lo entendieron los fieles desde que comenzaron a hacer 
y reverenciar imágenes, como largamente lo enseñan San Ba¬ 
silio y San Crisóstomo. Porque no es nuevo instituto hacer imá¬ 
genes; mas en la ley primera que Dios dio a los hombres les 
mandó fabricar muchas imágenes, no para reverenciarlas, mas 
para que en alguna manera les recordasen y representasen b 
majestad divina, como los serafines que estaban sobre el arca 
Testamento. Pero después que Dios apareció en forma visible y 
figurable, por su Santa Iglesia declaró su voluntad y contenta^ 
miento que se hiciesen figuras de su persona en cuanto hombr®’ 
y de su cruz, y de los misterios que obró para nuestra redencioni 


y que por respeto y memoria de estas cosas que corporalmente 
pasaron, se reverencien sus imágenes. Asimismo de la Santísima 
Virgen su madre y de todos los santos conocidos amigos de Dios 
y confirmados en su reino, para que en sus mismas imágenes 
sean acatados y amados como es razón, y para que viendo sus 
imágenes los fieles y entendiendo, mayormente los que no saben 
leer sus historias, se avisen y conozcan su dignidad y proezas, y 
así se provoquen a imitarlos y seguir sus pisadas. 

Enseñó esto la Santa Iglesia en muchos concilios, mayormente 
en el Vil Niceno, donde copiosísimamente declara la doctrina 
católica de las imágenes, donde está inserta una carta del magno 
Basilio al emperador Constantino de la confesión de los Padres 
en el concilio ayuntados, que entre otras cosas dice de esta ma¬ 
nera : «Recibimos las imágenes de las historias de Cristo y de 
los Apóstoles y Profetas, y las honramos y reverenciamos porque 
así nos fue enseñado por los Santos Apóstoles, y en todas nues¬ 
tras iglesias levantamos sus imágenes como nuestros pendones.» 
Donde parece que aun antes del concilio ya la Iglesia usaba de 
las imágenes. Y así es. Porque San Atanasio refiere que Nico- 
demo pintó la imagen del Salvador y la dejó a Gamaliel, y él 
a otros discípulos; y de San Lucas se tiene por cierto que pintó 
la imagen de la Virgen Madre de Dios. Y desde entonces siem¬ 
pre la Iglesia ha conservado esta costumbre, cuanto quiera hayan 
ladrado los malignos. De la cual cuánto provecho y piedad sien¬ 
ten los buenos, a su experiencia me remito; y mucho más que 
pudiera decir y dejo por brevedad, hallará quien quisiere en un 
doctor llamado Conrado Bruno en un libro que escribe de las 
cerimonias de la Iglesia y de la veneración de las imágenes (De 
imaginibus, Moguntiae, 1548). 

10. Pues venerando la memoria de los santos ¿quién olvi¬ 
dará a los bienaventurados espíritus, entre cuyos coros y jerar¬ 
quías los santos están aposentados? Antes, por cierto, con muy 
grande reverencia y amor los debemos saludar, como a familia¬ 
rísimos ministros que continuamente están delante de la cara de 
Dios, donde sin duda le ruegan por nosotros. Porque por esto se 
llaman nuestros; y por esto amenaza Cristo a los que escanda¬ 
lizaren a sus pequeñuelos, porque sus ángeles siempre ven la 
cara de Dios, quiere decir, sus patronos, sus intercesores. Y de 
allí son enviados, sin perder un punto la vista de Dios, para 
nuestra ayuda y provecho cuando y donde la bonísima provi¬ 
dencia y providentísima bondad de nuestro Dios y suyo nos 
quiere por ellos defender o ayudar en nuestras necesidades, se¬ 
gún lo que San Pablo dice: «Ellos son espíritus ministros en¬ 
viados para aquellos a quien está prometida la eterna salud» 


tratados espirituales.—12 
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(Heb 1). Finalmente, como San Agustín dice en su Soliloquio 
en que habla a solas con Dios: «Los ángeles son las guardas 
que velan sobre los muros de la ciudad, nueva Jerusalén, y los 
montes que están en su rededor, y los pastores que velan de 
noche en guarda de su rebaño, porque no nos arrebate, sin haber 
quien nos defienda, aquella antigua serpiente que como león 
brama buscando a quien trague. Para esto los envías en servicio 
de los que tú escoges para tu heredad, para que los libren de 
sus enemigos y los guarden en todos sus caminos, y los esfuer¬ 
cen y avisen, y para que ofrezcan sus deseos en el acatamiento 
de la gloria de tu majestad. Porque aman a los que han de ser 
sus ciudadanos por quien se han de reparar las quiebras de sus 
asientos, por esto con grande cuidado velan y nos están siem¬ 
pre al lado proveyéndonos en todas nuestras necesidades y solí¬ 
citamente discurriendo entre ti y nosotros, refiriéndote. Señor, 
nuestros gemidos para impetrar fácilmente tu misericordia, y 
trayendo a nosotros despachado nuestro perdón de tu liberal cle¬ 
mencia.» 

11. Otra devota costumbre tienen los fieles digna de ser 
conservada y aconsejada de rezar los Salmos que desde tiempo 
antiguo se llaman Penitenciales; porque se hallan en ellos, más 
que en los otros, deseos, lástimas, humillaciones, confesiones, 
conocimientos de culpas, peticiones ardentísimas de perdón. Por 
lo cual, dado que todos los salmos de David contengan grande 
santidad y sean de grande virtud para aplacar la ira del Señor 
que tiene contra los pecadores, para alcanzar de El otras mer¬ 
cedes, como dice Casiodoro y San Crisóstomo, pero estos siete 
aceptaron los fieles y usaron de ellos más frecuentemente para 
moverse al dolor de sus pecados y para hacer penitencia y sa¬ 
tisfacer por ellos rezándolos devotamente. Los cuales tuvo San 
Agustín en tanta estima y los juzgó por tan convenientes para 
alcanzar de Dios misericordia, que en el tiempo de su mayor 
necesidad, estando enfermo y cercano a la muerte, diez días an¬ 
tes que expirase, hizo que le pusiesen escritos los salmos peni¬ 
tenciales en la pared frontera de su cabecera, porque por ven¬ 
tura no podía tener el libro en la mano, o por la aflicción de la 
dolencia no tenía pronta la memoria, y allí los rezaba con gran¬ 
dísima devoción y muchas lágrimas, como cuenta Posidonio, obis¬ 
po Calamense, historiador de su vida. 

12. Con estas oraciones o con alguna de ellas, según su 
capacidad, o fuerzas, o saber, o desocupación, podrá orar el cris¬ 
tiano y gozar de todos los frutos y efectos de la oración que 
arriba dije. Pero no debe olvidar por su interés de encomendar 
al misericordioso Señor las almas de los difuntos que de esta 


vida salieron en fe y en gracia de Dios, mas no enteramente 
- purgados de sus culpas; las cuales están en el purgatorio dete¬ 
nidas y afligidas con terrible fuego, no para que se quemen 
como el heno y las astillas, mas para que se afinen como oro y 
plata, que en el crisol se apura y despide los bajos metales, según 
el Apóstol enseña por esta semejanza. La cual oración y sufra¬ 
gios hace la Iglesia universal piadosa y frecuentemente. Y San 
Agustín la encomienda y persuade mucho en un libro particular 
que de esto compuso, donde enseña que a los difuntos que en esta 
vida vivieron fiel y justamente, pero no tan perfectos que en 
muriendo mereciesen sin otra dilación y castigo entrar en el 
reino del cielo, aprovechan mucho los sacrificios y limosnas y 
oraciones que por ellos hacen los vivos, para que por ellas satis¬ 
fagan a la divina justicia y a los méritos de sus culpas, y paguen 
por sus amigos lo que ellos entonces no podrán hacer por sí, 
porque no están en tiempo ni estado de merecer, sino de ser 
castigados, pero con seguridad de ser libres en algún tiempo e 
ir a gozar de la perpetua bienaventuranza. 

De donde aun para confirmación y confesión de esta cató¬ 
lica fe en nuestros corazones, quiero decir, de la inmortalidad 
de las almas y del castigo que padecen en el purgatorio las almas 
de los fieles, y de la cierta esperanza que tienen de su rescate y 
de la universal resurrección de los cuerpos, es muy loable y re¬ 
ligiosa la costumbre de rezar por ellos su propio oficio de finados, 
según lo que se escribe en el libro de los Macabeos, que por 
la fe que Judas Macabeo, capitán de los judíos, tuvo de la re¬ 
surrección de los muertos, ofreció a Jerusalén doce mil onzas de 
plata por los que habían muerto en una batalla. Donde concluye 
la Escritura divina por estas palabras: «Luego santa y laudable 
costumbre es rogar a Dios por los difuntos para que se libren 
de las penas de sus pecados» (2 Mach 12). Es también esta ora¬ 
ción muy acertada, porque si se hace en gracia, siempre es eficaz. 
Porque aquellos por quien se hace están sin duda en gracia de 
Dios, lo cual no todas veces acuesta entre los vivos. Asimismo 
a nosotros es muy provechosa, porque ellos nos la recompensa¬ 
rán largamente cuando parecieren glorificados ante la cara del 
común Señor. 

En estas oraciones se puede y debe ejercitar el devoto cris¬ 
tiano, con que podrá hartar su espíritu, si diligentemente, como 
animal digno de ser a Dios ofrecido, rumiare con el corazón lo 
que pronunciare con los labios, y empleare su alma y su carne 
en servicio de quien ambas naturalezas crió para su loor y ser¬ 
vicio. De esto no digo más. 

13. Pero responderé brevemente a la queja que mostrastes 
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de las inclinaciones o meneos que los fieles hacen orando. Y 
ciertamente quien os oyera sin conocer vuestra intención como 
yo la conozco, tuviéraos por demasiadamente delicado, que os 
sentíais mucho de picadura de una mosca. Manifiesto es que, 
pues de derecho de las gentes y costumbre guardada en todas 
las naciones, se hacen reverencia corporal los hombres uno a otro, 
según la diferencia o ventaja del estado del uno al otro y se¬ 
gún el uso de la tierra, así y más justamente se deben hacer 
reverencias y humillaciones a Dios cuando en la oración le ha¬ 
blamos. Y como en las cortesías y acatamientos que los hom¬ 
bres se hacen, se debe guardar el uso común, no solamente en 
que se haga, mas en la manera y costumbre que se suele tener, 
mayormente en las casas de los reyes y grandes señores, donde 
los maestresalas y veedores celan esto con gran diligencia, así 
es razón que en la reverencia que a Dios hacemos guardemos 
el uso y policía de su Iglesia, que es su casa real, que él edificó 
con maravilloso artificio y en ella quiere que le sirvan los suyos 
con hermosa orden, como fue representado por la casa de Salo¬ 
món y orden y concierto de sus ministros. 

14. Ni es inconveniente hablar del culto divino conforme 
y por semejanza del trato de los hombres, pues que somos hom¬ 
bres. Y Dios nuestro Señor aun antes que se hiciese hombre 
hablaba con nosotros a la manera y en figura de hombre, como 
cuando aparecía a Abraham y otros santos. Pues ¿cuánto más 
es conveniente la veneración corporal después que Dios se hizo 
hombre y conversó entre los hombres, y en la misma naturaleza 
persevera? Verdad es que no tenemos limitados por la Escritura 
Sagrada los meneos ni las humillaciones corporales con que Dios 
ha de ser adorado. Antes en ellas hallamos que muchas veces 
con las mismas inclinaciones adoran los santos a Dios con que 
reverenciaban a los hombres, y por el contrario. Y no se tenía 
por sacrilegio ni desacato hecho a la majestad divina, porque 
sabían que miraba Dios y principalmente quería la humildad del 
corazón y reputación de su grandeza, en la cual conocía que 
hacían la ventaja que debían entre Dios y los hombres. La cual, 
porque no conocen los hombres ni la saben estimar, y porque 
quieren ser honrados a vista de otros hombres, aunque por ven^ 
tura en los ojos de Dios sean deshonrados, son más austeros e 
importunos en pedir a otros hombres el acatamiento y reve¬ 
rencia exterior. Como Saúl, que después que Samuel le denun^ 
ció que era reprobado de Dios, todavía le pidió que le honrase 
delante de los viejos de Israel. 

15. Pero, sin embargo que sea Dios en esto magnánimo y 
no pida como principal culto las cerimonias exteriores, pídelas 
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todavía y quiere que se hagan secundariamente como tributo de 
la naturaleza menos principal que crió en el hombre, que es 
la corporal; y para que el mismo hombre levantado y incitado 
por ellas con más afición le glorifique en el alma, y hincando 
las rodillas del cuerpo se derribe el corazón, como hacía en su 
oración Manasés, que decía: «Hinco las rodillas de mi corazón», 
y levantando las manos al cielo, conozcan que de Dios esperan 
recibir las mercedes, y que sin él no quieren otro bien de la 
tierra. Para cuya significación, el sacerdote, en el altar, cuando 
dice: «Arriba los corazones», levanta juntamente las manos. Y el 
Apóstol amonesta que levantemos las manos en la oración; pero 
no como quiera, mas puras, conviene saber, ajenas de otra co¬ 
dicia, sino de gozar de lo que Dios por su piedad nos quisiere 
conceder. 

Asimismo, cuando hiriéremos los pechos, entendamos que 
debemos castigar nuestro corazón que allí tenemos, del cual sa¬ 
len todos los pecados; como hacía aquel publicano, que entró 
en el templo pecador y salió justo. 

Y cuando nos derribamos en tierra, como nuestro mismo 
Salvador se derribó sobre su rostro orando al Padre, reconozca¬ 
mos la sujeción que le debemos, y que somos gusanos de la 
tierra, y que por nuestras culpas nos convendría más andar arras¬ 
trando que enhiestos y los ojos levantados al cielo, pues por 
nuestros pecados perdimos nuestra preeminencia. «Venid, ado¬ 
remos, dice el profeta, y derribémonos delante de Dios, llore¬ 
mos en su presencia porque es nuestro Señor Dios, y nosotros 
somos su pueblo, y ovejas de su rebaño» (Ps 94). 

Cuando besamos las cruz y otras cosas o imágenes sagradas, 
y las ponemos sobre la cabeza, entendamos que quiere ser Dios 
reverenciado, por cuyo respeto veneramos aquellas cosas, no por 
temor y violencia, mas con amor, que es significado por el beso, 
y nos avisemos de la cautela y limpieza que hemos de tener en 
nuestros labios para llegar a las cosas santas, y no venderlas con 
el beso, como Judas a Cristo. 


Cuando inclinamos la cabeza, nos aparejemos para llevar el 
yugo del Señor y sufrirle encima de nosotros, como el Apóstol 
dice, porque no seamos desechados, como el pueblo de dura 
cerviz, y juntamente nos acordemos que el Hijo de Dios, nues¬ 
tra cabeza, se inclinó y descendió por nosotros hasta el profundo 
del cieno. Cuando estamos en pie oyendo el Evangelio, signi¬ 
ficamos que estamos prestos para seguir a Jesucristo; e incli¬ 
nando todo el cuerpo, según antiguamente acostumbraban por 
ordenación de Anastasio Papa, significamos la humildad y su¬ 
jeción que ofrecemos a sus mandamientos. 



326 


JUAN DE LA CRUZ 


DIÁLOGO.—P. III § 5 


327 


Cuando entramos en la iglesia y luego nos ponemos de 
rodillas, entendamos la majestad de la presencia del Señor qug 
allí está, y que por él toda su casa está llena de gloria, para qug 
entremos en ella como David esperaba entrar en el templo de 
Dios cuando decía: «Entraré, Señor, en tu casa, y adorarte he 
en tu templo con grande temor» (Ps 5). Porque no llore por nos¬ 
otros el profeta Amos, como lloraba por los que decía: «¡Ay 
de vosotros que os tenéis por ricos hombres en Sión y confiáis 
en vuestras posesiones, principales cabezas de los pueblos, que 
entráis con grande pompa en la casa de Israel!» (c.6). Y cuando 
nos levantamos, consideremos que por el pecado caímos y por 
Cristo fuimos restituidos a nuestra dignidad. 

Cuando juntamos las manos y inclinamos el cuerpo, rinda¬ 
mos nuestras almas al poder divino y entreguémoslas a su mise¬ 
ricordia, como dijo el santísimo rey Ezequías a su pueblo: «En¬ 
tregad vuestras manos al Señor y venid a su santo templo, que 
santificó para siempre; servid al Señor Dios de vuestros padres, 
y apartarse ha de vosotros la ira de su furor» (2 Par 20). 

Cuando oramos volviéndonos hacia oriente, como es costum¬ 
bre de la Iglesia, según San Basilio y San Agustín refieren, con¬ 
sideremos la divina majestad que de aquella parte con el dedo 
meñique revuelve los cielos y causa todas las alteraciones que 
se hacen en la tierra, y nos acordemos de nuestro Redentor Je¬ 
sucristo, que es luz del mundo, a quien entre otros nombres 
le llama la Escritura Santa Oriente, y (lo que es verosímil) que 
en aquella parte del cielo está su cuerpo colocado, por lo que 
Zacarías profeta tenía de El anunciado: «Subió sobre el cielo del 
cielo a oriente, y de aquella parte vendrá a juzgar a los vivos 
y los muertos» (c.6); como el Señor comparó su venida al rayo 
que desciende de oriente y corre hasta occidente. 

Cuando nos señalamos la frente con la figura de la cruz del 
Salvador, nos esforcemos con el yelmo de nuestra salvación y 
osemos con rostro descubierto confesar a Cristo crucificado, no 
nos confundiendo de llamarle nuestro Dios. Y por la misma 
razón descubrimos la cabeza. Porque si murió el Señor por la 
flaqueza humana para salvar los hombres, vive por la virtud de 
Dios. Por esto en la frente, que es el asiento de la vergüenza, 
señalamos la cruz, como dice San Agustín. Porque dice el Señor 
en el evangelio: «Quien tuviere empacho de mí y de mis pala¬ 
bras, tendrá de él empacho el Hijo de la Virgen.» Lo cual sa- 
pientísimamente amonestan los sagrados pontífices Ambrosio y 
Crisóstomo. 

16. Pero acerca de esto hemos de advertir dos cosas con 
que me parece satisfaré a vuestro escrúpulo. La primera, qu® 


corno es religiosa y virtuosa costumbre guardar las cerimonias 
comunes y usadas de los fieles en las oraciones y culto divino, 
así es reprensible vanidad inventar nuevas cerimonias por auto- 
fidad privada, como que pertenezcan a la policía eclesiástica, lo 
cual se llama superstición. Y no sólo esto, mas usar de ellas par¬ 
ticularmente y quererse en ellas señalar entre los otros fieles; de 
donde otro fruto no se saca sino peligro y a las veces caída de 
vanagloria, según amonesta el doctor San Crisóstomo en el lu¬ 
gar alegado y referido por Antonio el día pasado. Que no 
son ésas las obras que el Señor quiere que hagamos a vista de 
los hombres para que viéndolas glorifiquen a Dios, sino aque¬ 
llas que por sí son buenas y dan buen ejemplo a los prójimos, 
de donde, aunque en escondido, sea lícito dar lugar al ímpetu 
del espíritu, que a veces mueve a hacer algunos meneos des¬ 
usados. Pero en público débese el hombre refrenar de cualquie¬ 
ra singularidad. 

17. Lo segundo se debe mirar, que pues las santas ceri¬ 
monias sirven de su institución al espíritu, cuando verdadera¬ 
mente sintiésemos que antes le detienen e impiden, por el can¬ 
sancio o congoja que el cuerpo tiene estando de cierta manera, 
entonces por no perder o menoscabar la oración del alma, en 
que Dios más pone los ojos, lícito es dar algún descanso a los 
miembros, aunque se intermita por aquel espacio el rigor de la 
inclinación acostumbrada en la oración particular, cuando sin 
escándalo o mal ejemplo de los circunstantes se puede hacer, y 
aun en la común cuando tanta es la necesidad. Pero fuera de 
estos casos y provechos, dejemos a nuestros miembros y com¬ 
pelámoslos, si menester fuere, a que ellos a su modo honren y 
alaben al Señor. 

Y así le compelía por su persona el sagrado Apóstol. El cual 
allende de sus peregrinaciones y fatigas en que afligía su cuer¬ 
po, en la oración tampoco la popaba [regalaba], mas frecuen- 
tisimamente oraba hincadas las rodillas, según él mismo lo re¬ 
fiere escribiendo a los Efesios. Y en los Actos de los Apóstoles 
cuenta San Lucas que, despidiéndose Pablo de los discípulos que 
dejaba en Tiro, se puso a orar con ellos, hincados todos de ro¬ 
dillas. Y de San Bartolomé apóstol se lee que cien veces oraba 
de día y cien veces de noche inclinadas las rodillas. Y de Santia¬ 
go el Menor refiere Hegesipo que oraba en el templo tan con¬ 
tinuamente de rodillas que tenía hechos callos en ellas como 
de camello. San Esteban primer mártir, hincadas las rodillas, 
hizo oración por sus apedreadores. San Pedro haciendo oración 
para resucitar a Dorcas, dice la Escritura que se puso de rodillas, 
h^oisés extendía las manos orando, y vencía el pueblo de Dios 
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a Amalee. Salomón en la dedicación del templo, extendidos los 
brazos, hizo oración a Dios. El santo rey Ezequías, reparando el 
culto divino, que por los malos reyes sus antecesores estaba des- 
preciado, hizo cantar salmos a himnos al Señor, y él con todos 
los presentes encurvados sus cuerpos hacían oración. 

De otros muchos pudiera referir de quien hace mención la 
santa Escritura que con diversas humillaciones oraban. Pero en¬ 
tre éstos no callaré al Patriarca de religión Santo Domingo, el 
cual bien merece ser contado con los santos antiguos. En su his¬ 
toria leeréis que en sus continuas oraciones usaba de diversas 
posturas y meneos del cuerpo, con que levantaba el espíritu y 
le afervoraba tanto, que destilaba arroyos de lágrimas, cuándo 
hincadas las rodillas, cuándo derribado todo el cuerpo en el sue¬ 
lo, cuándo en pie, cuándo las manos juntas, cuándo abiertas, 
cuándo levantadas sobre la cabeza. Y así cumplían estos santos; 
e imitándolos nosotros, cumpliremos la doctrina del Apóstol que 
dice: «Ruegoos, hermanos, que como empleastes vuestros miem¬ 
bros en servicio de la injusticia pecando, así empleéis los mismos 
al servicio de la justicia en vuestra santificación» (Rom 6), 

Antonio. —En grande manera holgué de oír la doctrina tan 
saludable y tan familiar de Tomás. Y cierto para mí no fue pro¬ 
lija más que la oración de muchas palabras dichas con buen 
espíritu. Pero a Bernardo nuestro amigo parecía que bullían los 
labios y mostraba en su semblante codicia de hablar alguna cosa, 
y por esto pedí a Tomás le diese espacio, lo cual él hizo de 
buena gana. Mas porque era ya tarde y temimos que por su 
agudo ingenio movería materia que mereciese tratarse de re¬ 
poso, acordamos dejar la plática para el día siguiente. Y con 
esto nos despedimos uno de otro. 


CUARTA PARTE 


Avisos para directores y dirigidos. La contemplación como 
término requiere larga preparación y no excluye afectos 

Y CUIDADOS HUMANOS 

Luego como fue mañana nos juntamos todos alegremente 
con codicia de oír y tratar lo que Bernardo había de proponer. 
El cual, luego en sentándonos, comenzó de esta manera, ende¬ 
rezando sus palabras a Tomás: 

Para el estado común de los cristianos y el estilo vulgar de 
sus oraciones, muy sana y acertada doctrina habéis enseñado. 
Pero pues Dios os puso en estado y deseo de procurar para vos 
perfección, justo es que no tengáis a mal que otros también la 
busquen por las vías que pudieren, pues que Dios es Dios de 
todos. Antes me parece que la habíais de persuadir con todo 
estudio y todas fuerzas a los que de ella viven descuidados, por¬ 
que así conviene, según la doctrina del apóstol San Pedro, que 
dice que «cada uno, como recibió la gracia de Dios, así la 
comunique a su prójimo» (1 Pet 4), y según el aviso de su co¬ 
apóstol Paulo, que a todos los fieles amonesta que trabajen por 
hacer ventaja unos a otros en mayores dones y gracias. Y en 
otra parte dice: «Dejando los principios de la doctrina de Cristo 
caminemos para su perfección» (Heb 6). Y justísimamente se 
demanda a todos los redimidos por tan caro precio como fue la 
sangre del Hijo de Dios que no se rahecen ni se dejen estar en 
bajeza, mas de Señor tan magnífico para dar su gracia no se 
contenten con pequeñas mercedes. No para ensoberbecerse y 
engrandecerse con ellas, mas para mejor servir al mismo Señor 
y más a su gloria. Como sería loable el escudero que pidiese al 
rey le hiciese caballero no de los caballeros que dicen de la hon¬ 
ra, que se quedan en su casa al tiempo de la guerra, mas de los 
fine animosamente pelean contra los enemigos. Porque pues el 
Hijo de Dios, pudiéndonos salvar por otras muchas maneras, nos 
salvó por la mejor manera que supo que a nosotros era más 
conveniente, y para hablar más conforme a lo que quiero, nos 
sirvió por la mejor manera que pudo, porque el Evangelio nos 
Permite hablar de esta manera, donde dice que el hijo de la 
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Virgen no vino para ser servido, sino para servir, justo es qug 
nosotros codiciemos servirle por la mejor manera y en los más 
altos servicios que podemos. 

Ni nos engañe la falsa humildad, que nos hace parecer que 
nos basta mediana cristiandad y templada devoción y tasado cum¬ 
plimiento de los mandamientos de Dios. No es ésta humildad, 
sino pusilanimidad, ni es cautela, sino cobardía, como quiera que 
dice el Señor que el reino de los cielos padece fuerza y los esfor¬ 
zados lo arrebatan. Y para tan alta y nobilísima dignidad como 
es ser herederos del cielo, no es razón ser pusilánimes, mas aco¬ 
metedores de grandes empresas, como se significó en el Evangelio 
por aquella pesca que San Pedro hizo por mandado de nuestro 
Redentor, en la cual todos los peces que sacó eran grandes, cuales 
han de ser todos los que vienen a la doctrina del Señor y se en¬ 
cierran en su red, y los que han de entrar en el reino de los 
cielos como dice San Agustín. 


Por cierto, cosa es extraña de razón que en las cosas corpo¬ 
rales no nos contentemos con poco, ni con lo que es poco bue¬ 
no; y de nosotros estemos muy satisfechos si somos un poco 
buenos, y que no codiciemos medrar más, teniendo continua 
sed los mortales de crecer en riquezas y honra y dignidades pe¬ 
recederas, como si la gracia y virtudes o fuesen imposibles o no 
nos fuesen provechosas. Y que los hombres por agonía que tie¬ 
nen de más tener de los bienes perecederos, nunca consideran a 
los que son más pobres, para contentarse ellos con lo que poseen, 
mas a los más ricos y poderosos, para no descansar hasta llegar 
a la alteza de su estado, y de los bienes inmortales tengan tan 
poca estima y tan poco cuidado, que para ufanecerse con lo poco 
que poseen pongan los ojos en los pecados y hombres del mundo, 
y no consideren los generosos y caudalosos caballeros que hay 
en la ciudad de Dios, a quien si se comparasen, afrentarse ha¬ 
brían, porque parecerían langostas delante de ellos, como decían 
los corredores que envió Moisés a atalayar la tierra de promisión. 

Y puesto que haya en la vida muchos que podrían hacer 
vergüenza a los flojos, pero yo no digo ahora sino de los pri¬ 
meros cristianos, de quien decía el Apóstol por sí y por ellos. 
«Nuestra conversación es en los cielos» (Phil 3), porque en el 
cielo pensaban, del cielo hablaban, del cielo leían. Ahora los 
hombres, como dice el Salmista, están determinados de no le¬ 
vantar sus ojos de la tierra. Antes las casas particulares de los 
fieles se llamaban iglesias, como San Pablo en sus cartas algun^^® 
veces las llama, porque en ellas tenían los ejercicios de oración 
y de pláticas divinas que a las iglesias convienen. Ahora apenas 
en los templos se hablan y se oyen las palabras de Dios, y na' 
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die las dice osadamente, sino subido en alto, como desde talan¬ 
quera. Por lo cual ahora más que nunca pertenecen a la comu¬ 
nidad de los cristianos aquellos deseos de Job y lástimas que 
decía viéndose en grande miseria y acordándose de la prospe¬ 
ridad que tuviera en el tiempo pasado. Lo cual a este propósito 
declara San Gregorio: «Quién me dará, decía el santo, que sea 
yo ahora como fui en los meses primeros, según los días en que 
Dios me guardaba; cuando resplandecía su candela sobre mi ca¬ 
beza, y con su luz andaba por las tinieblas, como fui en los días 
de mi juventud, cuando tenía a Dios secretamente en mi retre¬ 
te; cuando el todopoderoso me era favorable y tenía en rede¬ 
dor de mí a los míos; cuando lavaba mis pies con manteca y 
la piedra me derramaba ríos de aceite» (Moral. 1.19 c.8). 

Pues ciertos somos que aquellos antiguos santos y todos los 
que ahora dan lugar en su corazón a las divinas inspiraciones, 
que como llamas de fuego todo cuanto arrebatan llevan en alto, 
y no se contentaron ni se contentan con los comunes ejercicios 
de los fieles, mas como dice la divina Sabiduría, «los que me 
comen habrán hambre, y los que me beben habrán sed» (Eccli 
24), así ellos tienen continua codicia de gozar más de la gracia 
de Dios. A los cuales ella amorosamente convida diciendo lo 
que se escribe en los Cantares: «Comed, mis amigos, bebed y 
embriagaos, mis carísimos» (Cant 15). Por lo cual me parece que 
deberían ser avisados y esforzados los cristianos a ejercicios de 
lecciones santas y fervorosas, y de meditación y contemplación, 
porque por estos escalones subirán a la cumbre de la perfección 
de caridad que deben todos procurar. 

—^ Entonces respondió Tomás : Santamente por cierto lo 
habéis dicho, y santos son vuestros deseos, y en esto parece que 
son de Dios, en que tan perseverante y porfiadamente os insti¬ 
ga el corazón. Porque los propósitos que no son por Dios, con 
pequeña contradicción se deshacen, como decía Gamaliel en los 
Actos de los Apóstoles. Pero según yo creo, no traba de ahí 
el arado, ni en eso tendréis rencilla con Antonio. Y porque yo 
estoy cansado de la plática pasada, déjole a él la respuesta de 
lo que habéis propuesto. 

Antonio. —Entonces yo, agradeciendo a Tomás su amistad 
y cortesía, dije de esta manera: Tal sea mi vida como me ha 
parecido el aviso y consejo de Bernardo. Y digo que con manos 
y pies vamos todos en su sentencia, pero con dos condiciones. 
La una, que no piense él ni nadie que la costumbre de rezar las 
devociones que se han referido o otras semejantemente católi¬ 
cas y aprobadas, deroga al propósito y deseo de la perfección, 
ni que alguno, puesto que experimente de sí los dones de Dios, 
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las desprecie ni las juzgue por impertinentes a su grado, de lo cual 
está asaz arriba dicho. La otra, que en la manera de enseñar y 
persuadir en los ejercicios espirituales haya cordura y conside¬ 
ración del estilo que más conviene, y del daño que puede suceder 
de no guardarse la orden debida. Porque como en el Génesis se 
escribe, según la letra de San Jerónimo, «si ofreces bien y no 
divides rectamente, pecaste» (Gen 4). Lo cual exponiendo San 
Gregorio dice: «Bien se ofrece a Dios lo que con buena inten¬ 
ción se hace. Pero no se divide rectamente lo que se hace con 
buen celo, pero no con prudencia» (Glossa). Y en el Deuterono- 
mió avisa Dios y manda diciendo: «Lo que es justo, cumplirlo 
has justamente.» Pero de esto holgara más de oír a cualquiera 
de vosotros que decir yo lo que alcanzo, por guardar el consejo 
del apóstol Santiago que dice: «Sea el hombre más pronto para 
oír que para hablar» (lac 1), 

Entonces ambos mis amigos me mostraron que serían más 
contentos con que yo dijese lo que sentía, y así me lo rogaron. 
Por lo cual alegremente proseguí, confiado de la bondad de Dios, 
que abundantemente provee a los que han menester sabiduría y 
se la demandan fielmente y para su gloria. 

I. Necesidad de guía en los caminos de la virtud 

y cualidades que ha de tener el director espiritual 

1. La santidad y dignidad de los ejercicios santos de la 
meditación y oración espiritual es tan grande, que por su exce¬ 
lencia me parece que no debería confiarse el misterio de su doc¬ 
trina al vulgo de los hombres, en que los más son pecadores, 
según el aviso del Redentor que dice: «Ni queráis echar la 
santidad a los perros» (Mt 7). Mas los maestros con grande tien¬ 
to deberían escoger discípulos hábiles para esta escuela, y los 
discípulos, maestros bastantes para enseñar tan alta doctrina. 

Y para tratar primero de esto segundo, en que está la llave 
de lo primero, digo que deben los que quieren emplear su vida 
y edad en este estudio, buscar maestro que los instituya, por¬ 
que no tenga lo bueno por malo y lo malo por bueno, la luz 
por tinieblas y las tinieblas por luz, lo cual por justo juicio de 
Dios acaece muchas veces a los que, pudiendo recibir consejo y 
doctrina, la desprecian por seguir su juicio. Porque como en los 
tratos del mundo sería atrevida palabra de un mozo que dijese: 
Déjame, yo sé lo que hago, así sería temerario un hombre que 
en la crianza espiritual por sí solo se quisiese regir. Porque a los 
tales, allende que nadie basta a solas para sí mismo, niega Dios 
su gracia porque resiste a los soberbios y da gracia a los humildes. 


Para el cual aviso, a San Pablo (a quien había mostrado su esen¬ 
cia divina, como dice San Agustín, y arrebatado hasta el ter¬ 
cero cielo, donde oyó palabras que no era lícito decir a los hom¬ 
bres, y escogídole para que llevase su nombre por todo el mun¬ 
do) envió a que aprendiese lo que le convenía hacer a los pies 
de Ananías. «Ve, dice el Señor, entra en la ciudad, y allí te dirán 
lo que has de hacer» (Act 9). Pues ¿cuánto más tendrán nece¬ 
sidad los idiotas de maestro, puesto que hayan leído uno o dos 
tratados de devoción y vida espiritual, aun para que aquéllos 
les declare? Porque no puede el escritor ocurrir a todas las dudas 
y tentaciones que suelen sobrevenir a los que tratan cosas espi¬ 
rituales, según que el Sabio nos avisa diciendo: «Hijo, llegán¬ 
dote al servicio de Dios, está en temor y apareja tu alma para la 
tentación» (Eccli 1). Ni lo que leen escrito entenderán sin pre¬ 
ceptor, como acaeció al criado de la reina de Etiopía, que no 
pudo entender la Escritura que leía hasta que se la declaró Fi- 
lipo, discípulo del Señor. Santamente hace quien lee la Escritura 
Sagrada y las doctrinas espirituales; pero humillando su ingenio 
a la declaración de quien se las puede confiadamente interpretar, 
como lo hizo aquel varón y por eso mereció ser alumbrado. 

2. Para lo cual entiendo y advierto que este maestro se debe 
primeramente escoger varón conocido por amigo de Dios y ejer¬ 
citado en vida espiritual, porque mal podrá alguno ser adalid 
por la tierra que nunca anduvo. Pero no basta esto solamente, 
mas conviene que tenga lección y erudición de Escritura sa¬ 
grada y doctrina de santos. Porque si es ciego y guía a quien 
no ve, ambos caerán en el barranco. Que fundándose en solo 
espíritu, muchas veces podrá engañarse, y, por consiguiente, en¬ 
gañar a quien le consulta. Pues aun los santos profetas, como 
dice San Gregorio sobre Ezequiel, no tenían siempre presente 
el espíritu profético, mas algunas veces respondían por su pro¬ 
pio instinto, pensando que respondían por instinto divino. Y 
porque eran santos escogidos de Dios para enseñar ciertas y 
seguras verdades, luego por Dios era corregida su respuesta, 
como allí muestra el sagrado pontífice por ejemplos de la Escri¬ 
tura sagrada. La cual declaración y enmienda no somos ciertos 
que hará siempre el Espíritu Santo a los dichos de los hom¬ 
bres espirituales, si erraren como hombres, pues no nos los 
propone por auténticos, ni sus dichos y escrituras por canónicas. 

Pero el hombre virtuoso y docto responde lo que ha leído 
en las Escrituras santas, que están llenas de Espíritu Santo, y 
lo que ha aprendido en la escuela de doctores católicos. Y ha¬ 
biendo sido humilde discípulo de la verdad, no se hace sober¬ 
bio maestro del error. Y sus respuestas son más seguras y sanas. 
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porque es enseñado por la Iglesia, esposa de J^ucristo, que 
suelta las dudas dificultosas en que nos quiere ejercitar su es¬ 
poso, como Dalila soltó la oscura pregunta que su marido San¬ 
són había hecho a sus amigos. Por lo cual sapientísima y san¬ 
tísimamente el abad Antonio, a uno que le preguntó cómo sería 
salvo, respondió entre otras cosas: «En todo cuanto hicieres, 
pon delante de tus ojos alguna sentencia o ejemplo de la sa¬ 
grada Escritura» (Vitae patrum, lib. de profectu patrum). 

Ni se engañó nadie por lo que nuestro Salvador dijo en el 
Evangelio de San Mateo: «Alabóte, Padre, Señor del cielo y 
de la tierra, que estas cosas escondiste a los sabios y prudentes 
y las revelaste a los pequeñuelos» (Mt 11). Porque aquella sen¬ 
tencia no desacredita a los sabios y prudentes de la verdadera 
prudencia que, como el Apóstol dice, es vida y paz, sino a los 
prudentes de la prudencia carnal, que es muerte y enemiga de 
Dios. Y la que en otra parte dice el mismo Apóstol, que des¬ 
truyó y reprobó el Señor, conviene saber, de los infieles y de 
los herejes, o de los sabios de este siglo, que solamente tratan 
las cosas terrenas y de ellas gustan y a ellas aman. Porque los 
tales darán consejo, siendo preguntados, conforme a sus aficio¬ 
nes, y cuales fines para sí proponen, tales les parecerán todas 
las cosas, como dice el Filósofo. Y dado que se quisiesen es¬ 
forzar, pero porque son carnales, no alcanzarán las cosas del 
espíritu de Dios. 

Tampoco en aquellas palabras favorece el Señor a los rudos 
e ignorantes, mayormente si por su presunción no quieren ser 
informados, sino a los humildes. Porque, como allí pondera la 
Glosa, no dice el Señor que las cosas escondidas a los sabios 
reveló el Padre a los ignorantes, sino a los pequeñuelos. Donde 
mostró que por los sabios entendía los que de su sabiduría se 
engrandecen y confían en su prudencia. A éstos esconde el Se¬ 
ñor sus misterios y descúbrelos a los pequeñuelos, conviene 
saber, en malicia, los cuales se mantienen con la leche que pue- 
den mamar, y no acometen con altivez a comer el manjar duro, 
que no les conviene hasta que crezcan, como dice el apóstol 
San Pedro. 

De estos simples humildes se entiende aquel divino misterio 
que encerró el Espíritu Santo en la palabra de Elíseo profeta, 
que dijo a Joram, rey de Israel, cuando perecía de sed su ejer¬ 
cito, porque los ríos se habían secado: «Esto dice el Señor: 
Haced hoyos a trechos por la corriente por donde el río corría. 
No veréis viento ni lluvia; henchirse ha la madre del río de 
agua, y beberéis vosotros, y vuestras familias y vuestras beS' 
tias» (4 Reg 3). Donde Rabano, grave doctor, dice: «El pto' 


feta remedió al ejército con el milagro, y su dicho profético da 
consejo a los fieles de qué manera han de henchir sus corazones 
de espiritual doctrina.» Hace hoyos en la corriente del río el 
que humildemente busca en las Escrituras los profundos mis¬ 
terios. Los cuales se hinchen sin viento y sin lluvia porque al¬ 
gunas veces la potencia divina concede sin humana industria 
su sabiduría a los humildes que la investigan con temor. A los 
tales dice San Juan: «No habéis menester que alguno os en¬ 
señe, mas la unción del Espíritu Santo os enseña de todas las 
cosas» (1 lo 2). La cual cierto es que se comunica a los humil¬ 
des, sobre quien desciende y reposa el Espíritu Santo, como 
dice el profeta. Y de la sabiduría divina se dice que con los sim¬ 
ples es su familiar coloquio, que son los humildes de recta in¬ 
tención, mas avisados para lo bueno, según amonesta San Pablo 
diciendo: «Mirad, hermanos, que andéis cautamente, no como 
ignorantes, mas como sabios» (Eph 5). Y el Señor en el Evan¬ 
gelio no menos quiere que seamos prudentes como serpientes, 
que simples como palomas. 

3. Por tanto, tengo por necesaria estas dos virtudes, la 
humildad y la prudencia en el maestro de vida espiritual. Per¬ 
donad, hermanos, que hablo atrevidamente. Que bien sé que 
me pueden decir los varones espirituales lo que decían los sa¬ 
cerdotes y sabios de la ley al ciego que apenas había abierto 
los ojos: «En pecado naciste todo, ¿y tú nos enseñas?» (lo 9). 
Mas pues me distes osadía para comenzar, no dejaré por cobar¬ 
día de acabar de decir lo que entiendo. 

Debe ser el maestro de vida espiritual humilde y prudente. 
Junto ambas virtudes, porque ambas en esto obran un efecto, 
conviene saber, que no derrame la doctrina delicada y preciosa 
indiferentemente por el vulgo, de donde adquiera nombre de 
maestro espiritual, lo cual es contra la humildad; ni cuando y 
donde no aproveche, que es contra la prudencia, como el pró¬ 
digo desperdicia sus riquezas con quien no hace otro fruto sino 
su reputación acerca de los ignorantes. 

Lo primero reprende el Señor cuando amonesta a sus discí¬ 
pulos diciendo: «No os queráis hacer maestros sobre la tierra, 
porque uno es vuestro maestro, que es Cristo» (Mt 23). No 
manda el Señor que el que alguna cosa loable sabe no la enseñe 
a otro, mas que no se gloríe por eso con el título de maestro, 
mayormente si lo que enseña no lo hace. Porque sería este tal 
semejante a aquellos de quien avisaba el Apóstol a los Gálatas: 
«Mirad, los que os fuerzan que os circuncidéis, no guardan ellos 
la ley, ni quieren más de gloriarse en vuestra carne» (Gal 6), 
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Lo mismo sería de quien, no siendo él espiritual, se quisiese 
gloriar del espíritu de sus enseñados. 

Contra lo segundo, que es la imprudencia del que enseña 
altas doctrinas a quien o cuando no es útil, dice el Sabio: «De 
la boca del imprudente se reprobará la plática o el consejo, por¬ 
que no le da a su tiempo» (Éccli 20). Y en otra parte: «El im¬ 
prudente derrama a todo su corazón» (Prov 29). Donde enseña 
la Escritura divina que no debe el hombre que alguna cosa 
alcanza, verterla donde no aprovecha, ni enseñar alta doctrina 
donde no hay capacidad para aprenderla. 

4. Asimismo, a alta humildad pertenece no enseñar cosas 
nuevas y extrañas de la común doctrina de los santos. Porque 
aunque el Señor, cuando se partía de sus discípulos, les mostró 
que no les había hasta allí enseñado todo lo que les convenía 
diciéndoles: «Muchas cosas os tengo por decir que no podéis 
llevar ahora» (lo 16); pero luego les dijo que el Espíritu Santo 
vendría presto sobre ellos y los enseñaría todas las cosas perte¬ 
necientes a su salvación y de todo el mundo. Así que por el 
Espíritu Santo, antiguo y perpetuo maestro de la Iglesia, y por 
los más aprovechados en su escuela, ya están enseñados los fie¬ 
les de lo que conviene para la salud. Y no han de seguir nove¬ 
dades, que tan cerca están de no verdades, mas seguirán el con¬ 
sejo del profeta Jeremías que dice: «Preguntad de los antiguos 
caminos cuál es el que a vos conviene, y por aquél caminad, y 
hallaréis descanso para vuestras almas» (c.6). Asimismo guar¬ 
darán el aviso del Sabio que dice: «Amigo nuevo, vino nuevo: 
déjale añejar, y con suavidad le beberás» (Eccli 9). Y el Após¬ 
tol a los Tesalonicenses escribe: «Rogámoos, hermanos, por la 
venida de nuestro Señor Jesucristo, y por la compañía que te¬ 
nemos en él, que no os mováis ligeramente de lo que habéis 
sabido no por espíritu ni por palabra» (2 Thes 2). Sobre esto 
pudiera traer maravillosas sentencias y muy saludable doctrina 
de un antiguo doctor llamado Vincencio Lirinense, que escribió 
amonestando a los fieles cómo se guardasen de los nuevos erro¬ 
res, mas parecióme todo tan rico y tan necesario, que trasladé 
mucha parte de él en romance y os le mostraré al fin de nuestra 
plática. 

5. A la prudencia pertenece no enseñar a los rudos altas 
doctrinas que excedan el vaso de su ingenio, porque no se vier¬ 
tan, mas conformarse con su capacidad, como se conforma el 
médico con el sujeto y virtud del doliente, y como se confor¬ 
maba el Apóstol con la habilidad de sus discípulos a quienes de¬ 
cía : «Como a pequeñuelos en Cristo os di leche y no manjares 
duros porque no podríais llevarlos, ni ahora podéis porque aun 


sois carnales» (1 Cor 5). Pues si el Apóstol sagrado a los pri¬ 
meros fieles, que, como vos mismo dijistes y es verdad, hacían 
grande ventaja a nuestros ciudadanos, enseñaba cosas humildes 
y doctrinas llanas que llama leche, ¿cómo ahora a pendón he¬ 
rido se enseñará a cuantos oírlo quisieren desde el primer día 
los profundos misterios de la teología mística y de la unión del 
alma con Dios, y lo más subido que enseñó San Dionisio y sin¬ 
tió Hieroteo, más padeciendo que haciendo, para que se ima¬ 
ginen osadamente en estado en que les parezca que el alma 
pierde su operación y se deja a que sólo Dios obre en ella? Lo 
cual mal entendido, sabemos cuánto daño hizo los días pasados. 
De donde no aprenden los rudos y presuntuosos sino a hablar 
por extraños vocablos de las cosas divinas, de las cuales los pro¬ 
pios no entienden, para parecer espirituales, a quien sea lícito 
juzgar todas las cosas y ellos de nadie sean juzgados. Y de aquí 
se ensoberbecen sobre los que mucho han estudiado, y no obe¬ 
decen a sus confesores ni hacen lo que le avisan, confiando 
más en lo que su espíritu les persuade, y tienen hastío de la 
oración vocal y de todo género de cerimonias. Y los sermones 
doctos de doctrinas morales, convenientes y necesarias para el 
pueblo, o no son oídos o son despreciados si no tratan de 
materias espirituales y de la divina teórica; pareciéndoles que 
ya no son de aquella santa gente mansa y humilde representada 
por el ganado de Job, que pacía de la hierba que nacía en las 
tierras aradas por sus bueyes, que, según exposición de San 
Gregorio, significa la gente popular que ha de mantenerse de 
la doctrina de las Escrituras declaradas por los sabios y viejos 
de la Iglesia. 

Y puesto que estos inconvenientes mucho más proceden de 
la ignorancia y presunción de los soberbios discípulos, que no 
penetran las buenas doctrinas que leen o oyen, y de la malicia 
de nuestro adversario, que, durmiendo los labradores, siembran 
neguilla entre el buen trigo, o vedegambre entre el saludable 
pasto; pero no se pueden del todo relevar de culpa los maestros 
que, sin hacer examen de la cualidad y capacidad de los discí¬ 
pulos, les encomiendan y persuaden las altas doctrinas. Por lo 
cual arriba dije que a los maestros pertenecía escoger idóneos 
discípulos. Pero de esto quiero tratar más despacio porque lo 
tengo por muy importante. 
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II. Condiciones que deben exigir los maestros a sug 
dirigidos, proponiéndoles con tiento la doctrina 
espiritual 

1. Debe, a mi juicio, el maestro espiritual tener considera¬ 
ción con la cualidad del discípulo a quien desea enseñar. Pero 
no entiendo hacer diferencia de ricos a pobres, príncipes a pie- 
beyos, salvo por la obligación que cada uno tuviere de poner 
diligencia cerca de los negocios y haciendas que le competen 
por justicia o por caridad, según arriba está dicho. Que por esto 
San Gregorio en la tercera parte de su Pastoral instruye a los 
predicadores y pastores de las almas que de una manera y unos 
ejercicios amonestan a los ricos y otros a los pobres, y de una 
manera a los señores y de otra a los servidores y trabajadores, 
y así en diversos estados que allí largamente relata el santo pon¬ 
tífice. Pero por razón de pobre o rico, noble o de baja ralea, 
no entiendo ni aconsejo que se desechen unos y se escojan otros, 
pues Dios, creador y conocedor de todos, no hace tal diferencia 
ni quiere que se haga, como enseña por su Apóstol, que dice: 
«Todos los que en Cristo sois bautizados, a Cristo os vestisteis. 
No hay judío ni griego, no hay siervo ni libre, no hay macho 
ni hembra, todos vosotros sois una cosa en Cristo Jesús» (Gal 3). 
De la misma manera digo que no hago distinción de casados a 
continentes por razón de los estados, porque, como San Gregorio 
enseña, así a los unos como a los otros conviene sentir y con¬ 
templar a su Dios, puesto que no tenga igual disposición y apa¬ 
rejo para tales ejercicios. 

2. Porque manifiesto es que mayor libertad y desocupación 
tienen los continentes para orar. Porque allende de la solicitud 
que a los casados pertenece, los actos carnales, puesto que sean 
lícitos en el matrimonio, derriban el alteza del entendimiento y 
escurecen la claridad que se requiere para la oración, mayor¬ 
mente en los que por solo deleite desenfrenadamente se juntan, 
a los cuales llama Próspero en sus Sentencias adúlteros con sus 
propias mujeres. Por lo cual el Apóstol aconseja a los casados 
que de común consentimiento se abstengan por algunos días 
para darse a la oración. Y el ángel San Rafael, después de haber 
guiado prósperamente a Tobías en su camino y traídole a la 
casa de Raquel, donde remediase la tristeza y soledad de su 
hija juntándolos en matrimonio, para que su casamiento tuviese 
próspero suceso y no pudiese el demonio dañarlos, como había 
muerto otros sus antecesores por su destemplanza, dio a Tobías 
un saludable consejo diciéndole: «Oyeme y mostrarte he cua¬ 
les son aquellos contra quien el demonio prevalece. Los que 


se juntan en matrimonio de tal manera que echan a Dios de 
su corazón, y se entregan a su lujuria como caballos y mulos, 
que no tienen entendimiento, éstos son contra quien tiene el 
demonio poder. Pero tú el día de tus bodas entra con tu mujer 
en tu cámara, y por tres días te guarda limpio y en ninguna 
otra cosa entiendas tú y ella sino en oración» (Tob 6). Lo cual 
cumplió a la letra el santo mancebo y la santa doncella Sara, y 
así fue bienaventurado su matrimonio. 

3. Pero digo que se debe tener cuenta con la condición 
del discípulo que se provoca a vida espiritual en otras cosas. 
Primeramente si es vicioso, o mal acostumbrado, o inconstante 
y mudable en los buenos propósitos, cuales comúnmente son 
los más de los hombres que ahora viven. Porque los tales, des¬ 
pués de darles a entender y ponerlos en alguna consideración y 
propósito del fin que deben pretender de su salvación, mani¬ 
fiesto es que tienen necesidad de áspera cura y de fuertes cáus¬ 
ticos, más que de blanduras y ungüentos olorosos, cuales son 
los documentos de la oración, que convienen a los corazones 
tiernos y bien aficionados, ablandados primero por el temor de 
Dios y por ejercicio de virtudes, como luego diré. Y lo contra¬ 
rio es hacer lo que el Señor reprende en el Evangelio cuando 
dice: «Ninguno remienda la ropa vieja con paño nuevo, ni 
echa el vino nuevo en odres viejos, porque la vestidura vieja 
no se rompa más, y los odres no revienten con la fortaleza del 
mosto» (Mt 9). Y lo que el profeta Jeremías tiene asimismo 
por errado cuando aconseja: «Arad primero el barbecho y no 
sembréis sobre las espinas» (ler 6). 

4. Porque ¿quién negará a lo menos que puede fácilmente 
acaecer que muchos dados a los ejercicios de la meditación y 
oración, como dicen, sobre peine, todavía perseveran en sus 
malas costumbres, y después de alcanzada la compañía y fami¬ 
liaridad con Cristo, prosiguen el oficio, no solamente de pesca¬ 
dores como San Juan y San Andrés, sino aún de cambiadores 
y recaudadores, al cual oficio no volvió San Mateo después 
que el Señor le llamó? Pero aun con esto muchas veces, [como] 
largamente trata y declara un doctor asaz espiritual, en sus 
ejercicios tiene fervor y abundancia de lágrimas (J. TaulER., 
Instit. C.18). Lo cual si es don de Dios con que los llama, si no 
lo agradecen y si no se aprovechan de la bondad del dador, 
conviérteseles en mayor condenación. Por esto a los tales dice 
el Apóstol: «Hermanos, amonestámoos que no recibáis en vano 
la gracia de Dios» (2 Cor 6). Y en otra parte: «Mirad que na¬ 
die falte a la gracia de Dios, que ella se convida y se mete por 
nuestras puertas» (Heb 12). Pero muchas veces aquella com- 
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punción es en sólo el sentido natural, como acaece más común¬ 
mente a los pecadores camales, que por su vicio y de su natu¬ 
raleza son más muelles y mujeriles, y a las mujeres, que son 
más fáciles y tiernas para llorar. Y por esto las virtuosas son 
verdaderamente más devotas que los hombres, como canta la 
Iglesia en una antífona. Y entonces, si no hay más de esto, nin¬ 
gún merecimiento hay en tal sentimiento, pues aun el Filósofo 
dice que por las obras naturales ni merecemos si son buenas 
ni desmerecemos si son malas. 

Otras veces, que es peor, vienen aquellos fervores a los vi¬ 
ciosos atizados por la malicia del enemigo de nuestras almas, 
para que en ellos se cebe el pecador de algún gusto del espí¬ 
ritu, y le parezca que no es del todo desechado de Dios, ni 
ajenado de su familiaridad, para que con esto no tenga por 
grande mal perseverar en pecado o resbalar y caer a cada paso 
en sus vicios, y desprecie a muchos virtuosos y temerosos de 
Dios que no tienen semejantes dulzuras, y así se haga peor, 
añadiendo a los pecados camales la soberbia. Y no es poco di¬ 
ficultoso, sino muy mucho, en este propósito discernir el ins¬ 
tinto de la gracia del de la naturaleza, porque parece mucho 
uno a otro; y mucho más dificultoso es conocer los engaños del 
adversario, de quien dice Job: «¿Quién le quitará el velo de¬ 
lante de la cara para conocerle?» (lob 41). 

Donde parece con cuánto tiento se debe proponer la doc' 
trina espiritual, y cuánto se arrisca en confiarla de todas con¬ 
ciencias, como sería yerro vestir una ropa preciosa y delicada a 
un hombre sin seso, o tan sucio que se revuelca con ella por la 
tierra, o la rompe con sus manos. Por lo cual mandó Dios, cuan¬ 
do quiso dar su ley y hablar a Moisés como a su amigo en el 
monte Sinaí, que ninguna bestia llegase ni tocase en la halda 
del monte, y la que osase llegar, luego fuese apedreada. 

5. Y no solamente la vida viciosa y resbaladiza en pecados 
es indisposición para el espiritual ejercicio, mas aun naturales 
condiciones hay de hombres a quien la vida contemplativa no 
conviene tanto como la activa por la inhabilidad que para ella 
tienen, cuales son los hombres de su natural bulliciosos e in¬ 
quietos, que no pueden sosegar sus pensamientos, y fácilmente 
se aficionan y con dificultad se despegan de lo que en sus ima¬ 
ginaciones revuelven; los cuales, si se quisiesen encerrar a vida 
contemplativa, no aprovecharían en ella y perderían el prove¬ 
cho que podían hacer en la vida activa, para la cual son más 
idóneos. Como, por el contrario, hay muchos de almas puras y 
de sosegados espíritus, pensativos, inclinados a contemplación 
y soledad, los cuales, si se pusiesen en distracción y cuidados 


de vida activa, perderían el fruto de ambas vidas, como la pi¬ 
caza, de quien dicen que ni salta ni anda. Porque éstos, si total¬ 
mente se entregasen a obrar, con la fuerza del trabajo y tur¬ 
bación de la solicitud, luego al principio desfallecerían; y los 
primeros sentirían mayores ruidos de pensamientos e ímpetu 
de pasiones cuanto más a solas se recogiesen. Doctrina es ésta 
de San Gregorio dada casi con las mismas palabras. Cuyo juicio 
cerca de las costumbres de los hombres se ha de tener por muy 
acertado, porque diligentísimamente las investigó y prudentísi- 
mamente las enderezó en aquel libro que compuso de sus Mo¬ 
rales (1.6 C.6). 

Y sin su autoridad, que sola debía de bastar, la experiencia 
lo muestra y la razón lo persuade. Porque regularmente la gra¬ 
cia de Dios no muda la naturaleza del hombre que la recibe, 
mas usa de su inclinación en lo que puede servir a Dios. Y de 
esta manera dispone la sabiduría divina las cosas humanas como 
las naturales, suavemente, y lleva a los hombres tras sí como 
el pastor a sus ovejas, según el Salmista dice: «Tú, que riges 
a Israel, escucha, tú que llevas a Jacob como oveja» (Ps 79). 

Del cual documento deben tomar aviso los que quieren 
poner a los hombres en la vía espiritual, mayormente si piara 
esto los desfavorecen o desalaban las obras corporales. Porque 
demás de lo poco que podrán aprovechar los así indispuestos, 
como hemos dicho, puede suceder otro peligro. Que algunos 
hombres, hallándose inhábiles para ir por el camino por donde 
los han encaminado y que nos aprovechan en él, o desconfiarán 
de poder agradar a Dios y vivirán en grande tristeza, temiendo 
que con las obras corporales no le contentan, o por ser apartar 
de la congoja y fatiga de su espíritu, se descuidarán de lo uno 
y de lo otro. Por lo cual el consejo sano para los tales es que, 
conforme a su natural condición virtuosa, sirvan al Señor en 
la vida activa y obras de misericordia. Para lo cual el mismo 
bienaventurado pontífice trae la sentencia de Cristo en el Evan¬ 
gelio, que dice: «Si tu ojo derecho te escandaliza, sácale y écha¬ 
le de ti, porque mejor es que con un ojo entres en el reino de 
los cielos que con dos ojos seas echado en el infierno» (Mt 5). 
Lo cual así declara: «Dos ojos del hombre son la vida activa 
y contemplativa. La activa es el izquierdo, y la contemplativa 
es el derecho» (Moral. 1.6 c.37). 

6. Pues si para la vida contemplativa no bastas, toma sola 
la activa; y si en lo que mejor escoges desfalleces, conténtate 
con lo que tienes en menos. Porque si por seguir la vida con¬ 
templativa te apartas de la vereda de la justicia, mejor es que 
por el camino de la activa, como el hombre que no tiene más 
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del ojo izquierdo, llegues más acertado al término de tu jof, 
nada. 

Mas porque nadie eche la culpa de su negligencia a su na¬ 
tural inclinación o complexión, oiga lo que el sagrado doctor 
adelante dice: «Ejercítense primero los unos y los otros en 
amor y temor de Dios. Porque a los unos el amor de Dios pro¬ 
voca a las obras de la vida activa, y a los otros el temor refre¬ 
nará de los vanos y peligrosos desasosiegos y los retendrá en 
contemplación. Y de esta manera por ejercicio y trabajo alcan¬ 
zarán lo que su natural les hacía dificultoso, firmándose primero 
con la áncora del temor de Dios y fortaleciéndose con su amor.» 

Así que para éstos que dije que son indispuestos para la 
contemplación por su condición natural, más fácil es el reme¬ 
dio, porque siendo temerosos y amigos de Dios y de los pró¬ 
jimos, por el ejercicio y perseverancia podrán alcanzar con la 
gracia divina lo que sus naturales fuerzas negaban. 

Pero los primeros que dije, que por sus vicios y malas cos¬ 
tumbres se hacen indispuestos para la oración, más duro freno 
han menester para meterlos en carrera y para que no derriben a 
quien va sobre ellos, que es la gracia de Dios. Y no digo en 
esto cosa nueva, mas muy antigua y muy platicada de los san¬ 
tos y de todos los sabios espirituales, que enseñan y avisan a 
los que, tocados de la gracia divina, quieren de la vida camal 
y mundana pasar a la vida y ejercicio espiritual, conviene saber, 
que no tomen antes de tiempo alas que sean causa de su per¬ 
dición, como la hormiga; mas conociendo su flaqueza e indis¬ 
posición para luego ponerse en la cumbre, suban con tiempo 
por los pasos abiertos y enseñados por los santos y sabios ada¬ 
lides. Conviene saber, temor de Dios, pura confesión y muchas 
veces reiterada, no solamente conociéndose ante Dios pecadores 
y examinando su propia conciencia, que es santa y provechosa 
costumbre, mas hecha al confesor frecuentemente y sujetán¬ 
dose a su juicio, mortificación de la carne con ayunos y vigilias, 
o con la abstinencia y trabajos que a sus fuerzas y estado convi¬ 
nieren para que no se rebele, o si se rebelare, no prevalezca contra 
el espíritu. Oraciones con humildad y aflicción del cuerpo y del 
espíritu; justicia y verdad en todos los negocios con los pró¬ 
jimos; cautela grande en los sentidos, y honestidad en las pa¬ 
labras, como sean todas las que hablare a gloria de Dios y edi¬ 
ficación de los prójimos. Finalmente, porque sería largo decirlas 
todas, limosna, en la cual encierro todas las obras de misericor¬ 
dia que a su persona y suerte convinieren. 

7. Mayormente la limosna conviene para que más fácil¬ 
mente suban las oraciones al acatamiento de Dios, como subie¬ 


ron las de aquel capitán Cornelio, de quien se escribe en los 
Actos de los Apóstoles. Porque como San Agustín dice, la li¬ 
mosna es ala de la oración, con la cual y con el ayuno, que es 
la otra su compañera, sube ligeramente a los cielos. Y San Cri- 
sóstomo dice que sin la limosna es estéril la oración para dar 
fruto de gracia. Y no solamente la oración es ayuda de la li¬ 
mosna, mas la misma limosna tiene virtud de oración, como se 
escribe en el Eclesiástico: «Encierra tu limosna en el seno del 
pobre, y ella ruega por ti» (Eccli 26). Así lo sentía el abad Sil¬ 
vano en las Vidas de los padres cuando, reprendiendo a unos 
monjes que por orar continuamente no querían trabajar, les 
dijo: «Yo oro a los tiempos determinados, y después trabajo 
hasta acabar mi tarea, la cual vendo para mantenerme y para 
hacer de allí limosna. Y cuando yo como o duermo, la limosna 
que hice hace oración por mí.» Porque dado que se pueda decir 
que siempre ora quien nunca cesa de hacer bien y nunca des¬ 
ampara su justicia, como dice la Glosa sobre aquellas palabras 
del Señor: «Conviene siempre orar»; pero más especialmente 
el ejercicio de las obras de misericordia se tendrá por oración. 
Por lo cual el apóstol Santiago no tuvo por impropio hablar, 
llamar a la misericordia religión, de la cual procede la oración 
como de la fuente el arroyo. Porque dice en su canónica: «Re¬ 
ligión limpia y sin mancilla es visitar los huérfanos y las viudas 
en sus tribulaciones y guardarse el hombre limpio de la malicia 
de este siglo» (c.l). 

8. Así que para decir en suma lo que pretendo, la doctrina 
y aviso de los santos que dan al que quiere emprender la vida 
espiritual, es que primero se ejercite en buenas obras corporales, 
conviene saber, primeramente desarraigando todos los vicios que 
le hacen alejar de Dios, como dice el Salmista: «Lejos de los 
pecadores está la salud» (Ps 118). Y el Apóstol dice: «¿Qué 
compañía puede haber entre la luz y las tinieblas, o qué vi¬ 
vienda de Cristo con el diablo?» (2 Cor 6). Lo segundo que 
ponga diligente guarda en los sentidos para tener limpios sus 
pensamientos, según hacía Job, que de sí refiere: «Hice con¬ 
cierto con mis ojos, conviene saber, que fuesen cautos, por¬ 
que no pensase después en la virgen» (lob 31). Y lo mismo 
digo de los otros sentidos, que son ventanas por donde entran 
los enemigos al alma. Asimismo que mortifique sus apetitos y 
dome su carne con ayunos y otras obras penitenciales, como 
San Pablo castigaba su cuerpo y le ponía en servidumbre para 
convenientemente predicar. Lo tercero que se ejercite en obras 
de piedad y de justicia y de paciencia entre sí y sus prójimos. 
Lo cual todo pertenece al concierto y moderación del hombre ex- 
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terior, esto es, de la carne y de sus pasiones. Porque, como dice 
San Pablo, y San Bernardo lo alega a este propósito, no es pri¬ 
mero lo espiritual, mas primero lo corporal y después lo espi¬ 
ritual. 

9. Y porque dije que no decía cosa nueva, mostraré lo 
que he dicho por testimonios de santos antiguos muy experi¬ 
mentados y abonados en oración, y traeré para cada una de 
estas cosas una sentencia, para abreviar, que para cada una pu' 
diera traer treinta. 

Para lo primero dice el abad Isaac, o Juan Casiano que lo 
refiere: «Para que la oración se pueda adquirir y tenerse con 
fervor y puridad que se requiere, esto en todas maneras se ha 
de guardar. Primeramente en general se ha de cortar cualquier 
solicitud de cosas camales, y después cerrar la puerta a todo 
negocio o contienda, de tal manera que no solamente no haya 
de ella cuidado, mas ni aun memoria. Para esto hanse de rom¬ 
per todas las vanas parlerías y deshonestas pláticas. La turba¬ 
ción de ira, los deseos de carnales deleites, la tristeza y avaricia 
del todo se han de desarraigar» (Goliat. 9). 

Para lo segundo, oíd lo que dice San Bernardo enseñando 
a los que comenzaban vida solitaria no para otra cosa sino para 
darse a oración. «Primeramente, dice el santo, ha de ser avisado 
el principiante de la vida espiritual, según la doctrina apostó¬ 
lica, que ofrezca su cuerpo a Dios en sacrificio santo y agrada¬ 
ble. Porque, refrenando el Apóstol el fervor apresurado del no¬ 
vicio que aún no toma sabor en los mandamientos de Dios, y 
la curiosa y temprana inquisición de las cosas divinas, amonesta 
luego diciendo: «Digo por la gracia que por Dios me es dada 
a todos vosotros, que no queráis saber más de lo que conviene, 
mas que aprendáis y sepáis lo que os es provechoso» (Rom 12). 
Porque pues todo el cuidado, o a lo menos el principal del prin¬ 
cipiante en la virtud, ha de ser cerca de su cuerpo, conviene ser 
enseñado y persuadido que mortifique primero sus miembros 
y apacigüe la pelea continua que hay entre la carne y el espí¬ 
ritu.» Esto dice el Santo Abad (Apol. ad Guilleltn.). 

De lo tercero dice el vigilantísimo pontífice San Gregorio: 
«Los que desean llegar a la cumbre de la contemplación, pri¬ 
mero pasen el campo de las buenas obras y tomen de sí expe¬ 
riencia solícitamente si ningún mal hacen a sus prójimos y si 
sufren pacientemente los agravios que de ellos reciben: si no 
se deleitan sobradamente en las riquezas, ni se entristecen de¬ 
masiadamente con perderlas» (Mor. 1.6 c.27). 

10. Pues teniendo tales patrones, confiadamente seguiré mi 


causa, conviene saber, que ningún hombre debe dedicar su vida 
y ejercicio a contemplación, sin que primero labre su alma y 
sus afecciones con los trabajos y obras sobredichas; como un 
estatuario primero desbasta la piedra o el madero de que quiere 
hacer la imagen, que la labre con su primor, y represente los 
sentidos naturales y la pula. Y anhelar a la alteza de la con¬ 
templación sin atravesar primero estos montes, verdaderamente 
parece, lo que dicen, querer subir al cielo vestido y calzado. 
Ni creo habrá ningún prudente consejero que lo contrario per¬ 
suada. Y si le hubiese, se debería huir como del mal zurujano, 
que no quiere más de sobresanar la llaga y cerrarla, sin sacar 
la podredumbre. De los cuales se quejaba el Profeta diciendo: 
«Curaban la llaga de mi pueblo diciendo, paz, paz, y no había 
paz» (ler 6). Porque los discípulos que sin estas reglas de los 
santos confían aprovechar, si tienen verdadero deseo de juntar 
sus almas con Dios y alcanzar la perfección de su gracia, y quie¬ 
ren confesar la verdad de lo que en sí experimentan, concede¬ 
rán que en medio de sus lágrimas sienten tan sangrientas sus 
pasiones y tan crudas sus afecciones como antes las sentían, y 
dirán lo que decía un ciego mal curado: «Dícenme los médi¬ 
cos que veo, mas yo no veo.» Pero por ventura no quieren los 
tales descubrir su corazón. Porque huelgan de esperar y seguir 
la perfección, aunque nunca la alcancen, por camino deleitable, 
huyen de la vereda estrecha y trabajosa de la abstinencia y ejer¬ 
cicios corporales, que enflaquecen y afligen la carne, y de las 
limosnas y obras de misericordia, que disminuyen la hacienda. 

Y porque nadie piense que yo saco esto de la malicia de 
mi corazón, lea a San Gregorio en el sexto libro de los Morales 
y hallará en él la misma sentencia y casi las mismas palabras. 

Mas con esto no se atibie el fervor de los buenos y bien 
encaminados y aprovechados en devoción. Porque así a los dis¬ 
cípulos como a los maestros avisa San Pablo cuando dice: «No 
queráis apagar el Espíritu» (1 Thes, 1), que no enfríen el mo¬ 
vimiento del Espíritu Santo que fervorosamente enciende sus 
almas. Pero avísese el que se hallare que va camino errado, por 
estos mojones que dejaron puestos los primeros caminantes que 
anduvieron esta romería, y, como avisa el Sabio, «no quiera 
traspasar los términos que pusieron sus padres» (Prov 22), y 
no peregrine con fervor del espíritu de tal manera que le sea 
peligro de tentación, como el apóstol San Pedro amonesta, cu¬ 
yas palabras son las que dije, puesto que las escriba a otro pro¬ 
pósito. 
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III. Los libros de espiritualidad han de ir basados en 
la santa Escritura y antiguos expositores de ella, y no 
conviene ponerlos indistintamente en manos de todos 

1. Ya parecía que se había dado bastante doctrina y aviso 
acerca de la materia que al principio propuse, y mi voz y alien¬ 
to se iba acabando. Pero como muchas veces la vena abierta cesa 
de derramar sangre, pero tocándola blandamente derrama mucho 
más que primero; o como muchas veces el fuego ya se va 
apagando, y atizando le estorba a levantar la llama, así acaeció 
esta vez. Porque tocándome Bernardo con una breve pregunta, 
su respuesta nos dio una muy copiosa y ciertamente muy ne¬ 
cesaria doctrina. 

— Bernardo dijo así: Oído he atentamente vuestros avi¬ 
sos y consejos, fundados con buenas razones y firmes autorida¬ 
des. Pero estoy maravillado que mostráis descontentamiento de 
que algunos varones sabios en la ciencia espiritual enseñen a 
los ignorantes los secretos que ellos por sí no pueden alcanzar, 
y que para esto compongan libros y los comuniquen al pueblo. 
Antes parece muy necesario para despertar el profundo sueño 
de muchos que, enfrascados en negocios del mundo o placeres 
de la carne, nunca se acuerdan si en la Iglesia de Dios hay ora¬ 
ción, a lo menos espiritual. Los cuales sin duda viven en grande 
peligro y pared en medio de su condenación, como los asmá¬ 
ticos a quien se va acabando el huelgo están muy cercanos a 
la muerte, o como el enfermo que está para expirar, que poco 
a poco pierde el anhélito o le sale muy frío, ya se juzga por 
muerto, pwrque es manifiesta señal de tener perdido el calor 
natural. Así los que ninguna oración tienen, dan muestra de 
tener muerta la caridad. Por lo cual decía David: «Abrí mi 
boca y atraje el anhélito» (Ps 118), esto es, abrí la boca de 
mí corazón al Señor, y atraje al Espíritu Santo, que dio vida 
a mi alma. 

Y no solamente para incitar a los descuidados de la oración 
son menester aquellos libros, mas para enseñar muchos secretos 
que en este sagrado ejercicio conviene tener sabidos, pues en 
cualquier arte es loable que se precie el artífice ser más pulido y 
más ingenioso que otros. Y si para penetrarlos no bastare la ha^ 
bilidad de todos, entenderlos han los que fueren capaces por su 
buen natural y ejercicio, y los otros humillarse han sabido que 
están muy lejos de la perfección de los familiares amigos de Dios. 
Por tanto holgaría mucho que nos dijeseis lo que en esto os des- 
agrada, mayormente, si teméis que en alguna cosa particular ha' 
ya perjuicio. 


2. Antonio. —Respondí entonces: Hasta ahora, si bien ha¬ 
béis mirado, yo poco he hablado de libros divulgados al pueblo, 
sino de algunos hombres, si por ventura hay, demasiada o in¬ 
discretamente celosos de ejercitar la oración, que quieren, como 
dicen, cocer antes que hiervan, o de enseñar y persuadir la su¬ 
bida de perfección atrancando escalones. Mas pues habéis he¬ 
cho memoria de los libros que de esta materia se han escrito, 
no dejaré de decir lo que siento, confiando no en mi juicio y 
saber, sino en la autoridad en que fundo todo lo que arriba dije, 
conviene a saber, de la doctrina de los santos, de que en esto 
también me favoreceré. 

Y ciertamente, a cuanto yo puedo de ello colegir, los varo¬ 
nes espirituales y doctos en la ciencia de la devoción, puesto 
que ellos por la divina gracia y por sus virtuosos estudios al¬ 
cancen de Dios altas cosas, pero condescendiendo a la rudeza 
del pueblo, en que por la humana miseria los más son pecadores 
y otros son tan tiernos en la virtud que, como flores, no pueden 
sufrir el vehemente ardor del sol, deben moderar su doctrinas, 
enseñando las virtudes de que más son capaces los hombres y 
que comúnmente son más necesarias para su salvación. Porque 
puesto que su intención sea escribir para los ejercitados en vir¬ 
tud y hábiles para espirituales doctrinas, pero no está en su 
mano, después de publicados sus libros, hacer que éstos los 
lean, y no aquéllos, mayormente en nuestros tiempos, en que 
todos son tan amigos de curiosidades y tan presuntuosos de su 
entendimiento, que más es de temer el peligro de su atrevi¬ 
miento, que son errores en que suelen caer los osados, que es¬ 
perar la humildad y conocimiento de su imperfección, que vos 
esperáis por vuestras buenas entrañas. 

Arrebató Dios al apóstol San Pablo hasta el tercer cielo y 
mostróle secretos maravillosos, pero no quiso que los dijese al 
pueblo. Por lo cual escribiendo a los Corintios les decía: «Cuan¬ 
do con el alma tratamos con Dios, subimos en alto; cuando 
volvemos a vosotros, templamos nuestras palabras» (2 Cor 5), 
¿Qué más clara sentencia que ésta quieren oír, o qué más acer¬ 
tado original quieren mirar que el de San Pablo los que pre¬ 
tenden enseñar al pueblo? Esto se significó en la escala que vio 
Jacob estando dormido, por la cual vio que subían y descendían 
los ángeles de Dios. Que suben los mensajeros de Dios, como 
expone San Gregorio, por la escala de la contemplación hasta 
el trono de la gloria divina; pero descienden a la bajeza del 
pueblo para anunciarles los mandamientos de Dios, conformán¬ 
dose con su flaca habilidad. La cara de Moisés cuando hablaba 
con Dios resplandecía; mas para hablar con el pueblo cubríala 
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con un velo, para que le pudiesen atender los oyentes. «Reciban 
los montes la paz, decía David, y los collados la justicia» (Ps 31). 
Esto es, según declara San Agustín, gozen los contemplativos 
paz y caridad de la contemplación, como los montes altos reci¬ 
ben los rayos del sol aun estando los valles sombríos; y los co¬ 
llados, que son los fieles populares, reciban y aprovéchense de 
los documentos de la justicia. Y así lo cumplió a la letra el Hijo 
de Dios y hijo de David cuando en el monte habló a sus fami¬ 
liares discípulos cosas altas, y para enseñar a la gente descendió 
a los campos. 

3. Pero aún hay otro perjuicio en tanta muchedumbre de 
libros, y no pequeño, que el mundo está lleno de Enquiridio^ 
nes, digo librillos que traen los hombres en las manos de día y 
de noche de solos loores y encarecimientos del espíritu y de sus 
ejercicios, y vanse olvidando y desaficionando los libros de los 
antiguos santos y doctores, que no menos enseñaron las condi¬ 
ciones que se requieren para la oración, ni menos loaron su 
dignidad, pero acompañaron su doctrina con sentencias y ejem¬ 
plos de la Escritura santa. En la cual están los agudos estímulos 
que punzan los corazones y los aguijan en el camino del cielo, 
según el Apóstol dice: «Viva es la palabra de Dios, y aguda 
más que espada de dos filos, que penetra hasta el centro del 
corazón y de las entrañas» (Heb 4). Y según lo que el profeta 
escribe: «Encendida es. Señor, vuestra palabra, y por esto la 
amó vuestro siervo» (Ps 118). Asimismo hablan de la contem¬ 
plación como de don de Dios y obra que principalmente es del 
Espíritu Santo, cuya voz se oye, mas no se sabe ni de dónde 
viene ni para dónde va. Por lo cual no la ponen en artificio por 
su propio ingenio, como las ciencias humanas, ni limitan su 
aprovechamiento por número de días. Porque a la misericordia 
de Dios no se debe poner término, mas esperarla cuanto tiempo 
él la quisiere detener, como dijo la excelente hembra Judit que¬ 
jándose de Osías sacerdote, porque había señalado número de 
cinco días para esperar el socorro divino. Porque dar doctrina 
desabrigada de la santa Escritura y estatuir cánones y marcos 
por privada autoridad, no veo con qué confianza se hace, pues 
aun los juristas dicen: Confundímonos cuando hablamos sm 
alegar ley. 

4. Pero sobre todo me contentan las doctrinas de los anti¬ 
guos, y me pesa porque las modernas no se conforman con ellas 
en esto, en que los tratados de vida espiritual y devota acompa' 
ñan con documentos morales de las virtudes y obras necesan^t 
así para el culto divino que la santa Iglesia nos manda y ensena, 
como para la caridad de los prójimos; porque nadie piense que 


en sola su adoración quiere Dios que se ocupen los mortales, o 
que con sólo espíritu quiere ser adorado. Porque lo primero es 
contra doctrina del Salvador dada en mil partes, pero especial¬ 
mente cuando reprendió a los malos sacerdotes porque enga¬ 
ñaban al pueblo diciéndoles que, si ofrecían a Dios sus hacien¬ 
das, podían negar a sus padres el socorro que les debían. Y por 
esto les decía: «Hipócritas ¿por qué quebrantáis la ley de Dios 
por vuestras enseñanzas?» (Mt 15). Lo segundo es yerro no me¬ 
nos dañoso que el de los judíos incrédulos. Porque aunque sea 
contrario al suyo ¿qué más se me da que el árbol cuando le 
arrancan caya al mediodía, o que caya al cierzo, o que el vencido 
en la lucha caya a una mano que a otra? Los judíos se engaña¬ 
ron y perdieron por entender el culto divino y sacrificios que 
Dios les mandaba carnalmente, no más de como la letra sonaba. 
Y por esto les mató la letra, porque su espíritu era el que daba 
vida. Así mataría el espíritu a los que el Evangelio, que es ley 
del espíritu, entendiesen con indiscreto espíritu, conviene saber, 
sin sujeción y reverencia de las santas cerimonias del culto 
divino y de las obras corporales de la caridad de los hermanos. 
Pero de esto no digo más de esta palabra que se me ofreció 
acaso, porque de ello dije cumplidamente el día pasado. 

Mas porque me pedistes que descendiese a particular, si al¬ 
guna cosa me desagradaba de los nuevos tratados, hacerlo he 
de buena gana por esto y porque no parezca que doy cuchilla¬ 
das al viento. Y también porque nadie crea que hablo general¬ 
mente de todos los libros de devoción que en estos tiempos se 
han escrito, entre los cuales no dudo que hay algunos de pro¬ 
vechosa y prudente doctrina. Pero de cuáles entiendo, verlo ha 
claramente quien considerare lo que ahora diré. 

IV. Contra los que aconsejan que se procure 

contemplar a Dios sin imágenes y sin afecciones 
humanas 

1. Una doctrina leo en algunos de estos tratados que mu¬ 
cho me ofende y en manera alguna la puedo aprobar. Pero mi 
sentencia no es irrefragable ni yo quiero usurpar la jurisdicción 
que no tengo de dar censura en los escritos ajenos. Considérenlo 
y juzguenlo aquellos a quien esto pertenece. Leo muchas veces 
aconsejado y amonestado con muchas palabras mil veces repe¬ 
tidas, que procuren los hombres con todo deseo, con todo estu¬ 
dio, con vehemente espíritu contemplar la majestad divina pura 
fu sí misma, con entendimiento desnudo y desocupado de todas 
imágenes, memorias, cuidados, distracciones de cualesquiera co- 
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Eas criadas. Asi con voluntad libre y exenta de todas aficiones 
y inclinaciones de cualquier cosa que Dios no es, para que en 
él sólo descanse toda el alma, y a él se junte, y en él se em¬ 
beba sin medio de alguna cosa. Y por alcanzar esta alteza de 
contemplación suspire y anhele, y se despida y eche de sí todas 
imaginaciones y fantasías; asimismo, todos amores y aficiones 
y cuidados de las cosas criadas. Porque en sola esta unión con 
Dios sin medio alguno está la perfección del alma, y con sola 
ella le servirá y agradará perfectisimamente. 


Ciertamente que si en este aviso o consejo quieren enseñar 
que los hombres dedicados a espirituales ejercicios de medita¬ 
ción y oración, y que pretenden abrasar sus almas con fervo¬ 
rosa caridad deben, para mejor disponerse a la oración, y mucho 
más en el tiempo en que actualmente están orando y amando al 
Señor, dar de mano y desterrar de su alma todos los cuidados 
vanos, todas las aficiones dañosas, todas las distracciones curiosas 
e inútiles, finalmente, todos los ociosos pensamientos de que 
ningún fruto espiritual pueden sacar para si ni para sus próji¬ 
mos, santa es su doctrina y común de todos los santos, fundada 
en el consejo de Cristo nuestro Maestro que dio a sus amados 
discípulos: «Tú, cuando oras, entra en tu retrete, y cerrada 
la puerta haz oración a tu padre celestial» (Mt 6). Donde por 
la puerta cerrada se entiende el alma recogida y despedida de 
los impedimentos nocivos que ahora dije o de otros sus seme¬ 
jantes. En lo cual no me detengo, porque arriba me acuerdo 
que para ello traje otras razones y sentencias. 

2. Mas para que veáis que esto quieren entender los santos 
cuando amonestan la libertad del corazón y la huida de las 
ocupaciones, pudiera traer muchos lugares de su doctrina, pero 
por evitar prolijidad, contentarme he con el testimonio asaz 
abonado del santísimo Abad de Claraval y de claro juicio. 

Edificando este bienaventurado doctor la casa interior de 


nuestra conciencia para que sea morada de Dios, entre otras 
cosas, da este documento. El ánimo esté libre de los cuidados 
del mundo, de los deleites de la carne, de los malos pensamien- 
tos, para que pueda, cuando quisiere, o entender consigo, o 
procurar el provecho de sus hermanos, o descansar en la con- 
sideración de las cosas celestiales. Esté asimismo firme de tal 
manera, que ninguna turbación le derribe, ni le arranquen los 
regalos, ni le quebranten las molestias, ni alguna ira o impa' 
ciencia inquiete la paz de su alma, porque Cristo es paz, y en la 
paz descansa el amador de la paz. Y porque no entienda alguno 
que esto dice el santo para solos los principiantes, que traba)an 
en reformar su conciencia, y no para los aprovechados o perfectos 
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que se ocupan en más altos ejercicios, oiga lo que poco después 
¿ice el santo: «Finalmente, el alma levantada con exceso del 
entendimiento en la contemplación de las cosas soberanas, y 
arrebatada en la consideración de los misterios divinos, y allí 
alumbrada con la noticia de la verdad e inflamada con el deleite 
de la bondad, destierra de sí todos los ilícitos deleites y todas 
las culpables aficiones y vanos pensamientos, y derramamientos 
del corazón, y baldías evagaciones del espíritu» (De interiori 
domo). 

Lo mismo enseña San Vicente diciendo que la séptima per¬ 
fección necesaria para la vida espiritual es evitar fuertemente 
cualquier persona y cualquier criatura que puede ser ocasión 
no solamente de pecado, mas de cualquier imperfección del 
espíritu. 

Libres quiere el apóstol San Juan que seamos de aficiones 
cuando dice; «No queráis amar al mundo ni las cosas que en 
el mundo hay» (1 lo 2). Pero de cuáles cosas entienda, él mismo 
lo declara: «Porque en el mundo, de quien hablo, no hay sino 
deleite de la carne, vanidad de los ojos, soberbia de la vida.» 
Tales cosas quiero que nadie ame. 

Esta es la libertad del corazón que los santos tuvieron por 
provechosa y amonestaron para la quietud de la buena con¬ 
ciencia y para la claridad de la contemplación. Porque ¿cómo 
los santos habían de enseñar que despidiesen los hombres todos 
los cuidados y afecciones y pensamientos extraños de Dios, sa¬ 
biendo que los que a nosotros tocan no podemos excusar, y a 
los que tocan a nuestros hermanos somos obligados por la co¬ 
mún caridad? Pues aun los sabios del mundo dicen que no nace 
el hombre para sí solo, sino parte para Dios, parte para sí, parte 
para su prójimo. La cual partición, hecha cristianamente, toda 
la vida entrega a Dios, amándole en sí mismo y en los próji¬ 
mos. Pero si esto que dije quisieron enseñar en sus tratados, 
convenía no usar de tan generales palabras y amonestaciones 
tan ahincadas como usan, mas como los santos distintamente 
aconsejan que huyamos de las imaginaciones vanas y afecciones 
culpables, piorque no entiendan los leyentes simples que aun de 
las buenas aficiones y cuidados nos hemos de ajenar. 

3. Pero, si quieren enseñar más alta doctrina y extrañar 
los hombres de su naturaleza, mayormente a los que más vehe¬ 
mente deseo tienen de la gracia divina, avisándolos que para 
cumplir su deseo y propósito les conviene descabullirse de to- 
^4 Otras aficiones de la voluntad, y el entendimiento de 
todos otros pensamientos y memorias de cualesquier cosas cria¬ 
bas, para unir su amor inmediatamente con Dios y para con- 
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templar a él solo en su majestad y esencia con entendimiento 
puro, sin mezcla de las otras potencias del alma con que suele 
y es natural al hombre entender a Dios y a las criaturas, y 
tal intento y propósito han de tener los devotos, y a él solo 
han de enderezar la proa de su espiritual ejercicio: a mi juido 
ésta es paradoja, digo doctrina nueva e improbable. Mas porque 
mi juicio es flaco y oscuro, quiero platicar con vosotros de es¬ 
pacio este punto, y deseo que mucho mirasen por él los que de 
esto deben tener cuidado. 

Manifiesto es en la doctrina y experiencia de los santos que 
Dios nuestro Señor, amigo afectuosísimo de las almas de los 
justos, algunas veces las levanta para amar y contemplar su di¬ 
vinidad sobre la manera natural concedida a los hombres para 
amar y entender a Dios en este siglo. Lo cual hace Dios arre¬ 
batando por su virtud y potencia el entendimiento humano a 
que sin imagen ni fantasía de cosa criada conozca su verdad o 
alguno de sus misterios que le quiere revelar. La cual elevación 
llaman los santos doctores arrebatamiento, porque la fuerza de 
la virtud divina hace violencia al alma, a lo menos cuanto a la 
manera de entender, sobre su natural capacidad y uso, como 
cuando la fuerza del brazo arroja en alto la piedra contra su 
natural inclinación. 

Y para poner ejemplo cierto y seguro, de esta manera levan¬ 
tó Dios los entendimientos de aquellos profetas a los cuales re¬ 
veló sus misterios sin algunas figuras ni semejanzas, mas pura 
y espiritualmente, que es el más noble grado de profecía. Según 
la cual, de sí mismo dice el profeta David: «A mí habló el 
fuerte de Israel»; y luego añade: «Como la mañana resplandece 
sin alguna nube cuando sale el sol» (2 Reg 23). Y de Moisés dice 
la Escritura Santa que veía a Dios claramente y no por algunas 
figuras. Asimismo somos ciertos del apóstol San Pablo que fue 
arrebatado, como él mismo refiere, una o dos veces hasta el 
tercero cielo o hasta el paraíso, y vio grandes secretos que no 
se podían explicar a los hombres; donde, según dice San Agus¬ 
tín, contempló la esencia divina y las cosas inteligibles pura¬ 
mente, sin alguna imagen ni representación, como las ven los 
ángeles y las almas apartadas de sus cuerpos. De este tal arre¬ 
batamiento podríase aprobar su doctrina. Pero no puedo creer 
que hombres prudentes y espirituales aconsejen, y mucho me¬ 
nos que persuadan tan porfiadamente que los devotos procuren 
ser transportados por Dios a aquella soberana inteligencia y 
contemplación de su deidad. Ni sería seguro, mas muy peb' 
groso tal pretexto, ni carecería de vana presunción quien esto 
a Dios suplicase. 


4. Ya en tiempo del bienaventurado confesor San Vicente, 
el enemigo del linaje humano sembraba cizaña entre la buena 
mies, digo errores, que, aunque no eran, como dice el santo, 
contra algún artículo de la fe, mas aparejaban secretamente la 
silla para el Anticristo. Para cuyo remedio señala el santo mu¬ 
chos antídotos o medicinas preservativas. Y para la primera dice 
así: «Los que proponen servir a Dios, no deseen ni procuren 
por oración ni contemplación ni por otras obras de perfección 
visiones o revelaciones o sentimientos de Dios sobrenaturales o 
extraños del común curso de los que con verdadero amor aman 
y temen al Señor; porque tal deseo no puede salir sino de raíz 
o fundamento de soberbia o de vana curiosidad o por ventura 
de flaqueza de fe» (De vita spirit.). Pues si la malicia de nues¬ 
tro adversario es acabada y cesan ya sus astucias, podrémonos 
descuidar de semejantes peligros. Mas si todavía persevera y, 
como el sabio pastor avisa a sus ovejas, como león rabioso da 
vueltas buscando a quien trague, conviene que ahora se tenga 
la misma cautela y escarmienten los daños en las cabezas de los 
heridos. 

Y porque de ningún parecer me satisfago si no lo hallo fun¬ 
dado en la divina Escritura, y por ventura vosotros tenéis el 
mismo deseo, oíd la sentencia del Sabio que confirma el so¬ 
bredicho aviso: «Las cosas más altas que tú no las busques, y 
las cosas más arduas que tu entendimiento, no las escudriñes» 
(Eccli 3). Donde no entiendo que se viede al hombre la con¬ 
templación de Dios, porque ésta no excede a la capacidad y 
habilidad humana ayudada con la gracia divina. Mas lo que 
sobrepuja su natural, que es contemplarle por extraña y des¬ 
usada manera y a pocos y rarísimas veces concedida, esto avisa 
el Sabio que no debe apetecer el hombre. Y más a la clara pa¬ 
rece que lo amonesta el apóstol San Pedro, dado que va tratando 
otro propósito, cuando dice: «Hermanos, no queráis peregrinar 
con el espíritu, como si os acaeciese alguna cosa nueva, porque 
esto es tentar a Dios» (2 Pet 4). 

Contentarse debe el alma del mortal y pecador, y asaz gran¬ 
de merced recibe de Dios que se deje de ella contemplar y amar 
por la vía y modo conveniente a su condición con que Dios 
la crió y en que la conserva. Y si alguna vez tuviere por bien 
con excesiva misericordia hacerle merced extraordinaria, como 
hizo a los santos que arriba referí, él la tomará por la mano 
y la levantará sobre sus fuerzas, y la meterá en su purísima 
contemplación, embriagándola con la abundancia de su casa y 
con el arroyo de su deleite, como hizo a la esposa, según ella 
muy ufana contó a sus doncellas en el libro de los Cantares 
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diciendo: «Metióme el rey en la bodega de sus vinos» (Cant 1). 
Y San Agustín con profunda humildad y reconocimiento de su 
natural condición daba gracias a la bondad divina que alguna 
vez le hacía esta merced diciendo: «Algunas veces me llevas, 
Señor, a una afición vehemente y no acostumbrada mucho aden¬ 
tro a gustar no se qué dulzura, la cual, si se perfeccionase, no 
sería esta vida. Mas luego [que] me torno a la acostumbrada, 
cayendo con mis desventuradas cargas a las cuales soy atado, 
lloro mucho; mas mucho soy a ellas atado» (Confess. 1.9 c.41). 

5. Pues si esto no pretenden, como no deben pretender, 
los que la sobredicha doctrina enseñan, resta que quieren per¬ 
suadir a los hombres, por ventura a todos —porque así hablan 
generalmente, que casi dan a entender que sin aquel deseo e 
intento nadie puede agradar a Dios cuanto debe, ni cumplir el 
mandamiento de amar a Dios sobre todas las cosas—, y si no 
a todos, a lo menos a los que profesan vida espiritual amonestan 
que procuren despojarse de todas aficiones y cuidados y de to¬ 
das imaginaciones de cualesquier criaturas, para contemplar a 
Dios con puro y desembarazado entendimiento, sin medio de 
fantasía ni memoria de todo lo que Dios no es. Pues asentado 
que esto sienten y quieren, es de considerar primero si es po¬ 
sible a nuestra naturaleza, y lo segundo si conviene que el hom¬ 
bre procure tal modo de contemplar a Dios ordinariamente y 
dedique toda su vida a tal ejercicio, ajenando su entendimiento 
y afecto de todo lo al [aliud = otro]. 

Y para lo primero razonablemente nos ayudaremos de la 
autoridad de los filósofos, que sin duda en las cosas naturales 
alcanzaron grandes y verdaderos secretos, y en muchas divinas. 
Por lo cual se les da crédito en lo que no deroga a nuestra sa¬ 
grada religión; tanto que el Apóstol no se desdeñó alegar para 
su propósito dichos de gentiles. 

Pues Aristóteles, príncipe de los filósofos, tiene por imposible 
que algún entendimiento criado pueda entender a Dios ni a las 
criaturas no usando de las figuras que en su fantasía imprime o 
ya tiene impresas. Asimismo Platón, que, según San Agustín dice, 
se conformó más que los otros filósofos a la verdadera fe, tratando 
de propósito de la inmortalidad y bienaventuranza del alma, la 
cual pone en la consideración de las sustancias soberanas, pregunta 
si puede el alma ser bienaventurada; y responde que no, por los 
impedimentos que de parte del cuerpo le vienen, conviene saber, 
enfermedades, pasiones y imágenes que le estorban la pura inte¬ 
ligencia. Dice asimismo que el alma en esta vida tiene despro¬ 
porción a la luz de la verdad, porque está encerrada en la cárcel 
oscura del cuerpo, y aquella luz totalmente es incorpórea. De 
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donde viene que nuestro entendimiento se ha en su respecto 
como los ojos de la lechuza a los rayos del sol. Dice más, que el 
alma junta al cuerpo tiene necesidad de volver muchas veces 
la fuerza de su entendimiento a los sentidos y a las cosas que 
por ellos recibe, o a las imágenes que guarda en la fantasía, las 
cuales oscurecen la viveza del entendimiento, como las nubes la 
claridad del sol; por lo cual no puede discernir la soberana luz de 
las cosas divinas, porque no las mira en sí mismas, sino en estas 
nubes, con las cuales viste las cosas divinas en siendo de ellas 
tocada. 

6. Veis aquí lo que los filósofos por natural lumbre alcanza¬ 
ron. Mas porque veáis que en lo sobredicho no discuerdan de la 
religión cristiana, ni nos ayudamos de los extraños porque dentro 
de los reales de nuestra Iglesia nos falte socorro, lee los doctores 
católicos en los lugares que de esto tratan y hallaréis afirmado y 
probado bastantemente que nuestro entendimiento cuanto tiem¬ 
po estamos en el cuerpo y peregrinamos del Señor no puede 
entender, ni por consiguiente amar a Dios, como tampoco a las 
criaturas sin convertirse a las fantasías e imágenes que entonces 
se le ofrecen de nuevo, o a las que en su memoria tiene ence¬ 
rradas de las cosas que por algunos de los sentidos recibió o de 
cualquiera otra manera que su fantasía las pueda formar y repre¬ 
sentar al entendimiento y el entendimiento a la voluntad. Porque, 
como San Agustín dice, la voluntad nace de la inteligencia. 

Esto es conocer a Dios, como el Apóstol dice, que en esta 
vida le conocemos en enigma, que es semejanza, y por espejo, 
que es por sus criaturas, las cuales nos representan su bondad, 
poder y sabiduría. En lo cual pone el Apóstol la diferencia de 
esta morada a la patria celestial, que aquí conocemos en seme¬ 
janzas, allí veremos cara a cara; aquí conocemos en parte, allí per¬ 
fectamente. Y como San Juan dice en su canónica «ahora somos 
hijos de Dios, mas no se descubre lo que seremos. Sabemos que 
cuando se descubriere, seremos semejantes a él y le veremos como 
es en sí» (1 lo 3). Como si dijese: siendo nos semejantes a él, no 
tendremos necesidad de otras semejanzas que nos le representen, 
mas con sola la lumbre de gloria le entenderemos, como dice el 
Salmista: «en vuestra lumbre veremos la lumbre» (Ps 35). 

El cual misterio maravillosamente significó el Espíritu Santo 
en los Cantares cuando introduce los ángeles, que son los compa¬ 
ñeros del esposo, que prometen joyas a la desposada diciéndole, 
según la letra que leen Orígenes y San Agustín (De Trin. 1.1 c.8), 
cuya es esta exposición: «Semejanzas de oro te haremos esmal¬ 
tadas de plata, mientras el rey está escondido en su retrete.» 
Porque los ángeles por comisión de Dios, que para nuestro bien 
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los envía, nos dan a conocer las riquezas de sus misterios, no dan- 
donos el mismo oro, mas sus semejanzas, esto es, mostrándonos 
no su majestad y grandeza en sí misma, mas sus semejanzas e 
imaginaciones santas que revolvemos en nuestro entendimiento, 
por su persuasión y ministerio esmaltadas o labradas con taraces 
de plata, quiere decir acompañadas y hermoseadas con la Escri¬ 
tura santa, a quien así llama el Salmista cuando dice: «las pa¬ 
labras del Señor son plata acendrada con fuego y muy afinada» 
(Ps 11). 

Finalmente, por toda esta vida nos habla el Señor como José 
a sus hermanos por intérprete, enseñándonos, como él dijo, por 
proverbios. Vendrá tiempo en que así no nos hable, mas abierta¬ 
mente nos manifiesta a su Padre. Lo cual graciosísimamente en¬ 
seña San Agustín sobre el salmo cuarto, donde, entre otras mu¬ 
chas cosas que escribe en este propósito, dice estas palabras: «El 
alma llena de innumerables fantasmas de los bienes temporales 
que van y vienen, no puede hacer lo que está mandado. Sentid 
del Señor en bondad y buscadle con simplicidad del corazón, 
porque la multiplicidad a que ahora está sujeta contradice a aque¬ 
lla simplicidad. Y por esto el hombre fiel, con alegría de corazón 
espera descanso en la vida venidera y dice: «En paz y en El 
mismo dormiré y descansaré.» Porque con razón allí esperan los 
fieles total ajenación de su alma de las cosas mortales, y total 
olvido y descanso de las miserias de este siglo; lo cual aquí llama 
el profeta sueño y descanso, donde la paz no puede ser turbada 
con algún ruido. Pero esto no se posee en esta vida, mas espérase 
en la venidera.» Esto dice San Agustín. Así que claramente pa- 
rece que tal manera de contemplar a Dios sin imágenes de cosas 
creadas es de la ciudad soberana y no del valle de lágrimas y lugar 
de destierro. 

7. Y lo mismo digo del amor puro que nos mandan que 
tengamos, sin afección ni respecto a nosotros mismos ni a otra 
criatura. Porque semejantemente es imposible en esta vida, mas 
es de la celestial Jerusalén, según enseña San Bernardo, grande 
teólogo místico —porque no nos desechen por profanos a los 
escolásticos—. Escribiendo a los cartujos, que de los ejercicios 
espirituales hacían tanto caudal, distinguiéndoles las diferencias 
de amor con que a Dios aman los hombres, llega a la tercera, en 
que ama el hombre a Dios no ya por su interés, sino por el mismo 
Dios. Luego dice:« Verdaderamente en este grado paran los 
hombres y no sé que algún hombre pueda subir al cuarto perfeC' 
tamente mientras vive, conviene a saber, que se ame el hombre 
sin respecto suyo, solamente por Dios. Afírmelo quien lo expe' 
rimentare; yo confieso que lo tengo por imposible. Será sin duda 
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posible cuando el buen siervo y fiel entrare en el gozo de su 
Señor y se embriagare de la abundancia de la casa de Dios. En¬ 
tonces, como beodo se olvidará de sí mismo y, faltando total¬ 
mente a sí mismo, se ocupará en sólo Dios y de ahí adelante, 
juntándose con El se hará con El un espíritu. Esto pienso que 
sintió el Profeta cuando dijo : «Entraré en los poderes del Señor ; 
acordarme he. Señor, de sola vuestra justicia» (Ps 70). Porque 
sabía que siendo recibido en aquel favor, despediría todas las 
bajezas de la carne y que ya no pensaría de la carne, mas trans¬ 
portado en espíritu cuidaría en sola la bondad divina» (Ad Guu 
donem pnorem, ep.ll). 

Y porque veáis que no solamente entonces tuvo el santo abad 
por imposible en esta vida este grado de amor, que éstos pro¬ 
meten dar a manos llenas a los que siguieren sus consejos, leed 
lo que escribe el mismo en el libro De diUgendo Deo y veréis 
cómo sobre muy pensado afirma lo mismo, donde dice así: 
«Bienaventurado el que mereció llegar al cuarto grado, en que el 
hombre no se ama sino por Dios. Vuestra justicia. Señor, es como 
los montes de Dios. Este amor monte es, y monte muy alto. 
Verdaderamente es monte de mucho ganado, abundante de leche, 
monte muy fértil. ¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Quién 
me dará alas como de paloma y volaré y descansaré? En paz es el 
lugar de este monte, y tal morada no es sino en Sión. ¡ Ay 
de mí, que mi morada se ha dilatado y moro con los vecinos de 
Cedar! En la carne, y en la sangre, y en el vaso de barro, y en 
la morada de tierra. ¿Cuándo podrá caber esto? ¿Cuándo podrá 
experimentar semejante afecto el ánimo, que embriagado con el 
amor divino se olvide de sí y se haga para sí como vaso perdido, 
y todo se halle en Dios, y llegándose a El se hagan con El un 
espíritu y digan: Desfalleció mi carne y mi corazón. Dios de mi 
corazón y mi heredad sempiterna?» Con razón llama bien¬ 
aventurado y santo a quien tal gracia acaeciere en esta vida 
alguna vez, mas una sola vez y por un solo momento arrebatada¬ 
mente. Porque perder el hombre a sí mismo como si no fuese y 
del todo no sentir a sí mismo más deshace y anullarse todo de la 
celestial conversación, no de la miseria terrena (sic). Y si por ven¬ 
tura a alguno de los mortales es comunicada tal gracia en rapto y 
por un momento, como dije, súbitamente le contraría el siglo malo, 
y le turba la malicia del tiempo, y le agrava el cuerpo mortal, y 
la necesidad de la carne le solicita, y el deseo de la corrupción le 
resiste, y lo que más fuerte que esto es, la caridad fraterna le im¬ 
pide, y es forzado a caer en lo que es propio y natural y dar 
voces miserablemente: Señor, fuerza padezco; responded por 
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mí. Y aquello: «Desdichado hombre, ¿quién me librará de la 
obligación de este cuerpo mortal?» (c.lO). 

Todo esto dice Bernardo. Pues si lo uno y lo otro es imposible, 
¿qué nos demandan y casi nos afirman que Dios nos lo manda? 
Como quiera que San Jerónimo anatematiza a quien dijere que 
Dios manda lo que es imposible. Y si es imposible, ¿qué nos 
aconsejan? Pues el Filósofo dice, con mucha razón, que llegando 
a algún medio imposible cesa el consejo; pues donde no tiene 
lugar consejo, no tiene lugar prudencia; y donde no hay pruden¬ 
cia, no hay virtud, porque con la prudencia están todas las vir¬ 
tudes encadenadas. Ahora veo cuánta razón tuvieron los santos 
monjes antiguos en determinar que la principal virtud del monje 
es la discreción, que pone medio en todas las cosas. 

8. Entonces dijo Bernardo: Puesto que sea imposible, 
como decís, esta desnudez de pensamiento y aficiones que estos 
tratados persuaden, ¿qué daño puede haber en que todavía el 
hombre le procure con todas sus fuerzas? Porque si no lo alcan¬ 
zare perfectamente, cuanto más en ello medrare, tanto mejor le 
será; porque más se afirmará en amor de Dios y más gozará de 
sus misterios cuanto más se alongare de todo lo criado. Porque 
así hizo el santo profeta David, como él dice: «Alejéme huyendo 
y moré en la soledad; y allí esperaba al Señor, que me libró de 
las tempestades de mi espíritu» (Ps 54). Y de lo mismo dice Je¬ 
remías : «Bueno es el varón traer el yugo del Señor desde su mo¬ 
cedad ; sentarse ha solitario y callará porque se levantó sobre sí» 
(Thren 3). 

9. Antonio. —-A esto respondí: No estaba olvidado de lo 
que había propuesto decir. Por ventura os pareció que acababa 
porque me detuve tanto en lo primero. Pues más tardaré en lo 
segundo, que es lo mismo que me preguntáis, porque hay en ello 
más que decir. Mirad, hermano: antes se me vuelva la boca al 
colodrillo, que yo niegue ser muy bueno y muy acertado procurar 
el hombre crecer en amor de Dios; y antes los días de vida se 
me acorten, que yo ponga tasa en el amor divino y en el deseo 
de mejorarse el hombre. Bien sé que dice San Bernardo que el 
término de amar a Dios es amarle sin término. Al amor de las 
criaturas es necesario poner raya. El amor de Dios suba cuanto 
pudiere, como subiendo cuesta arriba puede el hombre soltar 
la rienda al caballo, lo cual no hará sin peligro descendiendo 
cuesta abajo. Pero aquí está el punto de la dificultad, si el 

de Dios que por la sobredicha doctrina se amonesta, es perjudictal 
a otras virtudes y obras de obligación. Porque si así es, sin alguna 
altercación se ha de responder que el tal es amor del propio juicio 
más que de Dios. 


Pues veamos si el amor de Dios y contemplación de su divi¬ 
nidad, como estos pintores la dibujan, hace buen juicio con las 
otras virtudes y obras obligatorias. Y no se me ofreció mala seme¬ 
janza. Porque acaece muchas veces riscar un artífice una casa o 
una fortaleza en papel y después hallar imposible edificarla con¬ 
forme a la traza. Así acaece ciertamente en este caso, y no dudo 
que a los mismos arquitectos. 

V. La pretensión de contemplar a Dios sin imagen 
es contraria a la humildad 

1. Primeramente me parece que el sobredicho deseo y pro¬ 
pósito tan altivo trata mal a la mansa humildad. Porque, supuesto 
que es común y natural a los hombres contemplar a Dios por ima¬ 
ginaciones y figuras, ¿qué es pretender aquella exención sino 
decir: no soy como los otros hombre? ¿Por ventura será menor 
soberbia decir: yo contemplo o procuro contemplar a Dios pu¬ 
ramente y me embebo o presumo embeberme en su solo amor, 
que decir: ayuno dos días en la semana y pago diezmo de toda 
mi hacienda, como decía el soberbio fariseo? Y ¿por qué se des¬ 
deñará la criatura acordarse y cuidar de otra criatura, y el hombre 
acordarse y respetar a otro hombre, pues es cierto que aun los 
ángeles, demás de aquella bienaventurada noticia que tienen de 
las cosas criadas viéndolas todas en el Verbo divino, que San 
Agustín llama conocimiento de la mañana, tienen otro conoci¬ 
miento, que llama el mismo doctor de la tarde, en que conocen 
y consideran las criaturas en ellas mismas? Verdad es que los 
ángeles de tal manera cuidan de las criaturas, que ni un momento 
ni cabello paran en ellas, mas toda su contemplación entera tienen 
continuamente en Dios empleada, puesto que consideran las cria¬ 
turas. Pero concedamos esta ventaja a los espíritus angélicos los 
nacidos de mujeres, que moramos en casas de barro. Y procuremos 
no carecer de nuestra naturaleza, pues aun los santos, según dice 
el Apóstol, desean ser vestidos de la gloria conservando su propia 
naturaleza y consumida su corruptibilidad. Mas deseemos de tal 
manera tocar a las criaturas, que no nos corrompan ni prendan 
con su amor o demasiado cuidado; como los pajaritos, que escapan 
de la mano del cazador aunque lleven un poco de liga pegada 
a los pies o en las alas, o por ventura hayan gustado algo del 
cebo. Porque no hay duda que las criaturas son ocasión de ten¬ 
tación y lazo para los pies. Pero ¿de cuáles dice la Sabiduría? 
De los locos; que los sabios saben usar de ellas como es nece¬ 
sario y provechoso, sin ser presos en sus redes. 
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2. Pero dejemos a los ángeles para cuando seamos sus se¬ 
mejantes. Vengamos a otros hombres de nuestra misma masa y 
crianza, puesto que muy aventajados a nosotros en santidad y 
virtud. Ciertos somos que fuera de aquellos santos profetas que 
arriba dijimos, a quien Dios reveló sus misterios intelectualmente, 
mostrando a algunos de ellos su deidad descubierta, como a Moisés 
y a San Pablo, a otros muchos profetas santos y amigos reveló 
sus misterios por figuras que a su entendimiento representaba, 
como leemos en sus escrituras a cada paso. Y aun a los mismos 
que dije, a cuyo entendimiento algunas veces se comunicaba por 
sí solo, otras veces mostraba su voluntad y revelaba sus sacra¬ 
mentos por figuras y representaciones; como a Moisés por la zarza 
que vio arder sin quemarse mostró la encarnación de su Unigé¬ 
nito, que se había de hacer sin menoscabar la humana naturaleza 
con quien se había de juntar, y semejantemente en otros lugares. 
Y al profeta David en sus guerras y casos que le acaecían mos¬ 
traba los trabajos y persecuciones que el Señor había de padecer 
conversando en este mundo, y con altísima contemplación, enca¬ 
minada por las imágenes y figuras de sus historias, componía sus 
Salmos de gloria divina. 

Lo mismo digo de los sagrados Apóstoles. ¿Por ventura, 
siempre estaban transportados en Dios? Cierto si así fuera, no se 
acreditara el apóstol San Pablo acerca de los Corintios porque 
los falsos predicadores derogaban a su autoridad—, haciéndoles 
saber la grandeza de sus revelaciones, que una o dos veces había 
tenido, arrebatado hasta el tercero cielo, si continuamente por 
toda la vida estuviera transportado. Porque lo que dice que él y 
los otros Apóstoles excedían cuando trataban con Dios, no es ne¬ 
cesario entender siempre de aquel arrebatamiento y ajenación de 
sentidos que después refirió, mas de la sublime contemplación a 
que su espíritu se levantaba mil leguas encima de los otros 
hombres por su mayor santidad y más alumbrado entendimiento. 

Y ¿qué inconveniente será afirmar lo mismo de la gloriosa 
Virgen Madre de Dios? Una vez nos anunció la misma señora 
que se levantó su espíritu con regocijo en Dios su salvador. Mas 
¿por ventura perdió totalmente la memoria de las cosas creadas. 
Pues ¿cómo dijo luego; «Bienaventurada me llamarán todas las 
generaciones» (Le 1), si no se acordaba que había gentes en el 
mundo y las había de haber? Cierto es que su contemplación era 
más encumbrada y más pura que de ningún puro hombre cuanto 
más cercana estaba al fuego que consume lo que a él se llega, y 
a la fuente de la Sabiduría eterna; mas no es por eso nectario 
creer que sin medio alguno contemplaba siempre la majesta 
divina. 


3. Mas ¿para qué me detengo en mostrar que los santos, 
puros hombres, contemplaron a Dios como hombres, pues el Santo 
de los Santos, Dios y hombre verdadero, Jesucristo nuestro Re¬ 
dentor, no dudamos que de esta manera algunas veces contempló 
su misma divinidad? No por necesidad que de esto tuviese su 
alma santísima, porque el espíritu de sapiencia de que fue llena 
desde que fue criada, según la profecía de Isaías, y por el Verbo 
eterno a ella personalmente unido, le fue comunicado perfectísimo 
conocimiento de su divinidad, con que podía considerarla y en¬ 
tenderla en sí misma sin medio alguno, sin especies sensibles, 
como los bienaventurados en el cielo la entienden con sola la 
lumbre de gloria. Porque aunque era peregrino en Jerusalén, jun¬ 
tamente era ciudadano del cielo y sobre todos los celestiales com¬ 
prendía su divina esencia, y por esto no le eran menester imá¬ 
genes ni fantasías, como a los bienaventurados no son necesarias. 
Pero por la entereza y verdad de la naturaleza humana en que 
quiso ser semejante a los otros hombres, allende de esta noticia 
de Dios que le fue infundida, quiso tener y ejercitar otra ciencia 
adquirida por su humano entendimiento, cuya propia operación, 
como dijimos, es entender por las imágenes y especies sacadas de 
su fantasía. La cual potencia sin duda tuvo su alma con todas las 
otras humanas no ociosa ni en balde, mas para que según su ofi¬ 
cio ministrase imágenes al humano entendimiento cuando el 
Señor quisiese y conviniese a nuestra salud, para la cual endere¬ 
zaba todas sus obras, así las voluntarias como las naturales. La 
cual ciencia llaman los santos en Cristo experimental, y en ella 
dice el Evangelio que iba creciendo por sus edades delante de 
Dios y de los hombres. Pues, según esta ciencia, con justa razón 
creeremos que el Salvador algunas veces contemplaba su divini¬ 
dad por figuras y especies de las cosas criadas. 

Pues ¿cómo sufrirá la humildad de los siervos de Dios y tales 
siervos anhelar a más alta y más unida contemplación que al¬ 
guna hora tuvo el Hijo de Dios y tal Hijo? Mas no quiero 
preguntar del Salvador del mundo ni de la sagrada y singularí¬ 
sima Virgen por no ofender las piadosas orejas. Tampoco quiero 
preguntar de los Profetas porque por ventura no me respondan, 
según los veo confiados, que los fieles de la ley de gracia pueden 
tener más clara contemplación y conocimiento de Dios que los 
santos antiguos, porque los misterios sagrados que esperaron los 
pasados ellos ven cumplidos y ejecutados. Lo cual concederé de 
los ministros de la ley evangélica, como San Juan Bautista y los 
Evangelistas y Apóstoles, según lo que San Pablo dice: «Si el 
ministerio de la ley que daba muerte fue en gloria y hacía glo¬ 
bosos sus ministros, tanto que los hijos de Israel no podían mirar 
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a Moisés en la cara por la claridad que de ella salía, ¿cuánto más 
el ministerio de gloria hará más gloriosos a sus ministros?» 
(2 Cor 3). Pero de los otros fieles no es necesario conceder qug 
lleven esta ventaja a los santos Patriarcas y Profetas. 

4. Pero no me meto ahora en esta cuestión. Preguntóles de 
los santos Apóstoles si pretenden o presumen alcanzar más alta 
contemplación de Dios que ellos alcanzaron; los cuales recibieron 
las primicias del Espíritu Santo, como dice el Apóstol, primeros en 
tiempo y más abundantemente que todos, como allí dice la glosa. 
Porque en el tiempo que gozaren de más alta contemplación que 
los Apóstoles, por lo menos en aquella hora su alma será más subli¬ 
me y más digna que la de los Apóstoles, según lo que dice Santo 
Tomás hablando de las diferencias de la profecía, que el alma de 
aquel profeta era más alta y más digna cuyo entendimiento 
gozaba de más alta y más pura contemplación. Pues, según esto, 
anhelan ahora los hombres a mayor dignidad y santidad que fue 
la de los Apóstoles, de quien testifica San Pablo que las riquezas 
de la gracia de Dios abundaron en ellos con grande ventaja sobre 
todos. Donde Santo Tomás dice que es temeridad, por no decir 
error, afirmar que algún santo es mayor o igual a los Apóstoles 
en gracia o en gloria. 

5. Y si por ventura quisiesen excusarse diciendo que, aunque 
más alta contemplación procuran o más clara, no por eso anhelan 
ni confían alcanzar mayor santidad, eso sería decir que la con¬ 
templación no acrecienta gracia ni santidad, mas que es como 
las gracias gratis datas, que nada obran para la propia justifica¬ 
ción. Pues si esto fuese, ¿para qué tan grande y tan porfiada 
recomendación, pues vale más un quilate de gracia que justifica 
que todas las gratis datas? Pero aún no sería su contemplación 
como las gracias gratis datas, porque éstas son dadas para provecho 
de la Iglesia, y los tales contemplativos no sé cómo serán útiles 
a los hombres si se despojan de toda afición y memoria de cosa 
creada. 

VI. La exclusión de todo afecto a las criaturas 
es incompatible con la caridad del prójimo 
y con la justicia 

1. Lo cual es otro principal fundamento en esta materia, que 
quiero proseguir de repaso para mostrar cómo esta su doctrina 
y ejercicio no se sufre con la caridad del prójimo y, por consu 
guiente, no es amor verdadero de Dios. Pues dice San Juan en 
su canónica: «Quien no ama a su hermano, a quien ve —quiere 
decir que es de su misma naturaleza—-, a Dios, que no ve, ¿corno 


puede amar?» (lo 4). Salvo si no quisiese decir que ellos ven a 
Dios, y al prójimo no le ven porque no le consideran ni se 
acuerdan de él. 

Verdaderamente yo estoy muy maravillado porque al cristia¬ 
no, discípulo de la misma mansedumbre y benignidad, quieren 
hacer estoico más que el mismo Zenón. Porque aun aquella secta 
de filósofos bien considerada no desnudaba al hombre de todas 
las afecciones, sino solamente de las malas; y éstos quieren que 
se despoje el cristiano de todas aficiones y compasiones humanas, 
y de todos cuidados y memorias que pueden divertir su pensa¬ 
miento fuera de Dios. 

Pues ¿dónde está el común mandamiento que nos declara el 
Sabio diciendo: «A cada uno mandó Dios tener cuidado de su 
prójimo»? (Eceli 17). Y el apóstol San Pablo, comparando la 
unión de los fieles de Cristo al cuerpo natural del hombre, dice: 
como todos los miembros de un hombre son solícitos unos de 
otros, y cuando uno se duele los otros se compadecen, así han 
de hacer todos los miembros del cuerpo místico de Cristo, que es 
la Iglesia. Y en otra parte nos amonesta que nadie cuide de su 
propio interés, sino de sus hermanos. Y en otra parte, que nos 
gocemos con los que se gozan y lloremos con los que lloran. ¿Por 
ventura daba el Apóstol preceptos que impedían al amor de Dios 
o al propósito de perfección? 

Y lo que con palabras mandaba, con su ejemplo persuadía. 
¿No moría por ventura todos los días por la salud de los her¬ 
manos? ¿Por ventura no tenía cuotidiano cuidado de todas las 
iglesias? Cabían en el entendimiento de San Pablo todas las pro¬ 
vincias, desde Jerusalén hasta Ilírico, y de ellas todas tenía soli¬ 
citud, la cual no podía tener si no conservara sus especies en su 
memoria y las propusiera frecuentemente a su entendimiento. 
¡ Oh, cuán imperfecto era el Apóstol, si es perfección no tener 
cuidado ni afición a hombre nacido de mujer, mas tenerse el 
hombre como si sólo fuera criado en esta vida 1 

Y no sólo el apóstol San Pablo, mas todos los otros sus com¬ 
pañeros, ¿cómo pudieron discurrir por mares y tierras sin cui¬ 
dados y aficiones de la salud de las gentes? Y ¿cómo pudieron 
acordarse de ir a predicar a los unos, y de escribir a los otros, 
y de socorrer a los pobres de Jerusalén, y desengañar a los en¬ 
gañados por Simón Mago y por otros falsos apóstoles, y otras 
innumerables obras a que la caridad de los hermanos los impelía, 
si de sólo Dios tenían memoria? Otra vez digo que miren por sí 
los maestros y discípulos de esta doctrina si quieren ser más 
perfectos y amar más a Dios que los Apóstoles, porque bastar 
debería al discípulo ser como el maestro. 
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2. Y dejados los mandamientos y ejemplos apostólicos 
vamos a los de Cristo, puesto que en la verdad todos son unos 
y las obras santas de los Apóstoles, ésas eran de Cristo, y los re¬ 
medadores de los Apóstoles a Cristo remedan, como el apóstol 
San Pablo dice: «Imitadme a mí como yo imito a Cristo» (Phil 3) 
Pero oigamos la misma Sabiduría qué nos dice por su boca y 
veamos el original dechado de toda virtud. ¿Por ventura el Señor 
andando de Judea a Galilea y pasando por Samaria, y por Tiro, y 
Sidón, ¿no representaba a su entendimiento los necesitados que 
en aquellas tierras había en el alma y en el cuerpo y se com¬ 
padecía de ellos? ¿No se movió a misericordia viendo llevar 
muerto al hijo de la viuda? ¿No lloró viendo llorar a sus amados 
discípulos por la muerte de su hermano Lázaro? ¿No derramó 
lágrimas sobre Jerusalén representándosele su destrucción que 
presto había de venir? ¿No dice el Apóstol que convino que el 
Hijo de Dios fuese trabajado y perseguido para que se compa¬ 
deciese humanamente de los miserables? Pues ¿por qué nos 
quieren desnudar de las ropas de que se vestía el Hijo de Dios? 
Por más acertado tengo el consejo del Apóstol, que dice ; «Vestios 
como escogidos de Dios, santos y amados, entrañas de misericor¬ 
dia, benignidad, humildad, templanza, paciencia», etc. (Col 3). 

Mas torno a los preceptos de Cristo. Quien mandó que rogá¬ 
semos por los que nos hacen mal y nos persiguen, ¿cómo pudo 
aprobar al que trabaja por echar de sí toda afición de humanidad? 
O ¿cómo no querría que rogásemos también por nuestros amigos 
y bienhechores? Pues ¿cómo rogaremos por ellos, ni ellos por 
nos, de que tenemos necesidad para salvamos, como dice San¬ 
tiago Apóstol, si nunca nos acordamos ni cuidamos unos de otros? 
Y si algunos, pudiendo hacer bien a los necesitados, no solamente 
son excusados acerca de Cristo si lo dejan de hacer por ocupar 
su memoria con sólo Dios, mas son por eso más perfectos y en 
eso aman a Dios, ¿por qué en el día del juicio no los exceptuará 
Cristo de la general sentencia que dará contra los que no se 
compadecieron de los pobres? Y si los ha de exceptuar, mas antes 
si les ha de dar por eso mayor corona, ¿cómo nunca nos lo de¬ 
claró el mismo Cristo, ni sus Apóstoles, ni los confesores y doc¬ 
tores de la Iglesia, que les sucedieron hasta la edad decrépita del 
mundo, cuando más se debe temer que caduca? ¿Por ventura 
el Evangelio y doctrina de los Apóstoles es para solos los princi¬ 
piantes, y tres o cuatro nuevos autores son maestros de los per¬ 
fectos? ¿Por ventura no dijo la suma Verdad que ni puede 
engañar ni engañarse: «Nadie tiene mayor caridad —y por con¬ 
siguiente mayor perfección—■ que quien pone su vida por sus 
amigos?» (lo 15). ¿Por ventura no llama el profeta, no digo 


perfecto mas bienaventurado, al que entiende sobre el pobre y 
el mendigo y dice de él que en el día trabajoso le librará el 
Señor? 

Pues de la misericordia de las almas de los pecadores cuánta 
angustia y cuidado deba tener el siervo de Dios, basta un ejemplo 
de San Pablo, en el cual parece que o él no era perfecto ni quería 
contemplar a Dios perfectamente, o éstos yerran el camino de 
la perfección y contemplación. Mirad qué decía el que había 
visto la divina esencia: «Testigo me es Dios que tengo grande 
tristeza y continuo dolor en mi corazón, y deseaba estar apar¬ 
tado de la conversación de Cristo por la salud de mis hermanos» 
(Rom 9). Lo cual declara Ecumenio diciendo que, apartado el 
Apóstol de tal manera de Cristo, mucho más estaba a él unido. 

Veis, hermano, cómo con razón afirmé que tal amonestación 
y tal ejercicio era en perjuicio de la caridad de los prójimos, por¬ 
que quiere que seamos como el Apóstol dice que serían los 
hombres en los tiempos peligrosos, sin afición y sin benignidad. 

3. Aún os quiero mostrar que también es enemiga tal doc' 
trina de la justicia. Porque manifiesto es que hay muchos estados 
de hombres a quien pertenece de obligación y justicia tener 
cuidado de alguna cosa criada, al cual no podrá satisfacer alguno 
como debe si procura totalmente apartar de su memoria toda 
imagen y de su voluntad toda afición. 

Pero diréis: No hablo con los hombres ocupados, sino con 
los que no tienen otra obligación y pueden entregarse a Dios sin 
perjuicio de otros. Piadosa interpretación es ésa, mas ellos no lo 
dicen ni las entienden así sus ministros, que a todos estados las 
comunican. Pero yo quiero condescender en eso a vuestro juicio, 
si así lo sentís. Mas decidme, hermano, ¿cuántos hombres hay en 
el mundo, mayormente de los que son o valen algo, que no 
tengan alguna cosa a su cargo para que totalmente puedan des¬ 
cuidar de todo este siglo? Verdaderamente, yo creo que ninguno 
o muy pocos, mas antes afirmo que ninguno. Porque si de otra 
cosa extraña no tiene cuidado, a lo menos de su persona lo debe 
tener no sólo de su alma, mas también de su cuerpo, pues como 
dice el Apóstol: «Ninguno aborrece a su carne, mas críala y 
ayúdala.» Y solamente prohíbe el Apóstol el cuidado de la carne 
en los apetitos y deseos viciosos, no en los honestos y saludables, 
como él mismo tuvo cuidado de la salud corporal de Timoteo, 
su discípulo, y le mandó que dejase de beber agua y bebiese un 
poco de vino por sus enfermedades y flaquezas de estómago que 
padecía. Aunque por acrecentamiento de virtud sea lícito y loable 
afligir la carne, como arriba se dijo. 

Después de esto, pocos hombres hay que no pertenezcan a 
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alguna familia para que al padre o señor de ella deban servicio 
y socorro, y obediencia, y reverencia. A los cuales dice el Após¬ 
tol : «Pagad a cada uno lo que debéis; a quien tributo, tributo • 
a quien alcabala, alcabala; a quien temor, temor; a quien amor 
amor» (Rom 13). Veis cómo quiere el fidelísimo intérprete de la 
voluntad divina, que no sólo con obras exteriores, mas con en¬ 
trañables afectos paguemos a otros hombres lo que les debemos, 
lo cual mal podrá hacer quien pasó el río Leteo y se olvidó de 
cuantos dejó en su tierra. Pocos hay asimismo que no tengan 
alguna familia, siquiera pobrecilla; de los cuales dice el Apóstol 
que, si no tienen cuidado de los suyos, negaron la lealtad que 
deben y son peores que infieles. 

4. Pues a los reyes y príncipes, cuánto convenga cuidar de la 
gobernación de su persona y de su pueblo, según la ley de Dios, 
manifiéstalo el Señor cuando a los reyes de Israel mandó que 
escribiesen el Deuteronomio, que es el libro de la ley de Dios, 
por su mano, como dice Füón, y lo leyesen todos días de su vida 
para que aprendiesen a temer a Dios y guardasen sus mandamieu' 
tos y para el buen regimiento de sus pueblos. Lo cual asimismo 
dice el Salmista: «Ahora, reyes, entended y aprended los que 
juzgáis la tierra» (Ps 2). Pues ¿cómo podían hacer esto convenien¬ 
temente, si todos sus pensamientos y cuidados son en sola contem¬ 
plación de Dios? Asimismo, si destierran de sí todo amor y afición, 
¿cómo administrarán la justicia que deben, para la cual no sola¬ 
mente es menester diligencia y ejecución, mas celo y afición de 
justicia, según lo que el Sabio escribe: «Amad la justicia los que 
juzgáis la tierra»? (Sap 1). Si no tienen entrañas de compasión 
y providencia en las necesidades, ¿cómo se llamarán padres de la 
patria? 

De los religiosos, si pueden o deben emplear toda su vida en 
la contemplación de Dios, no tengo necesidad de hablar, porque 
asaz de ello dije el día pasado, mostrando cómo su profesión a 
otras cosas sin ésta los obliga. 

Y sobre todos estos estados y suertes de hombres, cuánto 
cuidado y ocupación conviene a los pastores y rectores de almas 
tener de su ganado enséñalo el Apóstol cuando, encargando a 
diversos ministros de Dios lo que al oficio de cada uno pertenece, 
a los prelados atribuye la solicitud. Y con razón, mayormente a 
los obispos, cuyo apellido les obliga siempre estar atentos (como 
quien está en atalaya) a las necesidades de sus encomendados. 

Pues pregunto a estos nuevos instituidores de vida si quieren 
que los obispos sean perfectos. Necesariamente lo han de querer, 
y sobre todos los otros estados, si se quieren conformar a la doc¬ 
trina de los santos, desde San Dionisio, que expresamente lo dice. 


Preguntóles asimismo si quieren que los obispos contemplen a 
Dios. Necesariamente lo han de querer, si no tienen por errados 
a San Gregorio y San Buenaventura, que amonestan a los pre¬ 
lados que sean los principales en la contemplación. Pues si la 
contemplación de Dios más perfecta requiere que el contempla¬ 
tivo totalmente se embeba en Dios y pierda todo otro cuidado 
y afición de cosa criada, y que ésta procure, y que anhele por 
llegar a este grado, en grande perplejidad ponen a los prelados, 
a quien, por una parte, obligan a ser sumamente perfectos y, por 
otra, a tener cuidado de sus ovejas, porque imposible es cumplir 
lo uno y lo otro, si para ser hombre sumamente perfecto es me¬ 
nester ajenarse de todos los hombres. 

Más sana y prudente es la doctrina de San Gregorio y de 
San Buenaventura, que para todo dan tiempo y lugares; conviene 
saber, cuando la esposa duerme sin que nadie la despierte, y 
cuando ella misma quiere despertar y acudir a valer a los siervos 
de su esposo, como se escribe en los Cánticos. 

Pues ¿a cuál estado de hombres se aconsejará provechosa¬ 
mente que trate con sólo Dios y se ajene en lo exterior e interior 
de todos los hombres, como si no fuese miembro del mismo cuer¬ 
po y como si no fuese hombre? 

5. Ni me podrá por lo dicho alguno argüir razonablemente 
que disuado o aparto los hombres de la contemplación de Dios, 
mayormente vos, hermano, que me oisteis lo que poco ha dije, 
que a todos hombres y a todos estados conviene pensar en Dios 
y por frecuente conversación de su bondad encender su amor con 
más ardientes llamas. Y si ahora amigablemente me habéis oído, 
conoceréis que no digo más de lo que los filósofos morales y teó¬ 
logos católicos en otros muchos propósitos dicen. 

Ninguna cosa se haga demasiadamente. Porque, como dice 
el Sabio, a semejanza de los pastores que ordeñan las ovejas: 
«quien demasiadamente ordeña, saca sangre» (Prov 30). Y en 
otra parte claramente avisa: «quien escudriña la majestad, aho¬ 
garse ha con su gloria» (Prov 25), Lo cual entiendo de quien la 
escudriña presuntuosamente y como no debe. Y por otra seme¬ 
janza dice lo mismo: «Hallaste miel: come lo que te basta, 
porque si comes demasiado, hacerte ha vomitar» (ib.). Pues ¿cómo 
será perfecto ni seguro amor de Dios el que perjudica a la hu¬ 
mildad, y ala caridad del prójimo, y ala justicia? 

6. Pero aun allende de esto digo, para conclusión de este 
negocio, que no es conveniente manera de contemplar a Dios la 
que éstos aconsejan para procurarla por toda la vida y perseverar 
en ella como en cumbre y término de la vida perfecta. Y ver¬ 
daderamente, a cuanto yo hallo en la doctrina de los santos y en 
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la Escritura sagrada (porque siempre me arrimo a este árbol por. 
que me cubra buena sombra) no es cosa razonable que el honiore 
mortal deseche de sí en todas sus contemplaciones todos otros 
pensamientos y memorias de todas las cosas que Dios no son 
para esconderse en sola la contemplación de sola la divinidad. 
Porque en otras muchas cosas nos enseñó el Espíritu Santo que 
ocupásemos nuestro entendimiento que no son el mismo Dios, 
mas se refieren a él y para su gloria se han de considerar. Por cuya 
inspiración el Sabio nos amonesta: «En los mandamientos de 
Dios piensa siempre» (Eccli 3). Y el profeta David: «Bienaventu¬ 
rado es el varón que en la ley de Dios piensa los días y las no¬ 
ches» (Ps 1). Y de sí mismo decía: «¡ Cuánto amé, Señor, vuestra 
ley! Todo el día pienso en ella» (Ps 118). Y en otra parte: «En 
mi corazón tengo escondidos vuestros mandamientos para no 
pecar contra vos» (ib). Y el Sabio otra vez: «Bienaventurado 
el varón que en la sabiduría se detiene y en la justicia medi¬ 
ta» (Eccli 14). Finalmente dice Dios por Moisés en el Deuterono- 
mió: «Las palabras de mis mandamientos estarán dentro de tu 
corazón, y contarlas has a tus hijos, y cuidarás en ellas sentado en 
tu casa y andando camino, durmiendo y cuando te levantares de 
la cama» (Deut 6). Y considerando la ley de Dios, acordársenos 
han nuestros pecados que contra ella cometimos, y pensar en ellos 
muy continuamente nos será muy provechoso, como hacía el 
profeta David: «Mi pecado, dice, traía siempre delante de mis 
ojos» (Ps 50). Y el profeta Jeremías: «Escudriñemos nuestros 
caminos y demos vuelta al Señor» (Thren 3). Así hizo David, 
como él testifica diciendo: «Pensé mis caminos y volví mis pies 
a tus mandamientos» (Ps 18). 

Pensando en nuestros pecados vendrános a la memoria la 
muerte, cuya meditación dicen aun los filósofos que es suma fi¬ 
losofía. Pensaremos asimismo en el día del terrible juicio, el cual 
tenía tanto impreso en la memoria San Jerónimo que, como él 
dice, comiendo, y andando, y leyendo, siempre sonaba en sus 
orejas aquella trompeta: «Levantaos, muertos, y venid a juicio.» 
La cual meditación tiene por terrible el profeta Malaquías, di¬ 
ciendo: «¿Quién podrá pensar el día de su venida?» (c.3). Dado 
que por otros respectos a los buenos es consuelo, y por esto lo 
desean, como el evangelista San Juan dice en fin de su Apo¬ 
calipsis. 

Pues de la gloria de los escogidos, ¿cuán glorioso y cuán sa¬ 
ludable es la memoria y meditación para más ardientemente 
desearla y menospreciar por ella todo lo terreno? Que por esto 
quiso el Señor mostrar en esta vida un pequeño gusto de su 


gloria en su transfiguración, para levantar los corazones de los 
discípulos al deseo de su abundancia. Asimismo cuidaremos salu¬ 
dablemente en las penas eternas de los pecadores impenitentes 
no solamente el gusano que siempre roerá sus entrañas, mas el 
fuego que siempre los quemará y nunca los consumirá. Que no 
es el infierno solamente confusión de haber pecado y lástima 
de haber perdido la vista de Dios, mas con esto, tormentos into¬ 
lerables. De todos estos pensamientos dice el Sabio: «Acuérdate 
de las cosas postreras y no penarás para siempre» (Eccli 7). 

A pensar las obras de Dios nos convidan muchas veces los 
santos profetas. Porque David dice: «Venid y ved las obras 
de Dios que hizo espantables sobre la tierra» (Ps 45). Y él así las 
consideraba. «Pensaré, dice, en tus obras y ejercitarme he en 
pensar en tus invenciones» (Ps 76). Los beneficios de Dios, tan 
grandes y tan continuos de la creación, de la conservación, de la 
defensa y liberación de mil peligros, ¿quién se puede olvidar 
en todo lugar y en todo tiempo? Pues cada momento recibe 
nuevamente alguna merced; aunque no sea otra, a lo menos el 
aire con que respira. Callo ahora las obras del Hijo de Dios y 
la redención que nos obró para decir de ella luego más de pro¬ 
pósito. Finalmente oigamos la doctrina del Doctor de las gentes, 
que nos enseña a pensar, y veamos si pone límites a nuestro pen¬ 
samiento o si quiere que, desechada toda memoria de otra cosa, 
en sólo Dios entendamos. Escribiendo a los Filipenses dice: «En 
lo demás, hermanos, cualesquier cosas que fueren verdaderas, que 
fueren honestas, que fueren justas, que fueren santas, todas las 
cosas en que hubiere virtud y disciplina loable, todas éstas pen¬ 
sad como las aprendistes y vistes en mí» (c.4). Donde parece 
por sentencia del Apóstol que no se ha de atar nuestro entendi¬ 
miento a una cosa sola, mas puede libremente discurrir por todas 
las cosas santas y virtuosas. 

7. Queriendo todavía pasar adelante a concluir mi propósito, 
interrumpió mi plática BERNARDO con esta razón: «Contento 
estoy de todo lo que habéis arriba dicho. Pero acerca de esto 
último que vais tratando tengo algo que replicaros. Porque los 
tratados que vais redarguyendo de esta doctrina que vos tenéis 
por nueva y no cierta hablan de contemplación; y vos ahora ins¬ 
truís al hombre de la meditación, las cuales defieren entre sí como 
el fin y los medios. Porque cierto es que la meditación, a quien 
pertenecen todos los santos pensamientos que habéis referido, 
medio es. Y el fin que el devoto pretende y en que descansa es la 
contemplación, del cual hablan éstos con quien vos contendéis. 
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VII. Los libros de espiritualidad deben preferentemen¬ 
te dar normas para la meditación más que para la con¬ 
templación porque aquélla está a nuestro alcance y 
camino para la segunda 

1. Antonio. —Respondí a esto: Cuando habéis dicho con¬ 
cedo de buena gana, y es muy cierto y verdadero que la con¬ 
templación es fin y premio de la meditación, y que yo hasta 
ahora he hablado de meditación, y ellos hablan de contemplación. 
Pero eso es mucho de maravillar de hombres prudentes y que se 
profesan maestros de vida espiritual, cómo dan preceptos e ins¬ 
truyen a sus discípulos de la contemplación, para la cual alcanzar 
no basta el merecimiento ni industria del hombre, mas es don de 
Dios que da al hombre que se dispone cuando y cuanto él quiere 
por su bondad y amor, y de la meditación no dan aviso ni en¬ 
comiendan su ejercicio. 

Lo cual debieran hacer por dos razones. Una, porque ésta es 
obra y ejercicio propio del hombre, a que basta por su enten¬ 
dimiento ayudado con la gracia de Dios —porque sin ella no 
somos bastantes para pensar alguna cosa, como dice el Após¬ 
tol—, unos más y otros menos, según la medida de la gracia del 
Señor y el hábito que ha adquirido por su ejercicio y según 
la lición y memoria que el hombre tiene de los misterios divinos, 
y de la santa Escritura, y de otras cosas que saludablemente 
puede meditar como está dicho. La cual lición ha de preceder 
a la meditación para que no yerre o se envanezca, según arriba 
se dijo: 

2. La segunda razón porque debieran primero dar avisos y 
documentos de la meditación, es porque necesariamente ha de 
anteceder a la contemplación, según la orden y común curso 
que tiene Dios en hacer estas mercedes a las almas. Dado que 
el Señor algunas veces, rarísimas, a algunos santos levantó sú¬ 
bitamente su espíritu a la contemplación sin que sudasen 
subiendo la cuesta de la meditación. Pero no conviene a la pru¬ 
dencia y humildad de los espirituales presumir o esperar tal 
privilegio, más que al hortelano pedir o codiciar que los árboles 
de su huerta tengan fruta antes que hojas o flores. Primero se 
ha de ejercitar el devoto fiel y prudente en la lición, leyendo o 
oyendo cosas santas que pueda meditar después en la meditación 
guiada por la memoria de lo que tiene sabido. Y después de 
esto aún le es menester subir otro grado primero que llegue a la 
contemplación, conviene saber, oración. Porque sola la medita¬ 
ción no alcanzará el gusto que desea, antes cuanto más alto su¬ 
biere, más se levantará Dios, como dice el Salmo; y por esto 


más se humillará el alma, y desconfiada de sí, se convertirá a 
la oración, suplicando al Señor le conceda la gracia por quien 
suspira. Entonces, cuando el alma con sus santas meditaciones 
inflama su deseo y pone delante de Dios su afición, y con entra¬ 
ñables gemidos invoca a Dios, el Espíritu Santo, cuyo amor y 
bondad nunca falta a los santos y ardientes deseos de los justos, 
cuando tiene por bien, se hace presente y como esposo sale a 
recibir a su esposa y le comunica su gracia y suavidad y recrea 
al alma fatigada con sus escogidos ungüentos, da de comer a la 
hambrienta manjares celestiales, da de beber a la sedienta la dul¬ 
zura maravillosa del vino de su consolación, con que la hace 
olvidar todas las cosas terrenas y acordarse de sola su justicia. 

Pero esto no es pan cotidiano, ni ración ordinaria del palacio 
del rey de la gloria, sino merced singular y preeminencia de sus 
privados, a la cual no es razón aspirar sin los medios que tengo 
dichos. 

3. Y porque veáis que no hablo por mi solo juicio (que de 
experiencia yo os lo confieso), leed un tratado de Seda paradisi 
entre las obras de San Agustín, que asimismo leeréis entre las 
de San Bernardo, y hallaréis toda esta doctrina largamente tra¬ 
tada, de que ya os he dicho la suma. Y solamente referiré unas 
breves palabras que dice en su conclusión, que son éstas: «De 
lo dicho podemos colegir que la lección sin meditación es seca 
y estéril; la meditación sin lección, errada; la oración sin medi¬ 
tación, tibia; la oración con devoción adquiridora de la contem¬ 
plación; la contemplación sin oración es milagrosa o se alcanza 
raras veces.» Y por esto no me tengáis a mal que me descontente 
y redarguya a los que súbitamente quieren llevar al hombre, 
como dicen, en holandillas y ponerle en el pináculo del templo 
para que de allí se despeñe. 

Y tened paciencia para oírme otro poco que me restaba de 
decir no menos importante que lo pasado, antes es toda la llave 
del negocio. Tomás me dijo que por Dios no nos lo negase, aun¬ 
que estuviésemos parte de la noche en nuestro coloquio. Y Ber¬ 
nardo fue de ello contento y así proseguí adelante. 

VIII. La meditación ha de tener por objeto principal a 
Dios uno y trino juntamente con la santa Humanidad 
de Jesucristo 

1. Decía algunas cosas en que los devotos se deben ejercitar 
meditando, pues que no pueden estar continuamente con el es¬ 
poso donde repasta su ganado al mediodía, esto es, donde el Es¬ 
píritu Santo recrea las almas en el fervor de su contemplación, 
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ni lo deben querer de tal manera que por ello pierdan los otros 
cuidados y aficiones que les pertenecen o por caridad o por jus¬ 
ticia, según mostramos. Pero ahora digo que confieso de buena 
gana lo que es cierto y averiguado, que entre todas las medita¬ 
ciones la, más noble es la que se tiene de la divinidad y majestad 
de Dios. Porque entonces se perfecciona más el alma cuando 
entiende en su perfectísimo objeto. Y pues todas las otras cosas 
meditadas se han de referir a Dios, más llegado a él, o si quieren 
decir, unido estará el corazón cuando en el mismo pensare, con 
tanto que no quiera subir al cielo sin escalera, quiero decir, con¬ 
templar a Dios sin medio de las imágenes de que su entendi¬ 
miento tiene necesidad de usar, como está dicho. 

2. Pero de esta consideración o contemplación de Dios aún 
me parece aconsejar dos cosas de que hacen rarísima memoria 
estos tratadillos. La una, que de tal manera contemplemos la ma¬ 
jestad divina una como es en la verdad, que juntamente la con¬ 
sideremos trina en persona, y que llevemos nuestro entendimien¬ 
to guiado por la fe y por la revelación y noticia que Dios nos 
dio de sí por sus santas Escrituras y por su Iglesia sagrada, unas 
veces contemplando al Padre no engendrado, otras veces al Hijo 
engendrado, otras veces al Espíritu Santo que de ambos procede. 
Asimismo, considerando su virtud y autoridad, que aunque es 
una de todas tres personas, pero fielmente podemos considerando 
atribuir al Padre la omnipotencia, al Hijo la sabiduría, al Espí¬ 
ritu Santo la bondad. Y de allí podremos discurrir diversos efec¬ 
tos que Dios ha hecho y hace en las criaturas, las cuales, aunque 
junta y uniformemente los hacen todas tres personas, porque 
todas tres son un principio y una causa de las criaturas, pero en 
unos efectos resplandece el Padre, en otros el Hijo, en otros el 
Espíritu Santo; como el Padre en la creación del mundo, el Hijo 
en la redención del linaje humano, el Espíritu Santo en la jus¬ 
tificación de los pecadores y en la gracia de los justos. Y a la 
consideración de estos maravillosos y benignísimos efectos se se¬ 
guirá admiración de la omnipotencia del Padre, que tanta diver¬ 
sidad de cosas crió y sustenta; acción de gracias a la misericordia 
del Hijo, que siendo nosotros enemigos de Dios nos reconcilió 
a su Padre; amor al amor y bondad del Espíritu Santo con que 
hace graciosas y santifica nuestras almas. 

No digo más de esto porque los devotos experimentan cuán 
profundo piélago de consideración hay en cada una de estas cosas, 
las cuales todas son un océano de contemplación de un Dios, un 
poder, una sabiduría, una bondad y una esencia de todas tres 
personas. Y creo es por demás y ocioso este aviso, porque la con¬ 
templación continua y desnuda, como éstos quieren, de la divi¬ 


na esencia, sin consolar y fortificar el alma con la meditación de 
la Santísima Trinidad y de otros sagrados misterios de nuestra fe, 
como de la Encarnación del Hijo de Dios, de quien diré luego, 
puesto que sea cristiana por la intención y fe que en el alma 
tienen, pero el ejercicio de ella es mucho semejante al de los 
filósofos paganos, que altísimamente consideraron la divinidad 
omnipotente y eterna. De la cual tuvieron noticia por la viveza 
de su entendimiento y por el rastro de las criaturas, como dice 
el Apóstol según verá claramente quien leyere sus escrituras, 
mayormente de Platón y de Trimegisto. Pero muchos de ellos, 
aunque pensaron altas cosas de Dios, no le glorificaron ni hon¬ 
raron como a Dios. Y por esto fueron vanos sus pensamientos; 
y teniéndose por sabios, se hicieron locos, como dice allí el Após¬ 
tol (Rom 1). Porque desechó Dios sus imaginaciones y entendi¬ 
mientos que por humano juicio y por discurso de solas las cria¬ 
turas habían alcanzado; y acepta y toma sabroso gusto en la 
contemplación y conocimiento de los fieles que humildemente 
le ofrecen, ordenado y concertado por los documentos de las san¬ 
tas Escrituras y enseñanzas de la Iglesia. Lo cual maravillosa¬ 
mente figuró el Patriarca Isaac, agradándose y comiendo con sabor 
el cabrito manso que su hijo Jacob le presentó guisado por las 
manos de Rebeca, su mujer, y dándole su bendición, y desechan¬ 
do el bravo animal que por los montes había cazado Esaú. 

3. El segundo aviso que quiero dar para conclusión de todo 
este negocio, y el cual quise guardar para la postre, para que más 
nos quede en la memoria, es que de tal manera contemplemos la 
divinidad y la majestad y grandeza de nuestro Dios, que no nos 
olvidemos ni descuidemos de la conmemoración y consideración 
de la Encarnación del Hijo de Dios, y de las obras que hizo, y 
penas que padeció en su conversación humana por nuestra salud. 
Porque si el hombre ocupa todo su entendimiento en todos los 
tiempos de su ejercicio en unirse con Dios por contemplación y 
amor de su divinidad, y para esto, como ellos dicen que es nece¬ 
sario, despide de su alma todo pensamiento y memoria y afición 
de cualquiera cosa criada, para emplearla toda en la pura divini¬ 
dad, sin medio ni mezcla de otra cosa que Dios no es, como 
muchas veces importunamente repiten, temo mucho no se en¬ 
gañen los simples que sus escritos leyeren, y los sabios se escan¬ 
dalicen, pareciéndoles que aconsejan que ninguna memoria hagan 
los contemplativos de la Humanidad de Nuestro Redentor, y de 
sus obras y conversación, y de la Pasión y muerte que padeció 
por darnos vida, y por consiguiente, se vaya disminuyendo la 
afición y confianza que de sus misterios y de los sacramentos 
por él instituidos deben tener los fieles, y de todos los ritos y 
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observancias de la santa Iglesia. Porque por sus reglas y docu¬ 
mentos les parecerá que cuidar en estas cosas deroga a la puridad 
y perfección de su contemplación; y que aficionarse a eÜas per¬ 
judica a la espiritualidad con que Dios quiere ser adorado y ama¬ 
do por sí mismo, porque todas cosas son criadas. Lo cual cuán 
peligroso sea solamente cuidarlo, y cuán perverso sería afirmarlo, 
todos los fieles lo saben. Y no es poco de temer este engaño, por¬ 
que ya antes de nuestra edad engañó el demonio a los begardos 
y beguinas que comenzaron en Alemania, donde primero nació 
esta mala planta; cuya herejía y secta nafandísima condenó el 
Papa Clemente V en un concilio. 

Por tanto, saludable es mi consejo —imprudentemente ha¬ 
blé, que no es mío, sino de todos los santos y del Espíritu San¬ 
to—, que así empleemos nuestro entendimento en contemplación 
de la divinidad y nuestra voluntad en su amor, que hagamos 
frecuentísima memoria de su santísima humanidad y humana vi¬ 
da y muerte, que según nuestra naturaleza sufrió. Asimismo 
nos aficionemos ferventísimamente, y agradezcamos y reverencie¬ 
mos y reconozcamos por todo nuestro bien y seguridad la virtud 
y gracia que él solo nos obró y nos concedió por su pasión, y 
nos comunica por sus santos sacramentos y misterios de su Igle¬ 
sia, porque así nos es necesario para agradar y osar parecer de¬ 
lante de su divinidad. Porque él mismo dice: «Ninguno viene 
a mi Padre sino por mí» (lo 14). 

Así que aquella contemplación será agradable y propia de los 
redimidos que juntare la memoria de su divinidad con su hu¬ 
manidad, como de ambas naturalezas es un mismo Cristo, Dios 
y hombre. Y así anunció el mismo Señor que harían sus fieles, 
que por pureza de vida y luz de entendimiento se merecen lla¬ 
mar ángeles, cuando dijo a Natanael: «Verás los cielos abiertos 
y los ángeles de Dios descender y subir por el hijo de la Virgen» 
(lo 1); quiere decir, contemplar la alteza de su divinidad y con¬ 
siderar su humana bajeza. Y así lo tenía mucho antes avisado el 
profeta Isaías cuando juntamente amonesta: «Haced saber a los 
pueblos sus invenciones» (Is 12), conviene saber, que hizo Dios 
en la naturaleza de que se vistió nuevamente, y acordaos que su 
nombre es soberano. 

Y ¿quién duda que así lo hacía la Virgen sagrada. Madre 
del mismo Señor, cuya alma gozaba de la majestad divina mas 
que otra pura criatura? Mas ¿para qué en la niñez de su hijo, 
como refiere el evangelista, consideraba atentamente lo que cer¬ 
ca de ella pasaba, y lo encerraba en su corazón, conviene saber, 
la visitación de los pastores, la adoración de los reyes, la confc' 
sión y predicación de Simeón y de Ana, sino para revolver en 
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su memoria frecuentemente aquellos divinos misterios y juntarlos 
con su alta contemplación de la divinidad de su hijo? Pero 
por no detenerme más, callo otros muchos ejemplos de santos 
que facilísimamente pudiera traer. Como quiera que, según dice, 
ésta es la propia contemplación de los fieles, en que se distinguen 
de las otras naciones que contemplaban a Dios en sola su deidad, 
como dice San Agustín refiriendo de Platón, en cuyos libros halló 
casi todo lo que enseña de Dios San Juan evangelista en princi¬ 
pio de su evangelio. Pero no halló Verbum caro factum est, por¬ 
que no mereció tener tal revelación. 

4. Entonces dijo Bernardo. Por muy saludable aviso tengo 
el que habéis dado cerca de la humildad y modo que se debe 
tener en la contemplación de Dios. Porque, como habéis mos¬ 
trado, tengo por imposible a la naturaleza humana la desnudez 
que aquellos libros persuaden; puesto que deba el hombre puri¬ 
ficar cuanto le fuere posible su entendimiento de vanas imagi¬ 
naciones, y su voluntad de aficiones y ocupaciones que le sean 
ocasión de imperfección o de pecado, para que, cuanto le fuere 
permitido en esta vida, vea a Dios, según lo que el Señor dice: 
«Bienaventurados Jos limpios de corazón porque ellos verán a 
Dios» (Mt 5). Asimismo, para que más libre y entrañablemente 
le ame y cumpla aquel principal y primero mandamiento: «Ama¬ 
rás a Dios de todo tu corazón, con toda tu voluntad y con todas 
tus fuerzas.» Digo que le cumpla en la manera que en este siglo 
se puede cumplir. Porque en la más perfecta manera confieso 
por la doctrina de Santo Tomás, que no se dio para que en esta 
vida le cumpliesen los mortales, sino para que trabajasen e hicie¬ 
sen obras como mereciesen cumplirle en la patria de la vida eter¬ 
na, o como San Agustín dice, para mostrar a los hombres la 
perfección que les está guardada, para que animosamente corran 
a ella, despreciando todo lo terreno. Lo cual nos amonesta el 
Apóstol a semejanza de los que corren los palios, que por mejor 
correr se despojan de los vestidos pesados. Que pues ellos así 
lo hacen por alcanzar la empresa perecedera, mucho más lo de¬ 
bemos nosotros hacer por alcanzar la eterna. 

5. Pero en lo que al fin de vuestra plática redargüistes a 
estos libros, que no dan doctrina de los medios para la contem¬ 
plación, paréceme que os engañáis, o que no los habéis leído, 
porque muchos hay que prudentemente los enseñan. 

Antonio. —Entonces yo respondí: Ya dije que no me des¬ 
contentaban todos los libros escritos de esta materia, sino los 
que afirman la imposibilidad que traté. Mas aun en los otros, 
que confieso ser buenos y sabios, quisiera ver primero amones¬ 
tados y muy repetidos otros ejercicios y obras que a los amigos 
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de Dios son necesarias. Porque, como San Gregorio dice, la prue¬ 
ba del amor es la ejecución de la obra, para que ejercitados los 
hombres ert santas obras, suban por convenientes medios a la 
contemplación, y no busquen atajos, que comúnmente no se to¬ 
man sin trabajo y sin peligro de perder el camino derecho. 

— Entonces dijo Tomás: Obligado os habéis, hermano An¬ 
tonio, a declarar en eso y extender vuestra doctrina por el refrán 
antiguo que vulgarmente se dice: Quien quita consejo, dé con¬ 
sejo, 

Antonio. —A esto yo respondí: Más deleitable me fuera que 
vos, hermano, prosiguierais esta materia; pero pues yo la comen¬ 
cé, y me requerís que la dilate, haré lo que bastaren mis fuerzas, 
ayudadas con la gracia de Jesucristos, que comienza todo lo bue¬ 
no y lo perfecciona. Mas porque se me ofrecen a la memoria 
muchas cosas, y algunas bien importantes, no las querría decir 
de corrida ni cansado. Por esto os ruego me esperéis la respuesta 
para mañana. Lo cual ambos me concedieron graciosamente; y 
con esto nos recogimos cada uno a su aposento. 


QUINTA PARTE 

La PERFECaÓN IMPLICA NECESARIAMENTE EL EJERCICIO DE LAS 

VIRTUDES Y PRÁCTICAS DE PENITENCIA, QUE SON CAMINO 
OBLIGADO PARA LLEGAR A LA CONTEMPLACIÓN 

Antonio. —Otro día siguiente, cuando fuimos todos tres jun¬ 
tos, yo comencé mi plática, porque del día antes estaba mandado 
decir, de esta manera: 

Lo que me incumbe tratar según la convención pasada, es de 
las doctrinas y avisos de buenas costumbres que son más nece^ 
sanas y más acomodadas al común de los fieles. 

Entonces dijo Bernardo: También os obligasteis, y el pro¬ 
pósito de todas nuestras juntas requiere, que esas virtudes y 
buenas obras de que habéis de tratar, aviséis cómo se pueden y 
deben enderezar a la oración y contemplación de Dios con que 
el alma se perfecciona. 

Antonio. —Yo respondí: No faltaré de mi palabra, porque 
aunque yo sea tibio y distraído, como me conocéis, no dejo de 
tener reverencia y afición a los santos ejercicios espirituales. Y si 
pareciere que me voy olvidando, yo confío de vuestro ferviente 
celo que me atizaréis y me volveréis a la fragua, como hace el 
herrero al hierro cuando se enfría. Ahora oíd lo que tengo 
pensado. 

I. En los libros de piedad destinados al pueblo cristiano 
se ha de hacer frecuente memoria de Jesucristo, de sus 
beneficios y de los remedios que instituyó para curar 
nuestros males, o sea de los Sacramentos, dando ins¬ 
trucción en especial sobre dos de ellos, la Penitencia 
y la Eucaristía 

1. Ante todas cosas y sobre todas me parece que en los li¬ 
bros que a los vulgares se publican se debe hacer continua me¬ 
moria de Cristo nuestro Señor y de sus beneficios y remedios de 
nuestra caída, para que entiendan y consideren los hombres que 
por él han de llegar y permanecer en la amistad de Dios, cono¬ 
ciendo que no pueden los hombres por sus obras corporales ni 
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espirituales —aunque sea entre las corporales poner la vida por 
Dios, y entre las espirituales altísima y suavísima contempla¬ 
ción—, merecer la gracia de Dios y la bienaventuranza que nos 
promete, según nos enseñaron los antiguos Padres, confundiendo 
el contrario error que afirmaba Pelagio, con la sentencia del após¬ 
tol San Pablo, que escribiendo a los Romanos, de la gracia a que 
habían sido recibidas las gentes dice; «No por la virtud del 
que quiere ni del que corre, sino de Dios que hace misericordia» 
(Rom 8). Y en otra parte: «No somos bastantes por nosotros 
aún para pensar alguna cosa, mas nuestra suficiencia es de Dios» 
(2 Cor 3). Porque la gracia es don sobrenatural, que es partici¬ 
pación de la naturaleza divina, a la cual el hombre por su na¬ 
turaleza y por sus fuerzas es muy desproporcionado. Mas dásenos 
por la virtud y merecimiento de Cristo, según aquello del apóstol 
San Pedro que enseña en su epístola con estas palabras: «Cúm¬ 
plaseos la gracia y paz en el conocimiento de Dios y de Cristo 
Jesús por quien Dios nos dio grandes y preciosas cosas que antes 
nos tenía prometidas; que por él seamos hechos particioneros 
de la divina naturaleza» (2 Pet 1). Por lo cual el evangelista San 
Juan dice que «por Cristo se hizo la gracia y la verdad» (lo 1), 
conviene saber, la gracia por la cual agradamos a Dios, y la ver¬ 
dad de las promesas que nos había hecho. 

Por esto los santos Apóstoles en sus escrituras hacían frecuen¬ 
tísima mención a los fieles de Jesucristo. Y lo mismo sin duda 
hacían en todas sus predicaciones. De donde sabemos que al prin¬ 
cipio bautizaban a los que a la fe se convertían en nombre de Cns- 
to, para imprimir más fuertemente y para que más suavemente 
se colase en sus almas la afición que habían de tener al Salvador, 
y la confianza que habían de poner en su beneficio. De aquí es 
que si diligentemente se cuenta, se hallará el nombre de Cristo 
más de quinientas veces repetido en las epístolas de San Pablo: 
el cual avisaba a sus discípulos que otra cosa no le pidiesen, por¬ 
que él no sabía otra cosa sino a Jesucristo crucificado. Finalmente, 
el apóstol San Pedro afirmaba diciendo: «No hay otro nombre 
debajo del cielo en quien y por quien podamos ser salvos, sino 
el nombre de Nuestro Señor Jesucristo» (Act 4). 

Este glorioso nombre esperaron los santos antiguos y le de¬ 
searon con ardientes entrañas. David decía: «Esperaré, Señor, 
vuestro nombre, porque es bueno en el acatamiento de vuestros 
santos.» Isaías: «Vuestro nombre y vuestra memoria es el deseo 
de mi alma.» La amada en sus Cantares: «Aceite derramado es 
vuestro nombre, por esto os amaron mucho las doncellas», que 
quiere decir, blandamente se dilatará vuestro nombre por la re¬ 
dondez de la tierra, y por esto os amarán las almas santas. 
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2. Por la reverencia y amor de este suavísimo nombre los 
fieles, que desde el principio se llamaban discípulos, se quisieron 
llamar y se llamaron cristianos, para honrarse y favorecerse con 
el apellido de su mayorazgo y cabeza de su solar. Lo cual co¬ 
menzó en Antioquía, ciudad por esta razón muy dichosa y ho¬ 
norable. Por esto en todos los tratados y libros y amonestaciones, 
aunque sean doctrinas de subida contemplación y ejercicios an' 
gálicos o seráficos, siempre querría que se hiciese expresa y frc' 
cuentísima mención de Jesucristo. Y sin él, toda escritura me 
parece borrones. Y aunque esté llena de prudentes avisos, infla¬ 
mada de espirituales teorías, adornada de florida elocuencia, a 
mis oídos suena vacía, fría y grosera. Y así creo que sonará a 
todas las piadosas orejas y sabrá a todo fiel y bien dispuesto gus¬ 
to, como pan sin levadura, como vianda sin sal, como fruta sin 
zumo, como panal sin miel, y no quiero decir otra semejanza, 
sino como escritura sin alfa y omega, que es Jesucristo. 

Ejemplo tenemos del bienaventurado San Agustín. De sí 
mismo cuenta cuánto le desagradaba, aun antes que fuese bauti¬ 
zado, la doctrina que leía sin el nombre de Cristo, cuanto quiera 
fuese sabia, pulida y verdadera, porque con la leche de su madre 
había bebido la dulzura del nombre del Salvador. Para esto 
hizo Dios que suavemente se pudiese pronunciar el nombre de 
cuatro letras, en que los antiguos santos entendían la divinidad 
de Dios; pero no le podían proferir con sus labios, y mudó aquel 
espantoso vocablo en graciosísimo nombre de Jesús, para que sus 
fieles a quien se manifestó en carne, por este nombre le invoca¬ 
sen, y debajo de este título tratasen la grandeza de su divinidad. 

Y para concluir este artículo traeré solamente un aviso y 
ejemplo de San Bernardo, asaz abonado preceptor de toda doc¬ 
trina espiritual. Después que hace larga y dulcísima mención de 
la niñez, de la conversación y de la pasión del Señor; después 
que afirma que ésta es su sabiduría, su justicia, su perfección; 
después que manifiesta a sus monjes que con esto se reconcilia 
con Dios a quien considera no solamente piadoso, mas imitable: 
«por tanto, dice, esto traigo continuamente en mi boca, como 
vosotros sabéis; esto traigo siempre en mi corazón, como Dios 
sabe; esto es punto familiar de mi péndola, como a todos consta; 
ésta es mi alta filosofía, saber a Jesús, y a éste crucificado» (Serm. 
43 in Cant.). 

Y si queréis oír otro más irrefragable doctor que confirme mi 
primero intento, conviene saber, que lo principal que a los fieles 
se debe proponer es la salud y vida que por Cristo nos vino, oíd 
al altísimo Evangelista, la generosa águila de alas grandes que 
subió al I-íbano y nos trajo de allí el miollo del cedro en su 
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epístola primera: «Lo que vimos y oímos y nuestras manos tra¬ 
taron, os anunciamos, para que vosotros tengáis con nosotros 
compañía, y nuestra compañía sea con el Padre y con su Hijo 
Cristo Jesús. Esto os escribimos porque os alegréis y vuestro gozo 
sea cumplido. Estas son las revelaciones y altos misterios que 
oímos de él y os anunciamos, porque Dios es luz y no hay en él 
oscuridad» (1 lo 1) Y más abajo dice: «Hijuelos míos, esto os 
escribo porque no pequéis. Pero si alguno pecare, abogado tene¬ 
mos en la presencia del Padre a Jesucristo justo, que es el perdón 
de nuestros pecados, y no de los nuestros solamente, mas de los 
de todo el mundo» (1 lo 2), 

3. Pero esta virtud y beneficio de Jesucristo, por su institu¬ 
ción y determinación se nos comunica por sus sacramentos, de 
tal manera que sin ellos, a quien los puede recibir, no quiere dar 
su gracia, ni tenerle por su amigo; mas con ellos y por ellos j 

da su gracia y recibe en su amistad a los que dignamente los i 

participan, obrando en ellos infaliblemente el poder del Espí¬ 
ritu Santo y la virtud de la pasión de Cristo, de cuyo costado 
herido de la lanza manaron en aquella sangre y agua que de él 
salió. Por tanto necesaria cosa es repetir y inculcar frecuentísú 
mámente a los fieles amonestación de los sacramentos y decían 
rarles su necesidad y lo que de ellos han de sentir y cómo los 
han de recibir. Porque, como San Agustín dice (De doctrina 
christ. 1.3 C.9), allende del efecto maravilloso que hace en las 
almas, que fue la principial causa de su institución, son también 
común apellido y señal del pueblo cristiano, en que se diferencia 
de las otras naciones pasadas y presentes que en alguna manera 
tuvieron conocimiento y amor de Dios. Porque como ninguna 
compañía se puede juntar que no convenga y comunique en al¬ 
guna señal exterior, como los caballeros de un ejército en la 
batalla se señalan con la banda, y a todo su ganado señala su 
dueño [con] su hierro, y la moneda de un reino con su propio 
cuño, así fue conveniente que la congregación cristiana que lla¬ 
mamos Iglesia concordase en algunas señales visibles que fuesen 
ciertos y seguros marcos de los hijos y vasallos de Dios y de los ; 

guerreros de sus reales, como antes Dios había señalado su pue¬ 
blo particular con la circuncisión y con otros sacramentos y ce- 
rimonias muchas y graves. Pero a su escogido pueblo, de cuyo 
número él quiso ser principal y cabeza, dio otra más gloriosa 
distinción de las otras generaciones, conviene saber, sacramentos 
menos en número, mayores en virtud, mejores en utilidad, fáci¬ 
les en ejecución, que no solamente significasen la amistad de 
Dios, mas la obrasen y causasen, como San Agustín dice escri¬ 
biendo contra Fausto. Y pues éste es el blasón y las insignias 


propias del pueblo cristiano, justo es que se haga saber y se 
platique a menudo y se escriba de propósito a los fieles así la 
doctrina como la persuasión de los sacramentos. 

4. Mas porque sería prolijo demasiadamente y fuera de nues¬ 
tra intención tratar de todos ellos, solamente tocaré algunas cosas 
de que tengo para mí que conviene ser el pueblo avisado cerca 
de dos sacramentos, en que después del bautismo está nuestra 
salvación. Estos son Penitencia y Eucaristía. 

De la Penitencia querría que no se hablase como en suma 
sucintamente, sino que se hiciesen saber y declarasen a los fie¬ 
les sus tres partes substanciales, las cuales pertenecen a su ente¬ 
reza, tanto una como otra, cuando y por quien se pueden todas 
cumplir. Estas son contrición, confesión, satisfacción. 

La contrición sumamente es necesaria para alcanzar perdón de 
los pecados; y así lo conviene avisar, porque nadie se engañe 
pensando que penitencia es sólo mudanza y enmienda de la vida 
pasada, sin dolor y pesar de las ofensas cometidas. Ni piense al¬ 
guno que alcanzará remisión de ellas por contemplar a Dios amo. 
rosamente, ni por sólo amarle fervientemente. Porque la caridad, 
aunque sea necesaria para la remisión de los pecados y con ella 
se perfeccione, pero no es ella la que esto obra ni se ha de atri¬ 
buir el perdón a ella, sino a la contrición y dolor de los pecados 
que tiene junto consigo, como lo declararon y determinaron los 
Padres —^mas el Espíritu Santo por ellos— en el Concilio Tri- 
dentino, en nuestra edad ayuntado, no como doctrina nueva, 
sino antigua y averiguada, mas necesaria de explicarse y darse a 
entender a los fieles. 

De donde, aunque el pecador considere atentísimamente la 
bondad divina, y la carne ardentísimamente [se encienda en su 
amor], y aunque sea arrebatado y llevado en alto con la fuerza 
de su fuego, si no se duele de sus pecados que hasta allí no le 
son remitidos —o porque no se le ofrecieron a la memoria, o 
porque quiso todo embeberse en el amor divino y ocupar en él 
todas las potencias de su alma, por lo cual no pudo pensar jun¬ 
tamente en otra cosa—• no alcanzará por entonces perdón de 
sus culpas. Porque dado que en aquel amor que a Dios tiene, si 
es verdadero, se encierre virtualmente dolor de la ofensa contra 
Dios cometida, pero no es ésa la penitencia que las santas Escri¬ 
turas y el Evangelio dicen que es necesario para la salvación, sino 
actual y expreso dolor de los pecados y detestación de ellos. 

Por este dolor que tuvo entrañablemente Santa María Mag¬ 
dalena le fueron perdonados sus pecados, no por sólo el amor que 
al Redentor tuvo; el cual dolor manifestaron sus abundantísimas 
lágrimas y el desprecio de su persona con que como perra lamía 
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los pies del Señor. Y por esto el santo pontífice Gregorio, en la 
homilía que sobre su evangelio escribe, no se espanta ni encarece 
el amor de esta santa, sino su fervorosa penitencia (Homil. 33). 

Y la santa Iglesia no nos la propone por dechado de amor a 
Dios, sino de penitencia. Y lo que el Sabio dice, que todos los 
delitos cubre la caridad, y lo que después dice, que por la mi¬ 
sericordia y la fe se limpian los pecados, es santísimo y verdadero 
testimonio, porque de la caridad y de la fe y de la misericor¬ 
dia que alguno tiene de su alma, procede dolerse de la miseria 
en que cayó por sus culpas, y por este dolor le son perdonadas. 

5. Así que la caridad cubre los pecados, pero con el manto 
de la contrición. La fe y la misericordia purgan las culpas, pero 
con el reubarbero (sic) de la penitencia. Por lo cual tengo por 
muy acertados aquellos que en medio de su contemplación, aun¬ 
que caminen por la suprema vía que llaman unitiva, muchas 
veces y con grande sentimiento forman dolor y detestación de 
sus pecados. Porque aunque deban confiar de Dios haber al¬ 
canzado perdón de ellos por los sacramentos y por sus pasados 
ejercicios, pero no estarán ciertos hasta que oigan por revelación 
de Dios lo que Santa María Magdalena oyó de la boca de Cristo; 
«Perdonados son todos tus pecados.» Y con todo eso, todo el 
resto de su vida fue de penitencia, aunque como su historia cuen¬ 
ta, los ángeles la levantaban siete veces al día a cantar con ellos 
loores a Dios. 

6. Ni se engañe alguno entendiendo mal las palabras del 
Salmista que dice: «Damos has. Señor, a comer pan de lágri¬ 
mas y a beber lágrimas en cierta medida» (Ps 79). Porque según 
la exposición del doctor San Agustín y de las glosas propias, y 
en el mismo texto parece, no habla allí de la contrición y dolor 
de pecados, sino de la tribulación que vino sobre los fieles en 
las persecuciones de la Iglesia, a las cuales puso Dios tasa con- 
virtiendo así los emperadores y haciendo de los lobos corderos. 

Y a las que todavía duran pondrá el Señor remedio cuando con¬ 
viniere, como hizo en las pasadas, porque él es ayudador en las 
tribulaciones en tiempo oportuno. Y santos hay muchos que 
interpretan aquella letra como la medida signifique grande abun' 
dancia. Y cuando alguno todavía quisiese aplicar aquel verso a 
la pienitencia, debería entender la medida tasada de lagrimas y 
de dolor de pecados tal que no excediese tanto, que trajese des¬ 
confianza al pecador o pusilanimidad. Por lo cual el Apóstol 
mandaba que consolasen los Corintios y esforzasen al fornicario 
después que había sido castigado, porque con demasiada tristeza 
no se ahogase. O podemos con verdad decir que al dolor sensi' 
ble y aflicción que el hombre toma que ofendió a Dios, se debe 
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poner tasa y medida cuanta le parece necesaria para conserva¬ 
ción de su vida y juicio, y mucho más en la exterior penitencia 
y maceración de la carne, según la doctrina del Apóstol, que 
enseña que nuestros servicios hagamos reglados con discreción. 

7. Pero en el dolor interior de haber ofendido a Dios, y en 
el aborrecimiento del pecado, en que propia y principalmente 
está la contrición, no debemos poner término ni medida, ni cuan¬ 
to a la vehemencia, ni cuanto a la duración del tiempo, porque 
nunca puede ser demasiada; ni en algún tiempo será bien, mien¬ 
tras vivimos, que no nos dolamos por haber pecado, mas antes 
siempre hemos de tener nuestros pecados delante de los ojos 
como escritos en un libro, y leerlos y dolemos como si hoy los 
cometiéramos. Así lo dice San Crisóstomo y así lo hacía David, 
que dice: «Mi pecado siempre está frontero de mí» (Ps 50). 
Con tanto que no nos sea impedimento al ejercicio de otras 
virtudes más necesarias o más excelentes en el tiempo que con¬ 
viene obrarlas. 

Toda esta doctrina es de Santo Tomás. Por la cual no niego 
que aquel cuyo entendimiento y voluntad levanta la bondad del 
soberano Señor a contemplar y amar su divina esencia o su san¬ 
tísima humanidad crucificada, hará mejor por entonces dejarse 
llevar por viento tan próspero y tan cierto, y tender la vela 
cuanto sus fuerzas bastaren. Pero si el Espíritu de Dios (que se¬ 
gún en el libro de la Sabiduría se escribe, es de muchas ma¬ 
neras) soplare por la proa, esto es dándole en rostro sus culpas, 
no le huya la cara, ni desdeñe la consideración solícita y el dolor 
y aborrecimiento de los pecados, puesto que ya antes mucho se 
haya dolido y haya pasado por todos los ejercicios de la vía pur¬ 
gatoria. Mas diga con el Salmista: «Más me lavad. Señor, de 
mi maldad.» Y de esta manera cantará con él mismo las miseri¬ 
cordias del Señor para siempre, quiero decir, por toda la vida. 

8. De la segunda parte de este sacramento, que es la confe^ 
sión, me parece que deberían ser avisados los fieles que no se 
contentasen de hacer particular examen cada día de sus concien¬ 
cias y confesarse a Dios por pecadores y desagradecidos a sus be¬ 
neficios. Lo cual no hay duda sino que es santa y provechosí¬ 
sima costumbre, pero no bastante para la perfecta limpieza del 
alma. Mas conviene confesarlos al mismo Dios en el juicio y 
delante su oficial, que para esto tiene puesto en la tierra. Y puesto 
que nuestra madre la santa Iglesia, condescendiendo a nuestra 
flaqueza y seglares ocupaciones, no nos obliga a confesar más 
de una vez en el año, fuera de peligro de muerte, o para recibir 
el santísimo sacramento del cuerpo de Cristo; pero como buenos 
bijos, entendamos la voluntad de nuestra madre, aunque no nos 
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la diga con el palo en la mano, y confesémonos a lo menos en 
las fiestas principales en que se celebran los misterios de nuestra 
redención. Porque no es razón venir a las bodas del hijo del rey 
sino con vestidos limpios y de fiesta, esto es, con almas adornadas 
de la gracia divina. Y mucho más entendamos las palabras de 
nuestro Padre celestial, que por sus santas Escrituras e interior¬ 
mente siempre nos enseña y despierta a salir prestamente del 
pecado como nos levantamos ligeramente del fuego si alguna vez 
caemos en él; como buscamos zurujano y medicinas en sintién¬ 
donos heridos; como sacamos la espina en hincándosenos en la 
mano. ¿Qué diré? Como limpiamos el rostro en sintiéndole aman¬ 
cillado. ¡ Gran miseria! Como cosemos el sayo en viéndole roto, 
así y con mucha razón y necesidad busquemos el remedio del 
entendimiento, de la llaga de la saeta, de la inmundicia de la 
rotura de nuestra alma, tanto más dañosa y peligrosa cuanto 
el alma es más preciosa que todo lo corporal. Por lo cual, no digo 
en las fiestas principales, no digo de mes a mes, o de quince a 
quince días, ni cada semana, mas en sintiendo nuestra conciencia 
herida de pecado mortal debemos prestamente acudir al remedio 
de la confesión sin esperar al día siguiente. Así lo enseña y acon¬ 
seja San Pablo cuando dice a los Efesios: «No se ponga el sol 
en tu ira» (c.4). Quiere decir, como declara Santo Tomás: antes 
que venga la noche, sal de tu pecado con que ofendiste a Dios 
o a tu prójimo. 

9. De la satisfacción, que es la tercera parte de la penitencia, 
sepan los fieles que no menos es necesaria que las precedentes. 
Porque como quiere Dios que le satisfagamos a la manera que 
podemos por los beneficios que nos hace con acción de gracias, 
y con la adoración que llamamos latría, así quiere que le satisfa¬ 
gamos cuanto nos fuere posible por las deudas que nosotros 
pecando hicimos, con la penitencia. Y de esto sirve esta tercera 
parte. Mas como no podemos dar a Dios las debidas gracias por 
sus mercedes, así tampoco podemos satisfacerle igualmente por 
nuestras ofensas. Pero como él por su misericordia y magnani¬ 
midad, se contenta con nuestro pequeño agradecimiento, así por 
el amor que nos tiene recibe nuestra flaca satisfacción. Y porque 
conoce nuestra pobreza, toma de nosotros, como dicen del mal 
pagador, siquiera pajas, pero todavía quiere que satisfagamos 
con buenas obras. Y esto es lo principal y más eficaz de la satis¬ 
facción. Pero allende de esto han de ser trabajosas para castigo 
de la culpa pasada, en la cual contra la ley de Dios contentamos 
a nuestra carne o escogimos nuestros temporales intereses o es¬ 
pirituales contentamientos. Por lo cual los remedios han de ser 
penosos y aflictivos, como se dan las medicinas contrarias a la 


cualidad del humor que peca. De las cuales obras se contenta 
Dios mucho, no porque tenga necesidad ni goce de nuestros 
bienes ni tampoco porque se huelgue con nuestras penas, mas 
agrádase de la justicia y de nuestra sujeción con que nosotros 
castigamos nuestra deslealtad. Así mostró el Señor grande con¬ 
tentamiento de las obras de Zaqueo, que parecen hechas por 
satisfacción de algunas culpas que aquel varón dichoso antes tenía 
cometidas. Llamóle el Señor diciéndole que quería aquel día 
posar en su casa. Y tan pioderosa fue su voz que obró en él for- 
tísima conversión y dijo al Salvador; «Señor, determino de dar 
a pobres la mitad de mi hacienda; y si a alguno tengo agraviado, 
satisfacerle he con el cuatro tanto» (Le 9). Entonces dijo el Señor, 
aceptando su ofrecimiento y mostrando con él grande alegría: 
«Hoy se ha hecho salud en esta casa porque su dueño es verda¬ 
deramente hijo de Abraham», esto es, de la fe y obediencia de 
Abraham. 

10. Fue asimismo razonable y necesario que las obras de la 
satisfacción fuesen penosas y de trabajo para que no solamente 
fuesen castigo de las culpas cometidas, mas guarda y cautela de 
otras semejantes. Porque nadie debe descuidarse de los peligros 
y tentaciones que cada día se ofrecen a los mortales, según dice 
Job, que la vida del hombre toda es tentación y contienda. Y el 
Sabio nos avisa que andamos en medio de lazos. Pero no hablo 
ahora de los que toda su vida y obras han entregado al mundo 
y se dejan llevar por su corriente, cuyo peligro es manifiesto, 
y por consiguiente la necesidad del continuo y vehemente cui¬ 
dado para que, como David pedía a Dios, no los hunda la tem¬ 
pestad, ni los arrebate el abismo, ni perezcan en el profundo. Mas 
entiendo que también deben ser advertidos los virtuosos y de¬ 
votos que no se descuiden de domar su carne y de otras aflicciones 
con que al adversario se resiste y el mundo se vence. Porque, 
como San Antonio avisa a sus monjes, queriéndose morir, con- 
viénenos velar con grande cuidado porque tenemos los enemigos 
muy diestros en el pelear y muy soberbios, con muchas victorias 
que de muchos buenos han otras veces habido. 

Ni piense el hombre espiritual que con sola rectitud de pen¬ 
samientos y con solos amorosos deseos se derribará el fuerte 
luchador, ni se librará de sus manos disimulando las tentaciones, 
ni haciendo que no las echa de ver. Porque, como está escrito, el 
enemigo, cuando viere la suya, no se hartará de derramar sangre. 
Cuando más descuidado esté le dará una zancadilla que dé con 
él en el suelo. 

De San Francisco se lee que para resistir a una tentación se 
metió en agua fría hasta el cuello, y San Benito en otro seme- 

tratados espirituales.—14 
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jante peligro se echó desnudo en un zarzal, donde se espinó todo 
el cuerpo. De quien dice San Gregorio que por las llagas del 
cuerpo sacó la podredumbre del alma. Pues bien a osadas sabían 
estos gloriosos padres levantar a Dios su corazón y componer su 
espíritu, mas entendían que con sólo eso no estaban seguros. 

Callo los continuos trabajos y aspérrimas penitencias de los 
antiguos monjes, por decir del más antiguo padre y doctor de toda 
religión y contemplación, el apóstol San Pablo. A quien porque 
la grandeza de sus revelaciones no ensoberbeciese fue dado el 
ángel de Satanás que le azotase. Acudía entonces a la oración y 
vehementemente suplicaba a Dios le librase. Mas no con esto sólo 
se aseguraba, sino castigaba su cuerpo y tratábale como a esclavo 
para no consentir en la maldad. Porque, como él mismo confiesa, 
con el alma servía a la ley de Dios, pero sentía en sus miembros 
otra ley que repugnaba a la ley de su alma. Pues el seso es allí 
poner el emplasto y dar el cauterio donde está la podredumbre. 
Quiero decir, pues la carne es la contumaz, que ella sea azotada. 
Esto baste de la penitencia. 

11. Del Santísimo Sacramento de la Eucaristía no quisiera 
hablar después de cansado ni en fin de la plática, porque no se 
debía hablar de él sino donde él fuese principio y el medio y 
el fin, no solamente por su dignidad inestimable que de la deidad 
del Verbo eterno contiene, y por la santidad del alma y cuerpo 
del Señor que en él está presente, mas por la maravillosa utilidad 
que de su comunicación viene a los fieles. Porque ¿qué otro bien 
tiene la Iglesia ni qué otra hermosura, dice el profeta Zacarías, 
sino el pan de los escogidos y el vino que cría vírgenes? ¿Qué 
inflamada devoción, qué sublime meditación, qué contemplación 
amorosa puede ser tan fructuosa ni tan suave como la participa- 
ción tan entrañable del mismo Señor o como el beneficio que de 
su gusto recibimos? Donde el autor de la gracia y príncipe de la 
gloria no sólo se nos da a tocar con los labios, mas soberanamente 
se junta con nuestras almas y con nuestros cuerpos según él 
mismo dice: «El que come mi carne y bebe mi sangre en mí 
está y yo estoy en él» (lo 6). La cual gracia, puesto que se con¬ 
ceda a los que aman a Dios, según aquello de San Juan que dice 
en su canónica: «El que está en caridad, está en Dios y Dios en 
él» (1 lo 4), que es espiritualmente comer este divinísimo sacra¬ 
mento ; pero más eficazmente y con mayor abundancia de gracias 
viene a nuestra alma y mora en ella cuando no solamente con 
espíritu por amor recibimos su divinidad, mas juntamente con la 
boca sacramentalmente recibimos su divina persona, en quien 
mora la plenitud de la divinidad unida con nuestra naturaleza. 
Cuya carne, por estar junta al Verbo divino, es poderosa pata 


dar vida a los muertos y sanar los enfermos. Por lo cual el Señor 
hacía sus milagros, conversando en esta vida, con obras corporales 
de sus manos y lengua. 

Por esto Dios nuestro Señor, amador y deseoso de nuestro 
bien, no solamente quiso que le comiésemos, esto es, nos juntá¬ 
semos a El con amoroso corazón, que se puede y debe hacer 
todos los días y a todas las horas del día y de la noche, mas que le 
comiésemos en su admirable sacramento con el alma y con la boca 
algunos especiales días, según la ordenación de la santa Iglesia, 
por quien estas y otras semejantes cosas nos enseña y nos declara 
su voluntad. La cual en el principio, cuando entendió que ardía 
en los pechos de sus hijos el ardor conveniente para cocer a 
menudo tan fuerte manjar, quiero decir la devoción necesaria 
para que, recibido muchas veces este sacramento, no les fuese 
ocasión de enfermedad o hastío, ordenó que los fieles le reci¬ 
biesen muy frecuentemente. Y como vio que se iba resfriando el 
calor del estómago de su alma, fue moderando sus banquetes. 
Porque, según parece por muchos decretos, en la primitiva Iglesia 
fue estatuido y acostumbrado que comulgasen los cristianos todos 
los días, como Anacleto papa dice: «Acabada la consagración 
comulguen todos los que no quisieren ser echados fuera del tem¬ 
plo, porque así lo estatuyeron los santos Apóstoles y la Iglesia lo 
acostumbra» (De consecr. d.2 c.lO). 

Después, disminuyendo el fervor de la devoción, concedió 
Fabiano papa a los que no quisiesen más a menudo, que cum¬ 
pliesen comulgando a lo menos tres veces en el año, en la Pascua, 
y Pentecostés, y en la fiesta de Navidad del Señor. Y el papa 
Soter mandó que también comulgasen el Jueves de la Cena. 
Después, resfriándose la caridad de los fieles por la abundancia 
de las maldades, estatuyó Inocencio III que a lo menos una vez 
en el año comulgasen, conviene saber, por la Pascua de Resurrec¬ 
ción. Y allende de lo que en los decretos está expreso, parece que 
mucho tiempo fue costumbre de los buenos cristianos comulgar 
cada domingo por todo el año, como aconseja San Agustín en el 
Libro de la doctrina eclesiástica. El cual no osa aprobar ni repren¬ 
der comulgar cada día. No porque en esto haya algún yerro 
o inconveniencia de parte de la obra, como quiera que San 
Ambrosio dice: «Si todas las veces que se consagra la Sangre de 
Cristo se derrama para remisión de pecados, yo, que cada día 
peco, cada día la debo recibir» (De sacram.). Pero considerada 
la poca virtud de los hombres y pocas fuerzas espirituales que 
comúnmente tienen, y las muchas ocupaciones del siglo y aficiones 
de la carne, no se atrevió el bienaventurado pontífice a loar ab¬ 
solutamente a quien cada día recibía este sacramento. Pero él 
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mismo dice: (cPan es cotidiano: recíbele cada día para que cada 
día te aproveche, con tanto que así vivas que cada día le merezcas 
recibir» (AUGUST., De verbis Domini). 

12. De donde parece que la regla para recibir este sacra¬ 
mento no es la determinación de la fiesta —hablo excepto el es¬ 
tatuto de la Iglesia—mas la justicia de la vida. Cerca de lo cual 
referiré una censura del bienaventurado San Crisóstomo que 
continuamente había de resonar en las orejas de todos los fieles. 
«Ahora muchos de los cristianos vinieron a tanto atrevimiento 
y desprecio que estando llenos de malicia y sin algún cuidado 
de enmendar la vida, solamente porque es día de fiesta, se llegan 
a la mesa del Señor osadamente, no entendiendo que no es el día 
de la fiesta el propio tiempo para comulgar ni la solemnidad que 
se celebra, mas la conciencia pura y el alma limpia de pecados. 
Porque de la manera que quien no siente en su conciencia algún 
mal, es bien que cada día comulgue, así a quien está ocupado 
con pecados, de los cuales no hace bastante penitencia, no es 
seguro llegarse en el día de la fiesta. Porque no nos libra de los 
pecados este santo pan recibido una sola vez en el año si digna¬ 
mente no le recibimos, antes acrecienta nuestra condenación, que 
llegándonos a recibirle una sola vez, indignamente le recibimos» 
(Homíl. in beato Phüogenio). 

No me detengo en esto más porque no es mi intento ni nues¬ 
tro propósito dar la doctrina cumplida que de este sacramento 
se puede enseñar. Solamente quise mostrar la necesidad y pro¬ 
vecho que hay en que frecuente y copiosamente sean amonestados 
los fieles y se les haga continua mención de éste y de los otros 
sacramentos, la cual nunca será importuna. Y si a alguno lo fuere, 
a quien parezca que ya han pasado de esos principios de la 
cristiandad, den gracias a Dios por ello y hayan por bien que para 
los simples se escriba, pues a los unos y a los otros son deudores 
los que enseñan el Evangelio, como el Apóstol dice. 

II. También se ha de instruir a los cristianos mediante 
los libros piadosos sobre la práctica de las virtudes más 
comunes y llanas, cuales son las morales y el ejercicio de 
buenas obras, según lo hace San Pablo en sus Epístolas, 
a pesar de ser los fieles de aquel tiempo más fervorosos 
y perfectos que los de ahora 

1. Y lo mismo que he dicho de los sacramentos y por la mis¬ 
ma razón aconsejo que se haga cerca de las obras y ejercicios que 
los cristianos han de hacer para sw salvación, conviene saber, que 
sean enseñados de las más comunes y llanas virtudes y rectitud 


de vicia, y con llano y vulgar estilo, conforme a la rudeza del 
pueblo y la necesidad de todos, puesto que los escritores, por su 
ingenio y por su continua oración, hayan alcanzado altísimos 
secretos de Dios. Los cuales, por ventura, quiere Dios que se 
callen, a lo menos que no se digan a hombres carnales, como 
prohibió al Apóstol decir los secretos soberanos que había visto 
siendo arrebatado hasta el tercero cielo. El cual por esto se había 
con sus discípulos, según él mismo dice, como el ama con el niño 
que cría a sus pechos. Y así se conocerá fácilmente en sus cartas. 
Porque todas están llenas de amonestaciones de virtudes morales, 
de paz, de caridad, de religión, de limosna, de penitencia, de 
corrección de los hermanos que yerran y de la compasión con 
que se han de sufrir, de obediencia a los mayores, de desprecio 
de bienes temporales y de otras semejantes buenas obras. Asi¬ 
mismo están llenas de reprensiones de vicios de infidelidad, de 
avaricia, de gula, de lujuria, de odio de los hermanos, de discordia, 
de crueldad, de ambición, de desobediencia. Esto hace por todo 
el discurso de süs epístolas. Y de ejercicios espirituales escribe a 
los Corintios, entre los cuales había algunos más perfectos, como 
él da testimonio de ellos en principio de su carta diciendo: 
«Gracias hago a mi Dios siempre por vosotros, por la gracia que 
os es dada en Cristo Jesús, porque de todas las cosas sois ricos en 
ciencia y en doctrina, tanto que ninguna gracia os falta» (1 Cor 2). 
A éstos escribe de materias espirituales uno o dos capítulos de sus 
cartas. Y así instruye a sus amados discípulos Timoteo y Tito que 
enseñen a sus encomendados. 

2. Pídoos un poco de paciencia y referiré algunas de sus 
sentencias en que amonestaba a particulares estados. Porque las 
palabras santas a nadie deben enhadar, mayormente a los reli¬ 
giosos, que no habían de hablar otro lenguaje. Escribiendo a 
Timoteo le dice: «A los ricos de este siglo manda que no se 
ensoberbezcan ni esperen en la cierta ganancia de las riquezas, 
mas en Dios que nos da abundantemente para que gocemos de 
ellas; que hagan bien y sean ricos de buenas obras, den con fa¬ 
cilidad y comuniquen lo que poseen, y atesoren en la vida veni¬ 
dera a buen fundamento» (1 Tim 6). A los pobres consuela en el 
mismo capítulo diciendo: «Ninguna cosa trajimos a esta vida y, 
sin duda, ninguna cosa de ella sacaremos. Teniendo qué comer 
y qué vestir, con esto nos contentemos. Porque los que pretenden 
ser ricos caen en tentación y en lazos del diablo que anegan al 
hombre en la muerte y en la perdición. Porque la raíz de todos 
los males es la codicia, la cual, siguiendo muchos, erraron en la 
fe y se envolvieron en muchos dolores.» 

A los señores de vasallos o de siervos dice escribiendo a los 
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Colosenses: «Señores, conceded a vuestros siervos lo que es 
bueno y justo porque vosotros también tenéis Señor en el cielo; 
haced oración dando gracias a Dios» (c.4). Y a los Efesios: 
«Vosotros, señores, habeos bien con vuestros esclavos, perdonán¬ 
doles las amenazas, sabiendo que un mismo es vuestro Señor y 
suyo, que está en los cielos, y que acerca de Dios no hay acepción 
de personas» (c.6). A los siervos dice en la misma epístola; 
«Siervos, obedeced a vuestros señores carnales con temor y tre¬ 
mor, en simplicidad de vuestro corazón, como a Cristo, no sir¬ 
viéndolos a vista de ojos, como quien quiere agradar a solos los 
hombres, mas como siervos de Cristo que hacen la voluntad de 
Dios de corazón. Así los servís de buena voluntad, como al Señor, 
sabiendo que cada uno recibirá del Señor el bien o mal que hi¬ 
ciere, así el siervo como el libre.» 

A los padres dice escribiendo a los Efesios: «Padres, no pro¬ 
voquéis a vuestros hijos a ira, mas criadlos con toda disciplina y 
corrección en el Señor» (c.6), Y a los Colosenses; «Padres, no 
tengáis en desprecio a vuestros hijos porque no se hagan de vil 
corazón» (c.3). 

A los hijos dice escribiendo a los Efesios: «Hijos, obedeced 
a vuestros padres en el Señor, porque esto es así justo.» «Honra 
a tu padre y a tu madre, es el primer mandamiento de la ley de 
los que tienen luego declarado el galardón para que te vaya bien 
y vivas largos años sobre la tierra» (c.6). 

3. A los maridos dice en la epístola a los Colosenses: «Ma¬ 
ridos, amad a vuestras mujeres y no seáis ásperos para ellas» (c.3). 
Y a los Efesios: «Varones, amad vuestras mujeres como Cristo 
amó la Iglesia y se entregó a la muerte por ella para santificarla 
y limpiarla» (c.5). Así los casados han de amar sus mujeres como 
a sus mismos cuerpos. Quien ama a su mujer, a sí mismo ama. 
A las casadas dice en la misma epístola: «Mujeres, sed sujetas 
a vuestros maridos, porque el marido es cabeza de la mujer, como 
Cristo es cabeza de la Iglesia» (ibid.). Y escribiendo a los Co¬ 
rintios dice: «Las mujeres callen en las iglesias, porque no las 
permito hablar, mas que sean sujetas, como dice la ley. Y si 
algo quieren aprender, pregunten en su casa a sus maridos, por¬ 
que fea cosa es a la mujer hablar en el ayuntamiento de hom- 
bres» (1 Cor 14). Y a Timoteo: «Las mujeres anden ataviadas 
con vergüenza y honestidad, no con cabellos entorchados y joeles 
de perlas o vestidos de brocado y de seda, mas como conviene 
a mujeres que por buenas obras muestran la cristiandad que 
profesaron. La mujer aprenda con silencio y con toda sujeción; 
y no permito a la mujer que enseñe ni señoree a su varón» 
(1 Tim 2). 
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A las viudas dice escribiendo al mismo; «Honra a las viudas 
que verdaderamente son viudas. Si alguna de ellas tiene hijos o 
nietos, aprenda primero a regir su casa y pagar a sus padres el 
trabajo que con ellas tuvieron, porque esto es lo que a Dios agra¬ 
da. Mas la que verdaderamente es viuda y desamparada, espere 
en el Señor y persevere en ruegos y oraciones de día y de noche. 
Porque la viuda que vive en deleites, viviendo está muerta» (c.5). 

A las doncellas dice escribiendo a los Corintios; «La mujer no 
casada y virgen piensa las cosas que son del Señor, y cómo agra¬ 
dará al Señor para que sea santa en el cuerpo y en el espíritu» 
(1 Cor 12). 

A los viejos, escribiendo a Tito, dice que «los amoneste que 
sean templados, castos, prudentes, sanos en la fe, en el amor, en 
la paciencia» (c.2). A las viejas dice luego semejantemente que 
anden en hábito santo, no sean rencillosas ni destempladas, den 
buenos consejos y prudentes. A las mozas dice luego que amen 
a sus maridos, que traten bien a sus hijos, sean castas y templadas 
y discretas, tengan cuidado de sus casas, mansas, sujetas a sus 
maridos porque no se blasfeme la palabra de Dios. A los mozos 
también amonesta que sean templados. 

Estas y otras cosas semejantes amonestaba el santo Apóstol 
descendiendo del tercero cielo, donde había visto maravillosos 
secretos de la divinidad, aplicando como sabio médico a cada 
suerte de hombres la doctrina que había menester. 

4. Pero además de esto, en común hace otras amonestacio¬ 
nes llenas de apostólico cuidado y evangélica sabiduría. Escri¬ 
biendo a los Romanos dice así: «Amaos unos a otros sin simula¬ 
ción. Aborreced el mal y llegaos al bien. Procurad la caridad 
entre vosotros como hermanos; honraos y dad la ventaja unos 
a otros. Sed solícitos y no perezosos, fervientes en el espíritu, 
siervos del Señor, alegres con la esperanza, pacientes en las 
tribulaciones, perseverantes en la oración, socorriendo a las nece¬ 
sidades de los fieles con vuestros bienes, hospedando a los pere¬ 
grinos. Bendecid a los que os persiguen, bendecidlos y no queráis 
maldecirlos. Gozaos con los que se gozan y llorad con los que 
lloran. Consentid en los pareceres unos de otros. No presumáis 
saber cosas altas, mas conformaos con los humildes. No queráis 
ser prudentes en vuestra reputación. A ninguno volváis mal por 
mal. Proveed lo bueno no solamente delante de Dios, mas tam¬ 
bién delante de los hombres. Si se puede hacer, cuanto en vosotros 
fuere, tened paz con todos. No os venguéis por vuestras manos, 
amados míos, mas dad lugar a la ira, porque está escrito : Dejad 
a mí la venganza y yo os satisfaré, dice el Señor» (c.l2). 

Asimismo, escribiendo a los Efesios, dice: «No queráis dar 
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lugar al diablo. El que hurtaba ya no hurte, mas trabaje con sus 
manos justamente para que tenga con qué remediar al necesitado. 
Ninguna palabra mala salga de vuestra boca, mas la que fuere 
buena y de edificación de vuestra fe, porque por ella se dé gracias 
a los que la oyeren. No queráis entristecer al Espíritu Santo de 
Dios, por quien fuisteis señalados en el día de vuestra redención. 
Todo enojo e indignación e ira y rencillas y blasfemias se des- 
tierren de vosotros y toda malicia. Sed unos con otros benignos, 
misericordiosos. Perdonad unos a otros como Dios por Cristo os 
perdonó» (c.4). 

De esta manera, aquel vaso de escogimiento, tenido por Dios 
para predicar su nombre por toda la tierra, en otras mil partes 
(mas en toda su escritura) derramó su precioso licor poco a poco, 
no codiciando predicar a sí mismo, sino a Jesucristo. 

5. Entonces dijo Bernardo: Leído he en las Epístolas de 
San Pablo todo lo que habéis referido, y no se puede negar ni 
dudar que el Apóstol fue cuidadosísimo de amonestar virtudes 
morales, ésas y otras muchas que instantemente repitió en sus 
cartas. Pero es de ver si convenía entonces a los fieles ser así amo¬ 
nestados porque eran recién convertidos a la fe y tenían necesidad 
de ser instruidos de las primeras virtudes de la vida cristiana. 
Mas ahora que por las mismas escrituras del Apóstol y por otras 
que el Espíritu Santo por sus fieles ministros ha comunicado a 
su Iglesia, aquellos documentos están muy sabidos e impresos en 
los corazones, parece que les será provechoso y conveniente ser 
amonestados de más altas virtudes y ser incitados a perfección, 
mayormente, pues el Apóstol, a esos mismos a quien proponía las 
particulares virtudes y amonestaba de tan menudas obras, acon¬ 
seja que procuren más altos dones y que anhelen a ser perfectos. 
Porque cierto es que no quería el Apóstol que sus discípulos por 
toda la vida fuesen niños ni viejos gotosos que nunca alzasen el 
pie del suelo, a quien como enojado dice un profeta: «Esforzad 
vuestras manos flojas y fortaleced vuestras piernas débiles» (Is 35). 
Mas con tales amonestaciones los llevaba como de la mano para 
que con ellas aprovechasen de día en día, según está escrito: 
«El camino de los justos procede y crece hasta el día perfec¬ 
to» (Prov 7). Por esto, escribiendo a los Filipenses dice: «Confío 
en el Señor que quien comenzó en vosotros la buena obra la 
acabará hasta el día de Cristo Jesús» (c.2). Y a los Tesalonicenses; 
«Hermanos, rogámoos y pedímoos por Cristo Jesús que como 
aprendisteis de nos de la manera que habéis de conversar y agra¬ 
dar a Dios, así la guardéis para que paséis adelante y abundéis 
más» (c.4). Y el apóstol San Pedro, que con la misma prudencia 
y espíritu daba a sus corderos leche, y quería que más la deseasen 
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y le apretasen los pechos, díceles: «No quiero esto porque siem¬ 
pre seáis mamones, mas para que con la leche engordéis y crez¬ 
cáis» (1 Pet 2). «Manjar soy de grandes, dijo la Sabiduría divina 
a San Agustín: crece y comerás de mí» (Confes. 1.8). 

Pues luego antes deberíais dar muchas gracias a Dios que en 
nuestros días haya muchos que anhelan la perfección, y lo de¬ 
beríais persuadir con muchas razones, como arriba más larga¬ 
mente dije. Pero aun añado que desagradecido es el hombre y 
miserable que no quiere hacer por la gloria de Dios más de lo 
que, si no lo hiciese, sería condenado al infierno, o no más de 
aquello que, aunque lo haga, todavía se debe llamar siervo sin 
provecho, pues tiene el Señor tan abundante tesoro de gloria para 
darla cuando vuelva al juicio a los que le sirvieren en obras más 
altas que aquellas a que El obligó por su ley. Cuánto más que 
aun no hay solamente este daño, mas, como dice San Bernardo 
y la experiencia muestra, quien en el camino de Dios no pugna 
por ir adelante, vuelve atrás, como quien sube por cuesta muy 
empedrada. 

6. Antonio. —A esto yo respondí: Maravillóme mucho pa¬ 
saros por pensamiento la razón que ajuntastes, que el Apóstol 
por esto enseñaba las primeras virtudes a los discípulos porque 
eran tiernos en la fe y preceptos cristianos, y que ahora son ca¬ 
paces los hombres de más altas labores como tierras más fuertes 
y más gruesas. Pluguiera a Dios que así fuera y que el mundo 
siempre fuera mejorándose en conocimiento y servicio de Dios 
y en la comunicación de su gracia. Mas por nuestros pecados no 
lo experimentamos así, antes vemos cumplirse en nuestros tiem¬ 
pos lo que el Señor dijo, que abundaría la maldad y la caridad 
se resfriaría, y lo que el Apóstol dice a los Hebreos: Habiendo 
de ser maestros de otros por el tiempo, hemos vuelto a tener 
necesidad de ser enseñados desde el Christus de la cartilla; como 
quiera que los fieles entonces abundaban en grande amor de Dios 
y entre sí mismos, y de grande devoción y simplicidad de la ley 
que nuevamente profesaban. Porque es costumbre de Dios favo¬ 
recer siempre y proveer a los principios de las virtudes, según 
arriba más largamente se dijo, como el sabio hortelano cura más 
regaladamente las nuevas plantas. 

Cuánto mas que el Apóstol no escribió sus epístolas a solos 
los Corintios y Filipenses, o Gálatas, o los otros que en su edad 
se convertían, mas a todos los hijos de la Iglesia que de todas las 
naciones se convirtieren a Cristo mientras este siglo durare. Por¬ 
que, como él mismo testifica, no era él quien hablaba, sino Cristo. 
El cual, como es Señor de todos los siglos y todos los tuvo siempre 
presentes, así a todos ellos propuso su doctrina y mandamientos 
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por sus Profetas o por sus Apóstoles y Evangelistas. Que no en 
balde la santa Iglesia canta que por el apóstol San Pablo convirtió 
Dios el mundo universo, conviene saber, por su predicación y 
epístolas que por la redondez del mundo, donde se confiesa el 
nombre de Cristo se dilatan y publican. 

JII. En la sagrada Escritura, lo que con mayor insisten¬ 
cia se nos enseña y recomienda para enderezar la vida 
y alcanzar la perfección es la práctica de las virtudes 

morales 

1. Lo que decís que el Apóstol amonesta a los mismos dis¬ 
cípulos que vayan siempre adelante en el camino del cielo y de 
la virtud, es muy grande verdad que en aquellos y otros muchos 
lugares lo persuada. Pero a lo que por esto decís, que deben pro¬ 
curar los virtuosos ser perfectos, como la santa Escritura en 
muchas partes enseña, respondo dos cosas. La una, que no cjuema 
veros en la boca tan frecuente este nombre y apellido de per¬ 
fectos, como si hubiese entre los fieles alguna especial diferencia 
conocida de cuáles son y merecen ser llamados perfectos. Hablo 
de particulares personas, que los estados de perfección conocidos 
y averiguados son en la Iglesia de Dios. Porque no me parece que 
debería tener alguno a sí mismo por perfecto, ni otros le puede 
constar que lo son, cuanto quier altamente contemplar la rna- 
jestad divina; mas podemos tener a los tales por siervos de Dios 
y amigos de su gloria y privados suyos y varones de gr^de 
virtud. De la manera que los antiguos sabios no se quisieron 
llamar ni que los llamasen sapientes, sino filósofos, que quiere 
decir amadores de la sapiencia. Y los santos que verdaderamente 
padecían martirio por Dios, de quien refiere Ensebio en la His¬ 
toria de la Iglesia, no querían ser llamados mártires, mas solamente 
confesores de la verdadera fe. Así me parece que entre los ca¬ 
tólicos no debería haber hombres señalados con blasón de per¬ 
fectos, siquiera por huir de la vanidad de los maniqueos, que a 
los principales de su secta llamaban los escogido, como refiere 
San Agustín, y porque no parezca que a los que no siguen los 
ejercicios de contemplación tenemos por heréticos y publicanos 
mayormente, pues sólo Dios tiene la balanza y la libra de los es¬ 
píritus. 

2. Lo segundo digo que la doctrina es santísima y digna de 
tal doctor, que los buenos deben procurar ser mejores y los justos 
más justificarse. Y lo que el santo Apóstol enseñaba con la lengua, 
confirmaba con su ejemplo, según decía: «Hermanos, yo no me 
tengo por perfecto ni digo que he llegado a mi fin, mas sé que 


no y voy adelante por alcanzarle, olvidando la imperfección con 
que antes obraba y procurando mayor virtud para alcanzar el 
premio a que soy del cielo llamado por Cristo Jesús» (Phil 3). 

Mas preguntóos, ¿en qué virtudes y santos ejercicios quería 
que creciésemos? ¿Por ventura no entenderemos con mucha ra¬ 
zón y verdad que en aquellos mismos que nos había amonestado 
por sus cartas? ¿No lo dice así manifiestamente en las palabras 
que vos dijisteis: «Rogamos, hermanos, que andéis como apren¬ 
disteis de nos, que debeis andar para que más os enriquezcáis»? 
¿No amonesta lo mismo cuando a los Hebreos escribe: «Perse¬ 
verad en disciplina»? (c.l2). Cierto no en otra, sino en la que les 
habla antes enseñado. Porque manifiesto es que todas ellas tienen 
sus grados y en todas puede aprovechar más un hombre que otro, 
y uno mismo medrará más cuanto más se esforzare y trabajare, 
como enseña Santo Tomás. Porque el medio, en que consiste la 
virtud, no está en un punto indivisible, mas extiéndese espacio¬ 
samente. Como los que juegan al barrero se dirán buenos balles¬ 
teros si aciertan en el blanco cerca del fiel, puesto que puntual¬ 
mente no le enclaven. Pero puede uno aventajarse sobre otro y 
uno misrno mejorarse cuanto más cerca del fiel hiriere con su 
saeta. Así pueden los hombres en todas las virtudes cada día 
aprovechar y subir a más alto grado ayudados principalmente por 
la gracia de Dios, que reparte a cada uno según la medida de la 
donación de Cristo, como dice el Apóstol. 

Y ¿cómo no creeremos y afirmaremos que en tales virtudes 
amonestaba el Apóstol creciésemos, pues que no son de su sola 
escuela, mas antiguas y comunes de toda la Escritura, de que él 
era muy enseñado, en la cual y por la cual la sabiduría divina 
nos revela su voluntad y cuáles quiere que seamos? No os espan¬ 
téis porque hago relación de toda la sagrada Escritura, porque 
no referiré de ella sino pocas sentencias, donde en suma se avisa 
lo que en diversas partes la sabiduría divina enseña y persuade. 

3. En el libro de la Sapiencia, de ella misma se dice, según 
declara San Agustín, que enseña la templanza, la prudencia, la 
justicia y la fortaleza, que son las cuatro raíces de toda virtud, 
cuyos ramos son todas las buenas obras humanas, como dice San 
Gregorio. Y de estas virtudes dice allí la Escritura divina que 
ninguna cosa hay más provechosa que ellas en la vida de los 
hombres. Leed todos los libros que llamamos Sapienciales, cuya 
propia materia es doctrinar a los hombres cómo se han de haber 
con Dios, consigo mismos y con sus prójimos, mayores e infe¬ 
riores e iguales. ¿Qué hallaréis en ellos amonestados sino temor 
de Dios, reverencia a los padres, honestidad, mansedumbre, hu¬ 
mildad y otras semejantes santísimas costumbres? Y puesto que 
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aquellos libros propiamente sean doctrinales, pero no dejó el 
Espíritu Santo de enseñarnos lo que convenía en todos los otros. 

De los Profetas les referiré solamente lo que dice Miqueas; 
«Mostrarte he, ¡ oh hombre!, lo que es bueno y lo que Dios pide 
de ti. En verdad esto es, que hagas justicia y misericordia y que 
andes solícito delante de tu Dios» (c.6). 

Pues en los Historiales maravillosamente nos enseña la Escri¬ 
tura divina no tanto con sentencias cuanto con ejemplos de vir¬ 
tuosísimos y santísimos hombres, cuyas proezas nos refiere y loa 
grandemente el Espíritu Santo para provocamos a imitación de su 
virtud. Pues seguros somos, como dice el Apóstol, que aquel es 
loable y digno de ser aprobado a quien Dios aprueba. De estos 
gloriosos varones me dejad referir algunos, porque agradables nos 
deben ser y sabrosas las historias de los fuertes guerreros a quien 
el Apóstol magnificó con su sonora trompeta y con inaravillosa 
facundia por ventura más copiosa y elocuente que se hallara en 
todas sus epístolas, recontando que por la fe vencieron los reinos 
y obraron justicia; unos, venciendo con divina fortaleza los ad¬ 
versarios; otros, sufriendo con humilde paciencia los trabajos y 
tormentos que por Dios les eran enviados. Allí primeramente 
engrandece el sacrificio de Abel, que de las reses mas gruesas 
y más hermosas ofrecía al Señor, y por esto dice algún testimo¬ 
nio de su justicia. Allí refiere de Enoch que fue agradable a 
Dios, y por eso lo llevó consigo sin que sintiese dolores de 
muerte; de quien se escribe en el Génesis que comenzó a in¬ 
vocar el nombre del Señor, lo cual entenderemos con loores voca¬ 
les, porque espiritualmente cierto es que le habían ya loado 
Adán y Abel y otros justos que le precedieron. Allí esta predi¬ 
cado Noé de obediencia y fe que tuvo en lo que el Señor le 
anunció. Allí está loado Abraham de la misma virtud con que 
desamparó su patria y parientes, y fue a la tierra donde el Señor 
le mandó, y se determinó a sacrificar su amado hqo solo engen¬ 
drado de Rebeca. Del cual mostró Dios grande contentamiento 
no solamente por sus obras, mas porque sabia que había de 
enseñar a sus hijos y descendientes el camino del Señor y amo¬ 
nestarlos que hiciesen juicio y justicia. 

Quiero callar otros muchos admirables varones que allí se 
relatan por hacer dignísima memoria de otros ilustres heroes, 
cuyas vidas y virtudes la Escritura nos representa. ¿Cuanto loa 
Dios por su misma boca al pacientísimo Job? Dice que era 
derecho, temiente a Dios y apartado del mal, y que no había 
su semejante sobre la tierra. Pues ¿qué obras fueron las suyas 
con que mereció tales alabanzas en el juicio de Diop H mismo 
las cuenta con verdad y con humildad, o mejor diré, el Espiri u 


por su boca. Guardaba grande honestidad en sus ojos, por no 
cuidar deleitablemente en las doncellas que viese. No anduvo 
pasos vanos ni se dio prisa a hacer maldades. Nunca hizo engaño 
a su amigo visitándole falsamente ni le codició su mujer, que 
es grande maldad y destrucción de la propia casa. Nunca rehusó 
de ponerse en razón con su esclavo o esclava si se quejaba de él. 
Nunca negó a los pobres lo que le pedían ni hizo que los ojos 
de la viuda le estuviesen esperando. Nunca comió un bocado de 
pan a solas que no comiese el huérfano parte de él. Porque desde 
su niñez creció con él la misericordia y del vientre de su madre 
salió con él. Nunca escarneció al que pasaba por su calle mal 
vestido, antes con la lana de sus ovejas calentó sus costados. 
Nunca levantó la mano para agraviar al pupilo, aunque se hallaba 
sobre todos poderoso. Nunca tuvo el oro por su fortaleza ni puso 
en él su confianza. Nunca se ufaneció por la muchedumbre de 
sus riquezas ni se envaneció por las obras de sus manos. Siempre 
temió a Dios como temen los navegantes las ondas de la mar; 
así consideraba que tenía sobre sí su poder y justicia (lob 3). 

Del santo viejo Tobías, ¿cuáles virtudes refiere el Espíritu 
Santo? Desde su niñez siempre temió al Señor y guardó sus 
mandamientos. Cuya paciencia nos puso Dios delante los ojos 
por nuestro ejemplo, como del santo Job. Siempre tuvo en la 
memoria a Dios de todo su corazón. A su hijo amonestó desde 
su infancia a temer a Dios y huir de todo pecado. Nunca comió 
de los manjares defendidos por la ley, comiendo de ellos su gente. 
Visitaba a los cautivos con quien él estaba cautivo en Nínive 
y dábales santas amonestaciones y avisos. Consolábalos a todos, 
y repartiendo con ellos su hacienda, mantenía a los hambrientos, 
vestía a los desnudos, sepultaba a los difuntos, y sufrió con 
grande paciencia el despojo de sus bienes y no consintió que 
para remedio de su pobreza se comiese en su casa un cabrito 
ajeno. Dio gracias a Dios por su ceguedad y por la tardanza de 
su hijo (Tob 2). Tuvo otras maravillosas virtudes que en su 
libro se refieren. 

A Moisés, entre otras virtudes, loa la Escritura que era el más 
manso hombre de cuantos moraban en la tierra. 

No me quiero más detener. Leed vos, si quisiéredes, siete 
capítulos del libro llamado Eclesiástico y hallaréis otros innume¬ 
rables alabados de semejantes virtudes. De los cuales en el prin¬ 
cipio dice; «Loemos a los varones gloriosos, nuestros antecesores, 
a cada uno en su generación; hombres de gran virtud y prudencia 
que regían sabiamente sus pueblos y les daban santísimos avisos. 
Hombres ricos en virtud y hermosa honestidad, pacíficos en sus 
familias. Estos son los varones de misericordia cuyas justicias 
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nunca se pondrán en olvido. Con sus descendientes permanecen 
sus bienes; heredad santa es la de sus nietos» (c.44). 

Tales dechados determinó Dios en su eterna sabiduría de nos 
poner en sus Escrituras para que conforme a ellos labremos 
nuestras labores. Ved si es razón menospreciarlas por los buenos 
puntos de almorafán, digo por los delgados y sutiles documentos 
de la espiritualisima y purísima contemplación de Dios enseñada 
en aquellos libros que arriba redargüí. Que los otros consejos y 
doctrinas santas de oración y meditación de Dios no son extraños, 
mas muy naturales de los santísimos varones que he referido; ni 
yo los desalabo, mas antes los tengo sobre mi cabeza. 

4. Entonces Bernardo dijo: Manifiesto es en todas las Es¬ 
crituras santas que más frecuentemente tratan y encomiendan 
las virtudes morales, y lo mismo os concederé de los Doctores 
Santos que en sus tratados y sermones y homilías en esto princi¬ 
palmente se ocuparon. Pero tampoco me puedes negar que la 
oración no esté muy persuadida y mandada, y mayormente en la 
ley de gracia. Y vos mismo dijistes que su ejercicio no fue ajeno 
de aquellos varones antiguos, los cuales nos propone por ejemplo 
la Escritura divina. 

Pues si así es, ¿por qué no aprobarás con mucha alegría que 
se escriban y publiquen libros de esta santa negociación, en que 
se gana tanta riqueza espiritual, para que los hombres con más 
estima y afición se ocupen en ella y por este camino suban a la 
cumbre de más alta vida, y no sé por qué no me atreveré a decir 
a boca llena a la cumbre de perfección? Porque este vocablo, 
aunque parezca grandioso, no es moderno, mas muy antiguo y 
usado en las Escrituras santas, donde leemos que dijo Dios 
a Abraham: «Anda delante de mí y sé perfecto» (c.l8). Y en el 
Deuteronomio manda Dios a su pueblo que sea perfecto, sin 
alguna mancilla. Y al mismo pueblo amonestó Josué, su capitán: 
«Temed al Señor y servidle con perfecto corazón y muy verda¬ 
dero» (lo 24). Y nuestro Salvador a todas las naciones, como 
señor y maestro de todos, amonestó diciendo: «Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5). 

IV, La perfección recomendada por la sagrada Escritura 
no consiste tanto en los ejercicios espirituales cuanto en 
la perseverante práctica de las virtudes morales, supues¬ 
tas las teologales 

1 . Antonio. —-A esto yo respondí: De buena gana satisfaré 
a vuestras razones, puesto que de lo arriba dicho, si bien enten' 
disteis, os pudierais tener por respondido. Pero no tengo por 


grave satisfaceros con el doblo. Y confío en Dios que con esta 
respuesta quedaré contento y podremos por este día poner fin a 
nuestra plática. 

Y primero quiero responder a lo que a la {X)stre dijistes, que 
no me escandalizase el título de perfectos, pues en la santa Escritu¬ 
ra está muchas veces repetido. Asaz sería yo loco si quisiese negar 
lo que ven los ciegos y oyen los sordos. No noté lo que oistes, 
sino para aviso de algunos que por ventura, por sentir un pequeño 
sabor en la consideración de Dios, y por tratar libremente de 
este negocio, ya se tienen por perfectos. O si no son engañados 
con tal reputación de sí mismos, ayudarse han de este aviso 
contra la malicia del demonio, rey de los hijos de soberbia, que 
a esta persuasión mata a los buenos. Asimismo será provechoso 
advertir de esto a los que a otros tienen por tan perfectos, que 
ni pueden errar en sus consejos ni engañar en su ejemplo; como 
quiera que en tal grado ningún hombre se debe tener por per¬ 
fecto, sino sólo Cristo nuestro Redentor, como lo enseña San 
Agustín. Que para esto tuvo necesidad el linaje humano que Dios 
se hiciese hombre. Porque, como el mismo doctor graciosamente 
dice. Dios se había de seguir a quien no vio más, y el hom¬ 
bre a quien había más no se había de seguir. Pues para que 
tuviese el hombre a quien viese y a quien siguiese hízose Dios 
hombre. Por esto y en este sentido dijo nuestro Redentor a uno 
que le preguntó diciendo; «Maestro bueno, ¿qué bien haré para 
alcanzar la vida eterna?» Conociendo que no le tenía por más 
de hombre sabio y santo, respondióle: «¿Por qué me llamas bue¬ 
no? No hay otro bueno sino Dios» (Me 10). 

Mas como yo os concedo de buena gana que por las Escrituras 
santas se abona este apellido de perfectos, así vos no me podéis 
negar que no habla particular ni limitadamente de la perfección 
que por los ejercicios espirituales se pretende, mas de la perfección 
general que en las virtudes comunes —de cuya recomendación 
las santas Escrituras están llenas— se puede alcanzar y se debe 
procurar. Porque, como Santo Tomás dice, por todas las virtudes 
se puede el hombre perfeccionar. Lo cual primero mostraré con 
los mismos lugares que vos alegastes. 

En el Génesis mandó Dios a Abraham que anduviese delante 
de El y fuese perfecto. No le limitó en qué quería que pusiese su 
perfección; pero asaz le declaró en el mismo capítulo, y después 
en el proceso de su vida, que era la obediencia a sus mandamien¬ 
tos. Porque luego le mandó que circuncidase su carne y la de sus 
descendientes; después mandóle matar su hijo muy querido. Y 
en todo le obedeció Abraham perfectamente, y, como la glosa allí 
dice, por amor y no por temor. Así que por la cumplida y amo- 
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rosa obediencia que tuvo a los mandamientos divinos se llamó 
perfecto. 

De la misma manera, cuando el Señor dijo a su pueblo en el 
Deuteronomio: «Serás perfecto sin mancilla», entendió, como allí 
dice la glosa, sirviéndome fielmente y guardando de ensuciar tu 
alma con las abominaciones de las gentes entre las cuales moras. 
Semejantemente lo que dijo Josué al pueblo de Israel, en las mis¬ 
mas palabras se declara: que sirviesen al Señor con temor de hijos, 
no de siervos, y con corazón perfecto y verdadero, no adorando 
fuera de El ni junto con El otro Dios, como luego sigue; «Quitad 
los dioses ajenos de en medio de vosotros» (los 24). 

2. Con lo dicho cumplía bastantemente a vuestra pregunta. 
Mas porque dije que os quería satisfacer con el doblo, añadiré 
otros lugares de la Sagrada Escritura, donde consta que por otras 
particulares virtudes excelentemente obradas se alcanza la per¬ 
fección en esta vida posible. 

Digo primero de la caridad, puesto que no la tengo cuanto a 
esto por particular virtud, sino por montón o haz de virtudes. 
Por lo cual el Apóstol no la llama perfección, sino atadura de 
perfección. Donde no hablaba el Apóstol de la caridad de sólo 
Dios, la cual no hay duda sino que se tiene excelentemente con 
la contemplación; mas también de la caridad del prójimo, como 
declara él mismo escribiendo a los Corintios y aconsejándoles que 
codiciasen mayores dones, según vos arriba alegastes. Puesto que 
doctores hay graves que no leen aquella sentencia como man¬ 
damiento o consejo del Apóstol, mas como pregunta, casi notán¬ 
doles su curiosidad diciéndoles: «¿Codiciáis más altos dones?», 
conviene saber, de profecía, de interpretación, de diversas lenguas, 
de las cuales gracias entonces trataba. Pero según estos doctores, 
o según la común exposición, les aconseja que sobre aquellos 
altos dones procuren otra más excelente virtud y mayor perfec¬ 
ción, que es la caridad de los prójimos. De la cual expresamente 
luego se sigue: «La caridad es paciente, es benigna, no tiene 
envidia, a nadie hace mal, no se ensoberbece, no es ambiciosa, 
no busca su interés, no provoca a saña, todas las cosas sufre, 
todas las cosas espera, a todos cree» (2 Cor 12). Y ciertamente la 
perfección que a la caridad se atribuye conviene tan bien al amor 
del prójimo como al de Dios. Porque en la verdad, una incluye a 
otra, como la causa incluye su efecto, o como el efecto contiene 
su causa. Porque la caridad de Dios es causa de la del prójimo, y 
ninguna es verdadera si no está junta con la otra. 

Por esto el Apóstol en otra parte el cumplimiento de la ley 
de Dios atribuye a la caridad del prójimo, escribiendo a los Roma' 
nos, donde dice: «Quien ama al prójimo cumple la ley» (Rom 13)* 


Pues si la ley de Dios cumplimos, sin injuria podré decir: nunca 
más medremos. No digo la ley que nos obliga so pena de infier¬ 
no, y a lo que no podemos dejar de hacer si queremos ser salvos, 
sino lo más acendrado y excelente de la ley de Dios, como es lo 
que el Señor nos dice: «Todo el bien que queráis que los hom¬ 
bres hagan a vosotros, vosotros haced a ellos» (Mt 7). Y lo que 
el Apóstol enseña: «Sufrid cada uno la pesadumbre del otro y 
así guardaréis la ley de Cristo» (Gal 6). Y contando, como se debe 
contar, en nombre del prójimo al enemigo y perseguidor, si le 
amamos y no le volvemos mal por mal, antes, por el contrario, 
le hacemos bien y rogamos por él, la palabra de la suma verdad, 
que no solamente anuncia y enseña lo que es, mas diciendo lo 
obra, como diciendo hizo el cielo y la tierra, ésa dice que con esto 
seremos perfectos y hace que lo seamos. Porque amonestando a 
los hombres a esta excelente obra de amor, a semejanza del Padre 
celestial, que envía su sol sobre buenos y malos y llueve en las 
tierras de los justos y de los injustos, concluye: «Pues sed vos¬ 
otros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5); 
dando a entender que en hacer bien a nuestros malhechores pone 
la perfección que había amonestado. Lo cual graciosamente trata 
y declara San Agustín sobre el Salmo séptimo y en el Enquiridion 
que escribió a Laurencio. 

3. Pero no solamente a la caridad atribuye la Escritura santa 
perfección, mas a la virtud que hace que el hombre, poseyendo 
riquezas, se guarde de todos los pecados de que ellas suelen ser 
ocasión, como se escribe en el Eclesiástico por estas palabras: 
«Bienaventurado el rico que fue hallado sin mancilla de pecado 
y que no se fue tras el oro, ni confió en los tesoros de su riqueza. 
¿Quién es éste y loarle hemos? Porque hizo maravillas en su 
vida. Que fue probado y fue hallado perfecto, y serle ha gloria 
eterna. Porque pudo pasar la ley de Dios y no la pasó; hacer 
males y no los hizo. Por tanto, son confirmados sus bienes por el 
Señor y sus limosnas contará el ayuntamiento de los santos» (c,31). 

Asimismo, la paciencia en las tribulaciones y constancia en 
la fe hace al hombre perfecto, según aquello que dice el apóstol 
Santiago en su canónica: «La tribulación que prueba vuestra fe 
obra paciencia, y la paciencia tiene obra perfecta para que seáis 
por eflas perfectos y enteros y no faltos de alguna cosa» (c.l). 

El mismo apóstol dice que quien refrena y templa su lengua 
éste es varón perfecto. Porque, como la glosa dice, siendo la 
lengua del hombre el miembro más mal domado y no menos 
resbaladizo, quien basta para enfrenarla, basta para regir todo el 
cuerpo; y así tendrá moderado el ánimo, por lo cual será varón 
perfecto. 
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A la santa humüdad con que el hombre se abaja a su inferior 
llamó el Señor toda justicia, cuando El se humilló a que San Juan 
le bautizase, y el Bautista, que le rehusaba lavar, dijo: «Déjame 
hacer, que así conviene cumplir toda justicia» (Mt 3). Pues ¿qué 
otra cosa es toda justicia sino perfección? 

4. Veis cómo en otras virtudes constituye la santa Escritura 
la perfección. Lo cual entiendo si excelentemente se guarda y se 
poseen, porque, como arriba dije, todas las virtudes tienen sus 
grados. De esta manera osó decir el santo rey Ezequías a Dios: 
«Señor, acordaos que anduve delante de vos en verdad y con 
perfecto corazón, y lo que es bueno delante de vuestros ojos, eso 
hice» (4 Reg 38). Por esto se llamó Noé varón justo y perfecto. 
Por esto dice confiadamente David: «Seré perfecto en los ojos 
de Dios y guardarme he de toda maldad» (Gen 6). 

A esta perfección, posible a todos los hombres y común a 
todas las virtudes, nos convida el apóstol San Pablo en muchas 
partes, no solamente la particular de los contemplativos, según 
lo que dice escribiendo a los Colosenses que Dios le hizo ministro 
de la predicación del Evangelio para hacer a todos los hombres 
perfectos en Cristo Jesús. Para la misma obra fue enviado el santo 
Bautista, de quien se escribe en el Evangelio que anunció el 
ángel a su padre Zacarías que su hijo precedería en su predica¬ 
ción a Cristo «en virtud y espíritu de Elias para convertir los 
corazones a Dios y aparejar para el Señor pueblo perfecto» (Le 1). 

Mas por remate de todo, si nuestros amigos, los devotos y es¬ 
pirituales, tanto desean ser perfectos, oigan el consejo de la 
Sabiduría divina, que dice: «Si quieres ser perfecto, ve, vende 
cuanto tienes y dalo a los pobres y ven y sígueme» (Le 19). ¿Por 
qué camino más cierto podrán seguir la perfección que por el que 
enseñó tan sabio adalid y por el rastro que él nos dejó? ¿Qué 
ruta podrán llevar más acertada que por donde guió tan expe¬ 
rimentado piloto? ¿En cuya doctrina y preceptos deben más 
confiar que en los de la suma verdad, que no puede engañar ni 
ser engañada? 

El cual consejo, según declaran los santos, siguieron los padres 
de las religiones, y por esta entrada nos enseñaron a seguir a 
Jesucristo, en que está la perfección. Porque, como escribe gra- 
vísimamente Santo Tomás en el propio tratado que hace. De 
la perfección de la vida espiritual (c.l), quien con el uso del ma¬ 
trimonio y posesión de riquezas porfiase llegar a perfección, si 
no tuviese tanta virtud como tuvo Abraham, presuntuosamente 
erraría como menospreciador de los consejos de Cristo. Los cuales, 
como el mismo santo dice, principalmente disponen al hombre 
aun para la perfección que ellos pretenden que es en la contem' 


plación; porque sin ellos la guarda de solos los mandamientos 
no le habilitan suficientemente para la vida contemplativa. 

Veis cómo en el ejercicio de estas virtudes y el aumento de 
ellas podemos constituir la perfección, según la doctrina del Es¬ 
píritu Santo. 

5. Entonces dijo Bernardo : Hermano Antonio, según veo, 
un poquito de fuego es menester para que se acabe de hacer la 
calda y juntemos vuestro parecer y el mío y de ambos se haga 
una buena obra. 

Antonio. —Yo respondí: Esperándoos estaba, y aunque yo 
me quería ya calentar, holgaré que vos me metáis en la forja. 

Bernardo dijo: No niego que por las virtudes que habéis 
tratado, ejercitándose varonilmente, se puede hacer el hombre 
excelente y perfecto. Mas ¿por qué siquiera entre todas esas vir¬ 
tudes no contastes la oración, de quien el Apóstol hace muy 
continua memoria como punto familiar de su doctrina? Mayor¬ 
mente, pues, en la contemplación de Dios parece que especial¬ 
mente está la perfección del hombre: como aun el Filósofo la 
pone diciendo que la buena bienaventuranza humana consiste en 
el ejercicio de la altísima potencia, que es el entendimiento, cerca 
del altísimo objeto, que es Dios. Y manifiesto es que para la 
conservación y aumento de todas las virtudes es la oración nece¬ 
saria y eficaz como dice el abad Isaac en su colación. Y como 
un santo doctor (Savonarola, De simplicitate vitae christianae, 
concl.lO) dice, es el más principal medio, después de los sacra¬ 
mentos, para alcanzar y conservar y perfeccionar la gracia de 
Dios en nuestras almas. Porque con la meditación y contempla¬ 
ción la devoción se enciende y aviva, la cual no es otra cosa sino 
firme y ardiente propósito de servir y agradar a Dios en todas 
las buenas obras y virtudes. 

V. La vida contemplativa, aunque más perfecta, no es 
tan necesaria como la activa, traducida en obras de 
virtud, para la salvación, resultando además esta prác¬ 
tica fundamento y camino para la contemplación 

1. Antonio. —Yo, respondí, muchas veces he concedido y 
afirmado cuanto ahora decís. Pero vos, mi hermano, como sabio 
artífice, conocéis mi frialdad y entendéis que he menester más 
fuego y más martilladas. Mas así como acuso mi tibieza y dureza 
de espíritu, excuso mi doctrina. Porque aunque tenga por muy 
cierta toda la excelencia de la oración que decís, no es en este 
tratado mi intento cantar sus loores y encarecer su dignidad. Eso 
podréis vos y sabréis mejor hacer cuando quisiereis. 
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Yo, prosiguiendo mi propósito, digo así: Ejercitando el hom¬ 
bre las sobredichas virtudes de misericordia y de justicia, y traba¬ 
jando con Lía al sereno de noche y a la calma de día, si el Señor 
le negare su deseada Raquel o se la quitare después de medio de 
su conversación, cuando caminare para su patria, como llevó Dios 
a Raquel de la compañía de Jacob cuando entra en la tierra de 
promisión, no se desconsuele ni desmaye, ni nadie baste para 
ponerle desconfianza, si perseverare todavía en justicia y temor 
de Dios y misericordia con los prójimos y en penitenciales ejer¬ 
cicios. Porque la espiritual consolación y ejercicios de continua 
oración no son de necesidad para la salud, como son las obras de 
justicia y de misericordia y de penitencia a quien tiene fuerzas 
y tiempo para cumplirlas. Por esto no se refiere en el Evangelio 
que el justo y liberalísimo galardonador, en su final y universal 
juicio, traerá a los reos a cuenta por cargo o descargo para dar el 
premio o el castigo a cada uno según sus obras, la diligencia o 
descuido que tuvieron en los ejercicios espirituales; mas que 
echará de su presencia a los obradores de maldad y cerrará la 
puerta de su cámara a las vírgenes, puesto que velaron esperando 
a su esposo, porque no tuvieron aceite de misericordia, y final¬ 
mente dirá a los justos: «Venid, benditos de mi Padre; poseed 
el reino de los cielos. Porque me visteis hambriento y me distes 
a comer; sediento y me distes a beber», etc. (Mt 25). Y, por el 
contrario, condenará a los malos porque menospreciaron hacer 
estas obras, sin hacer a los unos ni a los otros memoria de *ne- 
ditación o contemplación. 

2. Pondera esto notablemente San Agustín en un sermón. 
Y la doctrina que de esto se saca por manifiesta razón y conse¬ 
cuencia, que es la que he dicho, enseña abiertamente San Gre¬ 
gorio por estas palabras; «Sin vida contemplativa podemos entrar 
en el reino de los cielos, haciendo lo que somos obligados; pero 
sin vida activa no podemos entrar, si menospreciamos hacer las 
buenas obras que podemos. Esta vida es necesaria y aquélla de 
voluntad» (Homil. 3 in EZ-)- Esto dice el santo doctor. 

No contradice a esta verdad la sentencia del Salvador, que 
dijo a Marta, por quien se significa la vida activa, loando lo que 
hacía su hermana María, que significa la contemplativa; «Marta, 
Marta, solícita andas y turbada en muchas cosas. En verdad te 
digo, una cosa es necesaria» (Le. 11). Porque, como declaran todas 
las glosas, no entendió el Señor por aquella una cosa necesaria 
la contemplación de María, sino buscar a Dios y juntarse con El 
por amor. Lo cual se hace con la afección y voluntad por las 
obras de la vida activa, así como por las de la contemplativa. 
Mas porque esto se procura mejor y se alcanza más eficazmente. 


según dijimos, por la contemplación sabiamente ordenada, por 
eso el Señor antepuso la quietud de la Magdalena a la solicitud 
de su hermana diciendo; «María escogió la mejor parte.» Mejor, 
sin duda, es la contemplativa que la activa (¿quién negará lo que 
la Verdad afirma?); pero no es necesaria para la salvación. Por 
lo cual no deroga a la santidad de la contemplación la doctrina 
sobredicha, antes la engrandece. Porque por la excelencia y di¬ 
ficultad que esta virtud tiene no la impuso Dios de obligación 
a las almas de los hombres, a quien conoce que son débiles y para 
poco; de la manera que no obligó a los hombres que guardasen 
perpetua virginidad ni que muriesen por su fe a manos del per¬ 
seguidor ; mas por eso no dejan de ser la virginidad y el martirio 
santísimas virtudes, dado que sin ellas se puedan salvar los hom¬ 
bres, y se salvaron muchos, y así sin contemplación. 

3. Por tanto, me ha perecido y tengo por cierto que es muy 
saludable y necesaria doctrina y que debe ser muy frecuente y 
oportuna e importunamente predicada y avisada por escrito la 
de las virtudes morales, que pertenecen a la conversación humana 
y que se han de amonestar por fundamento y camino para la 
contemplación. Porque desarraigando el hombre primero todos 
los vicios y malas costumbres, y ejercitándose en obras peniten¬ 
ciales, porque la carne no se torne a rebelar contra el espíritu, y 
ocupándose en obras de virtudes morales y de misericordia llegue 
a ofrecer a Dios sacrificio de loor. 

Por ventura no entenderemos así convenientemente lo que 
decía Moisés a Faraón: «Andaremos tres jornadas por el desierto 
y sacrificaremos a nuestro Dios» (Ex 3). Pero aún más conviene 
advertir que no piensen los hombres volar por los aires ni en 
un momento estas tres jornadas. Porque dice San Bernardo, ex¬ 
perimentado adalid de este viaje: «No se hace esta obra en el 
momento de la conversión, ni es obra de un día, mas de mucho 
tiempo, de mucho trabajo y de mucho sudor, según la gracia 
de Dios misericordioso y el estudio del hombre que fuertemente 
quiere y varonilmente se esfuerza para correr» (De vita solitaria). 
Porque con frecuentes y continuados actos se han de criar y sus¬ 
tentar los hábitos de las virtudes. Y quien con ellos no los cría 
y conserva, puesto que suave y amorosamente se ocupe en me¬ 
ditación y contemplación, hallarse ha después vacío cuando fuere 
tocado de alguna tentación o acaecimiento, según avisa pruden- 
tísimamente un grave doctor diciendo: «Que los que sin pre¬ 
ceder el ejercicio de las virtudes morales quieren levantar las 
paredes y poner el tejado de la contemplación, edifican sobre 
arena; y viniendo la lluvia y los vientos caerá sobre ellos su 
casa, como dice el Evangelio» (Caietanus, In 2.2 q.l82). 
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Para cuya confirmación traeré una gravísima sentencia de 
Cirilo, obispo de Alejandría. El cual tratando la historia de Lot, 
que no subió luego a la cumbre del monte para salvarse del fue¬ 
go de Sodoma, mas primero se metió en una pequeña aldea lla¬ 
mada Segor, dice así: «Porque nadie puede súbitamente reco¬ 
gerse a excelente conversación, ni puede alguno a deshora 
ajenarse de las aficiones acostumbradas, mas poco a poco con¬ 
viene alongarse de ellas, convenirle ha tomar nuevos propósitos 
de vida, que es pasarse a morar otra tierra; pero no le convendrá 
presumir subir luego a la alteza de perfección. Quiero decir, debe 
guardar los principios de la ley de Dios, que son las obras de 
justicia por las cuales suba a la vida más perfecta. De la manera 
que a los que desean la misteriosa contemplación, es necesario, 
y sobre todas las cosas conveniente, ejercitarse primero en las 
obras de principiantes; y después que el hombre creciere a varón 
perfecto imitador de Jesucristo, ya podrá extender sus aficiones a 
la soberana contemplación.» Esto dice el sagrado pontífice (Día- 
log. de adorat. in spiritu et veritate). 

Por esto, perseverando el hombre en tales obras, venciendo 
sus pasiones, obrando justicia, afligiendo su carne, haciendo mi¬ 
sericordia con los miserables, si se hallare fatigado y turbado 
sin la unción de la devoción, como rechina el carro y se hiende 
con la carga pesada cuando el eje no va untado o regado, pida 
al Señor el socorro de su gracia, para que con la devoción y amo¬ 
rosa consolación sufra su cansancio, como el caminante o el ca¬ 
vador pasa su trabajo cantando con alegría. Y como San Ber¬ 
nardo dice, «pida la lluvia de la devoción el que hubiere sembrado 
el grano de las buenas obras, porque regada la tierra de su alma 
con el arroyo de la gracia, no se seque el trigo de la buena con¬ 
versación, mas permanezca en su frescura y llegue a madurez» 
(Sermo primus in die natal. Domini); y pídalo confiadamente, 
que no será el Señor menos piadoso que el rey David, el cual 
confortó y recreó al siervo de los amalecitas a quien halló des¬ 
amparado de su amo, hambriento y enfermo. 

4. Figuró esto Aja, hija de Otoniel, que recibió de su padre 
su dote en tierra seca y trabajosa de labrar. Y por entonces se 
contentó con ella, mas después yendo para su casa sentada sobre 
un asno, por consejo de su marido dijo a su padre suspirando: 
«Padre, dísteme una tierra sin aguas; dadme otra regadía» (los 
15). Y el padre con el amor de padre se la dio. Lo cual declara 
así San Gregorio : «Aja va sentada sobre el asno, cuando el alma 
tiene su carne debajo de sí domada con trabajos. La cual, afligí' 
da por la sequedad y aspereza de los ejercicios corporales, pide 
al padre celestial devoción y gracia de lágrimas. Porque hay 


algunos, dice el santo doctor, que recibieron de Dios don de 
justicia para socorrer a los agraviados, y de misericordia para 
remediar a los miserables, pero no sienten en su alma devota 
compunción y regalados deseos de la bienaventuranza» (Dialog. 
1.3 C.34). Y para esto piden al Padre de los espíritus y Padre de 
la lluvia, como dice Job, abundancia de su gracia. Cásense los 
amadores de perfección primero con Lía, fea y enferma de los 
ojos, puesto que tengan otros cordiales amores, porque no es 
costumbre de los padres casar primero las hijas segundas que las 
primeras. Sirvan otros siete años por la hermosa Raquel, y goza¬ 
rán de sus deseados abrazos, con tanto que aun entonces se avise 
no desamparen a Lía, esto es, a la vida activa, como Jacob no la 
desamparó después que gozó de la que más codiciaba; mas en un 
mismo tálamo tenía ambas mujeres, y de ambas tenía hijos, como 
cuenta la santa Escritura, de esta manera declarada por el gran¬ 
de maestro de la contemplación San Gregorio, en los Morales. 
Para cuya significación, aquellos santos animales que vio el pro¬ 
feta Ezequiel, como él mismo dice, que corrían y volvían donde 
los llevaba el ímpetu del espíritu, debajo de las alas tenían manos 
para obrar cuando fuese menester. 

5. Y si por ventura, aun trabajando y suspirando no pudiere 
alcanzar del soberano Señor, o le dilatare por mucho tiempo el 
don de la contemplación, no por esto desista de su petición y 
deseo. Porque las cosas altas y de grande valor cerca de Dios 
no es pequeño merecimiento desearlas y suspirar por ellas, antes 
es de corazones grandes no envilecidos con apetitos y opiniones 
de cosas terrenas. Estos son los deseos afectuosos de la esposa 
que tenía cuando se hallaba desamparada de su esposo y cercaba 
la ciudad buscándole. Con este deseo pasaba la noche y se des¬ 
velaba a la mañana el profeta Isaías, el cual dice a Dios; «Mi 
alma te deseó en la noche, y con mi espíritu y mis entrañas ma¬ 
drugué a ti f>or la mañana» (Is 26). 

Este deseo, no solamente la posesión de lo deseado, es digno 
de ser codiciado, como el profeta David dice: «Deseó mi alma 
desear tus justificaciones en todo tiempo» (Ps 118). Persevere el 
amigo de Dios, porfíe el hijo a la puerta de su padre, que pues 
los hombres, siendo malos, saben dar buenas dádivas a sus hijos, 
¿cuánto más el Señor dará buen espíritu a los que se le pidieren? 
Requiera al Señor por su liberalidad más que por sus propios 
servicios; convéngale con sus mismas palabras. Deudor le tiene, 
no porque haya algo de él recibido, mas por lo que le tiene pro¬ 
metido, que todo lo que pidiéremos en su nombre nos con¬ 
cederá. Llame a la puerta sin cansarse, y cuando le pareciere que 
desfallece, entonces le socorrerá el ayudador en las tribulaciones. 
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En el tiempo oportuno abrirle ha, y recibirla ha, y adelantarle ha 
en su privanza, y de fiel despensero de las cosas pequeñas le cons¬ 
tituirá sobre las grandes y le dirá que entre en el gozo de su 
Señor. Y darle ha el Señor a comer el maná, que nadie conoce 
sino quien le gusta. Darle ha corona por la ceniza, consolación 
por el llanto, vestidura de loor por la jerga de tristeza. 

Entonces su devoción irá bien reglada, habiendo sido apla¬ 
nada su alma con el cepillo del trabajo. Y el Espíritu vendrá 
suavísimo, como el viento que pasa por naranjales y jardines 
olorosos y como agua quebrantada por peñas y guijarros. Porque 
el que pasa por viciosos o apasionados corazones es como agua que 
pasa por tremadales, o sale de tierras que crían piedrazufre, o corre 
por raíces de hierbas ponzoñosas. 

Entonces el alma se renovará y cobrará nuevas fuerzas cuando 
con la penitencia y tribulaciones pacientemente sufridas por amor 
de Dios hubiere quemado las plumas viejas al rayo del sol de 
justicia y dado lugar a las nuevas y hermosas que el Todopode¬ 
roso criará en sus alas, como dicen que hace el águila cuando 
quiere mudar. Y como la misma ave, porque en la vejez se le 
hace el pico muy corvo y no puede con él comer, hiere con 
él muchas veces en una piedra hasta que despide la demasía y 
queda dispuesto para tomar el manjar, así se habilitará el alma 
para comer el pan celestial hiriendo en la piedra, esto es, traba¬ 
jando y padeciendo, a imitación de Cristo, hasta echar de sí 
todas las superfluidades y viejas costumbres que le estorbaban 
poder gustar de Dios. Por lo cual dice el Salmista: «Renovarse 
ha como la del águila tu juventud» (Ps 102). Asimismo, la culebra, 
cuando tiene el hollejo seco y áspero, pasa apretadamente por el 
agujero estrecho de alguna piedra, y allí se desnuda el hollejo 
antiguo y da lugar al reciente de que se halla vestida. 

Así el pecador mal acostumbrado, después que pasó por la 
estrechura de la penitencia y aspereza de los trabajos, se refresca 
con el nuevo espíritu y toma vigor y hermosura. De manera que 
no solamente hace en él mudanza la diestra del Soberano, dándole 
espíritu de devoción y sentimiento de Dios, y levantándole su 
entendimiento a cosas altas y antes no experimentadas, y quie¬ 
tándole en la contemplación de su divinidad y de los divinos 
misterios de nuestra redención; mas todas sus costumbres y afi¬ 
ciones le renueva y altera para que pueda decir con el Apóstol: 
«Nuestra conversación es en los cielos» (Phil 3). Y «vivo yo, ya 
no yo, sino vive en mí Cristo» (Gal 2). Porque fortalecido el es¬ 
píritu con la gracia de la devoción, la carne, que antes en los 
trabajos desmayaba, cobra nuevas fuerzas y esfuerzo, como los 
Apóstoles, que antes temblaban de miedo de los judíos, con ^ 


gracia del Espíritu Santo se hicieron fuertes. Y así entiende San 
Agustín lo que el Salmista dice: «Mis rodillas se enflaquecieron 
con el ayuno» (Ps 118). Y luego añade: «Mas mi carne se mudó 
con el olio», que significa la gracia divina. 

Esto es lo que el mismo Apóstol amonesta escribiendo a los 
Efesios: «Despojad el viejo hombre que, según su vieja conver¬ 
sación, se corrompe por sus engañados deseos, y renovaos en el 
espíritu de vuestra alma, y vestios del nuevo hombre, que según 
Dios es criado en justicia y verdadera santidad» (c.4). Y a los 
Colosenses: «Despojaos el hombre viejo con sus obras y vestios 
el nuevo, que se remoza por el conocimiento de Dios, conforme 
a la imagen de aquel que le crió» (c.3). Y luego añade: «Vestios 
como escogidos santos y amados, entrañas de misericordia, benig¬ 
nidad, humildad, templanza, paciencia, sufriendo unos a otros y 
perdonando las quejas que tuviereis, como el Señor os perdonó. 
Y sobre todas las cosas tened caridad, que es la suma de la per¬ 
fección. Y con la paz de Cristo se regocijen vuestros corazones.» 
Amén. 

6. Con esto acabé mi razonamiento; y Bernardo dijo: No 
tengo más que replicar a lo dicho. Antes estoy muy alegre por 
haberos dado motivo y procurado ocasión de tan saludable doc¬ 
trina. 

Tomás dijo: Luego ya cesará nuestra plática, mayormente 
pues es tarde y conviene recogernos y aun, según parece, podre¬ 
mos cesar de juntarnos más días sobre este negocio porque no 
veo qué nos reste por platicar en esta materia. 

Antonio. —Yo respondí: Antes ahora mucho más convenía 
platicar de estas materias para que llanamente tratásemos la sus¬ 
tancia de ellas. Porque hasta ahora lo más del tiempo y las más 
razones se han gastado en responder a las dudas que sobre esto 
se han ofrecido a Bernardo. Ahora sin alguna altercación podemos 
proceder suavemente, como quien navega por mar alto, después 
que pasa los bajos y sale de entre las riveras y peñas, más a su 
placer tiende las veías, mayormente acudiéndole viento próspero, 
como yo confío nos acudirá la gracia del Espíritu Santo, pues 
hasta ahora nos ha librado de Scila y Caribdis. Y nuestro herma¬ 
no Bernardo, no ya preguntando a manera de discípulo, mas 
como sabio enseñado en las Escrituras santas y ejercitado en 
virtudes, reprenderá, si le pareciere, la negligencia que tienen 
los religiosos de la oración espiritual, y yo con el espíritu que Dios 
nie diere amonestaré la guarda de las cerimonias, y vos, hermano 
Tomás, nos diréis la sustancia y el valor de ellas. Y puesto que 
fepitamos algunas cosas de las dichas, no será inconveniente para 
mas explicarlas y para que más nos queden en la memoria; y 
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siempre nos dará nuestro Señor algo que añadamos a lo pasado. 

Pero bien veo que esto no se podrá hoy concluir, y por eso es 
mejor no comenzarlo. Mas ruégoos que, como nos juntamos los 
días pasados, así mañana convengamos para dar conclusión a este 
negocio. A lo cual ambos dieron su consentimiento y su palabra, 
y con esto nos despedimos. 

SEXTA PARTE 


Tanto los fieles como los religiosos están obligados 

A LA GUARDA DE LAS CEREMONIAS, LAS CUALES, PRACTICADAS 
CON LA INTENCIÓN QUE TUVO LA IGLESIA AL INSTITUIRLAS, SON 
excelente medio para la ADQUISICIÓN DE LAS VIRTUDES. Su 
EJERCICIO EN LAS CONDICIONES DEBIDAS CONDUCE TAMBIÉN A 
ORAQÓN PERFECTA 


El día siguiente no faltamos de venir todos al plazo. Y este 
día fui yo el primero, porque por mi persuasión nos juntamos; 
pero luego llegaron ambos mis amigos. 

Y como fuimos juntos, dijo Tomás: Aquí estamos; ved lo 
que de nos queréis. 

Antonio. —^Yo, dándoles por ello muchas gracias, respondí: 
Tres cosas deseo oír y tratar en esta materia de propósito, las 
cuales en esta edad para todos estados, y mayormente para los re¬ 
ligiosos, parece necesario tener sabidas y averiguadas: la primera, 
de la necesidad de las cerimonias y obligación de las observancias 
comunes; la segunda, del fin e intento con que se ordenaron y 
con que se han de cumplir; la tercera, de la necesidad y fruto que 
de su guarda viene a los hombres que sabia y religiosamente las 
cumplen. Y pues yo fui el muñidor de estas visitas, a mí perte¬ 
nece la repartición del negocio, en que tampoco me dejaré ocioso. 
Y sea así, que Tomás se encargue de lo primero; yo diré de lo 
segundo lo que el Señor me concediere, y nuestro hermano Ber¬ 
nardo nos informará de lo tercero. 

Y contentándose todos de su suerte, comenzó Tomás de esta 
manera: 


í. Las observancias comunes son necesarias y obligan 
por derecho natural, divino y eclesiástico 

1. La necesidad que en esta vida tenemos los mortales de 
servir y reverenciar a Dios con cerimonias y señales sensibles, 
tanto es manifiesta cuanto es cierto que tenemos cuerpo, y que 
en las obras que hacemos, nuestros cuerpos son ministros de nues' 
tras almas; porque ninguna cosa podemos hacer ni tratar en 
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nuestro entendimiento o retener en la memoria de que primero 
no hayamos tenido noticia por alguno de los sentidos corporales. 
Por lo cual aparecía Dios a los antiguos Patriarcas en figuras vi- 
sihleSt y su sagrado Espíritu» cuando al mundo quiso mostrarse 
en especies visibles, se mostró [bajo la figura] de paloma y de 
lenguas de fuego. Y los sagrados misterios que el Salvador del 
mundo dejó a la santa Iglesia su esposa, para con ellos y por ellos 
comunicar su gracia a sus los hijos, en materias y formas sensibles 
los instituyó. Lo cual así todo ordenó y quiso el Señor porque 
sabe que es conforme a nuestra naturaleza recibir las cosas espi¬ 
rituales por las corporales y visibles, como dice San Crisóstomo, 
siguiendo a San Dionisio. Y ambos los aprendieron de su maestro 
San Pablo, que escribiendo a los Romanos dice: «Las cosas invi¬ 
sibles de Dios su sempiterna divinidad y virtud, por las cosas 
criadas vienen a nuestra noticia» (Rom 1). Por cual, los mismos 
sacramentos por este respecto se pueden convenientemente llamar 
y son verdaderas cerimonias. Porque nombre es de majestad y 
digno de reverencia este nombre «cerimonia» y perteneciente 
a las cosas divinas, como nos declaró el Espíritu Santo, aunque 
por boca de un hombre gentil, cuando Jetro, sacerdote de Madián, 
aconsejó a su yerno Moisés que repartiese el cargo de la muche¬ 
dumbre entre algunos viejos del pueblo, los cuales entendiesen 
en su gobernación y juicios y el se ocupase en las cosas divinas, 
conviene saber, en enseñar al pueblo las cerimonias y ritos con 
que habían de honrar a su Dios. Desestimen este vocablo cuanto 
quisieren los profanos y camales y plega a Dios no le desprecien 
por tener poco amor a lo que por él se significa, que es la honra 
de Dios, como el sabio dice: «En los tesoros de la sabiduría esta 
el entendimiento y la religiosa ciencia, y a los pecadores es aborre¬ 
cible la veneración de Dios» (Eccli 1). 

Y si para recibir las cosas divinas en nuestro espíritu fueron 
necesarias, por nuestra naturaleza, visibles cerimonias, por la 
misma razón, para explicar nuestros conceptos de temor, o amor, 
o deseo, o dolor, o reverencia, o admiración, os serán necesarias 
muestras exteriores. Y tal explicación es sin duda querida y agra¬ 
dable a Dios, pues de tal naturaleza nos crió y en ella nos con¬ 
serva. Que formó Dios la carne del hombre con todos sus sentidos 
e inspiróle espíritu de vida, y vio lo que había hecho y era 
muy bueno. Ni se debe tener esta manifestación exterior por su¬ 
perfina, aunque para conocer Dios nuestras aficiones no tiene 
necesidad de señales sensibles. Porque si por esto tuviésemos por 
demás tales muestras, por la misma razón tendríamos por su¬ 
perfina la adoración espiritual, porque no tiene Dios de ella nec ' 
sidad para acrecentamiento de su gloria, la cual es y rué pe 


fectisima antes que criase hombres ni ángeles. Mas pues sin su 
necesidad adoramos al Señor con el espíritu por cumplir nuestro 
oficio y obligación, lo mismo también hagamos con el cuerpo por 
la misma obligación y para ayudar al espíritu en su reverencia, 
pues nuestro natural es declarar nuestros actos interiores por obras 
corporales, las cuales al presente llamamos cerimonias. 

Y tan natural es a las criaturas racionales y corporales adorar 
a Dios y ofrecerle sus afectos en cerimonias exteriores, que aun 
cuando los cuerpos humanos serán inmortales y ya no se llamarán 
animales,^ sino espirituales, después de la universal resurrección, 
le adorarán todavía conforme a su naturaleza, la cual persevera la 
misma aunque glorificada, conviene saber, con el espíritu y con 
voces sensibles y loores vocales, según aquello del Salmista: «Ale¬ 
grarse han los santos en la gloria; cantares alegres habrán sus 
gargantas» (Ps 149). Y de la misma manera podemos creer que 
servirán y adorarán al Señor con los otros sentidos corporales; 
que para esto parece que perseveran sus actos en la gloria de la 
eternidad, como dice Santo Tomás. Ahora que los espíritus de los 
escogidos son bienaventurados en el cielo y sus cuerpos se gastan 
y consumen en la tierra, conténtase Dios de ser reverenciado por 
ellos con sola reverencia espiritual, como por los santos ángeles, 
que lio tiraen ni tuvieron nunca cuerpo. Ni esto es de maravillar, 
pues los tiene Dios en lugar de hijos, a quien no suelen demandar 
los padres tantas cerimonias ni tan trabajosas como a los siervos. 

Y pues están ya en el puerto o en su posada, donde los navegan¬ 
tes, que pasando las ondas del mar tuvieron necesidad de remos 
y maromas y otras mil jarcias de la nao para su viaje, llegando a 
donde desearon se olviden de aquello de que antes tenían mucho 
cuidado y en que les iba la vida. 

2. Pero es mucho de notar que estos actos espirituales con 
que los moradores del cielo, hombres y ángeles, honran a Dios, 
nos significan la Escritura sagrada por meneos corporales. Dice 
que los serafines, adorando al Señor, extienden sus alas y cubren 
su rostro con espanto y acatamiento de la majestad divina y dan 
voces cantando el solemnísimo trisagio. Dice que los veinte y cua¬ 
tro viejos que autorizan el palacio del rey del cielo derriban sus 
coronas delante el trono y descubren sus ancianas canas adorando 
al que vive en los siglos de los siglos diciendo: «Digno eres, 
ienor, de recibir la divinidad, el poder y la gloria», etc. (Apoc 4). 
Dice que debajo del Señor se encorvan los que sustentan la re- 
oiidez de la tierra. Y el Apóstol sagrado, con voz de trompeta 
y claro sonido, pregona que en el nombre de Jesús toda rodilla 
se incline^ no solamente de los terrenos, mas también de los ce¬ 
lestiales, ángeles y hombres, que ahora no son más que espíritus. 


I 






414 


[UAN DE LA CRUZ 


DIÁLOGO.—P.VI § 1 


415 


Lo cual dictó el Espíritu Santo y así mandó que se escribiese, 
puesto que los triunfadores que ya están jubilados en sus aposen¬ 
tos, con otra cortesía y otra libertad y autoridad sirven a su rey 
en su palacio que servían cuando andaban en los campos y 
tiendas de los reales. Por lo cual el profeta David, dado que 
amaba mucho las tiendas y pabellones en que entonces se acogía 
caminando y peleando la guerra del Señor, y de donde como 
de camino y de prisa menos atentamente trataba con Dios, pero 
deseaba y desfallecía su alma por morar en los palacios del Señor 
y adorarle delicadamente como allí se adora. Y la razón porque 
así quiso el Espíritu Santo que se nos refiriese, no parece otra sino 
porque nos conoce, como uvas de su majuelo, que de otra ma¬ 
nera no entendiéramos la invisible adoración de los bienaventu¬ 
rados en el cielo, sino representada por corporales humillaciones, 
como el que nació ciego nunca puede entender el color blanco o 
azul. 

Por esto los antiguos filósofos enseñaron al pueblo rudo la 
doctrina moral por semejanzas de obras y cosas naturales y fami¬ 
liares a su flaca capacidad. Pues si nuestro entendimiento, que 
tanta semejanza tiene con los ángeles, y él rnismo, cuando por la 
misericordia de Dios fuere llevado a su gloria, le adorara espiri- 
tualmente, ahora por su imperfección no es hábil para conocer 
adoración pura espiritual, sino declarada por cosas sensibles, 
¿cuánto más tendrá necesidad de ser ayudado de su mismo 
cuerpo y de cosas corporales para adorar en este tiempo de su 
peregrinación a su hacedor? Y, ciertamente, si el Espíritu Santo 
tuviera asco de nuestras cerimonias, no comparara las adoraciones 
de aquellos limpísimos espíritus a nuestras rústicas reverencias. Si 
aborreciera Dios ser adorado de los mortales con cerimonias 
sensibles, no nos diera ejemplo por ellas mismas y no nos pro¬ 
pusiera por dechado a los incorruptibles espíritus; como en la 
verdad parece que para nuestro aviso y ejemplo nos representa 
la Escritura la humildad que en el acatamiento de Dios tienen 
sus escogidos. Como si nos dijese con claras palabras: Si los es¬ 
píritus angélicos y los humanos glorificados,^ en medio de la 
bienaventurada privanza que tienen con el Señor, de tal manera 
se humiUan delante de su majestad que echan a sus pies sus 
coronas, confesando que ante él es polvo y ceniza toda su dig' 
nidad, y se derriban en su presencia rindiéndose a su señorío. 
Como en otra parte escribe Job: «Las columnas del cielo tiem^ 
blan y se espantan en su acatamiento» (lob 26), y doblegan s 
fortaleza, que es significada por las rodillas, protestando que sin 
El ninguna cosa pueden y que para sustentarse en pie no bas¬ 
tan. Y esto hacen con todo lo que ahora son, nosotros con 


que ahora somos, conviene saber, almas y cuerpos, glorifiquemos 
al mismo Señor, príncipe del cielo y de la tierra. 

3. Lo cual considerando San Juan Damasceno, declara esta 
doctrina diciendo así: «Porque de dos sustancias somos com¬ 
puestos, espiritual y sensible, ofrecemos a Dios dos adoracio¬ 
nes, una interior, que consiste en la devoción del alma; otra 
exterior, que se cumple con la humillación del cuerpo, mandada 
y regida por el espíritu» (1.4). Por esto el profeta David, amones¬ 
tando los loores y adoración que a Dios se deben, unas veces 
dice: «Todo espíritu loe al Señor» (Ps 150). Y «bendice, alma 
mía, al Señor y todas mis cosas interiores loen su santo nom¬ 
bre» (Ps 102). Otras veces dice: «Bendiga toda carne a su santo 
nombre» (Ps 144). Y «toda la tierra te adore. Dios, y te cante 
salmos» (Ps 65), significando en lo uno y en lo otro que todo el 
hombre, entendido por sus partes, se debe emplear en la adoración 
del Señor. Porque como para la perfecta naturaleza del hombre 
se requiere la cornpañía del alma y del cuerpo, así para la per- 
fección de la religión es necesario que ande el culto exterior junto 
coii el interior. Y tener por extraño de la religión el exterior culto, 
sería afirmar que el cuerpo no pertenece a la entereza del hombre, 
mas que la naturaleza humana con sola el alma se contenta, que 
es doctrina pagana de Platón, la cual quiso seguir el vanísimo 
filósofo y falsísimo cristiano e indignísimo hombre Wicleffo. Y 
por ventura sobre esta basa de arena fundaba su error, que no hay 
merecimiento en las cerimonias que se hacen con las obras cor¬ 
porales, falsísima y muy loca doctrina. 

Valor tienen y merecimiento las obras exteriores delante de 
Dios, autor de ambas naturalezas sapientísimo. Porque dado que 
ame más las obras y servicios del alma que los del cuerpo, pero 
no desprecia los corporales, aunque sean menores. 

Confirma esto lo que dice San Crisóstomo hablando de Santa 
María Magdalena, cuando derramó el ungüento precioso sobre 
los pies del Señor, que por ventura pudiera entonces la santa 
hacer otra obra de mayor perfección; mas porque aquélla era 
buena obra, como el Señor testificó, no había de ser reprendida 
ni carecería de premio. Porque siendo Dios justísimo juez y ga- 
lardonador copioso de las obras que por su servicio se hacen, 
tanto que ninguna, por pequeña que sea, dejará sin galardón, 
¿como dejará sin premio la obra que por su gloria y por la virtud 
e la religión se hace, a la cual pertenecen, como dijimos, las ceri- 
monias? Porque aun Tulio así define aquella virtud. «Religión es 
Ja que entiende con ciertas cerimonias en la honra de la naturaleza 
suprema, que es la divina» (Rhetorica). Si promete el reino de 
los cielos al que diere un jarro de agua fría al que lo pide en su 
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nombre, y en el día del juicio nuestro sapientísimo abogado ale¬ 
gará en nuestro favor, y nuestro rectísimo juez, que es el mismo 
nuestro Salvador, recibirá por bien alegadas las obras corporales 
que hiciéramos por amor de los prójimos, ¿por qué las obras 
corporales hechas por amor de su divinidad y por reverencia de 
su gloria, que sobre todas las cosas ama, no serán por él galardo¬ 
nadas? Y si a los malos desobedientes a su ley castigará con penas 
eternas hasta que paguen el postrer maravedí, como dice el Evan¬ 
gelio, para mostrar que serán los malos castigados por las obras 
grandes y por las pequeñas, ¿cómo el Señor, a quien es propio 
hacer misericordia, dejará sin premiar las más menudas obras que 
se hicieren por su honra? 

4. De donde resulta otra razón no pequeña de la necesidad 
que tienen los hombres de las cerimonias. Porque, supuesto que 
por sus obras han de merecer la bienaventuranza del cielo, 
donde concurre y es la principal su misericordia, porque por si 
no son bastantes, según lo que el Salmista dice: «A ti. Señor, 
misericordia, que pagas a cada uno según sus obras» (Ps 61), y las 
cerimonias que son de las obras con que se merece, según ahora 
dijimos, no se han de despreciar, mas amarse y cumplirse como 
necesarias, aunque no como principales. Como el mercader dili¬ 
gente para hacerse rico tiene aviso de no perder lance de ninguna 
mercadería en la que pueda, mucho o poco, acrecentar su caudal; 
y los que cavan oro en las minas, que es semejanza muchas veces 
repetida de San Crisóstomo, no desprecian un granito o una 
brizna de oro que hallen, mas recógenla para juntarla con la 
masa; de esta manera el siervo de Dios, que con fieles servicios 
ha de alcanzar la heredad de hijo, conviene que sea diligente y 
cuidadoso y no despreciador de cosa alguna con que pueda al¬ 
canzar un quilate de gracia. Por esto dice la Escritura divina. 
«El que teme a Dios ninguna cosa desprecia» (Eccle 7). Y en otra 
parte dice: «Quien desprecia las cosas pequeñas poco a poco se 
pierde» (Eccli 19). 

Pequeñas obras llamo las cerimonias en cuanto son corporales 
porque la grandeza del merecimiento y valor de las obras viene 
del espíritu y afición del alma. Pero si las cerimonias de la ley 
vieja eran en su tiempo tan buenas, que la guarda de ellas hacia 
mártires a los que constantemente hasta la muerte perseveraban 
en ellas, y por no quebrantarlas ponían la vida al cuchillo, como 
hicieron aquellos siete hermanos Macabeos, que por no comer el 
manjar que era vedado en su ley sufrieron la muerte, cuya fiesta 
la Iglesia celebra como de gloriosos mártires y San Agustín afir¬ 
ma que tuvieron corona de martirio, ¿cuánto más las cerimonias 
de la ley de gracia serán meritorias? Finalmente, su merecimien¬ 


417 

to en su grado en ningún tiempo algún católico le negó. Por lo 
cual dice San Agustín [Gennadio] : «Igualar la virginidad al ma¬ 
trimonio y negar merecimiento a quien por castigar su cuerpo 
se abstiene de comer carne y beber vino, no es de cristiano, sino 
de Jovmiano« (De eccles. dogmat.). Y lo mismo sin duda dijera 
de las otras cerimonias. 

5. La tercera razón que se me ofrece para fundar la obliga¬ 
ción y conveniencia de las cerimonias es porque quiso el Señor 
que por obras y muestras sensibles se mostrasen los misterios es- 
pirituales, puesto que no sean a todo el pueblo manifiestos, como 
dice el gran Basilio por estas palabras: «Los Apóstoles y padres 
antiguos que en el principio de la Iglesia instituyeron las cerimo- 
nias guardaron su dignidad ocultando sus misterios en silencio. 
Porque no fuera rnisterio lo que se comunicara a las orejas de todo 
el vulgo» (De Spiritu Suncto c.27). Así quiso siempre Dios que 
las cosas grandes fuesen primero anunciadas y significadas por 
otras para que cuando viniesen se estimasen conforme a su dig¬ 
nidad. Según quiso que su santa venida en carne fuese mucho 
antes significada y representada, y que al santo bautismo que 
habla de instituir precediese y significase, después de otras muchas 
figuras, el bautismo de San Juan, Así quiere que los bienes espi¬ 
rituales de la gracia y de la gloria que dio y dará a sus amados 
se signifiquen y se anuncien para que más sean deseados y apre¬ 
ciados. Porque de la manera que las cerimonias de los judíos sig¬ 
nificaban^ los misterios de nuestra redención que se habían de 
hacer, asi las cerimonias de los cristianos significan y representan 
los mismos misterios ya hechos, como es la guarda de los do¬ 
mingos y fiestas y oficio eclesiástico, en que referimos las mismas 
historias de la pasión y glorificación de nuestro Salvador; como 
San Agustín dice, que en su tiempo, desde el día de la Resurrec¬ 
ción del Señor hasta el día de Pentecostés, oraban los fieles en 
pie y se cantaba Alleluia en memoria y por significación de su 
triunfal Resurrección y gloriosa Ascensión a los cielos. 

Donde parece que siempre las cerimonias anduvieron compa¬ 
ñeras de la fe, como sus hermanas de leche. Lo cual es grande 
dignidad y loor de ellas, según largamente muestra un doctor 
católico y sabio en la ley vieja y en la nueva, cuyas palabras no 
os sean pesadas oír, pues son religiosas y prudentes. 

El hace este discurso: «Podemos considerar tres estados del 
linaje humano. El primero en que tenía fe y esperanza de los 
bienes celestiales y de los medios por los cuales aquéllos se habían 
de alcanzar, que son los misterios de Cristo; de los unos y de 
los otros como de cosas venideras. Este fue el estado de la ley 
Vieja. El segundo estado es en que se tiene fe los bienes celestiales 
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como de venideros, pero de los bienes que son medios para 
alcanzarse, conviene saber, de las obras de Cristo, se tiene fe 
como de cosas ya hechas, pasadas y presentes, el cual es el estado 
de la ley de gracia. El tercero estado del hombre es en que las 
unas cosas y las otras están presentes y patentes, y ninguna cosa 
hay que sea necesario creer, que es el estado de la gloria. Y como 
en este tercero estado, porque del todo cesa la fe, ninguna cosa 
figural y cerimonial permanece para el culto divino —por lo cual 
San Juan en el Apocalipsis dice que en la ciudad de Dios, donde 
viera tantas grandezas y tan maravillosos edificios, vio que no 
había templo, mas que su templo era el Señor todopoderoso—, 
así en el segundo estado, que es de la ley de gracia, convino que 
cesasen las cerimonias de la ley vieja y se introdujesen otras que 
conviniesen al nuevo estado que se instituía, las cuales signifi¬ 
casen los bienes que de Cristo recibimos y los bienes de la gloria 
que esperamos. Y esto es lo que San Pablo dice en su epístola a 
los Hebreos, donde junta la mudanza del sacerdocio con la mu¬ 
danza de la ley, y donde dice que la ley vieja era sombra de la 
ley de gracia, y que la ley de gracia es imagen de la gloria, porque 
las cerimonias y ritos de los fieles en esta vida son retratos y 
ensayos del culto glorioso con que los escogidos honran a Dios 
en su palacio.» Esto dice aquel doctor (Burgensis, Addition. 
Super epist. ad Hebraeos, in princ.). 

Y pues que por la bondad y magnificencia del rey soberano 
esperamos algún tiempo ir a su palacio y conversar en el sin tiem¬ 
po, razonable cosa es que mientras aquí vivimos nos ensayemos 
en la manera que el Señor quiere ser allá reverenciado. Como 
un rústico, si ha de venir a vivir a la corte, si es cuerdo, avézase 
y dispónese en su aldea a los vestidos y lenguaje que se usa en 
la casa del rey. Mucho más nosotros así hagamos, pues, como dice 
el Apóstol, ya no somos huéspedes y peregrinos, mas ciudadanos 
de las moradas santas y domésticos de la casa de Dios. Por lo 
cual conviene que aprenda esta Iglesia militante de la triunfante 
y remedie en cuanto pudiere la veneración con que allí es hon¬ 
rado el común señor. Para cuya significación, mandando Dios a 
Moisés que hiciese en la tierra un tabernáculo para su morada, 
mostróle en un alto monte un modelo celestial a cuya imitación 
fabricase el terreno tabernáculo que era mandado y díjole: «Mira 
y haz conforme al dibujo que te he mostrado en el monte» 
(Ex 25). Así muestra invisiblemente a su Iglesia cómo haga su 
edificio de la conversación de los fieles para que sea agradable 
morada del Señor y en ella se le ofrezcan sacrificios de loor y de 
justicia. 
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6. Pero allende de las dichas razones que obligan a los hom¬ 
bres a la guarda de las cerimonias: la primera, por derecho na' 
tural; la segunda, por la ordenación de Dios, que quiere darnos 
su bienaventuranza merecida por nuestras obras; la tercera, por 
la necesidad que tenemos de conformarnos en lo que pudiéremos 
con los moradores del cielo y ensayamos ahora para lo que per¬ 
petuamente ha de ser nuestro oficio, diré otra más fundamental 
y principal de nuestro propósito, conviene saber, por la particular 
obediencia que debemos a la autoridad de la Iglesia, cuya cabeza 
es Cristo Jesús, cuyo maestro y emperador es el Espíritu Santo 
y ella es su lugarteniente. La cual instituyó las cerimonias santas 
y sabias —de las cuales hablo—, o por escrito, o por universales 
costumbres del pueblo cristiano, las cuales tienen fuerza de ley, 
aunque no estén escritas, como dice San Agustín. A cuya obser¬ 
vancia. como el primero día trató Antonio largamente, son obli¬ 
gados aun los perfectos. Y con mucha razón. Porque aunque ver¬ 
daderamente así lo sean y tengan mortificadas sus pasiones, y sin 
meneos corporales puedan levantar el espíritu a Dios, todavía la 
autoridad de la ley queda en pie, ni se pierde aunque cese la razón 
y fin porque se instituyó, según enseña un grave doctor (Caye¬ 
tano, 2.2 q.l47 a.3) y otras particulares que dio a los eclesiás¬ 
ticos y religiosos por sus estatutos y reglas porque son ministros 
de la Iglesia escogidos para la heredad del Señor, como en otro 
tiempo los levitas y sacerdotes. Y por esto son obligados a mi¬ 
nistrar al Señor en aquellas cosas y de aquella manera que por 
la Iglesia, cuyos ministros son, fueren mandados, o por sus es¬ 
peciales reglas, a quien por su voto se obligaron. No solamente 
para que aquéllos cumplan su oficio y hagan su obediencia, mas 
para utilidad de los otros fieles, según expresamente dice San 
Pablo por estas palabras: «Subiendo el Señor a los cielos dejó en 
la tierra diversos ministros, unos profetas y otros evangelistas, 
otros pastores y doctores para perfección de las cosas santas, para 
cumplir sus ministerios en la edificación del cuerpo de Cristo, que 
es el pueblo cristiano» (Eph 4). 

Lo cual manifiestamente se cumple en el oficio divino, que es 
la principal de las exteriores observancias de los eclesiásticos y 
religiosos en que se requieren y se usan más cerimonias. Porque 
cantando y haciendo las otras cerimonias públicamente, el pueblo 
las goza y se edifica y aprovecha por ellas. Lo cual no sucedería 
si los clérigos o religiosos solamente contemplasen u orasen en 
espíritu. Por lo cual el papa Inocencio III, después que impuso a 
los clérigos su tarea, que así llama el oficio eclesiástico, duélese 
mucho y reprende a los que le decían mal cantando y mal pro¬ 
nunciando, de manera que el pueblo no podía de él gustar y 
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recibir el provecho que en el se pretende. Y para esto, entre las 
órdenes que la Iglesia distinguió para diversos ministerios, ins- 
tituyó un oficio de cantores o lectores, cuyo especial cargo fuese 
cantar el oficio divino. 

Y tanto se celó esto en el tiempo antiguo que el papa Martino 
en un concilio manda que los clérigos que, siendo primero amo¬ 
nestados, no quisieren cantar el oficio divino sean excomulgados, 

A lo cual —digo, a procurar con su ministerio el provecho de 
los fieles— son obligados por otra razón ellos y los religiosos, 
porque por ellos son sustentados, así por los vivos como por los 
difuntos. Y quien come del altar, ha de servir al altar; y quien 
coge lo temporal, ha de sembrar lo espiritual. Porque la misma 
razón tienen estas semejanzas que el Apóstol trae, por el contrario, 
para mostrar que los fieles son obligados a mantener a los mi¬ 
nistros de la Iglesia. Y aunque allí el Apóstol habla de los pre¬ 
dicadores del Evangelio, pero lo mismo se entiende de los otros 
ministerios eclesiásticos, que semejantemente son dados para uti¬ 
lidad de los fieles. Por lo cual el mismo Apóstol amonesta escri¬ 
biendo a los de Corinto í «Cuando os ayuntáis, hermanos, cada 
uno de vosotros con lo que pudiere edifique a su hermano,» Y 
lo primero que señala es: «Quien tiene salmo, diga salmo» (1 Cor 
12,14); esto es, a quien incumbiere cantar salmos, cante salmos. 

II. Jesucristo y los Apóstoles, con el ejemplo y de pala¬ 
bra, recomiendan la práctica de las observancias, y en 
su nombre la Iglesia las mantiene, haciendo frente a los 
herejes noveleros 

1. Para lo cual no solamente tuvo la Iglesia invisible doc¬ 
trina* del Espíritu Santo, mas claros y palpables ejemplos de su 
cabeza. Cristo nuestro Redentor, así de obras propias de su per¬ 
sona como de las que permitió y mandó hacer a otros. Lo cual 
sería fácil, pero muy prolijo, mostrar, porque sería menester re¬ 
ferir todos los Evangelios, los cuales están llenos de santas y 
Utilísimas cerimonias usadas por Cristo, o con su autoridad en sus 
milagros, en sus sacramentos y en toda su conversación. Conten¬ 
tóme con decir aquellas que hacen al propósito de lo que par¬ 
ticularmente ahora vamos tratando, conviene saber, del culto 

Sabemos que en su oración y divinos loores usaba Cristo de 
cerimonias corporales, según que el Apóstol San Pablo 
así entendido por todas las glosas, cuando dice: «En los días ae 
su carne, esto es, de su humana conversación, ofreciendo a su 
Padre ruegos y suplicaciones» (Heb 5). Donde por ruegos entien- 
den las glosas las oraciones que hacía Cristo por la salud ciei 
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linaje humano; por suplicaciones entienden las humillaciones que 
hacía corporales. Mas ¿por qué fundó en las glosas lo que a la 
letra dicen los evangelistas? Levantaba sus piadosos ojos al cielo, 
que por su humildad y mansedumbre comúnmente traía bajos. 
Derribábase en tierra sobre su cara. Decía himnos después de 
comer con sus discípulos. De creer es que más largos que la co¬ 
mida, y que con graciosas voces los cantaba, porque todos los 
santos entienden por himno loor de Dios cantando con melodía. 

Y de esta manera hallamos otras muchas de sus obras, como 
quiera que no se dará un lugar en el Evangelio en que vitupere 
con hecho o dicho algunas cerimonias bien ordenadas y endere¬ 
zadas a justo fin. Reprende a los fariseos porque amaban orar por 
los rincones de las calles y porque hacían mayores de lo que era 
menester las señales de la guarda de la ley que traían en las 
frentes, que llamaban filacterias, y las que traían en la ropa, que 
llamaban fimbrias, para que todos conociesen su santidad y para 
mostrar que mucho se preciaban de aquella religión; y otra vez 
porque para engañar a las viudas y comerlas su hacienda compo¬ 
nían largas oraciones. 

Todo esto reprobaba el Señor, como por los mismos textos pa¬ 
rece, por la vana singularidad y perversa intención con que lo 
hacían, de avaricia y de soberbia. Pero no reprobó las oraciones de 
los que postrados en el suelo le pedían sanidad de sus enfermeda¬ 
des, como cuentan los evangelistas. Ni desechó en su niñez a los 
magos, que derribados y lamiendo la tierra, como estaba profe¬ 
tizado, le adoraron en su pesebre. Reprobó la oración del fariseo 
y sus ayunos y pagar de diezmos porque no lo hacía por reve¬ 
rencia de Dios ni por guardar su ley, sino por vanagloria y con 
desprecio de su prójimo, como pareció en sus palabras. Pero no 
despreció la oración del publicano hecha con humilde cerimonia, 
que no osaba levantar en alto los ojos y hería los pechos diciendo : 
«Señor, habed misericordia de mí, pecador» (Le 18), que debía 
ser costumbre de los penitentes entonces como ahora es y fue 
desde el principio de la Iglesia, como dice San Agustín (De verbis 
Domini serm.8). Reprobó los que le decían: Señor, Señor, y no 
hacían la voluntad de su Padre. Pero no reprobó, antes alabó los 
títulos que sus discípulos le daban, diciéndoles: «Vosotros me 
llamáis maestro y señor, y decís bien, porque así lo soy». (Mt 7). 
Semejantemente aprobó los loores que los niños le dieron cuando 
entró solemnemente en Jerusalén y le cantaban: «Hosanna, ben¬ 
dito el que viene en el hombre del Señor» (Mt 21). Reprobó a los 
sacerdotes y sabios de la ley, que lavaban diligentemente los vasos 
del templo porque tenían los corazones llenos de rapiña y de 
engaño. Asimismo reprobó a los fariseos, que con grande rigor 
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lavaban las manos cada vez que comían, y por guardar las orde¬ 
naciones de sus viejos quebrantaban los mandamientos de Dios. 
Pero no reprobó el bautismo de San Juan, que era de sola agua, 
como él mismo dijo, y sola cerimonia, mas era en confesión y 
protestación del Salvador que esperaban. Reprobó al que ofrecía 
su don al altar teniendo injuriado a su hermano, y no teniendo 
propósito de satisfacerle, pero después que le satisfaciere, dice 
que vuelva y ofrezca su sacrificio. Así que las buenas y santas 
cerimonias hechas con fe y verdadera devoción siempre las aprobó 
y alabó Cristo y reprobó las contrarias. 

2. Semejantemente digo que no se hallará que el apóstol 
San Pablo ni alguno de los criados en la escuela del Redentor ni 
de los que se mantuvieron con su leche reprobaron las cerimonias 
santas y acostumbradas por los fieles. Reprobó el Apóstol y peleó 
agriamente contra las cerimonias de la ley vieja. No en cuanto 
eran cerimonias con que honraban a Dios, porque para esto mu¬ 
chas de ellas retuvo la Iglesia, como el cantar salmos y incensar 
al altar, y semejantemente otras de los paganos con que sacrifica¬ 
ban a sus dioses para adorar a Dios verdadero, especialmente 
aquellas que tenían fuerza del derecho natural, como largamente 
refiere San Agustín (Epist 86). Mas reprueba las cerimonias en 
cuanto eran significadoras del Señor que era ya venido y de la 
redención del linaje humano que ya era hecha; asimismo, para 
que los cristianos no se tuviesen por obligados a ellas ni pusiesen 
en ell as la esperanza que daban en tiempo antiguo a los fieles 
judíos. Por esto las llama obras muertas y enfermas, y necesitados 
principios, y obras de mozos y de siervos. Por esto a los Calatas 
llora con grande dolor porque se convertían a guardar las obras 
legales, engañados por falsos predicadores, y guardaban ciertos 
meses y días y años por el rito de los judíos, que tenían por 
solemnes el primero y el séptimo mes, y los días de la salida de 
Egipto y los años del Jubileo. O los reprendía porque como gen¬ 
tiles adoraban al sol y la luna, por cuyo curso se rigen los años 
y meses y días; y por la influencia de aquellos planetas o de 
otros tenían para sí que eran más dichosos y más prósperos unos 
días que otros. Como quiera que no se rigen los días por el sol, 
mas el sol y los días se gobiernan por Dios, según el Salmista 
dice; «Por tu ordenación persevera el día» (Ps 118). Y por esto 
es vanísima superstición tener algunos días por aciagos. Pero las 
fieles cerimonias que ya en su tiempo guardaban los cristianos no 
las reprobó, antes él y los otros sagrados Apóstoles las guardaron 
religiosamente, como, si bien me acuerdo, refino Antonio el se¬ 
gundo día que nos ayuntamos. Y ellos mismos las instituyeron 
y las enseñaron a los pueblos cristianos, unas por escrito para los 


ausentes, y otras de palabra a los presentes, y las unas y las otras 
para los venideros; a cuya memoria llegaron, o por sus epístolas 
y libro de los Actos de los Apóstoles, o por la universal y antigua 
costumbre guardada por sucesión de las sillas apostólicas. De 
donde dice San Agustín que las costumbres de la Iglesia que no 
haUamos escritas en los libros ni establecidas en los sagrados Con¬ 
cilios, mas comúnmente son guardadas por los cristianos desde 
tiempo antiguo, hemos de creer que descendieron de los Após¬ 
toles y por sucesión de su pontificado y doctrina han llegado a 
nuestros días (Ad Casulanum). 

3. Y después que Cristo subió a los cielos y el sagrado co¬ 
legio de los Apóstoles pasado de esta peregrinación a la patria 
bienaventuarada, la santa Iglesia, que sin rompimiento se conti¬ 
nuó con la misma fe y doctrina, fue de día en día ordenando, 
reformando, puliendo, acrecentando diversas cerimonias, según 
convenían y eran útiles a la diversidad de las gentes que recibía 
en su casa, y según las variedades de los tiempos, y según la 
facultad que le permitían para ejecutar su jurisdicción los prín¬ 
cipes terrenos, siendo regida por el Espíritu Santo, que vino sobre 
los Apóstoles no para ellos solos, que eran mortales, mas para la 
Iglesia que había de durar por todo este siglo, puesto que había 
de recibir algunas mudanzas. Por lo cual se compara a la luna, 
que recibe alteraciones, pero perfecta para siempre. Asimismo 
enseñada por nuestro Señor Jesucristo su esposo. A quien ella 
abrazó de tal manera que nunca más le soltó ni él la desamparó, 
mas intrúyela y avísala, entre otras muchas cosas, de los meneos 
y colores con que agradará más a sus ojos en diversos tiempos y 
lugares. 

Por lo cual no se ha de tener por reprensible, dice un pontífice, 
si según la diversidad de los tiempos se varíen también los es¬ 
tatutos humanos. Porque aun de lo que instituyeron en su vida 
los Apóstoles mudó algo la Iglesia que les sucedió, como dice 
San Ambrosio. Que Paulo y Silas predicaron la determinación de 
los Apóstoles, que los fieles se abstuviesen de ciertas cosas, como 
se penta en el libro de los Actos de los Apóstoles, la cual prohi¬ 
bición fue luego revocada por la Iglesia en el sexto Sínodo. Y 
Dios nuestro Señor, en diversos tiempos y a diversas gentes, dio 
diversos mandamientos; y la misma naturaleza en diversas edades 
de las cosas que produce, obra diversos efectos, en los cuales 
regularmente procede de imperfecto a perfecto. Asimismo, las 
repúblicas de sabios varones, compelidos por diversas condiciones 
de gentes y de estados y tiempos, guiados por natural prudencia 
—la cual no se les puede negar que tuvieron— siempre mudaron 
sus policías acrecentando las antiguas, como verá claramente quien 
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cotejare los tiempos de Numa Pompilio o los más antiguos de la 
edad que llaman dorada, con los tiempos de Fabios y Catones. 
Pues ¿por qué no se concederá la misma autoridad a la princesa 
de las provincias, digo a la Iglesia y a sus rectores, la cual, ade¬ 
más de su saber y cordura, tiene la guía del Espíritu Santo? 

4. Mas porque no quisieron creer a esta autoridad los herejes, 
contradijeron a las santas cerimonias, como los arríanos, que parte 
de ellas vituperaron, y los maniqueos, y los donatistas africanos. 
Los cuales, como refiere San Agustín y San ferónimo, reprendían 
y vedaban el cantar los loores divinos en los templos, con la 
malicia de Amán, de quien se quejaba a Dios la reina Ester dicien¬ 
do : «Señor, quieren destruir vuestra heredad y tapar las bocas de 
los que cantan vuestras alabanzas» (Est 14). A los cuales su- 
cediaron los wiclefitas en Inglaterra y los husitas en Bohemia, y 
finalmente Lutero, que, como dicen que hace un fiero animal 
llamado hiena, chupó los tuétanos de los herejes difuntos; puesto 
que algunos de ellos no se osaron desvergonzar, mas usaron de 
cautela, tanto más peligrosa a los simples cuanto más encubierta 
y cuanto más suele dañar el enemigo casero. 

Más ¿con qué cara pueden los desvergonzados herejes mur¬ 
murar de las cerimonias, pues ellos, aunque les pese y aunque no 
quieran más de enseñar a sus seguidores el Evangelio, sin otros 
ritos, como los moros su Alcorán, no pueden excusar de usar al¬ 
gunas cerimonias? Pero con odio que a la Iglesia tienen, descon- 
téntanse de sus santas cerimonias y deléitanse en las suyas con la 
soberbia y vanidad que Nadab y Abihú, arrebatando los turíbulos 
que no les pertenecían, ofrecieron fuego ajeno en el altar del 
Señor. 

Pero allende de las cerimonias generales de la Iglesia católica, 
muchas iglesias particulares estatuyeron o acostumbraron algunas 
peculiares cerimonias, las cuales tienen vigor por la autoridad del 
Concilio Niceno, en el cual se hizo un canon que cada iglesia 
guardase sus particulares estatutos. Y San Jerónimo dice que cada 
provincia goce de su propio juicio. Y San Agustín enseña que 
ninguna disciplina puede mejor guardar el prudente y humilde 
cristiano que conformarse en las loables costumbres de la gente 
entre quien se halla. De donde manó el dicho vulgar muchas veces 
repetido: «Cuando estuvieres en Roma haz como en Roma». 

5. Donde se descubre otra quinta razón por la cual se deben 
tener los fieles por obligados a guardar las cerimonias y costum¬ 
bres de su patria y de su diócesis, conviene saber: Por evitar 
el escándalo que de la deformidad se engendraría. El cual tanto 
se ha de huir, que dice San Agustín que dado que algunas paf' 
ticulares costumbres se pudiesen mudar en otras mejores; pero 


si la novedad y mudanza de lo antiguo trajese turbación a la 
Iglesia, no se debe en manera alguna hacer alteración. Porque 
más se debe amar y procurar, dice el santo doctor, la paz y 
quietud de las fieles, que se conserva con la conformidad de cos¬ 
tumbres, que temer el ladrido de los murmuradores (Ad quaest. 
lanuarii 1.2 ep.55 c.I8). Pues ¿cuánto mayor mal hará quien con 
escándalo de sus hermanos no quiere pertinazmente guardar las 
buenas y discretas cerimonias? Y ¿cuánto peor y más culpable 
sería quien no solamente las quebrantase por su persona, mas por 
su consejo o doctrina enseñase a otros a menos reverenciarlas, 
dado que pretendiesen más altos y nobles ejercicios espirituales, 
o él suavísimamente los ejercitase menospreciando el escándalo 
de sus hermanos, que justa y razonablemente reciben? Pero en 
esto no me detengo porque asaz está arriba dicho. 

Todavía a este propósito traeré una graciosa y muy sabia ale¬ 
goría del bienaventurado San Gregorio de las palabras del Señor 
en el Evangelio, donde dice: «Quien escandalizare uno de mis 
pequeñuelos, mejor le sería que con una piedra al pescuezo fuese 
echado en el profundo del mar» (Mt 18). ¿Qué es el mar, dice 
el santo pontífice, sino el siglo presente; y qué es la rueda del 
molino sino los negocios y obras seglares? Pues hay algunos que, 
despreciadas las obras corporales y pospuesta la humildad, se dan 
al estudio de la contemplación, para la cual no bastan sus fuerzas. 
Y con esto no solamente ponen a sí mismos en peligro, mas a 
otros son causa de error, a los cuales apartan de la unidad y con¬ 
formidad de sus hermanos.» A estos tales mejor sería que vol¬ 
viesen a las obras corporales y que se salvasen, que porfiar 
soberbiamente en el ejercicio de la contemplación. Esto dice el 
santo pontífice (Moral. 1.6 c.37). 

Pero mucho más debe mover la doctrina de San Pablo, dada 
expresamente no en alegoría, sino en su misma sentencia, en la 
epístola a los Corintios: «Si por tu comer se escandaliza tu her¬ 
mano, ya no vives en caridad. Pues no quieras perder por tu 
comer aquel por quien Cristo murió. No quieras por tu manjar 
destruir la obra de Dios. Todas las cosas comederas son limpias 
a los limpios, pero es malo que coma el hombre con escándalo de 
sus hermanos» (1 Cor 8). Donde abiertamente enseña el Apóstol 
que gravemente yerra como destruidor de la obra de Dios y ma¬ 
tador de los vivificados por Cristo quien con escándalo de alguno 
de los fieles quebranta o persuade quebrantar las observancias 
comunes de la Iglesia, aun las pasadas y las que parece que no 
hacen al caso para la verdadera justicia y santidad. Porque trata 
allí el Apóstol de la abstinencia de los manjares sacrificados a los 
ídolos; porque muchos se gloriaban que sabían que tal obser- 
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vancia no importaba para la verdadera religión cristiana, mas 
antes era pesada y a su parecer contraria a la libertad de los fieles. 
Pero con todo esto, dado que así fuese, no permite el Apóstol, 
mas reprende duramente a quien con escándalo de los flacos 
querría seguir su propio juicio. Porque tal ciencia, dice luego, 
ensoberbece y la caridad de la conformidad edifica. Pues ¿qué 
dijera el santísimo y celosísimo Apóstol si viera desdeñar las co¬ 
munes observancias, que no son contrarias, mas conformes a las 
santas Escrituras y muy afines de la verdadera piedad más que la 
uña de la carne? 

6. Así que nadie se puede tener por exento o libre de culpa, 
presumiendo de su propio seso o ciencia, que conoce las cosas que 
acrecientan la verdadera cristiandad y las que son indiferentes, 
si no procura con sus obras la edificación de los prójimos. Cuanto 
más que las cerimonias, como dice San Agustín, no se han de 
tener por indiferentes. Mas aquél es verdaderamente sabio y per¬ 
tenece a la escuela de Cristo que vive por el nivel de la caridad 
y aquél se dirá que tiene al Espíritu Santo. Y los que lo contrario 
hiciesen o persuadiesen se dirá que carecen de él, como nos amo¬ 
nestó el sagrado apóstol Judas en su canónica diciendo: «Vos¬ 
otros, amados, acordaos de las palabras que oísteis a los santísimos 
apóstoles de Nuestro Señor Jesucristo cuando nos avisaba que en 
los postreros tiempos vendrían hombres burladores que vivirían 
a sabor de su paladar. Estos son, dice, los que desamparan la 
congregación, animales faltos de espíritu, los cuales la licencia 
que usurpan para sus pasiones o intentos viciosos quieren hacer 
entender que es la legítima libertad de los cristianos, de quien 
dice San Pablo: «Donde mora el espíritu de Dios, allí hay li¬ 
bertad» (2 Cor 3). No mirando, o haciendo que no ven, como 
el mismo Apóstol declara a los Gálatas, donde dice: «Vosotros, 
hermanos, sois llamados a la libertad con tanto que no uséis de 
ella para los deleites de vuestra carne» (c.5). Y como escribe el 
apóstol San Pedro, con el mismo espíritu y cuidado de sus ovejas: 
«No pretendáis cubrir vuestra malicia con el velo de la liber¬ 
tad» (1 Pet 2). La libertad evangélica es la que liberta a los fieles 
de la servidumbre de la ley antigua, que era la ley de temor, y la 
que hace obrar con amor los mandamientos de Dios, y refrena 
a los viciosos de sus pecados, que es la verdadera y miserable 
cautividad, de la cual vino Cristo a librarnos y de ella nos dice: 
«Si el hijo de Dios os librare, verdaderamente seréis libres» (lo 8). 
Esa misma libertad hace que los fieles, como amorosos y reveren- 
tes hijos, obedezcan a la católica Iglesia, en quien y ^r quien 
Dios los engendró a la vida de gracia, a quien comunicó el Señor 
el poder mandar y obligar a sus profesores no menos, sino mucho 


rnás que a los príncipes terrenos, de los cuales dice la Sabiduría 
divina: «Por mí reinan los reyes y los legisladores determinan 
lo justo» (Prov 8). Y el apóstol San Pablo: «Todo poderío y ju¬ 
risdicción es de Dios» (Rom 3). Y abiertamente dijo el Señor a 
sus discípulos, a quien hacía príncipes de su Iglesia: «Quien 
a vosotros oye, a mí oye, y quien a vosotros desprecia, a mí des¬ 
precia» (Le 10). 

Porque como la ley que dio antiguamente Dios a su pueblo 
no es solamente los preceptos del decálogo que escribió Dios con 
su dedo, mas también muchas cerimonias que Moisés, por espí¬ 
ritu y autoridad de Dios añadió, como consta en el Deuteronomio 
y Levítico, y a la guarda de uno y de lo otro era obligado el 
pueblo porque todo era una ley; así [en] la religión cristiana 
tienen la principal parte los mandamientos de Dios, que se dieron 
de la caridad y de las otras virtudes, y otra menos principal de 
cerimonias y estatutos establecidos por los Vicarios de Cristo, 
como era Moisés del pueblo de Israel. De la manera que para la 
entereza de cualquiera cosa artificial se requiere que concurran 
dos partes, una la materia, la cual crió Dios de todas las cosas; 
otra el artificio que da el hombre, pero no sin ayuda de Dios. Y 
cualquiera de estas que falten, no será la cosa artificial, mas o 
será sofística, si falta la materia propia, o informe si falta el ar¬ 
tificio. Tal es la cristiana religión, como en las Escrituras se com¬ 
para, unas veces a casa, y otras a ciudad, otras a torre, otras a 
templo, de quien Cristo es el principal arquitecto y sus santos 
apóstoles y sagrados Pontífices los mamposteros, como en cierta 
parte dice San Pablo; «Ayudadores somos de Cristo y obreros 
juntamente con El» (1 Cor 3). Pero su autoridad y sustancia es 
toda divina, y por tal se ha de reverenciar. De donde, como arriba 
dije, justa y razonablemente se encandalizarían, no digo los en¬ 
fermos, sino mucho más los fuertes si se quebrantasen o se des¬ 
preciasen sus mandamientos y ordenaciones, y por su lealtad se 
apellidarían contra los rebeldes. 

7. Antonio. —Pareciéndome que Tomás querría hacer fin a 
su razonamiento, antes que del todo acabase le dije: Según mi 
juicio, bastantemente habéis probado vuestro intento y cumplida¬ 
mente habéis satisfecho mi deseo, mostrando por tan eficaces 
razones la necesidad y obligación de las comunes cerimonias y 
observancias de los fieles. Pero, como vos sabéis, ios religiosos 
tienen otras particulares cerimonias convenientes a su estado, las 
cuales nos conviene no menos celar que las comunes, cómo no 
sean roídas ni desdeñadas de los extraños ni quebrantadas y olvu 
dadas por la negligencia de los domésticos. Y pues desde el prin¬ 
cipio de nuestra plática hicimos de esto especial mención, holgaría 
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que también ahora nos dijeses alguna cosa que a los unos y a los 
otros representase la dignidad y majestad del estado religioso 
mostrando también la autoridad con que a sus profesores obligan 
sus estatutos y la santidad con que fueron establecidos. 

III. Las prácticas especiales de mortificación a que se 
obligan por su regla los religiosos se ordenan a la ad¬ 
quisición de las virtudes y perfección de la caridad, por 
ser estado de perfección 

1. Tomás respondió: Conténtame mucho vuestro celo y 
amor que tenéis a vuestro estado, y con razón, pues tanta sal 
comistes en él. Por lo cual, y mucho más por los respetos que 
decía y otros que se podrían señalar, me esforzaré a decir lo que 
alcanzare. 

Los santos instituidores de diversas vidas, que quieran o no 
quieran los rabiosos herejes, se llaman y son especiales religiones 
—puesto que la religión cristiana sea una de todos los fieles, como 
es una la Iglesia católica; pero el ángel que hablaba a San Juan 
en el Apocalipsis le decía que escribiese a siete iglesias lo que a 
una común pertenecía—, con la autoridad que de Dios para esto 
recibieron, en cuyo nombre presidían a los que sus órdenes pro¬ 
fesaban, considerando las razones sobredichas de la propiedad 
natural de los hombres que viven con cerimonias como los peces 
con agua, de los ejemplos de Cristo y de sus Apóstoles, de la 
policía común de la Iglesia y del estilo de las repúblicas profanas 
establecieron diversas cerimonias y observancias para los que de 
su voluntad se obligasen a sus especiales milicias; desde aquellos 
terrenos ángeles que moraban por los desiertos de Siria, Egipto 
y Palestina, los cuales no hay duda sino que guardaban ciertas y 
limitadas costumbres y cerimonias en su gobernación, en su comer 
y beber, en su vestido y en sus camas, en sus ayunos y vigilias, 
en sus silencios, en sus oraciones y cantar de salmos, como lar¬ 
gamente cuenta Filón, escritor antiguo, haciendo relación de los 
discípulos de San Marcos evangelista, los cuales comenzaron a 
cavar esta mina que ya habían descubierto los antiguos profetas. 
Y después de Filón hace de esto relación el doctor San Jerónimo 
escribiendo a Paula y Eustoquio, y a Rústico, monje, y San Agus¬ 
tín en el libro De las costumbres de la Iglesia, porque en tiempo 
de estos santos se enriqueció más la tierra con aquel minero, 
puesto que no asentaron por escrito sus reglas y estilo de vida 
hasta el magno Basilio, que fue en el año del Señor de trescien¬ 
tos y ochenta, cuyo ejemplo siguieron después muchos santos, 
a quien con justo título llamamos nuestros patriarcas. Porque 
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como los santos antiguos en la ley de naturaleza instituyeron sus 
familias en temor y amor de Dios y en su divino culto, así ellos 
ordenaron sus congregaciones con santas leyes y modos de con¬ 
versar convenientes para glorificar al Señor y para la salud de 
las almas, alumbrados por el Espíritu Santo y guiados por exce¬ 
lente prudencia y erudición de Escrituras sagradas, de las cuales 
las cogieron, no de los preceptos de Pitágoras, como soñaba un 
baladrón mientras despumaba el vino falerno (Erasmus, in 
Annot. ad Hieran.). 

En las cuales no dispusieron de la caridad y de las otras vir¬ 
tudes interiores porque éstas no pertenecían a su jurisdicción ni 
eran particulares institutos de sus súbditos, sino comunes a todos 
los hombres. Mas presupusieron aquellas virtudes como más altas 
y de más alto tribunal, de la manera que unas ciencias presuponen 
los principios de otras ciencias de quien ellas se derivan: como 
la música no averigua, mas presupone las proporciones de los 
números que toma de la aritmética, y la sagrada teología no 
prueba, mas toma por su fundamento la visión clara de Dios 
que los bienaventurados tienen en la gloria. Así las sagradas ór¬ 
denes no estatuyeron cosa alguna cerca de estas excelentes vir¬ 
tudes del alma, como dice San Bernardo hablando de la Regla 
de San Benito, en la cual hay algunos documentos de virtudes 
espirituales que no dispone de ellas San Benito como propios es¬ 
tatutos de su Regla, mas haciendo mención de ellas como prin¬ 
cipios recibidos de la ley de Dios. 

Tampoco tratan los autores de las órdenes copiosamente de 
aquellas virtudes amonestándolas o persuadiéndolas porque no 
tuvieron oficio de oradores o de preceptores, sino de legisladores. 
Y las leyes conviene que sean breves, ni es necesario que den 
razón de lo que disponen porque no persuaden, sino mandan. 
Solamente se ocuparon en lo que solamente a ellos incumbía 
estatuir para la distinción del estado religioso al seglar, conviene 
a saber: en concertar la disciplina de las costumbres y vida ex¬ 
terior, enderezándola a las virtudes interiores y finalmente a la 
caridad, que es el último y principal fin que pretendió el arqui¬ 
tecto y sumo gobernador de las religiones, que es Dios; aco¬ 
modando las obras y exterior conversación cómo por ella más 
fácilmente se adquiriesen y más seguramente se conservasen las 
virtudes principales, especialmente aquellas que expresa o táci¬ 
tamente prometen los religiosos. Y por esto quisieron que sus 
estatutos, puesto que fuesen menudos y cerimoniales, cayesen 
debajo del voto de la profesión, pero diferentemente de las virtu¬ 
des que son sustancia de la religión, porque no quisieron obligar 
a ellas tan rigurosamente. Por lo cual son los religiosos obligados 
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por sus reglas y autoridad de sus prelados, a quien por su voluntad 
se sujetaron, a guardar las peculiares observancias de sus órdenes. 

Ni es extraño de la Escritura santa llamar religión a las obras 
cerimoniales porque así llama la orden y rito con que mandaba 
comer el cordero pascual y en otras partes. Y ésta sea la primera 
razón. 

2. Allende de ésta, se me ofrecen otras dos razones que per¬ 
suaden y compelen a los religiosos, si verdaderamente quieren 
ser tales, a guardar los estatutos cerimoniales de sus órdenes, fun¬ 
dadas ambas en la propiedad del estado religioso. Primeramente 
es manifestó que el estado religioso es estado de penitentes, por¬ 
que así lo es la religión gravísima y sobre todas satisfactoria 
penitencia. Tanto que a quien entra en religión el derecho con¬ 
muta cualesquiera trabajosas penitencias a que esté obligado o 
merezca por sus crímenes. Asimismo cualesquiera trabajosos o 
costosos votos que tenga hechos. Y con justa razón. Porque si 
para satisfacción de pecados se suele imponer a los penitentes 
seglares diez o veinte días o más de ayuno, según el juicio del 
confesor, o uno o dos días de la semana, porque ya por nuestra 
flaqueza la Iglesia mitigó el rigor de los cánones penitenciales, 
en que más duras satisfacciones se imponían; los religiosos co¬ 
múnmente ayunan buena parte del año y mucho más de la mitad. 
Si se suelen imponer en penitencia salmos y rosarios y otras ora¬ 
ciones, los religiosos emplean toda la vida grande parte del día 
y de la noche en el oficio divino. Lo cual nadie piense que se 
hace sin trabajo y desvanecimiento de cabeza. Si a alguno por 
ventura se manda en penitencia se levante alguna fiesta a maiti¬ 
nes, los religiosos por todo el año rompen el sueño a la media 
noche. Y cuando los seglares que justamente viven están en 
sus camas durmiendo, los religiosos velan y cantan a voces loores 
a Dios. Y si el penitente seglar se sujeta como debe al arbitrio 
del confesor y obedece y cumple la penitencia que le es impues¬ 
ta, los religiosos totalmente entregan su voluntad en las manos 
del prelado, que ellos algunas veces no escogieron, mas les fue 
propuesto por sus mayores. En la cual sujeción cuántos trabajos 
y cansancio se encierra no se puede declarar ni entender sino 
por la experiencia. 

Callo tantas disciplinas como los religiosos acostumbran, da¬ 
das por sus propias manos, y otras que más se sienten, como es 
cosa natural, dadas fxir manos ajenas. Callo la aspereza y des¬ 
abrigo de sus vestidos y de sus camas, sus desabridos comeres, 
sus compañías entre muchos de diversas condiciones, que suele 
ser molesto a los hombres, sus casas y moradas muchas veces con¬ 
trarias a su salud y contentamiento, la ausencia de sus parientes 


y amigos, el encerramiento, los oficios trabajosos así al cuerpo 
como al espíritu, y otros muchos ejercicios de grande aflicción, 
que nadie podrá entender sino quien pasa por ellos; como tam¬ 
poco nadie podrá saber las consolaciones de los buenos, sino 
quien las gusta, como se dice en el Apocalipsi del maná celes¬ 
tial. Y como el Apóstol dice: «De la manera que abundan en 
nosotros las tribulaciones por Cristo, así abunda su consolación» 
(2 Cor 1). 

3. Esta es la vereda, la cual, puesto que áspera y breñosa, 
pero lleva seguramente a la patria bienaventurada. De quien dijo 
el Señor: «Estrecho es el camino y angosta la puerta por donde 
conviene entrar en la vida» (Mt 7). La cual asimismo nuestro 
Redentor enseñó cuando dijo: «Quien me quiere seguir, tome 
su cruz sobre sí por toda la vida y venga en pos de mí» (Le 9). 

Y en otra parte: «Quien no deja a su padre y a su madre, y no 
abonece a su misma vida, no puede ser mi discípulo» (ibíd. 14). 
Este es el áspero y montuoso camino que Cristo primero rompió 
con sus pisadas y le paseó en toda su humana conversación. Y 
después que él subió al cielo, por su rastro le siguieron los Após¬ 
toles y trillaron bien esta senda. Según leemos que luego se 
recogieron juntos en un lugar y allí perseveraron en ayunos y 
oraciones hasta el día de Pentecostés; con otros vasos no poco 
vacíos del amor del mundo y de la carne, que la viuda pobrecilla 
desamparada de su esposo pidió a sus vecinos para que el Espí¬ 
ritu Santo los hinchiese del aceite de su gracia. Y después de 
ellos San Pablo, como con lástima de sí y con santa envidia de 
los otros, porque no se halló presente al repartimiento de aque¬ 
llos dones y gracias y porque fue también él llamado para ser 
vaso de elección, procuró adelantarse sobre los otros Apóstoles. 

Y contando él las cosas en que se señaló sobre todos dice: «En 
trabajos, en tribulaciones, en vigilias, en hambres y sed, en mu¬ 
chos ayunos, en frío y desnudez» (2 Cor 11). 

Los cuales trabajos no le mancaron para su peregrinación por 
todo el mundo para procurar la salud de las gentes, ni le enfla¬ 
quecieron la voz para predicar el Evangelio, mas antes por su 
ejemplo en su misma persona mostró que no solamente son pro¬ 
vechosos y necesarios a los varones religiosos para sí mismos, mas 
para ser útiles y eficaces a los extraños. Porque con tales marti¬ 
lladas se forjó aquella trompeta cuyo boato se oyó por toda la 
redondez de la tierra. Que por esto quiso Dios que las trompetas 
que mandó hacer a Moisés para convocar al pueblo y para mover 
los reales de una estancia a otra no fuesen fundidas, como eran 
otros muchos instrumentos del tabernáculo, mas labradas a mar¬ 
tillo. Porque los hombres que con su ejemplo y doctrina quieren 
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traer los otros a Dios y llevarlos por el camino del cielo, no pien¬ 
sen que súbitamente han de vaciar de su alma todas sus pasiones 
y salir perfectos, y, como dice el Satírico, «soñarse una vez en 
el monte Parnaso y a deshoras salir poetas» (Persio). Mas que 
con asperezas y trabajos de vida y muchas obras penitenciales, 
por largos días usadas, han de llegar a la perfección varonil, en 
que puedan engendrar hijos en su doctrina. Ni quiso el Señor 
que en la victoria que hubo Gedeón de los madianitas se to¬ 
casen luego en entrando en la batalla las trompetas, mas estu¬ 
viesen mudas hasta que los caballeros quebrasen los vasos de 
barro en que llevaban la luz escondida. Porque no presuman los 
predicadores espantar a los pecadores con sus sonoras voces, ni 
alumbrarlos con su clara ciencia, ni matarlos con el cuchillo de 
Gedeón, que es la palabra de Cristo, sin que primero quebrasen 
sus cuerpos, en que tienen escondida la luz de su entendimiento 
y contemplación de Dios, con ayunos y trabajos. Así lo saca de 
aquella historia figuralmente San Gregorio en los Morales (1.30 
C.33). 

Mayormente que conviene ante todas cosas persuadir a los 
—pueblos en los cuales la mayor parte son pecadores—, que 
por la penitencia vuelvan a la gracia de Dios, a imitación con 
que el primero y maravilloso predicador del evangelio, San Juan 
Bautista, cuyo primer tema fue: «Haced penitencia, acércase el 
reino de los cielos» (Mt 3); y después : «Haced frutos dignos 
de penitencia» (Le 3). Los cuales, según declara San Gregorio, 
son obras más trabajosas de las que ordinariamente requieren las 
otras virtudes, y solícita cautela y abstinencias de muchas cosas 
lícitas para no caer en las ilícitas, y para satisfacer por las culpas 
pasadas. Pues ¿con qué cara amonestará con razones la aspereza 
de vida y obras penitenciales, como amonestan los santos docto¬ 
res en sus sermones y homilías frecuentemente, quien por ejem¬ 
plo de su vida las disuade, como diga el Apóstol: «No me atrevo 
a deciros que hagáis lo que por mí no hace Cristo»? (Rom 15). 

De lo dicho parece que el estado de los religiosos es de pe¬ 
nitencia. Y les conviene hacerla, así para cumplimiento de su 
título y salud de sus almas, como para provocar a otros con su 
ejemplo y doctrina. Y pues las cerimonias de que hablamos las 
más y las más principales son trabajosas y pertenecen a peniten¬ 
cia y aflicción de la carne, manifiesta queda por esta razón la 
obligación que los religiosos tienen a guardarlas. 

4. Pero el estado de las sagradas religiones no es ni se debe 
llamar solamente de penitencia, la cual virtud es común a todos 
los que quieren no perder a Dios, según lo que el Salvador afirma 
diciendo: «Si no hiciereis penitencia todos vosotros pereceréis» 


(Le 13). Mas particular y excelentemente entre los estados del 
pueblo cristiano se dice y es estado de perfección, como es doc¬ 
trina común, de que arriba muchas veces y largamente se ha 
tratado. Pero aún traeré aquí algunos dichos de santos por los 
cuales consta lo mismo, y el intento de lo que quiero decir, con¬ 
viene saber, que por razón de la perfección, que es peculiar de 
su estado, tienen necesidad y obligación los religiosos de guardar 
sus cerimonias. 

Y primeramente se me ofrece lo que Orígenes dice: «Los 
que se dedican a vida continente y trabajan en ayunos y aflic¬ 
ciones de su carne, y con paciencia sufren las necesidades, y con 
justicia vencen las tentaciones, entendiendo principalmente en 
las obras con que Dios se honra, éstos son los que ungen la ca¬ 
beza de Cristo con ungüento muy precioso, cuyo olor se derrama 
por toda la Iglesia. Y ésta es la obra de los santos perfectos» 
\jComment. series in Matthaeum: MG 13,1726]. De lo mismo 
dice el Venerable Beda: «Proveyó el Señor su Iglesia de diversos 
estados de hombres, como el Salmista dice, cercada de diversi¬ 
dades, porque trajo la gente común a la negociación del cielo 
con institutos y mandamientos generales, Pero llamó otros per¬ 
fectos a más alto grado y corona más preciosa por observancias y 
costumbres de vida más estrecha» (Super Gen. 1.5). 

La cual división de estados significó misteriosamente la com¬ 
posición del templo en aquellos patios exterior e interior que te¬ 
nía delante, como una Glosa (ordinaria, IV Reg. 6), dice con 
estas palabras: «La compañía de los creyentes que, renunciadas 
todas sus posesiones, servían al Señor con un corazón y una alma, 
éste es el patio de los sacerdotes, que es el que estaba más aden¬ 
tro y más cercano al sanctasanctórum. Y el patio grande que 
de fuera estaba, donde el pueblo hacía sus oraciones, significa a 
la muchedumbre de los que creyeron de todas las gentes. A los 
cuales los Apóstoles no pusieron otro yugo, sino que se abstu¬ 
viesen de la fornicación y de los manjares sacrificados a los ído¬ 
los.» Y más abajo dice (lo que hace el propósito de lo que per¬ 
suado): «Así que el patio que estaba entre el lugar del vulgo 
y el de los sacerdotes significa aquella división que aparta dentro 
de la Iglesia a los seglares de los perfectos.» Porque los seglares 
conténtanse con cumplir la obligación de su fe y esperanza y 
caridad y justicia en sus obras. Los perfectos, además de esto, 
trabajan predicando y ejercítanse en vigilias, y ayunos, y himnos, 
y cantos espirituales, y en sagradas lecciones. 

La cual división se hizo entre los fieles desde las primeras 
cunas de la Iglesia, y en su juventud la prosiguieron aquellos 
clarísimos y santísimos varones —de quien nunca es importuno 



434 IUAN de la cruz 

hacer mención— que al mundo parecieron ignorantes, que por 
ello se hacían parecer tales para ser verdaderamente sabios, como 
el Apóstol dice. Parecían oscuros, y con su luz esclarecían los 
montes y los desiertos y las cuevas en que moraban, más que 
las estrellas a los cielos en que están asentadas. Parecían solos y 
a las soledades donde la naturaleza no consentía morar criaturas 
humanas, sino tigres y leones, habían a los ángeles por moradores 
y compañeros de sus congregaciones. De los cuales un famoso 
y probatísimo abad llamado Moisés, como refiere Casiano, con¬ 
firma lo que he dicho, mostrando que estas obras corporales y 
de penitencia son pertenecientes y propias de los que pretenden 
alcanzar perfección. Por estas palabras entendamos que nos con¬ 
viene seguir pobreza, ayunos, vigilias, trabajos, desnudez, santas 
lecciones y otras semejantes virtudes, porque por estos escalones 
podamos subir a la alteza de la caridad, que es la cumbre de 
toda perfección. 

5. Mientras Tomás extendía su tratado de la necesidad y 
obligación de las cerimonias, yo aparejaba mi almacén para la 
parte que me había cabido o más verdaderamente yo había esco¬ 
gido. Y por esto me era menester fundar bien lo que dijese y 
decir cosas con que pareciese justa la recomendación tan porfiada 
de las cerimonias, señalándoles fines e intentos que a sus guarda¬ 
dores fuesen provechosos y a Dios agradables. Para lo cual, dado 
que discurría con la memoria por la lición de algunos libros, pero 
más confiaba en la ayuda y luz del Espíritu Santo, la cual pedía 
con el corazón, para que allende de la intención recta que él 
mismo me daba, me concediese acabar lo que deseaba, o por mejor 
decir, él mismo perfeccionase lo que había comenzado para su 
gloria. Y confiado de su clemencia, que abundantemente da la 
sabiduría a quien se la pide con fe, comencé de esta manera : 

IV. La práctica de las ceremonias, si conformamos 
nuestro espíritu con lo que ellas significan, contribuye 
a fomentar las virtudes teologales y a la edificación 
del prójimo 

1. Antonio. —Las sagradas cerimonias de la católica Iglesia 
y las particulares de las religiones con justa y necesaria causa 
requiere que se hagan con recta y sabia intención, pues son dadas 
y establecidas para varones perfectos, no para sola edad de iiiños 
ni mozos, como las cerimonias de la ley antigua. Y pues es cierto 
que se establecieron para el culto divino, para él han de militar 
y servir y aquél ha de ser su principal intento; como dice el 
Filósofo, que el fin de la obra ha de ser primero en la intención 
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del que quiere obrar (1 Ethic.). Ahora sabemos que Dios prin¬ 
cipalmente se honra con je, esperanza y caridad, en las cuales 
virtudes consiste toda la suma de la religión, como San Agustín 
dice. Pues estas mismas han de ser el fin pretendido del que ama 
y ejecuta las cerimonias, para que por ellas se críen estas virtudes, 
y criadas, crezcan; y crecidas se perfeccionen. 

Para la fe aprovechan las cerimonias en cuanto son represen¬ 
tadoras y protestadoras de las obras de nuestra redención con 
que fuimos salvos, y de la gloria que esperamos por cumplido 
premio de nuestras obras. Porque por las cosas visibles, dice el 
Apóstol, somos llevados al conocimiento de las invisibles. Y como 
por la fe sujetamos nuestra voluntad y cautivamos nuestro enten¬ 
dimiento para su servicio, humillando nuestra razón y no deján¬ 
dola levantar con la presunción que suele tener en las cosas na¬ 
turales, así conviene que todas nuestras inclinaciones y oraciones 
y meneos y cantares y finalmente todas las obras de nuestro 
cuerpo sirvan [a] este mismo reconocimiento, y que el corazón, 
que en todas las cosas manda las carnes, se sirva del cuerpo como 
de su esclavo para confesar y adorar y servir a su Dios. 

Y juntamente por ellas se cría esperanza de algún tiempo ve¬ 
nerarle perfectamente, sin necesidad de ministerio de los sentidos 
del cuerpo, mas con sólo el entendimiento, conociendo su gran¬ 
deza, y con la voluntad sujetándonos a su divino poder. Como el 
artífice perfecto con menos instrumentos hace una obra pulida 
que otro menos diestro una obra grosera. 

Asimismo ayudan las cerimonias para crecer en caridad, mo¬ 
viéndose el hombre por los sentidos y obras del cuerpo a amar 
a su criador, como se enciende la llama del fuego atizando la 
leña en que arde. Para lo cual conviene limpiar nuestras almas 
de las heces del pecado, que nos hace enemigos de Dios y es 
causa que no sea graciosa la alabanza de nuestros labios en las 
orejas del Señor, y emplear todos nuestros miembros, según 
doctrina del Apóstol, en servicio de la justicia y santificación, 
los que antes empleábamos en maldades, y levantar, como él 
mismo dice, nuestras manos puras a la oración, porque no me¬ 
rezcamos oír lo que dijo Dios por el profeta Isaías al pueblo de 
los judíos: «Cuando extendiereis vuestras manos para suplicarme, 
volveré la cara de vosotros, porque las tenéis ensangrentadas» 
(Is 1). Y lo que no menos ásperamente dijo de los mismos en 
otra parte: «Este pueblo hónrame con los labios, por los man¬ 
damientos de los hombres, y su corazón está lejos de mí» (ibíd. 
29), conviene saber, por los pecados, que apartan al hombre y 
ponen nube entre él y nosotros para que no pase a él nuestra 
oración. 
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2. Haciendo esto adoraremos a Dios en espíritu y en verdad, 
cuales él quiere que sean sus adoradores, conformando lo exterior 
con lo interior de nuestra conciencia y teniendo en el corazón 
lo que explicamos y representamos de fuera. Porque por común 
acepción de todos los hombres, las mismas cerimonias muestran 
y afirman a cuantos las ven hacer, píos afectos interiores de quien 
las obra. 

Por tanto conviene proveer diligentemente que no quiera el 
hombre ni pretenda por estas obras exteriores contentar a otros 
hombres, ni gloriarse de la santidad interior, porque no pierda 
el fruto de lo uno y de lo otro, y le diga el Señor en el día de 
sus mercedes lo que decía a los fariseos, que para tomar viento 
oraban en los cantones de las plazas, y tañían trompetas cuando 
hacían limosna: «En verdad os digo, ya recibisteis vuestro galar¬ 
dón» (Mt 5), conviene saber, el que deseastes y el que merecie¬ 
ron vuestras obras, porque de otro mayor no fueron dignas. Y 
entonces, como el Salmista dice, quebrantará el Señor los huesos 
—quiere decir las obras, que de suyo eran fuertes y virtuosas, 
si se hicieran con recta intención— de los que codician aplacer 
a los hombres; serán confundidos porque el Señor los despreció. 

Con todo esto, pretendiendo el hombre devoto y religioso 
glorificar a Dios por los actos exteriores como por ejecutores de 
los afectos del alma, y cumplir de esta manera su oficio, si jun¬ 
tamente por estas obras patentes a los ojos de los hombres be¬ 
nignos y bien aficionados, que por tales obras suelen juzgar la 
devoción del alma, da buen olor de las buenas y substanciales 
virtudes que en su corazón tiene guardadas, no puedo ver qué 
pueda reprender en tales obras el mismo Momo. Mayormente en 
las observancias comunes, que no se acostumbran ni pueden ha¬ 
cerse en escondido. Pues aun el Señor a los verdaderos devotos 
y virtuosos no sólo permite, mas manda en el mismo lugar en 
que condena a los hipócritas porque publicaban sus obras, que 
resplandezcan sus obras buenas delante de los hombres, porque 
los que las vieren glorifiquen al Padre celestial, de quien des¬ 
ciende todo bien y don perfecto, viendo que tales siervos tiene 
en la tierra. Que por esto decía San Pablo de sí y de los otros 
santos sus aparceros: «Buen olor somos de Cristo en todo lugar, 
a los buenos olor de vida» (2 Cor 2). 

3. Donde se descubre otro fin secundario, pero también vir¬ 
tuoso de las cerimonias, conviene saber, la edificación de los prO' 
fimos. Porque puede una misma obra natural enderezarse a dos 
fines morales, uno más principal que otro, como enseña Santo 
Tomás (2.2 q.8 a.3). Y quien este fin pretendiere en la ejecución 
de sus cerimonias, sin duda no pecará, mas antes acrecentara su 


merecimiento, porque hace obra de caridad del prójimo, y lo 
que manda hacer el Apóstol escribiendo a los Colosenses cuando 
les dice que se enseñen y amonesten unos a otros en salmos e 
himnos y cantos espirituales. Porque ciertamente cantando alguno 
con reverencia y con cordura y con alegría espiritual y semejante¬ 
mente haciendo las otras cerimonias estatuidas y acostumbradas 
para la glorificación de Dios, mueve a devoción y levanta los es¬ 
píritus de los que lo ven. Como los oradores elocuentes con la voz 
y gestos alteran los ánimos de los circunstantes, y no solamente 
los encienden a devoción por oírle o ver su religión, mas los 
provocan a hacer lo mismo. Como por el contrario, quien no 
guardase o despreciase las comunes cerimonias de los cristianos, 
pudiéndolas guardar, escandalizaría y desedificaría a los que le 
mirasen. Como si alguno oyese el santo evangelio en la misa 
sentado, contra la antigua y común costumbre de los cristianos, 
o si no adorase al Señor en su santísimo Sacramento de rodillas 
y con devotísima atención y acatamiento. Puesto que, como arriba 
se dijo, no tenemos limitadas las reverencias corporales que per¬ 
tenezcan a la adoración que a Dios debemos, que llamamos latría, 
excepto la ofrenda de cualquier sacrificio, que a sólo Dios se 
debe hacer. Asimismo edificar templo. Porque dado que a devo¬ 
ción e invocación de algún santo se puede enderezar; pero el 
templo casa es de Dios y El solo mora en ella, y por esto a sola 
su gloria se ha de edificar, como dice San Agustín. Fuera de estos 
dos actos de adoración, no nos declaró la santa Escritura cierta 
y limitada obra de adoración divina. 

4. Mas aunque esto sea verdad, ya para los fieles están re¬ 
cibidas algunas inclinaciones de cabeza y otras de todo el cuerpo 
en ciertos lugares y tiempos para mostrar y ejecutar la adoración 
que el alma hace a la divinidad; las cuales quien despreciase o 
pertinazmente no quisiese cumplir, y mucho más quien disuadiese 
su guarda sería tenido por soberbio y desacatado e infiel. Porque 
si quisiese decir que en su corazón tiene la fe y devoción que 
debe tener, podríamosle responder con razón: Yo te muestro mi 
fe con obras; muéstrame tu fe sin obras, como el apóstol San¬ 
tiago dice a quien así vanamente se gloriaba, como si dijese: No 
me la podrás mostrar, porque no eres tú de cristal ni tienes abier¬ 
to el pecho para que vea tu corazón si es prieto o si es blanco. 
Y dado que te crea, justo es que todavía me edifiques y con¬ 
vides con tus buenas obras que yo pueda ver con mis ojos, como 
enseña el Apóstol diciendo: «Cada uno agrade a su prójimo 
con buenas obras para su edificación» (Rom 13). Porque fácil¬ 
mente me podrá engañar otro hombre fingido diciéndome que 
con el espíritu reverencia a Dios, no le reverenciando. Pero en 
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las obras no me podrá así fácilmente engañar, haciéndome creer | 

que hace las que en la verdad no hace. Fe tuvo por cierto y de¬ 
voción aquella dichosa mujer a quien invisiblemente curó el 
Señor del flujo de sangre. Pero no se contentó el Señor con ver 
él solo su espíritu fiel y devoto, mas quiso que a toda la com¬ 
pañía fuese manifiesta su fiel devoción y la merced que había 
recibido, para consolación de los fieles y confusión de los infieles. 

Por esto dice el Apóstol: «Con el corazón creemos para la jus¬ 
ticia, y con la boca confesamos para la salud» (Rom 10). Y de 
los infieles o de los herejes dice el Profeta: «Pereció su fe (con¬ 
viene saber, en el corazón) y quitóseles de su boca» (ler 7). 

V. Desde el principio de la Iglesia hubo en ella algunos 
que procuraron la perfección cristiana por la práctica 
de los consejos evangélicos; para cuyo ejercicio ayudan 
en gran manera las observancias monásticas 

1. Cuanto a las cerimonias comunes a todos los cristianos 
bastantemente parece que está dicho del fin con que se han de 
hacer. Pero como en toda la plática pasada, así ahora no menos 
me solicita el cuidado y amor especial, que tengo y debo a las 
sagradas religiones. Por tanto, pues que Tomás ha dicho especial¬ 
mente de su obligación, a mí conviene también señalarles espe¬ 
cial fin e intento con que se hagan, que es el mismo que pre¬ 
tendieron los santos que las ordenaron. Y cierto no será dificul¬ 
toso ni oscuro a quien su juicio quietare, con la doctrina de Santo 
Tomás que arriba se trató, conviene saber, que la perfección del 
religioso consiste en la guarda de los tres votos substanciales de 
pobreza-, obediencia y castidad. 

La cual perfección, aunque de esta manera se pueda decir fin 
del religioso, pero todavía es medio y se ordena a otra más alta, 
que es la caridad, en que consiste la última y consumada perfec¬ 
ción de los cristianos, de cuyo número son los religiosos. Puesto 
que su estado añade sobre la vulgar conversación de los seglares 
muchas obligaciones, no ajenándose de la participación del co¬ 
mún fin de todos los fieles, antes amándole y procurándole con 
mayor cuidado y afición y con mayores trabajos. De la manera 
que nuestro Redentor en la institución del santo Evangelio no 
quebrantó la ley antigua ni quiso que sus seguidores la quebran¬ 
tasen en lo que pertenece a justicia y santidad. Pero añadió otros 
mandamientos en su Evangelio que en la ley no estaban explh 
cados, como parece en aquel precepto «no matarás», que desde 
el principio mandó Dios a los hombres. Y viniendo y enseñando 
Cristo, no le derogó, mas perfeccionóle mandando abiertamente 
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amar a los enemigos y no airarse en el corazón, ni hablar pa¬ 
labras de vituperio al hermano ; y sobre todo esto, aconsejando 
otras cosas, las cuales por ser muy graves y dificultosas de cum¬ 
plir, no puso sobre los hombros de sus seguidores, como devolver 
otro carrillo a quien en el uno nos diere una bofetada, y de ir 
dos mil pasos con quien no nos obligó a ir más de mil. Los cuales 
mandamientos y consejos no deshacen la ley, mas pónenla en su 
perfección y disponen los corazones y los cuerpos humanos para 
que más perfectamente la ley se guarde. A la cual perfección 
convidó el Señor al mancebo que le afirmó que había guardado 
los mandamientos de Dios, respondiéndole: «Aún te falta una 
cosa: Si quieres ser perfecto, deja cuanto posees, y ven, y sí¬ 
gueme» (Mt 9). 

2. La cual cumbre de perfección subieron primero no todos, 
mas algunos de los fieles aún sonando en sus orejas el zumbido 
de la voz del Señor y hirviendo todavía su sangre en sus pechos 
luego que el Señor subió a los cielos, como parece en el libro 
de los Actos de los Apóstoles de cuya conversación y ejemplo se 
dilató por la redondez de la tierra el instituto de las religiones. 
Que no quiero me digan los mofadores que comienzo la historia 
de Troya desde los dos huevos, como dice el refrán antiguo. 
Que pudiera con verdad decir que comenzaron las religiones con 
el profeta Elias y en los otros hijos y discípulos de los Profetas 
que en el Viejo Testamento hacían vida santa, extremada del 
otro pueblo, como se hace mención en los libros de los Reyes. 
Pero conténtome con mostrar que es la Religión hermana de 
leche de la Iglesia Apostólica, porque no digan los vanos que 
comenzó el año pasado. 

Lo cual muestra claramente San Agustín ponderando el dicho 
del Salmista: «Ved cuán bueno y cuán deleitable es morar los 
hermanos en uno» (Ps 132). «Las palabras de este verso, dice el 
santo pontífice, su dulce sonada y suave melodía, así cantada 
como meditada en el corazón, engendró en el mundo tantos 
monasterios. A este son se juntaron los hermanos en un coro. 
Este verso fue la trompeta que se oyó por todas las provincias 
y ayuntó en un lugar los que estaban esparcidos por diversas 
partes. ¿Qué otra cosa movió a aquellos quinientos hermanos 
que vieron al Señor después de su resurrección, como el Apóstol 
dice? ¿Qué otra cosa llamó a aquellos ciento y veinte discípulos 
que estaban en un lugar ayuntados cuando el Espíritu Santo 
prometido del cielo vino sobre ellos? Estos oyeron primero esta 
voz y acudieron a este alarido, y fueron los primeros que mora¬ 
ron en uno, vendiendo primero sus haciendas y poniendo el pre¬ 
cio de ellas a los pies de los Apóstoles, para que de allí se repar- 
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tiese a todos según la necesidad de cada uno, y nadie de ellos 
llamase alguna cosa propia. Mas como tenían todos un alma y 
un corazón, así todas las cosas comunicaban unos con otros. Estos 
oyeron primero aquella voz. Pero no solos la oyeron ni entre 
solos ellos se trabó esta hermandad, mas extendióse su familia 
en muchas sucesiones que hasta hoy perseveran. Estos son los 
monjes que por todo el mundo hacen vida religiosa, los cuales 
de esta unidad tomaron su apellido.» Hasta aquí escribe San 
Agustín (Sup€r Psalm. 132). 

Y lo mismo confirma San Jerónimo (De inris illustribus) di¬ 
ciendo: «Tal se mostró la primera congregación de los que al 
principio creyeron en Cristo, cuales los monjes ahora procuran 
ser por sus reglas e institutos. Entre los cuales ninguna cosa ha¬ 
bía propia y ninguno había rico y ninguno pobre, mas los patri¬ 
monios de todos se distribuían por los necesitados, y ellos se 
ocupaban en oraciones y salmos e himnos, y guardaban perpetua 
continencia, cuales San Lucas refiere que fueron los primeros 
creyentes en Jerusalén.» Así que de esta saludable planta que 
plantó el Padre celestial en el huerto de su único Hijo, de esta 
hermosa viña que puso el Señor en lugar alto y tierra fértil, 
lugar feraz y abundoso para nuestro amado y pariente de nuestra 
naturaleza, como dice Isaías, se pobló y puebla toda la tierra 
de muchos majuelos de diversos veduños, digo de diferentes re¬ 
ligiosos y monasterios. Cuyos frutos principales son perpetua 
obediencia a los mayores, voluntaria pobreza con renunciación 
de todos los bienes terrenos, y continencia aun del lícito matri¬ 
monio. Para cuya guarda establecieron reglas y ordenaron modos 
de vida con que más fácil y más seguramente se pudiesen cum¬ 
plir y conservar con lumbre divina y humana discreción, mo¬ 
deradas y adaptadas a la media edad de los hombres, y mediana 
disposición de los cuerpos. Porque los flacos no desfalleciesen y 
los fuertes tuviesen qué desear, y los unos y los otros ejercitasen 
y trabajasen su carne para que el espíritu libremente señorease 
en el reino de su alma y poco a poco todo el hombre se hiciese 
espiritual. 

Porque así es conveniente y necesaria orden para llegar a la 
perfecta virtud, según lo que dice Hugo de San Víctor por estas 
palabras: «El uso de la disciplina endereza nuestro ánimo a la 
virtud», por tanto el ejercicio de la disciplina corporal ha de 
ser nuestro principio, y la virtud nuestro fin. 

3. Pero aún más distintamente lo enseña San Bernardo ins¬ 
tituyendo al monje para la vida espiritual y avisándole que prL 
mero se informe y tenga diligencia acerca de los movimientos y 
ejercicios del cuerpo. Porque sin esto, dice el santo, trabajara 
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mucho y escrupulosamente, y muchas veces errará y se pondrá 
en peligro, si la ley de la obediencia y de la celda no le diere al 
principio entera instrucción de los ejercicios comunes, conviene 
saber, de su comida, de su vestido, de su silencio, de su trabajo 
de manos, y de su soledad, finalmente de todas las cosas que 
son necesarias para la disposición del hombre exterior (De vita 
solitaria). 

Lo cual aún sintió Galeno, hombre sin fe, pero de alto en¬ 
tendimiento. Porque él dice así: «Quien quisiere curar su áni¬ 
mo de sus pasiones, cure primero el cuerpo» (De artificio medú 
candi 1.1 c.5). Y puesto que él por ventura entendió que se cu¬ 
rase primero el cuerpo con naturales medicinas; pero los santos 
médicos de las almas entendieron en curarle con más eficaces 
remedios de santas costumbres y ejercicios para que con muchos 
actos de virtud se engendre hábito y se haga deleitablemente lo 
que al principio era desabrido. 

4. Donde parece que no pusieron ni quisieron que se pusiese 
en estas obras el remate de los cuidados, ni el precio de los tra¬ 
bajos de la religión; mas que se use de ellas para disposición y 
defensa de las excelentes virtudes a que principalmente se oblu 
garon sus profesores. Las cuales son verdadero y precioso orna¬ 
mento del alma según aquello del salmo: «Toda la gloria de 
la hija del rey está de dentro» (Ps 44). Por lo cual el Espíritu 
Santo en los Cantares, loando a la esposa de hermosos ojos y 
hermosas manos y hermosa garganta y hasta su andar en sus 
chapines, añade como cosa que sobre todo le agrada: «sin aque¬ 
llo que está escondido». En que significa las virtudes interiores 
por las cuales contentan a Dios todas las obras y meneos del 
cuerpo, y todo el exterior atavio de su Esposa, que, como dije, 
no es más que para compañía y guarda de la belleza del alma. 
La cual cuanto es más preciosa, tanto es más delicada y más está 
a peligro de los combates del adversario; porque cuanto es de 
mayor dignidad, tanto más provoca contra sí al robador ene¬ 
migo de todo lo bueno. Como se encendían para conquistar al 
pueblo de los judíos los soldados de Holofernes viendo la her¬ 
mosura de Judit, y pareciéndoles que tales serían las demás mu¬ 
jeres hebreas. 

Por tanto, de la manera que el antiguo Tabernáculo del Se¬ 
ñor, a quien de dentro rodeaban doseles de brocado y de seda 
preciosos, fue menester que por de fuera fuese amparado de la 
lluvia y de la calma con cortinas de pelos de cabras y de cilicio; 
así para conservación y defensa del alma santa, morada de Dios, 
son menester ásperas y trabajosas obras, puesto que de su natu¬ 
raleza sean bajas. 
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Pues para este fin y con esta intención han los religiosos de 
guardar sus cerimonias, para que les sean arnés que los cubran 
de pies a cabeza contra las saetas del enemigo, cuchillo para so¬ 
juzgar y rendir su propia carne, amparo de los torbellinos y 
tempestades que el mundo levanta contra los siervos de Dios. 

5. Y cuán acertados y proporcionados medios fueron éstos 
para tal fin, verlo habríamos manifiestamente si discurriésemos 
por todos ellos. Donde parecería el desatino, por no decir, mali¬ 
cia, de los que viendo algún religioso solícito guardador de sus 
cerimonias, le juzgan o arguyen por falto de espíritu, como si las 
cerimonias frifasen con el espíritu y no pudiesen morar dentro 
de un tejado, siendo como son en la verdad sus antiguas com¬ 
pañeras individuas y conformándose con él para el edificio del 
templo de Dios, como columnas bien niveladas por sabios artí¬ 
fices con cimallas de la perfecta virtud; y siendo como son de¬ 
recha vereda para el termino deseado, que en la verdad sale de 
quien es verdadero camino para el cielo, que es la doctrina y 
ejemplos de Cristo, y es enseñada y platicada por experimentados 
adalides. Los cuales hallaron que, como por atajo, van a dar a la 
estrada real y se junta con ella, desde el primero que fue enviado 
a allanar los caminos del Señor, y como dice la profecía, hacer 
que los caminos torcidos se hiciesen derechos y las tierras fra¬ 
gosas se hiciesen campos. Que por los caminos torcidos podemos 
no sin razón entender las obras corporales, que de si no tienen 
respecto derecho a la bienaventuranza, mas pueden ir por ellas 
al bien y al mal, según aquello del Apóstol que dice: «No está 
el reino de Dios en comer esto ni aquello, sino en la justicia y 
paz y alegría del Espíritu Santo» (Rom 14). Pero haciéndose con 
recta intención y propósito, atinando al fin pretendido, se hacen 
derechas veredas y tierras llanas y suaves de andar. Conforme a 
la doctrina de San Agustín que declarando aquellas palabras del 
Señor; «Justifícase la sabiduría por sus hijos», dice: «Entonces 
la sabiduría de Dios se justifica por sus hijos cuando entienden 
que no está su justicia en abstenerse de comer, ni en comer una 
cosa y no otra, sino en la buena voluntad de sufrir por Dios 
la necesidad corporal y en la temperancia con que usan de los 
ayunos o de los manjares» (Epist. 86). 

6. Holgaría, por no ser demasiadamente prolijo, de no dis¬ 
currir a particulares cerimonias. Mas no podre retener el fervor 
de mi espíritu si no derramare algo de lo que dentro me cuece 
el amor de las religiones e indignación contra sus soberbios y 
falsos adversarios, puesto que ellos no me oyen y diga el ApoS' 
tol: «Con los que están fueran de la Iglesia no tengo que ver» 
(1 Cor 5). Por esto, si me dais licencia para proseguir mi pW' 
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tica, haré relación de algunas de ellas, por las cuales se podrá 
juzgar de las otras. Mostraré en ellas cuan brevemente pudiere, 
cómo son bien ordenados medios para adquirir y conservar el 
principal intento de las religiones; para que conste cuán sabia¬ 
mente fueron ordenadas, aun a los que atrevidamente quisiesen 
no dar la autoridad debida a sus instituidores, que tuvieron luz 
divina,^ espíritu de Cristo, ferventísima oración, erudición sagra¬ 
da, altísimos ingenios, grandísima prudencia y las confirmaron 
con heroicas virtudes y espantosos milagros, para que sus pro¬ 
fesores con mayor estima y confianza las cumplan, enderezándo¬ 
las a su natural y debido fin, y los adversarios se confundan 
viendo que no es contra hombres su murmuración, sino contra 
Dios, como decía Moisés a los rebeldes del pueblo que se amo¬ 
tinaban contra su jurisdicción. 

VI, De las observancias monásticas en particular, 
y primeramente del ayuno y abstinencia 

1. Y primeramente me parece que debo hablar del ayuno 
y abstinencia, que es fuerte baluarte de la religión. Puesto que 
San Crisóstomo no consiente que el ayuno sea contado entre las 
ejercitaciones corporales, de quien dice el Apóstol que para poco 
son provechosas. Porque sobre la misma sentencia de San Pablo 
dice el santo doctor: «A algunos parece que el Apóstol dijo esto 
por el ayuno, pero ciertamente yerran, porque no es ejercicio cor¬ 
poral el ayuno, sino espiritual. Porque si corporal fuese, apro¬ 
vecharía o sustentarla al cuerpo. Mas pues no le engorda, antes 
le enflaquece y fatiga, más es obra de su contrario, que es el 
espíritu, que propia del cuerpo». Donde, según parece, hace dos 
cosas. La una, deshace la rueda de los pavones que codician res¬ 
plandecer al rayo del sol del espíritu, y se descuidan del ayuno, 
que, según este santo dice, es uno de los ejercicios espirituales. 
La segunda, quita de las manos de los contrarios de las religiones 
esta arma, con que suelen herir a los bisoñes diciéndoles; El 
ejercicio corporal, según doctrina del Apóstol, para poco es pro¬ 
vechoso. Porque por su declaración no habla allí el Apóstol del 
ayuno, que es espiritual ejercicio. Ni entiende el Apóstol, ama¬ 
dor de la abstinencia como de todas las otras virtudes, apocar el 
valor y provecho del ayuno, mas las ocupaciones y trabajos en 
que entienden los hombres sin respecto alguno ni interés del 
espíritu, como es comer y beber y dormir, edificar casas, labrar 
tierras, por sólo el provecho temporal y corporal. Este es su sen¬ 
tido de aquellas palabras, como mucho más explica el santo doctor 
en lo que luego añade diciendo: «Así que habla el Apóstol de 
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los trabajos y negocios del cuerpo que al alma ningún provecho 
traen, mas sirven a sola la carne» (Super 1 Tim. hom.l2). 

2. Ni es de sólo San Crisóstomo este entendimiento. Por¬ 
que Ecumenio, doctor antiguo y grave, con brevísimas palabras, 
como cosa evidente, afirma lo mismo glosando aquel texto de 
esta manera: «La ejercitación corporal, esto es, la que procura 
salud y fuerzas del cuerpo, a poco es provechosa, quiere decir, 
a sólo el cuerpo aprovecha, y a sola la vida presente, que es de 
poco valor» (In epist. primam ad Tim. c.8). 

Pero cedamos a la común persuasión y concedamos que ha¬ 
bla allí el Apóstol del ayuno. Recibámosles este golpe, que no 
nos sacará sangre, para que mejor los podamos herir; porque, 
como el Salmista dice, «los ninos con sus mismas saetas se 
hieren.» Y creamos que el santo pontífice Crisóstomo y los que 
con él concuerdan con encarecido amor de la abstinencia la lla¬ 
man ejercitación espiritual y no corporal. Sea corporal, deleítense 
con su voz; pero por eso, ¿pierde su dignidad, dado que, en com¬ 
paración de las obras del alma —que son la verdadera piedad, 
y que, por la semejanza que con el Espíritu Santo tienen, son 
de Dios más amadas—, sea mucho inferior? O por eso, ¿no es ne¬ 
cesaria la abstinencia, porque no es la principal virtud del hom¬ 
bre? Por eso, ¿no es necesario o no es de estimar el ruibarbo 
para la salud del hombre, porque no es substancial manteiiimien- 
to del cuerpo? Por eso, ¿no es necesario el caballo al caminante, 
porque no son sus propios pies? 

Ningún santo ni católico entendió en las palabras del Apóstol 
que el ayuno absolutamente es de poco valor, sino comparado 
a la santidad espiritual, como quiera que para adquirir no una, 
sino muchas y casi todas las virtudes, sea provechoso, según 
San Jerónimo escribe con estas palabras: «Paulo castigaba su 
cuerpo y le trataba como esclavo, porque no le hallasen mal 
hombre cuando predicase a las gentes» (Ad Marcellunt). No te¬ 
mía, dice San Jerónimo, el Apóstol ser hallado solamente des¬ 
honesto. Mas porque huía cualquier culpa o cualquiera faUa de 
virtud que en él pudiesen hallar los hombres a quien ensenaba, 
y deseaba adornar su alma de toda santidad, azotaba su cuerpo 
y poníale en hierros, conviene saber, en ayunos y trabajos, como 
él mismo testifica. Porque no aprovecha, dice el santo doctor, la 
abstinencia para sola la castidad, como piensan los que poco al¬ 
canzan, mas a todas las virtudes ayuda. En la boca de todos 
anda aquel dicho de San Gregorio en el prefacio de cuaresma, 
que con el ayuno corporal levanta Dios el alma, refrena los v 
cios y cría las virtudes. 
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3. No quiero sobre cosa tan manifiesta gastar mucho tiem¬ 
po. Solamente os pido me sufráis referir por extenso las palabras 
del elocuentísimo Crisóstomo que a este propósito escribe en la 
homilía primera de penitencia, donde amonesta a los hombres 
seglares que ayunen a imitación de los monjes, teniendo sin 
duda por averiguado que es propia provincia de los monjes el 
ayuno. Dice pues así: «¿Quieres conocer cuán rico ornamento, 
cuán constante firmeza, cuán discreta cautela es a los hombres el 
ayuno? Considera el admirable y bienaventurado coro de los 
monjes, y verás que morando en el desierto apartados de los 
hombres, y huyendo de ellos hasta las cumbres de los montes, 
y escondiéndose en los senos de los collados para reposar en 
aquel silencio y sosegado puerto, llevaban por compañero el ayu¬ 
no, y siri él les parecía que no estaban seguros. Porque aun Moi¬ 
sés y Elias, torres de los profetas, puesto que por otras muchas 
virtudes fueron ilustres y muy osados, si alguna vez querían 
llegarse a Dios y hablar con él cuanto era permitido a los hom¬ 
bres, al ayuno se socorrían, y llevados por él de la mano, con¬ 
fiaban parecer en la presencia de Dios. Por esto, criando Dios 
al hombre, luego le puso en la mano la rienda del ayuno con 
quejigiese su cuerpo y le gobernase, como la madre al hijo pe- 
queñuelo o como el ayo al mancebo que le es encomendado. 
Porque decirle Dios: «Comerás de todas las frutas de los ár¬ 
boles, y del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás» 
(Gen 2), determinación fue del ayuno. Pues si en el paraíso fue 
inenester ayunar, fuera del paraíso mucho más será necesario. 
Si antes de la dolencia fue provechosa la medicina, mucho más 
saludable será a los enfermos. Si antes que los propios deleites 
nos moviesen guerra tuvimos necesidad de armarnos, mucho 
más después que tres tan fuertes ejércitos se juntaron contra 
nos, deleites, tribulaciones, demonios, nos será necesario el so¬ 
corro del ayuno. Si aquella voz de Dios oyera Adán, no oyera 
la segunda: «tierra eres y en tierra te volverás». Mas porque 
la desdeño, por esto cargaron sobre él miserias, cuidados, muerte 
y vida más cruel que la muerte. Por esto todas sus edades son 
llenas de angustias y dolores, y todas sus heredades cubiertas de 
espinas y abrojos. 

»¿Entendiste como se enoja Dios si se desprecia el ayuno? 
Pues oye ahora cómo se aplaca si se honra el ayuno. Como al 
despreciador del ayuno castigó y con la muerte, así a los que le 
honraron revocó de la muerte a la vida. Porque queriendo Dios 
mostrar cuánta autoridad y virtud puso en el ayuno, dióle poder 
para que después de pronunciada sentencia contra ciertos delin¬ 
cuentes, les quitase la soga de la garganta y los enviase sueltos 
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y libres: y esto no a dos o tres o veinte hombres, sino al nume¬ 
roso pueblo de los ninivitas. Y aquella insigne ciudad, resplan¬ 
deciente con piedras de alabastro y de jaspe, cuyos palacios ya 
se hundían y abrían por muchas partes, pudo el ayuno con so¬ 
berana majestad por comisión del Señor librar de las honduras 
del abismo.» Todo esto dice la boca de oro, porque asi se inter¬ 
preta el nombre de San Crisóstomo. 

4 Pero dirá aquel a quien finjo hablar conmigo: No nos 
amenacéis con el castigo de Adán ni con los espantos de los 
ninivitas. Sin tormento confesamos la santidad y necesidad del 
ayuno, y nadie habrá tan rudo que no sepa alguna sentencia o 
historia sagrada y aun ejemplos y avisos profanos en recomen¬ 
dación de la abstinencia. Mas oféndenos la determinación y lu 
mites que las religiones pusieron en el ayuno de cieríos días y 
ciertos manjares. Porque esto es pura cerimonia impertinente para 
la virtud de la temperancia, la cual en todos los días y con todas 
las viandas se puede y debe tener, como la intemperancia en 
cualquier día y con cualesquiera manjares es reprensible. 

A esto respondo que tampoco yo ahora hablo de la virtud 
general de la abstinencia, que de su loor requería especial tra¬ 
bado. U cual no dudo que aun los filósofos gentiles encomien¬ 
dan, y muchos de ellos la guardaron por so o fin de la virtud 
humana. Confieso asimismo que la destemplanza en comer es 
vicio vituperable, así en los días señalados de ayuno y con los 
manjares determinados para ayunar, como en otros “empos y 
con otras viandas. Porque no se debe henchir el vientre de le¬ 
gumbres con demasiada voracidad. Y según San Jerónimo dice, 
verdaderamente ayunan no los que solamente se 
comer carne en ciertos días, mas los que de otros manjares comen 
templadamente. Así que los que se abstienen de carnes no h 
de procurar henchir sus mesas de extraños V 
de la mar. Lo cual aún más largamente prosigue San Bernardo 
en la Apología. Y San Gregorio escribiendo a un obispo dice. 
«En los días de ayuno se defiende al cristiano comer carne, y 
permítesele el pescado para su mantenimiento y 
Jara que la hartura de él y sabor le inflame con su demasía. 
Limismo le es permitido beber vino, con tanto que huya Ja 
embriaguez, porque no se 1° qu^ la carne después de esj 

apetece» [Fragmenta epist.; ML 77,1351]. Y según . 

nJrdo dice instituyendo a los monjes: ° ham- 

que ayunemos, que cada día comainos y cada día hayamos ham 
bre» (De znta solitaria). No me ofende que Uameis a J dete 
minación del ayuno pura cerimonia, antes al 
dierais llamar así, según la derivación de este vocablo que p 
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San Agustín de un verbo latino «carere», que quiere decir ca¬ 
recer, porque por la cerimonia carecemos o nos abstenemos de 
alguna cosa. Pero como arriba se dijo, este nombre de cerimonia 
nombre santo es y apellido honorable. Mas, como ya dije, no 
hablo de las leyes de la temperanza, que igualmente obligan al 
religioso y al seglar, sino de los determinados y estatuidos ayu¬ 
nos y maneras de ayunar especiales de los religiosos de quien 
especialmente tratamos. 

5. Pues cerca de estos ayunos quiero preguntarles: Decid¬ 
me, hermano, así Dios os vala, ¿q^® os ofende en la determina¬ 
ción de los días de ayuno y en la diferencia de los manjares? 
Entiendo e interpreto vuestra oposición a la mejor o menos mala 
parte, que os quejáis de las órdenes que hacen diferencia de man¬ 
jares fuera de los días de ayuno limitados por la Iglesia a todos 
los fieles comúnmente. La cual determinó que el ayuno siempre 
se hiciese con abstinencia de carne, como parece por muchos de¬ 
cretos. No creo que pondrás duda en la santidad de su deter¬ 
minación. Pero tendréis por pesada e indiscreta cerimonia la 
regla que manda que por todo el año se tenga abstinencia de 
carne. Ahora me decid, ¿qué daños halláis o teméis en estas or¬ 
denaciones? 

Responde: La conformidad de abstinencia en tanta diversidad 
de edades y complexiones como es necesario que haya entre los 
profesores de una orden y moradores de un monasterio, de 
donde muchas veces padecen y aun pueden peligrar los flacos. 

Decía esto uno de los presuntuosos doctores (Erasmo, Epis' 
tola ad Paulum Volsium). Decíalo no porque le pertenecía el 
cuidado de los pobres, mas porque era ladrón. 

Dejad los bien ordenados estatutos para los que tienen salud 
y fuerzas con que los pueden guardar, y amonestad a los prelados 
si descuidaren o desapiadaren que dispensen con los enfermos y 
débiles. Porque las mismas reglas que mandan ayunar y abstener 
de carne, esas mismas mandan que con los flacos se afloje el rigor, 
como hacían los santos monjes antiguos, según refiere Casiano. 
Pues si pretendéis que se haga piedad con las edades y comple¬ 
xiones, no impugnéis las reglas que son conformes a vuestro celo 
y más piadosas que vos: como Judas quería vender a Cristo, 
fuente de piedad, fingiendo compasión de los pobres, y a la ver¬ 
dad no pretendiendo sino su malvado interés. 

¿Qué más os escandaliza? 

Responde: Que por estas leyes se pierde el valor del ayuno, 
que se ha de hacer por voluntad propia, como cualquier otra obra 
para ser virtuosa. 

Hermano, si vos queréis que yo os crea que ayunáis por vues- 
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tra voluntad, aunque no os sea mandado, ¿por qué no me cree¬ 
réis que ayuno yo también voluntariamente, aunque me lo man¬ 
den? Sí que el estatuto no fuerza la voluntad, ni deja de ser 
voluntario lo que se hace por ley. De otra manera, perjuicio nos 
hiciera la sabiduría divina imponiéndonos tantas leyes, porque 
nos habría por ellas quitado el merecimiento de nuestras obras, 
el cual no podemos tener si no las hacemos con libertad. Plega 
a Dios que todos los que están fuera del yugo de las religiones 
ayunen y trabajen libremente cuanto es necesario para sujetar 
y domar su carne. Pero no veo que tenemos la naturaleza tan 
bien inclinada y pronta a lo bueno, que sin ayuda del freno 
y las riendas siempre ande el camino derecho. Pues el Salmista, 
avisando al hombre que no confíe en sus fuerzas, dice: «Falso 
es el caballo para la carrera» (Ps 32). Pero digo que ayunen, y 
que así lo creamos. Pues si yo quisiere ayunar más de lo que 
manda mi regla, razón será que digáis que ayuno por mi vo¬ 
luntad. Y bien me lo permitirá mi prelado si discretamente lo 
quiero, conforme a la doctrina del doctor San Pablo, que enseña 
que el servicio que hacemos al Señor vaya reglado por discre¬ 
ción razonable. Luego ya en esto seremos iguales yo que estoy 
debajo de religión y vos que no estáis obligados a ella. ¿Por qué 
me negaréis lo que yo a vos concedo, pues ambos somos hechos 
de una masa para el bien y para el mal? Pero si quisiere ayunar 
menos de lo que manda mi regla, pudiéndola cumplir entera¬ 
mente, escandalizaré a mi comunidad, porque no me quiero con¬ 
formar con ella, puesto que ayune otros días en que mi comu¬ 
nidad no ayuna. 

Y verdaderamente yo no veo cómo en los monasterios ni en 
otra alguna comunidad podría haber quietud y orden no teniendo 
determinados ayunos para todos, sino nunca ayunando. Porque 
si unos ayunasen un día y otros otro; unos comiesen carne y otros 
pescado, no sé cómo los podría proveer un despensero, ni servir 
unos ministros de mesa, salvo si comiesen todos sólo pan y hier¬ 
bas crudas, como los monjes de Egipto, que tenían por gala 
comer alguna cosa cocida. Pues si nunca ayunasen, no se podría 
disputar con ellos, como con los que niegan los principios de la 
materia sobre que se disputa. Ni ellos tendrían opinión con que 
se defender de algún cristiano filósofo, sino por ventura de 
Epicuro. Pues si ayunasen con desasosiego y desorden, ¿dónde 
está lo que el Apóstol, después que constituyó muchas costum' 
bres a los Corintios, les dice: «Todas las cosas se hagan entre 
vosotros cuerdamente y según orden»? (1 Cor 14). Y de los Co- 
losenses dice que había venido muy alegre y muy contento de 
su ciudad por haber visto la orden que tenían en su conversación. 
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6. Sufrirse ha esa libertad a los seglares en sus particulares 
casas y pequeñas familias. Y así creamos que ayunan o por su 
devoción, o por domar sus pasiones, o por satisfacer por sus cul¬ 
pas. Pero justo es que quien en la Iglesia de Dios tiene título 
y hábito especial, tenga también especiales rigores de vida, como 
dice el papa Telesforo estatuyendo el ayuno de la Cuaresma para 
los clérigos por estas palabras: «Como ha de ser la vida de los 
eclesiásticos distinta de la de los seglares, así en los ayunos con¬ 
viene que haya entre ellos diferencia» (C. Statuimus d.4). Porque 
no les digan algunos maliciosos: O comed como vestís, o vestid 
como coméis. Los cuales no faltarán, pues no faltó quien llamase 
a nuestro Salvador comedor y bebedor de vino porque de fuera 
se conformaba con todos para ganar a todos las voluntades para 
su gloria, puesto que en la verdad en todas partes era espejo de 
templanza. Pero en la bendita comunidad y mesa suya y de sus 
discípulos, ¿quién duda que guardaba y hacía guardar más po¬ 
breza y abstinencia? Testigo es el bienaventurado San Lucas, 
[quien dice] que algunas veces con sus discípulos entraba por 
las mieses, y entre las manos fregaban los granos de trigo y los 
comían; y el evangelista San Juan, que se halló presente cuando 
para trece personas porque iban a tierras extrañas de los judíos 
llevaban provisión, pero no más que cinco panes de cebada y dos 
peces. Y caminando inclinaba su cabeza y bebía de los arroyos 
que por el camino pasaban, como dice San Crisóstomo, enten¬ 
diendo así lo que el Salmista dice: «Del arroyo bebió en el ca- 
miiio; por esto levantó la cabeza» (Ps 109). Y las bodas de sus 
amigos en que se halló fueron tan pobres, que a la media comi¬ 
da faltó el vino. 

7. Pero además de estas razones, os daré muchos provechos 
que se siguen de la limitación de ciertos ayunos en los monaste¬ 
rios. Sea el primero que, juntándose todos en un servicio hecho 
a Dios, se hacen más fuertes contra el demonio. Que por esto 
se llama la Iglesia terrible como ejércitos bien ordenados en sus 
reales. Y el Sabio dice: «El hermano que es ayudado de su her¬ 
mano se hace como ciudad fuerte» (Prov 18). Mayormente por¬ 
que en tal ayuntamiento se puede confiar con más razón estar 
Jesucristo presente y favorecerle con su gracia, que no en el par¬ 
ticular servicio. Porque él dio palabra a sus fieles: «Donde estu¬ 
vieren dos o tres ayuntados en mi nombre, allí estoy en medio 
de ellos» (Mt 18). Por lo cual, para pedir a Dios misericordia, 
amonestaba el profeta Joel; «Tocad la trompeta en Sión y san¬ 
tificad el ayuno. Llamad al concejo, ayuntad el pueblo. Juntad 
los viejos, y los mozos, y los niños de teta. Salga el esposo de su 
cámara y la esposa de su tálamo» (c.2). Lo cual cumple la Iglesia 

TRATADOS ESPIRITUALES.—16 




450 


JUAN DE LA CRUZ 


católica en la santa cuaresma y en las cuatro témporas del año. 
Así leemos que los Apóstoles estaban juntos en un lugar perse¬ 
verando conformemente en ayunos y oración cuando el Espíritu 
Santo descendió sobre ellos. 

8. El segundo provecho es que, siendo el servicio y trabajo 
común a todos los moradores del monasterio, quítase a los que 
ayunan ocasión de presunción y vanagloria. Porque ¿cómo se 
ensoberbecerá alguno por hacer lo que ve que todos hacen? El 
cual espíritu de vanagloria sería mucho de maravillar si no acon¬ 
teciese y si no venciese alguna vez a los que ayunasen singular¬ 
mente delante de sus compañeros que comen. A lo menos San 
Bernardo en el Libro de los grados de humildad, el quinto grado 
de soberbia dice que es singularidad. Y mirad en quien le exem- 
plifica: «En el que se contenta más de un ayuno que hace cuan¬ 
do los demás comen, que si ayunase con su comunidad siete días; 
y más meritoria le parece una oracioncilla que hace a solas, que 
si cantase toda la noche salmos en el coro.» Palabras son de San 
Bernardo. Y añade más: «Cuando este tal come, extiende mu¬ 
chas veces los ojos por las mesas. Y si ve alguno que come menos 
que él, duélese y quiere antes privarse del mantenimiento de que 
ha menester, que ser de otro vencido, sintiendo más el detri¬ 
mento de su gloria que la molestia del hambre. Y si a otros ve 
más magros que él está o amarillos, parécele que es nada todo 
cuanto él hace.» Esto dice el santo monje, a cuyo espíritu, saber 
y experiencia es razón que demos entero crédito. 

9. El tercero y principal provecho del común y determinado 
ayuno, porque quiero dejar otros menores, es el mayor mereci¬ 
miento que hay en él por razón de la obediencia. Ya dije que 
contra justicia creeréis de mí lo que de vos no sentís ni concedéis, 
conviene saber, que ayuno por fuerza y a más no poder. Pues 
si ambos ayunamos de voluntad, pero yo por obediencia afirma¬ 
da por voto, y vos sin ella, no hay duda sino que yo mereceré 
más que vos. Porque el ayuno, como cualquiera otra obra buena 
hecha por voto, es de mayor merecimiento, porque pertenece a 
otra virtud superior que la abstinencia y mayor que todas las 
virtudes morales, que es a la adoración de Dios que llamamos 
latría, a quien se hacen los votos. Como el Salmista dice: «Pro¬ 
meted y cumplid lo que prometiereis a vuestro Señor Dios» 
(Ps 75). 

De algunos santos refiere la Escritura que no bebían vino, 
pero no loan por esta abstinencia con tanto encarecimiento, ni 
se les promete por ella expresamente premio como a los reca- 
bitas, que en ninguna manera quisieron beber vino contra el 
mandamiento de Jonadab su padre. A los cuales dijo Dios: «Por¬ 
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que obedecistes al precepto de Jonadab, vuestro padre, y guar- 
dastes lo que os mandó, por esto dice el Señor de los ejércitos 
Dios de Israel: No faltará varón del linaje de Jonadab delante 
de mi acatamiento por todos los días» (1er 35). Pues ¿cuánto será 
más digna de galardón y de mayor galardón la obediencia hecha 
al padre de los espíritus y a los padres espirituales en su nombre? 

Mas ¿para qué hago mención de los recabitas ni de otros 
más gloriosos en obediencia, pues al Hijo de Dios y hombre ver¬ 
dadero, consumado en toda virtud y santidad, la obediencia se¬ 
ñaladamente coronó en su vida y en su pasión, como el Apóstol 
dice: «Cristo fue obediente al Padre hasta la muerte. Por lo cual 
Dios le exaltó y le dio nombre sobre todo nombre»? (Phil 2). 

Y el mismo Señor, padeciendo como padecía de su gana por los 
hombres, preciándose de la obediencia que tenía a su Padre 
cuando estaba cercano de su muerte, decía. «Porque conozca el 
mundo que amo a mi Padre, y como mi Padre me lo mandó, así 
lo cumplo» (lo 14). Veis cuán sabia y provechosamente los santos 
que establecieron las órdenes determinaron días en que los reli¬ 
giosos de sus especiales familias tuviesen especial abstinencia y 
más estrecha que el pueblo. 

10. Pero no por solas estas razones y provechos se movieron, 
mas también por ejemplo de la universal Iglesia, que a todos 
los fieles obliga a algunos determinados días en que aflijan su 
carne y hagan penitencia con ayunos. Aunque no faltó a la ser¬ 
piente —que siempre persevera en enemistad de esta mujer y le 
pone asechanzas^ ministros por cuyas lenguas tentase derogar 
a la santidad de sus ordenaciones cerca de los ayunos y determi¬ 
nación de los manjares, como fueron los herejes llamados psíqui¬ 
cos y otros llamados aerianos, de los cuales hace mención y los 
convence Tertuliano (De haeresibus). Pero mucho más quebran¬ 
tó la santa Iglesia la cabeza de la serpiente con la autoridad y 
ejemplo de Cristo, del cual sabemos que enseñó a sus discípulos 
la manera que habían de tener en su ayuno, conviene saber, con 
alegría de espíritu y de rostro. Donde parece que les había antes 
mandado ayunar, no los ayunos de los judíos, cuyas cerimonias 
iba ya despreciando, mas algunos nuevos ayunos por él insti¬ 
tuidos, y que él mismo ayunaría con ellos, porque siempre así 
lo acostumbró hacer primero que enseñase toda obra virtuosa. 

Y en otra parte del Evangelio leemos que les limitó y determinó 
tiempo en que ayunasen, conviene saber, después que él subiese 
a los cielos. Cuando arguyendo los discípulos de San Juan Bau¬ 
tista a los santos Apóstoles porque no ayunaban, respondió el 
Señor por ellos: «No pueden ayunar los hijos del esposo en pre- 
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sencia del esposo. Vendrá tiempo cuando el esposo les será qui¬ 
tado, y entonces ayunarán» (Me 2). 

Pues en esto quiere la Iglesia como en las otras cosas guardar 
los documentos de Cristo y seguir sus pisadas, aunque de lejos, 
como San Pedro le seguía a casa de Anás, no imponiendo a sus 
hijos continuo ayuno, ni tan estrecho como el Señor tuvo, no 
sólo en los cuarenta días del desierto, mas por toda su vida, por¬ 
que son flacos y no pudieran sufrirlo. Ni tampoco quiere dar todo 
el año rienda suelta a su carne, porque sabe que el siervo sin 
disciplina se hace rebelde; mas con la luz divina y humana pru¬ 
dencia tiempla el vino que da a sus amados, y cura sus llagas 
con vino y con aceite, imponiéndole los ayunos y trabajos tem¬ 
plados como entiende que pueden llevar sus fuerzas. Y dice el 
Señor lo que dijo Jacob a Esaú, su hermano, cuando le pedía se 
fuesen juntos: «Vaya delante mi señor, porque yo traigo con¬ 
migo familia, en que hay gente flaca y muchos pequeños y ga¬ 
nados de pocas fuerzas, y si mucho les apresurare, desfallecerán 
en el camino» (Gen 33). Y lo mismo dicen las religiones. 

Vil. Justificación de la abstinencia de carne. 

Apóstrofes contra Erasmo 

1. Querría también satisfacer al otro agravio que recibe este 
que conmigo habla, piadoso con la carne y cruel con las almas. 
De quien bien se verifica lo que escribe Job, que mantiene a 
la mujer estéril, y a la viuda ningún bien hace, como expone San 
Gregorio. Vosotros, hermanos, y cualesquiera piadosas orejas de 
los hijos de la Iglesia y de las santas religiones, habed paciencia, 
si en esto me detuviere y si hablare con alguna cólera. 

Oféndeos, según dijistes, la abstinencia de carne, que no sola¬ 
mente en los días de ayuno, mas por toda la vida se guarda en 
algunas religiones, y paréceos que a muchas cosas es contraria 
tal observancia. [Decís]; ¡ oh nuevo Catón y nuevo filósofo de¬ 
fensor de la naturaleza, que crió las carnes de los animales para 
mantenimiento de los hombres! Mas no de los pitagóricos, que 
por sola prudencia humana, para vivir más templados y más há¬ 
biles para el estudio de las ciencias, se abstenían de carnes y de 
otros manjares que causaban inflaciones. 

¡ Oh nuevo desfacedor de agravios, restituidor de la libertad 
que Dios dio a los hombres después del diluvio, que comiesen 
toda carne, permitiéndolo a sus depravadas costumbres, porque 
no codiciasen más ardientemente lo que les fuese vedado según 
dice San Jerónimo; y derogador de la primera ley que puso Dios 
al hombre cuando estaba en su amor y en inocencia, en que le 


limitó los manjares que había de comer él y sus descendientes 
si no pecaran, conviene saber, las hierbas del campo, y las frutas 
de los árboles, excepto del árbol de la ciencia del bien y del mal; 
como quiera que aun permitiéndoles comer carne, les determinó 
alguna manera cómo no quería que la comiesen! 

¡Oh nuevo evangélico, que vehemente cela las palabras que 
dijo Cristo a sus Apóstoles: «Comed de lo que os pusieren de¬ 
lante» ! (Le 10). Como sea cierto que allí no aconsejó Cristo otra 
cosa sino que comiesen de lo que de su casa les diesen aquellos 
a quien predicaban, y no llevasen repuesto ni alforjas con man¬ 
tenimiento por diversas ciudades donde predicasen, porque no 
impidiesen su predicación o desconfiasen de peregrinar por el 
mundo con miedo de no hallar de comer, según parece por la 
razón que luego añade: «Digno es el trabajador de su jornal.» 
Porque ¿qué necesidad había de mandar el Señor o permitir a los 
Apóstoles que comiesen carne en las posadas donde entrasen, 
salvo si no tenían antes prohibición o costumbre de no comerla? 
Lo cual sería más en favor de esta abstinencia. 

¿Qué dijera este celador del Evangelio y de la imitación de 
Cristo, si pudiera probar por la Escritura que nuestro Redentor 
comió carne, fuera de la postrera cena en que comió el cordero 
con sus discípulos por dar fin al antiguo sacrificio y comenzar 
nuevo sacramento? Y si por ventura otra vez la comió, el Espí¬ 
ritu Santo lo quiso callar para proponernos al Salvador por de¬ 
chado de abstinencia, como lo es de toda virtud, haciendo muchas 
veces mención que comía peces y panal de miel. 

¡ Oh nuevo eclesiástico, que enmienda el estilo de ayunar y 
de penitencia que la Iglesia guardó y loó desde su edad primera, 
como parece en el canon cincuenta de los Apóstoles! Donde 
determina que por la abstinencia de comer carne el alma se hace 
más pronta para los ejercicios de piedad, y más fuerte contra los 
ímpetus de las pasiones, y por esta intención quiere que en los 
ayunos se guarde, no por aborrecimiento de las criaturas que 
Dios crió, como los maniqueos hacían, según escribe San Agustín. 

I Oh nuevo reformador de religiones y de estados perfectos! 
Como sea cierto que desde que el Espíritu Santo comenzó a apar¬ 
tar hombres de la común conversación y ponerlos en especiales 
modos de vida, o en los yermos o en los monasterios de los pue¬ 
blos, siempre en sus ayunos tuvieron por aneja y muy importante 
la abstinencia de la carne y de otros manjares, no reprobando, 
como ya dqe, la naturaleza de las cosas que Dios crió, para que 
los hombres comiesen y diesen gracias al Señor, como el Apóstol 
dice, mas aborreciendo y cautelándose de los vicios de la propia 
carne, conviene saber, de la gula y de la lujuria. De la manera 
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que los recabitas, de quien poco ha hice mención, por amor de 
la templanza y aborrecimiento de la embriaguez, se abstenían no 
solamente del vino, mas de uvas verdes pasadas, y de todo aque¬ 
llo que les podía dar gusto de vino o poner codicia de beberlo. 
Por la cual razón mandaba lo mismo la ley a los sacerdotes que 
guardasen cuando entrasen en el tabernáculo. Asimismo se abste¬ 
nían los santos de los manjares más sabrosos y más substanciales 
para castigar sus apetitos y tratarse ásperamente, despreciando aún 
la vida y salud natural por intención y amor de la virtud. Lo 
cual no solamente es lícito, mas loable. Para lo cual no curo de 
traer ejemplos, que en solos los nombres de los ejemplares me 
detuviera mucho tiempo: los Hilariones, los Paulos, los Maca¬ 
rios. Remiróme a San Jerónimo, y a San Basilio, y a Eusebio. 

2. En pocas palabras, si miráis, traje, para fundar la abstinen¬ 
cia de la carne, autoridad divina, evangélica, apostólica, religiosa. 

Y aun, si razón se pide, en pronto la daremos bien eficaz. 
Manifiesto es que la santa Iglesia y las sagradas órdenes sus hijas 
que de su vientre salieron, procuran por el ayuno domar los ím¬ 
petus de la carne de los fieles. Porque como las fieras no tratadas 
ni domadas empecen a los hombres, así ella, si no procurásemos 
amansarla o debilitarla con trabajos, persigue al espíritu y se hace 
contra nosotros ministra de nuestro adversario, como fue Eva 
contra Adán para hacerle desobedecer al mandamiento de Dios, 
y la mujer de Job, que aconsejaba a su marido que blasfemase. 
Asimismo consta que para cualquier fin que alguno pretende, 
debe escoger medios convenientes y proporcionados con él. Y no 
menos es cierto que las carnes y los huevos y cosas de leche por su 
naturaleza deleitan y engordan y pueden provocar a vicios ma¬ 
yormente deshonestos más que los pescados. Porque son las car¬ 
nes de mayor mantenimiento y crían más sangre y más fuertes 
espíritus y de más dura, y con su sabor enternecen y regalan más 
los apetitos, porque son más conformes a nuestra naturaleza sen¬ 
sible y corporal. 

3. Resta luego de estas premisas que sabia y provechosa¬ 
mente la Iglesia y las religiones prohibieron a sus súbditos el 
comer de la carne en los días que escogieron para más particular 
penitencia y por toda la vida, pues en toda ella es provechoso 
trabajar por satisfacción y cautela de pecados en que a menudo 
caemos, como el Sabio dice; «Siete veces cada día cae el justo.» 
Lo cual aun los herejes luteranos, entre otras cosas que confesaron 
compelidos por la verdad y por la erudición de los católicos y 
diligencia del Emperador Carolo V, cuando dieron su consentí' 
miento por escrito en un libro que llamaron Interim, ésta fue un®» 
conviene saber, que sabia y religiosamente la Iglesia vedaba ws 


carnes en los días de penitencia para refrenar los ímpetus de la 
sensualidad. Puesto que algunos pescados por alguna particular 
calidad que tienen y algunas legumbres accidentalmente por las 

I inflaciones que causan pueden incitar los movimientos naturales 
más que algunas carnes, como dicen los físicos. Pero las carnes 
que comúnmente usan comer los hombres, ninguno dudó que 
inflaman más a deleite que los pescados que ordinariamente co¬ 
memos por las razones sobredichas, y porque crían más materia 
seminal y ponen en el cuerpo más calor. 

4. Mayormente debemos los fieles así tenerlo por cierto, pues 
los santos pontífices y concilios determinaron que con tal absti¬ 
nencia se hiciesen los ayunos. Porque no es justo que algún ca¬ 
tólico piense que tan sabios varones, mayormente ayuntados con 
la gracia del Espíritu Santo, no supieron la calidad de los man¬ 
jares, o fueron tan imprudentes, que si por no ser de su facultad 
no lo alcanzaban, no se informaron de los filósofos naturales y 
físicos para que, queriendo sujetar a la razón las pasiones de la 
carne, no les diesen armas con que más valientemente peleasen 
contra ella. Ni es de creer que desde su tiempo acá se han mudado 
las calidades de los mantenimientos. Y si al principio se enga¬ 
ñaron, ¿cómo en tan largo tiempo nunca desengañó a los fieles 
la experiencia hasta nuestros días? Antes parece cierto lo que el 
Sabio dice: «Achaques busca quien quiere deshacer la amistad» 
(Prov 18), y que como el Salmista dice: «Buscan excusas de sus 
pecados» (Ps 140). 

5. Pues si es cierto que el no comer carne es más saludable 
para el alma —porque para las tentaciones carnales no hay mejor 
resistencia que huir las ocasiones e incentivos del pecado—, pues 
muchos hombres alegremente se abstienen de muchos manjares 
por salud del cuerpo, puesto que les sean sabrosos, y no son por 
e:so reprendidos, antes loados, ¿cuánto más virtuosamente los re¬ 
ligiosos se abstendrán de comer lo que más fuerza tiene para 
dañar al alma? Y como la dieta más conviene en el tiempo que 
el hombre está en cura, así la abstinencia conviene en los días 
dedicados a penitencia. Pues ¿quién hay que no se deba tener 
por enfermo, pues el santo Profeta dice: «Miserable soy hecho 
y encorvado por toda mi vida, y todos los días andaba triste por¬ 
que mis lomos están llenos de enganosos deleites y mi carne no 
está sana»? (Ps 37). Pues concluyendo este punto, digo que, pues 
para este fin se instituyó el ayuno y la abstinencia de carne, para 
el mismo y con la misma intención se ha de ejecutar, para que 
vencidos los apetitos viciosos, se alcancen más fácilmente y se 
posean con más seguridad las virtudes, en que consiste la ver¬ 
dadera religión. Para lo cual es más eficaz y más aparejado re- 
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medio el ayuno y abstinencia que cualquier otro trabajo de manos 
o desnudez o maceración de la carne, como enseña Santo Tomás 
y la experiencia lo muestra. 

VIH. Del silencio, clausura y hábito religioso: razones 
que justifican su implantación en la vida regular 

1. Con razón pensaban ya mis amigos que quería acabar mi 
plática de la parte que me había cabido tratar. Pero yo, temiendo 
que no se ofrecería otra tal oportunidad para comunicar con ellos 
lo que en esta materia deseaba, puesto que a mí mismo ya me 
parecía muy largo, después de una pequeña pausa, proseguí lo 
comenzado. Y por que a la postre enhadados no desechasen las 
menos substanciales viandas, dije luego lo que sentía de algunas 
particulares cerimonias, a la verdad importantes y virtuosas, pero 
no tan principales como las que acordaba tratar en fin de mi 
razonamiento, conviene saber, del ofiao eclesiástico y cantar de 
los himnos y salmos en las iglesias y monasterios. 

Y proseguí de esta manera. Ofrecióseme consiguientemente 
hablar del silencio, que tan encomendado es en todas las buenas 
religiones. Al cual no faltó quien despreciase, puesto que la pru¬ 
dencia y virtud del callar sea de todos aprobada y loada. Porque 
Erasmo, escribiendo a un amigo, dice estas palabras hablando de 
los religiosos: «Que guarden sus ayunos, sus vigilias, sus silen¬ 
cios, sus cantares, no hago de esto caso; espíritu no les creeré 
si no veo en ellos obras de espíritu» (ad Paulum Volsium). Así 
que no tenía el buen hombre por obras de varones espirituales 
ayunar, velar, cantar loores a Dios, callar religiosamente. Consú 
dérenlo, yo les ruego, los que con afición y estima leen su libro 
llamado «Enquiridion», en que esto escribe. Yo ahora callo de lo 
demás, y preguntóle qué le ofende en el silencio que los religio¬ 
sos guardan, o por qué no lo tiene por loable, pues aun él en 
su Lengua escribe grandes bienes y provechos que vienen del 
callar y daños del hablar. Pero dirá que le ofende, lo que dijimos 
del ayuno, la limitación de horas y lugares de silencio que los 
religiosos tienen estatuidos. Pues ¿por qué no mira la sentencia 
del Sabio que dice: «Tiempo hay de callar y tiempo de hablar»? 
(Eccle 3). Lo mismo digo yo, que no es mi intento decir los loores 
del silencio, sino en cuanto es loable y provechosa observancia, 
limitada en las religiones para adquirir y conservar la paz entre 
los hermanos y moradores de un convento, y para crecer y apro¬ 
vechar en santos y necesarios estudios, y para tener el entendi¬ 
miento y el cuerpo presto para las obras de obediencia, y final¬ 
mente para todas las obras virtuosas, en las cuales comúnmente 
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son defectuosos los parleros, según aquello del sabio: «Donde 
hay muchas palabras, allí las más veces hay pobreza» (Prov 14). 
Por lo cual decía Job cuando no hallaba en sus amigos obras para 
su remedio ni consolación, mas muchas palabras: «Parleros son 
mis amigos; a Dios se vuelven mis ojos» (lob 16). Con razón aun 
por este respecto se volvía el santo a Dios, cuyas obras que en 
el mundo vemos y gozamos sin comparación exceden en número 
a sus palabras, que tenemos referidas en un pequeño volumen de 
la Sagrada Escritura. 

2. ¿Qué diferencia hallarían los que entrasen en los monas¬ 
terios de ellos a los palacios y casas de seglares, si no hubiese 
tiempos y horas limitadas para recogimiento y silencio? ¿Cómo 
se conocería que moraban allí hombres de voluntades y ciudados 
apartados del siglo, si en todos los negocios y con todas personas 
les fuese lícito hablar en que los seglares hablan y entienden? 
Pues sabemos que dice el Salmista, que las casas que Dios toma 
para sí, en ellas se ha de conocer que mora allí Dios. Y puesto 
que otros males mayores hacían los que vendían y compraban 
en el templo, de donde nuestro Redentor los echó a azotes, pero 
no dudo sino que también se ofendió por el estruendo que hacían 
en la casa de oración. En la cual, cuando los judíos vivían religio¬ 
samente, se guardaba tanto silencio, que Aristea, secretario del 
rey Tolomeo, enviado por él a Jerusalén a pedir los intérpretes 
para la Escritura divina que quería pasar a su lengua y poner en 
su famosa librería, refiriendo en un libro que de aquel su viaje 
compuso maravillosas grandezas de aquella ciudad y del tiempo, 
entre otras cuenta que, residiendo de día y de noche en lo interior 
del templo sacerdotes y levitas para su guarda, y estando juntos 
en un lugar a lo menos seiscientos hombres, porque así se reve¬ 
zaban en diversas vigilias de la noche, tenían tan estrecho silencio, 
que a los que estaban en otra pieza o patio de fuera parecía que 
ningún hombre estaba dentro. ¿Cuánto más conviene tener quie¬ 
tud y silencio a los religiosos que moran en la casa donde está Dios 
por más excelente memoria que en el templo hecho por manos 
de hombres, y tiene sacerdocio y ministerios de mayor autoridad 
y santidad que los hijos de Aarón? 

3. De donde, puesto que las virtudes del silencio a todos los 
cristianos sean comunes conforme a sus estados y condiciones 
—porque a todos dice la Escritura divina: «Guarda de la justicia 
es el silencio» (Is 32); y en otra parte: «Bueno es al varón es¬ 
perar con silencio la salud de Dios» (Thren 3); y, por el con¬ 
trario, a todos es dañoso hablar cuando no deben, según lo que 
dice Salomón: «Como la ciudad sin muros está a peligro de ser 
entrada de los enemigos, así es el varón que no refrena su len- 
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gua» (Prov 25)—, pero mucho más conviene esta observancia 
a los hombres dedicados al culto divino. Lo cual dio a entender 
el apóstol Santiago cuando dijo en su canónica: «Quien se tiene 
por religioso, si no refrena su lengua, vana es su religión» (lac 1). 
Porque aun en su tiempo así se llamaban los que más cuidadosa¬ 
mente y con algunos especiales ritos honraban al Señor, cuales 
eran aquellos varones religiosos así llamados por el evangelista 
San Lucas que se habían juntado en Jerusalén el día que el Espí¬ 
ritu Santo vino sobre los Apóstoles. Y pues los nuestros religiosos 
gozan por la misma razón de este apellido, convenientemente se 
les impone la observancia del silencio, porque no sea vana su 
religión. La cual, pues no era posible guardar en todas las horas 
y lugares, prudentemente las órdenes estatuyeron ciertas horas y 
lugares en que se cumpliese; aquellas en que los religiosos con¬ 
viene ocuparse en el culto divino o hablar con Dios a sus solas, 
puesto que en todo tiempo se deban abstener de palabras vanas 
y ociosas. Porque si a los seglares será demandada cuenta en el 
día del juicio de cualquier palabra ociosa que hablaren, ¿cuánto 
más a los religiosos, que a tantos más graves e importantes ne¬ 
gocios están retraídos? Por esto dice San Bernardo, grande maes¬ 
tro de religión, que las burlas entre los seglares son burlas, pero 
entre los religiosos son blasfemias. De esto no más. 

4. Conforme a ésta es la observancia santa usada en todas 
las órdenes y monasterios bien regidos de la clausura y recogi¬ 
miento dentro de las propias paredes. La cual es mucho necesaria 
para que los oficios y ministerios comunes del culto divino se 
hagan sin defectos. De donde aquellos devotos hombres de quien 
ahora hicimos mención, que se hallaron en Jerusalén el día de 
Pentecostés, por esto los llama la Escritura santa religiosos, por¬ 
que con celo y cuidado guardaban la ley de Dios, que les man¬ 
daba venir tres veces en el año al templo del Señor. Y para poder 
mejor cumplirla, se habían venido a morar dentro en Jerusalén 
de las otras ciudades y regiones donde habían sido derramados 
en las cautividades pasadas del pueblo de Israel, como dicen allí 
las glosas y especialmente Ecumenio (Super Acta c.2). Y 1°® 
cerdotes del Antiguo Testamento habían de morar en Jerusalen, 
o dentro de una legua de la ciudad, para que cada día pudiesen 
venir al templo a ofrecer sus sacrificios, aunque fuese día de sa' 
bado, en que no era lícito andar más de una legua. 

5. Es asimismo necesaria y provechosa tal observancia 
que los religiosos no se distraigan en negocios que por ciuda e 
encontrarían a cada paso inútiles e importunos. Como quiera q 
diga San Pablo: «Quien pelea en los reales de Dios, no se en 
mete en negocios seglares» (2 Tim 2), Donde el Apóstol no e 
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tredice a los religiosos todos los negocios, sino los seglares, con¬ 
viene saber, los que por respecto y provechos de este siglo se 
hacen. Ca los que por Dios y por caridad de los prójimos se 
ejercitan, más pertenecen a la vida venidera que a este siglo. 
Mayormente si en ellos el religioso no se enreda de tal manera, 
que pierda la libertad del espíritu, para recogerse cuando con¬ 
venga con Dios y consigo mismo. Ni él mismo en ellos se en¬ 
vuelve, mas la autoridad de su prelado que se los encomienda. 
Como el Apóstol a los Romanos encargaba diciéndoles: «Enco- 
miendoos a Febe, nuestra hermana, que sirve a la Iglesia, que la 
favorezcáis dignamente como conviene a los santos, y la ayudéis 
en todos los negocios que os hubiere menester» (Rom 16). Fuera 
de la obediencia y caridad de Dios y de los prójimos, decentísimo 
es a los religiosos el encerramiento donde moren con Dios y con¬ 
sigo mismos. 

6. Juntamente aprovecha la observancia de la clausura para 
la seguridad y cautela de los flacos. Porque más vehementes pa¬ 
siones se crían con la presencia y trato de las cosas deleitables, 
que con la ausencia y apartamiento de ellas. Y puesto que cuan¬ 
do es mayor la tentación que al hombre provoca a pecar, tanto 
es menor el pecado, como enseña Santo Tomás, porque tanto se 
hace menos voluntario cuanto con más vehemente pasión se 
comete; pero esto se entiende cuando las ocasiones de la tenta¬ 
ción no se buscaren. Porque si son buscadas o no son huidas 
cuando y como se deben huir, hácese el pecado más grave, por¬ 
que procede de mayor soberbia y malicia y más fácilmente se 
comete. Por lo cual desengaña Salomón al hombre incauto di¬ 
ciendo: «Quien ama el peligro, perecerá en él» (Eccli 3). Y de 
aquí los sabios conformemente aconsejan que huya el hombre 
de ver lo que no es lícito desear, y que hagan asiento con sus 
ojos, a ejemplo de Job, de no mirar a la virgen por no pensar 
después en su hermosura, y que, como el Sabio amonesta, huya 
el pecado como la súbita vista de la serpiente. Y de semejantes 
avisos están llenos los libros de Salomón, y de ejemplos están 
llenas las historias de los santos monjes antiguos. Los cuales en 
esto tenían tanta constancia, que unos por treinta años, otros por 
cincuenta años, otros por más largo tiempo no salían de sus ca¬ 
bañas para lo poblado, dado que el demonio con mil artes pro¬ 
curaba sacarlos afuera. Y de verdad se les ofrecían materias que 
requerían su visitación y presencia en las ciudades y en las casas 
de sus padres, y parientes. Pero ellos eran amadores tan porfiados 
de su propósito, que por él todo lo posponían y para todo negocio 
se tenían por muertos, como en la verdad para muchas cosas el 
derecho reputa por muertos a los religiosos. Y algunos monjes 
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que no perseveraron en este rigor, con su caída deben escarmen¬ 
tar a los de ahora. 

Pues para remedio de la humana flaqueza pareció provecho¬ 
sísima observancia morar los frailes en los monasterios y no dis¬ 
currir por diversas regiones y tardar mucho fuera de sus casas, 
porque no les acaezca lo que a los peces fuera del agua, que lue¬ 
go mueren, como avisó a sus monjes el santo abad Antonio, 
grande maestro de religión. Porque las paredes a lo menos so¬ 
correrán a los súbitos combates del demonio y de las naturales 
pasiones, para que no derriben al primer encuentro al monje en 
la ejecución de la obra mala, hasta que por la gracia del Espíritu 
Santo y por los buenos consejos y ejemplos de los más fuertes 
de su compañía hagan alegremente lo que primero hacían forza¬ 
dos. Porque si los apetitos y primeros movimientos de los hom¬ 
bres no se reprimen, mas se dejan crecer descuidándose de las 
ocasiones y aparejos del pecado, como se aumenta la llama del 
fuego echándole más leña, hácese cada día el hombre peor. De la 
manera que Salomón pinta en los Proverbios (c.7) una mala mu¬ 
jer parlera, vagabunda, impaciente de estar queda y que no pue¬ 
de tener los pies en su casa, de donde se le seguían otros mayores 
inconvenientes que adelante refiere. 

7. Y no solamente aprovecha la clausura a los resbaladizos, 
mas aun a los fuertes y seguros es digna de ser amada y guar' 
dada. Porque a tales varones la mandó y recomendó el Señor 
cuando dijo a sus Apóstoles: «En cualquiera casa que entrareis, 
allí reposad y de allí no salgáis» (Le 10). Donde dice la Glosa: 
«No mandó el Señor a sus discípulos que siempre estuviesen en¬ 
cerrados, pues habían de amonestar y predicar a las gentes, mas 
que no anduviesen callejeros y visitadores de casa en casa para 
negocios no necesarios a la caridad de Dios o del prójimo.» Por¬ 
que no conviene, dice San Ambrosio en el mismo lugar, al pre¬ 
dicador del Evangelio que ande paseando por las plazas ni casas 
ajenas, ni salir vanamente fuera de su posada. Y puesto que para 
predicar a los pueblos convenga discurrir por diversos lugares, 
aun entonces conviene y es provechosa la compañía, a ejemplo 
del Predicador del mundo universo, que siempre traía consigo 
compañía de santos, como leemos en sus Epístolas y Actos de los 
Apóstoles. Y de Cristo leemos que siempre andaba acompañado 
de sus discípulos, con los cuales muchas veces después de haber 
predicado se recogía en alguna casa. Pues si al discípulo de Cristo 
conviene caminando encerrarse en la casa que escogió una vez 
para su posada, ¿cuánto más le conviene recogerse en su monas¬ 
terio, que es su morada perpetua? 

8. Pero no es la clausura solamente cautela de los flacos, y 
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honesta y ejemplar aun a los fuertes, mas es muy deleitable y 
provechosa para los buenos, como el Salmista dice: «Veis cuán 
buena y cuán alegre cosa es morar los hermanos en uno» (Ps 132). 
Porque el bien y utilidad que hallaron los hombres en morar en 
poblado, y no por los montes y selvas, como al principio moraban, 
apretaron más los amigos de Dios inflamados con más ardiente 
caridad unos de otros. Que teniéndose por muy apartados si mo¬ 
rasen dentro de unos muros de una ciudad, se recogieron a una 
misma casa, donde más a menudo se vean y comuniquen de día 
y de noche, y participen entre sí los servicios que por respecto 
de Dios hacen unos a otros; donde la conformidad de vida acre¬ 
ciente la caridad y concordia de los ánimos, y, como se escribe 
de los primeros religiosos, abrazados con santo amor, tengan un 
corazón y un alma, y, como San Pablo manda, sean solícitos de 
guardar la unidad del espíritu con vínculo de paz. Donde les 
resulta no sólo santa recreación, mas grande provecho. Porque, 
como el Salmista dice, mejor es morar dos juntamente que uno 
solo, porque tienen provecho de su compañía. Si uno cayere, otro 
le levantará; y si dos dormieren juntamente, uno abrigará a 
otro; y si contra uno pudieren prevalecer sus enemigos, dos le 
podrán resistir, como una cuerda de muchos ramales, más difi¬ 
cultosamente se rompe. 

9. Además de lo dicho, son muy favorecidas y amadas de 
Dios las santas congregaciones, y oye sus oraciones y otorga sus 
peticiones más que a las singulares, según lo que el Señor dice: 
«Dígoos en verdad que si dos de vosotros consintiereis, en cual¬ 
quiera cosa que pidáis, se cumplirá vuestra petición por mi Padre 
que está en los cielos» (Mt 18). Porque la falta de merecimiento 
de algunos se suple con el valor de los otros; tanto que si ha¬ 
llara Dios diez justos en la desventurada y abominable ciudad 
de Sodoma, por ellos convirtiera y perdonara los detestables pe¬ 
cadores, según él mismo descubrió a su grande amigo Abraham. 
Y cuán gloriosamente favorecía Dios a su particular pueblo, a 
la gente que por aquel tiempo había tomado para su heredad y 
peculio, manifiéstalo en mil partes la divina Escritura. Y cuán 
blandamente después el Hijo de Dios consoló y esforzó a la po¬ 
bre compañía de los Apóstoles, manifiéstanlo las palabras del 
mismo Señor que les dijo: «No temáis, manadilla pequeña, por¬ 
que place al altísimo daros el reino» (Le 12). Y por boca del 
Sabio amonesta a los hombres que sean afables y graciosos a la 
congregación de los pobres. Y por el Salmista manda Dios que 
espere en él toda la congregación del pueblo. 

10. No es menos loable la observancia común de todas las 
religiones, como convenientísimo medio para la guarda de todas 
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las virtudes de su profesión, la distinción de hábito que los re¬ 
ligiosos usan diferente de los otros hombres. Porque, pues, fueron 
apartados por la mano de Dios de la común corriente del mundo, 
como aquellas doce piedras que sacó Josué de medio del río Jor¬ 
dán y las asentó en tierra firme para que fuesen amonestación 
y recuerdo de Dios a todos los que las viesen, justo es que en 
el hábito exterior sean conocidos. Porque la santidad y dignidad 
de su estado no puede ser manifiesta a los hombres sino por se¬ 
ñales sensibles, entre las cuales es muy fácil y eficaz la diferencia 
del vestido. La cual, mirada con ojos claros y bien aficionados, 
sin cataratas de pasiones, hace memoria y aviso a quien la mira 
de algún especial culto y vocación de Dios, y especial penitencia 
y vida extremada de la común conversación del pueblo. 

Y no solamente es aviso el vestido de los religiosos a los ex¬ 
traños, mas principalmente a ellos mismos amonesta y enseña 
cuál es o debe ser su hábito interior, conviene saber, despreciador 
de la pompa mundana y amador de la pobreza y de otras muchas 
virtudes que el exterior hábito representa. Porque la materia de 
que es hecho, que es paño vil y grosero, amonesta al amor de la 
pobreza y humildad. Porque, como San Bernardo dice, no con¬ 
viene que de una pieza de paño corte el caballero su capa y el 
monje su cogulla (Apologia ad Guilielmum abbatem). Por lo 
cual San Agustín decía aun siendo obispo que se avergonzaba 
si le daban alguna vestidura preciosa, y que la hacía vender para 
que el precio fuese común, pues la ropa no podía cubrir a todos. 

Asimismo amonesta el hábito al religioso que procure agra^ 
dar a solos ojos de Dios, que ve lo escondido, no a los ojos de 
los hombres, como San Agustín dice. Lo cual nota el poco arti¬ 
ficio y fealdad de la hechura de los hábitos, sin las curiosidades 
y demasías de que se precian los vanos y con que quieren agradar 
a otros vanos con grande vanidad. ¡ Cuánta vanidad sena la de 
un esclavo que se ufaneciese mucho porque el hierro que tiene 
en la cara por señal de su cautiverio tiene gentil figura, o la ar¬ 
golla que trae al pie es pulidamente labrada! 

Así también grande vanidad es querer contentar con los ves¬ 
tidos, pues que los vestidos son nota de la cautividad y miseria 
en que los hombres caímos por el pecado de nuestros padres pri¬ 
meros ; que si no pecaran, pudiéramos andar desnudos sin afrenta 
y sin injuria de frío y de calor, como ellos andaban primero que 
pecasen. 

Item en su sencillez, que no tienen aforros ni guarniciones, 
muestra la simplicidad de intención que el buen religioso tiene 
con Dios y con los prójimos. Para cuya significación y amones¬ 
tación mandaba Dios en la ley a su pueblo que no vistiesen ropa 


tejida de lino ni de lana, entendiendo lo que vulgarmente se 
dice, que no tuviesen cara con dos haces. 

Significa también por su aspereza y desabrigo el propósito de 
penitencia que el religioso tiene, como en otro tiempo los peni¬ 
tentes acostumbraban a vestirse de jerga, aunque fuesen reyes, 
si tales eran como el rey David, que se vestía de cilicio, sin hacer 
caso de la murmuración del pueblo, que lo tenía a mal, como él 
mismo cuenta. Lo mismo hizo el rey Acab, con que aplacó al 
Señor de la ira que tenía contra él por su injusticia; y los nini- 
vitas, con que escaparon de la sentencia de su condenación. 

Significa también, por ser cerrado y cumplido hasta los pies, 
la honestidad y mesura que en las almas tienen, como la vesti¬ 
dura que traía el santo mancebo José hasta los pies anunciaba su 
castidad y limpieza. 

Estas virtudes avisa y representa el hábito religioso y otras 
que brevemente toca San Jerónimo a Rústico, monje, donde dice 
así: «Las ropas viles indicio son de alma preciosa; el descuido 
del vestido, muestra el desprecio del siglo, con tanto que debajo 
del humilde hábito no esté el ánimo hinchado.» 

11. Y no hay duda que el propio y distinto hábito para 
todas estas virtudes por él significadas es grande aviso y solícito 
ayo del religioso, que doquiera que va le acompaña y en todo 
lugar le tiene consigo. Y así dondequiera que vaya o esté el reli¬ 
gioso, trae consigo delante de sí y de todos el testimonio de su 
obligación, con que no solamente su conciencia le acusa, mas 
sabe que todos cuantos le ven le pondrán en juicio si no vive 
como viste. Y los buenos y honestos religiosos, confiados en la 
virtud de Dios, que responderán con sus obras a las muestras 
exteriores, huelgan de andar diferenciados de las otras gentes y 
de ser conocidos por deudores de toda obra virtuosa, como al 
buen pagador no le duelen prendas. Porque el Señor dice: «Quien 
bien hace, ama la luz, para que sean manifiestas sus obras, que son 
hechas según Dios» (lo 3). Y de esta manera no sólo en su cora¬ 
zón, mas con patentes muestras, están aparejados a dar cuenta 
de la fe que a su profesión tienen a cuantos se la pidieren. De la 
manera que amonesta el apóstol San Pedro a las dueñas que 
de tal manera se vistan, que su atavío prometa cordura y hones¬ 
tidad. 

12. Ni escogieron notable vestido los religiosos por ambición 
ni por engañar a los simples, sino por más edificarlos y aprove¬ 
charlos con sus ejemplos y palabras, mostrando la autoridad y 
santidad de su religión en su vestido. Como los senadores roma¬ 
nos, por autorizar sus oficios y dignidad para poder así mejor 
gobernar la república, usaban diferentes vestiduras y más pom- 
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posas que las de la gente vulgar. Como también los emperado¬ 
res solos, por su majestad, usaban vestirse de púrpura. Y los anti¬ 
guos filósofos, para que sus preceptos fuesen más estimados, y 
sus escuelas más seguidas y reverenciadas, con celo de la virtud, 
aquella que entonces podían tener, se vestían de ropas rozagantes 
y criaban reverendas barbas, como San Jerónimo cuenta hablando 
de Justino filósofo (De viris illustribus). Asimismo, en tiempo 
de la buena policía de los romanos, diversos estados y en di¬ 
versos tiempos usaban diversos trajes, para que cada uno fuese 
amonestado de su oficio y obligación. Que de una manera se 
vestían en tiempo de paz, y de otra en tiempo de guerra, y de 
una manera en tiempo de tristeza, y de otra en tiempo de alegría, 
como aun ahora se hace; y de una manera se traían los nobles 
y de otra los plebeyos. Lo cual, porque no se hace en nuestros 
días, bien vemos cuánta confusión causa y estrago de buenas 
costumbres. 

Pues ¿quién no aprobará que en las religiones, las cuales por 
especial título y por excelencia se llaman órdenes, se guarde ri¬ 
gurosamente esta orden de vestir diferente hábito de otros es¬ 
tados? Pues aun en los colegios, establecidos para sólo estudio de 
ciencias humanas, vemos que se visten hábito diferente. Lo cual 
mucho más conviene al estado religioso, pues es diferente de los 
otros, no como una de las especies de un género difiere de otra 
especie, sino como otro distinto género de más alto grado, por el 
diverso y más excelente fin que pretende que la vida política 
de los seglares. Al cual diferenció de los otros no invención u 
opinión de los hombres, sino divina autoridad, a quien los reli^ 
giosos se entregaron hechos Aminadab, que quiere decir pueblo 
voluntario del Señor. 

13. Pues ¿por qué no será agradable al Señor que los de su 
familia anden vestidos de propia librea? Précianse los príncipes 
y los caballeros de sus divisas y colores, y quieren que sus cria- 
dos las traigan públicas, además de la fidelidad que son obligados 
a guardar a sus señores. Y el Rey de los reyes y Señor de los 
señores, ¿no querrá que los de su palacio y de su boca, su pue¬ 
blo peculiar, su linaje escogido, su gente santa, su real sacerdocio, 
traigan patentes las insignias de su dignidad? Por cierto así lo 
quiere y por sí mismo lo mandó en la ley vieja, dando hábito a 
los sacerdotes hijos de Aarón distinto de los populares muy cu¬ 
riosamente labrado. Y mandó a los fieles de aquel pueblo que 
en sus ropas trajesen alguna distinción por la cual fuesen cono¬ 
cidos entre las otras gentes, además de la circuncisión; como 
aún parece en el Evangelio, que por esto conoció la samaritana 
que Cristo era de aquella generación. 


14. Pero en la nueva ley, porque se dio de cosas más altas 
y para más perfectos, no descendió tanto el soberano legislador a 
determinar por su boca el vestido de sus ministros. Mas enseñóle 
secretamente a su amada esposa la Iglesia, como suelen los hom¬ 
bres grandes dejar a sus mujeres la disposición de las cosas me¬ 
nudas de su casa y familia. Enseñóla que por sus oficiales, sus 
mayordomos y veedores, que son los sumos pontífices, ordenase 
los hábitos decentes a la clerecía. Como muchos de ellos hicieron 
y muchos concilios, no solamente ordenando las vestiduras sagra¬ 
das para los ministerios divinos, para maravillosas y santísimas 
significaciones, mas el traje y vestidos convenientes para la ho¬ 
nestidad y gravedad de los eclesiásticos. A los cuales ¿por qué 
no creeremos que dio el Señor gracia y espíritu para que pru¬ 
dentemente y conforme a su voluntad compusiesen sus vestidos, 
como antiguamente escogió y dio su sabiduría a aquellos insignes 
maestros para labrar las ropas del sumo sacerdote? Y ¿por qué 
semejantemente no creemos que con el mismo amor y cuidado 
de su particular suerte la religión inspiró a los santos sus insti¬ 
tuidores que a sus profesores diesen hábitos decentes distintos 
de los otros clérigos, según en la vieja ley enseñó a muchos exce¬ 
lentes varones, que como en la vida se aventajaban al pueblo, así 
también en el vestido se diferenciasen? Como Elias y Elíseo y 
otros muchos, de quien el apóstol San Pablo refiere que andaban 
por el mundo vestidos de pieles yertas y ásperas de cabras y de 
otros animales. Y después, aun comenzando la blandura de la 
ley de gracia, inspiró al santísimo Bautista se vistiese de ropa 
de pelos de camello, para que su virtud y santidad extraña del 
mundo no fuese despreciada por la común apariencia y confor¬ 
midad a los otros hombres, como también quiso que se extremase 
en la cualidad de su manjar. 

15. Y después de estas basas y pedestales de las religiones, 
el mismo espíritu divino hizo que aquellos que viviendo en la 
tierra conversaban en el cielo, fuesen de tan generoso corazón 
que, porque no podían por entonces adornarse de los incorrupti¬ 
bles brocados que visten los cortesanos del cielo, de cuyo número 
ellos esperaban ser, a lo menos despreciasen entretanto vestirse 
de los paños y sedas de que se envanecen los mortales que la vida 
eterna no consideran. Y por esto acostumbraban [traer] nuevos 
y singulares trajes, pobres y bajos en la reputación del mundo, 
como aun los grandes señores en la caza y por el camino se suelen 
vestir bajamente. Pero aunque viles y groseros y rotos eran sus 
vestidos, por usarlos varones tan insignes, eran más preciosos que 
de escarlata y de tela de oro. Porque con ellos sanaban los enfer¬ 
mos, libraban los endemoniados y hacían otras maravillas espan- 
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tables e imposibles al mundo. De cuyo hábito como de cosa muy 
importante hace Casiano el primero lihro de sus Instituciones de 
los monjes. 

Y puesto que no sean en nuestra edad los frailes tan santos 
que con sus vestidos y cintas y cordones hagan milagros, como 
los antiguos eremitas, ni como los primeros sastres que cortaron 
las primeras cogullas o escapularios, mas debajo de hábito reli¬ 
gioso se hallen algunos corazones seglares; pero como San Agus¬ 
tín dice, no se han de despreciar ni aborrecer las blandas pieles 
de ovejas, aunque alguna vez acaezca que los lobos se cubren de 
ellas, como no se ha de tener en menos la púrpura imperial o la 
tiara pontifical porque algunas veces usen de ellas los truhanes 
o representadores de comedias. Y puesto que sea malo y sacri¬ 
lego el que con hábito religioso peca, mucho peor sería si suelto 
y desconocido pecase. Porque disfrazarse suelen los hombres que 
quieren hacer algún delito, para hacerle más desvergonzadamente 
y para quedar sin castigo. 

Donde imprudentísimo sería, por no atribuirle otro más feo 
yerro, quien tuviese por más religión o por mejor cristiandad que 
los frailes no vistiesen distintos hábitos del pueblo común, o el 
religioso que quisiese mostrar más santidad por conformarse en 
el vestir con los seglares. A los cuales lícito es y saludable que 
los religiosos y predicadores se conformen en aquellas cosas que, 
si no se conformasen con ellos, estorbarían al provecho de sus 
amonestaciones o al ejemplo de su conversación. Como el apóstol 
San Pablo decía, que con todos se hacía todas las cosas, con los 
enfermos enfermo y con los gentiles gentil, con los judíos judio; 
mas añade luego el provecho y la razón por que lo hacía: «Por 
ganar a todos y traerlos a Jesucristo» (1 Cor 9). 

Pero cuando conformarse los hombres espirituales con los 
mundanos no aprovecharía, antes dañaría para su edificación, ma^ 
nifiesto y perjudicial yerro sería tal conformidad. Pues averigua' 
do es que la diferencia del hábito de los religiosos aprovecha para 
la edificación de los prójimos; porque más acredita sus personas 
de experiencia de las cosas espirituales y de desprecio de las tem' 
porales, como dice Santo Tomás, y mayor confianza da a los que 
los ven de sabiduría para consejo de lo que conviene a las com 
ciencias. De donde más confiadamente oirán y seguirán su doc' 
trina y con más opinión de sus personas, lo cual mucho ayuda 
para la eficacia de sus avisos. Como el enfermo de mejor gana 
y con más esperanza de salud se curará con el médico a quien 
ve disposición de hábito de médico, que al que ve vestido como 
esgrimidor; y el llagado antes llamará para su cura al que ve 
que trae colgando de la cinta el estuche de zurujano, que al qu® 


ve con espada y broquel como soldado. Así los buenos y pru' 
j dentes más estimarán la vida y doctrina de los religiosos por su 
¡ hábito, diferenciado, que si como ellos se vistiesen; los impru¬ 
dentes y viciosos así murmurarán de lo uno y de otro, de la 
manera que los maliciosos judíos se escandalizaban de los extre¬ 
mos de San Juan Bautista y de la llaneza y afabilidad de Jesús. 
Y cuando la distinción de hábitos de muchas órdenes fuese impe¬ 
dimento para recibir la doctrina, como podría acaecer en tierra 
de infieles, que nuevamente oyesen la predicación del Evangelio, 
en tal caso la Iglesia proveyó que, si así conviniese, todos los 
religiosos, aunque de diversas órdenes, se vistiesen de hábito de 
una religión, pero no del popular. 

16. Pero entre otras diferencias de hábito y apariencias ex¬ 
teriores en que se disciernen los religiosos de los seglares, es mu¬ 
cho de estimar y celar la. rasura de la cabeza., que es religiosísima 
cerimonia, para significar que tienen las orejas descubiertas y 
prontas para oír la palabra de Dios y obedecer a sus mandamien¬ 
tos, y que entre ellos y Dios no media cosa alguna que los emba¬ 
race, porque tienen raída de su principal intención la vanidad de 
los bienes temporales, como dice un decreto que es de San Je¬ 
rónimo. 

Y no sin causa se llama y parece la rasura corona, así de los 
frailes como de los clérigos, porque, como el mismo santo allí 
dice, significa el reino de Cristo, al cual fueron más principal¬ 
mente llamados los eclesiásticos y pertenecen a él por especial 
título. De los cuales el apóstol San Pedro dice: «Vosotros sois 
linaje escogido, gente santa, real sacerdocio» (1 Pet 2). La cual 
costumbre cuánto se deba guardar y tener en veneración, pode¬ 
mos conjeturar por la autoridad de San Pablo, que con tanta 
agrura reprendía a los seglares de su tiempo que criaban cabellera 
—porque los fieles de aquel tiempo, según parece, usaban andar 
tresquilados— y los llama contenciosos, y no los cuenta entre los 
hijos de la Iglesia. Asimismo San Agustín ásperamente reprende 
a unos monjes que no querían rapar la cabeza como los otros de 
su congregación, mayormente porque con soberbia se querían 
hacen singulares y pretendían parecer por esto más santos. Porque 
no se lee de los santos y profetas y patriarcas que trajesen la ca¬ 
beza rapada, como quiera que aun a los sacerdotes de la ley vieja 
mandaba Dios que tresquilasen la cabeza, mas no la rapasen del 
todo, como escribe el profeta Ezequiel. Lo cual autoriza el esta¬ 
tuto de la Iglesia y de las santas religiones, aunque ellas orde¬ 
naron diversas rasuras para diversos avisos y significaciones. 

Pero por ventura me he detenido mucho en cosa manifiesta 
y de todos concedida. Porque nunca la distinción de hábitos de 
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los religiosos fue ni es contradicha sino de herejes, que comen¬ 
zaron en los lapacianos, según refiere Damasceno, los cuales afir¬ 
maban que los religiosos no debían morar en monasterios, mas 
discurrir libremente por toda la tierra, ni vestir traje distinto de 
los otros hombres. Y por echar la barra más adelante, como dice 
el Salmista, «la soberbia de los que te aborrecen. Señor, sube 
siempre más arriba» (Ps 73), añadieron otros que era bien que los 
religiosos anduviesen en los ejércitos y que peleasen como sol¬ 
dados. Pero los siervos de Dios cierren las orejas a la voz del en¬ 
cantador y al cantar del basilisco, guarden sus santas cerimonias 
del hábito distinto, del silencio y del encerramiento, con tanto 
que las guarden con el pretexto e intención que hemos dicho, 
para el cual son muy proporcionadas. De esto no más. 

IX. Del canto sagrado y de las divinas alabanzas 

1. Porque ya es tiempo de llegar a tratar de la más nece¬ 
saria cerimonia de las religiones y fuera de duda más loable y 
más acepta al Señor, y más honorable, y más deleitable, y más 
grave, y más provechosa. ¿Y qué no es? La cual merece que 
de reposo se trate. Por lo cual, hermanos, os pido nueva atención. 
Que por esto dejé de recomendar otras de menor peso, porque 
no llegaseis a ésta cansados. 

Con justa razón llamo principal cerimonia de las religiones 
bendecir y loar a su Dios, y cantar himnos y salmos a su rey, 
pues que razonablemente podemos creer que fue la primera que 
el hombre hizo en el paraíso. Porque ¿qué otra cosa podemos 
pensar que haría con más voluntad y presteza que loar al criador 
que con tanta perfección de alma y de cuerpo le había formado? 
De donde la Escritura santa dice: «Puso Dios al hombre en el pa¬ 
raíso para que obrase» (Gen 2), ciertamente obra corporal, por¬ 
que así lo significa el vocablo con que el texto se escribe, puesto 
que algún ejercicio de manos haría. Pero principalmente debemos 
entender que le puso Dios en aquel deleitable lugar con tanta 
abundancia de bienes y tanta libertad de males y de trabajos, 
para que, no teniendo necesidad de otro ejercicio ni ocupación 
en la tierra, con el alma y con la lengua loase a su hacedor. Y co¬ 
mo según esto fue la primera obra que al hombre se encargó, asi 
también será la postrera y perpetua en que se ejercitará en el 
mejor paraíso después de la resurrección de los cuerpos. Cuando 
los escogidos, como verán los santos al Hijo de Dios con ojos 
espirituales y corporales, así también le loarán no sólo con el 
entendimiento, mas también corporalmente, según dice una glo' 
sa sobre el salmo ciento cuarenta y nueve, entendiendo así lo que 


allí el Salmista dice: «Alegrarse han los santos en la gloria y 
regocijarse han en sus retretes» (Ps 149), conviene saber, en sus 
corazones, que son aquellos retretes que manda el Señor cerrar 
para orar dentro de ellos al Padre, que ve en lo escondido. Mas 
no con solos éstos, sino con sus gargantas, dice cantarán las ale- 
I grías de Dios. Pues ¿en qué consistirá más la rectitud del hombre 
que en concordar el medio de toda su vida con su principio y 
su fin? 

2. Lo cual, además del mandamiento y propósito divino 
con que Dios crió al hombre, su misma naturaleza humana le 
amonesta, como hecha y ordenada por el saber del mismo legis¬ 
lador. Porque pues la naturaleza puso en el alma del hombre 

' cierta familiaridad oculta que la mueve a diversas aficiones con 
i diversos modos de música, y se deleita con la melodía, por el 

J mismo hecho clama que se emplee aquel natural instinto en glo¬ 

rificar a su hacedor. Porque, como dice la Escritura, todas las 
cosas hizo Dios para su gloria; mayormente a los hombres, de 
quien dice Dios que los crió para loor y gloria de su nombre. 
Por lo cual, incitados los antiguos poetas, aquellos naturales ím¬ 
petus que sentían en sus almas y en sus lenguas y oídos em- 
( pleaban en componer y cantar himnos a la divinidad que creían, 
en el tiempo que la vanidad y los vicios no se habían apoderado 
tanto del mundo. 

3. Mas cuando pujaba de día en día la malicia de los hom¬ 
bres, tanto que poco a poco se iba rayendo de sus almas aquella 
natural inclinación, añadió el Señor en sus Escrituras, para tener 
los hombres en su oficio, fuertes razones y persuasiones al mo¬ 
vimiento natural. Pues ¿qué hombre no se persuadirá fácilmente 
a loar a su Dios, teniéndose Dios, que es suma gloria, por hon- 

í rado con sus loores y confesándolo así por boca de su fiel pro- 

s. feta, que dice: 'El sacrificio de loor me honrará’? (Ps 49). ¡Oh 

1 grande bondad, oh inestimable misericordia, oh incomparable 
merced y favor maravilloso hecho a los hombres! Como quiera 
que ninguna loa de hombres ni de ángeles acreciente un quilate 
a la honra y gloria de Dios; ni de todos ellos tuvo nunca ni 
tiene necesidad, mas sin ellos es perfectísimamente glorioso, como 
fue eternamente antes que criase los cielos y la tierra. Pero por 
animarnos a este servicio que a nosotros es provechoso dice: «El 
sacrificio de loor me honrará.» Y añade: «Y allí está el camino 
en que mostraré al hombre mi salvación.» | Oh dulcísima bondad 
de Dios y liberalidad inefable, que quiso que mereciésemos su 
cielo cantando, cosa que hacemos sin trabajo, antes nos es de¬ 
leitable ! 

Y si por los servicios que fielmente le hiciéremos dice el Señor 
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que nos loará delante del Padre, y cantará nuestros blasones lla¬ 
mándonos siervos buenos y leales que en lo poco fuimos fieles, 
y por esto somos dignos de mayores bienes y de entrar en el 
gozo de nuestro Señor, ¿cuánto más nosotros por tantos benefi¬ 
cios de él recibidos debemos cantar loores, los cuales él merece 
infinitamente mejor, mas antes solo merece? Y si el Hijo de 
Dios por las mercedes que a nosotros hizo su Padre revelándonos 
los misterios que escondió a las otras gentes soberbias, alabó a 
su Padre con palabras y divina voz, como el Evangelio refiere, 
¿cuánto más nosotros por las mismas mercedes y otras innume¬ 
rables le debemos loar? 

Y mucho antes que la sabiduría de Dios viniese en carne a 
persuadir a los hombres de carne los loores de Dios corporales, 
enseñó a David y Salomón que ordenasen cantores que sin cesar 
le cantasen salmos y alabanzas divinas en su templo, no sólo 
para significar misterios venideros, como las otras cerimonias y 
sacrificios de la ley, mas para que en la tierra se le hiciese el de¬ 
bido servicio que en el cielo se hacía por los santos ángeles. 

Por lo cual la santa Iglesia, después de Cristo venido y des¬ 
pués de cumplido cuanto de nuestra redención estaba anunciado, 
dejando por esto todos los ritos del antiguo culto, puesto que tam¬ 
bién aquéllos se enderezaban a la honra de Dios, pero figuraban 
lo que entonces esperaban los fieles, retuvo todavía esta solem¬ 
nidad de cantar loores a Dios, como también ofrecer a Dios in¬ 
cienso, que significa la devoción del alma levantada al cielo, como 
el Salmista dice, que en todo tiempo y a todos los estados con¬ 
viene. Porque esta solemnidad de cantar a Dios loores no menos 
es debida ni es menos razonable en la ley de gracia que en la 
de escritura, antes mucho más; pues que fueron bienaventurados 
nuestros ojos, que vieron lo que muchos reyes y profetas desearon 
ver y no lo alcanzaron; y tenemos recibido del Señor mayores 
beneficios en el alma y en el cuerpo, de los cuales le loemos; y 
tenemos al Hijo de Dios hombre corporal, que con su ejemplo 
nos enseñó a cantar himnos a su Padre; y aun porque por nues¬ 
tro amor y por nuestra salud sufrió muchas blasfemias y vitupe¬ 
rios de voces y de silbos de la boca de los hombres. En cuya 
recompensación, aunque otra razón no hubiera, fuera muy justo 
que hombres le loaran y cantaran e inventaran diversos modos 
de corporal glorificación. Y como los perversos le dijeron por 
escarnio: «Sálveos Dios, rey de los judíos» (Me 15), nosotros con 
fiel corazón y con intención devota le digamos: «Vuestro reino, 
reino es de todos los siglos, y vuestro señorío es sobre todas las 
generaciones de las generaciones» (Ps 144). 

4. La cual costumbre tomó la santa Iglesia desde el tiempo 
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de los Apóstoles, los cuales por el mismo redentor fueron ense¬ 
ñados, y abrazó este divino culto y nunca más le dejó. Porque 
San Lucas refiere en el libro de sus Actos que estando presos 
el apóstol San Pablo y Silas, su compañero, a la media noche 
cantaron maitines. ¿Por ventura son sólo espíritu? Cantaron tan 
alto, otra vez digo, tan alto cantaron, que los que estaban fuera 
de la cárcel los oían. Y tan agradable fue a Dios su canto y tan 
poderosas sus voces contra los adversarios, que como el bramido 
de los leones espanta a los otros animales y como antiguamente 
al toque de las trompetas de los fieles cayeron los muros de 
Jericó, así con el sonido de aquella voz, en entonando las apos¬ 
tólicas gargantas los loores divinos, la cárcel toda se estremeció; 
los candados de las puertas se quebrantaron; las cadenas, no so¬ 
las las de los cantores divinos, mas también de los otros presos, 
se desataron; el carcelero, que antes los tenía sujetos, se derribó 
a los pies del Apóstol pidiéndole misericordia. Y casi en los mis¬ 
mos días, aún viviendo el Discípulo Amado del Señor, el hijo 
del trueno, tronaban por las ciudades de los gentiles las voces 
de los fieles y atronaban las orejas de los paganos con loores del 
Salvador que cantaban a las alboradas. Tanto que, no lo podiendo 
sufrir el emperador Trajano, los mandaba matar a todos. Y así 
se hiciera, si no le escribiera Plinio, gobernador de la provincia, 
que aquellos hombres eran inocentes, porque otro mal no hacían 
sino que de mañana se levantaban a cantar loores a no sé que 
Cristo a quien tenían por Dios. Pero los músicos sabían a qué 
Cristo cantaban. 

Pues si tan natural es al hombre este divino culto desde su 
primera planta; si todos los hombres participan por la misma 
naturaleza de este común movimiento, tanto que se tenía por 
monstruo un hombre amúseo, quiero decir, que ninguna altera¬ 
ción recibiese con la armonía de la música, y por esto la misma 
naturaleza incita al hombre que emplee esta fuerza a gloria de 
su creador, si Dios mandó este ejercicio al primero que tuvo la 
lengua y garganta con que pudiese cantar; si tan eficaces y bas¬ 
tantes razones a esto nos mueven; si después el mismo Dios lo 
persuadió a su escogido pueblo por los reyes que entonces amaba, 
a quien revelaba los secretos de su voluntad y por ellos los anun¬ 
ciaba a los otros; si por nuestra madre la Iglesia, por cuya me¬ 
dianería sabemos y tenemos todo lo bueno, luego fue recibido 
co.mo caído del cielo; si los Apóstoles, que bebieron no de la 
fuente Castalia, sino del río de la sapiencia y de las verdaderas 
gracias, nos enseñaron esta divina poesía; si finalmente ha de ser 
este nuestro oficio mientras Dios fuese Dios en los siglos eternos, 
si fuéremos hallados dignos, ¿qué cosa más justa o más prove- 
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chosa podemos hacer que desde luego y por toda la vida ocu¬ 
parnos en loar a Dios con espíritu y con la boca? 

5. Por esto los santos profetas que envió Dios al mundo, 
como padre de familia que se levanta de noche y por la mañana 
a despertar a sus criados para que vayan a sus labores, con tanta 
instancia amonestaban a los hombres de sus edades, y a nosotros 
ahora por sus Escrituras amonestan, mayormente el profeta Da¬ 
vid, que cantemos, jubilemos, bendigamos, magnifiquemos, glori¬ 
fiquemos, alabemos a nuestro Dios con altas voces, con instru¬ 
mentos músicos, con campanas bien sonantes, con saltos y danzas 
y con todos los regocijos. 

6. Mas ¿por ventura habrá alguno tan ajeno a su parecer 
de la carne, que todas estas cosas quiera entender espiritualmente, 
y que callen los órganos enteros, y solamente suenen los flauta¬ 
dos? ¿Pues qué diferencia habrá entonces de los sentidos corpo¬ 
rales humanos a los irracionales o a las criaturas insensibles? 
Porque cantan, loan, y bendicen, y alegran, y engrandecen al 
Señor los montes, los valles, los ríos, los campos, las fuentes, las 
selvas, las aves, los peces y todos los animales y generalmente 
todas las cosas criadas, no con sus meneos corporales, ni con sus 
propias obras, sino por los espíritus, no suyos, sino de quien las 
mira u oye. Porque viendo nosotros u oyendo a las criaturas, loa¬ 
mos al universal creador que tan hermosas, tan buenas, tan orde¬ 
nadas las hizo. De donde entendemos cuánto más hermoso, más 
bueno y más sabio es el Señor que las crió y las gobierna, callando 
ellas y no sintiéndolo. Pues ¿así quieres que loando nuestro espí¬ 
ritu a Dios callen nuestros sentidos, y se hagan insensibles nues¬ 
tra lengua, nuestra garganta, nuestros labios, nuestras manos? 
Por cierto injuria haces a los cuerpos humanos —a quien el Após¬ 
tol llama miembros de Cristo; a quien Dios honró, tanto que los 
hizo compañeros de almas criadas a su imagen y semejanza; a 
quien finalmente ha de glorificar juntamente con ellas—, si para 
el mejor servicio que el alma puede hacer a su Dios queréis que 
estén mancos y mudos, y que en balde hayan sido criados, no 
les atribuyen más propias obras en el loor de su Dios que a los 
brutos, a las hierbas y troncos y a los céspedes. 

Pues cuando Isaías dice: «Los que os acordáis del Señor, no 
calléis ni estéis mudos delante de él» (Is 62), ¿entenderéis esto 
también espiritualmente? ¿Por ventura no presupone primero el 
profeta el acto interior diciendo: Los que os acordáis del Señor, 
y demanda el exterior diciendo: No calléis, etc.? Y cuando el 
profeta David dice: «Mi corazón y mi carne se alegraron en 
Dios vivo» (Ps 83), ¿entendéis por la carne el espíritu? Pues 
¿cuál será el corazón? Y cuando el Sabio escribe: «Bendiciendo 


al Señor, ensalzadle cuanto pudiereis. Para loarle tomad aliento, 
poned mucha fuerza» (Eccli 39), ¿entenderéis de solo espíritu? 
¿Por qué no se entenderá más propiamente y más conforme a 
la letra, como lo entendía el bienaventurado Padre Santo Do¬ 
mingo cuando, celebrando con sus frailes el oficio divino, can¬ 
taba él con ambos coros, y avisaba a sus frailes diciéndoles: 
Fuertemente, hermanos, fuertemente? 

7. Mas por llegar ya a nuestro especial propósito, si a todos 
los hombres conviene esta tan loada y encomendada obra, de 
cualesquiera estado y condiciones que sean, en cualesquiera ofi¬ 
cios y tratos que entiendan, mucho más convendrá a los religiosos 
y eclesiásticos. A los cuales Dios y la Iglesia y los emperadores 
del mundo desocupan de otros negocios, de unos por favor y 
privilegio, de otros por prohibición y estatutos, no por otra causa, 
sino para que con más libertad y diligencia se empleen en el culto 
divino, a que todos se dedicaron y para cuya suerte fueron lla¬ 
mados; como en otro tiempo desocupaba Dios a los sacerdotes 
y levitas de otras haciendas, para que solamente entendiesen en 
su servicio y ministerios del templo. Porque a este propósito he 
enderezado cuanto he dicho, no para mostrar la obligación que 
los hombres tienen de loar a su Dios con voces corporales, porque 
ésta asaz la dejó fundada nuestro hermano Tomás. Puesto que 
con amor de este santo ejercicio se me fue la lengua a más enco¬ 
mendarle, como es fácil añadir a lo que ya está inventado. 

8. Pero mi particular intento es mostrar dos cosas. La pri' 
mera, cuán conveniente medio es este del estado religioso para 
alcanzar su perfección y cumplimiento de su propósito. La se¬ 
gunda, para que, entendiendo cómo las voces se requieren en los 
loores divinos como compañeras de los espíritus, conozcan los 
religiosos el intento y fin con que han de cantar y celebrar el 
oficio divino. 

Y ciertamente la primera tiene San Agustín por muy propia 
y conveniente a las religiones y cualesquiera comunidades jun¬ 
tadas para gloria y servicio de Dios (De opere monachorum c.l7). 
Y así lo entendieron sabiamente, y religiosamente lo cumplieron 
aquellos primeros eclesiásticos que en principio de la Iglesia se 
juntaron por doctrina de San Marcos evangelista a vida singular 
y perfecta. De las cuales, entre otras excelentes virtudes, da 
testimonio Filón que no solamente cantaban los himnos antiguos, 
conviene saber, los salmos y cánticos de los profetas, mas ellos 
componían nuevos himnos en metros bien medidos, y con so¬ 
noras voces y dulce melodía los cantaban. La cual costumbre de 
varones de tanta autoridad abona y aprueba los himnos y can¬ 
tares que en los oficios divinos usan los fieles, puesto que no 



474 


JUAN DE LA CRUZ 


DIÁLOGO.—P.VI § 9 


475 


sean sacados de las sagradas Escrituras, con tanto que sean sabia 
y religiosamente compuestos, como dice un decreto del Concilio 
cuarto de Toledo (De hymntSf de consecYütione d.l). 

9. Pero si alguno dijere que otras obras parecen más nece¬ 
sarias y convenientes a los religiosos, mayormente a aquellos a 
quien pertenece procurar la salud de las almas, como es a los pre¬ 
lados en regir sus conventos, y a ellos y a otros predicar la pa¬ 
labra de Dios, oír las confesiones de los penitentes y procurar 
por otras vías el servicio de Dios y paz entre los prójimos: con¬ 
cedo que semejantes obras, cuando de ellas hay necesidad o gran¬ 
de utilidad evidente, se deben anteponer en los tiempos oportunos 
cuando conviene hacerse, y por las personas a quien esto incumbe, 
al cantar en el coro con voces corporales, mayormente espacio¬ 
sas y compuestas con melodía y curiosidad de suaves sones, que 
deroga a la autoridad y eficacia de los prelados y oficiales que en 
oficios más graves se deben acupar. Y asi se entiende el decreto 
de San Gregorio que de esto habla. 

10. Pero quien de estas especialidades quisiere inferir que 
por esto es menos loable la costumbre religiosa del oficio del coro, 
y que es más acertada la comunidad que a esto no se obliga, por 
desocuparse para la salud de las almas, erraría grandísimamente. 
Lo uno, porque no todos los moradores de la comunidad tienen 
talento para procurar por aquellas vías la salud de los hombres, 
como San Agustín arguye a los monjes ociosos. Pues ¿qué harían 
entonces los que en ellas no entienden? ¿Estudiarán todo el 
día y la noche? No son ahora tan constantes los hombres ni tam¬ 
poco todos tienen habilidad para el estudio de la ciencia ¿Orarán 
en el espíritu y conversarán todos en lo escondido? Pero San 
Bernardo dice: ¡ Dichoso espacio el que en esto se emplea! Pero 
raras veces acaece y presto se pasa; como se escribe en el Apo- 
calipsi, que se hizo silencio en el cielo casi media hora. Bien sa¬ 
bemos que al mejor tiempo que la esposa platicaba con su esposo 
muchas veces la desamparaba. Pues ¿qué harán en el tiempo de 
su desamparo? ¿Dormirán, parlarán, visitarán sus vecinos? 

Lo otro, porque no todos los tiempos y horas son aparejadas 
para aquellos ejercicios. Diversas obras se hacen en diversos tiem¬ 
pos, como dice Salomón. Pues ¿por qué ha de faltar algún espa¬ 
cio para solos los loores divinos, siquiera de la noche? Pues el 
Salmista dice: «En el día mandó Dios su misericordia, y en la 
noche su cántico» (Ps 41). Y en otro Salmo dice: «Los que 
estáis en la casa del Señor, en los palacios de nuestro Dios^ en 
las noches levantad vuestras manos al cielo y bendecid al Señor» 
(Ps 133). Dense a las obras de misericordia sus horas oportunas, 
pero no se defraude Dios de algunas horas limitadas para su glO' 


rificación; porque no se queje de nos como se quejó de sus 
Apóstoles, que, incitados por Judas, murmuraron de María Mag¬ 
dalena porque derramó el ungüento precioso sobre los pies del 
Señor, con achaque de los pobres. Quejarse ha por cierto con 
razón de los que tuvieren por cosa ociosa o injusta cantar sus 
loores y dejar por entonces los pobres, y volverá por los que en 
su loor derraman no solamente sus corazones, mas sus voces y 
pulmón diciendo: «No molestéis a estos que me sirven, porque 
hacen bien, pues a los pobres en otro tiempo podéis ayudar, que 
siempre tendréis necesitados a quien socorrer» (lo 12). 

11. Cuánto más que el cantar el oficio divino no es inútil 
a los prójimos, mas muy provechoso a los que de él se quisieren 
ayudar. Como San Agustín afirma de sí mismo diciendo en sus 
Confesiones: «¡ Cuánto lloré con los himnos y cánticos, movido 
fuertemente por las voces de la Iglesia que suavemente sonaban! 
Entraban en mis orejas sus voces, y colábase la verdad en mi 
corazón, y allí hervía la piedad y destilaba lágrimas por mis ojos 
y íbame bien con ellas» (1.10). Y en el mismo libro, entre las fla¬ 
quezas que del tiempo de su imperfección confiesa, dice que 
algunas veces se deleitaban más con la melodía del canto que 
con la sentencia de lo que se cantaba; de lo cual se acusa como 
de otros defectos. Pero anade luego: «Alguna vez, queriendo 
huir más de lo justo este engaño, yerro con demasiada severidad, 
tanto que querría por entonces alejar de mis orejas toda suavidad 
de canto con que se usa cantar el Salterio de David y el Oficio 
eclesiástico, y me parece más seguro lo que oí muchas veces 
contar de Atanasio, obispo de Alejandría, que hacía entonar los 
Salmos en su iglesia tan bajo, que mas parecían rezados que can¬ 
tados. Mas cuando me acuerdo de las lágrimas que derramé oyen¬ 
do los cantares de la Iglesia en el principio de mi conversión, y 
que ahora de la misma manera me muevo, no por la dulzura de 
la voz, mas por la santidad de las cosas que se cantan con clara 
voz y conveniente armonía, hallo por experiencia grande utilidad 
de esta costumbre. Y puesto que por estos varios movimientos 
algunas veces me hacían vitubar de una parte el peligro del 
deleite, de otra la experiencia del provecho; pero más me de¬ 
termino, aunque mi sentencia no sea irrefragable, a aprobar en 
la Iglesia la costumbre de cantar, porque por el deleite de las 
orejas, el corazón flaco se despierte y se convide a devotas afec¬ 
ciones. Y cuando alguna vez acaece que más me lleva en pos de 
sí el sabor de la música que la sentencia que se canta, confieso 
que peco y que soy digno de castigo, y por entonces más que- 
rna no oír cantar*» Todo esto dice San Agustín. 

Mas porque nadie dude que finalmente fue de esta sentencia, 
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lea lo que en otra parte el mismo doctor escribe con estas pala¬ 
bras: «¿Quién de aquí adelante, vistos tales ejemplos, pondrá 
en duda la santidad del cantar los himnos y salmos, pues el 
mismo que en el cielo es adorado y cantado de los angeles, cantó 
himnos, y San Juan por revelación de Dios oyó en el cielo voces 
como de raudales de ríos y como sonido de truenos que canta¬ 
ban: Alleluia?» 

12. Pero, aunque así acaezca algunas veces, por la vanidad 
o tibieza de algunos cantores u oidores, no se ha de dejar por sus 
particulares culpas el santo y provechoso instituto. Porque si así 
conviniese hacer, otras muchas costumbres santas y loables de 
la católica Iglesia deberían cesar, porque muchos usan mal de 
ellas. Pero mejor es que se conserve lo bien constituido, para que 
el justo más se justifique, que es el propósito de Dios y de su 
Iglesia, puesto que el sucio por su culpa mas se ensucie, como 
dice San Juan en el Apocalipsi. 

La cual doctrina no solamente tiene fuerza en los que oyen 
ccmtüf, mas semejantemente en los mismos cantores, a los cuales 
más fuertemente podrían mover sus mismas voces, si religiosa 
y atentamente cantaren, que a los oyentes. Y si peca el que con 
sólo deleite de las orejas oye cantar, sin consideración del mis¬ 
terio que se canta, y sin relación a la gloria de Dios, sin duda 
pecará mucho más quien con la misma vanidad cantare. Mos¬ 
traré ambas cosas que ahora dije por ejemplos y sentencias de 
algunos santos y concluiré este punto. 

13. Lo primero, que más eficazmente mueve a cada uno su 
propia voz ^ quien la oye, manifiesta razón lo convence. Por¬ 
que naturalmente más se aficiona el hombre a lo que él mismo 
hace, y más atención pone en ello que en lo que ve hacer a otm, 
por el forzado amor que el hombre tiene a sí y a sus cosas. De 
lo cual asimismo dice San Agustín en el libro arriba alegado. 
«¡ Cuántas y cuáles voces di a ti, mi Dios, leyendo los salmos de 
David, cantares fieles y sones de piedad, que destierran la so¬ 
berbia de los corazones empinados! ¡ Cuántas voces te daba con 
aquellos salmos y cómo me inflamaba con ellos y codiciaba can¬ 
tarlos, si fuera posible, en las orejas de todo el mundo para sa¬ 
nar su hinchazón! ¡ Oh mi Dios, qué obró en mí aquel salmo 
cuarto que comienza: Cuando le llamé, me oyó el Señor de mi 
justicia», etc. (Confes. 1.9). Veis cómo loando la garganta al 
Señor, le loa juntamente el espíritu. Porque, como dice San 
Crisóstomo, «avergüénzase el alma de no hacer lo que hace su 
lengua» (Serm. 15 de laude Psalm.). 

Y no solamente digo que el ejercicio del cantar los loores 
divinos mueve al hombre a tener ternura de devoción, pero, lo 


que más es de estimar y desear, le ayuda para conservarse en 
virtud y justicia, según aquello de Isaías profeta que dice: «En¬ 
frenaré tu boca con mi loor porque no perezcas.» 

Porque quien cada hora está bendiciendo a Dios y confesando 
su poder y bondad y su gloria, con más dificultad le trastornará 
el enemigo a injuriar a Dios o desobedecer a sus mandamientos 
que a quien no le nombra en su boca. Como entre los hombres 
más raras veces aborrece un hombre a aquel a quien mucho con¬ 
versa, y con más dificultad dice mal de aquel a quien mucho ha 
alabado. 

14. Asimismo tengo por cierto que el oficio divino cantado, 
si fielmente se quiere el hombre de él ayudar, le dará grande 
fortaleza contra las propias pasiones y contra las tentaciones del 
adversario. Porque proveyó el Señor, amador de nuestra salud, 
mezclar sus alabanzas en la boca y en las escrituras de sus santos, 
las cuales más comunmente usa cantar la Iglesia, con amonesta¬ 
ciones e incitamentos de amor y de toda virtud, para que jun¬ 
tamente fuesen sus siervos cumpliendo su ministerio de loarle, 
y aprovechando sus conciencias, y enriqueciéndolas de virtud, y 
quebrantando con ellas sus vicios y pasiones, porque son sus 
palabras, según por el profeta dice, como fuego y como marrón 
que quebranta las peñas. 

Y contra los demonios no menos fuerza y eficacia tienen. Por¬ 
que dice San Crisóstomo en el lugar arriba citado: «Si la arpa 
o vihuela de David, que era instrumento inanimado con que 
David cantaba sus salmos, hacía huir al demonio, ¿cuánto más 
podrá la lengua del hombre que con voluntad y entendimiento 
del alma pronuncia los loores divinos?» Y por esto se dice de 
la Iglesia: «¿Qué verás en Sunamite sino coros de reales?» 
(Cant 7). Donde junta el Espíritu Santo coros, que son de can¬ 
tores, con reales que son de guerreros, para mostrar que el loor 
de Dios cantado es fortaleza contra los enemigost como dice la 
glosa interlineal sobre aquellas palabras. Y Beda, tratando la his¬ 
toria que arriba tocamos de Paulo y de Silas, dice: «Cualquiera 
de los fieles que fuere combatido de graves tentaciones, cante 
himnos con el Apóstol y con Silas, y diga con el Salmista: Señor, 
vos sois mi socorro en las tribulaciones que me cercaroUt y seré 
librado» (In Act. Apost. c.l6). Por eso Josafat, santo rey de 
Judea, peleando contra los hijos de Amón y de Seir, llevó de¬ 
lante de su ejército los cantores del Señor para que le loasen en 
sus coros y con voces acordes cantasen: «Alabad al Señor por¬ 
que es bueno, porque para siempre es su misericordia» (2 Par 20). 

Y comenzando éstos a cantar, los enemigos fueron desbaratados. 

15. Estos son los principales ardides con que hace guerra 
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el Señor a sus enemigos, según lo que dice el profeta Isaías; 
«Seros ha el cántico del Señor como voz de solemnidad santi¬ 
ficada.» Y luego añade: «Con panderos y vihuelas sus princi- 
pales batallas los conquistó» (Is 30). 

Pero todo esto obrará el ejercicio de los loores de Dios ha¬ 
ciéndose como debe, acompañado de espíritu^ y fortalecido con 
devoción y enderezado al fin y a la intención debida. Porque 
de otra manera, cantando liviamente o con culpable negligencia, 
seguirse ha lo segundo qwe üttthci dije, conviene saber, que cuan- 
to más se podía mover el mismo cantor con el loor de su gar¬ 
ganta bien y sabiamente reglado, tanto más se hará^ culpado con 
él y echará a Dios de su corazón, y Dios le echará de su boca, 
como a bebida tibia que provoca a vomito, según dice San Juan 
en el Apocalipsis. 

Por lo cual avisa el profeta grande, capiscol y maestro del 
coro divino; «Cantad al Señor, cantad; cantad al Señor, cantad 
sabiamente» (Ps 49). Sabiamente canta el siervo de Dios cuando 
el alma, que es la morada de la sapiencia, juntamente con la 
lengua canta. Porque si desampara a la lengua en los loores di¬ 
vinos, discordando de lo que ella pronuncia, seguirse ha lo que 
escribe el Sabio; «Uno bendice y otro maldice, ¿Cuya voz oirá 
el Señor?» (Eceli 34). No prevalecerá entonces contra los demo¬ 
nios cuando Sunamitis fuere coros y no reales, mas ante ellos 
burlarán de sus cantares y músicas, como en su figura llora Je¬ 
remías de Jerusalén diciendo: «Viéronla sus enemigos y escar¬ 
necieron de sus sábados» (Thren 1). Porque a los tales desprecia 
Dios y no los oye, como dice San Agustín: «Cuántos hay que 
suenan con altas voces y con el corazón están mudos» (In Is 
119). Muchos, cerrada la boca, son oídos de Dios, y estos, can¬ 
tando con grandes alaridos, son menospreciados. 

Por lo cual San Bernardo, devotísimo celador de los divinos 
oficios, amonesta en un Sermón sobre los Cánticos que los re i- 
giosos en el coro tengan devota y bien ordenada composicwn, 
avisándolos de la presencia de los ángeles que allí los acompañan, 
con estas palabras: «Como el manjar dulce en la boca, asi de¬ 
leita el salmo en el corazón. No sea liviana al alma, mas tiei y 
prudente, desmenuce con los dientes de su entendimiento 
que recibiere en su boca. No lo trague entero, porque toi"® , 
ello provecho y mantenimiento y gusto más dulce que e pa 
de la miel» (Serm. 7). Por esto me duelo que algunos de v 
otros en las sagradas vigilias os dejáis agravar con sueno; ot 
cantáis negligentemente y no reverenciáis la presencia de tos 
geles vuestros príncipes, delante de quien estáis como muer 
viniendo ellos con grande presteza y alegría a acompañaros 
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vuestras fiestas. Temo que, enojándose alguna vez por vuestro 
descomedimiento, se aparten de vosotros con indignación, y se 
acerquen a vosotros vuestros enemigos, y con vergüenza y dolor 
seáis forzados a decir: los que me acompañaban huyeron de mí, 
y los que codician mi muerte, hacen fuerza a mi alma. Porque 
ciertamente, si los benignos espíritus nos desamparan, no podre¬ 
mos resistir a los combates de los malignos. Y desamparan sin 
duda a los que voluntariamente en el oficio divino, en que prin¬ 
cipalmente ama Dios la devoción del espíritu, sueltan los pensa¬ 
mientos por las vanidades que aun a los ojos corporales inficionan. 
Porque los espíritus bienaventurados siguen el ejemplo y cos- 
tumbre del espíritu supremo, su señor y maestro, el cual huye 
del que fingidamente le loa, y se aparta de los que se huelgan 
con pensamientos vanos, y se destierra de las aficiones injustas. 

Con esto asaz queda mostrado mi intento del fin con que se 
ha de loar a Dios con el espíritu y con la lengua. 

Para confirmación y dilatación de este punto, pudiera traer 
muchas y maravillosas sentencias de San Crisóstomo en un ser¬ 
món que hace sobre el salmo 41. Pero tuve por mejor trasladar 
en romance todo el sermón y mostrárosle, si verle quisiereis. 

16. ^Estos son los medios que las sagradas religiones, por 
inspiración divina y por documentos de las Escrituras sagradas, 
escogieron para conservar su estado y conseguir la perfección 
que pretendieron. Los cuales conviene que con el mismo intento 
y para el mismo fin se ejerciten y que nunca se menosprecien 
ni se dejen hasta que se alcance el premio de ellos. Porque pues 
por toda la vida puede el hombre crecer y merecer más y a 
todos esta Dios convidando que subamos más arriba para más 
gozar de sus bodas, en toda la vida conviene ejercitamos en estos 
medios y aparejos cuanto sufriere la edad y la flaqueza del 
cuerpo. 

Porque quien los despreciare o pertinazmente no los quisiere 
mantener, ¿con qué armas espera alcanzar victoria de sus pasio¬ 
nes o por qué escala se atreve subir a las almenas de la virtud? 
Semejante será por cierto al caballero que, durando todavía la 
Batalla, por no sufrir el peso de las armas, las desnuda locamente 
y se deja estar desarmado en medio de los enemigos, confiando 
Be la valentía y esfuerzo de su corazón. ¿Por ventura quieren 
tenw todos la magnanimidad de David, o tienen segura la ayuda 
Be Dios como él la tuvo para salir sin armas a combatirse con el 
gigante Goliat, que nunca cesa de hacernos guerra, solamente 
vocando el nombre del Señor? ¿Por ventura piensa alguno, 
nque more en la tierra de promisión y en la misma ciudad de 
IBtusalen, esto es, en la gracia y favor de Dios, y en la posesión 
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de paz del espíritu, que le ha de faltar su jebuseo, quiero decir, 
su contradictor? Cierto no le faltará ni le acabará de desarraigar 
ni echar de la tierra, mas morará con él todo el tiempo en que 
viviere, y con él experimentará el Señor si el amor que a Dios 
tiene es leal y verdadero. Y cuando faltase, teman las bestias 
fieras de la soberbia y errores con que acomete el demonio a los 
que con vicios carnales no puede vencer. 

¿Por ventura no nos avisa la divina Escritura que no se glo¬ 
ríe el que aún está en frontera de enemigos, como el vencedor 
que, desceñida la espada, duerme en su casa la siesta en su des¬ 
canso? ¿Por ventura los hijos de Israel, reedificando los muros de 
su ciudad, no ponían con una mano las piedras del edificio y con 
la otra tenían la lanza enhiesta contra sus enemigos? ¿Por ven¬ 
tura no se conservan los imperios, como dice Salustio, por los 
mismos caminos y medios con que se adquirieron? Pues ¿qué 
otra cosa se amonesta en lo dicho sino que, pues siempre dura 
la necesidad de velar y orar, no nos descuidemos? 

Por lo cual no dudo —lo que digo con asaz dolor de mi co¬ 
razón— sino que de descuidarse y menoscabarse cada día en algu¬ 
nas religiones y algunos religiosos las santas cerimonias de sus 
órdenes, de aquí les ha venido la quiebra del antiguo fervor y 
espíritu que sus antecesores tuvieron cuando, como cosa de gran¬ 
de importancia, estatuían y reformaban y acrecentaban sus orde¬ 
naciones en gravísimos acuerdos y ayuntamientos, los cuales des¬ 
pués en sus casas guardaban con grande amor y con solícita 
diligencia. Por lo cual ahora a los que asi no lo hacen, si se 
quejan de su pobreza de devoción y de espíritu, puede justa¬ 
mente argüirlos su religión con las palabras que dijo la Filosofía 
a Boecio cuando lloraba su prisión y deshonra; «Tales armas te 
habíamos dado, que, si primero no las echaras de ti, nunca las 
pasiones te señorearan» (De consolatione 1.1 pl.2). Y si rio se 
quejan ni se duelen de su esterilidad, por eso son ellos más de 
doler y de ser llorados, como decía San Bernardo al papa Eugenio 
en principio de su tratado. Lo cual pudiera cumplidamente pro¬ 
bar o mostrar evidentemente, si no fuera importuno, repitiendo 
en particular las observancias y cerimonias de las órdenes. Pero 
pues por las principales de ellas probamos ser competentes me¬ 
dios para el fin de la religión, así queda constante que su despre¬ 
cio es destrucción del mismo estado, según la regla del derecho, 
que de los contrarios se da por el contrario la misma disciplina. 
Y como es verdad lo que la santa Escritura dice, que el varón 
obediente contará las victorias, así el desobediente muchas veces 
será vencido. Porque, perdiendo el miedo a las cosas pequeñas. 
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se dispone poco a poco a caer en las más graves, como avisa el 
Sabio. 

Y con esto concluí mi plática excusando mi prolijidad, con el 
amor que tengo a las religiones y con la necesidad que creo que 
hay de todos estos avisos. 

17. Apenas yo hube acabado, cuando Bernardo comenzó 
de esta manera: —Asaz por cierto habéis dicho y, según parece, 
vuestro celo os ha ministrado tanta copia de razones, que pa- 
sptes la raya que pensamos, y aun creo que la que vos propu¬ 
sisteis. Ni de derecho se os concedía tan grande clepsidra, digo 
tan espacioso término para hablar, pues que sois el autor de esta 
causa. Y creo que por el mismo fervor no atendisteis a guardar 
la partición que hicisteis vos mismo, porque os entremetisteis 
mucho así en la obligación que los religiosos tienen a guardar 
las cerimonias, que fue la porción de Tomás, como en los pro¬ 
vechos que traen siendo guardadas, que es lo que a mí enco- 
mendastes. 

Y por lo que a mí toca, yo huelgo que me hayáis quitado 
parte de mi trabajo y librado de parte de mi deuda. Digo parte, 
porque aún me resta para decir un fruto muy principal que de 
las cerimonias se puede coger, al cual tengo por cierto que tuvie¬ 
ron grande respeto los santos fundadores de las órdenes. Este es 
la devoción espiritual. Porque bien creo que no me tendréis a 
mal insistir tanto en la recomendación de esta virtud, no dero¬ 
gando, como en los días pasados os parecía que derogaban mis 
palabras a la oración y cerimonias corporales. Antes tengo por 
cierto que cuanto dijere aprobaréis ambos sin alguna alteración. 

X. El ejercicio de las prácticas religiosas, hecho 
con el esmero que debe suponerse, fomenta 
la devoción espiritual 

1. Muchas veces arriba se dijo, y así es verdad, que las ór¬ 
denes mas aprobadas que en estos días hay en el pueblo cristiano 
sucedieron en lugar de aquel antiguo instituto, y son centellas 
de aquel abrasado fuego que los santos ermitaños tuvieron en 
otro tiempo morando por los desiertos; de ellos solos, a quien 
llamaban anacoretas; de ellos en congregaciones, que decían ce¬ 
nobitas. Los cuales edificaban sus moradas, o para hablar más 
propio, bardaban sus chozas a donde el Espíritu Santo les lle¬ 
vaba ; al cual seguían dondequiera que los encaminaba, y no 
volvían atrás de donde él los precedía, como los santos animales 
de quien escribe Ezequiel, donde los días enteros y las noches 
enteras gastaban en oración. Donde comiendo oraban, trabajan- 
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do oraban, peregrinando oraban, durmiendo oraban. Porque, co¬ 
mo dice el salmo, con los relieves de sus pensamientos que ve¬ 
lando habían tenido, hacían fiesta al Señor en sus devotos y 
castísimos sueños sobre la tierra desnuda; como Jacob, durmiendo 
en el campo con una piedra por cabecera, mereció ver en figura 
la venida del Hijo de Dios al mundo. Sanos y enfermos oraban; 
alegres y tristes oraban; consolados y perseguidos oraban; final¬ 
mente, todos sus estudios y toda su vida era oración. 

Mas convino, andando los tiempos y sucediendo varios casos 
y condiciones de gentes, que los varones perfectos, cuales eran 
ellos, y útiles para la república, conversasen entre la gente im¬ 
perfecta, como médicos entre los enfermos, para que con sus 
ejemplos y amonestaciones los edificasen y promoviesen a virtud 
y refrenasen el mal, y para ayudarlos y consolarlos en sus tri- 
Isulaciones. Como en su florida edad hacían cuando los fieles 
moradores de las ciudades eran perseguidos por los emperadores 
paganos o por los herejes, según leemos en las historias de la 
Iglesia, especialmente en tiempo de Valente emperador. El cual, 
favoreciendo a los arríanos, perseguía a la Iglesia católica. Por¬ 
que entonces las santas abejas dejaban sus dulces panales^ de la 
nectarea miel que labraban y de que se mantenían, y salían de 
sus colmenares para consolar y esforzar a los flacos, mayormente 
cuando sus pastores y sacerdotes eran desterrados y muertos. 

Y de esta manera poco a poco los verdaderos amadores de 
Dios dejaron por el amor de los prójimos su furaña conversación 
y vinieron a morar en lo poblado y a conversar en las ciudades, 
a semejanza de la humana y general policía, la cual por diversos 
tiempos se fue corrigiendo y acrecentando. Primero moraron los 
hombres por las silvas y sierras, buscando cada uno solamente su 
provecho y la conservación de su vida; comiendo hierbas y los 
animales que cazaban, sin dar ni recibir ayuda ni socorro unos 
de otros, como si no fueran de una misma naturaleza. Después 
vinieron a edificar cortijos, después aldeas, después villas y ciu¬ 
dades, ordenaron repúblicas, distinguieron provincias y reinos, 
establecieron leyes y fueros necesarios y convenientes para su go¬ 
bernación. De esta manera los varones cuidadosos de la vida espi¬ 
ritual y de la Ciudad que fundó Dios, y no los hombres, cuando 
entendieron por diversos acaecimientos y mudanzas de tiempos 
y de costumbres de los mortales ser provechoso y necesario dejar 
los desiertos y acompañar a los otros fieles que habían menester 
su consolación y doctrina, edificaron monasterios en las villas y 
ciudades, porque la soledad les era para esto impedimento. 

2. Pero no es de creer que dejaron la afición y celo que sus 
antecesores tuvieron y les dejaron por abolengo, de la oración y 


contemplación de la divinidad. Mas como de los ángeles se dice 
en el Evangelio que siempre ven la cara de Dios, puesto que se 
ausentan del cielo, que es su propia morada, para diversos minis¬ 
terios a que son enviados, porque siempre llevan a Dios delante 
de sí, el cual está en todas partes; así ellos, dondequiera que 
fueron o plantaron sus colonias, llevaron dentro de sí el espíritu 
del Señor a quien contemplaban. Porque no fuera discreción ni 
caridad bien ordenada buscar la salud ajena con detrimento tan 
grande perpetuo de la propia; de la manera que en particular 
es obra virtuosa y meritoria interrumpir alguno su devoción y 
contemplación por acudir a la necesidad corporal o espiritual de 
su prójimo. Y a esto es llamada el alma contemplativa a grande 
prisa por su esposo el Espíritu divino cuando en los Cánticos le 
dice: Levántate, date prisa, amiga mía, hermana mía, porque 
mi cabeza, esto es, mi divinidad, está llena de rocío, que es la 
frialdad de las almas viciosas, y mis cabellos, que son los pueblos, 
están llenos del hielo de la noche, esto es, de miserias y pecados. 
Así que estimula Dios a las almas devotas que rompan el reposo 
de su consolación para socorrer a las necesidades en que Dios es 
ofendido, o los prójimos afligidos de culpas o de tribulaciones, 
según declara San Gregorio en el mismo lugar y San Agustín 
en otra parte. 

Pero no sería acertado privarse el hombre de todo espiritual 
ejercicio y consideración de Dios perpetuamente por ocuparse en 
la salud de los hombres, como largamente enseña San Bernardo 
escribiendo a San Eugenio y San Agustín en el libro De Civitate 
Dei. De donde lo que San Pablo dice, que deseaba apartarse de 
la familiaridad de Cristo por la salud de sus hermanos, entenderlo 
hemos a tiempo, no por toda la vida. Y esto no absolutamente 
lo deseaba, sino si fuese necesario, conviene saber, cuando no se 
pudiese de otra manera alcanzar la salvación de los prójimos. 
Pero a la verdad no hay negocio ni oficio honesto que perpetua¬ 
mente ajene al hombre de la memoria y meditación de Dios, si 
con la caridad, que le incita a socorrer al prójimo, quisiere retener 
como debe la caridad de Dios que hace considerarle y bendecirle. 

De donde al oficio del prelado, a quien conviene grande soli¬ 
citud, según dice el apóstol San Pablo, no menos conviene la 
contemplación de Dios. Mas como ha de ser el principal en la 
obra, así ha de ser más aventajado en la contemplación, según 
enseña San Gregorio en el libro segundo de la Pastoral. Rey era 
David, y muy ocupado, pero decía: «La meditación de mi co¬ 
razón siempre está. Señor, en vuestra presencia.» Antes tanto 
más aprovechará el prelado con sus amonestaciones al pueblo 
cuanto más considerare de Dios. Como Moisés, cuando había de 
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dar nuevos estatutos y cerimonias a los israelitas, primero entraba 
en el tabernáculo a consultar con Dios lo que había de enseñar. 
Y para fabricar el mismo tabernáculo exterior, primero consi¬ 
deró atentamente el invisible que Dios mostró a su alma por 
dechado del que había de hacer a los ojos del pueblo. Y el pro¬ 
feta David primero pide a Dios que críe en él corazón nuevo 
y le dé su Espíritu Santo que interiormente le confirme y enton¬ 
ces dice: «Enseñaré a los pecadores tus caminos, y los malos se 
convertirán a ti» (Ps 50). Y Cristo, Señor y maestro de todos, 
cuando quiso proponer el Evangelio a sus discípulos, primero 
subió al monte a orar, y toda aquella noche perseveró en oración 
y a la mañana juntó sus discípulos para enseñarlos. 

3. Pues este celo así ordenado no es razón que alguno dude 
que tuvieron los primeros instituidores de las órdenes y funda¬ 
dores de monasterios, como parece cierto en ellos y en los va¬ 
rones ilustres que en su primera vera florecieron. Que todos 
fueron muy amigos y diestros ejercitadores de la oración y con¬ 
templación de los misterios divinos, según leemos en las histo¬ 
rias y crónicas de las órdenes. No solamente los principales santos 
que la Iglesia solemniza, mas otros muchos espiritualísimos va¬ 
rones, de los cuales las órdenes recibieron grande aumento de 
gloria y de virtud. 

Y puesto que en sus reglas y constituciones pocas veces y 
brevemente hacen mención y encomiendan los ejercicios espiri' 
tuales de oración y meditación divina, no por eso se ha de pensar 
que tuvieron de ella menos cuidado, mas hicieronlo así por la 
razón que me acuerdo que Tomás dijo en su plática pasada, que 
esta virtud pertenece a más alta jurisdicción. Y por esto la pre- 
[su] pusieron, no se ocupando en dar preceptos ni hacer leyes de 
ella, fuera de los exteriores oficios a que como ministros de la 
Iglesia son los religiosos obligados; sabiendo que por Dios y por 
Jesucristo, su único Hijo, y por sus escogidos apóstoles fue ense¬ 
ñada y muy encomendada a los hombres, y que después de ellos 
los santos doctores que les sucedieron en sus santas y sabias es¬ 
crituras con toda su erudición, con todos los nervios de su elo¬ 
cuencia, con razones, con autoridades sagradas, con ejemplos ins- 
tantísimamente la persuadieron como cosa de grande utilidad y 
provecho para todos estados. 

Entendieron asimismo aquellos primeros padres que los pre¬ 
sidentes y preceptores de sus institutos frecuentemente y con 
vehemente oficio la enseñarían y amonestarían a sus discípulos 
y procurarían por todas vías aficionarlos a ella. Y por tanto ellos, 
como censores y legisladores, con brevedad de palabras ordenaron 
la policía exterior y el gobierno de los conventos y provincias; 


pero enderezando sin duda todas sus observancias corporales y 
todos sus preceptos a las virtudes del alma. Las cuales verdadera¬ 
mente santifican y limpian el corazón de vicios y de pasiones, y 
con esto le disponen y habilitan para la oración, según aquello 
que nuestro Salvador dijo: «Bienaventurados los limpios de co¬ 
razón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5). Y el santo Apóstol dice: 
«Seguid la paz y santidad, sin la cual ninguno podrá ver a Dios» 
(Heb 12). 

4. De donde manifiestamente se concluye, pues las obser¬ 
vancias y cerimonias mandadas en las religiones se ordenan para 
adquirir y conservar las virtudes morales, y las virtudes morales 
son disposición y camino para la contemplación, que quien quiere 
religiosamente y sabiamente guardar las tales cerimonias, de ellas 
podrá coger fruto de devoción, como el labrador, de una poca 
cantidad de trigo derramada en buena tierra, y después multi¬ 
plicada con el beneficio de Dios, coge mantenimiento para su casa, 
el cual no pudiera tener con sólo lo que antes poseía, 

A lo cual no incongruamente podremos aplicar lo que el após¬ 
tol San Pablo dice, aunque a otro propósito: «Ni el que planta 
es alguna cosa ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento» 
(1 Cor 3). Porque poco o ninguna cosa hace el hombre para su 
verdadera y espiritual sustentación y mantenimiento con las 
obras y trabajos corporales si con la gracia y favor divino no cre¬ 
cieren e hicieren fruto de substanciales virtudes. El cual fruto, 
como ya dije, tengo por cierto que pretendieron los primeros plan¬ 
tadores y cultivadores de la religión; mayormente porque, dado 
que se apartaron a extremados modos de vida, pero no se despre¬ 
ciaron del común fin, ni apartaron los ojos del común blanco de 
todos los cristianos, que es la caridad de Dios; antes para este 
universal fin tomaron por medios sus particulares fines. Y cierto 
es que en la contemplación de Dios se aviva y perfecciona la 
caridad más que en los negocios de la vida activa. Antes ella es 
la verdadera contemplación, arder con llamas de viva caridad 
de Dios y desear entrañablemente ver su cara, como dice el Ve¬ 
nerable Beda en una homilía (Super Lucam c.lO). Por lo cual dijo 
el Señor de María Magdalena que escogió la mejor parte, con¬ 
viene saber, la caridad de Dios, que es la más excelente de todas 
las virtudes, como declara copiosamente San Gregorio sobre Eze- 
quiel (Super Ezechiel. homil.3). 

5. Y cuan natural sea este veduno de tales huertas o viñas, 
digo cuan propia y familiar sea la oración de las santas religiones, 
podrélo mostrar discurriendo por todas las costumbres y estatutos 
de las órdenes, así los esenciales y substanciales, como los cerimo' 
niales. No los diré todos, pero diré de algunos. 
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Fuera de litigio está cuánto para esto ayudan los tres votos 
religiosos de castidad, pobreza y obediencia. 

De la castidad expresa doctrina es del Apóstol que la mujer 
virgen o continente tiene más libertad para ocuparse con solo 
Dios y juntarse a él, porque no tiene dividido su corazón con 
marido mortal. Por lo cual, aun a los casados aconseja que de 
común consentimiento se abstengan del uso matrimonial por al¬ 
gunos días para vacar en ellos a oración. Y por la misma razón 
manda a las viudas que perseveren en oración de día y de noche, 
a imitación de aquella famosa matrona Ana, de quien el Evan¬ 
gelio hace mención, que no se ausentaba del templo, mas en él 
continuamente servía a Dios con ayunos y oraciones. Por lo cual 
mereció ver con sus ojos entre los primeros y alabar y predicar 
al Salvador del mundo recién nacido. 

Y ¿cómo no ayudará en grande manera la continencia para la 
oración, pues que, como San Agustín dice, vivir en la carne y 
no según la carne más es vida de ángeles que de hombres; y de 
los ángeles sabemos que siempre contemplan la divinidad, porque 
esto es decir que siempre ven la cara de Dios? Por lo cual pre¬ 
gunta y responde el profeta Isaías diciendo: «¿A quién ense¬ 
ñará Dios su ciencia, y a quién hablará a la oreja, sino a los que 
se despiden de la leche y se arrancan de la teta» (c.28), quiere 
decir, a los que huyen de los deleites carnales? Porque a éstos 
hablará Dios regaladamente al oído y les descubrirá sus secretos, 
porque velan a él cuando los otros duermen en profundo sueño, 
como se gloriaba uno de los amigos de Job. 

6. Para lo mismo aprovecha el voto de la pobreza, porque 
descuida al hombre y le quita la solicitud de los bienes tempo¬ 
rales, que ahogan como zarzas la palabra de Dios y la memoria 
de sus misterios. Porque siendo como son las potencias de nuestra 
alma finitas, cuanto tiempo y con cuanta vehemencia se ocupan 
de las cosas terrenas, tanto se ajenan y despiden de las soberanas. 
Y gozando a sabor de su paladar el alma de los bienes y placeres 
mundanos, queda de ellos empalagada y no toma gusto en la 
ambrosía celestial. Por lo cual escribe Salomón: «El alma ahita 
pisa el panal de la miel», como pisó aquel mancebo el consejo 
de perfección que el Señor le dio, por las muchas posesiones que 
tenía. 

Y aunque el alma del que con los bienes del mundo se de¬ 
leita desee la contemplación, negársela ha Dios justísimamente. 
Porque es esposo celoso y a nadie quiere tener en su compañía 
cuando está con su esposa, como dice San Bernardo, mas quiere 
ser amado a solas. Y según dice San Crisóstomo, como es impo¬ 
sible que en el agua arda el fuego, así es imposible que en los 


deleites dure la devoción. Por esto dice graciosamente San Ber¬ 
nardo : «Muchos se quejan de que les falta la gracia de la devo¬ 
ción, mas yo digo que mucho más la gracia de la devoción se 
puede quejar de ellos, porque la posponen a los cuidados del 
siglo, y hacen poco por adquirirla y menos por conservarla» (De 
scala claustralium). Para cuya significación no fue dado a los 
hijos de Israel en el desierto el mana del cielo hasta que gastaron 
toda la harina que habían sacado de Egipto. 

Pero el alma que solamente codicia las riquezas de Dios y 
desprecia los tesoros que el mundo le puede dar, como Abrahán 
desechó lo que el rey de Sodoma le ofrecía, puesto que se lo 
debía justamente, diciendo, nunca plega a Dios que se diga que 
tu enriqueciste a Abrahán, como si dijera: En sólo Dios tengo 
mi tesoro y por él desprecio todos los haberes del mundo, según 
con palabras expresas dijo el magnificentísimo rey, pero humil¬ 
dísimo siervo de Dios David: «El Señor es la suerte de mi he¬ 
redad y otra cosa que él no quiero en el cielo y en la tierra» 
(Ps 71), esta tal alma estará facilitada y dispuesta para la oración 
y loores divinos, según el mismo profeta dice: «El pobre y el ne¬ 
cesitado loarán. Señor, vuestro nombre» (Ps 73). Y en otra parte: 
«El deseo de los pobres oyó el Señor, y la prontitud de su ora¬ 
ción oyeron sus orejas» (Ps 9). Y otras mil partes manifiestan lo 
mismo. 

7. Por la misma razón es graciosa delante de Dios la ora¬ 
ción del obediente, que por Dios humilla su alma y baja su ca¬ 
beza al imperio de otro hombre. De donde dice Salomón: «La 
oración del que se humilla penetra las nubes» (Eccli 35). Y el 
Salmista dice: «Atendió el Señor la oración de los humildes» 
(Ps 101). Y por el contrario dice la Escritura divina: «Quien 
cierra sus orejas para no oír la ley, su oración será aborrecible» 
(Prov 28). Lo cual así se ha entender de la desobediencia a la ley 
de los prelados como a la ley de Dios, pues ellos con autoridad 
de Dios mandan, según él mismo dijo a sus Apóstoles: «Quien 
a vosotros oye, a mí oye.» Y a Samuel, sumo sacerdote, dijo Dios: 
«No despreciaron a ti, sino a mí, porque no reine sobre ellos» 
(1 Reg 8). Mayormente porque ninguna cosa más puede desem¬ 
barazar la memoria y pensamiento del hombre para que todos 
libremente se ocupen en Dios que la determinada obediencia, 
por la cual el hombre se deja llevar de su prelado como oveja 
por su pastor. Y como las ovejas no tienen cuidado de su pasto, 
sino su pastor, así su prelado los apacienta. Y mejor dirá el obe¬ 
diente con el Salmista: «El Señor me apacienta; ninguna cosa 
me faltará; a dehesas de pastos frescos y fértiles me llevó» (Ps 
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22), por las cuales convenientemente entenderemos las santas y 
alegres meditaciones, que dan dulzura y hartura a las almas. 

8. Y generalmente todo el carecimiento de deleites que se 
tienen por la castidad, todos los trabajos y aflicciones de la pobre¬ 
za, todo el cansancio de las obras penosas que se hacen por la obe¬ 
diencia, si el religioso quiere y se esfuerza, le convidan y le dan 
empellones que vaya a conversar con Dios para hallar en él santos 
placeres, verdaderas riquezas y seguro contentamiento. Porque, 
según el Filósofo dice, «el alma humana no puede mucho tiempo 
sostenerse sin algún deleite» (Ethic. 8). De donde quien ni en 
las cosas mundanas ni dentro de sí le halla ni le quiere, búscale 
en Dios y hállale sin duda. Del cual el profeta dice: «Aparejada 
tenéis. Señor, vuestra dulzura para los pobres» (Ps 76), conviene 
saber, pobres de placeres, de riquezas y de propia voluntad, que 
son los religiosos; de los cuales luego añade: «a los que hace 
morar en una casa con un alma y unas costumbres». Y la Reina 
de los ángeles. Madre de Dios, en su devotísimo cántico esto 
quiso significar cuando dijo: «A los hambrientos harto de bienes, 
y a los ricos dejó vacíos» (Le 2). 

Esto es lo que pedía a Dios Salomón en fin de sus Proverbios, 
y pidiéndolo anunciaba que ésta era la voluntad y costumbre de 
Dios, donde dice así: «No quieras, I oh Lamuel!, dar vino a los 
reyes, porque ningún secreto tienen aquellos en quienes reina 
la embriaguez. Mas da vino a los tristes y sidra a los que tienen 
amargo corazón» (Prov ult.). Donde, según declara un doctor, 
habla el Sabio con Cristo, a quien llama Lamuel, que se inter¬ 
preta «con quien está Dios». Lo cual a nadie conviene mejor ni 
tan bien como a Cristo, con quien estaba Dios unido en carne 
humana. Y pídele lo que sabe que es conforme a su voluntad y 
propósito, que no dé el vino de su gracia y de su consolación 
—de que hinchó a los sagrados Apóstoles el día de Pentecostés, 
cuando los infieles decían que estaban borrachos— a los señores 
del mundo, que se deleitan en sus señoríos y estados. Porque 
los tales no pueden tener aquel secreto en que la esposa desea 
conversar familiarmente con su esposo y hablar con él a solas, 
fuera de los tumultos del mundo, para abrazarle y besarle con 
ferviente amor. Mas pídele que reparta el vino de su alegría y 
la sidra de su dulzura a los tristes, que carecen de placeres sen¬ 
suales y que con trabajos de penitencia y de sujeción afligen sus 
almas y cuerpos. Porque éstos son más dispuestos para recibir 
las consolaciones espirituales y gozar de la contemplación de la 
bondad de Dios y para reconocerle mejor y bendecirle, como 
más a la clara dice Baruc profeta: «El alma que está triste por 
la carga de sus trabajos y anda acorvada y enferma (por la su 


jeción de la obediencia), dará gloria al Señor y cantará su jus¬ 
ticia» (c.4). Y por esta semejanza creo que el incienso significa 
en las Escrituras la oración, porque da poco olor de sí cuando 
está entero y frío, pero encendido y derretido levanta su humo 
en alto y extiende su olor. Así el alma con el cuerpo atribulado 
levanta sus afectos a la majestad divina. 

9. No niego por esto que puedan los del estado seglar con 
la gracia de Dios disponerse a la devoción, renunciando cuanto 
su estado sufre a los contentamientos y harturas del mundo y 
usando de él, según el Apóstol dice, como si no usasen, y pose¬ 
yendo sus bienes como si no los poseyesen. Pero mucho mayor 
aparejo y oportunidad tienen los que por razón de su estado y 
votos que a Dios hicieron no con sólo el propósito, mas de hecho 
renunciaron cuanto poseían en la tierra, ofreciendo a Dios, como 
San Anselmo dice, no sólo la fruta del árbol, mas el árbol con 
toda su fruta, desde la raíz hasta la cima (De similitudinibus). 

De donde no solamente la observancia de los votos, que son 
los cimientos de la religión, mas todo el edificio de los monaste¬ 
rios, quiero decir todas sus religiosas costumbres y cerimonias, 
convidan y provocan a sus guardadores a la oración, como esta¬ 
tuidas por varones fervientes amadores de espíritu, según reli¬ 
giosamente enseña el abad Moisés en la primera colación, cuyas 
palabras referiré enteras, porque son la suma y substancia de mi 
plática: «Para esto sirve la continua lición y el perseverante es¬ 
tudio de las Escrituras, porque de allí ganemos memoria de las 
cosas espirituales. Para esto cantamos tan frecuentemente los sal¬ 
mos, para que criemos en nuestras almas la compunción del es¬ 
píritu. Para esto trabajamos con ayunos y con diligentes vigilias, 
para que nuestra alma pierda el gusto de las cosas terrenas y ame 
las celestiales. Porque si en estos ejercicios fuéremos negligentes, 
luego nuestra alma se aficiona e inclina a los deleites carnales» 
(c.l7). Y porque el espíritu y la carne ambos son criados por 
Dios y para Dios, y ambos de compañía entienden en un trato 
de la gracia de Dios y del reino de los cielos, ayúdanse unos a 
otros como hermanos y como las dos manos de un hombre. Y de 
aquí es que, como la carne, pacientemente domada con trabajos 
y ayunos sirve al espíritu y le engruesa, así el espíritu, bien 
ordenado con la oración y amorosas afecciones, rige la carne y 
concierta todos sus sentidos como conviene para su santa mer¬ 
cadería. 

Esto es lo que San Bernardo dice por estas palabras: «Jún- 
tanse a una los sentidos del cuerpo con la disciplina de la buena 
voluntad, y no tienen lugar de darse a vicios por el peso de los 
trabajos, mas sujetos y humillados en servicio del espíritu, son 
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amaestrados que se conformen con él así en la participación de 
los trabajos como en la experiencia de la consolación» (De vita 
solitaria). Porque la naturaleza desordenada por el pecado y sa¬ 
cada fuera de su quicio, si se convirtiere a su Dios, cobra pres¬ 
tamente, según la fuerza de su amor y temor, todo cuanto perdió 
apartada de él; y comenzando el espíritu a reformarse a la ima¬ 
gen de su hacedor, luego la carne comienza a echar flores, y de 
buena gana comienza a conformarse con el espíritu reformado. 

Pero bien concedo lo que Antonio arriba largamente probó, 
que para reformar el espíritu primero se ha de entender en las 
obras virtuosas. Y así se hace lo que graciosamente dice San Cri- 
sóstomo: «Como vivimos comiendo y comemos viviendo, de 
esta manera conviene que hagamos buenas obras para adquirir 
espíritu, y tener espíritu para hacer buenas obras» (Serm. 15 
in Cant.). 

Pero si vos, hermano Tomás, me dais licencia para alargarme 
—que a Antonio no la quiero pedir, pues no tendrá razón de ar- 
güirme de prolijo quien tanto se detuvo— mostraré en particular 
algunas observancias de las órdenes, cómo encaminan y aguijan 
a los religiosos para la oración. Y no diré otras ni más que las 
que Antonio refirió para su propósito. 

XI. De cómo fomentan la devoción interior algunas 
observancias religiosas en particular 

1. ¿Quién no verá claramente cuánta conveniencia tiene eí 
ayuno con la oración? Ciertamente creo que nadie habrá que no 
les conceda esta hermandad y que no tenga por maligno a quien 
pusiese división entre tales dos hermanos. Desventurados aque¬ 
llos que por su tibieza no ordenan sus ayunos a este fin, o co¬ 
menzando la jomada se paran al medio del camino, contentán¬ 
dose con sólo guardar la costumbre de sus compañeros y el 
estatuto de su regla, sin procurar por esto levantar el espíritu a 
que más vivamente y con mayor libertad glorifiquen a Dios. 
De éstos se queja Dios por el profeta, diciendo: «Cuando ayu- 
nastes, ¿por ventura ayunaste para mí» (Zach 7), conviene saber, 
para me loar y engrandecer, humillando vuestras almas con el 
ayuno? ¿Y desechastes los sabrosos manjares de la carne para 
aguzar los apetitos del espíritu y ponerles más codicia de gustar 
cuán suave yo soy? Porque de nuestros ayunos no engorda Dios, 
ni con ellos le hacemos algún servicio si no los referimos a su 
gloria. Lo cual de ninguna manera mejor se hace que cuando 
por ellos procuramos levantar y avivar nuestro espíritu por el 
cual Dios más agradablemente se glorifica. 


Pues si el comer y el beber y otras cosas semejantes de que 
tiene necesidad nuestra naturaleza y que hacemos para nuestro 
provecho y deleite, todavía manda el Apóstol que las hagamos 
no por nuestro interés o deleite, sino por la gloria de Dios, ¿cuán 
grande desvarío es si el ayuno, que nos enflaquece y aflige, no ha¬ 
cemos a gloria de Dios, para sacar de él gusto y substancia espiri¬ 
tual, pues del gusto y mantenimiento carnal nos abstenemos? 

¡Oh cuan fiel y saludable compañera del ayuno es la oración 
y cuán solo y débil es el ayuno sin su ayuda! Porque como apro¬ 
vecharía poco que un caballero tuviese a su enemigo derribado 
del caballo si él semejantemente estuviese sin fuerzas para ense¬ 
ñorearle y rendirle del todo o acabarle de matar, como no aprove¬ 
chó al fuerte Eleázaro matar al robusto elefante quedando él como 
desmenuzado debajo de la bestia, de esta manera servirá de poco 
debilitar y domar la carne con la abstinencia si el espíritu está 
asimismo caído en suelo y no se levanta y engrandece con la 
oración. Por esto el Apóstol nos amonesta que mortifiquemos con 
el espíritu las obras de la carne para que vivamos. Y de aquí es 
que los santos capitanes y adalides de las religiones no se tenían 
por vencedores ni seguros con atormentar su carne con ayunos y 
grandísima aspereza si no acompañaban su penitencia con ora¬ 
ción. 

Testigo es el bienaventurado San Jerónimo, a quien, como 
él mismo confiesa, muchas veces no valía tener por estrechísima 
abstinencia y áspero tratamiento de su carne todo el cuerpo des¬ 
asosegado y los nervios apenas cubiertos con el cuero, ni dormir 
en la tierra desnuda apartado de toda humana conversación co¬ 
mo si no fuera humano, si no fuera socorrido con la virtud de la 
oración, cuando en medio de tantas aflicciones, en la soledad del 
desierto, el natural apetito todavía sacudía sus miembros y com¬ 
pelía sus pensamientos que se imaginase bailar con los coros de 
las mozas de Roma. Pero la fuerza de la oración prestamente de 
allí le revocaba y le ponía entre los coros de los ángeles. 

Y ¿para qué digo San Jerónimo, pues el mismo Apóstol, que 
allende de otras admirables virtudes, más que los otros Apóstoles 
trabajó en ayunos y tormentos de su carne, a la cual trataba como 
cautiva —'Como Abrahán decía a Sara que tratase a Agar, su 
esclava soberbia—, tuvo necesidad de la oración para librarse del 
estímulo natural con que Dios le humillaba? Porque quería el 
Señor curar la hinchazón que le podía suceder por sus altas reve¬ 
laciones con el aprieto de la concupiscencia camal; un veneno 
con otro veneno, ambos sacados de la antigua serpiente, como de 
la serpiente natural sale la ponzoña y la triaca, según dice San 
Agustín (Serm. 3 de verbis Apostoli). Lo cual abiertamente nos 
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enseñó nuestro Salvador diciendo: «Este linaje de demonio no 
se echa sino con ayuno y oración» (Mt 17). 

2. Por esto la Ley y los Profetas y el Evangelio en innume¬ 
rables partes juntan la oración con el ayuno, no solamente en sus 
sentencias y palabras, mas en las historias que refieren de varo¬ 
nes memorables y de ilustres mujeres que acabaron hazañas con 
las armas del ayuno y de la oración. Las cuales ahora callo prar 
ocuparme en lo comenzado y porque en muchos lugares hacen 
de ellas copiosa mención los escritores sagrados. Solamente traeré 
a la memoria y pondré delante de los ojos el fiel y la regla de 
todos los pasados y presentes y venideros, a Cristo nuestro Sal¬ 
vador. El cual, habiendo de entrar en batalla con su adversario, 
puesto que tan segura tenía la victoria, por nuestro ejemplo se 
apercibió primero con oración y ayuno. No quiso pasar los do¬ 
lores y humillación de su carne sin preceder oración fervorosí¬ 
sima. Y ¿qué digo preceder? En la misma cruz estaba orando, 
y al fin dio un grande clamor derramando lágrimas, como testifica 
el apóstol San Pablo. 

Y lo que dije del ayuno, digo de las otras austeridades de la 
religión, porque todas ellas dan grande aparejo al religioso, si 
quiere descansar en Dios, renunciando a los deleites y contenta¬ 
miento de la carne, como el profeta David decía: «No quiso con¬ 
solarse mi alma (conviene saber, en los contentamientos del mun¬ 
do). Acordóme de Dios y recibí grande deleite» (Ps 76). Porque 
viéndose el hombre desfallecer en los trabajos del cuerpo por la 
natural flaqueza, busca en la oración el favor y esfuerzo de aquel 
con cuya potencia todas las cosas puede, como dice el Apóstol. 
Y hallándose distraído y fatigado con la solicitud que las obras 
corporales requieren, pide al Señor que mande a la devoción que 
le ayude en sus trabajos, como Marta pidió la ayuda de su her¬ 
mana María para ministrar al Señor. Pídelo y concédeselo el pia¬ 
doso Señor por su bondad y por la buena diposición que halla 
en él. Porque hallando el vaso de su corazón vacío de otros de¬ 
leites y deseos, hínchele del olio de su gracia y convierte el agua 
de su pobreza y frialdad en espiritual y singularísimo vino, fal¬ 
tando el vino de las bodas camales. El cual es el vino de que 
Salomón dice que apartó su carne, para emplear su alma en la 
sabiduría. Y convenientemente, porque pues el vientre lleno no 
cría sentidos delicados, como San Jerónimo dice (in Regula mo- 
nachorum), aun para especulación de las ciencias, mucho menos 
será dispuesto y hábil para la contemplación de Dios. 

Lo cual aun la naturaleza muestra en sus cosas. Que en la 
cabeza del hombre, donde puso los órganos de los sentidos inte¬ 
riores, crió menos carne y casi ninguna. Asimismo las aves más 


carnudas menos vuelan y apenas se levantan de la tierra; pero 
las de poca carne vuelan ligero. De esta manera el alma del que 
ora, a quien San Bernardo compara a ave cuyas dos alas son me¬ 
nosprecio del mundo y aflicción de la carne, cuanto más se des¬ 
camare de los deleites corporales, tanto más se levantará y pe¬ 
netrará con su vuelo hasta los cielos. Finalmente, la hermandad 
y pareja del ayuno y de la oración describe llanamente San Ber¬ 
nardo por estas palabras: «La oración impetra fuerzas para ayu¬ 
nar, y el ayuno merece la gracia de devoción. La oración santi¬ 
fica el ayuno, y el ayuno fortifica la oración» (Serm. 4 in c. 
ieiunii). 

3. Pues la cerimonia santa del silencio, tan recomendado y 
alabado por todos los santos, ¿de qué ha de servir y aprovechar 
al que lo guarda más que para la oración? Ciertamente para esto 
aprovechaba a los antiguos monjes la soledad. En la cual conti¬ 
nua y quietamente hablaban con Dios en su corazón y oían lo 
que él les hablaba, como por el profeta Oseas dice Dios del alma 
que bien quiere: «Llevarle he a la soledad y hablaré a su cora¬ 
zón» {c.2). Y el profeta Jeremías dice: «Bueno es al varón llevar 
el yugo del Señor desde su mocedad; sentarse ha solitario y ca¬ 
llará y levantarse ha sobre sí» (Thren 3). A la cual soledad sucedió 
el silencio de los religiosos. Y por eso la debe imitar, como buena 
hija a buena madre, aprovechándose de su acostumbrado fruto 
que es la oración. Que por esto nos amonesta el Señor que cuan¬ 
do oráremos entremos en nuestros retretes. Donde, aunque prin¬ 
cipalmente se entienda nuestros corazones, pero no tiene duda 
sino que aprovecha mucho cerrar los sentidos de hablar y oír 
cosas extrañas que puedan dar cualquier estruendo y turbación, 
como por el Salmista dice que se ha Dios con sus favorecidos: 
«Esconderlos heis en el secreto de vuestro rostro de la turbación 
de los hombres, y ampararlos heis con la sombra de vuestras alas 
de la contradicción de las lenguas» (Ps 30). 

Por esto los monjes antiguos no solamente estando solos, mas 
aun cuando se juntaban a las oraciones comunes, guardaban tanto 
silencio, que fuera del sacerdote que pronunciaba la común ora¬ 
ción, ninguno otro se oía, ni alguno suspiraba ni hacía otro mo¬ 
vimiento, salvo si la fuerza del espíritu con impetuoso fervor 
no forzaba a alguno dar algún gemido, como refiere Casiano. 

Pues si para las oraciones a que todos se juntaban tanto cui¬ 
dado tenían los varones espirituales del silencio, ¿por qué el reli¬ 
gioso, que ha de seguir las pisadas de aquellos, no se aprovechará 
del silencio para sus particulares devociones, pues en ellas queda 
solo? Pero no está solo, mas Dios está con él. Como aun un filó¬ 
sofo decía: «Nunca estoy mejor acompañado que cuando estoy 
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solo.» Lo cual podrá con más razón decir al alma, a quien en su 
silencio y soledad acompaña la gracia del Espíritu Santo. 

En esta soledad, o por mejor decir bienaventurada compañía, 
platica el alma con su Dios y recibe grande suavidad, de la ma¬ 
nera que naturalmente los que bien se quieren huelgan más de 
comunicarse a solas que delante de testigos. Entonces bebe el 
alma de su fuente sola, y no participan los extraños de ella, como 
se escribe en los Proverbios. Porque aun de la doctrina divina 
y de las santas inspiraciones dice el profeta que corren con silen¬ 
cio, como las aguas de Siloé. Las cuales, porque menosprecian los 
hombres, caen en grande perdición, como antiguamente cayó el 
pueblo de Israel, de quien esto se escribe, por despreciar la doc¬ 
trina de Cristo, a quien figuraban las aguas de Siloé. Y si las 
palabras de los sabios se han de oír en el silencio, según se escribe 
en el Eclesiastés, ¿cuánto más se debe escoger el silencio para 
oír hablar a la Sabiduría divina? Por lo cual amonesta el Sabio: 
«Escribe la sabiduría en tiempo de tu reposo, porque quien huye 
las ocupaciones, éste la hallará» (Eccli 38). 

Ocupando de esta manera el religioso su entendimiento, no 
pasará su tiempo inútilmente, ni su ocio será culpable, antes muy 
laudable, porque vacar a Dios y a la contemplación, aunque se 
diga ocio, pero en la verdad, según dice San Bernardo, es nego¬ 
cio de los negocios, quiere decir, mayor y mejor que todos los 
otros. Y una glosa sobre los Salmos dice; «No está ocioso el que 
cesa de las obras corporales y entiende en las palabras de Dios, 
ni se ha más de loar el que trabaja en obras exteriores que el que 
consigo solo dentro de su alma se ocupa en santas meditaciones 
y en loores divinos» (Super Ps. 118). Mas ¿para qué se alega 
la glosa, pues a la clara dijo el Señor de María que escogió mejor 
parte que Marta, que andaba solícita? 

4. Pero si el tiempo del día y de la noche señalado en la 
religión para el silencio, cuando cesan los religiosos de otras 
obras de su comunidad o de utilidad a los prójimos, así está 
ocioso el cuerpo, que el alma no está menos dormida, sin tratar 
alguna cosa en su pensamiento de Dios y de su provocación a 
virtud, o se ocupan en cosas tan vanas, que sea mejor, como un 
sabio decía, estar ocioso que hacer ninguna cosa, quiere decir, 
cosa que nada vale, queda entonces el silencio en sólo el fuste, 
digo sin fruto, a lo menos sin el principal que pretendieron los 
que ordenaron los tiempos de silencio. Porque no es de creer 
que solamente pretendieron la quietud y sosiego del monasterio, 
mas que se ocupen los religiosos en el tiempo de su ocio en ora¬ 
ción y otros ejercicios que a ella son anejos, como es lición santa, 
meditación y pláticas de cosas divinas, como enseña San Bernar¬ 


do en el libro De la vida solitaria, y San Agustín en el libro De 
la Ciudad de Dios, donde dice que en el ocio no ha de deleitar 
al siervo de Dios la ociosidad, sino el aparejo para buscar y hallar 
la verdad de Dios (1.19 c.l9). 

Por lo cual, el tiempo de la noche es más dispuesto para la 
oración, por el común silencio que en ella se tiene. Lo cual San 
Crisóstomo amonesta en una homilía por estas palabras: «Apren¬ 
damos, hermanos, a nunca apartarnos de la oración; pero más 
de noche cuando nadie nos inquieta, cuando los cuidados y ne¬ 
gocios no nos distraen, cuando calla el ruido de los hombres, 
cuando el alma recogida dentro de sí puede comunicar sus enfer¬ 
medades con su poderoso médico. Así lo hacía el rey y profeta 
David. El cual, dado que estaba vestido de púrpura y adornado 
con real diadema, y puesto que pendían de él muchos y graví¬ 
simos negocios, a la media noche se levantaba para loar al Señor 
por todos sus juicios y justificaciones (Ps 118). Pues ¿qué diremos 
los que vivimos para solos nosotros, y no hacemos lo que hacía 
un hombre tan repúblico? Porque si de día no podía descabullirse 
de los negocios y turbaciones, y no podía hallar tiempo oportuno 
para llegarse a Dios, tomaba para esto el tiempo de su sosiego, 
cuando los otros descansan o duermen, revolviéndose en sus ca¬ 
mas o recreándose en otras cosas, entonces él hablaba familiar¬ 
mente con Dios» (Hotntl. 30 in Genes, 6). Porque no sólo con 
Moisés, mas con todos los que tuvieron el fervor y devoción de 
Moisés, ha por bien el Señor de hablar como un amigo con otro. 
Y así habla muchas veces a las almas con sus santas inspiraciones, 
mayormente cuando están solas. 

Pues justo es que le respondamos y digamos como Samuel: 
«Hablad, Señor, que vuestro siervo os oye» (1 Reg 3), y junta¬ 
mente le pongamos delante o nuestras miserias, o nuestros deseos, 
o nuestros temores, o nuestras tentaciones, según el Espíritu San¬ 
to moviere nuestras afecciones. Porque la oración es un coloquio 
que tenemos con Dios, como dice San Agustín, del cual él mucho 
se deleita y quiere que nosotros nos deleitemos; y mientras no le 
despedimos o no le volvemos las espaldas, nunca se apartará de 
nosotros. Porque, como San Dionisio dice, el benignísimo Jesús 
es el primero que viene a la conversación y el postrero que se 
despide. El nos habla dentro de nuestro corazón, como dice el 
Salmista, paz y alegría, y quiere que le respondamos acción de 
gracias y voz de loor. Y desconténtale mucho el alma que en su 
presencia está muda, o por desconfianza de su amistad, o por 
volver la atención a pláticas extrañas. Por esto nos avisa el pro¬ 
feta Isaías diciendo: «Los que os acordáis del Señor, loadle, y no 
tengáis silencio con él» (c.62). Solamente le agrada silencio cau- 
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sado de admiración de su grandeza, cuando el alma en su con¬ 
sideración desfallece por la excelencia del objeto. Porque entonces 
el callar es himno de grandes alabanzas que a solo su divinidad 
pertenece, como dice el salmo 64 según la letra de San Jeróni¬ 
mo : «A ti pertenece el silencio. Señor», donde nosotros leemos, 
«a ti pertenece el loor». 

Este es el silencio que se hace en el cielo, conviene saber, en 
el alma en que mora Dios por breve espacio, como se escribe en 
el Apocalipsi, que se hizo en el cielo silencio casi media hora. 
Para el cual no solamente es menester que calle la propia lengua 
y que estén cerradas las orejas a extrañas pláticas, mas que todas 
las cosas callen al alma, no imprimiendo en ella sus imaginaciones, 
mas dejándolas pasar: la tierra y cuantas cosas hay en ella, y 
todos los elementos, y el cielo y cuantas cosas están debajo de 
él y dentro de él y llegar a donde ya no haya voz de carne ni 
de ángel, mas al mismo Señor oiga hablar. No por voz de nube, 
ni por sueño, ni por revelación, mas por sí solo, enseñando y 
acariciando al alma y diciéndole: «Entra en el gozo de tu Se¬ 
ñor.» Como dice altísimamente San Agustín casi con estas mis¬ 
mas palabras, loando a Dios porque una vez le había hecho esta 
merced, cuando estando juntos él y su madre platicaban de Dios 
dulcemente y abrían la boca del corazón, anhelando por beber 
de aquella fuente de vida, despreciando cuanto habían en el siglo 
y la vida que vivían. Pero esto fue por un momento, como allí 
dice el santo doctor, y según parece por rapto, de quien arriba 
habló sabiamente Antonio (Confess. 1.9 c.lO). 

5. Para lo mismo aprovecha el encerramiento de los mO' 
nasterios y la continuidad de visitar los templos, antes morar 
dentro de ellos. Y pluguiese a Dios fuese en nuestros tiempos tan¬ 
ta frecuencia de esto cuanto fue en principio de las órdenes, cuan¬ 
do quien algún fraile quería, no le buscaba en otra parte sino en 
la iglesia, y allí le hallaba; y cuando después de maitines y de 
completas por muchas horas quedaban los frailes orando en el 
coro; después visitaban los altares santos, y los regaban con lá¬ 
grimas y con sangre de sus espaldas. Pluguiese a Dios que todos 
los religiosos pudiesen decir lo que Salomón decía de la Sabiduría 
divina; «Entrando en mi casa descansaré con ella» (Sap 8), sa¬ 
biendo cierto que comunicará conmigo de sus bienes y gozaré 
de su conversación para alivio de mi cansancio y trabajos. Por¬ 
que, puesto que en todos los lugares esté Dios y dondequiera 
oye a los que le invocan con fe y devoción, pero mucho más de¬ 
bemos confiar que nos oirá cuando oráremos en sus iglesias con 
fe y reverencia de su santo nombre, que allí principalmente se 
celebra, como dice el Profeta: «Enviadme, Señor, vuestra luz y 


vuestra verdad, porque ellas me guiaron y me llevaron a vuestro 
santo templo» (Ps 42), 

Dondequiera que nos hallamos podemos y debemos hacer 
oración a Dios, según San Crisóstomo largamente enseña en una 
homilía diciendo: «No es necesario para que seamos oídos de 
Dios particular lugar, sino devoción del espíritu.» Jeremías, zam¬ 
bullido en el cieno, oró a Dios y fue oído. Daniel en el lago de 
los leones inclinó a sus ruegos la misericordia del Señor. El la¬ 
drón en la cruz, orando fielmente, alcanzó el perdón de sus peca¬ 
dos. Job en el muladar y Jonás en el vientre de la ballena fueron 
aceptos al Señor, a quien invocaron. Así tú, dondequiera que te 
hallares, aunque estés en los baños, ora; aunque estés en el juz¬ 
gado, ora. ¿Por ventura en alguna parte tienes a Dios lejos de ti? 
Dios en ningún lugar se encierra, mas en todo lugar está presente. 
¿Por ventura está ausente de ti para que le vayas a buscar a otra 
parte? «Vosotros sois templo de Dios, dice el Apóstol, y el Espí¬ 
ritu Santo mora en vosotros» (1 Cor 3). 

6. Pero esto no obstante, es muy provechosa la morada en 
los monasterios y muy eficaz para provocar a oración por mu¬ 
chas razones. La primera, por la santidad que en ellos hay. Llamo 
santidad la aplicación y apropiación que tienen al culto divino y 
para ser morada de aquellos que al mismo culto están ofrecidos. 
Por tanto, les conviene este título, como a otras muchas cosas 
llama la Escritura santa vestiduras, vasos y otros ornamentos. 
A esta significación dice David: « A tu casa. Señor, conviene 
la santidad» (Ps 92). Pues allí conviene que todas cosas sean 
santas y enderezadas al Señor. Y de lo contrario se ofende mucho 
más que si se hiciese en otros lugares, de la manera que mayor 
injuria recibe el hombre si dentro de su misma casa le dan de 
palos, que si fuera le injuriasen, porque allí se conoce más lo 
poco que puede para resistir a su enemigo. Así, quien en lugares 
sagrados peca, a lo menos ciertos géneros de pecados, además 
de la propia culpa, comete sacrilegio. 

Por esto se queja Dios y con especial encarecimiento dice por 
el profeta Jeremías: «¿Por qué mi amado en mi casa cometió 
muchas maldades?» (ler 11). Y el profeta Isaías dice: «En la 
tierra de los santos hizo maldad; no verá la gloria de Dios» 
(Is 26). Y lastimado de esto mandó a Ezequiel que agujerease la 
pared del templo y acechase las abominaciones que los sacer¬ 
dotes y el pueblo hacían dentro de su santa casa, y después decía 
al profeta: «¿Por ventura será bien que no me enoje yo sobre 
esto?» (Ez 12). 

Así que por la santidad que es peculiar y debida como pro¬ 
pia de los monasterios, son lugar convenientísimo para la oración 
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y provocan a ella a sus moradores: donde no hay recámaras de 
arreos y vestidos que conviden a vanidades; donde no hay salas 
de armas que enciendan a ira y contenciones; donde no hay 
bancos de cambiadores ni tiendas de mercaderes que provoquen 
a codicia de terrenas ganancias, mas todos están llenos de apa¬ 
rejos e instrumentos para ejercicios espirituales. 

7. La segunda razón es la compañía de muchos hombres de 
unos mismos ejercicios y cuidados, conviene saber, de santos mi¬ 
nisterios para servicio del Señor y de sus siervos. La cual com¬ 
pañía y conformidad es a Dios muy agradable, el cual huelga 
más de ser servido por ayuntamiento de muchos que por singu¬ 
lares personas, como dice San Basilio en un sermón. Por lo cual 
en su ley mandaba que no comiesen el cordero de la solemnísima 
pascua menos de doce personas. Y el profeta Joel, para pedir a 
Dios la misericordia, amonesta que se junte el pueblo, los viejos 
y los mozos y los niños de teta, como aún ahora la santa Iglesia 
religiosísima y utilísimamente acostumbra ayuntar la gente en co¬ 
mún procesión para pedir al Señor remedio de las necesidades que 
muchas veces se ofrecen al pueblo, siguiendo el ejemplo y el pro¬ 
pósito de los santos padres, que instituyeron las letanías. Los cua¬ 
les ayuntamientos, hechos con apellido de Dios, mueven al espí¬ 
ritu de cada uno no sólo a suplicar al Señor la común petición, 
mas a glorificarle y alabar su señorío y poder. Por lo cual decía 
el Salmista; «Loarte he. Señor, en el pueblo grave y en el ayun¬ 
tamiento de muchos» (Ps 21). Y en otra parte nos amonesta di¬ 
ciendo: «Bendecid al Señor en las iglesias» (Ps 67), que quiere 
decir, en los ayuntamientos de los fieles. 

Mayormente incita a loar y orar al Señor la compañía de los 
religiosos, porque si algunos hay negligentes y tibios, otros con 
sus ejemplos y amonestaciones los avivan, como el Sabio dice: 
«Cuando están dos juntos, uno da calor a otro» (Eccli 40). Porque 
la conformidad de propósitos y costumbres es muy eficaz para 
mover con ejemplos, como las cortinas del antiguo tabernáculo 
de tal manera estaban asidas, que, tirando por la una, aquélla 
traía consigo la otra. Y para lo mismo dice San Juan en el Apo- 
calipsi: «El esposo y la esposa (que es Cristo y la Iglesia) dicen: 
Venid, y quien los oye diga a sus compañeros: Venid» (Apoc 22). 

8 . La tercera razón es por otros ejercicios que en los monaS' 
teños se hacen compañeros y muy afines a la oración, como es 
la frecuente lección de Escritura sagrada y de santos doctores, 
las pláticas y amonestaciones a buenas costumbres, así de los pre¬ 
lados a los súbditos como de los hermanos entre sí. Porque la 
lección y estudio de honestas ciencias, mayormente de la sagrada 
Teología y de Escrituras divinas, manifiesto es cuánto pertenece 
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y es provechosa para la oración. En la cual se enseña lo que el 
devoto ha de platicar después a solas con Dios, y lo que ha de 
revolver en sus meditaciones, así de la alteza de la divinidad 
como de los misterios de la humanidad de nuestro Redentor, que 
es la puerta no solamente para el cielo, mas para toda contempla¬ 
ción. Y quien presume entrar sino por ella, es ladrón y robador. 
Cuya noticia habida o por lección o por oído, cuánto se requiere 
para la oración, arriba se mostró cumplidamente. 

Asimismo se aprenden en la lección sagrada los modos y afec¬ 
tos de orar que tuvieron los santos, de quien somos ciertos que 
fueron alumbrados por Dios. Porque su ardiente caridad y celo 
que tuvieron de los venideros, hizo que nos dejasen escritos y 
declarados los secretos que de Dios alcanzaron después de muchos 
estudios y diligentes meditaciones, y las inspiraciones que del Om¬ 
nipotente recibieron en su contemplación fervorosa, para que nos¬ 
otros con suavidad y con poco trabajo podamos aprovecharnos y 
usar de ellas. En las cuales sin duda hallaremos más levantadas 
llamas y más vivas centellas de espíritu que en muchas otras 
meditaciones y oraciones compuestas más por los preceptos de 
Quintiliano que por la guía del Espíritu Santo, más llenas de in¬ 
venciones humanas que de sentencias sagradas, que son los estí¬ 
mulos agudos de amor, como el Sabio dice. 

Semejantemente, los santos y honestos coloquios de los mo- 
nasteños en grande manera ayudan y son sumamente necesarios 
para la puridad de la oración, y los contrarios dañan mucho y 
del todo la destruyen, como enseña el abad Isaac en la novena 
Colación (c.2). Donde entre otras condiciones necesarias para que 
la oración se haga con la puridad y fervor debido, pone ésta por 
muy importante, conviene saber, que antes de la oración nos 
guardemos de vanas parlerías y de oír o contar nuevas, y de bur¬ 
las y de murmuraciones. Porque cualquiera cosa, dice, que nues¬ 
tra alma antes de la oración concibiere en su memoria, necesario 
es que le ocurra cuando de allí se aparta para la oración. Por tanto, 
cuales deseamos hallamos orando, tales conviene que nos halle¬ 
mos y conservemos antes de la oración, porque de las pláticas y 
tratos precedentes se informa el ánimo del que ora. 

9. La cuarta razón es por los templos y oratorios que en los 
monasterios hay, que con sola su vista y nombre amonestan y 
convidan a orar. Porque si el templo de Jerusalén fue y se llamó 
por Cristo y por los profetas casa de oración y para este fin le 
edificó y consagró Salomón, como en su oración dijo a Dios el 
día en que le dedicó, y allí convenían a orar y ofrecer sus sacri¬ 
ficios todos los que tenían conocimiento y fe de un verdadero 
Dios, tanto que Daniel estando cautivo en Babilonia, porque no 
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podía ir al templo, a lo menos se volvía cuando oraba frontero 
de Jerusalén, donde el templo estaba a la ventana de la casa en 
que estaba preso, ¿cuánto más las iglesias de los cristianos son 
casas de oración, en que se celebran los divinos oficios y los san¬ 
tísimos sacramentos, fuentes de gracia y donde está personal y 
corporalmente por manera maravillosa el Señor de la gloria en 
el Santísimo Sacramento del Altar? Por cuyo respecto el más 
olvidado rincón de la más pobre iglesia es más santo y de mayor 
dignidad que el Sancta Sanctorum de aquel magnífico templo 
hierosolimitano. 

Al cual Señor deberíamos considerar que nos está mirando 
con aquella ternura de amor con que conversaba con los sagrados 
discípulos en los días de su humanidad, cuando alzaba los ojos 
a mirarlos para bendecirlos, para alegrarlos, para enseñarlos, y 
alguna vez para reprenderlos, mostrándoles todas veces su amor 
y atrayéndolos para sí y reteniéndolos consigo. Porque con los 
mismos deseos está ahora cerca de nosotros, e igualmente nos ama 
y cuida de nosotros, y nos provee y nos regala, puesto que escon¬ 
dido a los ojos corporales dentro de aquellas especies, como vía 
y aficionaba a la esposa mirándola por las ventanas y acechándola 
por las hendeduras de la pared. 

Y si el templo de Jerusalén movía a los que en él entraban a 
admiración y espanto de la majestad del Señor para quien fue 
edificado, por las inestimables riquezas y por las hermosas labores 
de que era fabricado, y por el maravilloso resplandor que daban 
de si las lám[i]nas de oro, las maderas incorruptibles, las piedras 
preciosas, los ricos vasos, la lumbre del altar que nunca se apa¬ 
gaba, ¿cuánto más deben mover a consideración y encarecimiento 
de la grandeza del Señor a los ojos fieles que conocen la poquedad 
de todo lo terreno, las imágenes santas que en los templos de los 
cristianos están figuradas, en que se conocen y representan las 
maravillosas hazañas y gloriosas victorias que los santos siervos 
de Dios y caballeros de sus reales en esta vida alcanzaron por 
Cristo, en quien y por quien se ha de loar al Señor que los san¬ 
tificó? Porque para esta santa intención, además de otras que 
arriba se tocaron, con grande prudencia y luz divina las halló la 
santa Iglesia desde sus principios, y con grande veneración las 
conserva. Porque recordándose los hombres de la santidad y de 
las heroicas virtudes de los santos a quien las imágenes nos refie¬ 
ren, se provocan a su imitación y a loor de quien tan gloriosos los 
hizo, que es muy principal parte de la oración. 

Y si el templo de Jerusalén era acompañado y defendido por 
los ángeles, como pareció cuando por el desagradecimiento de 
aquel pueblo le desampararon, según cuenta Josefo, diciendo que 


pocos días antes de la destrucción de Jerusalén y desolación del 
templo, entre otros prodigios de su perdición que acaecieron, se 
oyeron voces en el templo de ángeles que decían: «Dejemos 
estas moradas y vamos a otras» (Antiquit. 1.5), mayor gloria es 
la de nuestras iglesias y más provocará a orar en ellas la presencia 
de los ángeles que perseverantemente las acompañan, como te¬ 
nemos por cierto y cantamos cada día en la oración de Comple¬ 
tas. Allí están ciertamente haciendo estado a su rey y criador, 
que allí está tan glorioso y de ellos tan adorado como en el cielo 
a la diestra del Padre; y cercados en derredor de él como abejas 
en derredor del panal de la miel, le cantan himnos y alabanzas 
que los hombres no merecen oír. Por lo cual el Salmista convida 
a los fieles a cantar loores a Dios, avisándolos que los príncipes 
del cielo los están esperando en el coro para juntarse con ellos 
y concordar con ellos su música. Lo cual graciosísimamente trata 
San Bernardo con un su devoto por estas palabras: «Tú a quien 
tanta gracia es concedida, inclina a tus oraciones las piadosas 
orejas del Señor. Ruégale con humildes gemidos, lóale, glorifícale 
por todas sus obras con cánticos espirituales, sabiendo que de 
ninguna cosa más se deleitan los ciudadanos del cielo y ninguna 
cosa agrada más al rey soberano... ]Oh cuán dichoso serías si 
con los ojos interiores pudieses ver algún día cómo los príncipes 
celestiales nos aguardan en el coro para juntar sus voces con las 
nuestras en loor del común Señor y para ponerse en medio de 
las almas regocijadas en sus alabanzas! Verías sin duda con cuán¬ 
ta presteza y alegría se adelantan y esperan a los que oran y 
acompañan a los que meditan, y guardan a los que descansan 
en el sueño del Señor. Porque aman a sus ciudadanos aquellos 
benignos espíritus y gózanse con aquellos que reciben la heredad 
de la salud. Esfuerzan, enseñan, defienden solícitamente a sus 
compañeros. Diligentemente buscan con grande placer y oyen 
nuestros bienes. Solícitamente discurren entre Dios y nosotros 
llevando a él fielmente nuestros gemidos, y trayéndonos amoro¬ 
samente su gracia y consolación» (Meditat. de humana condú 
tione C.6). 

10. Del hábito religioso no tengo más que decir de que su 
vista es aviso continuo de oración al religioso que le trae vestido. 
Porque pues es protestación del propio estado religioso, al cual 
conviene, según hemos dicho, de juro y de heredad la oración, 
manifiesto es que el mismo hábito amonesta y obliga a orar, como 
Antonio dijo de las otras virtudes que a la religión pertenecen. 
Y así lo ha de hacer si quiere el religioso huir nota de infidelidad. 
Porque como la circuncisión exterior, que era protestación de la 
fe, no hacía al judío verdadero fiel si en su corazón no confesaba 
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a Dios, según dice San Pablo; y como semejantemente el cono¬ 
cimiento que el gentil tenía de Dios por las criaturas visibles no 
le justificaba ni hacía fiel si al mismo Dios no glorificaba y le 
daba gracias como a Dios, así el religioso en la ley de gracia no 
se justificará ni cumplirá con su nombre y oficio por la protesta¬ 
ción de virtud que exteriormente hace con el hábito y con las 
otras muestras exteriores si no glorificare a Dios en su espíritu 
como a su Dios y Señor, lo cual más suavemente se hace con 
la oración. 

11. Finalmente, las cerimonias y observancias sobredichas de 
las religiones son a maravilla provechosas para la oración. Por¬ 
que retienen al religioso en austeridad de vida y no le dan lugar 
a vanas consolaciones de la carne y del mundo. Las cuales peli¬ 
grosamente le enredarían si con licenciosa soltura hablase cuando 
y donde quisiese, comiese cuando y como codiciase su apetito; 
discurriese fuera de su clausura a donde sus antojos le llevasen; 
vistiese lozanamente si su liviandad a esto se inclinase. Porque 
gozando de estos extranjeros deleites, pierde el alma el deseo y 
gusto de la oración, y por la distracción que necesariamente le 
causan, se atibia la fervorosa caridad que para la oración se re¬ 
quiere. Mayormente que pocas veces o ninguna el religioso se 
descuidará a semejantes solturas, que, además del quebrantamien¬ 
to de su regla, no caiga en algunos pecados veniales, los cuales 
es cierto que debilitan el fervor de la caridad, que es necesario 
para la meditación y oración, según el Salmista dice: «En mi 
meditación se encenderá el fuego» (Ps 38). 

De los tales tibios y negligentes amadores de consolaciones 
temporales dice el religiosísimo Bernardo; «De aquí viene la 
tibieza y flojedad de muchos, porque su afecto no está del todo 
limpio, ni su propósito del todo firme, ni aman el bien tanto 
cuanto le conocen, vencidos y rendidos a su propia concupiscen¬ 
cia, porque siguen las terrenas consolacioncillas que su carne de¬ 
sea o en ociosas parlerías o en obras vanas o en superfinos placeres. 
Y puesto que algunas veces las interrumpan, pero nunca del 
todo las rompen. Y de allí les viene que raras veces enderezan 
con vigor sus intenciones a Dios, ni tienen atención en el coro, 
sino por ventura de cuando en cuando. Porque no puede hen¬ 
chirse de la gracia del Señor el alma que está trastornada en tales 
distracciones. Pero cuanto más de ellas se descabullere, tanto 
más gozará de la visitación soberana: si poco, poco; si mucho, 
mucho. O si te parece más cierto, nunca jamás la consolación del 
Señor se mezclará con estas humanas recreaciones. Porque fah 
tando vasos vacíos es necesario que falte el olio de la unción del 
Señor. Ni algún tiempo morarán debajo de un tejado espíritu y 


carne, fervor y tibieza; como quiera que antes la tibieza suele 
causar vómito. Al cual risco se ponen los tibios, según dice el 
discípulo amado del Señor (Apoc 3). Por tanto, si a los Após¬ 
toles, para recibir el Espíritu Santo, fue necesario que se apartase 
de ellos la carne del Señor tan santa y su conversación tan pura 
para ser partícipes de la divinidad, ¿piensas tú que con tu rudo 
entendimiento y flaca afición podrás gozar del altísimo y delica¬ 
dísimo espíritu si no despides de ti las groseras y inmundas re¬ 
creaciones de la carne?» (Serm. 3 in Ascens. Domini 7). 

Y en otro sermón dice el mismo religioso abad: «El deleite 
santo huye del alma ocupada con deleites seglares. Ni se podrán 
jamás juntar las cosas verdaderas con las falsas, las eternas con 
las perecederas, las celestiales con las terrenas, las espirituales con 
las sensuales» (Serm. 5). 

12. Pero ya llegamos al propio y natural árbol que fructu 
fica la oración. Este es el ejercicio de cantar himnos y loores a 
Dios. Por cierto, es tan natural y tan intrínseco este fruto de este 
árbol, que cuando no le lleva ni le tiene, quiero decir, cuando 
sin intención del alma, que es el zumo y la substancia de la ora¬ 
ción, canta la lengua, se debería tener por monstruo; como sería 
un árbol que no tuviese tuétano en su tronco por donde les vi¬ 
niese virtud a los ramos para que diesen fruto, o como un hom¬ 
bre dispuesto y entero de todos sus miembros que no tuviese 
corazón. El cual, no solamente espantaría con razón a los que 
le viesen y supiesen su defecto, mas carecería de todas las obras 
vitales que del corazón proceden a los hombres. Asimismo se¬ 
ría el cantar de este tal hombre como ruido de cosa inanimada, 
o como sonido de animal sin razón, no articulado ni formado, o 
como los silbos y rechinar de dientes de la bárbara gente que 
refiere San Jerónimo en el epitafio de Nepociano. Porque a la 
verdad, tal es a las orejas de Dios, el cual no se deleita con la 
voz de la garganta si no sale con fuerza del alma, y conoce y 
pondera las voces y palabras del hombre si proceden de la razón, 
que es la humana preeminencia, o solamente salen de los sentidos, 
en que comunica con los brutos. 

Por esto se quejaba Dios de la gente que le honraba con los 
labios y su corazón estaba lejos de él. Porque ciertamente tan 
lejos está de Dios quien de tal manera ora, que con tener él los 
oídos muy vivos para oír las voces de los que le llaman, y tan 
abiertas y despiertas sus orejas para recibir sus oraciones, a los 
tales no les oye, como quiera que facilísimamente puede y suele 
oír a los que solamente menean los labios con el aire del espíritu, 
según pareció en la madre de Samuel, santo sacerdote, porque 
estaba tan abrasado y alborotado su espíritu, que Helí la tenía 
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por beuda [bebida], engañado sin duda por su tibieza e indevo¬ 
ción, como los judíos que por tales juzgaban a los Apóstoles aca¬ 
bando de recibir al Espíritu Santo. 

Y no menos oye a los que oran del todo cerrada la boca, 
porque Moisés, que con sólo fervoroso deseo oraba, daba gritos 
en sus orejas. Y como testifica el Profeta, cuando el corazón se 
apareja para orar como debe, ya Dios le tiene oído. Por esto 
dice el mismo: «A vos di voces. Señor, porque me oistes» (Ps 16). 
Antes dice que le oyó Dios que le llamase. Esto es lo que de la 
Sabiduría divina se escribe. «Los que de mañana se levantaren 
para buscarla, hallarla han a su puerta esperando, porque ella se 
anticipa a los que la desean» (Sap 6). 

13. Pero los que cantan los loores a Dios sin aparejo prece¬ 
diente del corazón, o voluntariamente dejan su atención discurrir 
por liviandades, a los hombres pueden agradar, mas no a Dios. 
De los cuales dice San Crisóstomo estas palabras: «Algunos oran 
en las iglesias y dilatan sus palabras a más de mil versos, como si 
para Dios fuesen menester muchas palabras, el cual conoce el 
corazón antes que la lengua se menee, como quiera que ellos des¬ 
pués de tantas voces no se entienden. Tú no oyes tu oración, ¿y 
pides a Dios que te oiga tus ruegos? Dices que hincas las ro¬ 
dillas. Así es verdad que te inclinas en el coro; pero tu alma 
anda fuera vaneando. Dentro de la iglesia tienes el cuerpo, pero 
el alma pasea por las plazas. La lengua pronuncia santas palabras, 
pero el corazón piensa vanidades, o de los edificios curiosos, o 
de la tierna conversación de los amigos, o de los defectos de 
tus compañeros, o de la belleza de las mujeres, y con esto das 
lugar a la astucia del diablo. El cual, porque sabe que en la ora¬ 
ción se pueden alcanzar de Dios grandes bienes, procura con se¬ 
mejantes embustes entorpecer tu corazón para que pierda el fruto 
que pudiera ganar» (Homil. 2). 

Y San Cipriano dice: «Cuando nos ayuntamos en el templo 
y celebramos los sacrificios y oraciones divinas, tengamos cuenta 
con la mesura y honesta disciplina que debemos ahí. No echemos 
al viento nuestras oraciones con vana vocería, ni con ruido ni 
parlería dañosa destruyamos el bien que la oración tendría si con 
gravedad y cordura a Dios se ofreciese. Porque Dios no oye las 
voces solas, mas juntas al corazón» (De oratione dominica 4). 
Ni le persuadirá con clamores quien con los pensamientos le 
ofende. Pues dice el Señor: ¿Por qué pensáis mal en vuestros 
corazones? 

De esto se lee en las vidas de los padres que el abad Ma¬ 
cario vio en espíritu los demonios revolcarse entre los monjes en 
diversas figuras de torpes animales cuando estaban en oración. 


DIÁLOGO.—p.vi § 11 

Y después por la confesión de ellos mismos conoció que tales 
pensamientos habían cuales figuras el demonio había fantasiado 
delante de ellos. 

Mayormente sería el cantar no solamente infructuoso, mas 
muy culpable, si los cantores no sólo se descuidasen de la aten¬ 
ción y devoción que deben tener cantando, y de la gravedad y 
santidad de su oficio, mas pretendiesen principalmente deleitar 
con la melodía las orejas de los oyentes, y para esto enterneciesen 
las voces, usasen de tonos y sones más proporcionados a cantares 
seglares que a eclesiásticos. Porque tales cantares son como árbo¬ 
les de mala sombra, que son en sus hojas frescos, pero a quien 
se duerme debajo de ellos causan dolor de cabeza. Y por ven¬ 
tura significó esto la ley de Dios, donde mandó que cerca del 
templo no se plantase bosque ni floresta. Porque no quiere el 
Señor que en sus sagrados templos y en los oficios que fueron 
estatuidos para su gloria y utilidad de las almas, haya vanidad y 
sombra y frescura de árboles sin frutos. 

14. Por tanto, como San Agustín enseña, lo que pronuncia¬ 
mos con la boca, revolvamos en el corazón, y con reverencia y 
decente disciplina cantemos al Señor los salmos e himnos y todo 
el oficio eclesiástico. Y meneándose los labios, el alma no esté 
manca, mas juntamente suba loando al Señor y gozando de los 
divinos misterios que el alma de David, maestro de capilla del 
Señor, recibió en su altísima contemplación cuando los compuso 
por el Espíritu divino. El cual le hizo que por su pluma nos los 
comunicase, para cumplir lo que él mismo dijo: «Escríbanse 
estas cosas para otra generación, y el pueblo que se criará, loará 
al Señor» (Ps 77). Y en los himnos y oficios sagrados considere¬ 
mos los suaves sentidos que los alumbrados doctores y sabios 
pontífices tuvieron cuando los ordenaron por inspiración y oculta 
doctrina del Espíritu Santo, como es justo y razonable que crea¬ 
mos. Porque si ordenó Dios, como dice la santa Escritura, las 
fiestas que quería que le fuesen celebradas, y los sacrificios que 
en ellas le habían de ofrecer, y la confesión que habían de hacer 
sus fieles ofreciéndolos, cuando todo era sola figura y por sí solo 
no era agradable a Dios, sino por lo que representaba, con más 
razón tendremos por cierto que enseña ahora a su Iglesia católica 
las fiestas y solemnidades que quiere que se le celebren para su 
gloria y los himnos y loores que huelga que en ellas se canten, 
en los cuales convirtió los sacrificios antiguos, como por el Sal¬ 
mista significó diciendo: «¿Por ventura comeré yo carne de 
toros o beberé sangre de cabrones? Sacrifica a Dios sacrificio de 
alabanza y cumple los votos que a Dios hiciste» (Ps 49). 

Finalmente con aquellos castísimos amores cantemos sus can- 
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clones que ardían en los pechos de los santos cuando ellos las 
cantaban. Y entonces no diré que la oración es fruto de los loores 
cantados en el coro, mas que el loar a Dios cantando es oración 
perfectísima, cumplida de todos sus números y partes, en la cual 
de nuestra alma y de nuestro cuerpo ofrecemos a Dios suavísimo 
holocausto, y nuestro corazón y nuestra carne se regocijan en 
Dios vivo. 

15. Y lo mismo digo si, cuando nos inclinamos o hincamos 
las rodillas o bajamos la cabeza, doblegamos la cerviz de nuestra 
soberbia o ponemos en el suelo la altivez de nuestro corazón 
para que sea pisado y para que con nuestra humillación ensalce¬ 
mos a Dios nuestro Señor. Todo esto se nos reputará y tendrá 
valor de oración. Porque para esto se estatuyeron estas inclina¬ 
ciones por los padres antiguos, además de otra intención que yo 
asimismo creo que tuvieron, conviene saber, para que los que 
oran a Dios no solamente estén reverentemente con los corazones 
delante de él, mas estén despiertos y vivos, no dormidos ni flojos, 
avisados por los frecuentes meneos y posturas de su cuerpo que 
acostumbran hacer. 

En conclusión, si, como dice San Agustín, cuando el salmo 
ruega, rogamos; cuando se alegra, nos alegramos; cuando gime, 
gemimos; cuando teme, tememos; cuando espera, esperamos, se^ 
remos no digo Asaf y Hernán y los hijos de Iditum y otros can¬ 
tores depurados en el templo por el rey Salomón para cantar los 
loores divinos, mas el mismo David; y puesto que no con tanta 
santidad y tan ardiente afición, pero con más dichosa contem¬ 
plación, cantaremos los misterios de nuestra salud. Por los cuales 
él se afligía deteniéndose y nosotros jubilamos teniéndolos cum¬ 
plidos, moviéndonos con aquellos afectos y usando de las infla¬ 
madas aspiraciones con que su alma se encendía cuando cantaba, 
cuando lloraba, cuando confiaba, cuando temía; finalmente, cuan¬ 
do como ruiseñor se resolvía en loores del altísimo. 

De esta manera no dañará la armonía y composición del can¬ 
to a la elevación del espíritu, como no hacen perjuicio a la be¬ 
lleza de la hermosa doncella los lozanos atavíos, aunque sin ellos 
tiene su gracia; ni al hermoso y poderoso caballo impiden los 
labrados jaeces, aunque sin ellos asaz corra ligero. Antes la pro¬ 
lijidad de los puntos con sabio artificio compuestos será ayuda 
para que, deteniéndose más en el canto, el espíritu en su devota 
consideración más tiempo y más suavemente se deleite; como el 
bailador bien sentido menea los pies y las manos al compás del 
son que le hacen. 

Y creo que por esta causa a la junta de muchos puntos sin 
pronunciación de la letra —que comúnmente se hace en la alie' 


luia, la cual, como dice San Agustín, nunca sin grande misterio 
se canta—, llamaron los antiguos componedores del canto «pneu- 
ma», que en griego quiere decir «espíritu», para avisar al cantor 
que mientras los puntos más se dilatan, al tono de su melodía se 
detenga el espíritu y se encienda su oficio. De la manera que los 
hebreos tenían una cierta señal que llamaban «sela» para hacer 
división y pausa entre algunos versos del salmo que cantaban, 
para que en aquel intérvalo extendiesen la admiración de lo pa¬ 
sado y se aparejasen a sentir lo venidero, como declara un cató¬ 
lico y muy devoto escritor (Titelmanus, in Annotatione super 
titul. 1 Psalmi). 

De allí sale el devoto religioso rico y favorecido, regalado y 
lleno de suavidad y oloroso, como el privado sale de la cámara 
del rey, donde recibió grandes favores y mercedes, como quien 
sale de la bodega del vino donde el rey le metió por la mano y 
ordenó en él la caridad. De allí sale despreciador de todas las 
cosas por ver a sólo Jesús, habiendo espiritualmente gozado de 
ver el resplandor de su cara y habiendo oído la voz de su Padre 
y visto al Espíritu Santo descender como paloma, cuales quedaron 
los discípulos después de la transfiguración de Cristo. De allí sale 
consolado y deseoso, como quedaron los discípulos caminantes 
que conversaron en medio de sí al peregrino de Jerusalén en el 
viaje que llevaron al castillo de Emaús, cuando de ellos se apar¬ 
tó, y uno a otro decía; «¿Por ventura no ardía nuestro corazón 
cuando hablaba en el camino?» {Le ult.). 

Lo cual platica dulcemente el melifluo Bernardo por estas 
palabras: «¿Por ventura no ardía nuestro corazón cuando Jesús 
nos hablaba? Fue dulce ardor, alegre resplandor, dulce amor, 
ardor que esfuerza; resplandor que alumbra; amor que harta. 

¡ Cuán dulcemente ardes; cuán maravillosamente resplandeces; 
cuán bastantemente bañas todo el corazón 1... Acordarnos he¬ 
mos de esta pequeña centella que sentimos de tu fuego en el 
valle de lágrimas, cantaremos y alegramos hemos y diremos 
uno a otro: ¿Por ventura no ardía nuestro corazón con el 
fuego de Jesús cuando en la pobreza de nuestra profesión es¬ 
tábamos cantando las nocturnas vigilias, y después de los mai¬ 
tines nos escondíamos a particulares oraciones en los bienaven¬ 
turados intervalos que teníamos de hora a hora? ¿Cuando manaba 
grande dulzura de nuestros pensamientos? ¿Por ventura la no¬ 
che no nos era luz para nuestros deleites cuando, sentados en el 
claustro con silencio, subía nuestro corazón a Jerusalén pensando 
los gozos de nuestra patria; y la música de los ángeles sonaba 
en nuestro entendimiento cuando manteníamos nuestras almas 
con el sabroso pan de las Escrituras y la unción del Espíritu 
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alegraba y enseñaba nuestros corazones?» (Sermo de duobus 
dtscipulis eunübus in Emmaus). 

16. En conclusión, del coro se despide el devoto cantor y 
consigo lleva, antes dentro de sí, al Espíritu Santo, de quien 
vienen en todo lugar todos los bienes. Y así, con la costumbre 
continua de cantar devotamente los loores divinos, queda habi¬ 
tuado para levantar en todas partes y en todos negocios su alma 
a la gloria de Dios, por la memoria del gusto suavísimo que sin¬ 
tió en los salmos y himnos. La cual le ayuda mucho y, como 
dicen, le da manos llenas, o para aquellas oraciones breves y li¬ 
geras, que los monjes de Egipto usaban que llamaban jaculato¬ 
rias, cuando los negocios o distracción necesaria no le dan libertad 
para descansar y detenerse con el Señor; o para la meditación 
reposada y quieta, en que, como animal digno de ser ofrecido 
a Dios, rumia el alma los misterios que ha leído; o cantando, in¬ 
vestigando, aunque con algún afán, la dulzura divina, hasta que 
en abundancia con suavidad la recibe de su poderosa y piadosa 
mano. A lo cual él mismo convida a sus fieles en el libro de los 
Cantares diciendo; «Comed, amigos» (c.5), conviene saber, me¬ 
ditando con alguna fatiga; bebed y embriagaos, carísimos míos, 
dulcemente contemplando, como allí declara San Gregorio. 

Con los cuales ejercicios de meditación, oración y contempla' 
ción se esfuerza en grande manera el religioso para cumplir la 
obligación que tiene de sus votos y de las observancias de su 
profesión. Porque la continua oración señorea poderosamente las 
pasiones naturales, como significó la Escritura santa en la lucha 
de Jacob. Después de la cual y de la bendición que del Señor 
el santo Patriarca recibió, se encogió el nervio de su pierna y 
quedó cojo. Porque después de la diligencia de la meditación, 
recibida la suavidad de la contemplación de la mano del piadoso 
Señor, se debilitan las fuerzas de los camales apetitos, según de 
allí saca el bienaventurado pontífice Gregorio. 

Esto es lo que el sagrado Apóstol nos encomienda diciendo: 
«Andad en espíritu, y no pondréis en obra los deseos de la 
carne» (Gal 5). Y en otra parte dice; «El Espíritu ayuda nuestra 
flaqueza» (Rom 8). Y no solamente se amansan los combates de 
la carne que aflige al espíritu, mas puesta el alma en libertad 
de los hijos de Dios, cumplirá con alegría y facilidad las obras 
que antes le eran por su naturaleza trabajosas, acrecentándosele 
la caridad por el gusto de la contemplación, y ardiendo ya su 
amor no como el fuego de Sion, mas como el horno encendido 
de Jerusalén, que significa visión de paz. Y por amor de la her¬ 
mosa Raquel, que se interpreta visión de principio, parecerles han 
pocos los días en que trabaja de día con calma, y de noche con 


hielo, y dirá con el iluminatísimo doctor San Agustín: «Mi tra¬ 
bajo apenas es de una hora, y si más es, yo no lo siento por el 
amor» (Solil. 2). 

Y para acabar mi razonamiento y desavahar ya del todo el 
ardiente deseo de mi corazón, traeré una sentencia de Hugo de 
Santo Victore en que graciosísimamente convida y llama a los 
hombres al ejercicio de la contemplación y declara su maravi¬ 
llosa virtud. Dice así; «Ven, mi carísimo, a la fuente de la com¬ 
punción que nace en el collado de la humildad, y corre por los 
llanos y por los valles bajos, esto es, por los corazones de los 
mansos. Cuyo arroyo mata la llama de la lujuria, tiempla el calor 
de los apetitos, lava las suciedades del alma, apaga la sed de los 
deseos camales. Con esta fuente se riega la huerta de la castidad 
y se crían las arboledas de todas las virtudes. El humor de esta 
fuente refresca los olivares de la misericordia, los rosales del mar¬ 
tirio, los lirios de la templanza y las violetas de la santa virgini¬ 
dad, y por ella brotan otras hermosas flores de honestas costum¬ 
bres en la edad juvenil. Y como del humor del agua y del calor 
del sol se empreña la tierra para producir abundantes frutos que 
enriquecen a quien la labra, así el huerto de nuestra alma, cuando 
se riega con la corriente de lágrimas, cuando con el rocío celestial 
se humedece y con el ardor del espíritu se calienta, cría fructíferas 
silvas de justicia, y en las viñas de la caridad multiplica los raci¬ 
mos de la gracia y abundancia divina, esto es, copiosos entendi¬ 
mientos de las palabras divinas. Porque las almas que están plan¬ 
tadas en el valle de la humildad, a quien mira el rayo de la 
contemplación, son defendidas por el calor del Espíritu Santo 
del hielo de las tentaciones y por el licor de la compunción en¬ 
trañable son llenas de espiritual inteligencia. Y así como un arroyo 
que blanda y suavemente corre por los campos, cuando se atra¬ 
viesan a su corriente algunas peñas, las pasa saltando y sonando 
con gracioso ruido que deleita las orejas de los cercanos, así cuan¬ 
do al ímpetu de la devoción ocurre la memoria o inclinación al 
pecado, da sollozos y gemidos el alma y suena suavísimo mur¬ 
mullo de los salmos que dulcemente oyen las orejas del corazón. 
Porque, confundiéndose de los pecados pasados o aborreciendo 
otros semejantes, el alma de lo íntimo de su espíritu levanta altos 
suspiros, y como raudales de agua son los impetuosos gemidos, y 
la pronunciación de los salmos como el ruido de las aguas arre¬ 
batadas. Dulce cosa es morar a la ribera de este arroyo y consi¬ 
derar en su fuente el bulto de nuestra naturaleza como en espejo, 
para que, conociendo en nuestro rostro alguna mancilla, luego la 
lavemos con su clarísima agua» (De nuptiis carnaUbus et spiri' 
tualibus 1.1 C.3). 
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Conclusión. —Acabó nuestro hermano Bernardo su razo¬ 
namiento, del cual ambos, que atentamente le oímos, quedamos 
a maravilla satisfechos, y le dimos muchas pacias por tan salu¬ 
dable y graciosa doctrina. Y viendo que habíamos concluido cada 
uno las partes propuestas, juntamente que ya era tarde, todos 
nos queríamos apartar. 

Pero nuestro amigo Tomás, como en todo es de prudente 
consejo, dijo: No tengamos por grave aún tardar otro pequeño 
espacio, no para platicar más este negocio, mas para pedir a Dios 
por común oración que a nosotros y a todos sus fieles conceda, a 
cada uno según su estado, que amemos y sigamos la doctrina 
que de su sabiduría eterna y de la lección de sus santos aquí se 
nos ha descubierto. Porque aun el Filósofo dice que las amones¬ 
taciones de buenas costumbres aprovechan poco o nada platica¬ 
das si no se ponen en ejecución. Porque no ha de servir la doc¬ 
trina moral de lo que sirve la música, que solamente deleita a 
los oyentes, ni otra cosa pretende el músico ni quien le oye. Ma¬ 
yormente, pues el remate de nuestro coloquio, mas todo el in¬ 
tento y substancia de él, ha sido persuadir a orar para más dili¬ 
gente y fiel guarda de las virtudes de nuestras profesiones. 

—• Ambos alegremente aceptamos su sentencia y le pedimos 
que él ordenase la petición y la pronunciase con palabras, y nos¬ 
otros le ayudaríamos con el corazón y deseos. Y así, puestos todos 
tres de rodillas, inclinadas las cabezas y levantadas las manos al 
cielo, Tomás comenzó de esta manera; 

— Todopoderoso Señor, criador y conservador de nuestras 
almas y de nuestros cuerpos, eterno Padre de Nuestro Señor Je¬ 
sucristo, piadoso redentor y maestro del linaje humano, dulcísimo 
consolador de nuestros corazones. Espíritu Santo, un solo Dios, 
una virtud, una majestad, una gloria: oye la oración de tus sier¬ 
vos que con vergüenza y confusión de sus rostros te suplican por 
sí y por todos los que prometieron tu santa obediencia, asi en 
el común bautismo como en las especiales religiones que tú 
fundaste; extiende la mano de tu misericordia sobre la obra de 
tu sabiduría; restaura en nos tus dones, que por nuestra flaqueza 
o malicia perdemos, y perfecciona lo que en nosotros comenzaste. 
Y como al principio nos diste el querer, previniéndonos con tu 
clemencia y atrayéndonos a ti por la perpetua caridad con que 
nos amaste compadeciéndote de las ignorancias y flaquezas de 
nuestra juventud cuando erramos en el desierto entre las fieras 
pasiones de nuestra naturaleza, no nos desampares en la tierra y 
moradas que nos aparejaste. 

Acuérdate, Señor, de aquellos tus grandes amigos, nuestros 
padres y maestros, que nos enseñaron tus caminos de vida espi¬ 


ritual, y por sus merecimientos y oraciones socorre a los mise¬ 
rables, que de muchos y crueles enemigos somos conquistados, 
como en otro tiempo te acordabas de los santos Patriarcas Abra- 
hán, Isaac y Jacob, y por su respeto perdonabas a tu desconocido 
pueblo y lo librabas de servidumbre. Oye, benignísimo Padre, 
los gemidos de tus siervos, como en otro tiempo oiste la oración 
de aquellos tres religiosos mancebos que con grande dolor te 
suplicaban por la liberación de su pueblo, y con profunda hu¬ 
mildad confesaban las culpas y pecados, por los cuales justamente 
contra tu pueblo estabas airado. Porque, Señor, si traemos a la 
memoria la justicia y santidad de los primeros que instituyeron 
vida religiosa y espiritual, con justa razón aplicaremos a nosotros 
las afrentosas y lastimeras palabras de aquellos mozos: «No po¬ 
demos abrir la boca. Confusión y denuesto somos hechos a tus 
verdaderos siervos y a los que con inocencia y rectitud de vida 
te honran» (Dan 3). 

No nos eches de ti para siempre por la gloria de tu nombre, 
y no rompas tu testamento y no nos desheredes de tu misericor¬ 
dia. No tenemos en este tiempo capitán y guías, príncipes ni 
profetas de la autoridad y santidad que fueron nuestros antiguos 
preceptores. No tenemos holocausto de perfecta mortificación, no 
sacrificio de suave devoción, no ofrenda de alegre y pronta obe¬ 
diencia, no lugar de primicias de nuestros primeros intentos pu¬ 
ramente enderezados a sólo tu servicio en las corporales obras 
que hacemos, para que por estas cosas confiemos alcanzar tu mi¬ 
sericordia. Mas con ánima contrita y corazón humillado, nos derri¬ 
bamos delante de ti para que nos recibas a reconciliación. Cría 
en nosotros. Señor, corazón limpio, y renueva en nuestras entra¬ 
ñas la rectitud de tu espíritu que nosotros hemos torcido. No nos 
deseches de tu presencia, y no quites de nosotros tu Espíritu 
Santo, que es remisión de todas las culpas y conservador de todo 
lo bueno. Vuélvenos la alegría de tu familiaridad que tuvimos 
los primeros días que comenzamos el camino de tus servicios 
espirituales, y con la fortaleza de tu Espíritu nos confirma. 

Juntamente, piadosísimo Señor y proveedor universal de todos 
los hombres, te suplicamos con humildad y con celo de tu gloria 
y caridad de nuestros hermanos que por tu sola bondad nos diste, 
mires con clemencia a los buenos deseos de tus siervos que en 
esta vida se recogen de las tribulaciones del siglo al puerto abri¬ 
gado de la devoción y te codician servir más familiarmente. En¬ 
séñales el camino por el cual llegarán más seguramente al cum¬ 
plimiento de su intención y los ejercicios con que más te agra¬ 
darán. Porque el demonio, enemigo de tu gloria, no pervierta 
los buenos propósitos con que se mueven a servirte y a conversar 
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espíritu y humilde obediencia a las santas leyes, con rectitud de 
vida, con fraterna caridad, con alegre penitencia y sufrimiento 
de trabajos, con veneración y confianza de tus divinos sacramen¬ 
tos, crezcan de virtud en virtud, de claridad en claridad, llevados 
por tu Espíritu hasta que te vean. Dios de los dioses, en tu sem¬ 
piterna bienaventuranza. Amén. 

No dijo más, porque los sollozos le interrumpían la voz. Y 
así todos nos despedimos gimiendo. 


TRATADOS ESPIRITUALES, 
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y ejercicio de virtuosos. Miguel de Medina : Infancia espiritual. Beato 
Nicoi.Ás Factor : Doctrina de las tres vías. — 50 tela, 95 piel. 

46 MISTICOS FRANCISCANOS ESPAÑOLES. T. iii y Último : Diego PB 
Esiella ; Meditaciones del amor de Dios. Juan de Pineda : Declaración 


del tPater noster». Juan de los Angeles : Manual de vida perfecta y 
Esclavitud mariana. Melchor de Cetina : Exhortación a la verdadera de¬ 
voción de la Virgen. Juan bautista de Madrigal : Homiliario evangélico .— 
50 tela, 95 piel. 

40 NUEVO TESTAMENTO, de Nácar-Colunga. (Agotada.) 

43 NUEVO TESTAMENTO, por J. M. Bover, S.I. (Agotada.) 

45 LAS VIRGENES CRISTIANAS DE LA IGLESIA PRIMITIVA, por F. de 
B. ViZMANos, S.I.—lAgotada en tela, 125 piel. 

54 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA (4 v.). T. i : Edad Antigua, por 
B. Llorca, S.I. (3.* ed.).—115 tela, 160 piel. 

164 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. T. ii : Edad Media, por R. Gar¬ 
cía Villoslada, S.I. (2.* ed.).—115 tela, 160 piel. 

199 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. T. iii : Edad Nueva, por los 
PP. R. García villosduda y Bernardino Llorca, S.I.—130 tela, 150 plástico. 

76 HISTORIA DE LA IGLESIA CATOLICA. T. iv y último : Edad Moder¬ 
na (2.“ ed.).—^iio tela, 155 piel. 

58 OBRAS COMPLETAS DE AURELIO PRUDENCIO, en latín y castellano — 
50 tela, 95 piel. 

69 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por Mai.donado, S.I. 
(3 V.). T. I : San Mateo .—95 tela, 140 piel. 

72 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por Maldonado, S.I. 
T. II : San Marcos y San Lucas. (Agotada.) 

112 COMENTARIOS A LOS CUATRO EVANGELIOS, por Maijxjnado, S.I. 
T. III y ÚLTIMO : San Juan. —70 tela, 115 piel. 

60 CURSUS PHILOSOPHICUS. T. v : Theologia naturalis, por J. IIellín, S.I. 
Agotada en tela, iro piel. 

61 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA (4 v.). T. i : Introductio. De revelatione. 
De Ecclesia. De Scriptura, por M. Nicol.áu y J. Salaverri, S.I. (5.* ed.).— 
140 tela, 185 piel. 

90 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. n : De Deo uno et trino. De Dco 
creante et elevante. De Peccatis, por J. M. Dalmáu y J. F. Sagüés, S.I. 
(3.* ed.)—120 tela, 165 piel. 

62 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. lii : De Verbo incarnato. Mariolo- 
gia. De gratia. De virtutibus, por J. Solano, J. A. de Aldama y S. Gon¬ 
zález, S.I. (4.“ ed.).—lis tela, 160 piel. 

73 SACRAE THEOLOGIAE SUMMA. T. iv y Último : De sacramentis. De 
novissimis, por J. A. Aldama, F. de P. SolA, S. González y J. F. Sa¬ 
güés, S.I. (4.» ed.).—135 tela, 180 piel. 

63 SAN VICENTE DE PAUL: BIOGRAFIA Y ESCRITOS (2.“ ed.)_85 tela, 

130 piel. 

66 PADRES APOSTOLICOS, por D. Ruiz BUENO. (Agotada.) 

67 ETIMOLOGIAS, de Saín Isidoro de Sevilla. (Agotada.) 

68 EL SACRIFICIO DE LA MISA, por JUNGmann, S.I. (3.“ ed.).—125 tela, 
170 piel. 

70 COMENTARIO AL SERMON DE LA CENA, por J. M. Bover, S.I. (2.* ed ). 
60 tela, 105 piel. 

71 TRATADO DE LA SMA. EUCARISTIA, por Alasiruey {2.* ed.).—45 tela, 
90 piel. 

74 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS (3 v.). T. i: Bi¬ 
bliografía. Biografía. Libro de la Vida, escrito por la Santa. Edición por 
Efrén, de la Madre de Dios y Otilio del Niño Jesús.—ioo tela, 145 piel. 

120 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. T. ii : Camino 
de Perfección. Moradas del castillo interior. Cuentas de conciencia. APun- 
taciones. Meditaciones sobre los cantares. Exclamaciones. Libro de las 
Fundaciones. Constituciones. Visita de Delcalzas. Avisos. Desafio espiri¬ 
tual. Vejamen. Poesías. Ordenanzas de una cofradía, por Efrén de la Ma¬ 
dre DE Dios, O.C.D.—80 tela, 125 piel. 

189 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA DE JESUS. T. iii y último : 
Introducción general, por Efrén de la Madre de Dios y Otger Steggink. 
Epistolario. Memoriales. Letras recibidas. Dichos. —125 tela, 170 piel. 

75 ACTAS DE LOS MARTIRES, por D. Ruiz BUENO (reimp.).—125 tela. 

77 SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis, cura fratrum eiusdem Or- 
dinis, in quinqué voluraina divisa Vol 1 : Prima pars (3.* ed.).—75 tela, 
120 piel. 

80 SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis. VoI. ii : Prima secundae 
(3.“ ed.).—no tela. 

81 SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis. Vol. ni : Secunda secundae 
(2.* ed.).—90 tela, 135 piel. 

83 SUMMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis. Vol. iv : Tertia pars.—^ tela, 
135 piel. 

87 SURfMA THEOLOGICA S. Thomae Aquinatis. Vol. v y último : Supple- 
mentum. Indices (2.“ ed.).—no tela, 155 piel. 

78 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE LIGORIO (2 v.). 
T. 1 ; Obras dedicadas al pueblo en general. —70 tela, 115 piel. 



113 OBRAS ASCETICAS DE SAN ALFONSO MARIA DE L 3 GORIO. T. ii y 
ÚLTIMO : Obras dedicadas al clero en particular.^y$ tela, 120 piel. 

82 OBRAS COMPLETAS DE SAN ANSELMO (2 v.). Ed. bilingüe. T. i.— 
70 tela, 115 piel. 

100 OBRAS COMPLETAS DE S. ANSELMO. T. ii y último.— 70 tela, 115 piel 

M LA EVOLUCION HOMOGENEA DEL DOGMA CATOLICO, por F. Ma- 
RÍN-SOLA, O.P.—Agotada en tela, 105 piel. 

85 EL CUERPO MISTICO DE CRISTO, por E. Sauras, O.P. (2.* ed.).— 
80 tela, 125 piel. 

86 OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Ed. crítica de 
C. DE Dalmases e I. Iparraguirre, S.I.—Agotada en tela, 130 piel. 

88 TEXTOS EUCARISTICOS PRIMITIVOS (2 v.). Ed. bilingüe, por J. Sola¬ 
no, S.I. T. I. —75 tela, 120 piel. 

118 TEXTOS EUCA.RISTICOS PRIMITIVOS. Ed. bilingüe, por J. Solano, S.I. 
T. II y Último.— 65 tela, 130 piel 

89 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA (3 v.). Ed. critica. 
T. I: Epistolario. Escritos menores, por L. Sala Balúst.— 75 tela, 120 piel. 

103 OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. T. ii : Sermones. 
Pláticas espirituales, por L. Sala Balust _85 tela, 130 piel. 

91 LA EVOLUCION MISTICA, por J. G. ARIntero, O.P. (2.* ed.).—100 tela, 
145 piel. 

98 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA (3 v.). T. i. : Introductio. Lo 
sica, Critica, MetaPhysica, por L. Salcedo y J. Iturrioz, SJ. (2.* ed.).— 
95 tela, 140 piel. 

173 PHILOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. T. ii : Cosmología, Psycho- 
logia, por J. Hellínt y F. M. Palmés, S.I. (2.* ed.).—105 tela, 150 piel. 

92 PHÍLOSOPHIAE SCHOLASTICAE SUMMA. T. iii y último : Theodicea- 
Ethica, por J. Hellín e I. González, S.I. (2.* ed.). — 95 tela, 140 piel. 

93 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. Zalba, S.I. (3 v.). T. i : Theo. 
logia moralis fundamentalis. De virtutibus. De virtutc religionis (2.“ ed.). 
(Agotada.) 

106 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. Zalba, S.I. T. ii: Theologia 
moralis sPecialis. De mandatis Dei et Ecclesiae. De statibus Particularibus 
(2.* ed.). (Agotada.) 

117 THEOLOGIAE MORALIS SUMMA, por M. Zalba, S.I. T iii y último : 
Theologia moralis specialis. De sacramentis. De delictis et poenis (2.* ed.). 
(Agotada.) 

94 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás de Aqúino (2 v.). Edi¬ 
ción bilingüe. T. i : Libros l y II. (Agotada.) 

102 SUMA CONTRA LOS GENTILES, de Santo Tomás. T. ii y último : Li¬ 
bros III y IV. (Agotada.) 

96 OBRAS DE SANTO TOMAS DE VILLANUEVA. Sermones de la Virgen 
María (primera versión al castellano) y Obras castellanas. —65 tela, iio piel. 

97 LA PALABRA DE CRISTO' (10 v.). Repertorio orgánico de textos para el 
estudio de las homilías dominicales y festivas, por Angel Herrera Oria, 
obispo de Málaga. T. i : Adviento y Navidad (3.* ed.).—115 tela, 135 plás¬ 
tico. 

119 LA PALABRA DE CRISTO. T. ii : Epifanía a Cuaresma (2.* ed.).— 

100 tela, 145 piel. 

1 ^ LA PALABRA DE CRISTO. T. iii : Cuaresma y tiemPo de Pasión (2.* ed.). 
100 tela, 145 piel. 

129 LA PALABRA DE CRISTO. T. IV: Ciclo pascual (2.* ed.).—100 tela, 

145 piel. 

133 LA PALABRA DE CRISTO. T. V : Pentecostés (i.^) (2.* ed.).—100 tela, 
145 piel. 

138 LA PALABRA DE CRISTO. T. VI : ^Pentecostés (a.^) (2.* ed.).—120 tela, 
165 piel. 

140 LA PALABRA DE CRISTO. T. Vil : Pentecostés (3A) {2.* ed.)—125 tela, 
170 piel. 

107 LA PALABRA DE CRISTO. T. VIH : Pentecostés (4.*) —100 tela, 145 piel- 

167 LA PALABRA DE CRISTO. T. IX : Fiestas (i.^) —100 tela, 145 piel. 

183 LA PALABRA DE CRISTO. T. X y último : Fiestas (2.*). Indices gene¬ 

rales. —115 tela, 160 piel. 

101 CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER.—60 tela, 105 piel. 

105 OIENCIA MODERNA Y FILOSOFIA, por J. M. Riaza, S.I. (2.* ed.> — 
125 tela, 145 plástico. 

108 TEOLOGIA DE SAN JOSE, por B. Llamera, O.P.—65 tela, no piel. 

109 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES (2 v.). T. i : Intro¬ 
ducción a la vida devota. Sermones escogidos. Conversaciones espirituales. 
Alocución al Cabildo catedral de Ginebra —65 tela, no piel. 

127 OBRAS SELECTAS DE SAN FRANCISCO DE SALES. T. ii y último ; 
Tratado del amor de Dios. Constituciones y Directorio espiritual. Frag¬ 
mentos del epistolario. Ramillete de cartas enteras. —75 tela, 120 piel. 

110 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO (2 v.). T. i.—70 tela, 115 piel. 


130 OBRAS COMPLETAS DE SAN BERNARDO. T. ii y ÚLTIMO.— 85 tela, 
130 piel. 

111 OBRAS DE SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT.—70 tela, 
115 piel. 

114 TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por Royo Marín, O.P. 
(4.“ ed.).—115 tela, 160 piel. 

115 SAN BENITO. Su vida y su Regla. —70 tela, 115 piel. 

116 PADRES APOLOGISTAS GRIEGOS (s. II). Ed. bilingüe, por D. Ruií 
Bueno.— 80 tela, 125 piel. 

124 SINOPSIS CONCORDADA DE LOS CUATRO EVANGELIOS, por 
J. L£AL, S.I. (2.* ed.).—85 tela, 105 plástico. 

125 LA TUMBA DE SAN PEDRO Y LAS CATACUMBAS ROMANAS, por 
KiRSCHBAUM, JUNYENi y VivES—90 tela, 135 piel. 

136 DOCTRINA PONTIFICIA (5 v.). T. i: Documentos bíblicos.—75 tela, 
120 piel. 

174 DOCTRINA PONTIFIOIA. T. ii : Documentos políticos.^^us tela, 170 piel. 

178 DOCTRINA PONTIFICIA. T. iii : Documentos sociales—120 tela, 165 piel. 

128 DOCTRINA PONTIFICIA. T. IV : Documentos marianos.^So tela, 125 piel. 

194 DOCTRINA PONTIFICIA. T. V y último : Documentos jurídicos.--100 tela, 

145 piel. 

132 HISTORIA DE LA LITURGIA, por M. RiGHEUi (2 v.). T. i : Introduc¬ 
ción general. El año litúrgico. El breviario .—95 tela, 140 piel. 

144 HISTORIA DE LA LITURGIA, por M. Righetii. T. ii y último : La 
Eucaristía. Los sacramentos. Los sacramentales. —95 tela, 140 piel. 

135 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO.—75 tela, 120 piel. 

141 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. T. i : Homilías sobre San Mateo 
(1-45).—80 tela, 125 piel. 

146 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. T. n y último : Homilías sobre 
San Mateo (46-90).—75 tela, 120 piel. 

169 OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO Tratados ascéticos. Ed. bilingüe, 
por D. Ruiz BuEiNo.—100 tela, 145 piel. 

143 OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El diálogo, por A. Morta— 
70 tela, 115 piel. 

147 TEOLOGIA DE LA SALVACION, por Royo Marín, O.P. (2.* ed.).— 
85 tela, 130 piel. 

148 LOS EVANGELIOS APOCRIFOS, por A. Santos Otero. —Agotada en tela, 
125 piel. 

150 HISTORIA DE LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, de MENÉndez Peiayo 
(2 V.). T. I.—80 tela, 125 piel. 

151 HISTORIA DE LOS HETERODOXOS. T. n y Último _80 tela, 125 piel. 

153 BIOGRAFIA Y ESCRITOS DE SAN VICENTE FERRER.—75 tela, 120 piel. 

154 CUESTIONES MISTICAS, por Arintero, O.P.—75 tela, 120 piel. 

165 ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO (2 v.). T. 1 : bio¬ 
grafía. Juicios doctrinales. Juicios de Historia de la filosofía. Historia ge¬ 
neral y cultural de España. Historia religiosa de Esi>aña.—90 tela, 135 piel. 

156 ANTOLOGIA GENERAL DE MENENDEZ PELAYO. T. n y último : 
Historia de las ideas estéticas. Historia de la literatura española. Notas 
de Historia de la literatura universal. Selección de poesías. Indices —• 
90 tela, 135 piel. 

167 OBRAS COMPLETAS DE. DANTE. Ed. bilingüe. Versión de N. González 
Ruiz.— 85 tela, 130 piel. 

168 CATECISMO ROMANO de San Pío V Texto bilingüe y comentario.— 
85 tela, 130 piel. 

IS® SAN JOSE DE CALASANZ. Estudio. Escritos.—^s tela, 130 piel. 

169 HISTORIA DE LA FILOSOFIA. T. i : Grecia y Roma, por G. Fraile, O.P. 
(Agotada.) 

190 HISTORIA DE LA FILOSOFIA. T. 11 : El judaismo y la filosofía. El 
cristianismo y la filosofía. El islamismo y la filosofía, por G. Fraile, O.P. 
Z25 tela, 170 piel. 

161 SEÑORA NUESTRA, por J. M. Caeodevilla (2.* ed.).—65 tela, no piel. 

162 JESUCRISTO SALVADOR, por Tomás Castrillo.^ 5 tela, 120 piel. 

166 TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por Royo Marín, O.P. (2 v.). 
T. I: Moral fundamental y especial (2.* ed.).—105 tela, 125 plástico. 

173 TEOLOGIA MORAL PARA SEGLARES, por Royo Marín, O.P. T. ii y 
ÚLTIMO : Los sacramentos (2.* ed.).—100 tela, 120 plástico. 

170 OBRAS DE SAN GREGORIO MAGNO. Regla pastoral. Homilías sobre 
EzeQUiel. Cuarenta homilías sobre los Evangelios. —105 tela, 150 piel. 

175 THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por M. Zalba, S.I. (2 v.). T. i : 
Theol. moralis fundamentalis. De virtutibus moralibus .—125 tela, 170 piel. 

176 THEOLOGIAE MORALIS COMPENDIUM, por M. Zalea, S.I. T. ii y 
último : De virtutibus theologicis. De statibus. De sacramentis. De delictis 
et Poenis. —115 tela, 160 piel. 

179 EL COMIENZO DEL MUNDO, por J. M.‘ RiAzA—105 tela, 150 piel. 




181 EL SENTIDO TEOLOGICO DE LA LITURGIA, por C. Vagaggini, O.S.B. 
lio tela, 155 piel. 

183 ANO CRISTIANO (4 v.), por un copioso número de colaboradores bajo 
la dirección de L. de Echeverría, B. Llorca, S.I. ; L. sala Balusx y 
C. SÁNCHEZ Aliseda. T. i : Enero-marzo .— 100 tela, 145 piel. 

1S4 ANO CRISTIANO. T. ii : Abril-junio.—100 tela, 145 piel. 

185 ANO CRISTIANO. T. m : Julio-septiembre —100 tela, 145 piel. 

186 ANO CRISTIANO. T. iv y tjltimo : Octubre-diciembre —100 tela, 145 piel. 

188 SAN ANTONIO MARIA CLARET. Escritos autobiográficos y espirituales. 

105 tela, 150 piel. 

193 TEOLOGIA DE LA CARIDAD, por Royo Marín, O.P.— ioo tela, 145 piel. 

193 OBRAS D-EL DOCTOR SUTIL JUAN DUNS ESCOTO. Dios uno y trino. 
Ed. bilingüe.—105 tela, 150 piel. 

196 HOMBRE Y MUJER. Estudio sobre el matrimonio cristiano y el amor 
humano, por J. M.“ Cabodevilla (2.* ed.).—100 tela, 145 piel. 

196 BIBLIA COMENTADA, por una comisión de profesores de la Universidad 
Pontificia de Salamanca. T. i : Pentateuco, por A. Colhnga y M. García 
CX)RDERO, O.P. (2.* ed.).—130 tela. 

201 BIBLIA COMENTADA. T. ii : Libros históricos del A. T., por L. Arnal* 
DicH, O.F.M.—130 tela. 

209 BIBLIA COMENTADA. T. iii : Libros proféticos, por M. García Corde¬ 
ro, O.P.—T3a tela. 

218 BIBLIA COMENTADA. T. iv : Libros Sapienciales, por M. García Corde¬ 
ro, O.P., y G. PÉREZ Rodríguez.— 140 tela, 160 plástico. 

198 OBRAS DE FRANCISCO ,DE VITORIA. Relecciones teológicas. Ed. bilin¬ 
güe preparada por T. Urdánoz, O.P. (1404 págs.).—140 tela. 

200 CRISTO Y LAS RELIGIONES DE LA TIERRA, por el Dr. Franz K6NIG, 
cardenal arzobispo de Viena. T. i : El mundo prehistórico y Protohistó- 
rico. —no tela, 130 plástico. 

203 CRISTO Y LAS RELIGIONES DE LA TIERRA, por el Dr. Franz K 6N1G, 
cardenal arzobispo de Viena. T. ii : Religiones de los pueblos y de las 
culturas de la antigüedad.—120 tela, 140 plástico. 

208 CRISTO Y LAS RELIGIONES DE LA TIERRA, por el Dr. Franz KÜNiG, 
cardenal arzobispo de Viena. T. in y último : Las grandes religiones no 
cristianas hoy existentes. El Cristianismo. —130 tela, 150 plástico. 

203 CURSO DE LITURGIA ROMANA, por los PP, M. Garrido y A. Pas- 
CUAL, O.S.B.—100 tela, X20 plástico. 

204 HISTORIA DE LA PERSECUCION RELIGIOSA EN ESPAÑA, I936-1939> 
por A. Montero MORENO.^25 tela. 

205 ENCHIRIDION THEOLOGiICUM S. AUGUSTINI, por el P. Francisco 
MOR ioNES, O.R.S.A.-H120 tela, 140 plástico. 

206 PATROLOGIA, por J. Quasien. T. 11 Hasta el concilio de Nicea.—125 tela, 
145 plástico. 

207 LA SAGRADA ESCRITURA. Texto y comentario. Nuevo Testamento. 
T. 1 : Evangelios, por J. Leal, S. del Páramo y J. Aloinso, S.I.— 120 tela, 
140 plástico. 

211 LA SAGRADA ESCRITURA. Nuevo Testamento. T. 11 : Hechos de los 
Apóstoles y Cartas de San Pablo por J. Leal, J. I. Vicentini, P. Gutiérr^, 
A. Segovia, J. Collantes y S. Bariina, S.I.— 120 tela, 140 plástico. 

214 LA SAGRADA ESCRITURA. Nuevo Testamento. T. iii y último : Carta 
a los Hebreos. Epístolas católicas. Apocalipsis. Indices, por Miguel Ni- 
COLÁU, J. ALONSO, R. FRANCO, F. RODRÍGUEZ-MOLERO y S. BARTINA, S.I.— 
120 tela, 140 plástico. 

210 JESUCRISTO Y LA VIDA CRISTIANA, por A. ROYO Marín, O.P.^oo tela, 
120 plástico. 

212 OBRAS COMPLETAS DE SANTA TERESA (en un solo vol.). Edición 
preparada por los PP. Efrén de la Madre de Dios, O.C.D., y Otger Steg- 
GiNK, O.Carm.—135 tela, 155 plástico. 

213 COMENTARIOS A LA tMATER ET MAGISTRAi. Ed. preparada por el 
Instituto Social León XIII.— 115 tela, 135 plástico. 

216 TRATADO DE MORAL PROFESIONAL, por A. Peinador, C.M.F.— 
115 tela, 135 plástico. 

216 EJERC!ITACI0NE:S POR UN MUNDO MEJOR, por el P. Lombardi.— 
125 tela, 145 plástico. 

219 CARTAS DE SAN JERONIMO (2 v.). Edición bilingüe preparada por 
D. Ruiz Bueno. T. i : Cartas 1-83.—125 tela, 145 plástico. 

220 CARTAS DE SAN JERONIMO. T. ii (último) : Cartas 84-134.—125 tela, 
145 plástico. 

221 TRATADOS ESPIRITUALES. Melchor Cano : La victoria de si mismo- 
DOMINGO DE Soto : Tratado del amor de Dios. Juan de la Cruz : Diálogo 
sobre la necesidad de la oración vocal. Edición preparada por V. Belirán 
D iE Heredia. —105 tela, 125 plástico. 


DE PROXIMA APARICION 


DIOS Y SU OBRA. Tratado teológico, por Antonio Royo Marín, O.P. 
COMENTARIOS AL CODIGO DE DERECHO CANONICO, por profesores de 
la Universidad Pontificia de Salamanca. Tomo i. 

TEOLOGIA PARA SEGLARES. Tomo l : Teología fundamental. 


EN PREPARACION 

PATROLOGIA. Tomo iii, por el Prof. J. Quasten, de la Universidad Católica 
de América. 

TEOLOGIA PARA SEGLARES. Tomo ii : Teología dogmática, por profesores 
de la Compañía de Jesús. 

COMENTARIOS AL CODIGO DE DERECHO CANONICO, por profesores de 
la Universidad Pontificia de Salamanca. Tomo ii. 

OBRAS COMPLETAS DEL BEATO JUAN DE AVILA. Tomo iii y último, por 
Luis sala Balust. 

ORIGENES DEL MUNDO ORGANICO Y DEL HOMBRE, por el Dr. Adolf 
Haas. 


EDICIONES EN TAMAÑO MANUAL 

. NOVUM TESTAMENTUM. Edición en latín preparada por el P. Juan Leal, S.I, 

35 tela, 65 piel. 

NUEVO TESTAMENTO, de Nác.^r-Colunga (nuevo formato).—16 tela, 2'i plás¬ 
tico. 

NUEVO TESTAMENTO, por J. M. Bover (nuevo formato).—16 tela, 21 plástico. 

Í LOS CUATRO EVANGELIOS, por J. M. Bover, S.I. (nuevo formato).—10 tela, 
15 plástico. 

f BIBLIA POLYGLOTT A 

Aparecidos; 

PROOEMIUM.—50 tela. 

PSALTERIUM UISIGOTHICUM - MOZARABICUJVI. Editio critica a T. Ayuso 
Marazueca parata.—350 tela. 

(Ambos volúmenes se venden conjuntamente.) 

PSALTERIUM S. HIERONYMI EX HEBRAICA VERITATE. Editio critica 
a T. Ayuso Marazuela parata.—750 tela. 


Este catálogo comprende la relación de obras publicadas hasta el mes de 
diciembre de igóe. 

Al hacer su pedido hag;a siempre referencia al número que la obra 
solicitada tiene, según este catálogo, en la serie de la BAG 


Dirija sus pedidos a: 

LA GDIXOBIAL CATOLICA, S. A.-Mateo Inurria, 15. Madrid-16 













